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El Cíelo y el tnfh.'rno,-Los yerdncleros polu·os.-No hay :.l!xO débil.-Suscricion. 

-
EL CIELO Y EL INFIERNO. 

Las leyendas religiosas nos pintan dos rnansiooes, otia de eternas delici¡¡s y otra de 
éterno suttimiento; y, por razon nalural, en la primera, no~ figuramos que sus di­
chosos habitautcs deben sonreír con la sonrisa de los bienavenlurados; y en la se• 
gunda debe SP,r el rechinar dé dientes y la desesperacion uhsoluta el estado habitual 
-de sus infortunados nloradores. 

No ha habido niugun aslrónom,, qué haya dicho 6jameole donde está el paraiso, ni 
ningun geólogo ha podido descubrir el punto dc,nde se encuco trao las puertas de la 
mansion infernal; pero el hombre pensador ericuenlra á cada paso exactas fotografías 
del cielo y del infierno. 

¿Quién, al mirar el risueño semblante de un niño, qo se acuerde de esos bt>rmo­
sos ángeles con q•Je los pin lores místicos adornan sus cuadros-, dfl esas frguras en­
cantadoras de bellísimos queruhei; con caballos de oró y mejillas sonrosadas? Y 
¿quién al ver á un crimin-al ó á un hombre desesperado por la miseria ó por los deu­
da!! del juego, no piensa en ese Satanás, en ese Luibel, en esa 1\:[e6stófeles imagi­
nario que se coalplace en el tormento y eo el eslerminio de la humanidad? 

Hoce pocos <lías, y yendo una mañana por el paseo de Gracia, me llamó la atencion 
tln oiilo como de unos tres años, qne 11compa.iiado de su niñera, iba traoquilam1;nte 
por enmedio del Paseo. La criada, que era muy jóven, casi una niñ11, queriendo ju­
gar con el pequeñuelo, aceleraba el paso y le decia:-!lira que si no corres, me iré 
y te dejaré solo;-y uniendo el hecho á la palaura la muchacha se salió de la alame­
da y se fué á la acera. El niño, entre tanto, sin alterar sus cortos pasitos siguió tran­
quilamente su paseo. Viendo su serenidad, no pude meaos que fijarme en él, y le en­
contré muy simpálico: era de tez blanca lijerameote sonrosada; sus ojos grandes, de 
dulcísima Bxpresioo, fijábaose en los árboles con viva curiosidad; llevaba sus man i­
tas metidas en los bolsillos de su bata color de rosa; una gorri~ de paja cuhria su 
cabeza y ricitos rubios acariciaban su frente y descansaban sobre su cuello. 

Era tao perfecta la calma <le aquel semblante, tan límpida su mirada. que invo­
luntariamente murmuré:-Si existen justos en el Universo, si los ángeles no son 
creados por la mística fantasía, IRs alrnas purificadas deben asemejarse á este níiio. 
!Cuán hermosa es esta criatura! Y como si el niño comprendiera mi pensamiento, 
~e miró y se sonrió duleemenle. Acorté el paso para seguirle oomtempla()do. ¡ ~nje­
~•lo! 1con qué serenidad iba el solo por eou1edio del Paseo, oiirando los árboles con 
inocente y entusiasta admiracion! 

¡Qué cosas tan dalces y lan ~oras se le~an e~ aquell?s ojos! ¡qué espirito t~~ se­
r~no! A.geno á todo tr.mor, segura su camaoo s,n 1nqu1elarse~ basta que la n1nera, 
\'tendo que no bnbia conseguido su intento se acercó al pequeñi10, le arcarició, mien­
tras él, extendiendo su diestra, señalaba á lo, árboles dicieodo:-Allí quiero ir, allí ... 
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¡Cuánlo le agraJaha aquel niño lu vf'getocion! Dulcernente in1prcsiouaJa s,,guí n1i 
-can1i110, y, sin saber por qué, viendo 1lespues á un bon1urc seola1lo en un hnnco Jel 
Paseo, senti una angustia intspli~ahte. Fuitne ocerca11Jo lentamente, y vi que era un 
infeliz, imágen de la miseria y 110 la Jesespera-cion. Vestía pohren1ente., muy pohre­
mcnte; una levila de color· indefi11iJo Stl abotonaba sobro su pocho: el cuello levan­
tado, no dejando ver el blanco Je ta carnisa, le tlahan un 11speclo rniserable: su tabello 
negro, lácio, enredado y súcio caia tlesordenauaroente sohrc su espaltla; su harba ne• 
gra y larga redilaba un rostro enflaquecido y an1arilleolo; sus nlaoos cruzábanse so­
bre sus rodillas sujolán<lolas; su mirada, sornbt ía y fija, porecia 110 apercibirse tle na­
iJo. Tenia delante de mí el tipo Je la dcsesperacion, tlll lo rniserio, del crimen y del 
ren1ordi1niento: todos los dolores y lOtlos los escepticismos se hal>ian condensa1l0 en 
la es.presion de su rostro. El inl\!liz no movia los láb10$, y si,1 embargo se adivinaba 
en ellos lo mnldicion y la blasfeu,ia, co1no l'Urr1ores J~ la lernpeslad que rugía en los 
ahisrnos do aquella alma. 

llé- aquí el Salan de todos los Lien1pos1 pensé con arnargura. En breves minutos 
babia vislo el cieto y el infierno; y paro comparar mejor me detuve a esperar el niño. 
Pronto llegó ésle, y cuondo cruzó por uelantll del tics.graciado, pude observar el con ­
traste que bacian la luz y la sombr11, la folicidaJ y el .dolor, la calma riel justo y la 
tgzohra, la angustia del culpable. 

El niño lan ~onrienLe con su vestidito, rolor ilo rosa, con sus rubios y l.'nsortiga-
J<>s cabellvs, con su blanco tez y sus ojos hermosísimos, CtJntando sus miradas un11 
bistorin de amor! y el olro con su traje rai<lo, ron su Loira!la Lorva, con aquel rostro 
cadavérico dond0 le desesperacion bouia tra2¡¡Jo sus nrg1 os signos y la miseria mos 
cruel había dejaJo improsa su huellnl 

¡Cuánlo me hicieron reflexionar aqllellos dos séres! Y co mo si no fuero bastanlo 
aquel encuentro, á los pocos días <le haber visto aquel cielo y aquel iri(¡erno, estanLIO 
seulada ona tardo .:n el jardín de rni caso, vino á pedirme un ,nornento <lp alencion 
uno Je los n1ucbos tlesgracia<los que pululan 011 el n1undo, uoo di.' esos espíritus dé­
bilt:s, indolentes, que á veces se unllco en el allismo porque no tienen energía para 
rechazar la tenlacion; latnentan s11 cai,la .... pero caen .... 

Aquel hombre me contó algunos capítulos dr. su triste hislorin , Sus desaciertos y 
sus desventaras habían dcj:itlo en su frente honJos arrugas, y en sus ojos aparecían 
gra 1,odos el n1iedo y el espanto_. La n,irada ne oqu~I infeliz rne hacia profundo daño: 
baslo el ténue rumor de las lioJOS de los árboles agitadas á impul~o do la brisa, se 
conocia que le as.ustaba. Sin pan, sin bogar, persegui(IO por la justicio, sin mas por­
,euir 400 el cáos, décia aquel desgraciado c:on amargo acento:-Créa1no usteJ, se­
ñora; el suicidio es la _salvacion tlcl hornhre. ¿Qué 1110 c~pera? Una prisioo horrible, 
ó vagar á la ventur·a sin saber 1Jonde reclinar n,i sien. Ilay existencias cuyo porve­
nir es la 111uefte¡ porqu? á los n1uerlos se les deja en pai; á los muertos, por pobres 
que sean, no se les niega un peJnzo Je tierra. Vivo ... . todo 1ne lo negarán los 
bornbres, ,nenos el caslig~; 1u11erto.... hasta ,ne co,opadecerán y perdonarán mis 
exlravíos. Us~od no ~o dice que tno mate; peri) lo qne no pronuncian sus lábios, 
,ne lo aconseJan sus OJOS. 

y la n1irada de aquel hornhre, al encontrarse con la mia, nlt:i trasmitía su llesn-
lienlo, su Jesespcracion. Le vi alrjar~e, y murrnuró con espanto:-¡Señor! perdó* 
namel pur un ,no,n~nlo he olvidado tu rnisericordía: creyendo que ese desgraciado 
qecia la verdodi ~e Juzgado que en lo ,nuerte eslaha su puerlo de salvacion. ¡Qué 
obcecacion la m1al--Quedérne lnn triste, que mi pohre al111a lloró ..•. sí, vertí esas 
lágritnas que caen cocno plomo der1·etiJo en ti coraio,,; y cuando mas abismado r:no 
hotlabo eo n1is lúgubres reflexiones, oí una vocecita infllntil qne me lla1naba. Lev11n• 
tén1e 101111uinaln'lento y solí al encuentro de una ber,nosa niña de seis oiios, llamada 
Laurit, venida á la lierra para ser an,ado <le sus padres y adorada de su 
abuela materna. ¡Céu10 trocó 111is pensamientos con su graciosa sonrisa, sus sigoifi· 
cativos tniraclas, su alegría y su trave5ur11! 

Al vercne, cogiú una de ,uis 111111ios en tre las suyas, ó lo vei que m11 clPcia: 
-Anlolia, vengo á verle y á decirte que he salido, porq1:1e rnamá me vá á eorn· 

prar una c11n1a de hirrr_o pari.l la n1uíi eoo, quti la tengo i1ien ganada, pues me he 
dejado arrancar un J1ente que se rne estaba rayendo. ¿Yes?-Y con ini,nitable 
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gracil! n1c cnsci1aba su l1uquila color de ro~a, do11Jo efectivamente [alra-ba un Jion­
lcci to. 

¡Cuán distintas coolidoncias en el hrevísi,no término de una hora! Un desgrsciado 
111e hilLló pri,nero de crí1ne110s, de persecuciones, ele suicidios; y una niña dichoso y 
sonriente n1e con ta La despues los juguelcs que le comrrarian en premio do su con• 
descendencia. 

J..1,1ogo, para dar111e una rrueba d1, sus adelantos, rezó un padre nuesJro. Nada 
n1as dulce, ,nas roético y cousolador, que l'scu¡.:har la oracion de un 11iño. 

Lo que 110 pronuncian sus láL,ios, lo acentúan sus ojos y sJs aden1ancs. Cuon-
110 un niño I.Jahla del cielo, gcner olu1enle con el Jedo índice señala á la altura; la 
oraeion <,,s ,P.rdod()ra1nente coutnoveJora, pronunciada por unos láLios infuntiles. 

Cuaudo se fué Laura, ¡¡ueJé se¡;unda vaz ahisn111Ja en bonda meditacion. Y 
¿córno no pensar? babia csludo eu el íufi-erno y en el cielo; baLie escur.hado la voz 
,lel culpable y la voz del inocente; bahía visto c,I cáos de la desesl'crocion donde se 
liundcn los cri1nioales, y la purí~i1na ale¡;ria de la risuoña infancia, personificada en 
uaa I.Jerrnosa uiiia que lleva un ciclo en sos ojos! 

¡ El cielo existe eu los ojos Jo los niños! 
El infie1no se encuentra en la conversacion incoherente de los culpables, cu su 

u1irada ex Lra viada, eu sus presenlin1ieutos, en sus negaciones; pues para el criminal 
110 Lay esperanza,}' 110 habienJo esperanza, se niega á Dios! 

¡Cuán her,uoso es conlemrlar el cielo simholiiado en los niños! 
¡Cuán trish: es acercar!e al iuficrnu escuchando las imprecaciones de los desven-

luradosl 
Pero solo viendo la so1nb111 es como apreciemos en lodo su valor los encantos 

íoe.xplicaliles tle la luz. Por esto, aunque sufro, aunque lomo una parte muy activa 
cu las penas de n1is se1nejanles, busco á los desgr3cíados., á los que ban caído, -y al 
,·er sus dolores, ódio el delito y cornpadezco al delincuente. Miro á los pequeñut>los, 
y recuerdo á Jes-6s t.lioieudo:-¡Vengan á rní los niños!-Hacía Lien eo llarnarlos; 
porque los niños son los únicos limpios de ooraion. 

Yo creo t-n la existencia del cielo desde c.¡ue me fijé en los ojos de los pequeñi• 
tos. Su. n1irada me dice:-Espera: el lnfiujto le aguardal-No Liaurí11 la iuoccucia 
en la tierra si no 1.JuLicse la inmortalidad cu el cielo. 

AMALIA DoMINGO Y SoLBR. 

1 .. os WEIID~DEDOS POBRES. 

Existé lal variedad de pol,res en este planeta, que coo dificultad se podrá asegu• 
rar cuil.los son los n1as pobres; y se uos tlirá poco bny que dudar, los roas pol,res, 
sin duda son los que carecen de todo, esos drsheredados que todo les falla I.Jasta lo 
rnas esencial para la subsistencia. Es verdad; los iníeliccs que naceo en la indigen­
cia, que al venir al planeta 110 encueulran mas que mustios se111lilantt>s, que son re• 
cibidos con desolie11lo, porque el escaso jornal del padre no podró llc.'nar las atencio­
nes de los que habian llegado aoles, que la rorita preparada par$ cubrir su materia 
no son uras que pobres andrajos Jebídos á la caridad, que al rcclioarles solo es eo 
un pohre jergon duro y estropeado: basta la lactoncia es insuficiente, parque la 
alin1eotacioo de la que le ha Jodo el sér nu basta paro conser,•ar las íuerias vitales 
tle la n1is111a y al leocrlo que con1parlir con aquel Lro,.o de su corazon bien se puede 
deducir que la silaa<iion de arnbos es angustiosa. ¿Y que dirc1nos de los ~¡ue á más 
de los 111ec.liC1s de subsistencia se añaden las deforn1idades de su juicio y la imposibi­
lidad de ganarse su pan? La juriccion de oslas criaturas es conrnovedora. ¿Quién por 
1nuy dor,nido que tenga el seotin1ienlo no dirá al verles: ¡Pol,re! Dios te dé fuerzas 
para llevar la cruz?; y los ciegos, este parece el rnáximum de las pruel.tasi el negro 
crespoo que cuure sus ojos les parecerá eterno. Jamás hen10s podido con1preoder 
co1no p11-ede vivir un ciego i,in que el suicidio haya acudido ó su mente como e 
1úoico consuelo á su inmen~o dc1lor; n1as sin c1nbargo para 11uestro couceplo no son 
os n1as pobres. Los ttU<l ,nas Jus0raciaJos co11si ,lura1nos son 105 espíritus que. viene(\ 
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con algun adelanto y la indolencia <le los pildres en procurarle los medios de desa0r• 
rollo para que pueda dar frutos. ¡Cuanlos paJres hay que anles que sus hijos dejen 
los Audadores los llevan ú guardar ovejas ó bien cerdos diciendo muy satisíeehos es 
preciso que nos ayuden á ganar, y no sablln que este beneficio ton escaso les trae 
tras si infinidad de mal"s; en primer lugar embrutecen una inteligencia y por consi­
guiente estacionan el espiritu en su 1narcha progresiva sugetáodole á un trabajo pa• 
ra el cual no es apto, y por último el mal recae sobre ellos mis1nos: con un poco de 
sacrificio por 11u parle babiéndvlo datlo siquitlrn lfls primeros rudimentos de la ins­
lruccioo, tal vez hubieran hecuo un hombre de n1as provecho para la familia que se 
creara, hubieran asegurado el pan de su_ ancianidad. Oonocimos hace años á un niño 
que el escaso sacriñcio por parte de i;us padres ha hecho que la pobre de su madre y 
una hermanita mayor que él accidentada y por consiguiente una nulidad para ti tra­
bajo hayan bollado el pan para su subsistencia y el amparo de una señora que llegó á 
enamorarse de él por su talento y aplicacion. Pepito era hijo de un guarda freoo que 
pasaua su vida co1no todos los dtcl su edad, fu era de casa. La educacioo de sus hijos 
estaba á cargo de su esp()Sll mujer del pueblo sin instrucciou ui siquiera subia loer: 
pero era tan aroante de sus hijos, babia sauido tan l,ien caplarse su confianza, que 
para ellos era mas bien un amigo que su madre. Todo el dia se les veia 1nanlener 
una conversacion tao animada que lla111aua la ateucion, siempre tenia algo que con• 
tarles, Lo,naba parte en sus juegos que proouraba fueran lo mas juiciosos posible, así 
es que logró hacerle un hombre eu 111iniatura. 

Cuando le hubo for1nado tal cual fueror: sos deseos, buscó un buen maestro para 
que con1pletara su 001·a. A los siete ai1os Pepito escribia cartas para sos aa1igos: 
verle levantarse y tomar la cesta p11ra irá la compra y ayudar ~ su madre para que 
esta tuviera tiempo de jugar con ellos, encantaba. ¡Con qué presteza hacia cuantos 
recados le mondaba para que le quedara tiArnpo de estudíar; era <le a<lrnirar; cuando 
se 1narcbaron de casa les visitáoau1os con írt1cucncia y puedo decir con verdad que 
1nieuLras nuestra estancia Pepito er11 el ,¡ue ani,naba nuestra cooversacioo; nos habla­
ba de bistori11, la de España la sabia <le rnemoria; nos enseñaba los retratos de los 
reyes y Jespues nos contaba sus respectivos historias. Cuaolo oo:s gustaba la rectitud 
con que juzgaba sus actos. De resultas dll un atcs,¡ue cerebral su padre se quedó hecho 
un idiota y despues de pasar infinidad 110 Lral>ajos con él se postró en cama y estu • 
vo liiote ú ocho rneses en el lecho; <l tu·ante este tiernpo él f ué el que acorrapa ñó á su 
1nadre haciendo grandes propósitos para en cuanto su padre les dejara pouerse en un 
co1nercio para ayudará s11 madre, cuando apenas é{l1tlaria nueve años. Coa este pro­
pósito ouanuo el padre couoluyú su penosa exi:itencia, se trasladaron á MadriJ. Eo 
este lie1npo una Señora los i,onvocó y t\ncautada Je aqu,:lla oopacid11d ,in tan tempra­
na edad, por tener el gusto do couversar con él les propuso que vivieran eo su com• 
pañía, orerta aceptada con júhilo y agradecimienlo por parte Je estos séres tan <les• 
valido!. Hoy Pepito estudia con el apruvecha¡nicnto que sie,npre lo hizo, con gran 
contento de su maura-modelo quo lo que 1nas sentía en medio de su in menso dolor 
era el tenerse que separar del hijo de sus ontroñas. ¿Qué hubiera sido de este pobre 
eseíritu tan ,l!nante del amor y del estudio si en vez de hallar una madre amante y 
sufrida que jan1ás le fatigó las reiteradas preguntas de sus hijos, las liuhiera contes­
tado con el desahri,nie11 to de la ge11Pralidod y le~ hubiera 111an<lado á la calle, teatro 
de Lo1los los vicios, pues causa horror salir ti ella y ver esos ¡;rupos de niños ensa­
yando todas las malas palabras y actos rc11u:;nanles, J,e esos hombres que lodos los 
desahogos Sl)O blasfe,no r del nornure 1lel Todo poderoso, y Jr.spues le hubiera suje ta­
do á un trabajo superior á sus fuerzas? ¿S1! hubiera <lesorrollado del rnodo que lo b11 
hacho? creemos que no: los niños los consideramos como á In cera blanda qoe es 
susceptible de lodos las rnodificaci<'nes: bien sohen,os que bay niños que <les<le su ,nas 
temprano edad rllvl'lan la perversidad; pero ¿qué no podrá ronseguir una madre a1no­
rosa y lleno de solicitudº? la falta de esto es la que desarrolla en los nii10s sus ins• 
tin tos que van oauletizando el corozon y una ve-z hecha este enfern1e<lad crónica to­
dos sufrimos las consecuencias¡ pero las rnas inrnediutas las sufren los padres. ¿Quién 
no habrá escuchado á estos h11nenlarse de la ingratitud de los primeros? por esto no 
nos caas11re1nos de decir á las 1nadres que es ó quien incu,nhe ei;to trabajo y eo par­
ticul1;1r á las clase¡¡ obreras: vigilad á vuestros hijos, revestíos con el herrnoso vesli-
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do da la paciencia que os ha construido el a1nor: procurad que los arnisos que n1as 
<lesP.en vuestros hij-0s seais vosotras: id imprimiendo en sus corazones imágenes he­
llas de moralidad y 110 dejeis de pensar que los hijos son una gran bere~ad que. el 
l'adre os ha dado para que la bagais íructificnr: si en ella sernbrais zarzas que no os 
eslrañe que un <lia ú otro os han de punzar el corazon con sus agudas espinas: si 
por el contrario vuestra cen1eulera lo haceis de buen grano, recogereis las hermosas 
espig11s con10 la 1nadre de Pepito. 

JOAQUINA CEPEDA DB TOBl\BS, 
CJ11dnd Real 7 Dicien1bre 1 SSi. 

• NO HAY SEXO DÉBIL . 

Acrpta nu;,stro sexo el renornbre <lo tierno y piadoso, pero no puede 11ccptar el 
que el apcllideis débil. ' 

El error há sic1npre la onerosa carga que ha gravitado sobre la poore huma• 
oidad, y el bo1nure continúa siendo victin1a del error, al juzgará In mujer; á la 
uaujer, que es la parte 1nás considerable <le la sociedad y la ménos considerada. 

Ocnoniinar déuil á la n1ujcr en nuBstra nueva era es un an11cronis1no: pudiérase 
admitir este injurioso dictado en aquellas ópocas de pie<ll'a, en aquel siglo de hierro, 
en que se concedia el i1nperio <le la razon al que ostentaha colosales fueri.as; mas 
hoy quedan auolidos los <lcrechos del fuerte, para dar paso á los derrcbos del que 
tiene razon, nos alistan10s en las filas de la justicia, eoorholando la bandero de la 
"erdaJ, para pedir lo que legJLiman1enle nos pertenece, no tulerando ser ,clasificadas 
á vuestro antojo, que ouedece al egoisrno, móvi! siempre de vuestras acciones. 

El lto1nl>re ha dert1ostrado constante1neale una len<lencio ruin; el deseo mezquino 
de reh:ijar á la 1nujer, convirtiéndola en ser pasivo, en rnaniqui, en criatura nula 
y ciega, incapaz de ca1ninar al latlo suyo por los lnudos elevados de la ilustraciou y 
la inteligencia. 

El bon1bre ha querido ciega á su co1npailera, para que no le viese caminar por 
sendas cuhie~ta de fango vil: la ha querido sin criterio para qt1e 110 le pidiera 
cueota <le i;u conducta lijera y para subyugarla sin razo11a1nieulo Je oin¡;_una espe• 
cíe aute las despóticos leyes de su capricboiia fantasía: ba con1preoditlo el hombre, 
que al suavizarse los cosluml>res, el cetro del n1undu pertenece a los rayos de la in­
te ligencia, y para dohle-gor á su con1pañera, somelicndolo ü un on1inoso yugo y á 
una postrncioo nloral muy larnentahle, ha n1ulilado sus facultades intelectuales y la, 
ba St-pultado eo las tinieblas, sun1iéndolu en la rnás oscura igoorancio, para que se cs.­
lrP.llarn indefeni;a y sola en los escollos de la vida. Sola, repito la ha dejado sola, 
porque la is noraucia es la orfandatl del al1ua, y In orfandatl del afina es una soledad 
rnoral 1nuy cJescoosolaJor:i. 

El bornore quiere débil á la 01ujer para ejercer en su hogar un predominio tiráni­
co que le permita calrnar, ya que 110 extinguir, la ardiente sed que siente de una do-
1niuacion 111ás vasta soure el Universo. 

El bor11bre qui11re débil á la n1ujer para hacerla su juguete, para explotar su debi­
lidaJ. petmÍlasenos e~ta frase quí: so escapa á nuestra incJigoacion y que repugna á 
nlléslra delic11ueza, frase que no l>,:irra1nos por no encontrar otra más grálica para lo 
que queremos ~spresar. 

Bay horubres que desean débil á la ,nujer, y otros que afirman no existe la 
anujer fuerte; estos son pecJaPles y aturdidos; aquellos, i11sen5alos y poco deli­
catlo,-. 

Decidoos los primeros: aunque triunfaran vuestras groseras pasiones de la debi~ 
lida<.I de la 1nujer, tlespues de sati!>ft1cbas estos, ¿pueJe conveo1ros uu sér que no ten• 
Sil resolucion, ideas lijas, clecision y constancia'? 

No, no es conveniente un sér así, la sana razon, la cordu1·a lo dicta; y hasta el 
positiv isrno, quo es vuestro d!os, lo publica á grandes voces. 

¿Có1no lia Je tlirijir cducariou de sus hijos y el órJ~n do111eslico uua ,nujer sin 
carácter·/ 
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Es absurdo que Jl1sceis déhi I á la n1ujer: vuestra leuaz ohcccacion os liace- eousp;. 

rar conlra vuestros propios intereses. 
A los que no coooceis la 1nojer fuerle pode1nos cooleslaros eon poderosos a•rgu• 

mcnlos que derrocarán el edificio de vuestras falsas ideas . 
DiciJuo&: si lan déliil es la rnujer, si todas lo son, ¿porque les cnlresais vuestro 

nombre sin rnancba? ¿Por qué le fi.,is el cuíclado de guare.lar vuestra bonro? 
Si no hay u1ojeres difíciles, si ño hay mujeres dignas, os eslin1ais en tnuy poco al 

uniros á ellas en eler nos alzos. Los bomures casados están en 1110 yoría; por cousi­
¡;1Jiente, no habiendo mujeres ,1irluosas, sois n1ás rniscruLll's que ellils, al bacerl¡,s 
compañeras Je vuestra vida. 

¡Hombres aturdidos, cuando negois la -virtud de la n1ujer, pensad t•n vuestra 111a-
dre y en vuestra hero1a110! . 

Los que deno1ninais fácil á la 1nujcr, es porque l.iabcis tratado 111ujeres que valia1t 
1nuy poco; no couoceis del sexo rnos qu6 la escoria. No conoceis á las u1ujercs fuer­
tes, porque ocultan las luchas del al111a uajo un velo de indiferencia y frialdad. 

La n1ujer, á pesar de tener coraion de fuego, ardiente fanlasia y volcáuicá i11111ji­
nacion, se doblega ante el f, io seutirnieulo del deuor y le rinde respetuoso culto. 

Hay 111ujeres que abrasadas era una pasi-in ilícita y con el corozon hecha trizas, 
se do6eude cual el guerrero envuelto en su propia sangre. ¿Crceis que estas muje­
res son 111~nos fuertes'? Eslais en un error: cuonlo n1oyor es la lucha, Jnás gloriosa 
es la victoria. 

1 

Si lo mujer abrasada por la fiebre del alma 111uero sin haberse rendido, no la 
apellideis débil; sus fuerzas fisicos habrán sucumbido, pero sin sufrir derrota algu • 
nu sus fuerzas rnorales 

La mujer lo pospone lodo ante su JigniJad. 
En el raro caso Je que ao hubiese nlujeres honradas por virlud, las habría por 

allivez, esto es llxaclo: observad que lo asegura una u1ujcr. 
La n1ujer no es déhil; si 11lguua os dice que lo es, no la crcrii1,; hay u1ujcrcs quu 

quieren cubrir sus estravios con la capa de la th•Lilid11d, mujeres que se dejan arras­
trar al abismo ele la perdicioo, porque el virio las olrac, porque 11ecesil11n , ivir en 
una atrnósfcra de corrupcion n1uy en arrnonía con sus costuniLres depravadas. 

' Afortunada1nenle, estas son l'iJrÍsimas excepciones que no cxislirian si el ho111l;re 
fuese bueno. 

La n1ujer virluosn es fucrle, cslá protejida por el escudo ue su virtud, se halla 
etivuella en el arnés <le su decoro, y á osLa rñuJer bonroda y disua no alcanzan las 
lenlat.ivas de los libertinos. 

Ha y lllUjeros que se i ,n ponen con la pu reza de la n1i r:a<la: note su a11gel ica 1 111ira-
d a caen los pensa111ienlos iu1puros; cual rnurallas de IJiclo deshecba.s por sa~ro 
Íúl1go. 

Alguno~ homures i1npug11an á la n1ujer, no por conviccion, n1as si por lucir frases 
l;rillaotcs que li:-onjeao el urno} propio del que las concihc. 

Un poola inglés, bacicnrlo alarde de ingenio ri e:xpeosus Je la ,,ertlad exclan1ó~ 
t Frajilitlad, lo no111hrc es femenino.» 
Y sáliras sernojantes han Jirijido 111u .:.hos filósofos ul sexo que llchieron rrs-

pelar. 
Consic.leraJ á la 1nujer baju cualquier asrccto, y la encontrareis focrle y vale-

rosa. 
La mujer es igual al ho1nl;re on fuerza moral. 
Abrid las pájiuas de la hisloaia y enconlroreis 111ujeres enérjicas, espirilos viriles, 

cuyas hazafi.is os harán comprender que el talento de los grandes generales no es 
patrirnonio t1xclusivo Jel SIIJO dominridor: oLscrvad que el heroísmo es co1~1u11 á los 
dos sexo$; porque el beroisn10 es bijo del entusiasmo, oual lo son todas las grandes 
acciones, y el onlusiasmo Licne su cuno en el aln1a. El heroísmo, el jénio y el nhno 
110 tiene edad ni sexo. 

El culusiasaio es como el arnor, lo rnás divino del corazon del hombre; el entu­
siasrno es la elevacion del olrna, el placer do exponerse á la n1u e1·Lc por ohncgacioo, 
cuando nuestra naturaleza nos liorna á la vida; el P,llt.usiasfl)o por la pátria conduce 
al l11>1nbrc con el rostro s1,rcno al peligro; el c11lusiasrno ali1;11la en los rnorneulos de 
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,lolC1r; el enlu&iasn10 guia ti pincol clel arlisto y la plun1a Jel poela; el aotusiasrno 
i!rul,ri11go el corozon de <lic.ha 1 y aunr¡ue la felici<latl hayn huhlo deja una brillante 
-estela qué nos ilun,ino conslanternente. 

La-s rnuj11rts han len ido su apopeya cual los hornbres: si existió un Pela yo, Terr1isto• 
<:I~, Al 1•ja11dro, Scévola, Bayordo, un Cid y otros muchos, contamos con una Semí-
1'ami~, Artc,nisa, Juana tle ~lonford, Maríst la Valiente, Agu~tina de Arogor, !laria 
l'oc~eco, Carlota Corda y, Juana _de 17landes, hija t.lol conde de Nevcrs, la interesante é 
inspirada Juana 1le Arco, que fué víctima de la más cruel ingratitud. 

Llonihres, leoed presente que no os dispula1nos In fuerza física, que nos declara-
rnos en fuerza 111oral iguales á vosotros. 

Si l1aueis gouernaJo nacior.es, pode1nos citaros rnuchisima~ mujeres que han rl'jido 
r,ueblos c<in adrnirahle acierto. Alisia de Champaña, reina Je Francia espo!!a de Luis 
Vll y rnadre tle Felipe Auguslo, gobernó la nacion durante la expodicion de su hi­
Jo á Tierra Santn. (_,o hija de J acoho 11, rey de lnglaterro, reinó á lo rnuerle- <lel 
r~y Guille1·1no, y i-u reioatlo fue muy glorioso. Ana Fernan,lez se señaló con berói­
<:as accit,nes en el cerco .quu los lurcos pusieron á Din, fortaleza que los pC>rtugue~ 
St.'S posciáu en el reino de Camhaya. Saliendo un dia á visilar el halul\rlo por don· 
<.le los enerni~os iolentahan abrir la brecha, halló muflrto á su hijo ele diez y 
ocl10 años de e'111d, le cC1jió en sus br:izos, y de~pucs de besarle tieroameole, volvió 
Jtl combate con el cnas extraordinario denuedo. Berenguela, hija <le Feroan1lo lV. 
conde de Barc1Jl/)na, cai-ada con Alfunso Vil de Leon en 1128, fuó célebre por el va­
lor con que sosl11\'o el cerco de Toledo conlro. los uioroii. Viérdose astrccha<la, subió 
sohro la rr,uralla y dijo con enerjia a los enernigos: <1i\:lala fazo.iia íaceis éon una mu• 
jer, id á tli!l"ender á Orega que nsedia á mi marido con numeroso ejército.» Los rno­
ros, no 1nénos galantes que hra vos, atl111iraron su íria impavidez y levantnron el sitio. 
i\ Jsah,:!l la Católica se debe la conquista de Granada, corno á Saoeha <le Valenzuela 
Ja defunsa de Baeza. 

Es mny célebre Catalina de Rusia por su talento gobernativo y firmeza de 
~arácler. 

Ninguna reina mereció lao en alto grado las sirnp11tías Je su pueblo como 1\Iaría 
Tere¡¡a de Austria. Su fan1a se esLendió por todo el inundo, se hizo complelan1enle po• 
pulnr, pues lo rnismo le adórnbo.n los n1agnetes que los campesinos. 

No es preciso remontarnos á t¡¡n lejanas épocas, para admirar notables mujeres 
que han tenido en sus delicadQs manos las rien<las de gobierno. 

Nuestra querida reina Isabel 11 ha gobernado la nacion española en ;época de 
gran eícrvoscencia política, y ha dejado un recuerdo indeleble de su f!Candezn de 
alma y jenerosos sentimientos, de su 'valor y pnlriotisrno. El dolor encontraba siem­
pre eco en su noble corazon; de sus lábios brotaban siompre frases de ternura y de 
per<lon. 

Quereis despojar á la mujer de su enerjía, roas vuestro intento es vono: In época 
del li!rvor relijioso nos presenta tipos t:u1 notables conlo Prisco alentando á su bija 
Valeria á saírir la muerte, ántes que entregar su mano á un jentil. No es ménos ah­
mirublc ALbia, exhortando á su hijo Eleuterio á que b11scaso el martirio por la pre­
dicacion de la fé, y acompañándole en su apostóliea mision basta sufrir ambos la 
muerte. 

Flaccila, dirijienJo el corozon de su tnarido el gran Teotlosio, aparece simpática y 
conn1ovedoro. El triunfo definilivo del cristianismo se debió á l:i piadosa Elena. ma­
dre <le Constantino., y olras piadosas mujeres que se distinguieron en los fastos del 
Crislianiso10. 

l ,o repetio10s mil veces: el alma no tiene sexo. 
Entre la,; rnujercs célebres de hoy podemos cilar algunos nombres que tod()s 

respetan. 
Leed <letenidamenle los eruditos escritos de Conoepoion Arenal, y convcndrois 

conmigo en que la Arenal es nuestro Pascal español, un nuevo Catoo, un gran pen­
sador, con el cual pueul} honrarse el siglo XIX. 

Pocas personas desconocen el glorioso nomuro de Fernan Caballero, la gran can­
tora de las coslumbres populares, y el ilustre nombre de Patrocinio de Biedma, que 
escribe tan admirablemente un poema épico, como una novela filosófica. 
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No ha mucho tiempo contábamos en el Pilrn{1s español ocupnodo un primer 

puesto á la intnortal Avellaneda, it la célebre mujer i,pellidad-a eminente poeta por 
Ferrer del Rio, título quo IJ1etec.\i.ó dichil señora, pues la Avellaneda era un Ilércules 
de la ioteligeticia. 

Admiratl con nosotros ó la bella Leopoldina Gassó, salu1L1d en ella la inspiracion 
que la ilumina cuando torna la ploma y el pincel, pues descuella eo las letras y en la 
pintura. 

Y si todavía quereis dirijir Una mirnda rápida en torno de vuestras rnujeres célc• 
bres; trasladad vuestro pensamiento á las Antillas, y enconl rareis á l\'Iatilde Tronco­
so, estudiando las pasiones que .ijítan el cotazon bunu1no, y revelando sus aprovecha­
dos estudios llO 111agnilicas o()velas de en$eiianza moral. Escuchad en alas de la hrisa 
los tiernos cantos de la dulce cubana¡ si la emineole Carolina Coronado bere<ló la li­
ra <le Saffo, Motilrla 'froocoso está llamada á heredar la líro de Cnrolina. 

Supongo no dudareis ya que la mujer es fuert~ por la virtud, poeta y artista por 
el senlirniento. 

Nadie puede negarle sus títulos de soberanía en la esfera de la sonsibilldad, nadie 
puede apellidarla débil á pesar de so ternura, 

Vale muobo la lernutu de la mujer, pero muchísimo más el fqull sepa defenderse 
á tiempo de un exceso de ella, cual sabe hacerlo. 

Deseamos comprentlois el espíritu que nos anima al escribir: queremos r~velaros 
que 1not·almente se halla la mujer á vuestro altura; querernos nuestra emancipacion, 
pero únicamente en las esferas de la inteligencia; quere,nós á la rnujer elevada á los 
mundos de la ilustraciou; la queremos anle lodo madre, y no lo dudeis, s.erá buena 
esposa y buena madre si recibe uoa llu~tracion que le rasgue la venda fatal de la 
ignorancia, el error y la supersticion. 

La mujer será todo la q11e quíe.ra ser si la nai,nais vosotros, ya sa!Jeis que es 
fuerte á pesar de su débil contextura: seguidla en los campos de batalla, desafiando 
Jos elementos, cuando malignas epidemias sin temor al cont:igio, y disputándole á la 
parca cuantas víctimas puede, sin conmoverse al silbido de las balas, y al estrídeo­
le estampido do! cañoo; seguidla donde os decimos, y la declarareis fuerte cual la 
declaramos. 

Poco vale que algunos hayan dicho: « La mujer está rendida tle!de que C\JC con 
paciencia una declaracioo de amor.> 

Nada suponen las s11tilezas y sofismas de los que han exclamado: «Los mujeres 
no caen porque son débiles, sino porque se consideran fuertes. l) 

¿No os parece bastante íuette la mujer que domina sus pasiones, sin poseer uo 
helado c-riterio cual vosotros? 

La mujer es héroe por el corazoo . 
1No apellideis débil á la mujer, si no quereis que patentice vuestra debilidad! 
¿Quién conoce ,oestras debilidades mejor qut: l.a mujer? 
¡Hombres, no lo dudeis, en ambos sexos será siempre el más fuertes aquel que 

sea máJ virtuoso! 
CoNCEPClON GmB~A. 

~ -~--
SUSCBICION Á FAVOR DE UN ESPIRITISTA DESGRACIADO. .. 

Suma anterior, 379 pesetas.-De D. Andrés Bardeci, o id.-De D. Mateo Canlos 
2'ó0 id.-Total, 386'50 pesetas. 

SAN !IARTlN DE PROVENSALS.-ln1prenta lle Jitan Torrenls, 'l'riu11fo, 4. 
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PON1'0S · DE SUSClllCION. 
En l,.erida, A<lmin1~trudo11 1le 

El llueu Seuliilo, Ma,v11r, li l, t .d 
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l'ler.r9logln.-J,ns escu~las IAicas,-Discu rso de D.J llo~it,t ArmengoJ. -n1~curso de D." 1-·1oreoe.i¡¡ 
Serra. . 

LA Loz DEL Pon-VBNIU salude ó uno ,le los veteranos clel Espiritisnio, y se aso­
cia á su natural senti1niento, felicitándole á la vez por haber sabiclo dernostrar que 
los verdaderos espiritistas se acuerdan de los pobres en los actos mas solernnes <le 
su vida. 

¡Juan .Marin y Conlrerosl ¡Salud y paz! 
Para que sirYa de útil ejenlplo, copiarno~ de «El Faro>> de Sevilla la siguiente 

NECROLOGÍA. 

l)oña jacinta Senteoach de Mario, la esposa de nuestro hermano en creendas 
Don J 11an Mario Conlreras, ba efectuado su desprendimiento de la rnaleria en lo 
tuadroga{Ja del dia 6 del corriente Enero. 

Hacia ya bastante tiempo que Marin profusnlia el Espirilisrno sin ,ioleolar en lo 
mád mínimo las creenci1,1s de Doña Jacinta, ni ser n1olestado por ella eo esta rnate­
ria, cuando allá por el año de 70, llegaron á Cadiz nuestros distinguidos her111anos 
Don Francisco Peret Blanca, Don Manuel Gonzaloz Soriano, el difunto Don Fran• 
cisco MarLÍ J variQs otros, con objeto de conocer y conferenciar con Mario, sobre 
puntos de Espiritismo. Con tal moli vo, en una de las sesiones que celebraron en 
su propia casa, en presencia de Doña Jaci1,1li,, esta se conmovió prof undamenle y 
lloró 01ueho, á la lectura de una comunicacion espiritu11I que obtuvo, á su vista, el 
excelente medium escribiente Perez Blanca, que es auemás por su gran inlelige11ci11, 
uno de los f unJadores del Espirilismo en Espoña. Desde aquella nocbe, Jaoiol¡i fué 
ganada por entero á la causa del ffi;p iritismo, y no b11 cesado de practicar la comu• 
nicacion espiritual con fé robusta é inquebrantable. 

Ciertas eofl!r1nedades reumáticas eo los prirneros tiempos; degeneradas n1as larde 
en nerviosas, cuya agudez ha ido creciendo con la edad, Lrageron á la infeliz á una 
série de padecin,ientos extremadamente ic1.lénsos, llevados con 11esignacion espirilis­
la, basta el mon1ento mismJ en que se efectuó su transFormacion á los cua h·o de la 
n1aña11a del dia de Reyes. Enlónces ha podido esclamar, como el tnártir 1nodelo: 
Consumatinn est. Ya está cumplida la ley en su tramitacion lenta y penoso. 

En los tres n1escs y medio últimos de su enfermedad, en los cualea siempre estuvo 
grave, el clero de S. José, borrio extramuros de Cádiz, donde, vivia Mario, por 
razoo de la enfermedad de su mujer, hizo diferentes indicaciones y tenta~ivas para 
penetrar en la casa con objeto de administrar los sagrnmenlos á la enferma: pero 
D. Juan Marin se opuso á ello constantemente. 

El cadáver de Jacinta yace en el cementerio do Lihres Pensadores. 
El entierro civil se ha llevado á cabo con un ocompañarniento numeroso, en que 

estnbao representadas todas las clases do la sociedatl, desde las más distinguidas ha,-. 
ta la jornaler3, que figuraha en gran parte • 

• 
• 
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La o:aarcba er~ digna, séria, respe_t~usa: ll~va<lo el cadáver 6 hombros Je los peo· 

nes ~am1oeros 0111formados, que qu15H'ron d1,putar rste honor á varios vecinos del 
barrio qud se prestaron espontáneameole á eíectuorlo. 

Las personas del séquilo fueron invitadas al acto por n1euio t.le la siguilule si 0 ni -
fic3tiv11 papeleta: 

0 

• 

ha pa~iado n 111rjo11 tri(la. 

Su Viudo, parientes y amigos, Sl1plican á las _personas conoci­
das que tengan la bondacl de ejercer un acto de caridad, asistiendo 
á. la inhumanacion del caclá,,er, el Domingo 7 del corriente á las 
nueve de la mañana. 

l luminacl, PADRE NUESTR(), á los que están 
scutados 011 las sombras de la n1uerte, para i¡ue 
puctlnn r,lirigir sus pasos e11 el camino de la paz y 
la acU viuad. 

A todo pobre c¡ue pi-ese11larP- e;;t:i, papeleta, se le rep::u·til·i una hogaza de pan 
el dia. 11, á. la~ once e.le. la. mañan:l.. 

Extramuros, ,l\rrecife, 3 l. • 

Sr. D 

Acn,npnñanios á oue~tro hern1000 Mario en el dolor que ba sentido al separars11 
Je su fiel esposo, y lo fAlicilan1os por la t1nlereza de carécler que ha sabido demos• 
trar poro dar á conocer al mundo sus creencias espiritistas, en los monaeotos críticos 
un que ba sido útil maoiíeslarlas. 

D <is84 • O • -

~ 
LAS ESCUELAS LAICAS. 

(;lace diez años que venimos trabajando iucesa.ntemente-en la propagnnna del laicisu10, 
porque la. escuelá espil'itist,1 racionalista e!! el centinela. <le avanzada de la moderna cj-vili,. 
zo.cion. El hombre, debiéndoselo todo á si mismo, (,nonos la vida,) pero si su adelanto, su en· 
grandacimiento, su poderlo, l$U felicidacl sintetizada en su progreso indefinido, es el ideal 
más avanz1;1.tlo que puede acariciar el -pensamiento humano. 

Mas (113 uu a1nigo nos ha p1•ogunto.clo repetid.is veces, Yiendo el creeimiento de las es~ 
cuelas láica;:;, que ClHno 110 oscribí¡1,tnos apoyando esos centros de eusei1auza, y porque no 
tomába.1nos p:il'W cu !ns reunio110fi que colcbrtibo.n sn& iniciadores; y nuestra contestacioJJ 
siempre hn sido la sig-u iente: . 

Leed la m:\yor parte J e los pori6t1i1Jos e.;pil'itistas que se publican en E1:1paíía y ueroa& 

I 
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Rcvii;tas rlo Ultrii1n:tr; y 011 tocl9s l.!sos ó1•gauos rle la prensa espirita. verci:5 uucstros escd­
tus, abogando por In. religfoo láica, que tan l>ien defino Fn11t;etf1, dicieudo asi: 

«Una fllosofla ,,iva (vécue) :;e llama RF.LIGION. Y en ef-ecto, 110 somos de aquellos que 
p~nsan que ha pasado el tíc1npo de La Religion, que sólo es propia. de las edarles de infan­
cia de las socledá.(les, y que pierde su rnzon de ser :i. medida que In. humanidad crece y 
llega al periodo dl.l 1·azon. 

,,.Pensarno,¡, por el contrario, que la, Ro.ligion es cierno.; que es inherente al alma hurn:1-
na; que el honil.Jt•e es un sér religioso lo 1njs1no 'Luo llll sér social; qué ht lloltgio11 es 
igualmente necesaria á todas las edades de la. vida, al hon1bré como á In. mujer, y 1¡ue 
es el cimiento de las socieda<les humanas. 

Ponsamos adem~s que In. Reliiiot1 es progresiva y flUe responde, donde t¡uio.ra y siem • 
pre, al desarrollo del espil'itu lluma1LO, ú al ménos r¡ue no vive y uo tieuo influencia. sobre 
lns almas si no es con esa. coutliciou. 

nlóiostenemos, en fin, que ltt l'tcligion no so encuentra en observancias vanas, en fórmulas 
de oraciones ó en ceremvaü1s tradicionales má!l ó 1né11os sitnbólicas; que no está cristali­
zada. en <iogmas y en formas do culto, sino que, inbcrente al alma hurnana, se halla donde, 
quiera que esta se dilata. y se siente vivir eu la univeri;al armonía. lle los sóres y de los 
rnundos. Está en toda aspil•o.cion há.cilL el ideal divino, en toe.lo esfuerzo del sér moral para 
la realizncion de Jo verd:uiero, de lo justo, de lo bueno y de lo bello. EstíL en toda obra de 
sinceridad., de trabojo, de progreso, <lea1nor nl prójilno y de sacrificio útil á la. familia, al 
pals, ñ lo. hutnaoiclad. Esta en tocia victoria conseguida. por el espíritu de caridad, de gono­
rosidad, de solidal'idar.l, contra el espíritu de óclio, de rlivision y de egois1no. Está. en fin, 
en todo acto llu,nano y en todo ponsamiento l:iun1ano, que, universalizándose, mueslra. 
su acu<'rdo po1•recto coil la ob1·a ,v el pensamiento divinos. 

»Lo que en c)trn tiempo fué tcocrrt.cia y en nuestros dius se ha convcrlido en clericalis­
rrto es incompatible cou una humanidad viril, porque el principio e.lo la scberanía indivi­
dual y nacional se aplica á todas la:; esfcl'as de la activitlad humana: /J. la. Religion co1no á 
la Politíca. 

,,por eso nosotros no queremos la I'telig:ion onccrrnda en los ternplos donde se ahoga; 
no la queremos monopoliza.da en rnanos de sa.<.:erdotes, quo han lu~cho de ella un oflc10 y 
una. mercancía; la. queremos di.funtliónllose Liur-o.mento como el airo, 001110 la luz, 1nez­
clándose en toda;; nuestra:. relaciones con la n(lturnlein o con la sociedad, y celebr1,1,ndo 
sus ritos, modestos ó espléndidos, donde r¡11ie1·a. que se hallon un cora.zon y una boca. hu­
mana para. captar la. universal co1nunion de los sércs ,v do.r gracia,; á Dios por G! <}a.ruino 
rccorríclo; donde c¡uic1·a. que se hallen una intcli¡;eucia y una 1ibo1·tnrl humanas para co1u­
prend.er el fin :,,agrado de la eterna 1!1·c11ciou y colal.Jol'ar voluutat·ia1nente en ltl obra. 
divina. 

»Mostrnr ese fin que la ciencia. nos va. 1lescn't"olvlen1lo, t'• inilic,1u· el can1ino que ;'.i, él 
conduce, tal será fH·incipahncntc el objclo rle n11estr11. e.H,-Cii,ta?.a, que tlcbc abrazar al hon1-
bre ror 0nn1pleto en sus relaciones con;¡ign 1nis1no, con sns se111cjuntcs, con la. NtLtu­
raleza, que es la vaL•icdad infinita, con Dios, cn10 es lá uui1,hul sup1·c111u. 

»Asi, con las palabrtµ; ns1.1GroN LAICA (l) qucrerr1os i:;ig11illcar la R,eligion seculrtri~1ula 
y •ocitil.i::tida; la H.oligion restituid;\,\ la concieucin, iudivi(lun.l .Y á l:t so,~ie<lad civil, libre,, 
por consccuo11cia, de toda intluenchi clericnl, de totla. autol'iilad exterior al sér social que 
ha alcanzado lo e1l:td rle lo. razo11.» 

Hablando rln In. fé nueva ar1auc Jo siguiente: 
«Por lo tanto, noda de int<'t·diccion en oomhrc tlo 13. ft), ni aun on 11ornbrc de la. cien­

cia. Nada. de iglesia ce1-rada y nada. de or/.Qdoxia. Un:L sola 11001licion: lri volu11tad de 
períeccion:l,rse, de marolu1r juntos hácia. lo mójor. no cxr}luyc1,do de 11uesl.ra alianza. más. 
,¡ue aqne llos que se c.x.cluyon por si mismos, rcn1¿ru;i11J1ulo ti, ta, obru <¡oo osa alianza tiene 
por obj~Lo rcaliz.ar. 

u Esto envucl vo ciertamente 1111a profuntla rc.voluclon morAL 
»1\ las engañosas é intei·esadas promesas de 11n11. oen.Htud celeste,, coot.ra la cunJ todo 

protesta érl el mundo; á los iinpotenL"s y ridículos temol'Cs de un inllerno uterno, i11cornpa­
t1blo con In, idea qné uos hemos J'ormn<lo ,le la botldflll dlvinn,-te1norcs y prome:.a,s quo, 
por lo <lernás, no han l!Ob1•oviyido á las e<IR.tles ,le fé- y tle infancia de. la ltun1anidad;-á, 
es,ts quin)eras t()ológicas, lo mismo que á tiSt, roatel'i.t11ismo contemporáneo clue no deja. 
al hombre otro culto que el del oclloi:i,10 <le oro,, del lujo y tlo los g0ccs desenfrenados, 
venimos :1 sustituir un objetioo: el ideal divino Je loda. perfeccion;Dios misn10 cousidero.do­
como el Sór elevado a )'.U 1n{t.s nlta polcstad. 

»Rechazamos 8JS<"\S doctrin11s n101·üfcras, bnsarlas sobre uno. falsa ooncepcíon del mundo 
y de la vida. Viendo en totlii forma mnte.rial, en toi.lo cuerpo viviente,. uua ,nanirestacion, 
del pensamiento divino, no podemos admil.ir· ningun ant.agonisrno entre el espíritu y la 
n1atel'ia. Si la idea es pura, icómo no ha.bia de serlo, ln C!i:presio11~ La naturaleza. para 
nosotros es sa.11ta, porque es el esplendor de Dios, y 110 l1acemos m:\s que imitar á Dios 
cuando pedimos al cuerpo, n1antenido en la salud y la armonla, que ex·nrese la. pur.eza dcll 
pc11sa.miento y lo. bellez~ del alrna. 

»Pe1•0 es preciso con1pre11dcr ~amlJien que el hon1b1•e social no puede·p1·ogrosa.r sin reci­
bir y sin dar; es preciso que la. ley de solidartda1t intc1-vengn. sin ces111•,_naro generalizar ell 

(t ) Rtlc'lrdarnos qu~ Laiea quiere decir PoJ111ln,-, del griego laos, pueblo~ 
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-pt•ogre¡¡o y exleude1• A t-0da la ,s<loietla,d bis conq,uistas, las adqui:sii;ioucs, fo~ (UMll-e-ntns ilo, 
xer de cada uno de sus 1niembros, eu conformidad con ol g1,an principio: 'fooos PARA CADA 
UNO; OADA u~o PAI\A TODOS. 

~11é aquí en resúmen ol espíritu c1e nuestr·a iloctrina. el ol>jctivo principal at1 nuestra. en-
sciiania; f[a('('r Q!tfl r,t INDl\'WOO, //, con. /.i,, Í.(i ~OCJEDAJ). eloili;Jl',1,da, !/, flt;J/' f'Sl-r.i, la, H_UM,A.NI­
DAD entcl'a, se cfer:e i,n,:estirt.tanu,nte ,¡ tt1a1¡or altura,, !/ oayci asl ONIVEJ\SAt..1z.lNDOSE n•ús 11' 
rnk'S, sin perder• ruula, de sti rE1111oxA1.10,,o.» 

Ahora bi<}n; siendo eslos nuestros üh,1a.Je,;, se comp1'0nde p.erfccto.montc que <l0be1nos 
consi(le1•a¡,c las osouclas lú.ieas co1nl) una. ncoo::iidad imperíosa de nuestra 6por.::;i., viniendQ 
osos centros de ense1ia11za á, llenar el inmenso \·acio que se uota. on lu. p.cima~·-0. educacion 
del hotn b.t-c. 

Cuanto apren lo el niño en las o~cuelas 1•aligiosn.s le> récuaza su rozon cuando llega ú. la, 
edacl viril, ¿A i¡ué pues, cnsefíltrlc lo quo ele ninguna. ins.tr•uccjon hn de se1·virle, creernos 
111uctio mas lógico que el uiúo aprenda In que su iuwligeoi.:io. 011 1,e1·recto tle;;o.rrollo 
no pueda rechaza.r j!\tnás; he nJ1uI porctue esti\n1os tan oonfo1•mes con l:.s escuela& láicas, 

iltouncn estas aclualtncnte toda 1ft. 1101•1'ec:ci1u1 apetocil>lo, ó se resieuten de las divergeo­
cins r¡ ue s~ suscitan enlt'O sus iniciaclo1·es? Natui-alruoute, toda,s las grand os ret'or,na.s so-, 
ciales neeesitau su tiempo determinado; ningun árLol brota tlo irn1)roviso cubierto <le bojas, 
adorno.do de flo1·csy carg-..do de frntos, do igual 1nauei-., las escu,~la.s láicas que son arbus,. 
tos do la cjviliaaciou, c;omif'nzan su florescencia con la lentitud natural, mucho n)ás, qu,o 
i;egun tenemos e11teoclido, sus jar<llooi·os uo usa.o todos el mismo p1·oce<lhnionto pa1•a su 
culUvo. 

El ~rogreso en sus n1anií'estaciones no es si-;temático, es mas bien an:).rquioo, cada 
cual progresu. :\ su mane1•a, y 110 se puedo o.xi~ir ,nútodo ni uui!'or111idad en los medios ém• 
ple/).dus l1:ira. el auelt1.ntv, cuaudo sa~nos que cada espíritu tiene su gt·adn de cul~ura di­
ferente iL la de su oompaiio1·0. Eu los albnres de una gl·an reforma social no pidamos 
quu lt1, aguas Jel pl'.:>g'l'l)SO cor,-.111 Lrri.nriuitas por :,U •~aucc: la inund:icion pd1ne1·0, el 
de.~borJamiento de los rios, y el crochuien to de los 1nu.rcs art·oj:tn do á la. superficie todo 
ol lítno que había en su fonLlo, ,\' dcspues el tlcsccn,;o de las ::i.guas purifl<;,~t.las, y el plan .. 
~ea1nie11lo ol'c:lOnfi4.1o ele ltLs 1nejora.s uecesadas. 

Los g1-ande.s ca1~_bib'> politico;;; y t'Cligiosus no se improvisan, es un fruto, riue si se ar­
ranca vcr"<lo no tie11e s,tbor alguuo, c.s necesario dejarle madu1·,u· cu el át'bol, las ei:;cuolas 
lá.ierts uccasitan sn tic111po, (y no osoaso) para ser uu ft'Ulo sazonac:lo. 

¡,Exii-lon hn,y much:1-s mujo1•cs oon la insu·ucciún suficiente, con la morali(\ad necesaria, 
cu1'1 el sentimieuto purisirno, con la eleva,:iou 1lc ideas, cou el sano criterio quo se nece:<it.a 
Jlltra dirigir la r1·imera ccluollcíun do las nifi:1.s, cii1c sin inculea1· en su ,neute ninguna fá­
bula reli~iosa sepan despertar en su ima.i;-i1ia.¡;jon uu amor grande ú. la nú.tut•aleza, una 
adn1ii·acion profunda á todo lo r,refttlo, .r un infirno convencimient.o ele qµe lH1.y uon, ca.usa 
inteligente, uua fue,,;ia coearlo1•a., uu inotor incausable, un algo inoo1np1·ensible., que siem• 
pre ha existiu.Q llan1acto l)i<1s1 

iReunen las 1naest1·as y prnfeso1-e:s lálfJos, todo el buen . ~entirlo, todo el nn101·, ~oda la 
inuulgeHola, toda la tolerr1ncia, todas hl.s uuouas cualidades y especiaJe,, conocimientos que 
se n•1cesita11 para ensel"1ar á los niuos á 1·cspctill' Lt>das las iustitucíonos sin menosrre-. 
oiarlas, s in heril'la,;, sin ,le:-;pré;;tigia.1,1:i:,, cra.'l.u,loles, fo1·1n(indoles un critel'io sano, sin 
up:tsionacnionto de nin.~unu e:,;pecic, siu údio, sin 1·encn1-es1 the111os llegac.lo los 1ih1-e pensa• 
tlo1·os ú t.al g,·aclo de pérl'eeciou? 

~ú; c-st:1mos aun rnu.~ lóJos; y :si bien í;reemos muy ne,·esarias tas escuehis lúicas, cree­
rnos 01ús qccosu.1·io nua la clet.:1;ío11 ele Luona,:; n1aestr:i.::i y do entendidos y ~nsatos profo­
is.1)res: sorn-os atloraüo!'cs rlul p 1·oli1•cso, ri.uerc1nos las rerormas radícalcs, las q11e co­
micnzn nen el indiviLluo, 011 su vid.a inthna, r¡ue este es el alra,beto, este os el silabario 
de l.\ moral unívcrsu.l. 

F.~tn1"1)s 1lc>,;il11.si()n;1dos po,· cornplcto ,\e k1.s c'Xterio1·ida.rles, q11cro1uos lit yet·dad en toda 
i;11 pt1t'<'~•'• f'nr esto csta.1111),; íll'n101nc1llc rc>r,;u:idiuns r¡_nc el verdadoro adelanto social so 
eroctti,t lc11t:uncutc, 1nus lcnti11ncnto, porque ron~• desp,h:ío se despoja el bomhro de su:; 
,·icios;,P';ll'º esut i11U1na co11vil)cion r¡uc ~ot1~mo,:1 ~l•) .r¡ue 11uestr,J 1u•,)grcso será. /,lT/Vlllal, no 
es u11 ub1cc0 p:.t.Nl. t¡uo nos con!¡'rn.tulernos <lol 1nor1n11eulo que se cfect.ua en algunítS clases 
soc;ia le::;, Es tri prepa:r:ici-00 ilr una nueva ct·a, 

El h111nbrc a,:aha de rlospcl'tarsc, ha tl!nhlo una horrilJlc pc:,;(tdilla, n.un vé en lontanan2a 
11>:i ealal,ozvs de In, inr¡uisicion, ;-· to<lo su ,sór se cstrcn11)ce, abro lo!> ojoi:; de:srncsura.clamen­
tc, rnira en lod.is rlire1:cío1ies, vé la itnr1'unta uiclo de la civi!ií!acion, conlemplt~ los pcri<',-
1Lioos r111e ,;on ltts pa.lo1nas mensajet·as c.lel prtlgreso r¡uo le rlircn al hombre del siglo X.lX. 
¡i~re,-. libre! ¡·rienes de1,echo para. 1>e1lsar, 1,onth• ,v c¡u<•rer·! ¡tienes Jiherta.d piu•a, expresar 
todos tus :;e11timie11Los~ ;habla! ¡esoribol ¡cnseiía! ¡inslruyet ¡tuyo es el po1•,•enit·! ¡luya es la. 
\'ida olorna de tu cspit·itu! 

Y ol hon1brc de nuc,;tra úp1)eri, cio1no colegial en v;1crarione,;, oot·re, so agita, reune é\ :1us 
ocompaiicros, ,v se usoci:tn .Y eo1nie11zan un trabajo vcrdn.rle1•a.111ente gigu,ritesco, la nueva 
oouq ui-;t:i. tle la fraternidad uni 9'ersaL 

Ton eolos¡1l e111p1,csa. necesita como hemos rlicho a.ni.es tiempo, muQho tícm110 p1Lr11, 
ro:il141a1•sc, y una c:01 ,stn.ncin. in,¡uchrll.nt1.1,blo en sus inicia.dot·cs, una fó iun,crisn. e.n la rc­
.lii,:1ou Llcl rrogrcs0, unn. cspar:i.111.11 ,;in limites 011 el t 1·iunfo d,i la vcr<lfvl racional, v un 
no\.tle y tlcoi<Uclu ~rnpc110 en c.;a,,¡¡, i11i.lí ,·iuuo pa,ra. cuuca,·sc y pc1·(eci;iona.1•sc. No l!Otnc1lce~ 
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nios la tor1•0 poi• la. velet,L, sino por le>s cllnientos, o.si pues, l'untl.emos cscu_elas láit;a~, pero 
no nos olvidemos de for·mur a11tcs maestros ,norlelq. 

},fuello nos entusiasman las reuniones de los lih1·e pensadores; mientras escuchamos sus 
discursos olvirla.mos por completo las penalidades de nuestra vida, y nuestra isatisfaccron 
au,nout.a cuat1do mujeres jóvenes hacen u_so de la palabra, corno sucedió el :ll de diciom­
b1·c último en el Centro de «La Union Fraterna.! Oraciense» dootl<.J-dos júvenes muy si1npf.L-
ticas hablaron en pró de la instruccion de la mujo!'. 

Hace dos a11os comenza.mos á dar conferencias en 11El FoJncnto Grar-icnse., )º recordo.-
tnos que dijimos: «Ya da1nos un paso po1,quc venimos á decirle á lás ro-ujeres r¡ue la mu_jer que tcuga 
buena ~01aginncion, apta para enti•eg:irse á tra.bnjDS 1nentalc.s debe ti•ltbaja1.• corno el llo1n­
brc; y la que ,·ea que tiene facilidad piu·n. cinitir i,us co11ceptos, debe luice1• lo que nosotros 
h_acemos osta. noche; para. habla1• solit•e 1no1·alidad no se necesilan grandes dotes 01•at,o-
1"!as. . . , . . . . . . . • • . . . . . . . . . • . . . 

,,Desea1nus vivamente 11ue la.s mujai·cs den conferencias, alguna. ha <le sci· la primera; 
l·a eµestion es cornen7.ar para. que nos siga,.r1 \as demas." )' nfo1·Lunadnmente uos han se­
gui!lo, po,,que ha llegado la. hora, supro1na cto la rElttcneraúiOn <le los pueblos; la 1nujct co­
mienza, [~ 1·ecouucer su¡¡ t101·ecbos poniendo en práctica sus clebc.res, ahanclona los templos 
de piedra donde gemía. esclava, y In. ü1st1·uccion la coloca sobre el pedestal que debe 110~­
teuer i~ aquella ruy::t misio11 es: la mi~.;; gntude, la 1nás noblé, la más sublirne, la 1nujel' ma-
tlre es el si1nbolo de la Diviaicla.d. 

'f1•a1.>á.Jese ínctLnsable1n0ntc en la. 1•0-rorma social, no se omita s1icrifir.io de ninguna es-
pecie, que par:\. lodos será. beneficioso, y vosotras jóvenes profe\!Orfts que os IL:1bois pt1esto 
al i-ervicio de tau buena r:ausa, esct·ibhl, emplead vuestra inteligencia en la enseñanza. 
láicn., sed las mensajor,is del progreso, no <lesmq.ycis en vut1Jtra noble ernp1·esa,, que hal'­
tos siglos ha ~emido la hull\aui,1.a.•l Ol'\tre 111,s ucnsas sombras <lel cr1·or. 

A M ALtA D oMJNGO T SoLBR • 

• 
DISCURSO 

teido en el Centro de «L! ONlOl FIIATHRNAt G~ACIHNSEl1 
POII. L A 

SRTA. D.ª ROSA ARMENGOL 
E'N L.L\ ~J,\.SÍ ,\.N.\ DEL 31 DE DICIB~IBRE DE 1882. 

Ciudada.~1.oi¡: La. il).sti:ttccion es tan nel'Csaria. al hombre corno su;; ali1nentos; o! hombre, 
i.;in instruccion es un sér, inútil á la Soc:ibthtd, está á la 111erccd de quien quiera (? t1gaña1'le, 
~' su g,·ande clesconflauza lince que las tnásºtlc las vece~, 1·ccele de quien se intel'GlSO. poi· 
61 y, que se entreguo ú ciegas á, los purt1dos consejos tlc quicu solo quie1·c cxplota1·le. Com() 
barca sin tin1011 ,·á c.loutlc las ol1J.s le u1·rojn.n, cual tog-oso alazan sin brida ni freno, e11 su 
dcsesp()ratia carrera le espanta Lnl vez unn. frágil raroa y ~i11 percil)it·le sola.mente se a1·1·0-

ja frenético al u.bis1uo que ante s11s pasos se J)rosenlu. 
;\li1·ctnos pues, los ho.bitautes rlol can1pO, estos pob1•os só1-cs que sin rnedio:.. ni tiempo 

para i11struirse, acosturnl.>1·adas tan solo rle:;;c.l.e su infanGia ú sufrir pacicntos los ardores 
del sol y el rigor de los inviol'nos labran esa tierra, que l'iegan con el sutlor de !;u f1·enle. 
'-1irémosles pues en la ~o~icda•I~ entre ltornhres instruidos y les vere1nos atónitos, Y des ­
coul'iados, creyendo siempre 'JU0 todos ,111iere11 eng-aíiarlos, ene1nigos de sus 1:tcr111a.nos: 
_pero, fan{tticos ~· l lenos rle surer;;ticiones¡ negariut en su intorio1· al meno.s, que e\ mundo 
girá.ndo solJrc su ojo presente todos lo~ pµntos do su s11pel'flcic al astro del di;i, pc1•0 c1•ee­
rán ít ciegas o.! poiler sohrcburnano ae !lactas y he~ltie•~ri\s; negarán lii. Ciencitt Y afi1•rna­
r:ºin la soua.da 1·oalidacl de fantásticos cuentos que cu:-rndo el'a11 11iños \e.s n;1rraba. su abue­
la junto al hogar en l:Ls largas vei11,rJ;1s do iriYicrno. ~Son felices~ .... no, vegctn.n, no víveu. 
Ca1tnf10 el Sol al ri.parcce1· por oriente llespert.ando ltL nalul'~llczri. disi¡Ht lns sorul11·ns rle la 
11ocl1<", cuanrlo los pájaros por sus gorjeos s;ilurla,11 el astro 1lol ella, cuanrlo tns llores exua­
lan su tleli<::tdo a1•01na, r.·u:u1do el l1on1hre rulto slcuw su cora1.on lleno de Poesir1,, el can1-
pesino no siente na~la, irr1pí.Lvi•lo n1i1•a en este hermoso cuatli•t) 11ue prc:'lcnto. la naturaleza, 
tan solo la liora ele print;ipiar sns la.botes, la hol'a de comu11zu1· :'.b funciunaL' cual tnitquina 
iaconscientc. Cn,,ndo <11 cer1·a1· la noche itparcce Cll flrrna1no11to t11cbo11atlo <le lirilla.ntes. 
est1·ellru;

1 
uo oonsi!le1·1i en ellas el •:a1n11csu10 1nil!W'<\-S u.e sole;; semejuntc;; al 1!ue uos 

alumbl'a, en los pianolas no yé mundos tal ve~ hal>iéatlos pri.1·n úl, el co1neta no O$ un as­
tro digno de ostu1lio, uú, pero si. un sig-110 nefando que le ¡}redice peste, l11ul'.lb1·e ú guei·ra., 
1>:-ra. ól es una c;.alamirlad y si lo habl:tis 1lct si.\hio ostré)nomo tiue pa.sa sus uochcs estu­
diando los astros, en su c~g>ucd:id será cnpa;,; tle llo.1nnl'lo loco. 

El hombre sin instruccio1J, e,sl.;i. pl'iv;\do !le los go,·.es tncn·ales que propo1•r,io11a el e:<tu-
•.Uo, cu,;lirrado en si ulistno no corn1ircrulc ma:,,'lllfl lo q.uc ,éó y lo q_u_c toca, y loi:lavia lo 
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comprende de un modo vago, irnpert'ccto, aspiran:lo Ln.n solo ;i goces matcriaics se vuelve 
codicioso, el ¡1.ran de posee1· .se apodera de él, Pro bota los bue11os sentimientos y le ha1, e 
egoist~. iEs felizt nó, la ava.ricin. lo devora., le atorment(l., no le neja un instante de tran-
1¡uilldad. 

El hombre no instruido, se vé obligado , {t. confiar sus seoreto1,, sus negocios, á otro 
hombre, siempre que so trn.tc de trasmitir sus itloas por modio de la escl'itura, .v este hom­
bt·e á quien se confla puede ri'luy bien $Orle inllcl y aprovecllar:;e de su secreto. Un truan 
dotado de una. palo.bra. persuasiva. como oomuruncnte so encuentran, le ¡¡etl1,1ce, le arras­
tra. y hal.i,gá.ndole con bellas esperanzas, lo pierde, le arruina. 

Si tan necesaria es la lnstr-uccion en el homb1•e, ¡,r¡ué diren10s en l~ mujepf Esta bella 
mitad del género humano á q_uien la Naturaleza con!lú la. pel'petuacion do nuestra e.spccie, 
este sér que desde el moioento r¡ue nacemos nos prodiga sus cuidades, esta. aHtdre r¡uc uo,-; 
alimenta. con su sangre, r¡ue vela. nuestro suelio, que s11C1·e con nuestros sufrimientos y go­
za al vel'nos felices, ¿!ieria posible que su mision se redujera. á. nuestro. sosten material 
durante nuestra. infa11ciat .... La mad!'e ensei'ía. á tiablar al hijo, la madre le inculca con 
ilimitada paciencia. aquellas máximas r¡ue por mas q_ue se r¡uiera.n borrar, nunca des,\pa­
recen por co1nrteto en nuestro sér, razou por la cual tiene que se1• instruida la. macll·e pa­
ra poder enseñará sus tiernos hijos, las rnáxima.s que les queda.l'án cuando serán horn­
bres, necesita pues de gran instr.-uccion pat•a preparar desde ~u roas tierna infancitt estos 
nifi.os á fin de que el maestro no tenga mas c¡ue continuar cu ellos un:l. instruccion ya bien 
principiada ...... 

Si consideramos la mujer como esposa, la instruida. sabrá encontrar cada (lia nuevos 
encantos morales con que endulzar la. vida. de ~u í¼spoi o. En la adversidad, sabrá sufrir 
con mns resignacinn y prestarle de un modo mas dirocto un auxílio en sus quebr;;i.ntos. 
En su ausencia., poclr1í suplir su falta en el escritorio y al frent,e de los negocios, sin nece­
sida i de confiar10>1 á personas extrauas y en el easo <lesgrachulo de perder su consort-O, 
puede continuar al rrente de Los negocios velando por los inte rese& do sus l1ijos 6 bien p1·0-
curarse un puesto en la sociedatl que le proport;ione un modo de Yivir hont•adamonte con 
el fruto de su saber. 

r.1uchos 1nas son las ventajas de la instrucciou en la. soltera. ¡Cuántas victimas del en­
ga.fio no tuviern.n que llorar su úeshon-ra si hubiesen teuido la suficiente instruc1·io11! ¡Cuán­
tas veces un ~il sedu(;tor hubiera que<'lado chasqueado si su victima hubiese leul.Io la ins­
truccion necesaria! L(I. mujer instl'uida sabe conocer e l fin que se propone un adula<lor y 
desconfla de él; pot sus estudios, tiene la inteligencia ma.s despejada, se aleja. mas de dou­
de podria peligrar su digui<lad y si un <lia tuviese la desgraciarle ser victim:t rle un torpe 
engaño, la mujer instruída. llora en lo. soledad su desventura pero nunca en el ma,Sor al'­
roba.to de su dolor irá. á. esos inmundos lugares donde désg,raciadamente tantas pobres ig­
nqrantes van á concluir sus 1lias enh·e el opt•o-bio y el desprecio tle la sociedad entera. 

?vle pal'éce, Seilores, hal,>orles de1nostrado cuan grandel:I ::;on las ventajas dn la instruc­
cion. Sin ella no es duradera. la paz ele la familia. Sin ella debe el homl.Jre entregarse á la 
confianza que le inspira otro hombre, debe confiarle sus secretos y e~po11c1•,;o !.t. u:iil trai -
cione.i. Sin olla el hon1bre se priva de los inefn.bles gnccs r¡ue nos procura la ciencia, uo 

·sentimos In: rlulce poesi¡i., In. no.turalezn. e$ muda para.- nosotros. Sin ella. la ospr.,sa no s;.1.be 
hacer la felicidad de la fatnilia., la madre no sabe cumpli1· debidamente eo□ l:L alta mision tí. 
que está. destinada, la soltera no sabe precaverse contra la inmoral seduocion. Sin ell:t, 011 
fin, el hombre semejante á una bestia feroz, no solamente f:\lta con$igo mi~mo, sino r¡\1e 
C.il ta tam bien ílOn la sociedad entera. 

Por lo tanto, yo cleseo, pues y ,,osoti·os includableme11le t:unbien, qué- la instrucoion se 
vaya eslendlendo cada vez n1as y de una manera indeflnitla, para r¡uc la familia sea en 
F,spaiia semilla do honradez y d~ ilust1•ncion, que esparcida por el suelo de la ¡:,á.tria ft•uc­
tlflque y la ponga al nivel de los p:i.ises mas civili,:.ados. El quo aforránclose á auLiguas 
preocupaciones os diga que despe1·iando la inteligenr.ia de la muje1· 1n1oden despertarse 
tambien en 2;1u cora'zon Ias malas pasiones, contestadle, que eso precis:i.meute sucedo con 
la ignorancia que ti. medida ,¡uo la, luz de la, ilustl'a.cion vá. derramánrlose por tocias partes, 
el mal sohrecoj ido se a leja de In. sociedad, porque i.t semejan1.a. de aquellas siniestras n,vo:. 
cuyo g1·aznido nos a.to1·ra. en el silencio lle la. uoche, solo puo,len vi vi1• entre las rllinas y 
alzar su vuelt> en un esp.icio invadido por !3,1,_\ so1nbrtis. 

f-l E l>!CHO. 

DISCURSO 
leido eu el Centro de ((L! OJIO;t JRATERNAC GR tCIF.~SE» 

• 

POR 1.A 

SEÑORITA DOÑA FLORENTINA SEBRA 
EN LA J\lA~AN.<\. DEL 3l DE D[C!Ei\.10RE DE 1882. 

Qucritlos ciutloda11os: No son mis dotes, ni pt·ctensionos oratoria:3 lr,i.s r¡ue mo conducen 

• 
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ante vosotros !1 la sagrada y delicadísima mision del sacerdocio l!Ocial, ntr ni me creo en 
aptitucles, ni soy p1•ácUca en ello, es la primero ve?. que me presento en ptÚ;,lico y Jo hago 
solo porque, gracias a la. educacion de mi p:tdre, l~tl'.linenternoute láico y librepensador y 
consecuente á. 1ní profesion de profesora láioa, a,no con t.odas 1nis fuerzas estos regener3,­
do1·es y salva.dores principios del lai.cisll'lo, que poneu ú la hu1nn rtjclad en plena posesion 
de sus cj.erechos irl'ogados poi· castas 111onopolistu::1, sieu1bra la 1:t·ate1·nidad, entroniza pa­
cifica pero sólidamente la igualclad, -eerdad :i· ju;;ticiQ,, y :sanciona la potostatl pate1•na. 

La potestad paterna, ciudadanos, .es lo 010.l:I precioso, porque nada lo es tanto como el 
a~or u.atural; un beso de un padre que sabe amn1• y se deshace por la familia, ver que uu 
lllJo no llalla eu su pad1•e un verdugo Inquisitorial ni un Urano que espanta, ~ino uu ami•~o 
uu compaiiero, un Mentor cual Telémaco eu Mine.rva. ., 

Mas si es preciosa, consoladora., tierna y grande la. iligui<.1ud de padre, es nsimismo gr·a-
-ve y trascenllental su misíon. ' 

El padre trae hijos al muuilo sin el beneplácito de él mismo, pórque Natura lo quiso 
mas así tambien sin su beneplácito conti•ae la gravtsimtl. obligacion de perf'ecciona,•tos 
por1¡uc Nai,ura lógica, iualterable v ru:1noniosa. lo quiso ta1nbien; pues un padre no debe 
sor 1uenos que ur1 grano de trigo, t1ue suelta el tallo y dá lf.l, espiga perfecta,; no puede que­
darse at!'ás de un rosal, que sacó. sus capullos y los conduce á. una encant.adora y P!:ll'fecta 
t·osa; de un árbol 11ue trás sus polulacioocs se cubre de verdor, echa su tlor y t.hí su sa­
broso y sazonado fruto; de un 1rracionnl que siguiendo la ley de Natura, lójos de hacer 
voto de _casti.d¡¡.d pr?duce, amamanta y anida sus hijuelos qu~. conduce. á la perf'eccioo .Y 
necesaria pr?crea:i1on: en un'."' p,a.lo.br:1, pues, el padre trae b1JOS que tienen fncultnd~s y 
debe conuuc1rlas a la perfe<~c1on á todas y cada u1t::t de estas facultarles. 

~1ision santa, que e l hogar, la 'f)atria la humanidad, la Natura,leza exigen del padro y 
confinµ á la 1nadrc como sacerdocio único, verdadero que existir puede. Ved aqul, pues, 
porc1ue n1e atrevo á desarrollar el tema, que esta JuJita Local Gracicnse de Enseiianza 
Láica se ha dignado confiarme eu ostas paJ¡¡.bras: «L:'l. mujer tiene tanto derecho como el 
hombre á lo.s estudios». 

Suponed qu~ en un eei·támon liter:irio, ó exposicion so ot'rezca premio al que presente 
la n1ejor composicioo literaMo.,ó industrial; pl'esóntense do;:; de iguales condicione1;y mé1•ito· 
llaman á. sus autores y resultan soi,- un hambL·e y una 1nuje1· ¡ncgat·án it esta el premio: 
tlejará.11 de reconocer su inteligencia solo porque visto sayas en vez de pantalones1 Cual­
quiera ele vosotros llarnari~ injusticia á tal pl'ocetler, el Cl'iterio comun so sublovaria, por-
11ue totlos 1·econocerian tanJa aptitud intelectual en ella como on él. Ved allí coino tanta 
aptitud moral tíene para el estudio un hombl'e cocno una mujer. 

lia:s iY poi' 11uú nó1 acaso no es tan racional el sexo femenino como el masculinot El 
hombre tcntlrá mas fu0'1-za, en car¡:1bio ella rnas corazon; ól tendrá mas teso□, ella mal, 
perspicacia; é.l será lucrativo, eu cambio ella administradora; él serú. vengador, mas ella 
portadora tle la pa1,; él será politico, mas olla le alentará en sus dificultades; pero e1l cuan­
to á intelígencia veríamos la. tiene igual si fuese posible aplicar un decímetro al yo, que 
piensa, porque la diferencia de sexo impuesta por Natura. para nuestra proo1•eacion no re­
side en el cérebro, ni lo afecta.; puestos en la esquela igual núruc¡•o ele aiios tanto adelanta 
on la parte litor,irio. el 1nuchacbo como la niña, debiendo además esta apt;ender en el m.is­
mo periodo la la:bor, vemos cada ilia que con igual lucidez acaban una carrera jurídica, 
1nédtcn., all1ninistt·ativa é industrial el hombro que la mujer, y si en los antiguos tiempos 
clel'Ícales so 11ega1.>a ít esta el estudio, qlcienclo que su 1uisjon estaba solo en la calceta y 
rueca, era porque los 1nonopoliz:i.clores sociales considova,ban necesitrio tener la mujel' es­
clava para no vor libro y emancipando la plebe y el cuarto estauo. Eu sum¡1, la muje1• tui­
ue ignal o.ptitud moro.! que el hombre pa1·0. ol estudio. 

Además siendo la mujer la que tiene ú, su cargo los pTimeros 1·udimentos de instruccio11 
tiene que set ilustrada y despreocupada. Hemos sentado al principio _que muy grande es 
la cHguidad de padre, y mas grande auu ante el mundo su res,po11sab11ldad por tener que 
perfocoionar sus hijos. Efectivamente; si los hijos deben ser perfectos debe1· es del padre 
procurarlo en todns las facultades, ya co1•porales con la pa1•cimouia en los alimeiltos, con 
la parquedad en la gula, con la gimnásia, paseo y li_mpiez.a en higiene; ya moral C~ll Ja 
eduoocion, ra intelectual con la ilustracion. Ahora 1.nen: ocupado el padre en sus quehace­
res, negocios, hidustria, y a,úseucias ipuede cumplii:_ este álto de_ber't Y sin embargo él ,·i­
ve tranquilo conflaudo en su cara mitad, su compa.nora, su amiga, su alter ego, su espo­
sa los ooncluee desde la lact.anoia hast.a la emancipacion por esta senda de. progreso á. la 
perroccion individual, y el dia <tue estos hijos fueran idiotas ó c1·irninalcs por desconocer 
su perfeccion moral, corporal é intelectual ó qu.e llenos de fan_ati_smo perturbaran la pát1·ia 
ó quo crédulos, pol'que jgnOt'a;ntes, siguieran una conducta cr1m1nal, qu~ ~frentara. la fa­
milia denigrando la bo11rade_z, mas que. al padre, (l._ la _mac1:r0 po_dra e;t1g1rs~ las conse­
cuencias, pvrque ella no deo16 perder n1 una de sus rnclinac1ones 1:1raotiles, n¡ una do sus 
manifestaciones sentiméntales, ni una de sus pl·ácticas de la niñez J?ara aconsejarles, 
guiarles y endel'ezarles, cual ja1·dinero que endereza al tierno árbol. ¾as ¿qué responsabi­
lidad quereis hacer el.e las aberraciones en filosofía; vérda.d y moral de un homb1-e á su 
madre mlstico-fanático-eatólieo, si se le negó la ciencia, la ilustracion, el conocimiento 
de la historia para ser el ?>fenlor <¡UA la conduzca á la_ Verdad~ Ved ~qui _un titulo m~s P?r­
que la. mujer no i:iOlo tiene derecho sino deber de conc1eucta ~I estudio, s1 debe pe1·Jeco10-
na,r sus hijos y conducirlos á la Vcrdád. 
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'\' ¡.se lo ex.igo 1l'IC11os su n1ision on 11) hogar•? Una 1nntl1•c ilu~tt'nda cludo.dnna, es el YCl'-

ua.de1·0 .v 1·oal !:>uce1·tlotc 011 el hnga r, en la. pdtr•ia, cu la 1Lutna1tidatl. · 
Nos dicen q1Hl un sact1r<l,1te e:; u11 padre, i.Y quién osa1-.í desna.turaliz:l.t' esto noml>re pu• 

ra cla••lo á un ho1nbl'e, que ao so ucsvelú ul c¡ucs·ido y llanto del hijo peque1iito que "ª tlo.­
J.la. vícii111a. d0 un l.lolor ¡1.guilo, tfue no se :,obres(1ltó por un hijo que al per<le1• el llanto 
q ue,ta. ye1·to ar•t•an,;aullo ace1·ba:; lág1•i1na.s y l,!esespera(!ton 0-11 la. ma.dre1 q uo 110 sintió 
agolp:1.r~e e11 su co1·a1.ou la saug1-e auto la enitln. de un hijo al uar lo!; primeros pi1.sos, que 
no dejó su carua en frio invierno para •~orre1· dcsuudo en IHlSCll, de agua ó un caln'HUlto que 
{'i)Cla1n:i la rnala nocl.le ú enfermedad del liijo, <1ue 110 so 11uító de la bu1;a. un bocado _fHLl'lli 
,lnl'lo {L :-;u hijo, 1iue 1113 so pdvó 1le urt place1• .v ha-sta rle uua n~,eesidad pa.1 a. atender la. 
uel fruto do sus e11tra.i1a.s, 11uo no sut'riú un tle.-;velo cuntíuuo de 21 arios tlc·súe 11uo nace 
hasta.. q uo se omu.ncipa't 

No, si dais á un hon1b!'e de s::>ta.n:i., pero sin ~orazon acostumbrad<) :.i h1. teruura tlliaJ, 
csle titulo sacerdot,il, que solo pertcneco á. los :\lentores del ho~:tr, podremos cun 1·azort 
seuln.t· 'l"e l.:i rna.,l1•e es u11 saco1·W)le ,,ertlatlo1·a.mente real mient1·:ts <jUC el otro es ltipotó­
tico. Di..:en que uu sac0rtlolc es tloc.tor, y si oste titulo ~i- le atl'ibuye por• aconsHja1· á. ho1n­
hres que desconoce y cuyo:, instiutos ignoro., tfi qnie-n con m11,s 1•¡1,;,;011 r¡ue á u1ui rnaúre ca· 

. brá esta. cualiuatl sac-irtlotal llue poi• natur,1.leia no puGlde dejtt,r dé arna1• aquel fruto de sns 
entl',.itl1\s .í q uion tLcouscja, cuyos instintos mo1·alos conoce á po1·l'eccio11 y cuyo!i clet'ecLos 
fisicus suJ.10 y oculta y quie1•0 con. col1~ntait preve11irf ~! lay otro doetor u111.-s interesado qu,~ 
ell!LV ¿t lay tlocto1• alguno q ne necesito mas el sc1· in,sh•uitlo para so.bcr a-coni-ejai• eucrda­
meuto? Dicen que un s1.1cet·doto <!s medico tlel l10111uru, ahol'n bien: tlecidme :si unn. 1natl1·c 
por so.1· tligna111ente ilustracla. es desp1·eocupu.da, couo.:odtH·a y co1npadocedo1•a rJe las mi­
serias y debilidades ele la juveututl .Y roocc<lo.cl .tú. que 1nédico rnejor quo una 1nadre confl¡1-
rá stts sec-c•etos, neoesid1ttltJS s eo11(1ict.os un hJJ.o? ¿quién 1nejor que ella stl.bl'á y querl'i 
comp~1.tlecert~ y tla.rl.e s:ilutlaulo mellicina, de ex1leriencia socíalf ¿c¡ué n1ótlico con mt1,yo1• 
confio.n7.tL l~ a.cogoeá á. que ,nc<lico con mayea· coaftanza. il·á, si ella con su ílust1•aclon sa­
bo mostt·arle que es su o.1nigo. y co1npaiíe1·a? Dicen que un c:urtt es un inte1·medial'io entre 
Dios y uosolrqs: 1uas ~po11dr{t este J1omhre que tione adorn1oci<los y 1nuortos sus sonll­
mientos n(Ltu1•tdcs de Ca1nilla y de an1or, pond1·i1, ill¡.o, su iute1•mo<liacion hasta ol sacriti • 
cío de :su p1·opi:1. vida co1no una madre, que varo. salvar su hijo suf1•irá el desal.iJío <le su 
cuol'po, hamhrf.l y tortura, p'Ol' una nocesida<l no.tura.! irre;;istible? 

~ú, 1nil veces nó; ni como pad1>e ni doctor, ni con10 mó,lico, ni como intel'mediario entl'e 
Dios y I oR boml>ro$ (ca.so que osa intcrn1otliacioa no sea. una hipótesis ú flccion 1lu1nano.), 
el sncr.rdocio no iuoumbc á ol1·0 sór, que al sfl,Ce1·dote tlel hogar, o.1 l\fcntor de los hijo!l, á. 
la cariiíost\, á ta bueno. madre. Ved, pues, 0t1·0 motivo poderosti:;imo pqr el cual In. mujet' 
tleno tn.nto de1•ccl10 al estudio como el hombre, ~¡ del.)e cu1nplir bien su mision sacerdotal. 

Y a.1.1nque pot· estas razones no fuera, decidn1e: ~,110 debe tener igual ,lorecho que el 
bom'bre al estudio pru•a evitar su propia degradacionf 1,No sabernos todos que á. a11uella. so 
se la atravicss.11 en su camino inflnídatl dé peligros, que el llomb1•e, por narul'n.leztt¡ salva 
sin diücultarl• pu~s instruir i la mujer tanto eo1no al homb1-e y teniendo í~"llalj'/S aptiludes 
que él para. desernpdfiár cargos publico:s, iguales i·ecursos r¡ue él para busC¡).t·sé l1011ro.tla• 
mente el pa.n J- haciéndosela igual lugar quo lt. e l e11 socieda.,I, cuando un ho1nbi•e La bus­
t1ue indignamente, sabril. decit'lo 1ue es un n1iserable ya r¡uo lo. tiene eu menos que un pu­
iia.do ae dinei•.o. 

F.n suma, ciuda,411,nos; si el desempeño de los cargos de po.tlrcs el! tan n.lta,v trascenden­
tal co1no In. dignidad 1Jaterna; si la mujer Uene igual ¡tptitutl moral que el homlJ1•e para el 
est1JLli(); si ella tiene uu deber sagrado de concieuciti. on lnstruirse pa;rn. saber y poder con­
ducir sus .hijos á \a perfeccion; si tettiendo por mision un saceedocio real en elhog:11·, <lobe 
tener a.ptitudos prtra de~empcñarlo, si los estudios iguales al hombre deben o.lcjarla de la 
deshonro; y clegrallaciou, concluyamos con que es una vct·datl que: «La n1uje1· tiene tanto 
dorecho como el hombre ti. los estudios.» 

Por ta.tito· si ht escuela clcrioal dice que la. mujer solo debe lraol' ltijol:11 haco¡• calceta. y 
, lavar platos po.ra que siendo igno1•ante pueden espantarlo. en el confesionario y así; 6 su­

jetni· al hombre lilJro pensador, ó poner,le la. desunion en el hogo.r, y si la. osouelB láica 
dá to.nta,cien cia..á la. mujer como al va1•00 y la iguala. en SU$ rlerecl\os y deberes socia.los 
po.ro. ho.ce1• con su cariño y su ilustracion lo_ felicidad del esposo, hijos y hogal', mejo1•ad 
lo. suerte de vuestros hijos y nietos mandando vuestros hijos y los de vuestros amigos á 
1.'l.s E-seuola.$ Láicas, si os parece que son las que tienen razon do sor en las sociedades mo­
d.e1•nas, par•A. conduclrlo.s .:t. seutar y tl'emola.v la baudel'a de sus ideales; Justicia, Verdad, 
EmanoipA.CiOu1 Pl'ogreso y Perfoceion social. 

IIE DJGHO . 
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SE~1.c'\.NAR10 ESPlRJ'rlSTA. 

rRBCIOS DE SUSC\I ICION 1 
B,rcel1a1: " trime$ltt idelint,d•. i ptu. 1 

'"" de ll.ruloa1: an 1úQ, id. , 4 Jiu. 
E¡tr11jer1 1 Ellnmar: aa .ao, id. 11 plH. 

1 

Trafalgar, ó5-bajos. 

Se publica los Jueves 

SU!tfARIO. 

PONTOS l)i,; SUtiUll!ClllN. 
ltn Lérltlo. At\mlnl,ttl:l"iOll ,1 .. 

El ll uen Soutl,h,, M11~•11r, ijl, 1,º 
Moilrld: llurqt1lllo, ¡¡ ¡,1•111, 1nt. 
-Alleunt,•: s. 11rund•I"", 28. ,lnl • 

Sin raridad no hay salvacion ..... Los votos religio:10:1.-.A un es11lrilu.-llemilldo.-C11ren1os el mal.­
P.insa,nient O:!. 

' 
SIN CARLDAD NO I-IA Y S.L\LVACION. 

En el núrnero 23 de LA Luz, pusimos un aviso burnanitario pidieutlo auxilio 
para un espiritista profu0Jo1nenle desgraciado, que ha prestado ll la causa del E~pi­
ritisrno grandes servicios, y qu1, se encontraha sufriendo µna prueua l~r, ible. 

Esto Jccíurnoi el 26 de Ottubre úllinu,, y hoy volvemos á repetir nuestrn súpli­
ca, porque autique se ban recaudado 386 pesetas, es tan inmeusa la des-gracia que 
pesa sobre nuestro hermano, tan horrible la eníermedad que 1~ aqoeja, y lan exhaus­
ta se encuenlra su atribulada familia do recursos, que su situacioo es lristisirua, y 
rogamos nuevarnenle á los espiritistas que auxilien á un hombre qu<l ha becbo en 
bien del Espiritismo lodo cuaolo ba sah_ido y ha podido. 

Quién desee saber 1nos pormenores, puede dirigirse á la ad,ninlsLracion del Cri­
terio Espiritista, Sao Barlolorné 13 prin1:ipal Madrid, á la adminislracion de La Re , 
t•i,to. de Estudios Psicológicos, Balmes G principal Borcelona, y á la Jireclora de LA 
Luz, Csñon 9 Gracia. 

En los tres ¡1untos citados se pueden en viar donativos que a¡radt!cerá profun. 
damer,le esta désgraciada. ían1ilia , que nos autoriza para que eu su noml,re haga­
mos presenle á sus íavoreceJores su in1neosa gralilucJ. 

¡ Espiritistaál un hero1ano nuestro enÍP-r•no y Jesvalitl\l nos pide amparo; acerque• 
mos á sos lábios el pan uendilo Je la caridad . 

LOS VOTOS RELIGIOSOS. 1 

Siempre hemos tenido aversion á la vida. del claustro; la clausura l.a hemos considera­
do desde nuestros mas tiernos años anti-higiénica, anti-natural, y la tomamos mas horror; 
despues de lla.ber sido testigos de una triste historia. 

Rabia en Sevilla una opulenta familia, que se estaba mirando en una hermosa niña 
que eonr~ia halagada por el amor de sus padres, por el carino de sus hor1nanos, y por la. 
delh•ante pasion de su prometido, un jóven ca.pitan de artille1•ia. Cuando iban juotoi;¡ por el 
paseo, hacia.o una. pareja. encantadora; iuvoluntari(l.mente se tenia que decir: ¡Dios los ben­
diga! ¡Eran ta.n hermosos, tan enamorado$, tan felices! 

cuando est~ban preparando las galas de desposada para la bella Irene, tuvo su amado 
que marcbar á Manila por asuntos ap1•emiantes de familia., y los dos jóvenes so pro,netie­
ron que si alguno de ellos morja, el que sobreviniera. se consagraria á Dios vistiendo tosco 
sayal, pronunciando todos los votos necesarios pa.l'{l. vivir en perpétua clausura; que 1-,e 
escribiria.n todos los correos, y que si pasaba afio y medio sin saber el uno del otro, er~ 
sefia.l que la mu~rte los habia sepnrndo en la tierra para unirlos m:-is tarde en el cielo. 

se fué Gonzalo; y al Uegiu· á ~1anil11, escribió á su amada mas enamorado que uunca, y 
le. siguió escribiendo durante algun tiempo. Despues, l1·ene esperó ~n vano aquellas cartas 
que le traian la vida.; pasarón dos años, y Ja jóvell con una 1•csolucion irrevocable, (digna 
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1~c 1r1oj•11· <:ausa,) c11tró ea un c,,nvento pru-o. cun1pllr lo ,¡ué le li:;il1ia ¡.:i1·ometidn al elegid,,, 
de~ c•J1·a7.L111; sus paclres que lit ado1•,1lia11, y sus her.-nnuus 1¡uc :;c cu111placinn en i-;atisrn­
e.cr -:;1-, 1ne1101•1Js cap1·ichu,S, hieie1·on c11íu1to estu1•0 ,lo -;11 p.u·le para llat.:t!l'IU. \le_sh,tíi· de su 
fatnl p1·1púsito, pe1·0 t.odu l'¡.1é ~:u1n¡.,lcta111ente i11útil. I1·eue vi::.liv 1111 to:;eu ,;¡tyal y p1·onun­
,cic'1 "''" v,¡t1s cou fritl cuterc1.·t, y cua11do sus padre.s freuéticos, dusesperal.lus, ent1•uru11 en 
:;;u tlé,;i,' t'W hogar n1alclicie11do la. J•uligiou irnpía f]He ar1•ehataba los hijos á J11 tei·nul'a pa­
ter11·i1, , t;unzalú, ll'luel G·ouzalo 11ue ltabian 1101-ado par muerto se a1•rojú en su!i Lruzo,; pre~ 
¡;unt:~o delirante por la 1uujc1· nmnd:t Je su alniu.. 

L·L utt:cspe,·,Lcion de aquella farniUi\ ruc cspauto::;a: el padre l.ilasfcrna.b::i., la madre llora• 
b11 :siu cou,;uelo, Gonzalo (;rc,yi, Yolvcrsc loco, el l,u.bia :;eguido escribiendo, de:spue::; ca,:r6 
e11fer111n, c,,tuvo i!ntre la viila y l,L 1nue1·te, y on cuauto se puso bueno, sin ie1·miuar de 
ar1·cg-la t· ,;us asunt,)s se e1n ba re.j pa 1·a Es palia tcn1i<!Utlo alguna tlesgraciu. 

E11 euuscjo do ra,nili:t se <lecidi\°, ocultar tL J1•eue la Ucgatla tlc su an1ado, p 1ra evita.ria 
crucl~s sufri1n1cnlo"¡ pero como l,1s n1alas nuevas llega.u sin stibe1· co 110 ni cu~.ndo, algu­
ll.\l criad,t irnpo1•tun::\ dQLió u:il,lat· con la tornera del couYcuto donde .se h:i.bia. sepultado 
l 1•e11e, .r c~a ni día siguiente lle ::;u pt•ofesion

1 
supo la llegada Je Go11znlo, que la llej6 :;I.L 

p1·ont,1 f·o1110 petrifha1.fla, pal':.t eutl'egarse dc=,pues :'t la rna,; horril,le de,,;csperacío11. Mico­
tl'as t:-u1to, Uonzalo y el padre d~ su u1uada, fue1·on á Ro1nn. ·.í pedil' la rcvocaeion, lu. anu• 
lt1.,:io11 de u11os voci,s prónun,;ia,Jos cu uu uiotnento de :u11oroso, locul'a, pero todo fué inú­
tii: l 1·..:11" uo suliú clel couvento sino par.u. ir al pantcon de su familia. despues de ltabor ví­
vi,J,¡ soi;; inosc;; ontregada !J. vel'dade1·os accc.sos de locura. 

oonzalo so hizo rnatar on los campos do .\frlt.:u.. ¡<~ué historia. tan triste! .... Este horri­
hl<J d riún:i. n.co,bú de sepiu·.n·noli p()r completo da la vitla monástica, á la cual hat.iiamo:,; 
t•Jt.iido sien1pre profundísitna av(lri;ion. 'frás l<.1,; neg,1•os rntil•,1s Je lo,; l\'lona::;tcrios adiviná­
l1·un0s t tnto::; dolores, tantas 1111gustias que nos aterrab:i la idea de r1ue algua dia pudiéra-
1n,1s ver110,- ,lentro do aquella:; t.un1l>as. 

('uaudo dejó la tierra, la noblo mujer r¡ue nos llevó en su sc110, uo falló quien nos pro­
pusi.:.ra •H·ulta,· an el clnuc<;tro nuesti·o. tlolor, n1iseria .r ho1·rantlall: y á pesar de eucvHtral'nos 
s•1lus en el 1uu11do, sin 1na,- bieue.s que los c¡ue poseen los h:i bifantc:; Jel aire, rechaza­
nio:s la hospit;ilii.la(.! religiosa <lrcreu,1o: ¡,¡uc.remos ser liLl'es! no comp1'cn<lc1nos la yitla sin 
1:i lihe1·tatl. 

Los hechos r1ue hemos presenciado, .r la experiencia qu.e l1e111os a(]quil'ido, nQs han de-
111 ,,trn<lo que e:stába1nos on lo cierto rechazando. lu cf:1u,;u1·a, c<;>osi.-Jerándola como el ab­
surdo ,Je los ,tbsurllos, como el e1·rur de los e1·1·01·cs; y para darle 1nas fuerza á nuestras 
cnnYiccionc.s, vioie1·011 rlespucs los espíritus úontándo11os los 1nisterius y los dol'ores de In. 
vida 1110:iit,:;tioa. El Patlre Germa.n continuando sus nic1norias, nos uijo en su última comu­
Ui(•ac1iuu, 

«Por 1nu•Jlto r¡ue cstudieis, por· rnuclio 11ue leais., y ,·uestl'n lrnagínnci-0n tenga bastanie 
u11·,•11fil'n JHll'a úarle formn ,Y color á 1·1 Yílla úlo.nstral, nuncn pintarei.s con exactitud ese 
lio11::,1 s,11ubrío, c~e cu:ulr,} horr·il.ile el<! lns 1nise1·üts .r clegt·::ulacionas humanas. Es necesa-
1·io li;1 hl·r Yi,·iclo dentro de u11 conve,nto, ,v do uu couvento dQ 1·eligiósa$. Yn os he dicho 
,pHl rni inf::inni1t y mi juycntud la pasé entre mo11ies, triste, solitario, pQro que podi:i haber 
YivillO tntnc¡uilo, si mi nspíritu llubitll'a sido mús Uócil y 110 11ubiesl.! tonido tanta sed de 
p1•,)~·1•osn; yo 1nti eue1nisté con 1ni'> superiores por mi cnr.í,ctcl' 1·cyolucionu1·io, J?Ol' ser un 
1·1•C'111·11Hvlo1· i111;or1:eJ,l'ilJle, que de haber si<Jo mas oboclí&nte 1ni existencia hubic11a siclo llas­
l:l di ·liosa dentro ue u.c¡uella. esfc1·a, 1nic1·oscópica; k, que. si es cotnplcto.Luéote imposible, 
o, Yi vil· en calma. e11t1·e una. co1111111irl1J.tl lle 1·eligiosa;;, no podeis i11laginnro::; lo c1ue son las 
r11 ujl!1'cs destituidas de los sentimic11tos 111:1.lu1·ales. 

nYa sabeis que m,e he presentado á. ,osotro.s tal cual so;r; el inundo me llamó santo, y 
os he ilicho t•epetiJisimas veces, qui~ estuve n1uv léjos de la santidad, que amé li una 111u­
j ,>1• 5 le 1•onJI 1:ulto á sn rccuartlo. siendo 1ni altar preferido su sepultur:i.. Alll cle,·a4a mi 
pü11,;:uuionlu, alll pensaba en los pobres, alli pedia á JJíos inspíracion suprema para des­
pt!l'ta't' el n1·ropenti1niento, en los culpables; seno, amó, temí, iuve todas las debilidades de 
los tlcrntis homhrcs, y os hago esta advel'Lencia porque como me ocuparé algo de la:s mu­
jcre~, ;r l:i.s presc11ta1-é tal como so11 en 1•e:1li<lod, no crea is quo 11uel'icndo aparece1· santo_ 
les den1ucstro nvc1·::iio11, no; Jo r¡ue quie1•0 de1uostrar es r1ue la. rnujor educatla,, la 1nuje1· 
i:01:ial)le, la mujo¡• m.:i.1lre, es el :'Lngel do la humauida(l; ella i,ealiza todos lüs sueños de 'fe­
licidHtl 1uc tiene_ el bo1_nbro. 'I' no creais prccisamen~e que al tlocir lo. n1ujer mo.drc, me 
1·eficru a la. que lle-no hi.Joi,, no; la mujer n1adre es la que sabe art1a.r; desgraciadan1eote lo 
!:lé por experiencia. 

»Una. mujer 1ne llevó en su seuo, rccibi,\ n1i primero. son1•isa, escuch(i mii; primeras 
palabrns, Y ;i, pes:1r uel intimo parentesco c¡ne uos unia, me a.1·1•ojó üe su lado cuando aún 
yo no l1abit:1. curnplitlo ci11co alios. Est.-ts madres desnaturaliia,Jas son espíritus inferiores 
<lll,Ya rebetd1a está tnu ar1·aig-ll.d:i en .,u moc.lo de súr, f]UC la matcirniilo.<l uo significa para 
olJos roas que un acto pura.n1ente 111Ltur(ll, y ba.c.e11 lo que los irrocion.ales, les dan el ali· 
mento ¡.11•i1ne1·.i ÍL sus hijo,; y I uego los abandona u; ot1•os ni á oso se cletienen, su perversi • 
<li1d ,lo1nina en a.lJsoluto; y son madres apropiadas pa.rn los sé1•es ¡1ue vienen á. la tierra. á, 
suf1·ir crueles expiaciones, que todo se rclaclonn en 1a vida. 

>,La muj11r, c~piJ·itu '" mi~11'10 <¡u•J ~I hornh1·e, torna. la (}nvolturn. del ::.exo débil pn.11aedu­
c11r su sentitnie11to, 1>ar'.L llp1·enil1: 1· ;í. sufrir, e:;, puede decirse, un castigo impuesto al espi­
~ilu.; pot· osto lrt viJ;i._ de la 1nnj,ir aun en n1cr.lio de la civilizo.cion mo.s perfecta, Uene en el 
rondo lle su en:;Len,~111 vrr 1,vlcras humillaciones; la mujer es un espirilu 1•ebel<le que sin 
eciucai-, é.s l!I a11i1ual n11:; rlu1iinu qu~ J1ay cu clic 1nuur.lu pucstt> al se1•vJi:io del llOmbre. 11:::;-
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\a~ n1is1n11.s ra!a.hrns 1:18 os,;rihl hace alguuos siglos dcs¡,ucs ,le Jutber ost:ul.1 1111 L t:lt').!:\ 
tomporn,la. ':iy1cntlo jur.to a un cou,·011t1> ,te religiosu.s, sicu<lo el 001úe$or de ~1¡uell;1 11u111e--
rosa nomun1dnd. · 

. »P.n ,ni ú!ti1na encar)1ncion, mi cnrá.0ter :ivent111·oro .v ,ni sed ele pt'GS-l'C!'iQ 1nu ltízo Yi­
Y1r n111y aprisa, on un tiempo <¡ne se vh·i.1 11111,v despacio; y autos do e11cerraru1e t•11 mi ,.:­
dea su~r! tot¡:i. cla~e tic per;;er,ucin11iis, y aun cu mi l'Ul.iro, 1nas de uno. voz fui 1·e!111criclo 
por el_Jcf"'del Esta.do, .v :unenn1,1u,Io •le ,nuerte pü1• 1111:i supe1·io1•c,;. Vi,•ii1. en uu,1-(J,.s,,ca <¡ne 
~l <lei;u• hi verdad era uu c1·i1nén; y:,•<> !rL 1lecia. :,ie1nprc, a.si es c¡uo mi 'Vida r11ú"l"fí;1 liu:lni 
1nc.e>\lante, una batalla siu tt·egua¡ t.uvo el fant1tis1uo del \!cber, y Cuí religioso 11n pürt¡ 110 
acop~aru lns rnistel'ios <le 1ui rcli.¡.;-i()n, i;iuo po1·q11c la 1nor:1I 1inivt1rsal me impoltia su:s d~-
1·ccllos .Y tsu~ <lebcres; atl1ni1·ú Íl. Cristo;,; quise i1nitarl.o no en 1111 n1ruln de vivir y ele 1no1·n·, 
porque ni tenia ~u ,·irtutl, ni 1ni 111isio11 ct•a In. su,ya: po,·.n quise ile1nostral' IQ 1¡nl! dc!Jia. ser 
un sac°:rdot1o1 t>a.cional, intera..,áudon1c vi yan1on r.e por la instrucr.lon <le la n1ujc1·, pal';.\ que 
no l'lltfl•rerau otros los con;,;ccuencins 1¡11f' yo i-ufrf. 

Todos n1is to1·mcntos y a.goni:i:;, para rni ont.nnces no reohno<·iau ott·n. causa. que 1:i ig­
norancia. de· mi pof)re matlrc; y como yo ha hit~ sido tau it1111cus111ncnto tlos¡,raciado, conH) 
la, contrarioch~(I habia s_ido n1i ú11ico pí1L1·ir11,111i11, ,ro r111cria c!l11car• á la 01uj<'r, saca1•l;t ele 
s11 embl'utecín1iento de:<pe1't:u1do su sct'lsibilidacl; porque ,le uua 1nuj.cr senr:;il\le :$O pu•'d<"n 
esperar toúos los sao1·itlcios, y hcl'oicidatles. r4u. muj~r a1na11tlo es un angel; pero indire­
reute para la l11una.uidatl y fllnáUcn poi· un Cl'edO roligioso, es un demonio; si esa pers .. n:1-
lidad existiel'U, si el espí1·1tu d~l mal tu viera ra7,on de se1·, nst,a 1·í1l encarpaúo L'll las rnuj1:­
rcs Paná.!ic•,11"; la mujci: d~spnseiila ele su pl'incipal a.ti·activn, del senti111ient<;> 1natcru~l, os. 
un espi1·itu dcgTa,clado, quo se p1-c.-;cntn en ése munrló l11u~ielllló ·o.ta1·,1c de su lnfcrin1·itl,iil, 
y de stt ignorancia: no c,s c:,.t1·n,fie c¡ue ,me exprese en estos lúr¡nino:, pOl'<[IIQ he Yi::.to-
1¡1uy <le cerca. í1 In,-. reliµio'sn,s. ' 

11Co1nr11·ometirlo en un:i r.111istic)ll p ilítica, tuve que salil' hu.rendo y fui á perlir hospit'I¡• 
lidad á. la supcriol'a de un /\Onveuto, c¡u-0 te11hi junto ILl 1uo11,1sterln una li-0,;pe,te.ri;1 p:11-u lüs 
peregrinos, 11ue en nr¡uoHa ópüca. c1·an n1 u.r t'1•euucu tes la,; pcre;;ri n,ieiones. Ful bícu reoi­
l)ido, lle¡.p111t10 on bucr1a ocasion, pues la co1nu11idnd ost!l.hp. s.in conresnt·, y co1uu la sUfh.'­
riora. me viú jóve11 y autlaz, urqyó 1¡uo podl'i,1 sorlc útil R1•;t unii. 1nuje1· de· la uooleza •1uo 
tuvo que ocultar cu el claustro un ,.lcsliz de su juvcntutl; se hi~o a1nbicio::.a, iotrigt, c~nn 
o.cierto y llegó á set· Lanta su nutol'iikul .r su nomhraclia, r¡ue fuutlú vtu•io,; convé\utol; y lns 
jóvenes <lo las 1T111s opulentRs fa.1nllias luiJron puc:;tas bajo s11 tutela 11ara recibir educai.:ifln1 

y muchas do cllns profesa.ron pnr su 1na.ntlfl to. 
Le pasal>,n. á. ar¡uella mujer lo q11e á lp, rn::l.lll·e e¡;oi,;la., 11uc al pcl'cler un hijo, !iU alegra 

cuaod,, ot.ras n1ujcTelS pierden los :sl!j'QS, y <licc con sotnl>rhi snlisfnccion; qac llorc11, tam­
bien he llor:1do yo. Esto Ulii:Hl'tO <le.,:i;i ;t11uulla n,ujer sin cora7.Qn curtn,to u11n.j/iv,cu p1•,111u11-
ciaba sus votos llorando tL1nn1·g-¡11noute. sus ojos ,ne In revclnl>:J.n, si; c11tu1du 111i1·ab1i' ;1, llu:~ 
júven profesa t·ecurrlabn. su juventud, su extrn.yio niüoro:so, pe11sn11do con feroz cnrn¡,la,·cn­
uia.. dicientlo con cruel i;r1.tbfa.ccion:-¡Otrn. victiln:1. 1na,;! .... ya quu yo 110 he po lld1.1 :,cr r..;­
liz, prl',cural'~ que nnt!ie lu soa. 

La superiora tii·a unr:i. 11111jor ile 1T1e{liana. edivl, i11tcligcuto r nR~11h1, a1111liciosa.y ve11ga.­
Uva; puesta al :servicio dtl (;\. religi11u, hal.;ia nu111c1·usv,; pt·osélitos; rlgilla ha, t11 In crul1luu,l 
mnutcnia en su ~omunida.d la rr1as port'ecta db;r,iplina, entrega.non á la iglesia -su111a.:; iu-
111en:sas c111e tr,ih\11 en llote la,; wf._,lic~s alucinadn.R r111e h;icia prot'e:;iu•. Yo cseucl,nl»L ¡\. 
ar¡uollas mujeres y quctlab¡t pelt·ificaliu. ¡CuilnL.t ign(>l',tttcia! .... ¡r:uiu1ta servidu1nhre! .... .Y 
en el fondo .... ¡cuánta i11tt\\.11·;1U1lad! y 1·.Qn10 ,lo e,;l;~ ít la r;r·iinirH.Lliuatl no huy rnas q11e un 
pn.so, aquellas infoli1_;es ,101uotifln h11stfl. el i11f11.nlieidio, .Y r¡ucdo.ba11 seren1!:\ y ir,inquilas 
creyen<lo r¡ue s1!1·ví11.n it. Oios obcdeciondo In.,; i.'1rtle11es de :sus n1i11i~tros. Yo l ¡¡s 1ni1·aba. 
~so111b1·atlo y dcoia:-i~eiíor! In. mujer, la que dehc llevar en su seno :'l li:,s lJ(!1•oes de la 
hun1a11itlad, la. 4uc estit llanuula. á ser 11). co1npalicl'n iusr¡,nrahle del ho1nhre, la que puode 
comp,trtÍI' sus glorias te>1nat1<l\1 pa1'fe activa en sus esturlto.s, on sus penas y en sus a.lcgriius, 
la que pue,le e1n bellocer su exisLeuciu porque liene atr:rcli vos y contlício11es para hacerse 
alnar, lo, que es carne de nuc:;t.ra, carne, y hueso du uuestros hueso:;, la (1UC sieut,c esos 
dolo1'es divinos <le i:L 1oatcruidntl, In que realiza. el octo rnn:s g,·nnde rle la naturaleza. en el 
,agrado instante de su alum!Jra1níen:o, ¡.r¡ué hace la 1·cligion eo11 ellnf la embrutece, In. 
envilece, la ulutila, In reduce á lo mhttr,\ c-on(JJcion tle esclava r111e ni t>S dueila de sus hi­
jos, .Y ahogando 011 ella todo sentiilliento f:e11c1·0~0, ;que r¡ucd:l. 1le lit n1ujer't la rnus espan­
i-0sa deformidad en cuerpo .r en 1.Ll1na. ·rodos sus vicios pasatlos 1·c:1pa1·e1;011; es ostuta co-
1110 la :serpiente, vc11gath·;·1 como el tig1·c, hace el mal, ,1· se complace e11 su obi·n, ó es un 
autómnln. que se 1nueve;:.. i111pulsos de uL1·n v,oluT1to.1l. ¡Y para ei-to ha sido él'CO.dtl. la rnujcrf 
ipara. vhir on la in(ts huri1illantc y yrrgonzosa scrvi<lu1nb1·ct La !'elig.ion que es la base 
de todas las civílizaciones, jpor qu~ en vez ,le remedía.1• ,es(c daii_o !'._e puede tlccir que ella 
lo ca.usn.t Co1npl'en<lo 1nejor, (aunque no las ilflt'uChú) ln!-1 :11,or1ac1011cs de lo:- ho1nl)rcs 
cieotiftcos, CJUe se 1•ctlró11 á. un claust.1·0 á 1ncdilar y ú. pedir it l:l ciencia h,1 solucio.n de los 
p1·Qblemas <.le la. vida, pero las comunitl1u.les de 1nujeres son co1nplot::1.1uente i11noce,;a1·ias; 
las 1aujere~ hacen fo.lt.a e1\ t(){los los lugiu·es del 1nul1<lo 1nenos en los claustros y en los lu• 
panares. Suponiendo r¡uc se log1·e. 1·eunir1 (que e,; mur.~o suponen·,) una. Ct)ngrep.-11:ciou de 
mujeres seneilln.s -v vil·tnosas, !fUO buen~monte se P.ntrcguen 111 ojr;l·cicio lle l:1. (H',\ClQn: <de 
qu~ $irven estqs s~\•es pl'of•tntlarnonto og-oi:st.as, que no con:suclnn ol huérfano, ni :sostionari 
el i11seguro pa:$0 (le los a11cia11os, ni a;yudtlll á lps 1lesg1·a,·h1du,; en sus r,cna lii.la•les1 l)_O nin· 
sun 1nodo que ,;e 1nirl' pr,1grc.sn la n111jcr 011 l:t Yiilá 1uuná<;lifl:1, f\l co11t1·,11·in, so ci>ta,:10110. y: 
a.uu ha.y tnas, reh·ocertC\. 
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Si se la considera ,·il'tuosa é i11ore11<;iva, es egoistn, puest.o que sP a.parta ele la lucha 

del mund.ó, si pronunQia sus votos por rlesespera.ciou, se vuelve tiránica, c-1·uel, si el aluci­
namiento .v h1 ignorancia In at·1·oja.n en el claustl'◊, se convici:te en cosa, es un instrumen­
to del 1¡ue se valen hombres po1juros, y si la timidez y la obediencia, á sus 1nayores la 
obli~a á ro11u11cia1· al mun,to vive muriendo 1naldicie11do y roznnclo á In vez. 

Yo amaba á la mujer, la consideraba 001110 la única. gloria del hombre; y al verla tau 
eqvilo1,idit, me desesperaba.. En n1¡uella co1nunidad ví á la mujer en todos los grados de 
e1nbru,·\ji1niento, en todas lus fases do la degradacion y del sufrin1iento mora) y 1naterial, 
ton1bl~n1io ante el martirlv, euloquccid:. por el tel'ror. 

»P1·osencié líl profc:sio11 tle una. inreliz no,icia y .quedé horrorizado; otrt'l pobre nili.a es­
t,ib'.I. p1•óiiln1 ú pt·ouunciar eso,; votos ir1•evocnbles que tantas tlesgro.cins ban cl\usado, y 
n,1-.1 decidió. salvarl(L de nqucl infierno impresionadl.l como .esi.aba po,· la lucha que le vi 
,-,ostener á la novicia c¡uc á los pooos dias de mi llog:wn. profesó; aquella ltlártir sobrevi­
vió poco tiem¡.il) á su :¡acrif!,!io, y me alegró de su 1nuerlc, porque ern una jóven dotau(l 
de g1·:tn sentltnieuto, y s1,1fri:t horril1leme11te rotler1,da do mujeres sin co1'3.zon. 

»Elois'.l, su compaii(}t'a d11 iJJfortunio, al verla tTiorir roe miró, y lloró silenciosamente, 
y comprendl que m:ts llor:ibu. por si misma 1¡uc por la 1nuerta. 

11Cuand6 llegó l:1. hora de cuufesa.rso, l::i. vispuro. de p1·onunciar sus voto:;, la dije delante 
de un cr11<:i lljQ. 

>1-1"::l<>isa: 1Renuo,.·ins do toJo r.ornr.on it los placeres <le la tierra'? 
• -Si; co11testt'J lo. jóvo11 r;oa voz lnsegu1·a, 1nlraUJ.IO á la iu1ágeu de C1·isto. 
»-.-.Jiontes en este momento. 
~ -;Yo¡ ....... 
,._:::;¡, tú; es necesario que pur•a ontel'rarso en vit.la, sepa la mujcr porque se ootierra, 

quíe1·0 suponer que alucinaúa y domi1,ada por los con:sejos !le tus pad1·es ,Y do la superiora 
pro11uncies tus votos, creyen1lo que 1·enu11ciar:; á los goces Je este rnunc.lo con toda satisfac­
cion y contento; pero n1ira, flgú1·ato por un ,nomen to e¡ue eu vei de e¡;ta in1ágon de Cristo, 
contom¡,l:iras un ho1nbre do treinta a1ios, con rniradas de fuego, i;ourisa amorosa, gentil y 
apuesto, \lecidiuo ú co11t¡uistar un mun,10 pa1·a depositarlo á tus plantas, ironuncio.rJas ó. 
su a.1n01·, á su etornc~ fiúelidatl, .i la tli1;li:i siuprema de amar y so1• ,imadaf 

»-SI, mur1u11rú Elolsn, pasátHlose la 1nano pv1· la f1•ente cubierta Je sudor. 
» -~lieutcs niño, lo que 1110 dicc.n, lo i¡ue nfll'mon ius lábios nie lo niegan tus ojus, vete 

n \lesc1tnsnr, .r prc,!'(unta á l.n ulrnalq uc c.~ lo que rt uiorc, y yo pediré una próroga dc-:J ocho 
cUa!S á la superiora; en ese tiempo 1ncdiu1 y no te engniies á ti misma, ni temas el euojo 
de tu fam·ilia, <1uo púr n.lgo be venhlo yri á la iierra par;1., ~er p¡ldre de a1tuu.s. 

nLn novicia 1ne mil·ú, pel'o te1níenuo que la,; pr1redcs hablarau cnmuuoc.iú1 y yo me <lí•­
rigí á pedit: uun. audi,~11.!ia ú. hi superio1·0. ,1uc me la conceuió en seguida. l,e llice p1•esent0 
r1uo Eloi~a 1u.> í}:-;talJ:i Licu dispuesta para su profcsion .r que e1,a necesa.rio dejarle lo me­
nos oclu1 días p,ira reíléxionar. 

»-~luy mul hecho, me dijo ron .sel')ue,lad, osa júven tiene que profesar quie1,a ó no 
quic1·a. ,:111:s pa,Jres tle.'-ean 1,;u profc.sill11, pnrque Eloiso. es !tija del lle,v, y á su padre ::i.dop• 
tlvri L:01no es 111\t1.H·al le es.tor·ba osa nirin, porc1uo le: rocuel'da los ,J\,va11c;os de su e,:,posa, 
trae en ,loto un:t grn11 fur·tu11:.i, y el uro le c:s necesario fl la. iglct.iu. !vlc dil'oi::. que llo1·a, yo 
ta111bien lln1·ó, y si yo pude sur1·ir, L:unbien podrin sufrir las demás 1nujorcs. 

11-¿P..:1·0 la relig-io11 ,;irvo flOl'á cnndeuar ~ Hlls hijos ú p111·a :,nlvarlosf coucatlo, Ú' ya e,; 
mucho ,·onc :dot·) 1¡ue In 1n11jGr que teug,L ,c,l;:u.:ion poi· una vida conteinplativa so retire y 
viv,L e11tregada ñ su c•stéril rezo, ó á su iol'eeu111la 1netlitacio11; pero la jóven que sienta 
pulj>ít.i.1· su co1·n1.011 al recttcH•do de un sór amndo, Jpo1·,¡ue se la ha tlc sacrificar, y Sé le ha 
de iinpc11lr rp1e fo1•me parte tle la g1·u11 farnilin l,11,na11at ¡porqués.e le han do n1!ga1· lo!i 
<lcrcchos y lo:; deberQs r¡ue le ha uo1u;otlitlo l:L nnturaleza1 En la l'Oligion debe oucontro.r la 
11111j,•r un apo,ro, un amp:tro, leal c.ó11~ejo, pero 11unc:1. impo,;lcíon ni ti1·ánico mon,lato. 

»--Vais poi• 1nuy nial c:unino r:11•11 ohtenc1· el capélo, me tlijo la supo1·io1·a cnn amarga 
Íl'/''111 Í ti • 

»-El t¡uo vo. poi· I.n. sendrt ele la. justi1:ia .r 1lc la voi·i.la<J, no ncce..sito. ni capelos ni Liaras 
para vivir di<;lio,;0. Y11 r111irr11 ser 1111 vc1•,l:itlc!'o 1nini,ltro ,Je Je:,;ucrh;to, quiero ,t1nal' al pro­
ji<no co1no (L n1i n1ismo, t¡uie1·f.l se1· uu crl\-iado de su n.1nor y su or¡nidad, 'lllien) c¡uo la. 1nu· 
jet' se re¡.renure, quiero verla, no c~co111 lirl/.l, 011 los -;,intuarios ag-ostando su existencia en 
un qulctis1uo itnpruduclivo, sino tu111:1.11rlo pnrle en la luc!Ja do ta vida, quiero que sea es~ 
posa ,v 1n,Ltl1•ú, quo compNnrla lo que vn.lc su 1ni:sio111 que tlo11t1·0 do uu convento la desco-
11oce por cnruploto. 

»)las do tres hora" rsfuvimoi; ha.l1la1ult1, In supei·io1·a. 1no ofJ•e.ció su valimiento si yo 
r,00.1\yuvnba. 6. su3 phi nos, y si yo hul,iwr:t sítlo a1u1Jicinso, entonces tuve 01~3:,ion de bo.ber 
¡,ido cu por.o tie1n;o pr·incipo ele la Iglrsia; poro 111i espíritu canslLdo ne l:1:; fa1·:;¡t!:I l1uma.nas 
<•itohn tlci•i<li'1o á p1·0¡.:-rcs:1r, quo lt:u:in. 1n11chos siglos que rorhd>1:i. por lit tierra, y no ba­
hia encontr:ulo esa dulce tr:i.nqu1lirlntl ,¡uo i;ientc el hombre cuando dice al entregarse al 
sueño, he cu,n¡,lido fleltoóuta cou 1ni delicr. 

»A pesar mio, un algunns oc:isionf's lle tenido quo lll;:tr tle l11. 1liplom:tl'ht paru- ganar 
tic1npn, as! es r¡ue n.ptLronló so~nir sus couscjos y •1uedamos convenidos que espe1'aria1nos 
1,cho clins vara la pl'r,resion do Eloi:;a, y que en eso intl'rvalo yo procurarin inc;linarla á In 
,·ida. mnnásticfl. Los 1>ad1·cs tlr la UO\'if..i·t tnn1bien viuicron á. hahlar,ne, lodos estaban dc-
1'4.'nsos 111.l sae1·irtcnr á ;ir¡ucfla inrc-liz ru,vos dnJrcH ojos prometinu un ciclo, 1111 mundo da 
cúllcos placeres ni uo1nbrr• á 1¡11iün e11t1•ogase i;u ~011:,il)le corazo11, ¡pohrl' nil1it! ¡cu:.i.n cer­
ca. <i.slu,·o tlel abis1uo! ¡cuántos erin)cues :;e l1an co111ctit.lo á h\ soutlJra de la. reliJ·iou! 

• 
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,1,\J cu1nplirse el plazo, por la marta.na muy tem-prano ful á la iglesia y yn. 1ne aguar­

daba. la novicia, ,¡uc parecía una muerta, con su l1á.bito blanco, sus grandes ojos buncl!dOI! 
rodeado::1 de 1u1 cll·culo azulado, sus rnejillas amarillentas como el marfil, sus lábios blan­
c1ueciaos, ple¡,;ados ¡}or una. sonrisá. tan. i.lolorosa que sin murmurar una queja, pareci.a que 
se escuchaban sus desgarrauo:es gernido::11 nunca he visto una imágen del dolor ta~ coo­
rnovedora. como aquella, las vu·genes al pié de la Cruz, Jas Dolorosas de vuest1·os r:!tas re• 
nombrados pintores ¡la recen !>a.cantes comparadas con el rostro de El o isa, ¡cuilnto ~e Jm­
pt·e~iono La 1nira.da de a<¡ucllx infeliz! ,\I verme se dejó caer á mis plantas, y con voz bal-
buciente ,ne dijo: 

»-¡Gracias padre! 1ne ha.beis con1prenditlo; y sus n1il'arlas ter1niuaron su cooresion, y 
al 01-i,smo tiempo 1110 pregunta.ban:-tQué_ haré para snlvarinef ...... 

11-Seguirme, yo te dejaré en podet· dd un hombre que velat•á por ti; no h1ty tiempo 
que pe1,der, á gi•andes ,ualos grandes resoluciones; aprovechemos el gran 1novilniento quo 
hoy tiene lt1 co1nunidad con Los pr•eparatívos de tu fiesta, 

1
quédute orando en la. capilla del 

Santo SepuJct·o, y espérame alll, lo uemás corre de mí cueuta. 
,1-No t(l.¡-deis, me parece quo me voy ú morir, y uo ,1ulsiera morir dentro de esta 

tu1nba. · 
11Efectivamente, como he dicho antes, Elolsa no solo 1;>arecia un cadáver, era la perso-

uillcacion de lo. angustia ,v l:i, a.1nar~ura; al medir el hondo abismo on CJ,ue iba i1 c,\er, ha­
bía sentido tal espanto, que tbilo su sé1• se habia conmb'vido extraor<lit1aritunente, y estaba 
desfallecitla, ex:ánilne. Yo m,), ;1.presuré á decirle á la. supei·iorn que Eloisa eistaba. conforme 
en proresar, pero 1ue petlia do,s horas de reposo espiritual e11 la capilla. del Santo Sepul­
cro, y que creia 1nuy conveniunte le fuesen concedidas. La. superiora accedió sin sospechar 
mi intento, porque creía haberme co1nprado con la gruesa sun1a que me había ofrecido si 
conseguía ,¡ue Eloisa profesase. Es tan mezquino el cálculo de los espíritus degradados, 
que no pueden comprender el desprendimiento y el (lesinterés de las ahnas c1ue se encuen• 
tra.11 en Yil;Ls de progresar. 

,,Yo, en los ocho 11ias do esper~ n!) l¡:i,oia perdido el tiempo,y corno siempre que me 
propuse hacer un bien, euconlre obstáculos que venci con mi perseverancia, y á la yez 
séres a1nig,1s que me ayudaron en todas mis cmp1·esas; el que quiere hacer una ob1·a buena 
sicn1pre uncuent.ra un cnmino para hacerla. 

»La éapilln del ::;auto Sepulcro tenia un l:trgo corredor que conducía á las prisiones del 
convento, .en estas ltn,bia lit entrada. á las bóveda~ que servlan de entert·arniento, las que 
tenían dos puertas rt ue daban al huc1·lo del sacrista.u, al q uc lo hice mio, tan 1nio f'llé, q uo 
nunca. me abandonó; él fué el que me habeis oído uombrar- repetiJas veces, el buen Miguel, 
r¡ue ene quiso todo cuanto uu alrna sencilla y buena _pueJe r1uerer. El me proporcionó ca­
lnlllos y tres fiábitn,; de poniteute::1, y mientras 1,1n el convento todo era revolucion, .yo sin 
pcrtler f!)o1nento entré en la 1:;apílla, eché la. Llave y In dije a Eloisa: !iÍgueme, uo hay tiem­
po que perder; la pobre nii1a. ,ne mir1> sin con1prender1no, y tuve necet1idad de répellr mis 
palal;ras haciéndola levanlar, pero la infeliz estu.ba sin mo,•imiento, gracias que :\figuel, 
Hnglé11dose ertfcrmo 011 vez de acudir ú 1a Iglesia yi110 én n1i auxilio, entonces era un hom. 
bre vigbroso y cogió a la novici/J como quién coge á un nii1o, y los dos á. buen paso sali­
lTIOs tlel convento, llcgan1u::1 á casn de i\liguel, di ú. Eloisa rápidas es,>licaciones, y esta, fe­
liz al verse salvada recob1·ó CuérZílS como por enc.anto, se cubrió cou el hábito de peniten­
te, subirnOl:i á. lo,; caballos, y ó. galope tenditlo nos alejamos tl.e aquellos l'u~ares, y cuando 
fueron en nuestl'O seguin1ie11to ya estába1nos en pal'aje seguro. En mi babitacion dejé una 
carta -pal'a la superiora que ilecliL asi: 

»Seiíol'n¡ 11unca. olviilaré quo en un momento do verdadera angui:.ti.A. pa._r(l mi, me d.is.tois 
generosa hospitalidad; r hoy pago vue:,t1·os servicio~ con una :í.ccion noble, (¡uitándoos 
una victima 11ue hubiera muo1·lo maldiciendo vuestro 1101n1Jre y oegaudo la existencia de 
Dios. Os soy deudor tle un gra.n estudio: en la Comunirlad que dirigls he visto tocia la de­
gl'adacion y eml>rutecilnic11lo á que puede llegar la. mujer, y e1n1>lcaré toda mi elocuencia 
para lihert.:ir í~ lás mujeres (lo Jn. humi)l3.Ilte servidumbre á. que las condena una rrtal en-
tendida. religion. 

11Lajúven que queríais snariflcar la cntregaró al Rey, no nos persigais, poseo vuestros 
secretos y ~)uedo pe1•deros y ha.ceros n1orir en una hogue1•a; bien lo sil.beis. 

"11i amenaza hizo su efe('tO, segtú mi cn,mino con toda tranquilidad, 1,o~segui hablar 
con el Rey y cntreg:irle su hija, 1~ que habló con taJJtn. elocuencili y sentimi<rnto, que su 
padre se conmovió, )' le dijo solemnemente:-Niüa, sí aro.is á alguien, confiaselo al Padre 
Germ1tn, y él que arregle tu matrimonio . 

.. pescan;;a.1no::1 algunos días, v no 1110 babia. engaña.do; Ell')ísa amaba á un capit::u1 do 
~unrdift.s del Itcy, yo lo arreglé todo, y la primera union que benclíje fué la do &oisa Y 
Jorge. 

-.¡Quó satb,f1;1cho quedé de mi obra cuantlo los dejó en la embarcncion r¡uedebia. l)evar-
los á lnglato1·rn.l Eloisa estaua tro.nsflgurada, hermosa, sonricute, rncliante de felicidad me 

deoia: 
»-Padre Ger111a11, 111e parece que esto.v soiiai1do, si es que duern10 hacotlme morir á.n-

tes de despertar. ¡,E:; verdad que ya. no vol voré al convento? 
n-No volverás, n6, \e Jecia su esposo, ha.s salido para no vol ver jamá.s: crea V. pndre 

que nos ba dado lo que nunca podía.rnos esperar. ;¡:., ama.ha á. Eloiso., pero no lOC habla 
atre\'itlo á peclida á. ~us -pa.ures porque mi escaslsirr111. fortuna era. muy inferior á la suya, 
y estaba de{liditlo á baccrmo ruata.r aJ saber ¡,u profesion, ella hubiera Yi,·ldo de¡,csperada, 

l.Y todo por quét ..... , 
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>1-Porque la religion mal {l.Omproo(lida sirve de tea rnceut.liaria, oo ,·cz dd ser la imá­

gen de l'a, Providencia. 
,,Levó anclas el buque, y 11igucl y yo, nos 'lue<lamos en la orilla. del rnal' largo r11to 

mirando el bajel que se alejó lentamente hincllando sus velas \'lentos favorable;,,. Eloisn. y 
Jorg,e sobro cubierta agital!lao sus pafiuelos en seilal de despedida, y ni perderse el bajel 
en el •'orizonte ab1•acó á ~Uguol diciendo:-Demos g1-aciás ú. Dic)s, amigo mio, por hl\her­
nos de1a.do coutrib1u1· á 1~ feli~idad de esas dos almas eu:unorndas, sus henrlicioncs y las 
-de $us bijos atraerán sobra nosotros la c alu1a de los justos. ¡Loado sea Dios! que nos ha 
dejado ser sus ro.ensajeros de J1.1stic ia, s us en\'iac.los de p'ltZ y a1nor. 

»Des-de entonces trabajé cuanto puú.e por dcsai:-raígru· e l fa,nntis1no roligio&o cu la tnujcr. 
Eloisa. y Jorge no fueron ingratos, mucbos aiíos llospuos estuve en peligr1,1 lle u1u.6J.'te, y 
ella prlhcipalmonte fué mi ángel de salvacion, educando á sus hijos en lu::s precepto;; de la. 
religion r¡ue yo le habla eosciiadu. · 

»Tengo la profunda satisfaceion ele haber evitado la últi1n,L vez que c.stuve en la ticrrn 
mal$ de cuarenta suicidios, por otro nombré votos religiosos. Sí; salYé 1nuchas victiinas con 
111is consejos, y en I•) que me es posible hoy sigo mi trabajo i11spirandn á unos, cnmu11icán­
dome.con otros, para despertar el verdadero sentilnjento religioso. Yo (]ttiero que la 1nujer 
ame á Dios engrandeciéndose, instru,véi;ulose, moralizáu<lose, humaruzáudoso.; yo no quiero 
esas vil'tudes tétricas y frias que no saben compaclecer n'i perdona.1·; yo quiero que Ja· n1u­
jer dentro de una vida noble y pura no se <lesdeííe de n1irar Íl la infelit. r¡ue por clt,l>ilida.<l 
6 por ignorancia, lla ca.ido en el cieno del inundo; qnierc1 que la levante, que In. cornpadez­
ctt, que la aconseje, que la guie, quiero que la mujer ame, y las que ,·hseu dentro de las 
co1nunidades religiosas no ::se atna.1t, porque no se pueden amar, porque viven sin educar 
su sentimiento. Las religiosas se uesp1•enden del cariño de ;;us padres, do Slls hérmnuos, 
renuncian al amor de un esposo, u las caric: ias de los pequeliitos, 110 hacen n¡ula. apropú­
sito para eje1'citar el sentimiento, y este se adormece por 001npleto, y Ir). mujer sin senti-
1niento no lo olvideis nunca, es la vibo1•a venenosa, es el reptil que se arra:stra por la tier­
ra., és el esplrltu cn1•ga<lo de ,·icios que no· dá un pa.so en la s<-ncla del bien, y el espíritu 
tiene obligacion y necesidad de progresar. 

»Yo amo mucho á la mujc1'¡ y por lo 1nismo que siempre la be an1ado, y la he conside­
rado como el ángel del hombre, por eso he estudiado todas las r,,ses des.u ,ida, y c reed­
me, cuanto mas se estaciona, y cunnt.o mas responsabilidadei- ad<J.uiere, es cuando se 911-
trega al rauaUsmo religio¡¡o; e ntonces es ruando se secan e11 ella lus fuentes ele la vida, 
entonce::; deja de ser ma<lre amorosa, bija obediente, esposá apasionada, entonces es 
un espíritu muerto para el amor, y el espiritu que. no ama es el Sat:tnás de todos los 
tiempos. 

"!~lujeres! espiritus que encarnais en In tierra p111·a ~ufrir y progresar para. regenera­
ros por medio del amor y e l sar-riflcio, comprended ,1ue solo amando sereis li lJres, sed 
útiles á. la. hun1anidad y serei;; gratos á los ojos do DiO:}; compartitl con el l111mh1·c sus pe­
nas y tendreis momentos do alcg1·ia, rccor!1ad que no \'ais !1 la ti~1·1·a 1>11ra ser á1·bolcs sin 
fruto, vais para sentir, pal'&. luehar con las penalidades d-e la vid,\ y couquista1· con vucs­
t1·a al>negaciun otra existencia ,nas provechosa, eo la que potluis gozar dichas· y pl:1;ceres 
<¡ue desconoceis por completo. El fanati!,mo religioso lia sido, es y se¡,á. el embrutecimien­
to <le lo:s espiritus rebolde$, y el estacionamiento de las alroas má,:; adelauta.das. 

,,¡1'1ujeresl a.dornd a Dios n1enicndo lo. cuna de vuestros hijus, n1n11wnienJo á vuestr,1s 
padrl's, trnbajando para ayudar á. vuestro 1uaritlo, cunsolanclo al nec~esit:1do, si tencis !a­
nntismo tenedlo pura hacc 1' hien, y de 1tiíseros tlosterrado,:; quo sois ahora 1·ccobrareis vues­
tro puesto en los mundos lnrnino:;,os r¡ue vosotr- s llnn1ai,, cielo. Creetlo1e, lte vivido mucl10, 
so,v espiritu muy viejo, y be visto á lu. mujer esclava en el [Jinfll'<'O yen1lid1\ y can:1biatlo. por 
:ilg-uno,; bueyes, que eu igual e:stiina se tenia. á la. rnuje r qU'l á lo!\ cuadrúpedos qun eran 
útiles iL las ta1·eas agl'icolns: lit lle conton1plarlo hundida e n el vi0io, or,t vesticla con el tos­
co sayal tlel penilc.nte l.tttl>itantlo <~n un:~ cueva, :va. en tótrieo con\'ento fonn:1.ndo pr1rto de 
cotnuniflnrles l'elígiosas; _y en ose• estntlo, es dontlé me un inspirado n1as comp:1.sion y mns 
despt·ecio á la ve1.; pOl'fJUO es doniie la. he ·visto desposeída de todo sentirnionto hu,nano; no 
es posible explicar la meto.1nórfosi:; que se ope1•a-eo el esplritu con l:i. \'id;i mo11á:;ticu, e:; 
una humillaci(\ll constante, es una abdicnoion tan completa de la voluntad individual, r¡ue 
~na. ~eligios¡L es una máquina !Y c,tué es In 111ujcr conve,·tida en coso.1 casi menos CJ.UO un 
1rrac1ooal. 

»¡Pobl'es mujel'es! si pudio1·ais compre11<ler r11nnto rctrasais vuest,ra reclcnciou, ¡de cuán 
distinta. manera obrariais! pero tened lo ontenrlido, si qu<'reis vi\•ir, si riucreis elr varos y 
formar pa 1·to do la gran familia. 1·ncíonal, amad fl. Dios :¡.mn.ndo á vuestro:; padrés, y la(¡ uo 
no los tenga que ame á los huérfanos y á. los cnl'et•1nos, 11110 n1ucl1os hay; estuuintl cun11t<> 
os rodea., y os convencereis que el ahsurdo tl.e los o.bsurdos, el error de los errores, la. lo­
cura de las locuras, es p1•onunci:¡.r votos l'eligiosos truncando las le;vés de Ja naturnleza en 
tocios sentidos, ya sea con1pleto. la absti aoncia, ya se entreguen á plaC,eres ilicitos, de todos 
modos faltan á. las leye,; divinas y humanas. 

»El bombi·o y la m.ujet· hnn i;i<lo creados para unirse autorizados por las leyes que rijan 
para for_mar ramilia y vivil' 1noralmente sin violacion do votos ni ocultacion de vástagos; 
cuanto se sepat·e de la ley natural prqducu·á lo r¡uc hasta ahorn ha producido, densas 
sombras, fatal oscurantismo, supe1•sU~;Jn rcligiosn., negn.cion del progi·e.'>o y ilusconoei­
mionto rle Dios. 

,,Tja es;cuala matcriallsln tlolle su origen á los :tbusos de las religiones, so111hras mas 
s01nbr,1s llcvtu·lan á la hu1n:.u1itlad a.l cu.os; w n.lgo superior á tocios los cálculos hum:l11us 
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no tlifunuicra la luz sobre vosott'os, y la Yoz del pa;,atlo os dlje ra:- P..spiritus encarnados 
quu a.grup¡u.los en ese planeta íor1nais numerosos puoblos, si !lasta aho1·a no lla.l)ets heeho 
otra Cósa <1ue an1onto11ar escombro!í, llora es ya que comen~éis á · removerlo~, y so.bre l~.s 
ruinas do lorlas las religiones levanl.cis to. enseña del raciooalis1µ0 CJ•isliano. Esto os cliccn 
los :sól'es ele ult1·a tumua, las rumas de los muertos que vieuen á dcmostt•aros qu<.' ~I pur­
g1lorio, el infierno, el limbo .r la gloria son lugares inventados por la raza saccrd:f~al y 
c1ue para e,I espiritu no ha.y 1nas p1)1•venir que el _progreso en la. inacabable eternidad. 

»Oia llciará r¡ue los espil'i(us se comunic3:r(l.o fácilt.neote con todos vosotros, y enton­
ces e,;liitl seguros que no pronúnciorán las mujeres votos religiosos; en ol lugar que hoy 
ocupan los conve11tos (tien1enterios de las inteligencias) se Java.atarán edificios g randiosos 
que servit·áu de tc1nplos de la industria; pues en ellos lt.abrá inmensoi:; talleres, bue-nas es­
<~uelas, g1·a11jas modelo, la,borutorios qulmleos, o·bse1·\·alorios astron(lmicos, ar:;,011ales, bi­
bliot~ca.s, museos, casas de salud, y verdaderos asilos para Jós huérfanos y los anciano¡¡, 
que hoy no conoccis on la Uerru mas que la amarga irrision de la Caridad. 

>11\dios arr:igos mios; meditad sobro mis pulabr::i,s, no olvideis que os amo, especialmca.­
tc ú lns mujeres, porque a ella.s, pet·tenecJ Ja niJía pálido., la de los rizos negros, espíritu d~ 
luz riue me espQra y al cual n,unca cei;..1.re de amru·.» 

E:;tumns comph·lb1ment.e conformes con la opinion del Parlre German, sier'Qjlre hemos 
creiclo que 1;1. vida ilel claustro e ra 1:10 atentado contra la ley natural. 

En todas las mujeres hemos encontrado algo bueno que admirar, pero en las infelices 
iiominudas por el fa.natistno religioso, solo hemo!i hallado pl'ol'undo egoismo, y dósis tan 
crecida de iguoraucia, <1ue uos ha sido del todo impo~iule hacerles com¡lréntler que el me­
jor culto <¡ue el ho1n bre puede ofrecer á Dios, es dedicarse á practicar obras de caridad, 
buscando en la instruccion el por <¡ué de todas las cosas. 

Croomo-s fil'memente que los conventos están llamados ú desapo.recer, la ley del progre­
so tiene que cumplirse·; al racionalismo religior;o le ha de Uegar su tiempo., hoy ya contem­
plamos ·su n.u1·01>a, y mañana cuando Yolvamos á la tierra el sol de la razon y la verdad 
brill.trá esplencloroso, y días de ventura y de gloria formarán una nueva er.:i. para la raza 
h u1nana. 

AM .. t.lA DOMINGO y SOLER, 

• 

A UN ESPIRITU. ' • 

Se aproxi"(l)au las flores á la ticrt•a 
Su cntreabi1i1•tct. coPola á. L·eclinal' 
Si dos ondas se acercan, en sus cuitas 
Se acarician, se bes-an y se van. 

En el óter se ven, bellas, flotantes 
Dos nubes c¡ue se acercan al pasar, 
¡Y tal ve:1:1 mis suspiros y los tuvo;, 
En el 11ircjamás se encontrarán! 

Los ecos de 1.a noche misteriosa. 
Se enlazan murmurando una. oracion, 
Y :;e arrullan dos aves en ol bosque 
Agitadas y tfémula~<lo amor. 

Dol>legan su penacho clos palm~ras 
So entrelazan con mágica r.mocion, 
¡Y tal vez, nunca llegue á mis oidos 
E l eco de tu acento gemidor! 

Palpitan con amor dos corazones 
Y confunden en uno su latir, 
Dos alrnas en el éter enlazadas 
Recorren otra esfera mas feliz, 

U-abana, J ulio i88'!. 

-
Peñas de San Pedro, Enero 10 de, 1883. 

Do:; montes so conte1n¡Jlan pod'erosos 
·y htl.!.en uno s.u dúlcido gemir , 
¡Y tal vez, el destino nos aleje 
Haciéndome tambien mas infeliz! 

• 

Entre mai·es de luz bajan envueltos r 
Dos genios ó dos ángeles tal vez; 
Son la Fé y la Esperanza cariiiosas 
Que sosL!encn las riendas del poder, 

Si uo soplo notS separa, hay esperanza 
Y si otro nos aleja, tengo fé, 
·y tal vez en ambiente mas lejano 
Unidas nuestras almas se han de ver. 

Por el amor entonces, confundidas 
En esferas de pura irradiacion, 
Vagando en el espacio entrelazadas 
Del bien y la verdad irá.n en pos, 

A un mund·o más feliz remonta.r emos 
Nuestro vuelo er1 las alas del amor, 
Y progresando i1•án nuestros esplritus 
Hasta el sagrado trono de su Dios. 
ANA M. • CABRERA DB C onNKT. 

S &A. D.ª Á) l ALJA DOMl NGO Y SoLEll. 

-
• 

J.luy señora,. mia y hermana en creene.ias: Deseando todo buen espiritista J)Qner reme­
<tio en la. parte que pueda sobré los al>usos y mise1•ias del deseo sobe1·bio é intolerante, 
voy á comuuicarlo un acontecimiento que tuvo lu0 .A> en esta villa el día siete del presente 
mes para si lo tiene á bien lo dé cabl.cla. en su ilustraJ.o y disting-uido.perlódico . 

.En el dia ya. referido, trageron unn difun~ de w1a aldea prólltima. á. esla villa que se 
) 
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enoóntraba. hachi bá:-!tantos iuio,s casada civilm-cuto. Poro sin oml,>ar¡;o se hizo ol onlierro. 
A~nas bubo ,narcbaJo In. ramilia de la difunt-a., el tueu cura ha. tenid1) el atrovimiento y 
O'!lldla de rnao,inr se sacáse el cadáver (que horas antes mandó se le diese sepultura) y 
rueso enterrado en el niuladar como si fuese un sér irra.cioual sin duda para vengarse do 
~us mi$8~bles ambiciones. 

Ef{vseguida rué cumplida rl!cha órden por el enc~rgado del cementerio; y encontril.ndo-
so solo la sar.ó üe la fosa y la llevó arrastFll.ndo para darle ~~puaura eµ dicho mulada.1·. 

En vista d0- un ospect,áculo Lan horroroso, ol pueblo acudió amotinado dando gritos de 
alarma y ,;iéndosc tal atropello tuvo que tomar parte la autoridad civil mi:tndando á las 
siete de la noche fuese desenterrada por segunda vez y volviese ú. su respectivo lugar la 
difunta· ·roclo el mundo c1-eo quo del)e saber los procc<limientos de mansetlumd1·e y cari­
dl\d del Párroco de tste nuestro puoblo apellidado ministro del señor D. l\1elquiades 

s.-.ocLeL. 
En esos críticos momentos de co11runsion y alarma, se bailaba el buen pastor en la 

l';i.rroquia entre i;us feligreses e-xltortáodolos la ca1•iJat.1, el amot• u sus semejantes y olvido 
de las oten!\a,;, 

?\fas como amantes rle la. luz y tlcl p1-ogreso, deseamos se haga publico dicho acto para 
q ne la ignoraneia Jespierte de su profundo letargo. 

Soy lle v. su affmo. y s.ervidol' q. b. s. p. 
PnDRO ÜJMBNBZ • 

• 
De El Peregrino copiam,,11 la siguie11te ad,erlencia que puede ser aplic•ltle á 

todo• los pun1ot donJe los rarsantes profanen la ,erdad de la comunicacion ultra 

terrena . 

CUREMOS EL l\iIAL 
-

Hay muchas personas de amltos 1e:xos que llanuindose e11piritistas ,in serlo en 
realidad, vienen bncieodo uso del Espiritismo para sacar entierros y dar cou,unicacio• 
oes í loi bobaJicones y otras cosas por el estilo¡ y parece que este odioso fenó111eno 
•~ repite en la cantera de Pooce, en Ci1gua9 y otros puolos, y á los espiritistas verda• 
deros toca n1ás gue 6 nadie. deíendu au escuele de eatos JP1graci11d~ que ba11 da­
do cr· niincjar n1qJ mal ol E,rititisrniJ; y co1uo éste"' uu instrumento Jt, doble eíecto 
que suele largar ol Liro por la parte superior é inferior, el dia méaot pen1tdo reci­
ben el paio del mal oso que hacen del instrun,enlo. 

Espiritistas de huena fé; espiad esos párias de nuestra Doctrina y no les perdai, 
un n1omento de vista, pues con sus prácticas doñan y explotou en nombre de nues­
tra sublime causa, y ya por la prensa ó ántes los tribunales sigamosles la pista que 
justo es quitar el grano de deotro de la zizaña . 

• 

• \ consej111nos á los que están bar.iendo un pepe! tan compromcliclo que ,e dejen de 
eslar pisando un terreno tan resl,nladizo y que les puede compromel,jr. Y á loa que 
tales prácticas aceptan por no enlender otra cosa, lea rogarnos quP. estudien el li• 
bro de los Espíritus y el de los Médinm1, pues seguros estamos que no continu1r6n 
por tan tortuoso camino. 

El Espiritismo es amor, es caridad, e& ciencia, y el que lo tnme para sus fines 
particulares, tarde ó temprano sufrirá en su organismo una brusca sacudida que le 
barA temblar y que le lransíormaré. 

. ' PENSAMIENTOS. 

-Todas las escuelas fiJosóficas tienen su ideal, su cielo. 
-El cielo de toda escuela filosófica es la virtud. 
-Las virtudes ocultas y las estrellas inaccesibles, aunque no se ven, no por eso de-

jan de brillar.· 
-El bien hecho, eternamente existirá y crecerá brotando de sí mismo: el mal, exis-

tiendo el bien, no puede ser eterno y.r..,rá destruido.-Mariet/a. 
■ 

SAN MARTIN DE PllOVENSALS,-lmprenta de Juan Torrenls, Triunfo, 4. 
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SUMARIO. 
Las nores del Espirílisn10 eu 188i,-Las ,•011,;U(ucloues df', S11n lgnnr.io.-E,::pre11iou de ht niiiei.-

Aviso iIUporlnnte. 

L!S Fl,OltES DEL ESPllllTISllO E~ t882. 

Siempre que lermioa un año, es costumbre ('n las casas de Comercio hacer l.)a .. 
lance, para ver si es mayor <~I ncli-vo que el pasi"o, y saber fijo.mente si $0 gana ó 
si se pierde. 

Ct1sa de Ot)merC;io, es nuestra vida, y los hombres debemos tambíen hacer balan~ 
ce de las existencias que poseen1os cuando los árboles se despojan de su verde fo­
llaje, el cielo se cubre con nubes plon1izas, la brisa se cambia en viento hnracun(tdo, 
y lodo en torno nuestro se marchita Dú queuándo nada agradable e1l el <'-Xterior, 
refugiándnse loda la vida en el interior del bogar; en las reuniones más 6 n16nos 
intimas, eo los estudios de las diversas filosofh1t1 que se disputan el privilt•gio dt' 
ser las poseedores de la verdad. 

Nosotros, que hace algunns años estudiamos la filosofía ele Kardec, y son10::i 
adeptos tle la cscael·1 espiritista, justo es que al tern1i nar el año, cuanto casi todo!i 
los árboles eslán despo_jados de flores, de frutos y <le hojas, exami oemos detenida­
mente el árbol del espiritih·1no, y- veamos co qué cstatlo se encuentra, si crece loza~ 
no, ó si las orugas de la supt'rsticion, del fanatismo, de la credulidad y del orgullo -
se apodPran de su~ raices, y lentamente van absorviendo sn savia. 

El espiritismo es nn árbol gigante, sus ra1nas ::ie exlienden á tan larga clii,tancin, 
que se puede decir qre prestan sombra á todos los pueblos de e:ile planeta. 

No totlas sus ramas presenta o igual lozanía, hay algunas qne eslau completa men, 
le secas, porque lo$ espiritistas, á los cuales llamaremos los jardineros que cuidan 
del árbol del espiritismo, no en Lodas las localidaoes se esmeran en coltí.va.r la l.it"~ 
rra donde aquel ha de crecer y ha de desarrollar su ramaje para con él prestar som-
bra á la faliga<la humanidad. · 

Nos dijo un espíritu, que los actuales 1".spirilistas se aseml'jaban á los chiquillos \ 
que corrian de un lado á olró produciendo alborotos y ruido, y en honor tle la ver~ 
daJ la comparacion no puede ser n1as exacta. 

Con profttnda pena, escuchamos los relatos de algunos espiritistas. porque ve .. 
mos cuan mal han comprendido ana filosofía que le brinda al hombre inmensos 
consuelos, esperanzas convertidas en hermosa certi<lumbro, horizontes ilimitado3 
donde el alma conlemple nuevas vidas, nuevas encarnaciones en las cuales el espi· 
rilu puede perfeccionarse por medio de su perseverancia en practicar el bien y ('lt 

instruirse. Y esta verdad, esta juslicia, esta lógica, este desenvolvimiento de la vida, queda. 
reducido por la torpeza tle algunos séres a un ~ran perjuicio, á una amenaza terri• 
ble contra la paz y la tranquilidad de la familia. 

La comunicacion de los cspiriLW! es la vida y es la muerte; es la vida cuando no 

• 
; 
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se abn¡;a clr. ella, cna11tlo ao se la quiero utilizar p.ira ~ran~rar .. P. ri1pti>zas, cuando nP 
se falsifican las comauicaciones VPntlit1 ndolas•como cnalqoier 1nprcaneía, ooando no sH 
ontr1\ga uno en cuerpo y aln1a á los. 1naodinos de los 11spiri111s, cuan!lo no se abdica la 
,olnntad y se con,;er'"a en toda su Jllll'('Za nuestro libro all),•drío. 

En toucPs, la voz tle los es¡,í ri I us ( !Jabla ndo en sen fido n1clafóricn) es vcrdadera-
mrnle la voz d~ Oios. 

Es la prudente atlvel'trncia. 
Es <11 buen consejo. 
Es la inslrucciou pat<1rnal. 
Es todo cuan lo pnedc rlesrar el 1.io,nhre para yivir rrsignado en 1uedio tlr las 1ni­

serias y tribulaciones hun1anas. 
En carnuio es el anonad,1taicnto, rs la <'Dflrvaeion, rs la ahdicaciun tlc Lodos no<'S· 

trns de!'echos naturales toando dt'ificamos á los espirilus, cuando creemos qne sus 
palabras son infalibles y que su:.; menores tleseos hemoii de satisf.icerlos sin oponr1· la 
mru.or r!'sislencia. Esta obC'tlienc.aa absurda dá lug,)r á la ob~esion, esto os, á la 
al>tlicacioo de nuestra voluntad, no dando nn solo pai;o s111 consultarlo con uues~ro 
P)lpiritu fan1iliar, :'t esta don1inacion absoluta, {i, e::.lc estado de sPrvitlumbre, sigue 
Ju :-ubyugacion, situacion tristís in1a pai'a <'I bornbre y la n1a11 hamillantc, porque es 
dócil in~tramrnto de espíritus r~boltl( 1s, vt1ugati vos é iracundos, pierdr la co11c1eucia 
do si n1is1no, hi1:-1·1) si lo dice sn rspíritu obses_or que hiera, ~•str·angola si asi se lo 
or<lrna,1, y se suicida sí le acons<•ja su inseparable cornpaüerQ que so desprenda de 
:-u cuerpo. 

Otras vrces, rompo violentamrnle con las lr>yes nalur11lrs, d"ja de alirnentarse ó 
tlt)\"Ora cuan Los alimentos ponen á su alcance, produciéndose al fi1i graves lesiones or­
-gániras rn aqnel pohre cuerpo éo1nbatido por tau tli,·cn,as sPnsacionc)':, y muchos de 
los desgrarjados que g·imen t1 11 los 111anícomioJ, que nnnca han oido hablar de espi­
ri1i~n10, la causa principal de su lncnra rs una obsecion b subyugacion co,npleta, 
,p11• combatida en un principio pnr un espirilista entendido que supiera hacer uso 
d1•I 1nagnt>LÍl>ffiO, Si' evitarían grande:; cala1nitl11drs. . 

Lo:i ignorontcs dic!'11:-<1El espinlismn produce la locura» ¡qon abcrracion! el 
rspíritii,tlJO por el co11lrario es un 111 Pdío seguro y eücac:isi,no para curar los extra­
, io~ n1rn1ale,; si se <':,ludia con prudencia y i:;e practíca Cllf'rilamPnle. 

El espiriti'!.'mo puede converlit· el infierno eu un cielo, puede dnr la resignacion 
ni rnas dPsgraciado, puede (l11sprrlilr el sl-lntimiento en los rorazonPs mas endurcci­
<lll,, pacde llacer generoso al u1as a\'aro, y no si! cr{>a que P-Xageramos, porque es­
tan,o,; 1•numorados de ouesll'o ideal, no; es c¡ue tenemos pru<•bas para decirlo, y va~ 
n1os á prrsentarlas. 

A .. pri~cipios dnl aíio .188Q ah~!1uo:1e11 la Lu= del Porve!1,ir ~1na suscricion ~ara 
111,a fa1nd1a muy desgraciada da L,u(lad Re11I, y algunos pres1clar1os dc>I p~11al de rar­
ra~ou1a nos ma.núaron 1 S reales para sus lternianos de infortu11io. ligados por la ca-
d1•,u1 de•/ dolor (palabra~ léxluales de nn preso.) . 

ílespues abrímos otra suscricion, y recíbiruo¡. la siguiente carta con aua libran 
za del Giro mLÍluo: (1) 

,~Juy amaúa hC'rn1ana eo c1·e11ncias: Al ll'er íln el númel'o 40 ele LA Luz el arli~ 
c,ilo c¡ue li1•nt> por lf'ma Ayes d1• ta htt·nianídad, nos conmovió ~n eslremo, hasta 
qnB <

1 11 algu110~ nos hizo rci.l,alar la,; lágrimas por las mrjillas al ver la horrible 
,·atn:-trof!' ocacionada por la explosion de una talrl<' l'a de ,apol' de los Sres. ~lorell 
y ,1,1 rillo. ¡Pobres víctima~! ¡y ó. esos desgracíados huérfanos que triste por,·enir les 
E'Spera! 

»Implorando V. para los mas necesitados que r!'aultén de dicLa desgracia, nos 
asociar11os á su i1nploracíou para que animados algunos da un sentimiento generoso 
y hun1¡111itario eo, ien algo, á los que qnisiérarnos a1ninorar su de:¡gracia tlulcifican­
do so prl'caria sitnacion. 

»(Aquí la mandamos diez pesetas treinta ~í•ulin10s). Una cosa insignificante, pero 

(1) Aunque esta cnrtu ya si' 1111 p11blí r;1,l(l ru Lo\ Lui, la 1·t>(l1',)d11l'imos e11 este nrl!culo, para 
cou1pletl\r et c11atlro que 110:1 propusimos traza!'. 
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n1irando cual es nuestra triste siluacion no <lrjará V. tl,t comprt~nder que si no hu­
biese un dr~o vcht•u1ent<>, no babríamo~ inlt'nlado vl'rilical'lo. 

»Nos ab~tcncmos el decirle co1uo sellan recogido, por quo creemos que le cau~a-
ria profunda compasion. 

>Sin mas, reciba el cornzon de c::-.los desgraciados que la aruau de vcrus.-VA1uos 
COl'lPl~A nos. 

» Penal de Tarragona 1 t de Ago$l() de 1188~. > 
¡Cuán ú:liz nos llizn csla carla, cuando vimos que en una de las mansiours ruas ­

Uol'ribles de csll! 1u1111do penetr,tha un rayo de luz! que aquel 1a~ roociencia:i \111-
d n recidas por e I con ti 11 uatln i;u f ri 01 it•n Lo, pe tri fic,Hlas por el aba11clo1¡0 So(;ial, ('llln•­
gada~ ~ si n1ismas, al ver ante si la rLcrnidatl do la ,•ida 1 al eo,upronder que .,,¡.,¡ .• 
riiu n1añana, y que µndrñn rrgencrar:1e por meuio de sus lHH'nas obras, por su rr­
signacioo en los duros reveses de sn vida, por su ouedil'ncia para cou su~ sup.rl'iort>s, 
por fll noble afan f'II ol Lr,ibajo, ¡córrin se a1 ►rc:-ura11 fi entrar en la hut>na se11da!' 
¡córno se asocian al tlnlor de la hu1na11idad ellos 1¡110 viv-cn tau olvidados d1~ lodo:;! 
¡{Juó dif<'reucia de ay1'r á h/\y! Sabítl11 Ps que los crintr•111•;:,, mas horriblf'!i !\t1Plrn s,·r 
con1etidos por los licrnciados ue prt?sillio, porquo los cri n1itrales todo r.l ti,•11qH1 q111• 
han estado prt'so~ ban ido acu1nulando el ódío en su corazon para toda la llo1na11í­
dad, y de boy en at.lelante cotl'lf>uzará á ser disl1nlo su proi:Pd<ir. 

Si e,:.tando sul'ricncln la pena, si tilreeicndo de lo n1as nece,;ario para la vitla FA 

acuerdan de los desgraciados y con1p,1<lecen su inforl11nio, y $O privan ~in duda dn· 
on;i parte de till alim<1nlo para r<•unir una l)<'(Jn<•ña cantidad y euvi~r:;ela ;il si'r 
qut1 s11fr,•, CllillH]O t'stos ho1ubres recobrru i:-u hherlatl, ¿.,;e arrojarán, Pll los !Jrazori 
del erimen? Nó; lrahaj~riln. lla1·á11 lns faenas ,nas bnulildPs, prl'ferirán pPdir una li­
mona de puerta en ptl(lrla úutcs que corr1(lter un nuevo delito. El hombro QlHI pr1n" 
cip1a á compadccc1\ dPja (l¡i ser cri1ninal. Por ":.lo, para nol!olros, el rJnnallvo d11 l0:-1 
pr<'sidurios 1•s uo <ln1(lrobrndito, porque c., la pru1•ba evidente crac la rt•g11 n<•ra­
ciou de los cspi ri Lus reb<'ldrs con, ienza 

1 
y principio q u iér¡111 las co~as. 

Nur,aUH\llle hcuios abierto ona i;uscricion para un espiritista de!-grariadn, y d1•I 
Pr<1sidio de Cnrlat1cna reeíüitno~ una cartita ¡;in íl1·lna, la cunl dccia: /,a /1'~/ dr. /Jios. 
nos ordena ayt{dnrnos unos á tos otros: y nos l'uviabao unu lilJranzil por ,·ulnr d11 

cinco pesetas; lns prl•sidarios de Tarr.igo11a no~ llan <1nvíat.lo 2i realt's, ~npl1rando 
al espiritista desgraciado r¡ne 110 se desBspr.re, que con/ie et~ la niiscricordiri dr Dios. 
que es i11/i11ita. 

EslQs cousejos d¡idos por por algunos hombres, que ay<'r qniz/\ fu.cr(IU liomici,J.is, 
tienen uu valor io1nt•n:;o. 

Del presidio de ~lélilla. <lond11, como dic,e n1uy biiio nn penado «todo <is trabajo, 
ruido y 1naltlici<111es,» fi<•I lrasu11to del infier110 bíblico, rt>cibinl'os una cal'la tlr un 
coofiuatlo, dC' la cual copinrc1nos algl\uos párrcil'os ¡1ara demostrar cou10 pc11<1lra la 
luz eo las maosionC's d('I dolor. 

«Conlirso sin ruuor, que durante la lcolura do !-US c;,irtas n1c Sf\nli lnn in1¡n·11sio­
nado q11e las lágrimas pugnaban por $altar de mis ojos, cuando preson tia estuba 
seco t-1 rnannntial q11P las <1ng<'ntlra; Pllro si tal oescubrinlienlo me llenó de regocijo 
por un instante, redobló luego In!, pcuas al no poder <lesaho~ar 1oi lrislc corazon. por­
que bajo esta atmósfera inficionada por el rnal es calificado el llanto de tlaqucza ó 
cobar<lía. 

»E5la doble prision del alma acrecir11la el dolor pro<lucido por los padecin1if'o-
tos de la :nate.rit\ y origina la lrislt'za que dog<'nera eon1nnmenle en la mas horrible 
dt'sespcracioo. 

»Solo el lun1inoso faro tic la Oivinidad puede evitará un sér en tal eslado, el 
na11fragio prcpararado en el proceloso mar de lti~ pasiones por ol espfriln del error. 

» Y en efrclo, cuan<ln agohia<lo por el rudo peso de la fatalidad y fallo ya de 
fuerza pal'a con trareslar sns a tac¡ ucs, me d h;pon ia reil'ol ver el prolllc1na <:,) pi tal, cu -
ya idea acariciaba con deleito mi delirante irnagi11acio1t, he ahi que la filosofía de 
Kardec verificó en mi organismo una 1net¡imórfo~is completa, do"olvícodo á mi al1na 
la confianza y quietud el(• q1111 :inles carecia. 

»Con10 c~nsct:uencia in1ncdiata, un poder iri-esistilile me inclina al eslutlio pro• 
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fundo tl<>l espirilis1no, y tle<luzco por la fé que me anima que coronará mi empresa 
t>I é~ilo i;nas favorablr. 

)) Y con10 q11it'ra qne 'l. aunque incon-;cionlemente ha teuido una parte n1uy 
activa en mi rl'gOlll'l'ilCion, fallaría al principal debl'.'r do la criatura, sino hiciese, 
palonle el te-stirnonio de mi simpatla y agrí1decimionto eterno, que no tludo aceptará 
por rPa\zar estll3 sonti,niE'nlns la desgracia <fºº me rodea.>, 

Del presidio ele Alhuce,nas tambieo rccibin10s una atenta carla en la cual nos 
dicen entre 01.ras cosas; 

«E::to:. infelices p1•11atlos carer;en hoy de aquel bálsamo r¡ue sio dada cicatrizaba 
J;1s 001 ponzn1ladas \leríútls, quo ora por su falla de esperieocia, ora por la impre­
n1edi ta<la culp;1rque bnho dr. cpnducirnos á c~ta tan cruel situacion, todos anánimés 
me s11plicon y encnrccoo revele á V. el profundo sentimif'nlo 11ue les causa pasar 
sus continuo~ ratos <le! n.::io, sill poder lller La Ltez del Po1·ve11ir en cuya doctrina 
creen lan á ciegas. 

»¿l)fjará de ser unn accion snl>lime el Cllnvertir a un báratro de infortunio? 
)>¡Ay! señora, dinre 11111 y mil \'idas por que viera V. como están Lodos en esto 

n1on1rnlo agrupados al rPdf'tlor de ,ni 1n11sa, dici1'ntlo que cne~le lo qne cueste, que 
hasta se privaran úel vicio de funui1· para coo1pr.ir los lil>ros de esa secta, que una 
~ran parle de estos confioados ac11 ptan dr. corazon.}) 

Crt'rn1os que ya hemos copiado lo snlicieutP. para <lrmostrur qne el árbol d<'I 
espiritigmo, algunas de sus ramas se han cubierto do llores en el afío de 4882, 
pneslo que su s¡tna doctr\na ha f)<'n 11lrado rn las maz1norras, en los calélbozos, entro 
11s11s mullitodl.'s de l'splritns rebrldrs, qui si ,ilguuas veces la justicia bumana está 
ciega y castiga¡\ ~rres n1as desgrac:i;1dos qnc colpablcs, en otras ocasiones coOdPna á 
hombres 11ue hacen dudar por su reroc,dad ú qué raza pertenecen; y la conversion 
de une\ U<' esos dcsventuratlo,, PS de ,nas i1npt>rta11cia que la el<' mil ho1nbres honra-
110.s, por que esto;, no hacen daño á uudie, ni se perjudican á si propios; y el ori1ui-
11al trabaja en su ruina y rn la de todos cuantos le rodean; por t'Slll razoo, mas al~• 
i::ria nos causa la carla oc un pre:iidario que acepte (•l esµirílismC>, qt1e la·,. declara­
ció:11•s tl11 <101i11µ11lC'S subios Pn f¡1..-or ele la doctrina <'Spirita. 

Trrmiuamos el aúo de 1882 co11 ma!- jubilo que le comr11za010s, por que el árbol 
tlrl 1>t,;pírilismn en Espaüa se ha cuLierto de flores, por que graci:is á sus ('llseñanzas 
son n1ncbos los presidarios quo están arre¡)('ntidos do sus culpas y traL;1ja11 cuanto 
po<'dcn en la r11¡.;enoracilH1 dci su Psplrilu. 

lle ac¡ui el único pre1nio ú que aspiramos por nuestra constante propaganda es­
pí1·ita1 que la luz de la razo11 ilu1nine la teUl'brosa concirnci:1 <te tos culpables, y 
1·e:;ignados con su contl<•nn lrabiljPn en sn progre¡;o indefinido. 

Cuando !'I cspiritis1no se-a bien cn1u¡H·r11d1do serán i1111ecesarios ~os prrsidios. 
¡Pl(•gue al ei<>.lo que lil:ti llor,·:i 1} pirilislas dn 188~ se conviertan en ¡¡bundautes 1' 

::azouaclo1:1 frutos cu los años vcnidrros y en el presente aumculo la saviá de :;us 
b(ljast 

J\J\lALIA DOMJNGO y SOLER, 

LAS CCNSTITUC!OF~ES DE SAN IGNACIO. 

l)nt.J obras ha compuesto l~nacio de Lo} ola, los Ejercicins espiriLuules y la.s 
to11slilt1cioucs. llt•dúce11se los Ejnr<:icios á un manual para el rrtiro, uu sistema de 
u111dilat•ion

1 
una coli>cciou dCJ pr<'cr•pto~ propios para diri¡,dr el étlrua en la louble 

1•u1¡11·psa de• In santilicacinu int1•1·ua. y puede rnuy bit•n decirse, quu uo se ha escri­
to pura que se 1Pa, sino para ponerlo en ¡1ráclica. 

La.,; Con:;tit11cin11es, for,nao la partt• Lcórica ele nna monarquia absofula. 
riosotros hemos ropasado y <'&Lutlindo tanto PI libro de los Ejercicios cspirilua• 

\1•s, couio el de las Con~tilurionr~, y 1neditáo<lola=1 en el silencio de la soledad 'f 
r1,Ln11•1 rf'cogiminnlo de OUlBlras faculla1lrs, y ni atenernos n.111s á su sentido que á 
~u le\ra, <!<'spoj:1nJolo.s de su barniz material, si es tJtlO así vale espresarnos, hemos 
~\.'1►i.\rac.!1> cul,1ramcnle e:;tc últiino, para coutralirno:l solo i'.~ su c:i¡,írit11 • 

• 
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. l)cj<'mos por ahora los Ejercicios espiriluales y ooupémosnos de las Couslitu• 

ciones. 
Estas son el libro y el código de la Compañia de Jesús, esta es, la c¡irta de San 

Ignacio de Loyola. 
1::1 generalato <le los jesuitas es pcrpétuo. Todos los demás superiores, coalcs-

quil'ra que sean, no se uo1nbrarón u11.1s que por tres nños, pt'ro pueden ,·olve1· á 
ser elegidos. 

Debe corsiderarse ~it'mpre, que el ~<'1leral representa á Jesut'risto. 
Dcbl'is (dicr) estar si1!nipre obedientes á su voz, con una obediencia ilimitada, 

tanto de parte <le la vl'luntnd, cnmo del eulendimiento; pue:-i que se debe estar per­
suadido que Dios es el que llahla por su boca, y qu.e por lo Lanlo dobeis ejecutar 
cuanto pueda ordenaros, con prontitud, con rcrst'veranria, y hasta con alegria. 

Cousidcrarri$ y os penetrareis (le que caanlo os mande es justo, y bareis abnc­
~acion ele vuestra ,·oluutad por metlio <l'! un cnn1plimionto ciego. 

Deber<'is tarnbien estar prontos, cudn vez que lo cxija1 á ubrirle vuestro inl('rio1· 
. ' y vue~tra conc1<'nc1a. 

St'rcis, por ultimo, bajo t;U mnno romo an cadávPr á qoirn maotlará, colocará, ó 
quitará srguo su voluntad, asemejandoos a~ ba~lon sobre el q•1e se apoya un an-
ciano. · 

Do este mocto la librrtad, la inteligencia y la ,·olonlao que Dios ba dntlo al 
hombre por su bondad inliniLa, las quita San Ignacio de Loyol:11 sin cousideracion 
alguna á su divina \1,oluntad, luego <¡no dice al hombro; Serás uu escla-vo; no· de­
bes p<•nsar, Y. l.n1rr clr lí un simple cadáver. 

Vea1no-, ahora cuale-s son las pr<'rogalivas propiai:. de la dignidad de general. 
Lancemos al efecto una rápida 1ni1·ada en lo íuterior de este convento <le la 

cn1upaíiia de JC$tts, y J)enrtrancto bajo sus bóvedas, opacas, silenciosas y frias á 
tlondtl no pueuc 11Pgar 1u1cla que no perlen11zca á ella, examioemos las le.yes que ri­
gen á esto vasto cuerpo, cuya cabeza esta e¡; lloula, y cuyos c-:x.lrcmos se eslienden 
por e 1 111.u o do en tero. 

La Compañia <le Jesús se cli'lide en seis clases ó cat<'gorias. v-r. 
Los prof!.'sos. 
Los coadj u lores espi ril ual<'s. 
Los eoadjutorcs temporal!!s 6 hern1anos lego-,. 
Los esc-olares aprobados. 
Los no, icios. 
Los alsliados adjuntos ó jr.suitas de hnl>ilo corlo. 
Esta última clnse rs numt'rosa é i11Dnila. 
El afiliado á rila pt'1 le111•ce á todos los estados de la socirdad, toma lodos sus 

raractél'('S, y obra Frgun sus co~tombres; asi es c¡ne se sieula eu los parlamentos, 
desenvaina su e1,1pada ru las batallas, saluda ul r.-y <'fl el Sou, re al despertarse, es 
consultado por PI papa en el Valicano; y t'&lanilo e11 todas parl<1s, os tlá la n,ano. 
os sienta á so n1esa, conoce el cari'.acter de los dt'ruás, hace el suyo impencll·ablo 
para otros y por úllin10, ll<'ga ó. ser vuestro aniigo, parienLe, y basta liermano ta~ 
vez. 

La Con1pañia de Jesús llanla l)O\iciO, á 11c¡u1•l que despues de haber sufrido los. 
ejercicios espirituales, renuncia al mundo, y se dedica al callo di\:ino, conGado­
solo en sos foPrzi1s. 

Este pasa todo nn mes eolrt'gado á on profulldO l'etiro, 'i ocupado en medilar 
lns rrglas tlo la sociedad, en amarla~, y e11 procurar grabarlas en su memoria y sn 
coraton. 

Sufre oespofls nn cx{lmen, comulga, y tomando el nombre de novicio, entra ue> 
este modo en el tiempo dr sns scgun,las pruebas. 

A su vrt, hn1nilde penitentP, apóstol infatigabl<', rl novicio no cslil ligado aun 
por niugun -voto, y sin embargo se hace el ser,,idor de todos, y se ilul)tra en la 
coct~m placio11 de los m i:.torios do su fé. 1. 

~las corrrn dos años, y al fin ya llega á pronunciarlos, abriéndosA una uueva 
carrera. Este rscolar ya aprobado, es el mi~1no que despues de <los años de novicia• 
do, y de ;;ufrir ruucbos C'Xá1ucncs, promete al ün pt'r1nancccr pobr<', ser t'.llsto )o 
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obcdicnlo; y sus votos absolutos por su parll', sou solo condicionales por la de la 
ürden. · 

El grado, empero, de coadjutor espiriloal; no logra alcauzarlo este autíguo s1.1li~ 
tario de los njcrcicios, sino al cabo de quince 6 diez y seis <1flos do trabajos ! <le 
pruebas, por lo que solo cunodú loca la edad de lrejola y dos ó treinta y lrcs años, 
es cuando puede llegará semejante posicion. 

A ou no ha pronunciado por este tiempo sus ,,oros de obt'dieutia al pontífice, n1all 
puede, con todo, optar á. la dig1lidad de superior. 

Los profesos St>D los que foro1an el cuerpo de reserva de la Compaíila, y quti 
bao pasado por todos los grados que prescribió San Ignacio en sus conslituciones, 
pronunciando lo~ tres \'Olo:S solc•a.1nes do pobreza, castitlnrl y obcdieociu, con la 
p1•úmesa de obedrccr ciegamente al papa en Lodo lo que concierna á las mi:;ioues. 

Llámaüse estos, pl'ofeaos de cuatro votos. Admitido el jesnita á la profe::.ion, )ª 
no pue<le srpararse ele sus eslatulos, quedando á <lisposicion tle ~u general; y h1e­
go c¡oe ha llegado á prot'csar1 está obligado á abdicar por entero hasta ge la n1a:S 
peq ncña parte de so ,·ol u nlad. 

Así, el qne ayer cst;)ba libre, c¡uetla reducido de repente á. la eor.dicíon llo es­
cla,·o, y suspendida sobre su frente- la espada de Damoclcs, cu.yo hilo puedr col'­
ti)r á su gusto ol general, que rrpresenta al fuutla<lor Loyola . 

Benito Xl V nornbraba con baslatilt> propiedad genizaros e.le la Santa Sede {1 
esl.t milicia. espiritual, <livídi<la en asistanc1as, en provincias, y eu cas;1s. 

A mas ele los provinciales, aparecen los procuradores, que son los cnc.argt1<los 
de los inlerPses materiales dé la oa-sa, y los minislros, que juzgan los actos de 1os 
súbditos do esta vasta 1nonart'¡ofa, (listribuyenllo el premio y el castigo, segun lo 
qne juzgan nias á proposito Er1 fin, mas poderoso que estos, pres:'·ntanse al lal,ln 
d('l provincial, un ad1nonitor ó inc1uisidor, caya rope,nina inspeccion e$lá reducida 
de contínu_o a la amenaza, y cuya palabra envuelve siempre un reprocho ó un cas­
tigo. 

En tremol! a hora en los privilegios conc:e<lidos a I grnera l. 
El cf;Je desempeñ.e esto puesto tiene tlf'rccho á ve,;lo y saberlo lodo·, y á lral:ir? 

decir y contralar, segun ~u voloutn<l.. 
tos que son adn1itido:; eu la Compaiiía, las graciag, los pucslos, los t:olegios, 

las 1nisiones, los custigos, l.,i.5 leyes, las indulgencias, lo~ Yoloíi, las di;:;peusas, los 
grandes y pequeiioi; ialeresf's, los ;ispirítuales y tcn1po,alcs, lodo pende de la sola 
au lorillaJ d!'l gellet·al. 

El general tiene en sus 1nanos los I.Jilos ,le l;:i policía secreta de tocia lit socie­
dad, y con <illa 11-ega á Lodas las conciencias, á todas las almas, y á todos los eora­
zonrs, padiPndo conocer desde lul'go por la mañana y tarde rl estado .te tollas las 
cosas y colegios jesuíticos, porque en su poder obran lrs nomore5 de lodos su di~­
tlpulos, y sabe á que pueden ser u1rjor Ucstiuados, segun su <.'dad, su pais,su pie­
dad, su carÍ/eter, so inteligencia, tf'm¡>f'l'amcnlo, cualídadt•s y faltas; y todos ci;Los 
;¡utó1nnt~s1 todos ei;tos niii,,ianitos rcligiosos1 ni se mueven ui en1prl•ndén uadu sin 
EU pPrl1ltSO. 

RI espionaje f'S ('ntre los jesuitas uno <le los principales rflsortes de su policía¡ y 
con cnda 1niembro de la sociedad va unido e! deber de inspeccionarlo y de t.le a-
larlo to,lo. 1 

Y tras. de touo <'slo, ¿qué es nn jesuita·? ¿ll:s un sacerdote secular? ¿E-s un lego~ 
¿Es un religioso? ¿Pertenece á alguna comuoiclad? ¿Es aca~o un n1onje? 

Participa de todo esto por algo, y l-iÍll f'm!Jargo en particular no e.s uada. 
El jcsuílt1, dice 1\'lr. 1\Jiclielet, no es solo un llombre, es un con1pueslo uo 01u­

chos, es nna legion, un baLallon, un ejército. 
No be1nos hablado de su gran moral escolii~t.ica y jcsuílira, pero en otro arlfcu­

lo nos haremos cal'go do su lra~cf'odenlal libro drnomínado 1\lonita i;ecreta atribui­
do :'il padre Saynez, pero que en rt'i!lidad es clt?bido á la pluma del jesuita Jeróni­
mo Zarovvicll. 

Nada hf'mos dicho tampoco de sus cxcomun.ionrs contra los p\1cblos, los prínci• 
¡ies, -y lel.ilas corouadas; nada llemo::; apuul.ado c\c su doctrina sobr!! la tleposic1ú11 uc 
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lo:: r1~yrs y el r<>g1ci1lio q1\P. a11torii.aron y pre,licaron Saltnrron, Becan, Suarflz To• 
llrl, B1•lar1nino, l\Ioliua, ~larianaJ y el fanatico ~lanuel de Sá. 

El libro do las Coustitucíonrs, ataca los principios mas sagra,los; tiende á <les-
1 ruí r la ley rHt tura 1; á que sra d odosa la f é bu maua; ó romper lodo:; los laios do la 
sociedad ei\'il 1 autorizaudo la iaíraeciou <le sus leyes; ahogar todo seutimiento de 
lioo1anitlad entre Jos bon1bres; á destruir la autoridad rc>al, y llevar rl trastorno, 
la c0nmocion, y las desgracias á los imperios, baciC'ndo del mundo nn va¡;.to can1-
po de ruinas r1or mt1tlio de la enseñanza del regicidio y la aulorizacion de tantos 
<11 rlls cri1uenes. 

El decrPto dPI parlamento de Bretaña dado ~n 27 df' Mayo de 176~ y que fuó 
seguido en 176,i,, del cdiclo que di\-p □so la supresion de los jesuitas en Francia, de­
c-la16 á rslas constilaciones dt>presivas de la majeslad divina, por lransferir á un 
hombre el bonlll' <¡ue llO se debe mas <¡u~ á Dios, al igualar sus prect1plos de su­
rrerior con los mau,tlatos ele Dio5 y de Jcsucrislo, y exigir el sacl'ificio de la 1·azo11 y . . . 

JUICIO. 
Las declaró igualmente injuriosas á. la iglésio, á los eoncilios, á los papas y á 

los obispos: al órrlrn segnndo de la pl'icnera, y á todas las corporaciones del esta­
do; dl'stru-eloras <le lá libertad de las almas y de la3 conciencias; y contrarias al 
drrecho ele gentes. al derl'cbo natural, al dcrc.cbo diyino, al bien de la paz y de las 
nacionPs, y á la rt>ligiosidad de los tratos, y de las par ti cu lares convenciones. 

Este decreto agregaba l,tmbien qae babia ,\buso en las prerogativas tlel general 
ele .la Compañía, y se oponía á que ningun súbdito del rey pronunciase voto alguno 
!iimplP ó solemne de obc<lií>ncia al referido régirnr'n, probibiendo que sr obser,•aseo 
sus r<'glas, so oc11pasen sas casns, y mandando á sus mien1bros abandor\ar éstas y 
sus colegios, relirúndosc al lugar que mas les acomodase en cualquiera parte del ri-i-
110 (con lal qu11 no fuPra en sus colP.gios seminarios y casas profesas). iJontlc ltabian 
de vivir hnjo la autoridad del rey y <le las leyes, sin poderse l'('Uuir cntresi como 
congregacion; y declarando por último, que en lo sucesivo jamás podrían admilir 
heueliciv al.~uno como cura de atinas, vicariato, ni uinguu cargo ,1e cnseñanr·• pú-
blica, civil~) munitipat. ~. 1 

E:;le decrelo deben tenerlo n:ny olvidado los jesuitn5 por lo menos en España; 
Pnc¡; en ei;ta bend i La ti r.rra tienen un colegi-0 en caLla ca '\. 

~ 1 

ANTol\
0
/A .AMAT DE Tonnr.Ns. 

J. • 

EXPRESION DE EA NIÑEZ. 

Cuan<lo el al1na es pura respira el ao1biente risuoiio <le su encantadora senci• 
llez, y <leja expresar la dulzura que la e1nbellece, así es, que en los años de verda­
dera iuocencia, puede leerse con enterofé iuleresante :detenimiento lodo lo que con­
tiene la poética grandeza del corazon. 

Presencie1uos una de esas preciosas escenas, en que el alma derrama toda!. sus 
encantos y dá 6 conocer el cariño que encierra, en esos instantes en que un . r)iño 
brinda á su n1odre sos inocentes travesuras, mirándola con agradable afao, y ella con 
la sonrisa en los lábios lo recibe y le colma de ernbriagadores besos que enluzan 
esos dos séres y fortifican su vidll con la pureza de su io,nens.o a1nor. Entonces po­
demos descifrar todo lo que es una madre y vere1110s retratadas las gratas sensacio­
nes que siente ella, sobre todo, c1.1ando puede expresar sus rnas dulces y delicados 
pcoso,níenlos. 

El suave aroma que se despide de esas candorosas criaturas con las amables cari• 
cia que s& prodig11n en los rat1Js de expaosion, es puro y viviGcaúor y despierla en 
nosotros un mondo de i<l~as á cual tnas balagado,-.i.s, 

Las dulces eiclamaciones con que los niños explican sus caprichosos deseos, lle­
nos de alegría, <láodolos á comprendtJr con cariñosa desenvollura, y las bulliciosas 
acciones que les vemos desplegar 6 nueslro lado al entr~leoerse en sus infantiles y 
graciosos encanlos ¿no demuestran lodo su oabdor? Ellos, en las entusiastas distrae-
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cioncs á que s<, enlregoo, si con descuido se ,·cu sorprendidos por los halagos que 

la mnJrc les proJiga, que,lan con10 envuelto~ cu una <lel1ciosa aureola de profundo 

amuienle. 
llay r¡ue con1prcndcr cuan a,lmiroule es esa 1iJa puro llena de sensibl~s aíeclo~ 

que dnlcificao l.ts horas en que, encontrándose el ánin10 abolido, se preser.tan los 

niños con sus engañadoras caricias y sos send,lantes Loo olegres respirando el aro-

1na de su inor:encia. ¡Qué felices son al correspoodnrl~s los tierno;; cariños que nos 

oírecf'n en esos ,nornenlos en que se hall..10 con el ,ivo deseo de 1:nlregarse á sus in­

fantiles en1ociones! 

Las bellas simpatíns que onceo en nosotros para esos séres nos hacen rerihir una 

Lrisn suove y apreciable, y senlio1os por ellos las gratas y sencillas i111presioncs que 

IP.s den1ostromos sin poder ruaoiícslar nada ,uas que los sinceros seolicriienlos <le 

nuestro corazon. 
Cuando cansaJos Je toJas sus travesuras los vemos alrededor de su madre y con 

su regazo se si1•olcn reconciliados con el soeilo, se reclinan sobre su seno en donde 

descansan de todas las fatigas y se encuentran trasportuuos en brDzos de lo tranqui­

lidad. 
En el exquibito aroma de uno flor, hallamos la pálida sernejanza de la inocencia 

porque esta esparce los rnas delicados perfun1es y estos son los que hacen mas en­

canlailoro la existencia t.lel niño. ¡Feliz edad, on que el sér humano conser\a puro 

el manantial de la inocencia sin que las miasn1as de las malas pasiones lll envenercn 

ó le enturbien! Doto RE~ D1A1.. 

l'once (rrtl'rlo Rico) 18 St•li1•111hre rlc 1i;.,2. 
• 

&USCBlCION Á FAVOR DE UN J<:SPIRlTIS'fA DESGRACIADO. 

. .,. . . . 
• .;r .r. 

' 

:- :;,1a n11ler1or. 38G'50 f•l'.l:l!'lu~.-Ot• 1..,;. lle i1 ., :!·GO 111':°-I)o f ,, ; id.-l>o l~u-

genia. :l id.-lJc I'. (~. 11 • Sa111., -5 id. l)p 1111 ,~pirilisla dll l'u:6cl':'l,ii, 2 id.-l)c 

uu o,pirili:;ta, 1 id.-ll'rr,;:\ ~o:;, 5 itl.-Dt1 Jl. ~i ., 2•oO id.-Dc t>ahlo Moragas y 

Pons, 25 id.-'l'otnl, tittill'ñ.O n~~~tas. 
1~ • 

___ .,.. zn uJ.;'. ,a~:;¡¡•--------
• 

A VISO IMPORTANTE. 

Las personas tlc(licad:is tt la venta de libros en la península, 

extranjero y ullran1nr, q11e deseen adquirir las obras Espiritistas Y 

dernás consignadas en o1 Catálago de cst.e estableci1niento, pueden 

clP.sde luego dirigirse i1 la Lib1·ería l?s71iritista liJs¡1a~olr1 de Juan 

'l'orrents, sita en 8an li,trlin de Prover1sals, calle del Triunfo, 111'1-

mero 4; <londc se les facilitar,\n en co11clicioncs ,·entajosas. 

t 

,, 
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S.\N 11.\IITIN DE rnov¡~~S.\1.S:-tmprcuta ,1~ J11a11 TorTl\nls,.Triunro, 4. 
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SUMARIO. 
to lnverosín1il,-El lenguaje del alma.-La muj cr.- La virtud, 11oesia.-1•ensamic11 los.-Sus­

cricio1l. 

LO INVEROSIMIL. 
• 

Es coslumbre muy auoja. en este muudo, creer que no es verdad todo aquello que se 
separa de nuestro modo do ser; y a.sl como cuaotlo se lee La doscripcion de un ct·ímen hor­
rible se dicc-¡Josús me valga! parece increiblc que existan sé1•ós tan n1iserablesl..... de 
igual manera cuá11do leemos relatos de acciones genero:.as, decimos moviendo la cabeza 
en señal de increduliuad: 

-¡Qué inverosimilitud! .esto es pintar con10 querer: no hay séres en e:.te mundo tan 
fuertes y tan virtuosos, ¡es imposible! 

Es~s ó parecidas frases hen1os oído repetidas veces después lle haber leido en las ~e-
siones espiritistas artlculos referentes {l. las roernoria.s del Padre Ge1·ma.n, 6 haber$'e ésta 
comunica.do por conducto de un médium parlante. 

Ultima.mente se comunicó dicho esplritu, y despuos so promo.,;ó discuslon entre varios 
espiritistas, reconociendo que sus principios e1,1n inmejorables, su moral suolime, tan su­
blime que rayaba. en inveroslmil. 

Sin duda el espiritu estuvo escuchando las opioiones de todos, transcurrieron algunos 
días, y volvió á comunica.J'Se el Padre German, y de su ma.gnlflea comuuicacion va.m()s [~ 
copiar la (tLtilna parte, po1·que esta. 1·esponde á. las dudas que uospiorto.n sus relatos negán­
doles la veracidad que legltimamente les corresponde, dijo así: 

«tCreeis amigos mios que un hombre no puede resistirá La tentacion de la. carne, que 
no puede Luchar con sus propios defectos venciéndolos en la I.Jata.lla.1 Escasos conocilnien­
tos-tcneis de la vida, cuando negais hechos naturales <iue se desenvuelven dentro de la sa­
na lógica y en el térreno firme de la 1·0.ioo. 

11~No sa.beis quo cada. espirita se enamora de una \'irtud, mejor dicho, de una buena cua.• 
Lidad, porque la virtud se puede decir que es el coajw1to de los buenos sentimientos dot 
hombret »Todo ser, tenedlo entendido, le rinde culto á un ideal, y llega {l. engrandecerse eu ol sen-
tido que su aspirncion, que su deseo dominante lo conduce. icreeis que no puede so1· cíer­
to que un alma encarna.da en La tierra tenga valor y poder para. luchar con todas las se­
ducciones que nos ofrece la. vanidad, y los falsos halagos del mundo? Pues, tY q_u.é direis 
entonces rle los hombres que sacrifican su vida. en a1•as ele un idea.L polltit.:o 6 religioso'! y 
recordad que son muchos los má1•tu·es que ha. tenido la humanidad. 

,,Antes de C1•isio, en la época prehistórica, cuando aun vuestros historil\doi-cs 11-0 ha• 
bian recopila.do las 1nemoria.s de las genera.cione~, un sin número de hombres inmolaron 
su vida en bien de su pátria; en épocas poster101-es, antes de la Era Cristiana, fllósotos y 
guer,rel'OS murierou creyendo :flrme1nente que con su sacrificio creaban una nueva civlli-
2.acion. Cristo, bien sabida es su historia., rnurió con el profundo convencimiento que con 
su muerte haría una. verdadera revoluclon en el órden moral y Teligios,> ~e la sociedad; y 
despuos de tantas heroicidades como llan h~cho los pu.ob1os del pasado, wor qué poneis 
en eluda la. Jlrrne volunw.d de un hombre emplettclo e1L su progreso y en el de los deo1á.s\► 

»isabcis por qué duda.is de ta. verdad de mis hechos, por qué os hnn sido 1•oferidos sen­
ciUam.ente, porqué no he me7.clado en ninguno de mis actos nl el 01ilag1·0 ni el privilegio, 
como se ha. supuesto en la. histoi·ia. de los reformadores do la humanidad1 

11ue lii, mayov 
parte de ellos el vulgo los ha convertido c~n enyiados de Dios, en pro{etas inspirados poi· 
el espirita santo, llegando á tanto la abet-racíon humantt, q¡¡e deificó á CL·isto, cuando la 
'Yilla. tle este el!tuvo dentro de todas las leyes nalw·alcs, 1nur.has do ellas desconocida.:; en­
tonces, combatidas ahOru, pero que no por esi.o, ni la ignorancia de ayer, ni 111 increduli­
dad y petulancia de hoy, le quitan ni un ápice {l. la eteroa verd:'.1.d de la naturaleza que in-
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va1•l;1 !Jl<'mcnle n1·1oú1ú1::1 rlos<'nvuclv~ In virkt ,lo lo:s cspidtu:s dcnlt·o dH los litnitcs prcs,...ri-
1.o:, 11111· ,;n adelanto tnoi-at é i11tcler:tu:tl. • 

»Lootl la Ju:srorüt do Lotlos los t·et'ormadorns, .v al leerla, tlcs1.:o.l"l,aü ◄ lo ella touo l(l f¡1.h11-
lo.~n, tnil.ag-t'oso y ,nnrll.villoso •JUü 1.;u1110 :ir1'•ndice 11,~ctl..;:1.rio ll' I.Jtl. itu1ue11twlo l:1 tl'f1<lici1:i<,n 
y l:t teyend~, y d1':-;poja.c.lo,¡ l.lc- lus ucctiso1•iqs qn,l les ha cla<lo la iguoraucia de 10:s pueulos, 
!u,; pt•.ir~l:ts, los .\1,:,;in.:,;, to;, r·1euc11to1•us de todas las <:pocas queuurán reducidos ú. sitnples 
1•cvolucii,n1.Ll'ios, á ho111brcs roas ó ,ncuo,; pel'l'ectos, ,nas ó 1neoQ,;; fuertes, pero sicmpt·c 
ho1n bi·us no ¡)<H-fcctos, si r<n·rectibles. 

»Pa1·tis tlc 1111 principio falso, n1uy falso; ltalJci:; tlivinir.atlo á un re(lucitlo númet•o de 
'l1<.1Lllurcs, y h.\uuis i11fa1na,uo al re,-;to do la hurnauitlud, ncgáudole virtudes que quiziL hL 
n1ayo1•iiL posee; q uc estit.11 ~1t gé1·111e11, y esperan el ,no1nc11to propicio p11.ra. deja!' la e:stL·e­
chu, célula en que vivcu, y ue ·la.r,'tts intor1nes con,·01·tiPse en pi 11t11tl,Ls mai-iposa.s. 

,, E11t1·e los gl'andes perj Lucios que llau c:.ius/l.do las t·e.ligion<::s, si11 negal'lés por c~to los 
benoti•~ios r¡ne l1an ropoetado á Ja.-s (;ivillza(}iones, el tna.yor siu <luua ha sido darle 
un ti 11 t,e 111 ilag,•oso á los el'ect<\-; no.turall!:; tle la,,; cau15n.s 1no.tot•o.s o.le l.a vid.a, el ~ustitui r los 
dio.ses dúl Pagarrisn10 cou los sautos del 0aLoli1;ismo, ha. !>ido In perdicion de la. lluo1unic.lnd 
t)1H·que lo j111:il.i> y lo l'ázonable lia pur<litlo su vcracitlntl, y lo nbsu1•do, lo 01-rúueo, tu 11uc 
c~:ti.t. l.le;;p1•0\·isto de sentirlo co1nu11, ha totnac.lo c111•ta Lle on.t1,1r:1lezn. en una sociedu.J que se 
c1•e;c iufel'io1· á su Jiviuo ol'igcn. 

» Ya os Jo lle dicho rnucLn:. ·ycce:s, y os lo r cpetil'é sicn1 p1·c (Jue wnga ocasion, cuando 
la 1110,liuinniLlad esté 1uo.s ex~cutliJu. cat!rán todos los castillos de naipe:. que h:l. lcva.nt:l.do 
1a. ;-;upersticion ,v et l'il.11a.tisn10, y se 11e1•:i11 los san ros tal cunl so 11. Por santo fui ,yo acln­
rnntlo en rni últinttL cncaPuaciun; fllllt 11a,y altur•és en lo. tic1't':l. c,,o 1ui ostá.tua, au11 la fnen­
ie 11e la s::i. tud n1ann. entro ruinns y :;eucillos pa:;tca·es r1ue nt coo(luch· su giinn.clo, se sientan 
e,1 las pciius, que segun la tr·,Hlícion me sit·vior1 ►u de a~iento, y n.l scnt1u-.~e hacen la. scihil 
rJu la r•ruz iovoeattdo mi ayudo. p(tt·a. r¡uo su rebafio bebienrlo el o.guct milagrosa se salve 
do toda c11l'e1'1nctlt1<l. 

1,10 en tanto, a.pt'ovcchando la co1nbi11acion ue 111úlLiple>i CiL·i;uns-tancias he _eodiJ.o de­
ciros en el ct·ro1· c¡qe vive ta gré,v 1•01n.in-1, (Jr•eyeatlo eu 11:tl :salltidaú; y lo rnisrno que yo 
ue c-0nsegliitlo cons.o_gui1·:.i.t1 wa1111ua ot1·os espi1'itus,y el cielo católico con sus seráfic.¡as le­
givucs que•1a.r!.t. 1•educit.lo :.i. la. nada,, <..ompl<lta1ountc á la ntul.a., y muchos de sus santos os 
inspirnráu profunda eompasion, por•quu los voreis dcsvoseidos uo solo do ::.us celestes ves­
t1rll11·as, si nü cr1·untes, frenéticos, siu b1·újula, si11 c~Ll'elln polaT' r1uc lo::. guie al puerto de 
hi. vida; y c)n c11rnbio rnuchos s~1·es que bar¡ pac;atlu dusape,·eibidos en el muutlo, viviendo 
en la mit,yor u:iisel'ia, 1nul'iCnd1> e11 un co1npleto ai,u.udouo, vendrán á daros leccioucs de 
to.ut·1ll, uo 1·esig·uacio11, do espe11n nz:\, <lo fó (!ristiana, so1·ú11 vuestros n1entores, vuesll'OS 
nn1igo,;1 vu<J,;tros guia:s ú espíritus p1>otectores, r1ue cou sus pntornales consejos os nyu1l11-
1·.'.u1 :í. soslo1101· ol poso ,lo vuostr;L crui, 001119 lio.v feliz,ae11lo 111e suce<lo respe<rto ú voso­
tt·os. Nu fui sn.nLo, estuve rouy lúj,>s de ht santidad, pero tuve nfau de progrefóa.r, y la mo­
r,1,I ,-¡uo veis c11 mis a.ccio11es no es i11ve11tada poi· 111f; es la rnoral uoivers\1-1, es la ley clel 
p1•og-1•..:so. t,P<lr qué encontrn.i» i11vo1•0,-,Jni.ilitutl en 1uis netos, cuando entre vosotros Ira.y cs­
pil'itus r:ap:1.cos do l111co1· 1nu,1ho 1nas ,le lo que liicé'~ y no por virtud pvccisame11Le, sino 
por cgoi:sn10, <;<n110 en gra.n parte lo hice ,vo; lJOJ.!.O egoiso;10 uoble, no el og;oisrno mezr1uino 
dé la UéL't·,1 de alcso1·111· riq ucza :-; ú n.lc:anznr honore:;;, uü; eg,oisn10 ele mayo1· pfogre~o, de 
ni\ljOl' vi1ln cu 1nuuuos 1·oge11e1·,idoi,. jViyiI•l ¡an1t1r! ¡sonUl'l ¡co!l1prenderl ¡penetrar en los 
saritua.1·ios du la cio11r;üd . .... 1'oJo e::-to _v mu!" lio n1as aro uiciona el espil'i Lu cuando so pro­
p()ue u::11· cornie1)ZO á :su 1,ogeuo1·n.eio11. ~r•. ta.les circu~sta11ei,LS rne euoontl'aba yo, halJin. 
vivido muchos siglos rodando p,11· las b1bl1otcc1ts, hab1n pasado muchas uooltes en los ob­
sorvatorios usti·onó1nicos pidiéndole {t los :ist1·os unt1cias <le Dios, habia. pregunto.do á lns 
Cé\flits t.tenlógica.s <Jo1no se l1izo ltabitablc c1;tc plrLuota., habin. pedido á los fósiles el árbol 
gcnen1úg-1CO du 1ui:s tna.y01·cs; llegué á ser sálJio co1no se dice 011 1a tiet•t>a, y micutras mas 
sabia 1u..t.,;; ig1101·ttntc 1ne encontraba, y llegué .:~ co1nprc11der que del)ia CT\'lplca1• mi :sabic.l.u­
-ria, 110 011 enriquecer i\'luseos ni en hacer prosélitos p11.1·a esla, ó ac1uella, escuela .fllo:;ófica, 
p1·011uuc;iu.11Jo elocuentes discu1·s0s en Ac:aclcn1ia:;; ciou{iflcas; :sino r¡ue tlebia empezal' poi• 
educ,~1·n10, ¡101· moralizarme, p91• ecti·en,u· ,•nis p;l.siones, por saber cuales eran mis deberes 
y nii;i do,·et·ltos r1ue el~ mn:y antiguo me c1·citi <;On derecho ¡}at·a juzgar sin frnrone1•rno ol 
d-ober· do juzg~trmo tL ,ni m.ismo. lle a.qui to(lo ol scc1·cto de mi liltitna exl.stencia. 

J>¡t,!116 hace el hu1ubre, cuando dospuos do ltLl'g'!L joruuda, L·endido tloln.tiga, cou una sed 
t1ovu1·1lJ01·n, llega ri.ute uu u1ann.ntial cristalino? lloue, belJc :;¡in merl itl~., le parece n1entira 
quo lHl.':¡-a. euconti-ac.Jo :.ig·ua; pues de i~ua.l ma.ne1•a ol espiriiu, cuando fione sed de progreso, 
la pl'iwe1·a uxistc111.;ia que consag1·u. á su rcha!Jilitaciou, no perdona 1ncdio alguno pa,ra 
cngt·:uirlecorse, la cue::ition es t•usc,ttar siglos percUdos pnrn. ponet1·a1· en )os mundos do la 
luz. 

,,En esn. situa.cion me cncontl•ó yo, y como viutoria siu lucha uo es victoria, por- esto me 
cncouLt'é :tislado, :;i11 furnili:i, sin amig:os, ~iu uadic que me quisiera en .el inundo; á los cin­
co ai1os uolltowplé el océuno que gemía a mii¡ pl;1nt.a:;, y a,l verme solo me encontré satis­
fecho, estaba 011 rJl tol'1·cr1u ,¡ue yo necesitn.ha s'in amp:i.ro clo uacli<J, y solo mi voluuiaú pa.­
ra l1ncc1· ci bion ruó lo r¡uc 1nc (\iü una fuinilia eu los alli$io.los, un nomb1'e ante el inundo, 
crcántlo,nº recuerdos en la posteJ'i,t.ul, 

,,f)ésenp;n.ílaos, lo quo el hotnbre uccesit¡i. es a1nar el bien, no a.,narse ú si 1nismo, inte-
1•es(l.rse en ni p1·og1·oso unl\·Cris.LI, ha :tlii todo; (l.ltl,tt· pe1·0 amA.1• sin egois1no, respeta,1· todn:; 

• ~- las Jeye:::, rnedit· lti p1·ofuollitlad itel il)is1no <lo la. culpa, cons\del'a.r to<las l:1.s co11secuencias 
·q.i¡e re::;ultuu de uuustro;. cxh·avlos, y surntu· las ca.ntitlatle;, cle bonctlcios que podomos ro-
• < 
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portar co11 nucslt·as ,i11t.u,lcs; no µ1•c.¡;isa111crrte á no;.ot.L·os mi.senos, sino i la wasa social¡. 
y ter1eis pcJ•focttt1ucntc explicntlo 1n1 mol.lo u.e vivir. 

' . 
»Cuando el liomb1·e no piensa 1na_i:; l'¡ue en si 111ismo, y se hnce la. cuenta que uJt (li;i. de­

vida. es vhln, como dicr: uno lle \'ucsl1·os adttgíos, goza 'algunos n101nentos, es i1Jne~:thle; 
poro como las dichas ter1·enn.le:. sou flores de un din, pronto se vé 1·0,lea,lo de Uut·es su0.1:,;. 
61 que solo picusa. en satist'ac~r sus a¡,oLilos; c,i c:\1nbio, 61 que :;o ocupa de-l 1naíltu1a, wl 
i¡ue quiere cio1011Lnr su felicidad sobre súli,la b:1.se, sin folta.11 á uinJ;\'uuo rle sus clchcros, sin 
per1nitir que falte11 ti. los suy.,s los •1ue le 11ide11 <.io11scjo, el ,¡uo sabe esperar, no lo tludl!is, 
es el que obtiene mejor cosecha. 

»Yo supe esperar, esa. fné lotl:t 1ni cieui;in; por imprcmeditacion, por mi horf,1n1lad, por 
cliversns circuust;tueia1:1 1ue co11sag1·ú ó. la iglesia;~- a.un no halJia coucluidLl rlo pronuucütt· 
1nis votos cua.11dl} cuu1r1·<:ntli clttra1oentc qué 1oi ,·ula iha á. se)' uniu.tl01•uo, p,•1·0 tlije:-111i-
11ist1·0 <le! Sc1'io1· bns <¡ue1·icto se1•, y mi11ist1·0 eu 1·e;,;-la 1;e1·iLs, uo t•spe1·cs poi· 1L11or;1. sor fHli:1., 
otra yo;r, lo serás; y 110 creais que fuei;o ascético en 1ui:;; CO!-it11mh1·es, nó; fui un lto rniJre a1uan­
tisin10 de la familia y de la bueua vid,t, sio,npre 1'\'.l'iré cQn ho1Tor los ciliuios y las au~t.eri­
dados de algunas órtleues reügiosus; fui parco en n1ls alin1entos por cucstiou tle Wgicne y 
<le pobreza á. la vez; an1ttutc do la 1impie7.a y riel lJuen gusto, eu pértueiio sie,npro ~rat(• <lb 
Todeaerné de objetos a.grada.bles: tuve un miedo ine,¡iücablu á la muerte vi,)lenta; solu u11a .. 
vez en uso de 111i sag-ra.do ministerio asistí á un reo de 1T1 uc1·Le ilú;;ta acomp::uiarlc al p:iLl­
bulo, y cuando le vl 1norir, sl'lntí en to1J,:¡ mi !:>er un dolor tan agudo, latit'r·on mis sienes 
con t/1.l violencia, <1ue huyendo de 1ni mismo me lancé on uno. ca1•1·cJ;a vertiginosa, y 01\rt·i 
m:1.s de dos horas, hu.sttt ctl.cr desfilllecido, creyendo cuantos me 1·olieaban 11ue me ha\1ia 
vuelto I oro. 

»Yo a1naba la vitla v ama.bn. la 1nuo1·tc, pe1·0 r¡uc1·ia 111or:.i· tr:tnf1uilí> en mi lecho, ro­
tlea<lo ele s(ires amigos, <lcspues cio l1aber trabajado en l>ien de la huwanldad, despucs de. 
babel· cous.1,gra.do lo.rgos alios al prog-re,s.o úe ml espíritu: :si con mi mucl'w volunta.r-i:1 w­
nia yo do haber conseguido mJ ;.alv:tcion 6 el C.ngr¡tnderimiento <'i c1·e:1cio11 rle uua C:s<'uola. 
filosófica ó 1·0Ligio¡¡:i, uo St; Cltauto)l siglt)s huliicr11 necesitado pnl'a. pcrsuatlirmc t¡ue n1c 01•:, 
beneficioso ~~ hasta neces::u:io out regar n1 i c1101•po á la justii:i.i hnma11,1; la. decisiou <.Jo Sú­
crates, la ab11oga1\ion rle Cristo, y la de t:inr,os 111illouc-s y willoucs tln 1nartil'O.S ,¡uo Jlnn 
fecundizado con su sangre la.supcrílciúlle la tierr·a, siempre Ju lle :.u.ln1i1·ado, la hc1·espcta­
do, pc1·0 nunca,, nuni,a he sentirlo el 1na,.,,; le\'C llesco rle scguil' sus ¡:doriosas huellas, j¡unAs. 
ni en mi ó ltimn eoc11.1•aacioo ni 011 mis unto1·iores existencin,s, ,\' os coulleso osta /,\'l'a n fla­
queza de 1ni e:spiritu pára que veais que no es inyorosimil mi modo <le :;er, que si 1.11-vu 
forl11,le1.;i do tLnimQ para luchar con los reveses tlc In. f<)t·l1111a, f\n c·n.1nhio 1no fultó e11ergla 
.}' dccision p-a.ra otros .actos c1ue tau uoreRá.rios ;;on e.o uic1'tUcs ct·ísi::; socin,les. ,\ veces, u r1 
ho111bre r¡ue :;al)e n1nrir sl\lva :i. un n1uu,lo. 

»En el ltlta_r del sacl'iflcio e,; 1lontle :.•l luva.ntan los diosos do las tih·ilizacioucs; los grttn­
<les reror·1nadores sino murie1·:i.n violenttirncutfl no logrn,f'ia11 i1npre,sio11a1·á. lns liurn:1nhhul1'"· 
liay CiC1't::ts figur·as ilistóricas r1ue si vive11, n1uereu, .Y si 11111ereu ,·h·cn. cou el baul:i,-n1n de 
sangre es co,oo se morali7,a,n los pueblo>-; y oúmo Diot-, no (.icne cleg-J.I,1s, por c:;to lo,; c,;­
¡tiritu,s cada uno va. baciCurlo su t1·ab;¡jo poi· <listinto se11rl,•1·0. íl,\.Y cspit'itu que so dos1.11•1.;n­
dc tlo su envoltura ciou y eieu veces en l¡.t hoguet·a., c11 toda cla;.<! do patíbulos .Y Ju tn1·­
meutos, en los cnnipns dL' bnf.alla., con un heroísmo digno tic u.plausll; y este mismo <¡11~· 
tamhieu snl.ie ,noril·, r¡ui7.,i. 110 ,s111Jria vh·ir ,·einte aiíos l11cLa11Llo cou l:t uiisel'in, crH1 l1t ::.o­
le,la.d, con la calurnnia y el encono y fiereza de Los hnrnhres. 

"Yo en ean11.iio uuuea he sribirlo 1nn1·il· 1,or una itlua, pero h<' sabido vivir consag1·arlo ni 
bien unive1•sa.l. Yo he a1n11do á todo r:uanto me ha. Pot.lea1lo, desde In. humiltle Jlorceilla sil­
,·estro, h:isla 01 o.st1·0 usplcnrloroso r¡ne con su cnlo1· me pl'◊StA- yiiln; 1lestle ol iJ1feliz <:ríaui­
ual l1asl.a el nilio inocente, desde la <lesrlir,hada mcl'otriz hast11 l a 1nlljer nohle y JIUra 11ue 
lleva en su frente algo iuexpliiin.ble que nos ho.co cxehunal": ¡Oio~ existe! Pa,·n todo:; ho 
tenido a1no1·, graduado na~w·alu1entc :,egu11 sus 111erccirrücnto!:> .)" la.s simp,"1th1,s que inspir·,L 
catla uno. 

11lio soílatlo s.ietnpre con l(t aro1oniii uni\·e1·s:1.l, y he am:11l0 ii u1i:1 mujer con vo1,ai:vlera 
a.dol'a1'.io11; pero mi amor respetó los l::i.zos que pesah:Lll soi,re 1ni, y los quo tru\:... tarde co11-
tr,1jo e lla; y al vcrlu. 1no1·ü·, la a1nú con 011tllr1J libcl't11,l1 .,· pii.r;i ha<'erme ¡;, ato i, sus ojo:;, 
(porque yo siempre he <'t·eido ('n la supei·,·ivco<.:ia Llel u::.¡¡i1•Jlu), pa1·:i ha.co1·1ue di¡:rno de ella 
11iec todo el hien r¡ue 11utle á ln. humnnidnd, ,,· olla en cau1liio 1ne p1·ote¡riú y nt ,•ajo sobre 
mJ la u.tcn.cion de el evado:,, espll'itus; poi· csl.o ou11,1ue en In tlc1'l'~t vi\·i s,ilo, f)Obi·o, .r pe1· 
seguid<>, cotno mi buen procetler y mi afan tle progreso me atrajo la. inspi1·acio11 tle sábiO.s 
consojet·os, pude luchar con la adverRiutl,I tlo1uina11t10 r1 n1ii; c.nc,nlgos pol'11uo no conia lJ(l.. 
con mis solas fuo1·z;1s, ertin n1uchos lr,,s iJUO lut.:Laha11 á tni l'avor. 

»El liomh1·c que sa!Je a1uar no po,loii; ünn.g-.lua,•o;:; el ulen r¡uc tiene, es mris rico y mas.. 
poderoso <¡lle todos vuostt·os Cresos y vuo:-tros Có:;nrc,;. Yo.cu 111i úftiina cncn1•n-a0ion supo 
ama.1· y espe1·n.r, en esto consistió t.od:1 mi ;:;nhidu1'ii1 y mi -v1rLud, pr;tctiqUI.! la. mo1•:il univer­
sal, la le,v di! Dios r¡ue un tli:i. co1npreude1':i11 1ocl,1s los homlire.s. 

1>Cq:111tlo vea.is un ospíril,u fuerto, ó lúi-; sé1·es ue ultrit-tun1l)a. os cu.ente u ltistocin,s de al­
ma!'i buenas no cljgais:~Tantn. bondntl e:;; ü1vo1·11sitnil; ¡inseu;;atosl ¡r..i-egos rl<' e1Jtcuúin1ien­
tol ¡desgra.ciatlos escépticos! ~no s:iheis <1ue lo:s ho,n l¡res ba11 sido <.:1'C11tlns pnra. ol progre-
so iudí-'flnido~ tiior quú c.ncontr~tis in\'orosirnil el :i.dclanto tic un vs¡ih•Hui . 

»;~abt•i;; lo c¡ue si pa1·ccc iwYcroshnil? la cruehlad ,le ,1.lglu10.:: lio1nl.i1·es, e l ostac1on~-­
miouto y la reheldia ele al,;ruuos e:;;plritus, q111• r:i.;;-a.q si~,dc),q v :si~los cJ1,•Q11agn,los Oú lo~ v1,-
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cios: esto si que os Jebe i.11spi..rar asombro, porque p:u·ece impQsiblc que donde todo es tan 
granc1e, puedan existi1' séres tan pcqucuos. 

»Creed firmemente que para el bien hemos sido creados, y cuando un espíritu se pone 
en buenas condiciones no hace n,as que cumplír la ley primol'<lial de la Creacion. 

»Yo comencé á cumplirla y os recomiendo qua comenceis vosotros, nunca es el hom-
bre mas feliz que cuando cu1nplo con todos su1:; deberes. 

»¡Amor! ¡sonrisa de la Providencia!. .. .. 
1,¡A.mor! ¡complemento de la vida!. ... . 
11 ¡ Amor! ¡alma eterna do la natur:J,leza! 4uien siento tus eflú vi.os cree en Dios!. .... 
nY a.un hay ilusos que oreen inveroslruU la. fuerza moral de mi c::;ph•Hu ..... ,oo sabeis 

quo nmúbai ino sabeiis que á.ntes Je conocer á la nüia de los r izos neg1·os yo la veía en mi 
Ílnaginacion y esperaba su llegada~ desde que sentí la amé, tlesde que pen:oé la esperó, y 
cuaudo se rué esperé ou la eternidad. ~QllC son cuarenta ni cincuenta años paró. una vida 
siu térulino, 

»Atlios hijos mios; la moral universal será la ley de los mundos, trabajad en su plan­
iea1niento .v sereis felices. 

Somos .Jo la mi,ma opiuion que el Padro Oertnan; lo que nos cJcbe parece1· inverosímil 
es el crimen, no la virtud; ::.i somos creados por un ser superior no podemos per·manecer 
eterna1nonte en un eslado do abyeccion y degradacion; algunn. vez !tamos de cornenzar 
nuestra Peg-13neracioo, porque si todo progresa. on los mundos, nosotros no podemos per­
mnner.er indiferentes al movi1niento uni\·ersal. El Progreso es una ley ineludible y todos la 
cumpliremos sino de grado por fue1·za; empujados por loi; acontecimientos, impulsados por 
la rápida corríeote de nuevos iuoa.les rclitiosos, polltico:s ó filosóficos, los ¡>ueblos se aso• 
ci:tn, y las n1ultitulles se agrupan á la sombra de una. bandera cu,yo lema es, justieía, ra,::on 
!/ vcrdcul .• 

El cspit·itismo l.ia venido á despertar muchas conciencias dormitlas; por nuestra parte, 
c:onft1sa1nos ing6nuarnente, que si nó lo hubié1·a1nos conocido nu()$tra existencia bubiera 
sido un prolongado gemido, una lamentacion doloro:sisim3i que ningun bien nos hubiera 
producido. 

¡nendita sea la hor-a que los espll'itus s(:) comunicaron con los hombres! 
¡Cuánta,s lágrimas ha enjugado el espiritisn1of 
¡Cuítntos delincuentes hau conocido sus errores y h:ln comenzado su 1·edencionl 
¡l~adre Gorman! ¡cull.oto bien 110s lio.s hache>! nucst1·a gratitud es inmensa! te amamos 

co11 tlulo e l (lmor que s.enti111osl tu recuerdo nos hace sonl'cir, nos hace am:u•!. .... nos en• 
irega cu brazo¡, ,lo la, resignaclon, y Cliporamos lras la tumba encontrar la vetdatl ele la 
virla! por ll llemo~ compre11dido ,¡uo sin progreso no hay fclicitlad. 

AlL\LIA Do)UNGO Y SoLl!:R. 

EL LENGUAJE DEL ALMA. 

8rgnn la opiuion de varios filósofos, el silencio, en ciertas ocasiones, es más elo­
cuent(\ quelA. palabra, porque, ~eueralmente, lo producen las m!is vivas emociones 
del alma; mientras que, la fraa", es hija m·ás bien Je la furrza qun, empujada por 
la necE':-iclad de decir al~o, brota 011ís ó ménos inspirada, más ó 1nénos \'r.rídica. 

La palabra, es una DPtrsidad de la vida, es t>l hilo lrasmi8or del pensamiento 
por el cual !\O rnlazon las irlr.as, no 1-\iPndn en cambio, sino una mezquina intérpre­
te del alma; pues á podrr tra~milir 11elmcnle cuanto ésta significa en su expre· 
sion, babrín 1nás pureza de ideas v más r<'ctilud <'n todos nue¡;lros actos, 

¡Cu:iulr,s vecrs las frasrs qur brolan de los labios, son un conlrascnlido de lo 
quf' el C3pírítu rrflcxlona en si lt>nci< f 

Lo que el alma siente Pn s·1 oculto santuario, siempre la palabra se bailará 
impotente para Pxpresailo: el lf'oguaje uel alma, es uno; el humano, es otro; el uno, 
reside rn la conciencia: PI otro, t1Pne so nsiento en la inteligencia: el primero, se 
in:;pi ra en las su bl í mí's bcllrzas de la cspirilun I idad; el sf'gu ndo, con laminado con 
la materia, tiene prrcision ele adaptarse á las exigencias de la vida; ol uno, es hijo 
clo la vrrdud, porque es re11lmente ex1}onláneo; eJ otro, es hijo del esladio (.)e la for-
010 y, en más de una ocasion, ,·a P-nvuclto con la f,1!:;edad, porque ésta, inherente 
á nut•stra motlo de sér (compu<'sto de miseria~), es la que con más facilidad se 
mE'zcla en _nuestras fra,-cs para desvirtuarla., do la imperfcccion que casi siempre 
llev,1n consigo. 

El lrn_guajc del aln1a, es rsa viva en1ocion que senli mos en todo nuestro sér, ya 
sea en sentido atractivo ó ya repulsivo, lo cua l expr(•san:.os por medio de la mira<.la 
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ó de actos involuntarios; pero en cuyos casos todo so significa con aquel lenguaje 
casi mudo en que la palabra se extingue al nacer, por hallarse insuficiente á expl'e• 
sar el dolor ó el placer, la inmensidad del amoró la intensidad de la repulsion, la 
duda que atormeuta ó la feliz esperanza que se acaricia, afectos todos distintos 
entre si, pero que en ciertos casos, el alma los siente en toda la plenitud de su 
efervescencia y los demuestra en la mutacioo de su mirada, ora alegre y tranqui• 
la, ot·a inquieta, triste o escudriiiadora. t:ntre dos que se Qman con verdadero cari­
ño, basta que se miren para que se comprendan , por que sus espíritus se adivinan; 
mas cuando el amor es ficticio, so emple11 un cúmulo de palabras mái; ó menos 
bellas, para no decir nada; y aquellas dos almas qne no han sabido comprender­
se en su propio lenguaje, mucho ménos podrán comprenderse por medio de la pa• 
labra. 

Cuenta un gran filósofo que, en cierta ocasion, un joven libertino. requirió de 
amores á una mujer sumamente digna, y como ésta com¡n·ondiese la dañada inten• 
c1on del ladino pretendiente, experimentó tan de$agradable impresioo, que, sintién­
dose mortalmente herida en el fondo de su a I roa, no pudo arlicu lar frase alguna; 
pero reconcentrando toda su dignidad en la mirada, fijó sus ojos de un modo tal en 
el mancebo, que, éste, no pudiendo resistir la justa indignacion que se rellt>jaba en 
ellos, huyó avergonzado de la que poco antes osara hacerse dueño. 

¿Hubiera hecho más efecto la palabra? 
.No por cierto. Aquella n1irada, fué la viva expre;o;ion del alma sublevada ante 

la usurpacion de su ,·irlud; la plenitud de su morosidad, asomó á los ojos cual 
dos rayos fulminantes que llirieron moralmente al c•Jlpable, haciéndole compren­
der la gravedad de su falta: aquella mirada, dijo mucho mas l(UO cuantas 
palabras hubiera podido pronunciar, por quP, en ella, so rellejaba pura su dignidad 
ofendida. 

Los ojos son, sin duda alguna, los telégrafos del alma, pues nadie, mejor que ellos, 
mal'can con más exactiLod las impresiones intimas de aquella: el dolor, ó el 
plater, la indignacioo ó él amor, se fotografían involuntariamente en la mirada, 
las más de las veces, correspondiendo al oculto lengnaje t.lel alma, á ese eco pro­
fu~~o¡que sentimos todos y <¡ue á manera de magnetismo incouscionte, nos tras• 
m1t1mos unos á otros. 

Esas sencillas y naturales manifestaciones psicoló~icns, exentas de íalsedatl por 
que asoman vírgenes á 1iueslros ojos, tal y como el espíritu lail siente en su primer 
ímpetu, ofrecen un variado y profundo estudio al sér algo pensador. 

Si no existiera el alma, espíritu ó sér pensante, llámese con10 se quier:i á esa espe• 
cie de motor libre y absoluto que domina al cuerpo moviéndolo á su antojo, no ha­
bría impresiones íntimas, ni lenguaje oculto, ni elocuencia en la 111irada: si _no 
existiera ese algo !:loperior á la raqu}tica materia dt\ este planeta, no hubiese habido 
ni babria intrépidos descubridor1>s como Colon, pensadores como Víctor Hago, qui• 
micos como V. ,víliam Crookes, filósoros como Fichle ni exploradares celes&es 
como Ftammarion: éstos génios, con su estudio constante unos, con su ré inalterable 
otros y con un leogu11je superior los 1nás, nos han demostrado que existe un algo 
más grande que el talento, más sublime que la palabra y más ínerle que el orga­
nismo: este algo., es el es1)irilu con sus ciencias morales y materiales adquiridas por 
el trabajo en sus anteriores existencias; hablando es!! lenguaje ideal del progreso, 
especie de taquigrafía divina, que la civilizacioo guarda en su _spno ¡>ara dilucidarla 
y difundirla por los pueblos. 

Lenguaje del alma, es la moral para y profunda que el bombrr, pensador_ vi~rle 
al papel para ilustrar á las masas, la poesía fusionada con la vrrdad y el seol1m1eo• 
to; la investigacion y el análisis ejecutado por el sabio en esos momentos solemnes en 
que, absot·lo por completo en su estudio, no se apercibe de cuanto pasa á su_ alrede­
dor, sino que, rcplrgado en la nbst>rvacioo, interroga á los objetos quo le sirven en 
su trabajo, los coloca, los cambia ó los quita, parecirndo trasmitirles todo el ruego 
de su mirada ó el magnético imperio de su voluntad para hacerlos funcionar como 
desea~ la prolongada mirada del anciano, la oracioo del niilo, la súplica de una 
madre virtuosá. el abrazo sincero de dos amigos, todo $00 frases que el alma, o~a 

' para demo:)trar la, diferencia que existe entre ese ltoguaje puro, sublime y armo111-
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éo, al que vulgarmonlo U!ia la humanidad cargado do adulacion, hipocrrsia y IDf'Z• 
quindaJ, que hiere y contrista á ciertos espíritus c¡ue hau venido de n1oy l~jos (don­
de quizá se use olromás perfeclo), impresionándose anlo el rut.lu y grosero lenguaje 
de la Tierl'a, 

Cuando conten1plamos la naturaleza, parece que aspiran1os oLr:i ,rida más exul>l'­
ranle; y entónces, si n duda alguna, babia el alma y pronuncia su más sentida ora­
cion: el conciel'Lo universal, la respont.le en todos sentidos y, don1inada por tan gra­
ta emucion, so arrodilla ante el sonluo:;o le.mplo de la Creacion. 

¿Y cómo no ha de sentirse el alma henchi,la do alegria en medio de es~rlerno y 
célico canto, si las brisas suaves <le allá artiba la dicrnn con a1nor su primer be~o·? 
¿Cómo nQ ha de hablar con toda su efosion en l'se santuario predilecto, si en él e, 
solamente donde se presiente lo pE>rfecto? 

Si el alma no siente algo real que la a~ite, no e; po;ible qDe hable en ~n rro -
pio lenguaje; por eso cuando ella pronuncia una frase, rs por que la \'erda<l t'!.tá A 
su lado; y fuera de es~ lengu¡1je sincero del ••i-:pírilu, demostrado por la rc•ctitud y 
nobleza de sos actos, va sP.an en srntido moral 6 malf'rial, 6 por las cit'ncias exactus 

, ' 
que for1nan un Yocabulario selecto pnra ti. lodo es falaz, todo es fornln 0111s o mf'-
nos bella; muchas flores sin rl menor perfume que embalsame la aln1ósfera ele las 
pasiones, con las cuales se combina un lao pésimo abecedario, qoo sólo sirve para 
enseñar á quitar la honra ajena. 

El lenguaje humano, no es n1as que un pobre n1edio de rntentlrrnos en <'~la 1n• 
mensa BABEL, donde Lodos quieren ser maestros sin haber :;ido discipulos. !lay po­
bres ignorantes, que bal>lan á más y mrjor hiriendo la susceptibílidatl de sus ~eme• 
janles, sin riarse cnenla de ello, miéntras que algun1Js de los Clfendido::;, mas pru­
dentes y peusadorc•s, toleran y sufren en sill'ncio los n1il incon"C'nicntrsde <'SP grose­
ro lengua~e, asfixiándose on la Tierra por el drsórden que ru ella reina, y afanán­
dose al mismo tie1npo en divulgar el leng_nilje del alma que consist('; en ser sáhios, 
humildes, maeslros cariñosos, tolerantes, discretos, párcos y profundos rn el habla, 
y cientlficos previsores que jamás pu11dan herir con su lr:ilo 6 palahrrría /l uinguno 
de sus s11n1ejantcs: pues totlo aquel que biere la suscPptibilidad dPI pró¡!;imo, si lo 
hace á sabiend,\s, consa 1na o n acto de orgu I lo reprochable por torios concc• plns; y si 
Jo contrario, una falla <le reflexion qnn purdCl evitarse co11 la prevision, hija de la 
prudencia y, por consiguit>ote~ cii?ncia moral q11e evita disgusto~ prolongautlo la paz 
de las ram i lias. 

Allí donde las hajc1s pasiones y la irrüíl<'lxion n1er1>tlr1in1 rcinn ('I n1ayór ch·scon­
cicrlo en todo, porque babia lo humano y lo imperíectó; 1nas alli t.londe rl a1n<lr, la 
verdad y la juslicin moran. bay armonía, porque babliln las aln1as coa toda su pu• 
reza, cuyo lenguaje, as la síntesis <le la suprr.n1a ley de üio~. 

C,\~DIDA SANZ, 

• 
__ _..,,"'>"'".....oc.-,.--

Pocas misiones tiene el espíritu tan grandes corno la que el <!ncarnado, en ese dé ­
Lil sér, considerado malerialinenle, qur, llena la humanidad de nucs,lro planeta. Es 
una n1ision de e~quisilo sentirnienlo, do delicada ternura, llena tle abnegaciou y de 
dcsintcris paro aquellos séres que 1'1 Jebeo la e:x islcncia. Considera tia mo teria I rncnte, 
la n1ision es grande, porque nos dá la "ida Jel cuerpo; pero n1or.ilml'\ille e.s tal, que 
su influencia se deja ~eutir en la fa1nilia, en la sociedad y hasta en las ,generocioaos. 

La mision de la mujer os una coolinuacioo d<: la superioridad del ltornbre. ¿Está 
sumiso el débil url,aslo que vive apoyado en el tronco de árbol corpulento? No: lo 
que está es adherido, cobiJa<lo bajo su proteclorn soruurn, pues circula por las fibras 
de entrarnhos la misma sávia, y se completan en uno arn1ooia de hermosura y fuer­
za .... Debo dejarse á la rnujer, bojo la proleccioo <lel hombre, sirar en una liber­
tad, en una espansion que abran ancho carnpo á las 1.n11niíesleciones de su Lernura. 
Y ,inieodo al terreno do la práctica aconseja1uos que corno indispensables, adquiera 

1 
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la rnujl'I' aqu ellos conocimientos que puedan fortalecer en ella los deberes Je bija. 
her111ana, esposa y 11111dre. 

f.o rnndre dirije á sus hijos, y les deterrnina los prirneros pasds en la senda que 
tl 1:b,.n recorrer eo la vida 111 aterial. 

A ell11 Stt le conliu un sér, cuyo espíritu, siu recuerJo alguno de sus anteriores 
existencia~, e,npl'ende uoa nueva peregrinacion. Este espíritu que apenas vislun1bra 
los primeros rayos de luz en el 111uudo rnaterial, nec~sila uo guia, noa mano protec­
tora que le sostenga, que le ayude. Por esto es tan grande la rnision de la madre, 
purqu11 es ella, ella sola, la encargada de velar ror aquel sér; pero es respousable 
taml>ien de la educacion de sus hijos, de los seotimieolos que pudo y supo inculcar 
en sus corazo11e$. 

Por eso tarnbíeo, á medida que el progreso se realiza, que los sociedades avanzan 
<'n la senda de la civilizacioo, la mujer es ma;s considerada, es nu1s importante el pa­
pel qu e dese1npeiia, y mas P.ficaz y beneficiosa lo influencia que ejerce. ¡Oh! si todas 
l11s rnujeres sopierau la g1·011de1 lo santa mision que vienen á lleoar en el planeta, no 
se vflrian ~sos dolorosos l"Sf)OCtáculos que coo.te,nplais con frecuencial Pero á medida 
<1110 el Espiritis,no avanza, y avanza como el Sirooun del desierto, cuando llegue á 
invadir por cn,nplelo vuestra sociedad, y cada individuo, cada familia, cada pueblo 
llegue á conocer el ohjeto y fin de la vida material, entonces n1ejoráodose los unos y 
los otros, regenerá,11lose las coslurnbres y purificándose las sociedades del cáncer que 
las corroe, entonces la roujer, comprendiendo su rl!ision, el objeto que la lleva á en­
carnar en ol soxo, y el fin moralizador qud llena cu la souiedad, se engrandecerá á 
sus propio$ ojos, las facultades que poseo, se desarrollarán co11 mus iotensidod, y i;u 
rnisioo de se11lintieato, de caridad y de arnor, en fin, será. tan grande eo la \ierra, 
con10 sronde fué el (in que se propuso el espiriLu al veuir á cumplirlo. 

A I hnmhre le corresponde favorecer las 1:ircunslancias y condiciones del desarro­
llo iatelectuol de lo rnujer, oliligñndola á aquella instruccion prio1era, gue 1nás que 
instruccion es 1oedio para adquirir todQs IQs conocio1ientos é ilustracion sobre ella 
para que desorroll~, si puede, sus aptitudes en conocimientos ~speciales por los que 
sienta prelli lnccio11. Que su eoteodin1icnto busq~? aquel rayn ,lo lu.,,_ qua. mi.e. c.im. 
pático le sea, que mas so confundo. en su propio destello. 

Instrúyase, pues, ti la mujer que indutlablernenle propendrá siempre á lodo lo 
que sea desarrollo y cultivo del sentimiento. Para ello dadla uoa euseuauza literaria 
y á la vez práctica, pues una enseñanzn puramente didáctiua no se adapta á su r1alu­
raleta orgánica ni á sos aptitudes n10• a les; la mujer necesita, por su esquisita sensi­
uilitl1td la vori edad ea el estudio, y por su sentimiento moral y amor á lo bello, ver 
renlizado su ideal nun en las cosos ,nos pequeñas. Y puesto que su afan, su aspira­
cion, so constante anhelo es reproducir el alma, es crear, es formar, poned á la mu­
jer Pn condiciones de poder formar \!I corazon del niño, para que educada luego so 
razou JJOr el bou1bre, llegue á sentir y á conocer dentro de los sanos principios de 
la ,nora!, con los cuales ba dfl regenerarse la sooiedod. 

Que los t:spiritistas s1iao los t111cargados de difundir por doquiera la [lecesidad Je la 
educacion en la n1ujP.r¡ y mas que todo la necesidad de que profese la religioo del es­
píritu que la ha de regeneraré ilustrar sus ideas, rnataodo la hipocresía en que se 
la ed uca 1 dándola por unicos libros un devociooorio, que no ilustra su inteligencia, 
y por lo 111euC1s la enseüa á disimular sus afectos, sus e,nociooes, sus aspil'aciones 
mus legíti n1as. 

¡Oh! cercanos están los tiempos en que vuestras costumbres, vuestras preocupa• 
ciones actuales, que mas males producen que bienes, vayan dondo paso á la liber­
tad de accion bien entendida, á la 0101·al bieo practicada, á la iostruccion con base y 
verdadero fu1Hlameoto, y en una palabra, á la regcoeracioo de las costumbres de 
vuestra actual sociedad, perturbada y an1enazaudo disolverse por sus ideas ateas, fa­
náticas ó materialistas. 

AVELíNA COLO,N y GUTIBBRBZ. 

---- . ~--.-.------
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La Virtud. 

-¡Pobre mujer! ¿dónde vas? 
-De la muerte voy en ¡>os. 
~,oe quién la esperas?-De Dios, 
Que es el sér c¡ne puet.le roas. 
-¿Qué la vida te es amarga? 
-¡Me es imposible vivir! 
-¿Por eso quie1·es morir? 
-N'o pueJo más con su carga. 
-¿Qué los hombres tus hermanos 
'l'an mal le han correspondido? 
-De ellos el juguete he sido; 
Son porvetsos é inhumanos. 
-¡t entre tantos á la vez 
No has hallado bueno ni uno? 
-En todo el mundo ninguno 
He ,encon~rado sin doblez. 
-¿Y sola á donde caminas 
Sin apor,ll y compaiiia'l 
-Me gu.ia la luz del dia . 
-¿Y tu co01er?-Son espinas, 
Hartas tengo ya clavatJas 
Denu·o de mi corazon, 

, 
• 

Y ellas mi alimento son 
En mis penosas jornadas. 
-¿Y á de\ diriges tu planta? 
-Al eternal paraíso. 
- ¡ EJas de andar mucho!-Preciso, 
Mas con la fé se adelanta. 
-¿Y crees tú que sus puerlas 
Las abriran cuando vayas'l 
-He corriuo muchas playas 
Y todas las vi desiertas. 

Por eso á mi Dios amado 
Pido con dolor profundo 
Que me arraoqu~ tle este mundo 
l' que me lleve á su lado. 
Quier•> tranquila vivir 
Y bouestameole gozar: 
Cansada esLoy de llorar 
Y cansada de sufrir. 
-¿Quién secó la juventud 
Rn lo mejor de ln edad'? 
-Lo secó la Sociedad. 
-,Quién eres pues'l-La Yirtud. 

ÜPAI\O . 

' ,,~ PENSA MIEN'ros . 
• 

• .,,, - Las v1c1s1luoe.~ en el(ta Yir!:t "rJ:uenl,'tl págiaaa ea14ÑJibro de la es~rienci:t. 
-Donde no exisle equilibrio 110 hay amistad verdadera, bien lo quebranta el egois­

mo ó la sui-ce11tibilidad. 
-Las sensaciones dun vuelta al grifo de la fuente de las lágrimas; desgraciado aquel 

q_ue no llo1·a. , 
-La cobardia aconseja la traicion como el valor induce á la heroicidad. 
-No tles tus secretos á quien codicie el oro, que nada se compra tao pronto e.omo 

un avaro. . 
-Menos perversidad revela el asesinato que la calumnia; el primero es un efecto del 

arrebato y la ignorancia; la segunda es et arma infame que utiliza ta,astucin del mise­
rable. 

-La conciencia es para unos el espejo donde miran sus acciones; para otros es un 
cuerpo opaco que proyecta negra sombra. 

-El castigo infunde lemor pero escila la ira; solo la dulzura produce et arrepenti-
miento. 

-Alentar la esperanza que traspasa los límites de la lógica, es el pasatiempo mas 
perjudicial. 

-La tristeza engendra la desesperacion, como la gangrena la muerte. 
-Nada enju~a tan presto las lágrimas como el beso de una madre v las caricias de 

un hijo.-Agtt.~t1n J. Yañe,;-. • 

SUSCIUCLON A FAVOR OE UN ESPIRITISTA DESGRACIADO. 
Suma anterior, 433'60 pesetu.-De M. A,, 3 id,-De los espiriLisros de S. Sad11r­

ni de Noyn; 9'50 id.-De Isabel, 1 '15 id.-De un espiritista de Manresa, li id. - De 
Cádiz, 50 id:-:-Pe un esp~riti~ln, 2_ i.d.-De un esp_iri lista, 1 id,-:-De un espiritista,, 1 id 
-De un esp1r1L1sta áe Putgcerda, 5 1d.-De Antonio Navarro, 2 1d.-De S. P., 2 id.­
De un amigo de los que sufren, 2 id.-De un espiritista, 1 id.-'fotal, 518'25 pesetas. 

SAN MA.RTlN DE PROVENSALS.-lmpreuta de Juan Torren Is, TriuuCo, 4. 



A.1io 1 v. S 11t .ll;irli11 ◄ le Prov.1•11511~ 15 illl F1•br.Jl'J 1ié 1883. 
• 

1 • • 
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SE MAN ARTO J~~dl-'l llTTJS'l'A. 

rRBOIOS DI! SOSGI\IC.ION 
Bn«lou: qn tri111e1lre adelantid•. 1 ptai. 
Fuera de llarceloni: ,o _tii9, id •• ~ ptas. 
&111111jaro J Ollramr: na ifio, id. 8 plu. 

Triunfo, 4.~bajos. 

\ Se publica los Jueves 

SUllAHíO. 

PIJ:,iTOS DE SUSGIIIGION. 
En Léritlu, Admin1~trac-ip11 ,I~ 

8.1 Ruen Senlicln, 11:•~ur, 81, tu 
~loclriu: llarquill<l, 5. pral , 1nt. 
-Allcnn\r : s. Frun!'IH•n. ':!8, duµ• 
-l:larcelona: Tt·aratgar, oo.-bajos· 

J)isrur$O por la Sra. D.ª Amalia Don1lngo } Soler.-f.l E;.piritiw10.-EI pensamil'nlo, 11oesia.-Sos­
crícion.-An11 nrio. 

DISCURSO 
LEIDO EN EL FOMENTO GRAGIENSE 

POR LA 

SRA. D.ª AMALIA DOMINGO Y SOLER. 
S&ÑORAS Y S&ÑORES: 

Ha.ce dos años que por vez primera. os dh•igi1nos la palabra, expcr.imento.ndo esa sen­
sacian irtexplícable que siente iodo aquel 11ue está convencido de su insuflcienclo. y tle su 
osadía á la vez. · Vive en nuestra memoria, y vivirii etcruamente, él 1·ecuerdo de la fa:ust..ó\ 
noche del 8 <le Eoe1•0 de 1S81, fecha que deben l'ecordo.r todas las muje1·es que ame11 el 
adelanto y se consagren al prog1•eso univer·sa.l. ~Sabeis po1\qué-t porque aquella noch6 se 
1·ompíó el moldo de viejas costumbres, y se le concedió en CaJalufi.a á la mujer, el derecho 
de hablar en público. 

Entended bien lo que queren1os decir: aquella. fecha es me1noraule, no porc1uo hal>lát·a• 
mos nosotros, sino porque .se di6 comienzo it. una nuova era de verdadera civiliiacion; no 
}o olvideis. 

Hombres entendidos, hombres que han consu.mido la mayor parte de su vida en las bi­
bliotecas, sábio:. p1•oú..1.Qdos quo dicen como decía Bartrina todo lo s4, no se han Jesdeiía­
do desde aquella. noche de venir ti escuchar los discursos de las mujeres, pt'.Cstaudo bené­
volo. atencion, á las escritoras que han ocupacto esta tribuna¡ y 6ste es un gran paso para 
el progreso universal; y no creais que es loca jactancia, no; el hombre y la mujer son las 
ruedas del carro del prog1·eso. Y[pa1•a que éste no ::iuJru. las averías que sufren los demás 
carros cuando vuelcan, es necesario que l;i,s dos ruedas giren SQbre su eje sin que el 1no · 
vimiento de la una. s~a más rápido que la rotacioo do la otra; las dos má.q1Jinas cil'e,ula• 
t'es han de gi1•ar acompasadamcnto, de nada sirve que el hombre invente máquinas para 
volar, como la que ha inventado un sábi'o en San Fr:i;ncisco de California, que ha estado 
treinta años estudiando su mecanismo, mlenti·ns la mujer se contente con viajar eu lo. 
carreta de- la ignorancia. 

Afortunadamente, á la mujer, se la considera hoy en Catalru"ia como un 11.dita1nonto 
necesario á todas las reformas; y si no, ved en Las reuniones 11ue celeb1•a11 los iniciadores 
de las escuelas. láic•as., como se le concede el primor puesto á las jovénes oradoras quo 
enumeran las venta.j.fs de la enseñanza despojada do toda imposicion religiosa-. 

Ifast-a en las manifestaciones pollticas hao creído algunos hombres, jefes de los parti­
dos mas avanzados, que la voz de la mujer debia unirse á la suya y en la reuuion que ce­
lebraron los republicanos federales en Villanueva en agosto último, una mujer les dijo ó. 
las mujeres que el fanatismo reli~ioso era el cáncer social que destruja la paz ile la fa­
milia. 

Mas de dos mil espectadores ocupaban el teatro del Tívoli viílanovés, y entre tan dis­
tintos p!U•ecefes, no .resonó ni un voto de censuro.; prueba e\."idente que el poder moral de 
ta mujer es un hecho, qlle se respeta su voz, cuarulo sus razonamientos aconseja.u á la. 
humanidad el estricto cumplimiento de todos sus debe1•es1 cuando demt1estra que la natu­
raleza ei-Jel libro divino donde Dios escribe sus eternas memorias. Si la mujet· habl/l. con 
111 elocuencia del sentimiento, el hombre la oscucha, toma en considera.cion sus palabras, y 
Peconoce en ella un alia<lo fiel, que le puede ayudar en todas sus empresas. 

I'.~ E.C D. 2016 
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t>u13s l>ien; óstó auelánto tle gPfUl tras<'encloncia ptu•u la n1ujer., tuvo !'iU cuna en Ca1ah1-

.ña1 on •El Fou\e11to G1-.1cicu!>e,1, qut.! tollas las g1·autll!s 1•el'o1•ma1:1 sul!le1t tener ltumiltles 
principios. 

Si, ariui, 011 e:slo 1uotlosto lugar, se con1011z(l.ron l:ts conferenci:ls ne las mujeres, al dig­
no P1·~sideutc tlcl Fomoulo D. Fi·ancisco Derch y a su junta dil·ectiva, se debo c1uo hoy en 
Cata.l11fi,~ la mujer nmn;nte del pvog1·c~o l'\Q,i consid:er::ula y atendid,L como es rlebido, y co­
mo la ci v-ilizaciuu 11,:¡ 11ueslro siglo re<:la1rHl. 

Se co1nprcn,lo que aichos seiiorés ~al;on mi1•n1·, po1'1JUC miraron el Umpillo horizo.utc 
tlel pQrvonir, no el cielo nehuloso dol presente . .Ellus al concel.lc1·11ús la pa1::i.ora, sabino 
perfeclamonte qnc solo una oneua cou,licion tcuh1.mos, ,¡ue éra1nos tuloradorcs del p1·ogre~ 
so, poro r1ue c,\L'et:icnuo t.lo oloeucncia, uo llcvnrütlllos el couveuoiluieato aJ áuitno de 
nuestros oye u Les, sul>iau •1 lte pc1•tonocíaruos á uun escuela Jllosúflca 1·acio11nlista, la mas 
avanzada de nue;,tros dias, y por lo L:;\11to la n,as co;nbatida y la mi1s. vitupcracla, s11hian 
r¡ue nuest1·0 erado religioso es ir htícin DifJ., por lcL 11(1,l'iclarl y la ciertehi, y en unil socio~ 
r\atl co1npuesta de 1nujeres mas ú menos /'anúticas, g1·an nt'11nero tic ellas in<lifcre11tcs, y 
ho1nl.J1•cs 1nateriri.listas1 negantlo la existcu1,;Hi de DiúS, unos por slste.llla, .Y otros pot· con­
vicciou, uébil eco encont1'aria11 nuu:;tras 1u1l:1.l.i1•as eu uu tLudit(ll,iO tan heLereogónco, sin 
que ningunil. tic su,; p:i.1•w;;, simpatiZlll'.1, eón 11ucstL'O Wtiul filusúflco. Pero ellt>s ilijo1·ou:­
L:L cuestion es co1ucniac, no son los sit.bios ing-euiei•os l0s quo quitan las piedrn.s del énn1i­
no, quo son los pob1'cs tl·al.Jajadoros los 1¡ue arreglan 11ri1ncro el tcrrenoÍ· CoJ1tontén1onos 
hoy con estn y otras ol.JrC,1·a.s i.le buena voluntad; las 1nujo1•es de gran inte ig:encia vendrán 
n11l1lana. 

y vendrán seuo1·as, \·entlr·4u porque el progreso lns 1·ccl nma, vendrán porque las mu­
je,·es tieuen r1ue cu1u[ilt1· una g1•u11 misirJo en el munt.10,fDj1•eis <iuc su 1nision ya está. cun1-
i>li<la cuando es 1na.clre. Cicrtame.uLo, ¡:11~1•,> n:i.r,la 111áí:> que ó. tne<l1::i.s1 porque la mayoría de 
las rnujo1·es tienen hijos, poro no sn.1.Jo11 ser lOaures, po1·r1ue $Olo se oúupau de o.lin1entar 
11u 1;uel'po, y esto l1ast,1 los ir•¡-acinnales lo hacen: pero no educan su esplritu, que mal 
puede ensenar el que 110 sabe; y on la in ujcr· se h¡¡. tle ver-iflca1· una ¡¡·1•an 1·cl'orLno., 1·efor­
ma llevada ti calJo pur la rnujCL' rui,:11¡1a., ~xigitla pOL' lti cíYiliiacio111 reclu.111a<.hi pOl' lo. rnn.1'­
cha a.scenrlenle de iodos los a1;outeciu1ic:ut•;!;¡, po1· ol 1111,tul'nl Josa.ri'ollo de la viila en sus 
i1111u1norables maniJ'csLaciones. 

El mundo n1nrcha, elijo Pollotan, y la 1nuj0r noccsa.riu.mcnto se nsoci11 n.l movimiento 
u1ih•e1·s:1I por<¡Uc es u11:i. pa1·to dt1l gr11n TODO. Poi· esta razon, trás de nosotros, oscuros 
obreros del último tereio lle! i:;iglo XI~, vcnurán 1nujcres de grau valla, cuya superiol' in­
toli .. eucia servi1•á do fru>o á las rutut·as gcnc1·aciones. 

Grandes oradoras con su tlr1•ouatntlora elocuencia, ontusias1nl\l'Ú.11, elcct1·iznráJ1 á las 
ni u I U Ludes, nosotros las vemos, las l'scuchamus, sc11ti111os 4-0n ellas, porque miramos con 
ul telei=lcnpio <.lo la razon el pl'ogrcso incteflniclo del porvoni1·. 

En Cl.ltaluí'ín, en In. pPOYíncia mns p1·otluclora <le Espoi1a, donde la industria y las artes 
se unen en e:.tl'echo au1\'.'lzo, al «l'on1e11to Gracienso>.1 le cul>e la glori:.1, de ba.her siclo el ini­
ci'1(\or de uotl vcrtlacle1·ti. 1·e,ol11uio11 1noral en la. tnlsion socia! tlu l:i r11ujel'; y mel'ece la 
profunda gratitud de todos los liorc peusndorcs, de tollos los ,¡uc souamoJ:; con una era do 
J u;;tleiu., y do verdarler·,l Lloert'ltl, 

Nosotros, r¡ ué ll.c.101·0.mo:s la ci vilizaoioo, <¡ uo rJ1•eemos fi1•n1c1nenle <1 ue no es tw 1n1to el 
pt'ogrcso nnh·crs1.tl, , 01ti1nos esta ooclte il ot'rcce1· al Fomento Graciensc, 11! reslimonio \le 
nuestra gra.titud, primero po1• habe1· a,·a.n:r.nOo en l::i. espino$a sonda <le la reforma social, 
y haL~r croado clases p:i.ra los ohrcro!>, donde enlen,lirlos pt•ofesores reparten profusa­
mento el pau del ahnn, quo es la i11slrnccion; ,Y seg-uudo, por habernos concedido el dar 
cornienzo á lus l!ónfercncia1, de las 111uje1·es. 

Si n1¡ifh111n. nnesrro t.lestino nos Uevara léjos tlo o.stn IJentlita tierra, doude la íntlul;t.t·ia 
cspafiolo. Uc11c su asip.uto, síempt·e 1•eco1·da1•omos lo. villn. do Gracia, ¡>01· la geuct•osa hos­
pitalidt,1,d que nos concedió, y co11sogra1·omos un gi•ato recuét·Jo á los ho1nbres do buena 
volunt1vl que s-e 11soeiaro11 con el loable fin de cr ear un centro de enseñanza para la clase 
obi·era. Si ho,v tu\•iór:tnios el necesario valimiento, Lr·aerínmos al Fomento Gracienso los 
rnejoi·es 01·ado1·es1 <1ue Ilion 1ncrecen set· atendidos los iuioíadoros de Las grandes refo1.·mas 
sociales. 

L ::t g1·0.tituJ nos trne esta noclle aqul, S de hi g1·a11d.iza de ese scnti1niénto aplicarlo al 
desari·ollo y eugrandc<}imiento de !a vida, traLu.remos en nuestro discurso. 

Lf~ gt•atitud seíiore5, es el agr4doci1llionto, os la osti1nn.cion y el l'econocliniento de un 
favor y se ll~ puouc1 cu11sit.lel'l\1' con,o o1 principio i.le la vel'd1l.dora 1·eligioll. 

it>'orquó n.d,Jra. ~I hornb1'e á Dios? porquQ !'Cconor.e en ól. la causa úni~a de todo l? exis­
tente y n¡:rr,idece n .:;u c1•en.tio1· el soplo de ·v1<.l.i que conced,6 á su organ1smo, aniinandólo 
con ~l .pl'inci¡,io inteligente del uoivc1·so. 

,p0rquó aman los padres á sus hijo$, porqué les ag1-a.tlecen á n11uellos tiei·aos séres las 
dul~\sim:t!l !<onsncionos, las pu1·isimiis itlegrias, lo!S inefables goces que le!; proporcionan 
con sus iaocentc1; oa1'icias, con sns mirnd,ts tle oxprc.,;ion indetloil)le piclioudo c:trifio y 

rotecrio11, r,on -.us pl'irnorlls prtlab1·as Jlamúnclolc:s tiernamente. Les pnclres debon :i. sus 
~ijos lns en1,11•ic•uc-; ni:t:, g1•:1.ndos y 1n¡ts 1.iu1•as que puetlon agitar el oorazon del hombre; 
y ol amor p:tlcrnttl es la p1•i1no1·:L mnni fe&tncion de l:1. grn titutl humana. 

t,Por1¡uó quie1·c el niño á su mn.d,•er porque le debe !(l. vid::i, porque en su seno reposa 
tranquilo ru,1.ntlo es_ uu ~•• indcfcuso <1ue ni l!abla ni !Inda,_ que si !ª dejan abandonado es 
m:i.s infeliz rt110 loii 1t·1-n1•1rH1fllc<;, pnrr1ue no tiene acc1ó11 n1 1novln11cuto el tltiO llegn mos 
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tardo á ~cr el rey del u1u11Jo. El hnmhre cuan,lo ¡,cr¡11cüil•), l1a.,;l11, hu:; IJormigas tienen ma;; 
podcrio •1uc él: pOl' oso el niiío os tan ogTadecido; ;;1 lit 1nu.tlre os iulcligorite, si o~serv;-i, 
todos los movimiOJltos del pG{¡uefiuelo, verá r¡ue éslc, todos :,,us cuidados los recompeusa 
con una rni,~..¡_úa elocuente, con una. sonris,t significativa, con un ade1nan expresi vo, para 
el pequeñito- no pasan des:tpe1·cibitlos lo:; desvelos maLernales, y parn. ca.da. uua Ull sus 
atenciones tiene el niño uu halago que llcrnucstra. clara,nentc sn ngrarlecimlento. 

iPorriué se atraen el ho1nbrc y la 1nujcr1 por que reconocen que 111tit.u.i1neute so com­
plemencau, ,¡tte úl uoo sin el ott'o vivo sin -vivir. La ,nnjer sin ol l101nhre no cun1plo 01as 
<¡uc Ja 1nitaú tlt! su,; tloh'l1·es; el hon1bl'~ sin J:i, 1n1.1jer es un itr!Jol ::iiu J'1·uto, y a,I unirso clos­
sé1-es tl~ dil;tiuto sexo por· esa dulce :sin,pl'ltía. lla.1nai.la llmor, u11 ~us rnil'a.d.a" irradin. la di.,. 
vina. i11ca11dcsccneia. de In. gi•a.titud; que eleva,1,hl 1101· e l i;al91· ,lol ¡¡,mor proll11ce el fenón1c­
no ele la. pasion; y on todos las afecto:; de la vid·:.l. la g1•n.ti Lucl e:; :.u ha.so, es s11 p1·i 11,; ipio 
fundamenlal. 

Los graud es reforrna<lores, r1ue la.t; reTi~iones J 1u.n lh.1,1nu.1lo Hé<lento1•rt:;, no son rnás que 
séres p1•ofw1<1a.mente agr-n.docitlos á su C1·eaclor, que cn1plca.11 s,1 inteligencia en citnont..ar 
la. vc1•d(l,(! 1¡ue poseen, ,y en dirundir 1-a luz <le! progreso. 1\fas p01· un misterio pn.ra no:s-­
otros inco1np1·e1Tsihlc, poi· lo misnio que la g1·1d,itud -cs Ja f11enf,e eterna ctn donde b!'ota, el 
a.gua úe la Yida y el po1•1'é<;cio11a.mio1llo soci.il, por ser l.1 luz el homllrc la rcclt0-za1 per­
diéndose en las sonibl'as do la ingratitud. 

El llornb1·e cu lodos su~ afectos intirnos tiane la gratilucl poi· base, y 011 sus 1nanifesta.­
ciones o-e11e1·alos solo la iuc:l'al.itud la <lotninn. "' . ~ 

No hay dos séres 1nas nccc,.arios el uno p.1J·a el ot1·0 que ol hon1b1·0 ,Y la -mujer: se U&.-
nen que ngra<lcccr mú~u,iruoutc todos los goces rle hi \'ida, to<lús, ¡y cai,.11 ingratos son lqs 
unos ptu·a los oll·os! se uucn coa el lazo riel rnatritnooio, y el suri.ve ,YLL!\'O del 1i1nor, se 
co11vle1•Le bien pronto 011 pcsarlisirntt c,¡lcJeou, que 111} su rou1po m1.terialtn0nte porque lp~ 
oslaboues de los hijos lo irupirlc•n, pe1·0 •1uc mn1·ahncuto ,¡~tedH 1',lta, en rl momento 1¡ue la.. 
mujo1· mu.1·n1urn. <le su mn.ri~to, y o-sto buscn dh,Lra.cciono,; iliril,a<; t'ue1-.1 rl<ll ll l1gu1· dou1úst.i­
co, oreándose con este 1noti vo una gcnorncion 11 uo na~e entre las ;;om ht·:1,:; tlel oli:,wrio, 
crece P.11tre priyar;r•)ues, se ed.uca ¡1or lns cal les y en las cá1·cclcs, cnvejoco cu los _presi­
dios ó muere e11 lol! p\l.tib1,1lo:.i. 

¡Quó ingra.t,i os !u. humaoidarl! y cori10 siempro se l'O,npo la sog-.i ror lo mas llel­
gado, la ,uujcr, y cspecialn1cnte la 1nt1jer pobt·e, es In yiclilna iufel ir. de la in:;r:iU~ud hu­
n1tlll/L. 

J"a mujer prolet::u•ia, es lo. r¡uo llóJ'/1 en profuu<la soledad n,c.~icndo la cu11a- ,le ::;us !ri­
jos, la qu0, genc1•a.l1nente econo1uiza tlol gru;to tlom6sfico pai•a c;o111p1·111• á. sus por¡ucliuelos 
la ropa uccosario,

1 
1nientr-as su rna,ril\o en í:i.eiles conr1uisL;i:; tle mujeres que v-onilcn sll 

cuerpo porr¡ue á veces 110 licuen -otra. coila. ,¡ue ven.Jc1•, ga.stü In tn,i1.a,l tlr lo ,,-ue ga.na. 
creyendo 'lile cu1nplc cou cotlas sus obligaciones porque 1.0 dit. c¡¡.sa :r alhnoato á. su ~S[)O~ 
!'¡& y á. sus hijos; pe1·0 11uc sus distra,;eioncs, sus rnumr~nt.os de r r>pO-"">O, Stts am!slado!-$, la::.­
bttsca lójo,. do su familia itue vivo corno plnnt.a sin o;;ol, sin ,la.r fl'uto; .r do u:iujc1•cs celosa.:;. 
y coutr:i.l'iadas 110 so espere nn.rl,~ bueno, 1;011 séres 0-ufor1nos, qttc 1nuc1'l!U lc11t;1me11tc, ase­
siuu<los por aquel que un tli,t sonrió g:-0zoso al -vorse reprotl11ciclo 01 el tic~1·11t\ luf,1.nte rpH! 
le presentó su jóven espnsa diciéndole:-:\!ira, ¡rnira comu Sil par.;.¡;cJ :.i li! ¡tiene tus 1l1i,;.. 
rnos ojos! ¡tu ¡uis1na ho~,i! uo puaLlcs negar que os hijo tu,vo. . 

¡Cuán t1·ist~ es oousiJ01·~1· 'i11c si In g,•3,titud rein:11•a cu la fi:1.1nili:1. lrl. a1•n1onía SJOial UU'• 
seria. un mito! 

¡Lu. mujor! qtto sin el ho;nhr◊ no puetlu 1·co-lblr las en.ricias d.? sn,; l1ijO!>l ¡el liomh1·0! r¡uo 
sin la muj_e1· no puede dejrtt' en l:1 tiot·J'a desccndienLos ,¡ue perpetueci y vespcto11 su mernl}-
1·ia! ..... ¿,})Ol'11u6 estas dos sérJ:i uo han do a1u::i.rs0 J. no 11,1,n di.l Yi\ri r el uno p::i.ra el ot1•v, 
c1•e¡\uuose uan. fa,1nili l'L c;iriflo-; L r1uo St)st.eng:1 s11s pn.sos cti:l.n<lo la, ancio.ni,l:icl les ar'l'<)bate­
su vigor y 107,,lnÍ:\~ ;Los liijo,¡! apurqué h¡tn e.le ser tan ingratos pn.1•a sns pa il'es? que la i;e­
neralidad, son como ol ñ.Yaro quJ todo lo quiet·e pa-1-a sí, y lo auele e l désprenderso h:11:;ta 
rle tUl cén lirno; pues iguales á los nvnros son rouchos hilmb1•e,s que <lcspue.s tle IJabor re­
cibirlo una eúucacio11 é in!>t't'tIC•~ion su:pol'io1· á su clase, qne su-; p:\d1•cs se l1an privado de 
lo necestu·lo par(L rodearles á ellos de lu su_pó1•iluo, cuanrlo se lia.11 creaclo una JlOSicion S(}­
cial, miran ít los auto1·es rle susdias coa p1•ofundo <lesden, :t si tienen ,¡u0 1nantonerlos, 11:ls 
haceu oornor 1111 pa.n mas un1a1·go c¡ue la hirl, nne no le Lia.y mns tlu1·0 ni Lle peor ca!itlad 
<¡ne el pan ele la i u gratitud. 

E11 c.1.mbio, si la gr·ntitud fuera el hizo divino fJUe uniara á. Io·s hijos co11 sus pad1·cs, si 
estos habían cun:ip.lido como boenos; ¡qué cunaro mns hermoso que ver u un áuciann ro­
deíl,(]o tle su. fa1nilin, que si' <les,ive pol' hacol'lc> gratas In~ últimas lloras de su ,ida! L¡i. 
ley <le Jo. compeusaeion es la. ley tliyina, qlle no tiene masque urt solo mandnn,ienlo: ¡an1or 
universa1! El quo sabe ama\' uo es .ingrato. 

~-luclJo se hablti, de progrcflo en nuestros dias, poro cre(;lnios que se desconoce po1• 
completo la sólido. l>a:se doudo e} dios de todos los grandes irleales, tle todos los inventos :r 
dc::-cul>rilnientos cicnLlflcos, s, hit de levanta1· triunf,1nte agitand.o lt1 en:;c1ít1 de ln luz y la 
verdad. 

El perlestal del ¡11·ogreso :\ do ser• IA gratitud, este üulcísirtto, este uol:/ilisimo sentj1nlen­
to h:i. di;) hnpertt.r éntre todos 1,,s hombros. A sen1ej:rnza del sol, ha Lle ir1•adial' sol;)r.,; la 
choza del labl'iego, y el nl\}(l:%1:tJ· del César, -c.01110 el yjeoto hn do penetrar en todos 1os 
lugares, corno los pájaros hn. tlc cnt,onar 1lulr·!si1n:.ts cauciono;; Pn la selva. vll'gen 
y en los j::u'llincs de la ciu(\tul, 1}01110 las Uoré~ ha.de exlillln.r 1:111 pcrl't11ne l'u lótlos los . 
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pn1•,1Je.-,. La gratitud, es el óxlicno tlt.:I nhna! siu ci ta no llorlemos v1vll' bic11; cuando ~se 
11oble scnt-imientq no impera eu 1:\ f1urulia, el hogiir doméstico se conyicrte en el iufierno 
do la.s leyendas 1·eli-giosas. ¡Alli oslá el crugir de huesos y el t·echlna:r de dientes! ¡alli es­
tán los lagos de betun hirvioutlo y los reptiles 1nonstfu·osos tl~vbranuo las entrañas de sus 
vi_;Li 1nas! ¡;1llí estíL la teucbrosa. oscuri,Lcvl! ¡allí está el ruego ete!'uo ,¡ue quema y no con ­
surne o! ·combustible! ¡alli está la desosper acion ho1·1·ible que no so convie,·tc en locura pa­
ra atorment;:u• Loas u1•ueltnente al co11deoa,llcl ¡ali! están todos los dolores, todas las ago­
nías, todas las hu1nilln.ciónes, totlaf! las tortu1·us y amarguras q ue pueden atormentar al 
bvmln·e eu esto inundo! 

No c1·eo.js que exageramos, no; no c1·cais que pi_ntamos con negro$ colores uu cuadro 
'lue ::;olo LiCJne 1ne11ias tintas; piuta1nos la verdad, <111erc1nos poner el de<lo eu la llaga; po1'­
q1.1e en el l ibrq de la ramílhi lternos estudia,lo profundamente, no un día ni dos; sino mu­
chos a.iíos; á. veces una sula liuea la he1nos leido con tanla a,tencion, ,¡ue nos ha dado 
asuulo. pat'tt eSf:ribit· cien to1no;; on fc)lio, l:;i nuestra intelig_e11cia hubie1·a igualado á nuestro 
d~seo. 

¡A cuántos hotnbros se conuena á. trabajos forzados (tU\'l son menos c11únina.les qne mu­
chos pa1h1es de familia, (JllO s )n consitlerados y atendidos en la sociedad, y se les dá el tl­
tt1lo e.le hotnbres t.lo lJicn, cuando en su ca~a. sou inquisidores que usan el tormento de la 
gotJ. de i1g-uo., LJUC gota lle agua es p:l.ra el cspirit11 uno. cont.1•arieilatl sorda y continuo.da! 

¡Cnú.ulas p,)1/res ra1néras riene1t ,nas p111·e.za Lle alma ,¡ue muchas mujeres que han ce­
ñ ido (1 s11s sienes la co1·on:i. de tLzaltar y :se ltau oo,·uclto con el vlanco ,·ero de tus desposa­
das, y lueg:D -venden su oue1·po para vcsti1c· con lujo, y enscfia.n á sus l1ijas á hurtar el dine• 
ro ele sús padres! 

¡Y queremos t'éfo1•1nns sociales! ..... ¡,,Y con 1p1e elemento,, co11ta1nos para re-ror1u;u·~ 
con hombres il1Llife-rcutcs y mujercs 111:1~ ú mo1~os igo.01·antes, poco bueno poch:e1nos hacer; 
poro con10 las tuentes de la vína •nunca. se a~ok'ln, c-on10 el 1nal no funciona sino en auseu-
1:ia 01•1 l,ien, como los gl'andes sentiruientolii, semejantes al sol, si_-empre drfuntlen igual 00-
101·, :-;ie11LJ)t·Q ir1·11ilian In, misnut eantirla<l de Jui. el 11ombre no tiene ma;:; tealJ¡¡.jo que hacer, 

11 1e p,Lrat·se, reJlox:ional' y p1•egunta1·so: - p:ioy fcliil- Nó; se contestará; y sin embal'go, 
(puede 1·eplic.at•) tengo ele1nentos pa1·a. serlo. i~u quó consiste ,¡ue vivo <?u la sombra sien­
do ltijo de la luz? 7; si va 1nil'ando aLcntamcnte to.Uo ruanto le ro<lefl, eJ1con1,rará que la 
falta ao g1•atit,ud es el origen de to,los sus mates, rle todos sus coutrat;iempos y arnar­
g·ura.S-. 

r.n ing•ratitucl que fermenta en el corazon del ho1nbro, cuando olvida los llene:f'lcios 
rpie ,lel.)c á sus pallrcs; A sus l1el'tUauo:,;, pt·oleclorcs y a1nigos, ton1a g:igautesi;:1s propor­
eiones euauflo este so e-ncutob1·a J llega, á ocupar un alto puesto, cuan~o ol fJUe no sabe 
µ·ol)orna1· su oasa, r¡niere gouc1·110.r el Estado: ¡Ay! de los p11evlos r¡tte estén baj9 su man-
dú .... ! 

lí-0mos conoeiuo á 1na$ do un l1ombro politico, r¡ue se !Ja avergonzado de, sus pacl1•e:;, 
pot·que estos erll,o un.o,; inreLtco;; lug;i 1•efí13s que 11abhtn \'endido su pequeí1a llaeiencla. 
pt.>l' (la.rle ollrre1•,t á su ltijo, y l1)$ que ~a lla1nt11.lan padres de 1:1. pitrin., han pl'ollibiilo a 
Jos suyos que ,lig'o.111 el intimo pilrente:;;co qu!c!- lcs une co.n el ¡rra.n }1ot¡10l'9 de esttit.lo. 

1\bu1·a bien: 1,,1nó se -puede o¡;per:u· do soruejáulCs bombrr-Si él que no quiero á sus pa­
rlrost nr> r¡ uiei·e ít. su pah•ia; y aunq uo uosot1·os somos cosmopolitas y orcc111os <1 ue la pátria. 
~el homlil'e. e~ rt munJo: l:dn to1lo, Pon•)rct:111rlo l::t l';Ucstion, dcsceníliendo de la t,eoria a l!I 
pl'áctica, 01·een1os c¡ue el 1.lo1nlH•é debe consiilPrrar q11c fil\ pát.r·ia es ol 1uuntlo pn.1·a no tener 
cuemi;;tid ni co.n ul inglós, ni con ,,¡ 1•nso, 11i oon eJ b(¡rb1.1ro .ui coii el cíviliiado; pero quo 
011 el fondo de su ailna, en lo intin10 (113 sn ilon,iitincjiL tl1~bo toocrle 11n e$Jiecial ca1'iiio 81 
Jusa.i• <.LotH.l.e., iú la luz. quo cn1no 1!ocifL un poeta. 1ouy opo.rtu11n1nente; 

E,; de hi µúbl'ia el amol' 
'lHC se rccue1·da en la vida, 
001110 la mal'chtta flor 
,-11 p1·ima vcl'a pe1·didn. 
Y 011 el a l mn. si') IIQsliza 
eu nuostrn adversa fo1·tuna, 
el í\/\11to ( lC la. no<ll'i:ht\ 
fl ue nos 1nec;in. 011 In, cuna: 

·y º" ,,e1•,la¡l: tol liomlJrC ,1un titino sent. irni<'nto, si tleja su po.rs, recuerda ¡¡iempre con 
rr1cla11,:.i',lica ternura la o.Ha torTo rlo I.J i1lesia c¡ue co11tompló en ~11 l'liñoz con iuocoutc 
11s<Jn1li1•t>. A11ucl gii:::ante <le pi~tlrn con sus leng:uus de bronca le contempl;i eu loutaua11z:i. 
-v l)n sus l101•,,s lle lt'istPzo. ,;e 1:orn-¡ilace en l'ecoJ•dar sus travesuras infantiles; JJC'I'º los 
ho1u b,·cs. i 11-gTatos no c)onse1°\·a11 ~u su 1ne11tc 111. meno1· ¡reminiscencia, y se conviei·l.e.ú 
e11 enen1igos ele su ¡iátl'iH, i:;ou iuuivltlualislar;, pel'n $U indiviuualis1no es rnuy mn.l 
eutentli<lo, porqno el bic11 n b.sorvido por un solo individuo, 6 p<)t· i11divit.lualiclaues aisladas 
t.S como ol trigo sen1brado en In arcnn. que no fructii1ea; el bie.1t colectivo es et 11ue nos 
proror<'iona los gra.11,lcs beucñcío;; del pr0greso. 

¡i(.JLIÍÓJJ pnrh·ñ. uegrir r1ue en Espa1ia vivb111.):i 1nuy rnal. .... ? ¿c¡ué su poliUca do.Ecle llaoo 
muohos siglo,; h.:i. sir1o s11 peor mndrai;l.!'a'1 po1·,¡ue sus hombres polltico:s, sul\'anuo llourosas 
y os0asas oscep.cionos, h1tu sirle, el p1·0Lot.ipo (le la ingratitud. 

Si huhie1•:u1 c¡uerklo á. su p(lt,1·ia,, ::,i liuhicrfl. IHtido 5U corazou, admi1·an<lo la espl(>,ndidil 
hrlll;1ntc1. 1l&sL1 s,)l, l.1 pL·otligiosa rce.uHdidrtd rll! l>U tlo1T:t, la ri11ue1.0, do sus mians1 la ab111l· 
<!&nota <lo 5[::, ,ig-ua,;;, la vai·iodad !lO l:IU:; en nt1.:1·t1s, lo a~1·u.tlublo do ::,u clima1 ::.i bullioscu 
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a.pl'ec1udo en su i11111cn,;:o valol' bl, maravillas artí::,tic~1s ,¡11e cnc1er1·::i.n su:s anehnru,..1.•:s 

templo,;, !lus autiquisiroo!l 1non11stcrioi,., sus notabilísimo:, .\rchivos y .selectal:i biblioteca,-, 

!li respctarau los recuerJos históricos 11uc :,runrdan sus n:1ontañus, Espaila se1•i11. uno <lo los 

vergeles de cslc a1un1lo; Uenc piLrajes 1¡ue las llot·ca IJ1·otan <.le entre las piedras, pero cn 

luga-r 1le au1ocntar los venero& de su riquo1.a, on lugar de conceder á sus a.guas nlincralc.,; 

la ,·irtualitlad curntiviL que pos<.:en, en lugar de pt·oteb"CI' la Industria e:spatiola, utilizando 

sus tejid(Js, sus má1·1uolos, ~u::, carbones, sus 1netalcs, sus máquinas, sus muebles, sus ob­

jetos de a1·te: todo:; sus potentado~. todos sus magnates, todos los homlJres 11ue han con­

seguíuo sentarse en la poltruuai- doradas de l<>s nliuisterios tlel e::;t.ado se marchan al ex­

tranjero fl. ¡;astar sus cuantiosas 1·entas dan<lo vida. á. otras n11ciot1es, mie11t1·as en Espaíi a. 

111i1es y 1nile:; tlc obreros e1nigran al Africa porque nquí 110 encuentran donde trabajar y 

mueren de inanicion . 
• \lejaudro J)umas (pall1•e) <'Uanc.lo estu-vo eu Espaíln, elijo que el ,\frica e111pe1.a1Ja en los 

Pirineos, y en honor tic la verJ:iJ, es la. mejor se1nblaoza que pudo hacer de la lnuyoria de 

los españoles, es¡,lrilus tan ingrat0s y tau rebeldes, 4ue por no querer, ni quieren á su pú.­

triA.; 'JUC si la r¡ui::;ie1•an, non las grnnlles iuteHgencias que posee1nos, si estas :se consagra­

ran al l,iien, Espaiia se1•io, (1·epetin10s lo que hemos <licl10 ántes), uno de los ve1·¡;elcs tle 

este mundo, porque tiene vi,la pl'opin. No la shnbolizarian 011tonces los c:iricn~urista:s del 

modo que lll hucen hoy, r¡uc <'áHi siempre la. representan bajo dos figuras, la de una. roa.­

trona escuálitla cubic1·ta de harapo:s, ú In Je un fra.i lo rccho11cho y panzudo do snmblanto 

esl1\pido. 
¡(luó lústitna de tierra t.nn hermosa~- L'\11 111al nproveclttv'li'L ..... 

Ya. lo Ycis <;elinrcs, ya lo veis, l:i inis1·alitud desune la fa.rr1ilia 1 y causa la ruiua de los 

puel)lOs► en nosotL·os 1n1s1nos lo cstnmos vicn<lo, pero no hay mal por grave qu,.. sea, ni por 

arraigado ,¡ue se halle, que no tenga r,~medio, y si nosotro;; quo1·emns, llego.remos con sa­

bias rofor1nns fL d,it·lo nltova. vitl a. ú nuc:;t1·a pátria. Españ,L ú semejanza del Fénix a.un 

puede 1•eoacer de sus <'enizas y decir Cómo eu sus tie1n Pº" 1n:La glorioso:s que on sus <lorni • 

uios no se pone el o;;ol. 
Dospiértc:sc en uo~uti·os C'I dulcisitno !:>entin1ienlo do la gratitud, y en In Yida, Intima, Y 

en la vi,l:i. pública. en11ileemos to,la nuostrn iuLcligoncía en :ll'1nonizar, en duleiflc1u·, en fra­

terniz1u· Jo:; unos COH los oll'os, ◄ p.tc vivi1nos como los pe1·ros y los gatos siempre di:;pues­

tos á In hvsLilirlad, ::,iemp1·e p1·eparados á hacernos todo el m:i. l posible, en torio so vó, en 

todo. 
Se reuuen, por ejc.:tn¡,lo, cliez bo1nbrC'S ele buena y,,lunlad, r111e teuien<io esplritu do aso­

ciacion, pretenden fundar uua. socieda<l pa1·11 ensc1ianta do la clnt>e obrera, escriben ~u re­

g-lameuto, planteiln t,us ha-ses, convocan uua reunion, tratan (le a1·bitr,tr recurso.s para cu-­

lJrít· los gastos que ocasioua la fun<lacion <le un ccutro inc:tru,·tivo, y e11 ,•cz 110 ayudar á 

sus funtlado1·os .v de secu11dar sus buenos propósilos, succue lo <JUC les pasa á los iufelices 

p1·esirliarios do Tarriigona, r¡ue ponen vci.ntll hombres por ejemplo para que ar1•a..--tren un:.. 

piedm enorme, y si iu1ucl!os desH"raria<los 1nanitlestu11 que 110 pueden tirar, quitan cuntro, 

seis, ocllo ó diez individuos, .Y oblignn á los ,•estantes á que con luzcan la 1,ie,lra á su lu ­

gar; puc.s algo pa1·e~itlo sucede con los funtlátlores de una S'>cie<latl instt·ucti\·:i, que piden 

prolccclon .Y ayuda po.ra. 1·euliz11r su pe11san1ientQ. Prirner,,, t,,do son ofl!rtac;, tollo el inun­

do está dispne,to ft trabajar l'n aras !el progreso; pero cuau,Jo tlt'l ,¡ ic;ho se hu lle pasar 

al hecho, paul•it.inamcnlc se v:tn rclirauclo tod<>s los sóeios, y s1tr·c1le lo que ha suceJido 

con et Ateneo obrero tle llnrceluna, 11ue segun cuentan y asogur,'\ la Prrbli,·i.{l(ld solo cin­

co ~ócios pagan ele cuot:i. cinco pesetas 1ne11sunle;;; y pOl' Dios- que nuestra eta.so obrero. 

neccsilt. ni,Ls la, iustruccion que el pnn, pe1•0 en Espai1a s ,to ha,v dinero disponible para 

tros co,;a. .. , pa 1·a levantar plazas df' toros, edltlca1· iglesias, :v 1na11uar donativos á la cajo. 

de san Pedro; aquí toda vi.~ 110s asustil ¡,eu~ar, y tllH e::.ta.1110:s tlejaudo al r,uehlu sumido en 

la ig-uorancia c¡uo !'irve <le jugu<.'tc á los Sf'i1tlres feudales d.e 11uestJ•o tie1npo. 

En ean1bio, si los centros iti.structiyo,, 11i !ns e:;cuelas <le los obrPros tuvit>run la protcc­

cio11 dehida, no tendri:tmo::, quo lan1011la1· tantas huelgas, tantas ,livi:;io11cs perjud.icialei1 c1t 

Lodos senutlo:; al rapilal y al tr:iltaj,,. 

Si l:t. gl'aliturl il11mina1•a, nuesl1•0 cntrndiroít.luto, ¡con cuanto carifio, con cuánto intcrós,. 

con cuánta solicitutl o.yutlarian10:s á los iniehu..lorf', á los fuudadore:; de los centros de en­

seitanza! 
¡Cón10 anin1arínmos á los t·cf•>rmadorcs! 

¡Cón10 les ollana1•famo!-, el c., mino! 

¡Como procura1•iamos vonr:cr todos los obtúculos para c¡uc i;alieran aclcluutc con :;ll 

empresa! Puc'i por regla i;ene>ral no son los l'icos los que se orupan dll 1~1s gro ndcs mejo­

ras sociales; lo:; pc•nsnmil'.'ntos út.iles suelen s·e1·mina.t· en lo. n1entc dr lo~ pobres;~- es muy 

natural que usl se,t; ro1•que ~on los r¡ue to<:an los resultad,,s de la incuria y del abandono 

en que vivo el pueblo, mienh·as que el 11lilloua1·io, yendo rle llcsta e11 fiestn., y d.c baile en 

1,ailci, (con10 dice el rofr,in), ignora por complctll que hay ho111brcs "" e<;te 1nunuo que so 

,nuoren de hnmbrc y ,le frio, y como el ciinc1·0.es tnn necc::;nrio para e] rreci1nionto y de­

sa1•rollo Je todas lns e1npresns, si el pohre estuuioso, htlJorioso y pensador, no encuentra 

quicu lo ayutle :\ 1•caliza,r ::,ui; piones, de na,la :,irve que su inteligencia y su actividad ver­

tigi11osa las e1nplco en l>ioll do la bu1nanitlad, sc1•{1n in\ltilcs sns ara.nos y su::i desvelos si la 

in-j!,'1•0 litud corno plancha de plon10 cae sobr,• él sepultando en el o!Yido sus proyecto<; do 

re.r,,rma sor· ial. 
~o ul vidcmos sci'io1•0,:;, r1ue vi viro os 1u uy nial; ,1uc t.:ua11l¡.ts mejora::. planlccmo:. serán 

M E."'.n 201R 



l 
) 

l 
r 
' ' 

l 

1 
1 

1 
1 

- :314 -
iuellc:1.cel!> :;1 no procur:i.n1os eng-ra11,lccer y levanto t' nucs~ro ~cut[u1lcnto dcsp\3 rtan,lo on 
nos<>tros la esli1nacion y el reéonoci1nient.o á. los favores riuc r ecibimos. 

1\dore1nos á Dios, co1110 causa su1>re1n.v,de la vida. 
Ame1nos á Liue.stros padres, po1•q110 son los seres á quienes 1nas les debemos. 
Querarno·s ú, uuest1·os hermanos, po1•que con ellos hemos vivido en las dulces hor:is de 

la infancit~ 1ni1·!).11do on los ,nayores á. nuestros padres, y en los ,nenores ¡\ 11ucst1·os 
hijos, 

Consagrón1onos o.l cncu,nbra,niento y mejoramiento de nuest,-a pati•ia, por qué en sn 
sucio <limos los primeros pasos, pOl' qué su aire, su agua y su sol a_vudaron al desarrollo 
de nuestro org:1nis1no, r,or ,1ué su cielo y sus mnres, sus pájru·os .y sus llores, SU$ 1nonta1ias 
y sus lbinuras, despertaron nuesira adrnil·aciou y lcilnos en ol libro ele la 111ttu1•a.leza las 
memorias de Dios. 

Vcle1nos cuidadoso.s por el porvcrdr de nuestros hijos, porque ft ellos Jel>e1nos lqs goces 
1nas puros, las saLisfaccioues 1nas inocentes, las alegPüts rnas sautas tic uuestra yidn. 

¡El :unor de los padres os un destello <lel a,nor divino! 
¡Adiniremos y res1)etomos profundamente á. los iniciaüore.s uc las gra11'1cs l'eformas so­

ciales! 
¡Imitemos su iniciativa! ayudé1nosles ú, realiz::u· sus beneficiosos planes! no cór~emo::. 

nunca la,s a.las del g61úo! dcjérnosle ,¡ue se encumbre! que se ele.ve por las etéeeas re¡.;iones 
del ln.fini to! 

¡Concedamo,; ó lo;; ,;{l,bios todo el ttprecio que n1erecen los sacet·dotcs ele la ciencia, qua 
poneu í.l. uuesLro al.canee los tesoros do la sa!>itluria innnita! 

¡trnilemos á. ln.s almu..s generoso.s que consag1·an su lie,npo á consolar al triste, á visit;tr 
enre,·1nos y presos! 

¡l11spirennos pv1)funda gr:Ltitnd todos los sér.es supcriol'c.s á nosotros; pnvriue l11s nl1nas 
t;l'andes se n.soinejan ni sol, que con su autor vivlfléau á cuantos les rodenn! 

Sintan1os coinpasion por todos ;:t,qucllos quu carC'.r.oa□ de virtude.s y de sano oulendi­
nlieuto, considerernos ó. tollos los hotnbros colno herrru:u,os nuestros, y :si asi lo hacen,05> 
11rites de terrrlinar el presente siglo, nos oonvonceremos ·rtue si la in~ru.títud reciproco. es l:L 
1·uiua incvital>le lle los pueblos, 1.a grt-1.tilu(l g-er1ni nanclo en todos los cor azoe es, :),' en toda:; 
las iD tcligencias, es lt.1, antorcho. del progreso difu ndie,ldo luz y calor. 

¡Es la aurora de un dio. osplénditlo! 
¡Es la. b:1o<;e de l~i soli<larida• l! 
::,in g1·a.lílu<.l el amor os uu 1nito, In :u11ista.tl uo 001neroio, y eL 1na.li·ilnonio un. concubi­

na Lú tolerado por la costu1n lite. 
Sin g1•atitu<l no pueden tener los puchl<):. n1as go)Jic1·110 c¡uo la nu,n·r¡uia. 
:Sin gl·atitud seiiores, no potlrcmos 1·ea)izar las reformas 111Le 1·cclruna, ¡el siglo del 

vapor! 
¡El siglo Lle la hulla!. .... 
¡El sigln r1c la. electricidncl! ..... 
¡EL siglo que le dijo al rayo: puedo mai; que Lú! la cólera, dh1ioa. ha, t:;itlo vcucitla pol' la. 

. ciencia del hombre! ¡hun1lllatc auto 1ni! y el rayo ,;e liu1nillú! 
¡Mejoras iinportnnLh;ilnas 1·ccl(l.n1n. el siglo del ro.clonnlis1110L 
¡El siglo <lol lil!re cxárucul .... . 
¡El sig lo ele la ilisc11sio11! .... . 
¡El siglo del pcriodi::.1no! ... . 
¡F.1 siglo del teléfono y del fonúgrafo! ..... 
¡E l síp;lo lle los grandes toneles, pullslo <1tto las má,1uinas perforad'ór3s htto rlhiorlo LUI 

ca1nino en l:ts cn!,rtLíÍas de lo,; ~\lr,cs! 
¡El siglo rle las obra.ti fabulosa:;! ..... 
¡El siglo de In rcllen;,;ion!. .... 
¡Somos hljos del siglo de la ciencia y de la ve1·dad! sea111os digno;; ele nuestro pad ,·e! 
¡Socioda.d riel Fo1ncnto G·l'acionscl acepta el lcstin1011io rle nueslL':\ g1·rLtil11rl! sigue cuu1-

11lia.n<lo cou lu g-1·:i.11 n1isiol'J ele i11,-truit· á la e laso obrera. y escribe en iu lHu1dc1•(L: ¡-P1·ogrc­
so uni\·orsal!!-lill DIClTO. 

EL ESPIRITISMO. 

NnJa hay lnn consolndor como ta doctrina espirita cuya hase es la soliJa.riJa,I y 
el a1nor universal y la caridad y al)ncgacion mas suhlin10.11. El Espiritisr110 es el faro 
lun1iooso que guia n1,1cslro esquife en el mar proceloso do la ,itlo al puerto de sol­
,ncion; es el bálsamo púrísirno que cicatriza !as profundos heridas tle la • humanidatl; 
es la síntesis de la creacion, es el vínculo que une á la gran familia universal. El 
Espiritismo, dice u-na profunda pensadora , no es ur.a ereencia nueva 6 im11¡;;inaria 
co,no rnucuJs piensan, sino qull se conoce desde 1nuy rer11olos tiempos, ó OlPJOr ,!i­
cho ha existido sierupre: con la .solo tlifcrencia que án lcs1 las mílyorias <le lns inttlli-

, 
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grnclas 110 leni,10 el sufic¡cnte alcance paro comprender el verda<laro senliuo de la3 
cc>sns y de ahí los rnúl1i1► les errores <le quesienlpre ha sillo victitna la burnanidad,creán ... 
<lose ('Gtla cual la religioo ,nas conveoientc á su,; propios deseos. J~l aholetigo ó antigüe­
<lod Jel Espirillsrno, lo vernos en lodos los libros de la anligUe<latl y en la filosofía de los 
sabios ,le todas las épQcas. Pítágoras proclamaba la pluralidad de las existencias del 
alina, y la tic Orígnnell condenado por su doctrina de la plurali<lod de mund 11s lialii­
todos. ¡Sspíritisrnol ¡Espirilis1no! ¡'fu eres el sol divino á 1:uyo g¡·ato color ger¡nina la 
sublin1e semilla de la caridad! ¡tu eres la pura esencia del jlristianisrno, la emo1111cio11 
directa de l)ios! ¡B.eudiLo, bendito seas! por tí ¡oh Espiritisrno, vislu,nhran10s en los 
horizoolcs el~ nue!.llra inteligencia la égida divina de la Yirtud1 ¡Por lí ciencia be11dc­
cida aprcndeml~S á conocer la verdad y á practicar las máxirnas divinas del e1·a11geliol 
¡tú eres, oh Espiritismo, el fecundo manantial del bien! ¡el cumplimiento dP. la ley 
eterna! ¡11I esencialismo de la verdadera religion! ¡ la gentil palrnera 1,1uc ofrece su 
sornl>ra 1,ienhecbora en el árido desierto de la Judo! ¡la eociolopedia do las verdades 
eternos é íufioilas que 1(1 invcstigocion ha11¡¡111a ha podido basta ol Jia penetrar 1 
conocer! y has veniclo ú nivelar la f1·e11te del bomur~ y la de lo mujel' y á dar solu• 
Ilion r11cional á los probll•mas científicos que sin tí perrnonccerian en el caos de las 
h1póte.sis ave11lurod3s. Dice Cbateoubriand que la naturaleza pronuncia una palabra 
en caclo sigl<1. Espiritisrno es la palabra ,nas trascedeolal que ho resonado en el 
universo ¿como no? si l'S la emanacion del evangelio y se fundau1enla en sus subli~ 
,ncs toáximas, si cr~e eu Dios eterno, autor de cuanto existe, Omnipotente, P~1de• 
roso, Sóbio, In1nutnl,le, V'erdod, Belleza, Arnor, Bieo, l\Jisericordio, Bondad y Jus­
ticia infinita. 

- ' 
Cree en ,Jesucristo, hijo suyo y enviado á nuestro mun<lJ para enseiiornos con su 

ejen1plo á practic-ar el l,ien por el l,ien n1Ísn10, para n1arcornos el verdadero caruioo 
de la virtud, único que puede conducirnos á la felicidad eterno. 

Creo fln el evangelio ó nuevo testan1enlo, svhlio1c código que legó el Redeulor á 
la huu1auidad; pero puro, <lespoj-ado de n1islificaciones, inlerpreh1do en espíritu que 
vivifica y no en letra que n1ota. Cree en el aln1a ó e-spírltu como verJaJero ser 111-

n1alerial, inteligente é inniotlal. Cree eu un premio y un castigo 1noral t]Ue se reali­
zan en el espacio rnaterial y moral que I ir.ne efecto eu los 1nunclos. Que este pre~ 
rnio ó castigo soo rel:1tivos al bien ó al mal practicado por el hon1hre y consec\}en­
cia de las leyes que reaccion~n sobre el 01is1no espiritu quedando limitado el sufri­
rnieulo al tien1po que dure 111 reint,idencia no pudil!nJo ser elerno paro no anular la 
ley ineludible del progreso. 

Cree en la p1uralii.la<l de ,nuoJos bohitobles y habitados. Crf;}e en la pluralidad 
do existencias Jet ol111a ó lo que es lo mismo en la re-encarnacioo en mundos adecua­
dos ni estado de perfeccion y pureza eo que se encuentra como medio de recorrer la 
escalo progresiva de morálidad é inteligencia para llegar al .grado de pel'feccion y fe. 
licida<l qoe proporciona el conocimiento de Dios. Cree que todos absolutamente Lodos 
los espíritus, llegan á poseer dicha íelicidad, unos ánles y otros despues dependiendo 
de su ,•olunlad la prontitud de conseguirlo. Cree en lo constante iodividualizacion 
del espíritu, encornado por la n1aterio barnaoa; errante, por un mediador plástico ó 
periespírilu, serni-rnalerial, Ouídico, etéreo é invi&ible. Cree en la comuoicocion del 
espíritu libre con el encarnado; relauion constante que sirve de iostruccion y moroli­
dad, y llt!va el cons·uelo al corazon de la madre, del esposo, del hermano y del 

• .arn,go. 
TiendA ú perfeccionar al hombre y á unir á la humanidad en el indisoluble lazo 

del amor y la caridad. Reconoce por ley única la ley de Dios. 1'ieoe por moral la 
evangélica. Su coito lo cooslituy11 la esclusiva aJoracion á Dios en espírilu y en ver­
dad, no en materia y mentira. Su templo es lodo el ooi,erso. Sus sacerdotes, son to­
dos los hombres virtuosos que enseñan la verdad y el bien predicando y pracLicaudo 
e~ Ev_ange_lio. S~ pontífice Jesu_cri:¡_lo. Su lern~ ~s: hácia Dios por la caridad y por la 
c1enc1a: Sto caridad no hay salvac100, y s11cr1fic10 del bornbre por el bornl>re • 

.Así es como se \'é que la doctrina espiritista ilS demasiado grande para producir 
la risa de un morlal, y den,asiado n1oral para merecer los ano temas de Roma. 

¡IIspirilistas Je la tiorra! ¡onárr1osnos y bajo la sa-grada enseña del Espiritismo di­
fundamos la luz de la verdad, no 1~ ocultemos debajo del almual que esto seria 

• 
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egoísta y anli-carilalivo. ¡Enseñemos al que no sabe con nue~lro eje,nplo y con 
nueslras palabras! ¡Seam ,s 6UÍriJos con las lribulaciones <lo la vida, íuerles eu las 
pruehas, resignados cuando nos azote el látigo lerriule Jel iuforlunio. Seamos bu-

' n1ildes que el que se burnilla será ensalzado y el que se en~alza será hucnillado. Ben. 
digomos á los que n-0s n1a)dicen, y devolvamos bien por nial; lrabajemos con asidui­
dad y constoncia y logr11re1nos reunir á la humanidad l>ajo el frondoso árhol d~I Es­
pirilisrno y á su 11pac!hle somhra marchará por las vías dol progreio á la cu1nhre de 
la perfeccioo. ¡Espiritistas Je la lierra, hermanos mios! salud y poz. 

Cádiz. 

ISABEi. PEÑA. 

• 

El Pensamiento. 

1>ensamienlo qne to elevas 
y escalar quieres el cielo, 
¿.JónJe Lu osaJ ia llevas? ..... 
¡A penetrar no te aLrevas 
donde Dios le pone un vt1lol 

Ta grandeza no es bastante 
para comprender á Dios!. ... 
deja tu empeño conslnnle: 
¿J)Or qué int~nlas delirante 
ir de lo invisible en pos"? 

¡Qué nada somos sabemos, 
y tanto creemos ser! 
¿por gué adivinar queremos 
misterios que no entendemos, 
si Dios no los deja ver'? 

¡A.trevido peBsnmiento, 
siempre vagand-o ha de estar 
sin delener¡¡.e uo momeotol 
él es quien nos 11:í el contento, 
él quien nos llate llorar. 

El qaieo elera la idea, 
ó la hace l'uin y ,nezquina; 
él quiéo la meute recrea, 
el alma r,or él desea 
darla suerlú ó lú rllina, 

Su moraLla es la cabeza, 
y con lé\n poca esleosion, 
mil y mil veces tropieza; 
pues no cabe la grandeza 
en tao cbica hubitacion. 

Hay á veces pensamienlos, 
que vnlen mas que la vida: 
otros causan sufrimienlos-
ó traen remordimientos 
despues de darles cabidft-. 

¡Pensar!. .... tal es el destino 
á que Dios nos sometió; 
¡<l.ichoso el que en su camino 
un peosamiefitO Ut\' ino 
hasta el fin le protegió! 

JOSEFA ~lOLEUO \' FELII\Jll. 

- -~---iii:·~~---~r,¡¡¡----------• 

A VISO IMPORTANTE. 

' 

Las personas dedicadas á la ven la de libros en la península, extranjero -s ultra.mar, 
que deseen adquirir las obras Espirilistas y demás consignadas en el Catálogo de esle 
establecimiento, pueden desde luego dirigirse á la librt1•ia Espiritista E11pañ.ola de 
Juan Torrcots, sila en San ttfartiu de Proveosals, calle del Triunfo, número 4, donde so 
les facilitarán en condiciones ventajosas. 

Ilabiendo trasladado las. oficinas de este periódico co la Calle del Tri un ro, n .0 4, del 
inm11diato pueblo de San ~Iartio de Provensals (á dos l1il&me(ros de Bat·celo1ia), ruga­
mos á nuestros suscritores se sirvan dirigirnos la correspondencia á dicha localidad, á lin 
de evitar toda clase de entorpecimiento y relraso en sus reclamaciones, 

pc:,~q 

SOSCBlCION Á FAVOR DE UN ESPIRITISTA DESGRACIADO. 
Son1a anterior, 518'20 pesetas.-«D6 wn,os espu·ilislas•, 15 id.-De Ciudad Real, 

10 id.-De Manresa, 2'50 id.-Tolal, 54ó'7ti pese las. 

SAN MARTlN DI PROYENSALS:-llnprenla de Juan Torrents, Triunfo, 4. 
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S E S ' /.A jla,AOOION y ,o\DMIJll■TI\_-AOIO,t: PONTOS l)E :,USC:!llClON. 
l"REOIO D SO CI\IC,;ION En Lériila, Adtnin!Hra ·H,u .' i!I 

lbrnlon: '1111rim61lre adel,n!,«t. i plas. Triunfo, 4.-bajos. El Buen l.lc11liclo, M11) •>r, x1, t 0 
, d n. 1 • 'd 4 j Madrid:llarqulllo, ¡; 1,ral 1 101, 

llora e ... r,0011: 111 :JD~, 1 · • pl!ls. Se ubl'ca los Juev""S -Allcanl<•: s. (tr~ne,,c ... '28, dn• 1 
E1lrllljer1 J Ullr,mar: un aito, id. S ptu. 1 · P 1 • "' -Barcelona: Trara,lgar, ilG.-t>njo.;• -------------------------------.... -

SUMA11IO. 

¡El dia. de llesta!-Quicn guarda halla.-Discu1·so.-1teruilido.-A. un lurt'to, (11oe~ia )-Su:;1'ririo11, 
.. 

• 1 • ¡EL DIA DE FIESTA! 
• 

l. 

Nada mas bermoso que un día de fiesta, y nada mas lrisle á la vez, porque e~ 
cuando se Yell mas de cerca los dolores y los alegrías. 

Una mµltitud engalanada y risueña invade las oalles de las grandes ciuJades, la 
clase obrera ávida <le luz, sedienta <le aire, bamurienta de cspaci:>, se desporrau10 
por las afueras de la poblaclon, se lanza al carnpo queriendo atesorar oxígeno paro 
toda la se1nana;. pero nunca faltan entre los ricos y los pobres cierlo núm.?ro <le se­
res tristes y solitarios que para ellos no bay dio de fiestu. 

Sieo1pre recordaretnos una mujer que conoclinos en lfadrid. Duran le nlgunos 
tneses ,ivió fl'eote · de ou,,stro cuárto, dilo era jóven y muy simpállca, vivía cou1-
pletameote sola, durante el dia Lrabajába en un taller tle 1nodisla, y por la noche 
la veíamos algunas veces ason1ada á la veolaná, especialmente las noches de luna; 
entablamos conversatioo con ella, y supio10s que se llamaba Clara, que no tenia á 
nadie en el mundo, y que la vida la abrurnaba de tal manera que no bahin pue~lo fin 
á sus dios por te,nor de no tener fuerza $Uficienle pílra herirse en el corazon; pero 
cuando mas &ufro, nos tlecia, es el dia de fiesta, en particular si leog-0 que ir ni ta­
ller medio dia. 

--¿Por trabajar rnedio Jia se entristece? 
-Si seíiora; si trabajo todo el dia me es indiíereote, porque como oo salgo á la 

calle o,l veo la aoimacion de la ciudad, que aunque algo se nota por la noche. corno 
estoy cansada de trabajar, lo que deseo es lle3a1· á mí casa y acostarme; pero cuan­
do trabajo por la 01añana únicamente,. y salgo á las dos ó las tres. de la larde~ hora 
eo que lodo el que puede sale á respil'ar y á luoir, no puede V. figurarse que penu 
tao grande etpericnen(o al verme tao pobre y lan sola, sin tener un sér amigo con 
quien reunirme, ni un veslido que mudarme, al entrar en mi casa parece que entro 
eo una tumba. ¡Oh! si yo pudiera .•.. crea 'V. que borrario del almanaque los dias 
de fiesta. 

¡Pobre Clara! tenia raton: para los séres que sufren la alegria general parece un • insulto. 
Sin despedirse de nadie aquella desgraciada cambió de casa, J dos meses des­

pues, yendo un domingo por la tarde con nuestra amiga Emilia por la calle de .Ato­
cha, nos llamó la atencioo el ver ouatro hombres que llovaban una caja muy pobre, 
seguida de un viejo vestido deceoternenle, tenia lraza de ser perlero de casa gran• 
de, sin saber por qué nos acordamos de Clara, y nos persuadimos lanlo que era 
ella la que iba dentro de aquello caja, que le preguntamos QI únioo iér que la 
acompaña ha si lo muerta se llamaba Clara. 

-Si señora, nos cootesló el viejo. 
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-¡,Era jt'1ve11? 
-Hcgulor; todo lo ,nas que te11<lrio serian treinta años. 
-¿Vivia sola? 
- ¡ Y tau Rola! ¡ infeliz 1 <le lástinio venso yo .i su entierro. 4ue no quiero que se 

diga que eo donde yo estoy sule un niuerto sin tener un alrna (HltitalÍ\'a que le acon1, 
palie ni caLnpo santo. 

-Seren,os tres en el duelo, replic,1111os. 
-Sí, sí; añadió Emilia, que es obra de misericordia aconlpañar á lus muer-

tos. 
El anciano aceptó con visibles n1ueslras de sozo nuestra compa6ia, y durante el 

largo carnino qu.e hay hasta el cen1enlerio general fuirnos hablondo de la pobre Cla­
ra, y nos dijo el buen viejo: 

-¡Pobrccilla! qué horror le tenio á los tlia~ de fiesta!. ... quien h~ babia de Je­
oi1· que en oo dia festivo la habino <le enterrar, y en un don\ingo se bahía Je poner 
mal 11. 

-¿En un di a de fi(',_sta cayó e11fern1a? Larnbieo es particular. 
-Si seüora; hoy bote quince días estuvo lraliajando toda la mañana, y cuando 

volvió 111i ,nujor y rni hijo la bicieror: entrar en la porterio para tomarle parecer so­
Lre uo vestido que se estallan haciendo; en esto paró un coch1J á la puerln, bajando 
de él uu caballero rnuy bien portado con una señora. Clara al verlos se quedó osom• 
lirada, <lió un grito cspautoso y cayó ol suelo delante de ellos; la se-ñora se asustó, 
diciendo:-¡ L'obre muchacha! y el seuor ¡¡e puso mas a1narillo que la cera, y sin Je­
cir uoa palabra se íué escaleras arriba. 

Cuando Claro volvió cu sí, con 111ucho lrabojo 111e <lijo porque apenas podio ha­
blar, que la llevára1nos á so cuarto, la st1birnos, la acostarnos, y nos.e volvió á levan­
tar más; la infeliz rne entregó todos sus ahur·ros, pidiéndome que por Dios no la lle• 
~áseo10s al hospil~I. 

l\11i hija, que tiene rnuy buen corazon, se encargó tle cuidarla, y esta mañona á 
las cinco entregó su nlm-a á Dios. 

Cuondo llegumos ol ccn1enterio abrieron In caja y l'econoci1nos á Clara, parecía 
t1ue estaba t.lurn1ida y que se sonreía, diez n1i11ulos despufs la sacaron del: alaud y 
Ju enterraron en la fosa coLnun. el pobre viejo estaba profundn1nente conmovido, y 
uos dij1) co11 triste acento: ¡Qoitira Dios l}Ue .n1i hija no se qu1;Je lan sola en el 
u1undu! 

JI. 

Desdo aquel dia, siernprc que llegan grandes f~s1i,·iJaJes nos acor¡)a1nos Je Clara, 
y cuanJo vemos uu cuadro <le fu,nilia 111ucbo n1as. · 

{Jlti11111111e11lll se avivaron nueslrbs ret·uerdos, porque u11a farnilin arniga, c9111 · 
puesta del rnalriniouio y dos hijos, uou 11iña de cuatro aiios, r uo niño que cuenta 
dos inviernos, oos invitaron á con1e r eu su compañía un tloniingo, que justan1cnle 
celehrohan el santo de la esposa, y 111ie11tras esta coneluia de arreglar la coo1idn, 110s 

sentamos en un llero10s0 lcrra<lo, 1lesde el cual se conteniplan allas n1nntañas, casi­
tas hlancas coo10 la uieve y fron1losísin10s j11rdi11es; nuestro an1igo cün su hijo ea bra­
zos se e11trete:nia en hacerle anda r, riéndose alegren1enle <le los esfuerzos que hacia 
el pequeñuelo para echar el pnso, <lcspues cogió 011 carrito, sentó á su hijo en ~1 , y 
le paseó eo todas <.tirecciooes; en taJto que In niña envidiosa de su heroiono pedia 
que fa pas~asen á _elia la1nLic11; y el padrEI, entre sus dos hijos esta ha tau ocupaJo 
que no saina á quien oteuder. 

RPndiJo al fin tle tanto correr y haeer gimnasia, s~ seut6 en un escaloncito de ca­
ro 11I sol, soslen ieu<lo c11tre si1s rodillas al pequeñuelo, la niiia se sentó junto á su 
patlre, y eulre los tres se entabló uu nnio1ado dii1logo de signos, gritos y palabras, 
cada u110 ;¡e c>xpresaba sn~un podia, pero unos á ólros se t>nte n<lion perfecta111enle, 
y formaban on r. □ atlro tan risueño aquellns tres s/•res, i, radiaba en sus se.mblantcs 
lan Ju Ice satisfae1;ion, que a I conteinplarle iovolúnlaria,nente nos acordarnos de la 
poh~·e Claro, y n1urm~ro1nos: ¡Que diferencio! paro nuestro an1igo ¡qué berrnoso es 
el d1a de fieslal lrabaJ•a loda la se,nuno deseando que llegue el domingo para consa• 
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grarlo por enlero á sus hijos . ¡Con cuanto placer ju-cga eon ellos! ¡con cuánla pacien­
cia accede á los caprichos Je sus pequeñuelos! corno procura Lacerles gozar! verda• 
deramente para nuestro amigo el 1lia de (i~sta es un dia bendito. 

Despues de corner vá con su esposa y sus hijos al café del Círculo de donde él 
es secretario, y los chicuelos .está11 allí conio en su casa, ¡qué caritas lan alegres 
pusieron cuando los sentaron junto á la mesa y les sirvieron el café! con sus ojos, 
cuantas cosas decían aquellos inocentes! y su padre, qué satisfaccion tao pura reve -· 
lal>a _su se1nl,lanLe al ver á sus hijos tan conlenlos y tan sonrientes! ¡qué bero1oso es 
eJ dia de fiesta para el padre de farnilia qu~ sabe cu1nplir cou su deber! celebra en su 
alioa una verdadera fiesta al consasrarse á esos goces purísimos que proporciona el 
an1or de la farnília. 

Eo nuestro a,nigo lo hemos visLo; y no se ere~ que este es <le un carácter orno· 
roso~ no; no es Je osos séres sensil>les que se conrnueveo fáoiln,ente; pero sal,e que­
rer, l' le dá á los afectos tle familia su verdadero valor concediéndolo aJ úia de lii,s­
La la grao solen1oida<l que en si tiene, din consagrado al reposo, al goce í11tiu10 del 
cspíriLu, ¿y de qué n1anera pi,ede este ser n1as dichoso, que rodeáQdose de sus séres 
a1nado~, cornplacién<loso en verles sonreír como hace :1uesLro an,igo? Kn la tierra. 
oo hay gl)ce superior al que proporciona el a,nor de la fan1ilia, y conlemplando esa 
Jicha inapreci3bll'I re¡;ordf\barnos á Clara y repelía,nos: ¡qué uiferencial ¡cuánto lo Le• 
rnia aquella infelii ú los dia's de fi esta! y tenia razon, en las hon¡s que h>do el rnun• 
Jo reposa es cuaoJo el al111a ~o encuentra lilas ~ola, si la soledad es su patrirnonio, 
enlonceg es cuando se pone de r¡c:lieve el alianuonn y la 1niseri11 quo le roJea al qu•! 
vive solo corno un onacoret,i, entonce;; es cuanJo mas se eulu10 tic 01euos los padres, 
ber111anos y amigos, enlónces es cuando la envidia, (perdonable en aquellos mon1en­
tos) se apoúera del corazon del iafortuoaúo, y dice como decía Clara: 

¡Porqué no serán loJos los 1.lia~ iguales? ¿por q1,1é el bon1l>re no lral>ajará siern.• 
pre para olvidar su~ penas atendiendo a su Lart:a? 

111. 

« ¡Qué tristes ,on los <lias de fiesta, (nos dice un espíritu) para los qne no pueden 
rodea(se J¡,, arnoro.sa farnilia ! 

>ljCuáaLos séres hay corno la pobre jóvcn que acompañaste á su últirna n1ora,la! 
Yo he sido una de sus co1npañeras tle infortunio, troida poi' tus collipasivo~ se11tin1ie11-
tos, ei.laha á lu la<lo el dia Je tiP.slu qutl ri;iicr tis en tu árLículo. Clara larnbiPn <'S­
taba junto á tí, conle,mplonclo aqu\.\1 cuadro tle familin que ~anta i111presio11 le cau­
saba: ¿recuerdas? tuviste algunos instantes rnelancolía, y es que nuestro fluido te en-
volvia por cotnpleto. 

i ~' o 110 te he aliancJonado, habiendo enconlro<lo un sér que sal>e co1npadc1:er, y 
que tiene coudiciooes 1neíliani111ic11s, no be quericlo perder esta buena ocasiou de oo-
111unicar1ne contigo: no v<>)' á coul&rte grandes aventuras, solo te halilaré de rni últi­
ma existencia que fué triste con10 011 gernitlo, viví sola 00010 un anuourela, tú qwo 
cornprentles lo (jUC es la suleclatl, te prestarás coo,placienle á csoribir una página de 
n1is 4}/ c1no,·ias. • 

l) Entré en ese mundo l>ojo lristisi n,os auspicios, mi pobre rnn<lre pura darme á 
luz segun b~ visto despucs, tuvo que cubrirse el rostro con un negro antifaz para qo¡¡ 
no la conocieran las personas que la rodeoban. Sin reciuir ua beso de mi~ padres rne 
déposileroo ea la inclusa, llevando Potre niis ropas una grau surna de oro, y uno 
carta dirigirla á un alto funcionario de la iglesia, en lo cual se le suplicoba que á nl~ 
n1ayor edatl se rr,e hiciera profesar si 11ules no sr, 1110 Ubl>ia recla,nodo; at:ompañaba á 
esta carla media ,nedalla <le pinta de ~a vírg8-o del Pjlar, que debion HUardar eo mí 
rir.a envoltura. 

»En la inclusa cucnpliel'ou ílel111e11le roant:i se les encarsó. La superiora, mujer 
bueno y. sensible, me quiso mucho, pero 011 esos estal,lt>cimientos que llnmais l>eoé~ 
fi Fos viven n1urit'r¡14o los infelices cuyo infortunio les arroja del hogar paterno, espe• 
cialmente los que Lieoen desarroll;,ua la sensibilidad 

»Yo fui una vPrdni!era st'nsiliva, nsí es que mi sufrirnicnlo fué in1ncns1,; dcsde­
n1uy pequeña, racuerdo p~rfeclnrnentP1 que cuando algun dia de fiesta nos sacaban á-. 
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paseo yo trataba Je conl<1oer mi llanto y me era imposible, ni ver ooa sef1ora con 
uoo oiiia de la mano, seotia un dolor tao agudo en el corazon que lanzaba lastimeros 
ayes, los que eran castig11dos por las berrnaoas que nos acompañaban con fuertes 
golpes, y tne prohibieron salír. 

» Esto último respondía á. tnis deseO-s, para mi llegó á ser un verda­
dero suplicio salir con niis compnñeras, cuan\lo me veya lan mal vestlua enlre una 
n1u cbedu1nbre engal_ana<la, cua11do conternplaba los niños que il,an oon sus padres ju­
gant.lu alegrernentc, pensaba en los 1nios y les t.lecia:-¡lngralos! ¿por qué rn-e haheis 
au,111donado? ¿por qué me babeis dado la vida y la 01uer~e á un mismo tiempo? y 
crrcí lao triste, lan meditabunda, que en la casa todos me llamaban la dolorosa. 
Y cfcctivarneole, hauia en la iglesia de aquel asilo un grao lienzo de la virgen de la 
Soled.id, que parecía ,ni relrato, fui 01uy bella, y hasta mi hermosura me causaba 
pena, cuantlo conlemplaha nlis ruliios cabellos que deslre112ados rne cubrían con un 
maulo de oro, decia:-¿,De qué n,e sirven estas trenzas tan berrnosas si nunca una llor 
so ha tlé enlazor á ellas? 

El eopellao de la cara y la sureriora. 1ne bahlabaa cot1tíouamente de las delicias 
dél ~!austro; 1>ero yo_ se-ntia lal _horror por la clausura, _que me pooia corno_ l~ca, y 
grac1tts qtie la superiora me qo1s0 rnúcbo y me protegió con todo su valtm1ento. 
basta al punlo que no permitió que nie separasen de clip, diciendo que en último 
caso, si yo no queria ser monja mi dote seria ce,lido á los bienes de la iglesia y yo 
lrahojaria para vivir. 

» Yo acepte el plan con trasportes de alegria, porque prefería la libertad á todo, 
nunca per,li la esperanza de encontrar á mis padres. Si 1nc encierro en un convento 
111oriré sin v1Jrlos, y una voz s~creta me decio: u¡ Busca y bullarás! • 

1>¡C11ií otas voces yendo de paseo con mis compañeras, si vey11 una señó'ra pálida 
y trisle, reolinada r,o su carruaje mirando con indiferencia en torno suyo, mi corazon 
¡¡presuraba sus laliilos y yo decia:-¿_Si será e,a roi madre que piensa en mí? 

~ )1i figura era muy delicada, y ,nis gustos ta,nliien, aprendí las labores de mi 
~e xo con tal perfeccion que era el orgullo del establecimiento; vinieron varias se­
ilorus á busca rn1e para n1at:1slra de sus bijas, pero la superiora rehusó obstinada­
n1enLe loilas los proposiciones, cual)do ur.a tarde roe llarnó muy conmovida, y con 
gran sorµr <'.sa 1nia, n1e dijo:-1\lañana irás á casa de la condesa de San Juan, en ca­
li1la1J tic maestra de laborei;, saldrás tot.l us lus fl eslas y vendrás á decirme cón10 le 
lral.in. 

»Lloré lristen1en le al separo r1110 de la superior11; yo no conooia á la condesa, y 
\luond11 entré en su casa sentí un lrio inleoso en todo mi sér, primero ví á rr1is nue­
va~ t! i$cípul¡¡s, que ernn cualro niñas :illivas y orgullosas, qu~ apenas se dignaron 
cor,· l·s¡,nnder á 1ni saludo, á poco entró ta couJosn, que me saludó friamente, y yo 
no ~é qué sen tí al verla. Ella n1ism:¡ me condujo 6 rni cuarto, y al vr.rse _sola conmi­
Hº rll l! pareció que me bal,lal>o con mas agracio. Yo 1ne scnlí mas anirnada para mi­
rar su tl'iste y pálitJo semulanle, y desde oquel dia sufrí, si cabe, mocho mas que en, 
el Ásilo. 

» f..as criadas no me querían, porque Jt>cian que yo era n,uy orgullosa siendo 
una pol1ro infeliz con1o•ellas; los seiiorr.s, á pesar de mi distincion, no me coocedian 
las ateacioqes que yo dC'lseoba, osí es que vivía tan solo que lo exi1,loncia me era 
insoportable. 

» Los dias Je fiesta, ¡<>uánto surria! veía salir á la condesa en su coche coo sus 
dos bijas n,enores, y las 1nayores il,1111 á c11 1Jall o acompañadas de su padre y apues­
tos toballeros, s,11iau los criados escep lo los que qu<'di1b110 de guardia, y yo me que­
daba en nii cuarlo sola y triste. 

i,Si salio para verá la superiora, al cruzor las callt;s, que tcuia que atravesar 
toda la ci uJ111J, sufria al ver la dicha de los den,ás, asr es que ,ni pesatli'lla eran los 
d'i.as Je fiesln

1 
porque los de trabajo, lo ooo<lesa obligaua á sus bijas á trabajar, dáo.­

doles etla el ejemplo, bort.l:inclo un rnanto paro la Virgen tle los Dolores, yo le ay u · 
daba, y eolonces a1e creía casi foliz, 111 condeso. trie hahlaba íarniliarmente, sus bijas no 
¡e tlesllef1aban de úirigirmP. la polabra, y la mas pequeña solia decirme: ¡qué lósti­
wa gne no lt>ngas 1nadre! ¡pnlirecilal pero mira, ya te querré yo. 

~Eu aquóllos ntomenlos me parcci;1 qu e rslul,a en t11i ccott"o, 
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i,{jn domingo por la lar,Je la condesa oo quiso salir, salieron sus h_ijas y su espo­

so, y á poco entró ella en rni cuirto y me ordenó que la siguiera; lo oliedecí, eo.­

tra,nos en el oralori,1, c~rré la puerta y ,olviéndose á nií, me estrechó eo sus bra­

zos con verdadero íreoesí. Yo correspondí á sus caricias, porque comprendí perfec­

tan1enle el lazo que oos unia, bay acciones, ,novimientos y miradas CJOC hablan con 

mas elocuencia que cien discursos. 

»No sé el tie111po que csluvi,oos abrazadas pero íué un largo ralo, yo estaba asi­

da á su cuello y n11 cabeza echada en au hon1bro, me pareria que babia muerto y 

que 01e encontraba en el cielo. Ella fué la que al fin ron la mayor dulzure me se­

paró Je sí baciénJoroe sentar en un taburete, dejándose ella caer en on sillon 1 y cu­

briéndose el rostro con las manos dió rienda suelta á ~u llanto, JQ apoyé mi caheza 

en sos rodillas y sus lágri1nos caian sobre nii Írt!nte bautizántlome con el agua de 1 

amor; logró tranquilizarse algun tanto y 011/' dijo con amargo acento: 

,-E• necesario que nbandones esta casa, crel que podría resislir tu presencia 

pero no pueJo, vendería n1i ¡;eoreto, y ele él depende la paz y el honor dti uno no­

ble fan1ilia, rni esposo perdería la razon, mis bijas ,ne despreciarían, no, no; tú no 

pucdPs permanecer aquj, si algo vale para IÍ el ruego do una maJre muy Josgracia­

du, entra en un convento1 conságrate á Dios, y ruega en el silencio de tu celda por 

tu pobre ,nadre, ó de lo contrario abandona este país, tú no puedes vivir en la rois • 

ma nacion que yo, el sobresalto me mall,ria, pero créenle, si algo me 11.n1as, oculta 

en un monasterio tu juventud y tu her,nosura, eres fruto del pecado, entraste en 

el muodo llenando de oprobio á los que le dieron el sér, y lu sociedad no le ofrece­

rá roas que falsos halagos para perderte; le falta un nombre y una familia, perdó­

name, hija rnia, y cree que en el pecado be llevado la penitencia; cada \' ez que he 

sentido los 1lolor.•s del alumbramiento be pedido á Dios que acabasen mis dias. 

>¡ ,\y de aquel que comete una falta!. .. ¡ruega por los pecadores, hija mia! 

,Hay 1nomentos eu la viJa que la violenci a de las sensaciones nos quila el uso 

de la palabra, yo escuché á mi ,nadre sin interrumpirla, senlí en todo mi cuerpo do­

lores horribles, cou10 si tenazas Je hierro candente oprimieran rnis miemhros, me 

levanté maquinal,ncnle, quise al,rir la puerta, y al abrirla coi sin sentido 

»Cuantlo volví ó la viJa Je relacion me encontré en la eníermeria del Asilo donde 

pasé mi infancia y rni juventud. To,los los sucesos pasodos vinieron en tropel é tni 

roe,oorio, pregunté por el ciipellan de la casa y por la superiora, arnbos vinieron y 

les participé mi resolucion de entrar en un convento en cuanto me pusier11 buena, 

la superiora 1ne abr1tzó llorando, porquo sahia la lucho que yo babia sostenido re­

cba:cnndo la clausura; seguí eníerrna hasta el punto de conocer que il,a á dejar la 

tierra, y roe alegré con toda mi 011110, ví llegar la muorle corno una rna,tre cariñosa, y 

me entregué á la dicha de ruorir creyendo oo rni reposo el'!l roo. Petlí á mi confesor 

que hiciera lo posible por avisar á In Condesa, pidiéndole que vini era á verme. 

Aquella ,nisrna tardt! quo era domingo vino 1ni rnadre, y como si nai espíritu estu­

viera esperando &U llegada para deja r un J}lanet11 donde tanto babia sufri1lo, en cl1 

instante que ía Condesa se inclin ó sobre rni lecho exhalé el último suspiro y ella ba-• 

só la frente de un cadñ ~er. 

, ¡Pobre mujer! cuán triste ba sitio 5U vida! 

»Ella y yo ten ernos una larga y dolo rosa historia, la soledatl íutima es oueslro 

patrimonio hace muchos siglos; ni pero ese llspíritu ni para mi hay dias de fiesta; ó 

hemos vivido sin familia corno ene sucedió últi1na1nenle, envidiando basta el infeliz 

ciego que llevaba un pequeñito en su, brazos, ó terribles recuordos han envenena.­

J .. 1 mi oxistencia, que no hn tliifrutado ni un sogunJo de verdadera trauquilidaJ. 

,Cuando encuculres en lo ca n1ino esas pobres jóvenes recog-idas en los Asilo& 

enéficos, tú que sabes compadecer , dirígeles uno n1iraJa de ternura, que &on los 

pobres deshercdaJos sin hogar ni pátria, que no tienen en su penosa perrgrioncion 

ni un din de fiesla.-A<lios.11 

¡Pobre esp1ritul no necesi tamos de su oocarg<1 pora mirar con pena á los niños 

y á la1i jóvenes recogidos por la beneficencia del Estado. Siempre que las hernos visto 

hemos rnurmurado:-¡Co~nlas historias tristes hay eo el mundo! 

El· tlia que conlempláuarnos á nuestro aruigo acariciando á sus hijos, tan1bien re-

• 
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que hay en lo 

• 

Liarro, y tlecíamos n1iraudo á aquo. 
llos dos pequeñuelos: 

¡Dichosos de vosotros! que. soslieoe vuestros pasos el amor de uno madre y la 
tierna prevision de un paJre. 

Para vosotros hay uias úe fiesta! ol sol de la felicidad brilla en el cielo de vues­
tra vida! 

Sortreir.l, pequeiiitos! sonreíd con inmenso júbilo! enlrais en Q) mundo pis¡1n<lo 
llores! vuestra madr.e os beoclice con sus besos! vuestro paúr~ se deleita ensoi1ándoos 
á aur.lar .... ¡Angeles de la tierra! ¡qué Dios prolongue vuestro dia Je Cieslal 

AMALIA DoMJNGo Y SoLBn. 

QUIEN GUARDA HALLA. 
• 

Mi querida Amalia: con la sonrisa en los lábios, al ,•errne de puro cornplaoien­
le, metida de hoz y de coz ó Literata y desarrollando ci,·rtos lomas, y,,, la frívola 
entre las frívolas y despreocupada entre las despreooupaúas, despues úe babcr1nc 
puesto Lodo lo sério que el caso requiere, para escrillir el adagio que sirve <le Lltul,o 
á esle artículo carta, no be podido me11os do soltar u11a carcajada, (]egenerar.l;i tles­
pues en soorisa que aun vaga por mis lál>ios.-Pero ya es tiempo que entre,uos en 
el terreno de lo sério. 

Es el caso que estando .esta mañana terminoodo mi contestacion á lu última, se 
me oi:urrió que teoia que comprar el sello y aun no lenia el dinero.--Sietnpre que 
se me ocurre algun gasto por pequel'ío que sea, antes ue pedir á mi n1odre revuelvo 
el fondo de mi cofre y los rincones, donde tengo la costumllre de depositar mis po­
bres ahorros de :hija <le familia¡ pero esta ,•ez yo sabia que fondo y estrerr,idaues 
estaban co,npletomeule <lesfa vorecíúos Je lo Fortuno: no pude menos do fruncir el 
entrecejo uole tamaña contrariedad, pues soy muy enemiga de pedir.-

Tengo en mi n1tisa ele oscrilorio (que es ni mas ni menos, que el taLlero de di!Ju. 
jo t¡ue yo tooia en el colegio allá en ,ni niñez y el que conservo en n1is habitaciones 
como recuerdu grato de. aquellos Liernpos) un cajon, en el cual se encaenlt·an en el 
mayor dóSórtlen, infiniJar.1 de objetos poqueüos co1no son: peinas, agujetas, alfileres, 
botones y cuantas cosas pequeñas tengo, ya sean antiguas ó rolas. Alli 6 la ligera, 
porque yo vivo n1uy de prisa, es arrojado todo1 sirndo puesto en órden rnay de tar­
de en larde par11 revolverlo por otra eternidad, un el 1nomenlo que 01e uuce falta al, 
guoa coso.-fl¡igo mencion de esto museo de antiguallas, porque recorué que iuíini-, 
d_ad Jo veces he arrojado a él esos céotin1os y medios oént11nos r.lc que tao lo g1;1na 
t1euen sietopre de deshocerse los comerciantes rnurrnuraodo á la ,,ez ¡para que 1ne 
b~brá traido la criada este dinero, á rui que uo tengo ninguno que lirar y esto se 
p1erde!-Así pues; como cosa inútil yo lo echaba allí, para que nunca fut\1·a rne•­
~eslcr lomarrne la rnolcslia de Luscarlo; pero esla n1añana recordando esto, n,e di­
JO eo rncJío de mi necesidad: ¡si lendré a lguuos céntirnos! y enlre dudosa enipeié á­
rev?lv1•r; pero..... ¡Oh felicidad! no solo encc,olré una parle de 11, conlidaJ que 11e­
ces1taua, si que céolin1ó por cénlin10 conté los quince que vale el sello.-No se por­
que en medio de rr1i alegria rne conn10,·í y me pareció oir 'onu voz que n1uy quédo 
1ue uijo al óido: ccquien guarda h¡¡lla»-¡Quil'n guarda hulla! repPLÍ ) o; recordando á 
la vez esa inliuidau de familias, que si ahí 110, aquí yacen en I;¡ miseria á cal.Isa de 
haber tenido excesivo lujo y constante dcspilfarro.-¡Quieu guarda halla! vol"i á ro­
pelir¡ yo, la que si no be despilfarrado, porque no be manejado uunoa capita1es, he 
mirado siempre el dinero, ese metálico tan necesario par·a mantener la exisleu-o:ia, no 
solo con indiferencia, NÍ que coo desprecio Larnbien mas de una vez.-Entooces em­
pecé á filosofar so!ir:i- este axioma:-Ciertamenle, me r.lije: el que lira y despilfarra, 
no halla cuando necesila y si la providencia lo desanipara ól 1nuere (como siempre 
que n1as sucede á eslos desgraciados víctimas á lo vez (}el oreullo que no les pern1i• 
le cntrcgarso al lrabojo) ól n1uere poco á poco en la cousuncion <lo la 111isefio: A ese 
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pobre ser no le csla da1lo la1npoco dcspuos, ni hacer el bien, ese hien lao necesario 
para el progreso de nuestro espírilu. S1 coomovirJo ante otra desgracia que le hace 
ol~idar lll suya se llefa la ir1ano el bolsillo, el bolsillo está va.éio; si quiere prestar 
uno de esos servicios corporales no menos raerilorios qne la litnosoo, uo puede Lam• 
poco: sus fuerzas <lebílitadas poi· su escas.ez de alimontacíon no se lo pertnilen ¡Abl 
p.ibre! pobre! ¡que poure es el que no guarda[ me elige triste aún.-

No pensaba hoy Dlandarle ningun escrito; p_ero <le súuilo so apoderó de rri i 
cal,eza que la idea ,quien guardo halla» me podio muy bien servir <le argurnr.nto 
para esLe articulo, que si lo juzgas digno ha de ocupar un lugar on las colu1unas de 
LA Luz. Adios, lu afectísima 

Granadu, 17 No\"io.nbrn ·1882. 
lNVISIBLE 

-0~0-• 

Eo las 1slaJS Baleares la ci11ilizacion se abre paso, en Pi\lma, las mujeres despiertan 
de su profundo sueño; el primer discurso pronnnciado pnt la seiíora D.ª ~lagd<1-lena Bo­
neL, flresi<lenla de la Comision organizadol'a del Congreso Nacional, es como sigue: 

Sr.ÑOllA.S Y Ci\ llA.LLERos: Hemo::, sido joviladas para que Lomáramos parte en los tra­
l,ajo:s preparatorios á fin de llevar :í cabo 11n Congre5o Nacional de Seüoras, que debe 
reunirse en esta capiLal. 

En nombre ele las de mi sexo, doy las gracias ó. este ilustrado y activo Centro Obre­
ro poi' la iniciativa que ha ¡ornado en un asunto, que, á mi juicio, ha de producir Lras­
<'endentales 1·esul1.auos; como que alimento la esperanza <le· que en el mencionarlo Con­
greso .se han úe establecer los primeros y sótidús fnnuamentos, µara levantar, lenta, 
auoque ~eguir!amenle, natla menos quo todo el edificio de nna lransformHcion social. 

Nueslros plr1cemcs por sus bnenos tleseos al Señor Oss.orio que ha inauguratlo lns 
conl'erencias., al Serior· Presidente de esto soc:1e<lad y á Lodos los señores que han usado 
de hJ [)illabn1. 

CaoA1..1.~Bos: No conseguireis modificar por vosotros las costumbres, porque csttt os 
una obra que solamente nosotras ponemos realizar .. ... apoyHdas siempre en ,•uestro 
generoso concurso. 

Nada obtendreis tampoco sembrando en terreno <Jlre no se encuentre preparado pa­
ra recilJii• la simiente. 

Aqui hemos oido discursos brillantísimos;la oralorin que se ba desplegado ante noso­
tras sin duda es deslumhratlora ... pero ingénuameote debernos confesar que nuestrosexo 
no se halla en estado de comprenderos, y por lo tanto hareis bien en ocuparos vosotros 
solos ele cu¡;,stioncs tan complej¡¡s, 

Ayu<ladnos á echar los primeros cimientos tle la obra que nos proponemos acome­
ter qne roa$ ({Ue obra lle n11estra rellencion es obra de la vuesLr:i, es obra ,le la reden­
ciou de la humanidad ..... y dejnd hacer, que toda idea, como s(}a justa se abrirá paso. 

SE~OnA·s: ~1arthemos á la con~uista de nuestros derechos por el ,camino del apren­
dizaje de nuestros deheres, inst .. uyéodonos, poniéndonos en condiciones de ser lí\s só­
cias de nuestros marido~, las insLru'cloras de nuestros hijos; que sepamos formar ciuda-
danas que honren su Pátria y no olvidemos que no es el que corre mas, quien triunfa, • 
sino el que llega mas pronto al fin deseado. 

Una escitacion y 11n ruego he Je dirigir- á las ausentes. Yo espero que nuestras pai­
sanas justamente reputadas como emin.encias en la literatura y en el arte acoge, in con 
entusiasmo la idea de la celebracion de este Congreso y que le prestarán toda su pode­
rosa iJJjciativa. 

fl E DICHO • 

• 

Srn.. Di1·ectorn. ele LA Luz OEC. PoRVEJHR. 
l\'[uy S1·~. nuestro.: Lo;; ábajo fi1•mados ciegos é i11di\•íduos do l;,1,junta de una sociedad de 

músicos de la misma eta.se recie11tomonto constituida y sa.nclonada co11 fecha 27 <le! pasa­
do ,nos, suplícan á v. se sirva rlar puulicidil.d al comwlicado (!I.IO ve1•á á. Cl)ntinuacion de lo 
que le quedarán a.g1-adoc1dos en nombre de la sociellt,Ll sus s. s. q. b. s. m.-r~l I'l'esidentc, 
l•'ranti<iCO Ar,n.ariás.-El SecreLa1•io, l't-fi{Jr,el C(l,rnps. . 

Los ciegos músicos de est.a. Ca.pito.! deseosos de propl:>rcionarse la subsistencia del modo 
digno y elevado <¡ue corresponde ti. la ilustracion y cultut·a de estíl> ciudu<l. y deseosos de 
cor1·esponder al génio labol'ioso é inleligcule que distingue á los hij'o,s de la misma, cansa-­
dos por otra parte tle iu'rost1>ar por las cn.Ucs el inte111pe1·io de las noches y comprendiendo 
1ulcmás quu los coutlnuos g-rupos en que hemosd-0-dividirnos para.ganar el preciso susten­
to de uuestt•as ro.milia:s es muclia:s veces molestia para ol público por 1nas q1.1e este se halle 
animado del mejor deseo, inicía1•011 y resolvieron asociarse ni oujeto tle culJrjr .sus neccsl-
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uacles Je un iflo.lq cli.-.Liut1> hasta aqui; para dicho fin 1·0Jat.:Uíi·ouse yu, lt1s corr1'¡;p11d1cutcs 
1•egl.;tmento:s los cuales rto solo han merecido la aprobn.cion y sauci()n si t¡l\8 t,tmhicn ha.u 
sido objeto de la mas cn.riliosa acogid..t por parte do las auto1·idades lu.s que cr•een ser 
nuestra. id<JQ. digna de. ¡ilattsil.ilos elogio!!; a hüra bien, réstanos dnr coiiocimieutQ del plan 
que pru•a cons1;1gui1· diclln idea hemos concebido suplicando u,J propio tieu1po á la prensa 
de esla Ciudad nos preste su apoyo pues segun nuestro humilde 011ite1·io él ha <le $01' el 
n1otor p1·inc1pal de la vida de esta asociaclon. 

El plan consiste er1 formar una ó va1-la:s or,1uost;as segun la. posi biliclad 1le lit }lSOC:iacioll 
y en un local dete1'minado da1' conciertos álos cu;¡les asistan la.s pe1·sou.ls 11ue animadas 
de fllant1·ópicos sentimientos se susc1'ibun por ul:Ja cantidad inensual y eon el producto de 
la mismn suscricion atender ¡~¡ sostenhniento do los asocio.dos. 

Cu1nple á nuestro deber hace1• uno. in1porto.otc acla1•acio11; La socleclad no admitil·~ cau­
tidn.d alguna como prt>tlucto de susr.ricion hasta el 1nomerito eu que ptlec.l,i Q!r-euer á fó~ 
que La honro.u favoreciéullola los l'.·e.t'eridos conctertos; teniendo el pousamil 'nto los aso­
ciados do clnr dos grandes t.:01u!ie1•tos fuera de suscricion al objeto de allega1· fondos pru'a 
realizar los primeros gastos. Tambicu debe1110~ advertir que nue.str~ aso<;itLcio11 so gompo­
ne de músicos salvo cortisimas esccpc¡ones que son admitidos en la. .sociedad Oll viJ."tutl del 
articulo 3.u del reglamento de la. 1nisma; Lacemos e¡,ta. a<lvel'tencia porquo sentirian1os 
lasJ.ima1· los int~reses ,le los que no ~on músicos y paí•a la rnojor· inteligencia del público. 

Da.ncto las gl'aeiá~ r,or la insercion rle este escrito, se oli•ecen de,,. atentos s. s, '1.· s. 
w. b.-El Pi·csidente, Francíseo Ar,nadÚls.-EI SocPeta1·io, !,1r¡¡u-0l Cn,n¡,s. 

LA Luz DEI, Po11VF.N11\ 1 está muy conforme con el J>ensa1uiento de la fundacion de una 
sociedad, que puede librar a los desgraciados ciegos e su pe11osisi1ua esclavitud. Sércs 
tan infortunados 1nreece11 01ás respeto, más proteccion, son dignos ea todos conceptos de 
tlu verdadero inter~s; J creemos cumplir con un deber tle hurnanitlad, ofreciendo á los 
n1úsicos ciegos nuestro leal apoyo; cuenten, pues, con L~ Luz oi::r. POL\VEN1n para todo 
cuanto les pueda ser útil, bien con una snscricion para allegar rec1trsos, ora ton1ando 
parte activa eo U11a velada literaria y musical qné ellos organicen para el 1uisrno objeto; 
nuestro deseo es den1ostrarles con hechos la sin:i pat1a y la ~01n pasiou e¡ lle nos inspiran. 

Del Presidio de Aluucen1as nos remiten la siguiente poesía, que nos complacemos en 
insertar pon1ue LA Luz DE '.. PonvENIR quiere 1nucho á los enfermos, á los pobres y á los 
presos. 

• 

A un Lucero. 
¡Cuántas veces mis ojos to buscarou 

Al declinar el moribundo Sol! 
Y triste y solitario te encontrai•ou 
EnLre nube:{ <le naoar y al'l'eboll 

¡Cuán dulcej tristeza. me infundisto 
Luee1•0 melancólico al brillar! 
¡Ay! quien sabe si al mundo tu viniste 
Tan solo como yo ¡>a1•a llorar! 

Y por eso al morir la luz del uia 
En ti mis ojos con amor fijaba, 
Y al ve1• la timidez con que lucia 
Mi hern1ano en la desdicha. Le juzgaba. 

'fu lanzabas tus va.gos resplandoees 
SOlita1·io en la azul inmensiilad, 
Yo µardido en la so,nbra sin amo1'es, 
La1nento mi prorundu. soJcda.d. 

¡Cuán dulce tristeza tengo unida. 
A tu mágica luz, blanco Lucero! 

;Cuúnt11 itniigou lcjaua ya perdida 
i1c U•ae confusa l1,1 fulgo1· prime1·0! 

Y de ar¡uella mujer pá.Udit y tt·iste 
Que es huérfano. tambien y dcs<lic!Jada 
L;i J'orma candorosa. me tt•ajiste, 
En tu plácida luz, ter1úe y callada. 

¡Faulasrnas de una noche ya perdida 
Que a.)'Cr el1\1•Jlo el 001-a.zon creyó! 
¡:\1iradcno aq u! cansado de la vida 
Todo en el mundo pura. mi ac~hól 

Tan solo tu 1uc;ero ha:1 procliga(lo 
Eterno tu cariñrr pa1·a mt; 
Tu eres solo dr,l tiémpo ya pasado 
La mágica ilusion IJ.UO no perdí; 

Y~or eso al morir Ja luz dol dia 
En ti mis ojos con amo!' fijé, 
Y al moribuudo son del arpa 1nia, 
Las penas de mi vkla te canté. 

Gos·rAVO A.R~IESTO y LOSADA, 
Alhucemas. 

SUSCBJCION A FAVOR DE UN ESPIBITISTA DESGRACIADO. 

.. Sama an~erior, 545'75 pe~etas.-Oe _Peñaranda ~e Bracan1ont~, 8 id,-;-De una espi­
r1t1sta, 2'50 1d.- De J. S .. 1 1d.-Del senor Lobo, 5 1d .-De Ccrv1á, 2'25 itl.-Do 'fello, 
i'oO id.-De Tarrasa, 12 id.-I)e A.Jejandro Muriel, 5 id.-Oe cuatro espiritislas de Ali­
cante, ~1 id.-De an desconocido, 2 id.-De S. P., 2 id.---De los espiritistas de Petrel, 
12 id.-Total, 611100 pesetas. 

SAN MARTJ~ DE l'ltOVENSALS:-fmpl'enla de Juan Torreuls, Trl11nfo, 4. 
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PONTOS D~ "OS1:111c:1nN. 
En Lérloo, Admlnl~lntl'io 11 ,1,c, 

El 11 ueu Sentido, Muy¡,r, ~t\ ! .0 

Modrid: narqaillo, 5, pral, nl , 
-Alic&nL~: :,. Francípi,11. WI, dnr o 
-llarcelono: Trafu 1g111·, oo.-bajos • 

Los sat·erdotes rlel rorvonir.-La mb,cria.-La rratllr11illn1.t-Comunicacion c,,pon!ánca.-La riñn, 
,¡.,• ¡poe:;{a.)-El verllade.1·0 valol', (poes!a.)-A viso irnpurlnnh) . 

• 
LOS SACERDOTES DEL PORVENIR. 

Cuando las multitudes embrutecidas por la ignorancia sienten la fiebl'e d,•I proJ 
greso, en so delirio exclaman: 

,<Cuando los pul'blos sean libres no tendremos sacerdolcs, no lendrC'nlos pod<)res 
de ninguna especie á los cuales obedecer; vivir('mos entrPgados á nosotros misn1os, 
igualdad absoluta reinará en Lodas las clases socialt>s; no habrá pobres ni ricos, 
todos seremos igoales.>> 

Estas y otras palabras parecidas pronuncian tasi siempre los agitadores ele to~ 
das las las épocas, siendo entre los ignorantes la cizaña que crece ufana en los sr1n­
brados de );1 vida; y como las religiones <'O su mayoría han dominado á las masas 
populares, cuando estas quieren sacudir el }·ugo, lo primero que dicen: «no tentlr/>~ 
mos sacerdotes.>> 

Nosotros, al escachar estas etclamacíonei;, 110s sonreímos con l~i-tima y no )10-
<lemos ménos de decir: 

JCu~o equivocados estaisl no qnereis sa.c~t•doLes y _lo~ l1ab_reis de tener\ porquo 
el esn1vel eterno del progreso de los f'::p11·1tus, subs1st1rá siempre, porque maña­
na, como hoy, habrá pequeñitos de inteligencia y g1·a'11.des en sabidarfa. 

No todos los sacerdotes dejan de cumplir con su d<'ber, y los buenos sacerdotes 
sol.l necesarios en todas las edades. 

l..os verdaderos ministros de Dioa son muy útiles en la sociedad; porque puedt>n 
ser entendidos instructores, pues en su género de vida, esencialmente contr~mplati­
va, tienen gran posibilidad de entregarse al estudio y la meditacion;. est.n pre<lii;po·­
ne á la elevacion del alma, sublima el sentimiento1 y el espíritu se'pone miis en con­
tacto con Jas maravillas de la nalurateza, y puedo sentir mt)jer, y puede admirar 
con mayor conocimiento de causa las innumerables bellezas que encierra la C1·,•a­
cion. 

Ilasta ahora no se ha llamado sacerdote más que al hon1 bre q uo se ha consagr¡~cio 
al servicio de Dios, (léase templo) celebrando lns diversas cer,.monias que tirn11u 
las distintas religiones¡ ofreciendo sacrificios, olt.,ando plegarias, haciendo lodo ar¡u()­
]lo refe1·ente al forma ismo de las religiones [l!lSitivas; y á naestro modó do <iuten­
der, el sacerdote consagrado á Dios, el ungido~ el qoe es instrumento iie In Pro• 
videncia, y dá fiel cnmplimiento al mandato divino, no es precisamente el boro brf' 
que pronuncia m!s ó ménos votos1 y se vit!te con traje talar, que el hábito-corno 
se dice ,·olgarmente-no hace el mooJe. Si el sacerdote es el hombre consagrado á 
Dios, se puede decir que lo es sin'duda algona el que está consagrado al bien; porquf' 
la observancia y Ja práctica del bien es el saoerdocio, es el único culto digno drt 
Omnipotente; y los hombres consagrados ll la frat<'rnidad Uni,·ersal, serán necr5a­
rios en todas las edades. si ~n todas las épocas lu,y espirilos cayo adelanto moral é 

• 
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int<'lecloal, c>n unos ll~gue al gra(lo n1~ximo, y rn otros no pa8r rln un paulo de 
grado, ó sea ona parte mínima: para rstos l'tltimos baceo falta ht)n1bres verdade­
ran1rnte entendidos y generosos que se consagren á so e<lucacion. 

Los que no hacen falta, ni nunca la hicieron, son los .explotadores de las reli­
giones, los lobos, como decia San P:iblo, con piel de ovrja, los sepulcros blanqura­
dos, los que sólo atienden á todos lo::; intereses terrenales, y se descuidan de las 
muchas n1oradas que en la Creacioa nos guarda nuestro Padre, ocupándose exclu• 
siva1nenle de las vanidades mundanas, tomando parle aclivísin1a en todas las luchas 
sociales, despertando !-Órdida amhicipn en las almas sencillas, trastornando el 
hogar doméstico, quitando la paz en las familias. Y estos agitadores de to­
dos los tiempos, estos poli ticos religiosos, estos misticos revolucionarios, están 
llamados á desaparecer: pero qoedat·llo en su lugar los verdaderos sacerdotes, los 
ungidos del Señor; los qoe emplean su vida en estudiar la mejor manera de ina­
ti·uír á los pullblos, moralizando sus costumbres, dulcificando su sentimiento, en­
:,rrandeciendo sus ideas, despertando su inteligencia; estos hombres superiores de.s­
cent!cran á la tiera en número tan considerable cuanto sea necesario, y estos nobles 
sérrs 1,on verdaderao.1enle indispensables para rl progreso de las humanidades. 

• 

El sacerdote rutinario, PI que reza pnrc¡oe lo pagan la plegaria, el que acon1paña 
!1 los n1uertos, r<'cibiendo por ello su gratificacion, estos funcionarios del formalis­
mo rl'ligioso desaparec'3rán con el tiempo, cuando sns religiones se exliugan en la 
noche de Los siglos, porque todas las instituciones arrastran en su caida al cuerpo 
social qoe ,·i"ió á la sombra, pero lo repelimos1 qucda:án en sn lugar_ los sacerdotes 
dé la razon, los hombres pensadores que pueoen dedicarse al estudio <le Jas leyes 
divinas, y á estas amoldar, cuanto sea posible, las Leyes humanas. 

¡Los regc11adores ele los pueblos! . 
¡ Los profetas del progreso! • 
¡Los enviados de la. luz! 
¡ Lo:i redentores de los mundos, de las naciones y de las familias! esos gran-

des sa~rdotes serán la esperanza de los afligidos. 
¡Serán los guías de las ciegas mulLiLudes! 
¡Serán los rayos del eterno sol, qne con su luz y su calor prestarán vida á las 

gr-neraciones, baciéudolas con1pl'rnder su progreso indefinido! 1 

Si, el racionalismo religioso, esa escuela cr<'ada por Cristo, hoy renace: hoy 
reinoarna nuevamente, hoy se )p\'anta er~nida porque la tierra preparada está para 
recibir su sávia generosa, y los hijos del adelan\o aceptan la mision sagrada de 
clealrn i I' la ese lavilutl de las castas d,,gradadas, emancipando á los espiritus, per­
fol'ando las 1nonlaiias de la i~norancia, única causa de su deg,•adacion. 

Los hijos del progreso vienc>n a fundar, sobre basos sólidas, la asocincion oníver-
sa 1 ! 

¡ Días solemnes son los días del s.iglo de la luz! Los sacl'rdotes de la razon pro-
nuncian sus votos ante el evangelio de la ciencia, y las comunidades de los sabios 
se dil'ig<'n en pcregrinacion, los unos al desierto do Sabara, para enconlrar los latí• 
dos del corazon del A frica, los otros á buscar el paso del Noro-esle, aqoollos á le­
v anlat· observal':irios aet1·onóm icos en las regiones polares, esolros á ped it·le é. las en­
tral1as de la tierra su fé de baulii;mo escrita en las capas geológicas, y todos anima­
dos con un mismo sentimimiento en1prende11 esa noble cruzada para conquistar 
ciertos puntos de la tierra, inaccesible$ basta ahora para el hombre civilizado. 

¡Cníin hermoso es este movimiento ascendente! 
Los trabajos de la cieucia son la plegaria de los !'ac.ionalistas, y los sacerdoles 

del progreso nos inician en los misterios de la religion del porvenir. 
Esos mi-,terios están al al<;ánce de todos los séres algo pensadores, porr1ue consis­

ten en reconocer un Dios único, eterno é indivisible; gérmen de toda vida, porque 
El es la vida; principio de loda sabiduría, porque El es la misma sabidoria; síntesis 
<le justicia, porque El os la justicia suproma; fuente de amor, porque El es el amoa· 
mismo; y este todo (le la creacion, esta Causa de la cual derivan Lodos los efticLos 
tiene por ten1 plo toda la naturaleza y por sus sacerdoLos lodos los hombres que ha­
gan el bien por sólo el bien misml>, recibiendo en recompensa de su noble larea la 
eterna supervivencia é individualidad de su espirilo, la continuidad de su existen· 
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cia en planetas regenerados, siempre avanzando por la via de perfeccion, sin llegar 
uunca á la perfeccioo absolula, p1.1rque esta solo la posee Dios. 

Hé aquí la doctrina racíonal, hé aqui el verdadero desenvolvimiento dé la ,·ida, 
el estudio de sus múltipl~s manifestaciones, el análisis de sus leyes, el exámcu de 
sus principios, el exacto conocimiento del destino del espirito, esto y mocho mas 
que nos queda por decir. es el trabajo del racionalismo religioso: conquii;tatlor in­
cansable á quien no séducen los halagos de fáciles placeres, ni le amedrcn1:.u1 los 
obstácul-0s qoe á su paso le pres~ota la igno1·aucia . 

. El racionaliso10 religioso es el primogénito de Dios, y avanza sicmpro porque, &U• 
m1sion es el ddelanto sin tregua. Es la verdad, y la \ida que nunca tendrá lin; y 
los iniciados en tau soblirnc doctrina, son los hombres designados para ser los sa­
cerdoLes del porvenir, porque serán más inslruidos que la generalidad. 

Más compasivos con los delincucn les. 
l\Jás sufricios ro las adversidades. ' 
1\fás confiados en la eeiricta jostícia de Dio~. 
1\1ás humildes y sencillos en la opulencia. 
~lás lógicos en sus deducciones, y con esa falange racionalista, el mañana de la· 

humanidad sera un dia de sol que nunca tendrá ocaso, porque el racionalismo ,·eh--
gioso es e,I fiat l1ea; de la Crcacion. 

Al\lALlA DOMINGO Y SoLBR, 

LA MISERIA. 

Si algo hay en la vida que nos presente un cuadro triste y descoosolaJor, es LA. 
Ml-S&BlA; porqu,, ésta, con10 ha dicho 1nuy bien un profundo pensador, es la in11uisi­
cio11 de la existcucia bulnnna, cou la cual se sufren los n1oyores lorm~ntos; pues de-
bilito al cuerpo y asfixia al atina. 

Nada hay lau doloroso en la vida, como la íalla de recursos uuida á la falla 1le 
salud: no leoer lo indispensable p11ra vivir y hallarse enfermos, es una de las prue­
bas superiores á las ÍU '! l"tl,IS del espíritu: la vida sin recursos, es un ~s{recho dogl\~ 
que siempre- está dispuesto á ahogarnos; la vida sin salud, es 1111 tormento continuo 
que roua la calrn11 y la alegria¡ pero la vida sin esos dos olonientos, es el colmo e.le 
la miseria con todos sus horrores; el frío sudario de la Oluerle que, á pe~ar de-en­
volvernos con sus pliegues, nos deja coo todo el conocimienló necesario para com­
prender todo el suplicio de una agonía horrible que se prolo1lga ,nucuo más do lo 
que, gener.almeute, el espíritu puede soportar; y la cao1isa de íuerza, con10 dice un 
filósofo, doode se eslrelln todo el deseo y la voluntad del espirilo, porque se vé irn­
polente para conlrarestar la io1p11luosa tormenta que estalla á su alrc1ledol' . 

[,os pobres. son bojas secas que esparce el vienlo y que cusí nadie cuida de re­
coger: so n séres que faslidian ó todo el mundo, que eo todas portos estorban, que 
todos se creen con derecho á ultrajarles~ despreciarles, mandarles, exigirles fuerzu 
para el trabajo, que no es posible posean por ta escasa y mala alin1entacion, y abu-
sar de ellos en lodos sentidos. 

Ser pobre, es mucho peor que ser criminal; porque á un criminal, si es rico, 
por su dinero se olvidan sus delitos y se le admile en In sociedad; y á un pobre se 
lu niega lodo, pol'que, la miseria, es una enfermedad de lo cual todos huyen por te• 

mor de contagiarse. 
La miseria, es un eeo lúgubre que se pierde en la inmensidad sin que nadie se-

aperciua de él; es la expqsiclon permanente del dolor, que ninguno quiere visitar 
por no recibir 01alas inlpresioaes; es una tumba donde multitud de vivos sucumben , 
víctimas de la n1ás cruel desesperacion. 

Ante el lujo deslumbrador de los palacios, no hay que boblar de miserias; esto, 
es de pésimo gusto. ¿Qué importa que un pufiado <le familias se hallen en la rna yor 
indigencia? Esto, nada significa para la mayoría de los ricos. Los pobres, son po• 
bres, porque si; y ellos, los ricos, tienen sus riquezas, para invertirlos, en todas 1-a&-
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frivolidades que su crapulosa vicia les sugiera: y si alguoa vez soeo.rren al indígeote, 
es 01ás por ostentacioo, que por verdadero sentimiento <le caridad; pues se halla 
tao rnllta~izada la conciencia de alg~no~ ricos,_ que, por má~ _miseria que presencien 
y por mas lamentos que escuchen, Jamas <lespaertan al senl1m1ento de la geoerosi dad 
~ácia sus setnejnntes. Las lágrim11s del infortunio, hacen en ellos el anismo e \ecto 
que el agua vertida en un pedazo de mármol; esto es, que el agua, a penas si baña 
ra superücie de la piedra sin penetrar en so interior; y los ricos, ,niran aquellas lá~ 
gritnns sin inrnutarse y ·corno si presenciaran alguna cosa iosigni(icanle; así, pues, no 
es extraño qu~ en este mísero mundo, haya muchos ricos sumamente pobres, y po­
bres in 1nonsamenttl ricos. 

Cnnoce1nos a un simpático niño de once años y 111edio, que, á más de su mucha 
peoelracion, posee bellísi1uos senlirnieotos . .Este uiño que es huérfano de padre y e~­
cesi vo1l1en~e pobre, cuando encuentra á algun rnondigo, si él llev11 algun ochavo en 
sus l,olsillos, se lo dá iorocdiatamente¡ y si no, le dice á su madre éstas palabras: 
ll~1adre, tléle uo cuarto para ui1 panecillo, que tal ves no se baya desayunado: ;po-
1,recilo, que lástima 1110 dál » 

Esta ac11ion, al para,:er iosignilicanle, tiene para nosotros on valor inmenso; por­
quo en esa edad, uadn se piensa que so relacione con el dolor ajeno, y mucho mé -
nos uo niño pobre y sin inslruccion. En carnbio, hace algunos dius nos iiallábarnos 
en casa de una a1niga que disfruta de una bonita p'lsicion socia] y que no care.ce aI,­
solutarnenLe de nada, y cuando nos despedíamos de el la, dos niiios pobres, descal • 
zos, t1nfcrrnizos y Lemblundo de frio, lle,garon á la puerta irnplorando una caridad á 
uu estra amiga: ésln tonia en la mano un pui'iado de cuartos que, n1omenlos antes, 
la lJahia énlregado la criada: miró alternativamenle á los niños y al dinero que en­
cerrahá su ,nano, y despues de pensarlo un poco, rel>uscó uo mísero ochavo y se lo 
rntregó á los niños, diciéndoles: <!Tornad, ya teoeis bastante.)> 

Al ver esto, recorLlan1os c1I niiio pubro que lu•mos citado onles, hicimos compara• 
rioo,is, y vimos que el niao era in1nensar11enle rico, rnientras que nueslrá amigll, nQ 
!!i'a ~ino una infeliz rnendiga que co1n1)adece1nos con toda el alma. 

A los ojos de Dios, tiene mucho rn.'.ls valor el ochavo del pobre, que el naillon del 
rico¡ ya que el uno dá sacrificando parte de so alimento diJrio, y el otro sólo dá lo 
que le sobra, y no siempre; porque h¡¡y rico que prefiere esta,ncar sus bienes, aot!ls 
qua prestar una pequeña cantidad ¡:¡ara enjugar alguna~ lágrimas, 

. Tau1uien hay ricos que, si se les babia de alguna fa,niliíl pobre para que la so­
corran, se ponen de mal humor como si se les aca!Jara ·<le inferir el 1011yor de los in­
sultos¡ 011 dispuro á quema ropa. no les baria, quizá, tanto efecto, cnolo el <lecir á 
;tlguno J e ellos: IS !\tire V. que fulano se cnuere de necesidad, baga algo por ól.» Es~ 
to, pi,ra ciertos ricos, es un robo político; y por eso exclu,oan: <(Si fulano es pobre, 
qLIC tenga paciencia, porque es que así le conveu<lrá; yo tengo mis bienes, para 
gastarlos en lo que nHis me acomode.» Y algunas veces, por compromiso ó re1nor­
din1ic1~to, el rico se desprende de una pequeña suma, despues de peusorlo y repeo• 
s1.11·lo, siu to,oprenucr que la caridad, ba de ser eleclrico, porque, un n1omento de 
dilacion en ella, es un siglo de torrnento para el infeliz necesitado. 

¡Cuanta aoomaho existe en la vida' ¡Cuántos crirnioales habitan en lo Tierra! 
¡Cri111i11oltls que lo ley hun1ana no castiga; pero que, sin tluda, llegará uo <lia en que 
te11Jr¡i11 que bal,érselas con el justo jut•i de su coucieucia, el cua I uo t, ansigirá con 
la más leve de las imper·feccion lS, por(JUC esto es la verdadera justicia! 

Mucho aoles de conocer el Espirilisn10, ya se sublevaba nuestra razon anle la re­
pulsion que los pobres Crlusan á los ricos¡ y huian1os de ésLos, como si ten1iéramtts 
coutagiarnos con sus 1oezquinas ideas: hoy que el Espirilisrno nos ha dado la cla~e 
do ta11l11s difereucias, sólo nos inspiran profunda con1pasL)n; y sin que temamos su 
~onla¡;io, prefcri1nos esluJiarlos de bien léjos. 

Ilaco olgun tiempo, ol,tu vin1t1s una comunicacioo referente á los pobres y á los 
ricos, y que por su oportunidad, extraclan1os algunos párrafos que dicen así; 

• ,,, .. , . ...... ·· · ··········· 
((Cuundo veos un pohre qu e oo sal,e soportar In miseria con resi¡;uacion, mira en 

~l ~ un rico de ayt:r que ad ministró mal sus llicnes, y que no puede amoldarsu a la 

• 

I 
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trisle situaeiou que le rodea, por sentir sobre el el peso de la injusticia con que lrn• 
ló á sus semejantes poures. 

,Cuando encuentres á un rico que no se conmueve ante la n1iseria, compadécele; 
porque, tanto eo la Tierra como en el espacio, le quedan largas horas de amargura 
y remordimiento; pues, en el reloj de la eternidad, nada avanza ni rell ocede, sino 
que todo marcha con una regularidad exacta, llegando á lodos el castigo ó la recom• 
pensa de sus actos . 
. ·······-· ......... •\••···· 

,Si tropiezas con algun rico que distribuye sus riquezas con criterio y ama á los 
pobres como á su pr-0pia familia) entónces, toma ejen1plo de sus actos, estudialos, co­
méntalos y propálalos por la bu1naoidad, porque, sin duda, aquel espíritu, se halla 
ya regenerado y viene á la Tierr11 con inmensos bienes, no para malversarlos ni es• 
tancar!os, sino para sor In providencie de los pobres; no pera distribuir sus bienes 
sin too ni son. y si para aliviar esas necesidades apremiantes de la vida, ora propor• 
cionaodo trabajo al hombre honrado ó al padre de una familia numerosa, ya instru• 
yendo al niño huérfano, ó bien protegiendo á la viuda con hijos y au~iliando á ca• 
da uno segun su clase, segun la necesidad y se1;;un, tambieo, basta donde alcance su 
fortuna: cuando veas, repito, á un rico así, respétala por sus virludes; pues, si bien 
no hace con ello nias que cutnplir con su deber, siempre la virtud, infunde admira­
cion y respeto, > 
• • • • • • • • • • • • • • • 41 • • • • • • • • • • 

A eslo, añadiremos nosotros, que si la humanidad no fue.ra Lan egoísta, oo ba-
1,ria tanta miseria; pues como dice muy bien Víctor Hugo, á diez cuartos por ca­
l;eza, se recogeriao millones y no habría necesidad de que existiera ningun pobre. 
Pero, desgroi,iadamente. sucede que son muy p«>cos los ricos que practican la oari• 
dad con,o ee debido, toda vez que, la mayotia, viven tao apegados á sus riquezas, 
que son insensibles á la mii.eria de sus sem~jantes. 

La miseria, sólo puede cotnprenderla aquel que por necesidad ha Lenido que su­
frir sus cousccueucias, ó el espíritu pensador que se dedica al estudio do la bu1na­
nídad para rebuscar en ello sus virtudes 6 vicios, sus alegrí11s ó sus dolores. 

Para cornprender lo que significa esa agonía lenta, es necesario presenciar sus. 
Jolorosos cambios, no perder Je vista sus menores movin1ientos, escuchar incesante• 
mente sus lastimeros ayes, y seguir paso á paso la c1intínua série de vicisitudes por 
,Jonde pasan los infelices sujetos á ella; es necesario vl'r la realidad de los hechos J 
ponerse en coolaelo con ellos, para saberlos apreciar en su justo valor. 

Si cada rico de por sí dedicase una ó dos dos Lioras diarias en visitar las 1nisera .. 
bles viviendas de los necesitados; si todos los dins presenciara ese cuadro tristísimo 
de In miseria y viera al octogenario, follo de fuerzas para lrabojar y sin un pedazo do 
pon ¡rara sustentarse; á la infeliz viuda, euíerma y sin recursos para acallar á los pe• 
queñilos qae la rodean llorando 1le hambre¡ al ciego sin familia que vá por el mun• 
do como un autómaln, espuesto sien,pre á lastimnrse coa algun obstáculo; al pobre 
obrero cargado de familia que, con su exíguo jornal, apenas si puede atender á las 
prilneras neuesidodcs de In vida, y se hiciera cargo dP-1 escaso alimento con que se 
nutren, y del modo como viven aquellos infelices; si liuscara la n1iserin oculta y se 
penetrara bitin de sus rní1ltiples dolores, y si, relle.tionaudo cuerdamente, cómpreu­
diera que él rnismo no está exento de hollarse poure, y que eo tlicho caso, le seria 
muy grato el que se le auxiliara, si esto hicieron los ricos, cierlarnente que no ten• 
driao tanto egoísmo, siendo más compasivos con los indigentes. Pero como la huma• 
nidad, respecto á su progreso moral, es una niéin aún que no comprende ni remota­
tnenlo el verdadero cun1plimienlo de sus deberes, no es extraño que veamos oo 
torno nuestro tanto posilivii;ruo y tanto nlisaria. 

El tiempo, ese regulador sin lacha que no se detiene ni un segundo en su car­
rera, será el encargado de iniciar á las generaciones el itinerario del progreso; él 
hará que solgan del fango de sus imperfecciones y que 1narcben adelante \,ojo la po• 
derosa iniluencia de la verdauera justicia, siempre inmutable y eterna. 

La miseria, es una de las pruebas más duros para el espi.-itu; y si á ella se une 
la falta <le salud, eotónces, para soportarla, se necP.sita una "rlln fuerza moral. La 
miseria m'lterinl, es el sello 111!1 atraso de la butnanidad: si hubiera más adelanto 
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moral, no babria pobres, porque los buenos sentimientos ostarian en mayor de&ar• 
rollo; mas coo10 quiera que la generalidad de los ricos, soo excesivamente pobres de 
virtudes, be aqul el porqué existen tantos pobres. Tórnense los ricos más generosos, 
resígnense los pobres algo más, deponiendo su ódio contra el rico, y unos y otros, 
por medio de la nobleza de sos actos, contribuirán, sin duda alguna., al perfecciooa-
miento humano. 

Y nosotros, ávidos de luz y sedientos de progreso, seguiremos estudiando 101 

cuadros rl\ales de la vida, porque ellos son la selecta biblioteca donde el espíritu pen-
sado r puede aprender sin cesar á filosofat lógicamente. ' 

CÁNDIDA SANZ, 
• 

Gracia. 

• 

• 

LA FRATERNIDAD. 

¡Coí1n hermosa es la Oor nacida <lel amor fratPrnal y que in1porecedera es iilJ 

esencial 
Pasan las borrascas terrestres arrancando del corazoo las ilusiones, matando las 

esperanzas más floridas del alma, peto la suave esencia del amor fraternal, no la 
arranca del corazon cuando ba penetrado sus más delicadas librasr ni aun lo& mas 
rados embales de la t-oerte. 

1 mpresionados vi va y agradablemente con ]a lectura de varias cartas, <le bue-
nos y desconocidos amigos, no hemos podido menos que confiar al papel nuestras 
impresione3, bastante gratas en estos instantes, porque las frases carii'!Qsas, el afec­
to puro que emana de esas líneas, penetra en el alma mia como salutiforo flúido, 
como rocío vivificador. 

Sí, nuestras penas se amJooran, nuPstro corazoo se ensancha al abarcar, y ávi-
dos los ojos, esas líneas tan srncillas como elocuentes, en las cuales ~e vé impresa 
el alma de los sércs que las dictan, en cada una de cuyas frases hay un poema de 
amor fraternal . 

¡Bendita~ seais, almas genf'rosas qne interpretando cual se debe las enseñanzas 
del divino Maestro, esparcís en torno vuf'stro el an1or sincero nacido esponthnea­
mentr. del alma, fortificando con él á otras almas abrumadas con el peso de sus pe­
nas, las cuales sin vosolros quizá pcrecerianl 

¡Oh l si, c1tmprendiéramos cuan\o bien hacemos, á veces sin apcrci birnos de 
ello, solo con una mirado, con on mo,:imit'nto, con una frase llena de cariño, jamás 
nuestros ojos se volverian sombríos contra ningon mortal, siempre nues\ros lábios 
daria11 paso á frases cariñosa~, cada uno de nuestros movimientos seria impulsado 
por PI bien de nuestros semejantes; porque nada mas ber1noso que el bleu que ha• 
cernos al comparlir la prna de, un desgraciado, nada lleua más el ahna, que las 
bendiciones arraacadas por el a~radecimienlo, que ver á nuestro lado un sér que 
llOS prodiga oo consuelo que mitiga cou sos dulces frases nuestros pesares, 

No bay placer comparable al que sPnlimos al ver consignados en un papel los 
sentimientos de un alma generosa, de un corazon amante que esparce la semilla del 
bien y , u ida despues con el rocio de su iocesanle afecto de conservar lozana aque­
lla planla, cuyas flor~s un dia. soben so esencia al trono del Eterno. . 

Y si nosotros que casi desconocemos la fralcrnidad (tal es no estro atraso) s1 
no&otros que si es verdad que oimo:; el ceo de nuestra alma que nos grita sin ce• 
sar; ama, que el amor te purifica; ama, que todos los séres lienen derecho á 10 ca­
riño, porque la ley universal es una amorosa armenia que une á todos los séres por 
una cadena de anillos invisibles, á todos, desde el átomo basta el mondo, rlesde el 
infusorio hasta el hombre; no es menos cierto que mochas, muchísimas ~eces tle· 
soimos la voz del alma cegados por las pasiones, negando á nuestros sem(!jantes el 
amor que debemos darles, no como lin1osna, sino como d-eber, hallamos, sin om­
bargo, almas generosas t¡ue salvando ton su buen deseo las distancias, nos tlirigen 
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<'sas frasrs qa-o hacen estremecer de placer el es¡~iritu ¿cuáota satisfaccion, cuánta 
dicha no esperimentaráu esos séres que, teniendo en su alma un foco de amor in• 
meoso, lo esparcen en torno sayo llevando aquí la esperanza, allí las ilusiones, aca­
lló el dP.seo del bien, más allá el amor al trabajo? ¡Obl dichosas mil veces lasaJma--s 
que viren dando vida, que gozan viendo gozar a los demás. 

¡Bendita la hora en que la consoladora IJoctrina Cristiana Espirita ll('gó á nues­
tras mano~! ¡Bendito el hombre que peregrina por la tierra esparciendo el amor 
fraternal, baluarte en el cual se estrellan todas las pasiones! Seamos, pues, incan• 
sables en esparcir el bien, creemos en oada rincon del mundo hermanos cariñosos 
(¡ue bagan fructificar el afecto que les brindamos, y no temamos, c¡uc el mal no 
tiene ('abit.la a.111 donde existe on lazo de amor fraternal. 

S1111Pt1c1A AnMSTRO.NG. 

Uumacao (Puerto llico), Noviembre de 1ssi. • 

C01\1UNIOACION ESPONTÁNEA 

OBTENIDA EN EL DIA 3 DE OCTUill\E DE 1882. 

¡Hombres que os goza:is en la inexperiencia y en la cnndidez do las palomas que se 
llaman jóvenes y las arrojais al lodazal de los vicios! Detened vuestro paso y fijaos en 
las palallras del Justo que dijo que con la misma vara que midie.reis habíais de ser me­
didos: detened vuestro paso, repito, y considerad que mañana sereis víctimas del azote 
ue los; de~ás, pues \a ley lla d~ cum_plirse en vosotros; porque Dios á todos nos dá á pro­
bar el ac1oar o alm1lla1· que dimos a los otros. 

Yo, el gran Alberto, por mis hazañas nada. ~·espeté, jamás jóven alguna pudo resistir 
á mis seducciones, pues tenia la hermosura del ángel caido de la iglesia romana, su as­
tucia y elocuencia: pero ¡ay! la paloma que cogía este gavilan se (Hiede decir que babia 
muerto, pues que no otra cosa sucede á la dei;graciada mujer que por su buencorazon y 
sencillos sentimientos, se deja coger de un seductor que la mata moralmente. 

Porque de precipicio en precipicio vá descendiendo sin que haya una voz cariñoso. 
que la diga, deten ta paso, aun puedes vivir; aun la virtud puede anidar en tu eorazon: 
sé buena y yo seré tu apoyó. Pero ¡ayl estas palabras jamás suenan en los oidos de esas 
desgraciadas que, al verse despojados del mejor d.e los vestidos, la pureza. sienten frio en 
el alma y no desean mas que un abrigo para resguardarse de una segunda caída. Pero 
nó, del desgraciado todo el mundo hu~·e como de un apestado. 

¡Ay sociedad, sociedad, y que malas bases vas poniendo para que puedas edificar so­
bre ellas el hermoso edificio de\ progreso y de la felicidad! Por esto esa nube de muje­
rei; desgraciadas, y, como no, si la seduccion no cesa; tampoco los seductores da ayer 
dejarán de arrasLrarse por el lodazal de Ja desñonra y del desprecio. Cuánto he sufrido; 
cuántas afrentas; yo que no queria la degtadacíon, que envidiaba la suerte del mayor 
pordiosero con tal que la sociedad le respotara y para mayor tormento enferma y ul­
trajada pues no babia un alma cariñosa que comprendiera mi situacioo y se apiadara 
de ella. Nadie, todo se lo agregan al vicio; cuán léjos estan de la verdad . No he sido 
yiciosa, solq de~graciada,. porque tuve q_ue pagar ID:i condena. Así te a~onsejo que hagas 
esta comun1cac1on estens1va, para ver s1 la compas1on de los buenos corazones, va cor­
tando ese cáncer que se llama degradacion en los jóvenes y respeta la ignorancia de las 
infelices incautas que ántes que en sus jóvenes corazones germin,e ese divino fuego que 
se llama amor hácia el hombre su compañero destinado por Dios para que sean dos mi­
tades de un mismo cuc1·po por la unidad que debe reinat entre ellos, hay que hacerles 
ver que no son hombres sino fieras de quienes se tienen que guardar. Esta es la causa 
de tantos matrimonios tan mal unidos; porque el amor que es chispa divina, desaparece 
con suma facilidad; por esto cuando el l1ombre respete a la mujer como va!!O bendito 
destinado á recibir solo el verdadero amor, entonces e! mundo dejará de ser penitencia-
ría para convertirse en paraíso terrenal. 

}fAJUA. 
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'f.:Ittr t:tacido para amigos 
•roctos los sé1'es hu,nanos: 
No para odiarse enemigos, 
Sino para amarse hermanos. 
La ley de amor es la ley 
Del universo, y preciso 
Es acatarla sumiso 

La riña 

• ·" . 

Desde el mendigo hasta el rey. 
Y quien á esa ley se ciña 
Y respeto su mandato 
No puede entrar insensato 
Contra su prójimo en riña • 

• • 
. J. 

Hay un medio muy se~tlr~ 
Para no reñir jamás ·. 
Y es ser par~ los ctemas 
Nobl~, respetuoso J puro. 
No andar mal ncompaüo.do 
Tener de luz grán aco1>io, 
No hacer gala de amor propio 
.Ser virtuoso y honrado. 
Ser paciente y lolerante 
.En todas las ocasiones, 
Cumplir tus obligaciones 
Y ser de todos amante. 

------.. ~ --
Fl verdadero valor. 

Piensa el mundo que es valiente 
El jactancioso hablador, 
Qne tal parece en la frente 
Lleva cJavad,o el hono•1·. 
l'lias por mi fé, se equivoca; 
No es valiente el fanfarron, .. 
Que el valor no está en la boca, 
Reside en el corazon. 
No es provocante, altanero, 
No hace alarde de ser ruerte 
No es ruidoso, ni grosero, 
Ni anda causando la muerte. 
RI valor es dignidad 

Serena, grave, paciente: 
Quien desprecia la equidad 
Ya no puede ser valiente 
El valor es fortaleza: 
Es noble, es franco, penlona, 
No precede con vileza, 
Nunca abusa ni traiciona. 

-
El valot es heroismo 

En cumplír nuestro deber: 
Si valiente quietes ser, 
Niño, véncete a tí mismo! 

• 

R. 

-------~ ..... tli( ------

AVISO IMPORTANTE. 
Las personas dedicadas á la venta de libros en la península, extranjero y ultramar, 

que deseen adquirir las obras Espiritistas y de1nás consignadas en el Catálogo de este 
establecimiento, pueden desde luego dirigirse á la Libre,·ia Espirítista Española de 
Juan Torrents, sita en San MarLiu de Pro-vensals, calle del Triunfo, número 4, donde se 
les facilitarán. en condiciones ventajosas . 

Habiéndose trasladado las oficinas de este periódico en la Calle del Trinnfo, n.0 t, del 
inmt~diato pueblo de San Martin de Provensals (á dos kilómetros de Barcelona), roga­
mos á nuestros suscritores se sirvan dirigirnos la correspondencia á dicha localidad, á fiu 
de evitar toda. clase de entorpecimiento y retraso en sus reclamaciones, 

SAN MARTIN DE PROVENSALS.-J1nprenla de Juan Torreuts, Triunfo, 4 . 

• 

' "• '' 

• 



S:1n )Ta1•ti11 tle ProvP.als:Lls 8111' )larzo de 1~83. 
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j..A ,P.1taAC..~ IOJ< T ¡\DIUN'1$T{\aOIOMl 1 • rRBCIOS OB SUSCRICION 

larnl, .. : " lrilll1&lre aJeiiatd,. i rta,. 
raer, 4e Bar~!•~: •• úo, id .• .1 ''"· 
ltlruj1rt 1 Vltnaar: IUI Ñt. i4. 11 ptu, 

r a 

Triun_ro, 4.~bajos. j 
Se publ1ca los Jueves J 

PONTOS UE :-Usc;h11:10N , 
Eri LérM11. Acln1fblflr11 11>11 ,te 

El llueo SN1li,l11, ll11s,,r .. t:l¡t.• 
lta,ltf.!: llnrquilln, 11 J/1111, el, 
-Alic~nt,•: :., ErJ1u•f•~11.U, ,4,, • 
.. 11:1rceJ1in11: ·rror11tJ?ur ü.3.-l.•:\J ,e· 

,.,,;,¡ 4 

SUA!All.íO. 
¡¡Dlosl!.-fnslr11rcio11e;; Jtnra las jó,~•111's.-La ju8llri:i, (poe.,;fa}.-1.a, 1,111 futurn, (¡1oe,;f11}.-f'1•ns:1•• 

micotoi;. -SuscriClon.-A ,,¡$o lmrorfanfl'. 

• ¡¡ DIOS!! 
¡DIO::;! 

tPa.1·a. tlosel de Dios lijur Ull J)UlltCI? ... 
De ve1•lc uo halla-r,l.s seguro mouo; 
No e-. l,l tJe1·1·a ui al cielo: t).S el 1-;onjunto. 
¡Lo husca~ CH la, n,adrt y es el toclo! 

¡Falto lle hortnosa fé para. a.tlorarle 
Pt·etoutles darle imágent .. ¡Loco e n1Jhli'io! 
¡Pru·a mt!dir su gloria y compara1•le, 
Otro mundo mayor fuera poq11eño! 

Todo pregona su verdad 5egura; 
Le oigo en la fuente si ñ Ja fucute acudn ... 
í.l!:n el himno sublimo de Natul'n. 
No ha..v un g-1·uno dP. arena que esté 111urlo! 

1'odo ca.ni.a i:¡u amor y su:; bondades; 
Se le escucha en el llanto y la son Pisa; 
Dol 1ntu· e n las soberbias tempestaJos, 
Y Cll lo:s dulces SUS11Í1'0S tlé la l1risa. 

Es In nu!Je, y. el sol, y la pcnun1hra: 
Es ave, .v ni1•e, y ilor, y nieve1 y fuego. 
¡Tan corca está lt• lí que lo clcslu1n!J1•t1! ... 
¡su propio rosplandoi· te tleja ciego! 

Separa ele ln dutla los :ib1·oj1'.>s, 
-Y sont:r ás su luz de eterna <,alma; 
¡Para. mh·ar á Dios, ciot·ra los ojos 
\. búscale en el fondo de tu alma! 

José J ACKON VEYAN. 

--

Dice muy bien el inspirado poeta: el boml,re debe buscar á Dios ea si misrno; 
si al conternplar la espléndida Naturaleza no le encuentra <laudo viü-0. á lodo lo 
creado. 

Cuando la duda eos atorrneotauo, cuando en los días aciagos de nuestra 1,or­
rascosa existencia llegaba la hora del crepúsculo vespertino; en aquellos 010,ncntos so• 
lernnes mirábamos al cielo, preguntábamos á ooestra conciencia, y una voz interior 
nos decía: 

«B~conoce que en tí hay algo superior á lu deleznable materia. 
»Tu cuerpo se cani;a, sí; tus piés se niegan á andar; tus ojos, á ver; tus brazo!', 

á trabajar; caes anonadado, rendido por la fatiga de tu larga y penosa jornada; to­
do se paraliza en tí, menos lu pensamiento; el sueño <leja corno iner Le 10 org11nis­
mo; pero al despertarte, murmuras por lo regular: u¡Cuánlo be soñado! i> Luego Pse 
ager.le que hay ea lÍ, esa llama que sostiene In vida de tu imagio11cion, ese recuer• 
do de lo paso.lo, ese presentimiento deJ porvenir, ese llohclo del presente, ese oigo 
ioexplicaule, pero real y positivo, que hay en tí, separado de tu, dolencias, <le tus 
desengaños, esa fuerza que te impulsa á sentir, ¿oo te dice quo hay Oll' lazo 111isle• 
rioso entre el alma de la Naturaleza y tu alrna? 

M.E.C,0. 2016 
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>,\I contomplar la ~egelacion que escribe en los carr.pos las rnrn,,,, ias de Dios, 

¿no se eleva, no se sul,liroa, no se engrandece lu pensacnieoto do1ii111aJo por la aJ­

ruiracion? 
»¿No te encantan, no le atraen, no absorven poderoso mente tu otencion los bos­

que:; centenarios, las n1ontañas que guorJao en su seno los resto~ d11 las generaciones 

que pasaron? 
¿ Vives satisfecho contigo misrno? No; a,lenuís de que neccsit:is aire para respirar, 

•rayos de sol pora vigorizarte, agua cristalina para caln,ar lu seJ, frutas sazonadas 

con que saciar tu hambre, p;1i~ajes encantodures con que recreor tu vista, flotes 

aro111áticas para balagar tu olfato, tu 111eote necesita, de11puc5 de todo eso, abstraer­

se, p,:nsar en algo que ve y 110 ve, rellexiooar sobre una vida pasada y futuro. 

»E8tudia la hi11turia de lo1las los generaciones, y ,erás que los prirneros pobladores 

de la tierra aJorohan o los astros, porque ha naciJo 0011 el borubre el gérmen de la 

adoracion a un algo visible é i11visible a lo vez.» 

Esto nos clecia nuestra conciencia ,·uando fluctuáh11mos en los turbias aguas de la 

<luJa: y hoy que pensamos de muy distinta rnanera, hoy que la razon ha operado las 

calaratas d1i nuestro iocreduliJad, boy vernos á Dios, con10 Jice el poeta, en el fondo 

J,1 nuestra alma. 
Sí, hoy, que querernos ser granclts; 

lluy, que nos avergonzan1os de nuPstras debilidades; 

lJoy, que recordarnos con dolor profundo nuestros Jesaciertos; 

Hoy, que nos fonlemplan,os tal corno somo~; 

Hoy, que el ar11or prorio no nos ciega; 

Hoy, que quisirran1us ser ,ábios co1no Sócrates, y buenos como Cristo; 

Hoy, que sentimos inmensa compasion por los desgraciados¡ 

Hoy, que quisiéramo11 ser la encarnacion Je la Providencia para vestir al desnu • 

Uo, '••neolar al bombrienlC1, guiar al perdido, ci:on~l1jar al inexperto; 

lluy, que hr.rnos visto en nosotr"s lo rnuerte del hornbre viejo con sus virios 

y su J, crepituJ, y ben1os asislido al nacimiento del hon,hre jóven, ávido de luz, se• 

Jit•olo ,Je verdad, hambriento do justicia, ¿esla nueva vida hal,ia de ser fugaz meteo­

ro (1u~ pasara para no volver? No; y sin ernl,argo, nuestro orgaoisrno se deshace, la 

· iweJl'L ·,torpe ce nuestro paso, las arrugas hacl•n un gero!)lífico en nuestra írente, 

ouesl ,s rizo_s de oro se transforman en l,uoles de plata, nuestro cuerpo se inclina 

l1u)i-nndo un hoyo en la tierra. ,nil'ntras que nuestro espíritu prelrnJe osado ser 

u,, JeYO Mesías en los n1undos de la luz. Y este desacuerdo aparente, esta desar­

n1011ía, podrá ~er cierta? ¿l\'JorirPrnos cuando he111os comenzado á vivir? ¿Nuestra 

uobles aspiraciones vivirán lo que los fuegos fáluos 1101,re los sepulcros? 

Nu; en nol;otros hay algo superior á la frágil n1alerio; somos creados por el hálito 

1lt la 111 v ioidad, somos hijos de Dios; por esto no podernos morir y en nuestra 

inmortalidad encontramos 111 innrgable existencia del Eterno. 

Cuaodo ,,s::uchamos las comunicaciones de los espíritus, entónces tixclamamos: 

¡Qué grande es el Ornnipolentel ¿Qué liturgia, qué rilo, qué dogmo pod•á potenti­

zar 11u grandeza tan el,:cuenle corno la con1unicacion de los espíritus? ¡No l,ay reli­

gion que cante el hosanna con el senlin1iento que lo coulao los sérfls de ultratumba¡ 

la negacion de la rnuerte es la prueba inconcusa de la omnipotencia del que hizo la 

luz! 
Siempre hemos adorarlo á la Naturaleza hasta t,n sus florecillas silvestres: la 

olorosa relama, la roja amapola y el perfumado romero nos han hecho esclamar: 

¡Qué bueno es Dios! 
La osconJido ¡;rula Je donde brola cristalino maoaoLia I; la empinada sierra y la 

verde llanura, todo nos ba irnpresionado, lodo noa ha parecido l,ello, en lodo he­

mos ,islo las huellas de Dios; pero cuando nuestro adrniracion ha llegado á su gra­

Jo 1náximo es cuando hemos oído la voz de los espíritus; entonces hemos sentido lo 

que no podemos explicar, porque el sentimiento Ínlirno del alma es inexplicable, in­

definible: sólo potlern,,s decir qu-, la idea de l>ius ha lomado un nuestra mente ooe• 

va for111a, y la certidumbre Je que hay ona inteligencia suprema superior á todo lo 

creado nos ha hecho senti r un amor inmenso al autor de nuestra eterna ,ida. 

Cuando espíritus amigos han dicho: <«Vi viste ayer y 1ivirás maíiaua; lus 

' 
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su ei'ios, los espiraciones, los delirios de tu artlíenle fantasía no son clucul,ra~ 
ciones de tu febril imaginacion; podrás llegar á ser sál,io entre los sébios, gnH1de 
eolre los grandes, justo entro los justos, si cons_agras las horas do tu ioler,ninnul~ 
vi,la 'á todo lo digo,>, 11oul11, puro y santo. 

11¡No eres áto1110 perdido en el mundo! 
,)¡No eres el de~terrado J¡1 los cielos' 
»¡No eres el ,naldito de los siglos! 
'»¡No eres el hijo olvidado d11 lu eterno padre! 
»¡No eres ol Judio Ert'ante clt! la tradicioal Eres, sí, el• espírttu que tendrá ví:. 

da eterna cuyo progreso será i111Jefi11i<lo. ¡Todo ,;nanto cu<'ierta la Creaciou será pa­
ra ti; vieno.s del infinito, y el iufioilo es tu por,enir! 

»Ln sombría Luesa donde se disgregan los cuerpos humanos no guarda mas qul!" 
l11s moléculas de vuestro organisn,o materiHI, ,Jt,I i11slrun1ento que n,.cesitais n11eh­
tras estais en es" rnunilo; pf'ro \'Uestro sér espirilual, ,uf•slro )O pf'osanle, tUl'Sl1a 
\'oluntad, íunciona elerna111eote co11si'rva11Jo ~u iud1•iuu:ilitl110, pu rs :.i usi 110 f'ut',ra, 
Oios no seria juNlo. • 

¡Qué her1noso es el porvenir d11l hornbrel La rnenle se abisma con1cm¡,lao<lo eJ•, 
iulinito ... y todas las pequeñeces de la tierra, todas las 1niseria11 !Ju1nanu!I dejan de­
i,11¡,resionarnos y di, 1al1eris110s cuando reeorda111os nuestra i111nortali<lad y nuestro 
progreso sin lí111iles. 

Lo inrnorlalitlad que las religiones positivas coucetlen al l':spírilu, ni consuela ni 
entusiasma, porque en todos los creJos el al,na queda inactiva, ~alva<la, cundt:nada ó 
confund ida én el gran lodo; ce~a su R(1tivi1laJ en el rnon1cnlo de Jesprenderse ele su 
cuerpo, y el espíritu inactivo no ,ive en su verdadera vida. Vive el alma realrne11le 
cuando se ocupa de su perfecciooou,i~nto; lrahajando en su progreso indefinido res­
ponde á la grandeza de su Creador. 

En la coruuni cacion de lc,s sércs de ultratntnba es donde nosotros hemos encon­
trado la coroplela, la absoluta cerlidu11il1re ele la existencia de Dios. Oio~ r.stá eo 
la Naturaleza, es verdíld; Dios huulo IÍ sus criulurus ~ 11 P.l n1t1nle y en el llano, en , 
los rios y en los ruares, eu las aves y 1111 los llort>s. en las deliciosas n1af1anas tle ~la­
yo y en las télricas noches dr. Dicieo1hre, eo la bonanza y en la te111peslad¡ Jlliro t>n, 
la co ,nunicacion de los espíritus, ¡ encueut ran las alruas pensadoras tanto que 1',St u -
diar y qi;e arrenchir! .... . ¡~e ve tan pule11le la 01n11ipolencia de Dio$ en la negac.ion 
ahsolula de la o,uerle! Cuando la luz de In veruud suprema disipa las sou1bras de-­
los siglos; cuando esoucbno\os las voces de los sáhi()s, que fuer<1n los srandes ini­
ciadores de las citil1znoi11111Js pasad11s; cuando decimos: «¡Nado 111uere, nada!,, IR&, 

ciudades se bundcu, sí; pero sobre sus ruinas quedan sus proíetils, sus mesías y sus 
mártires; y los jcfi!S Je at1ucll11s escuelas filosóficas que fuf'ron el esplendor y la glo­
ria de A lenas, de Alejaud ríu y Je l{ornn, hoy rnás sabios que entonces~ deja o oir su,, 
vtiz entre los bo111hre~ de bueua volunlarl. , 

Dcsapareceu las dista11ci11s; los siglos quedan r1•duriclos á sflguntJos, y la viJa de · 
Lodos los tie1n¡)os reaparece <111Lc nosotros ralpi~ante, rica <le en1ociones, y la rl!ali. 
dad Je Di os nos aJ1n1ra y nos 11son1bra. 

Bien dice el poeta: «L,ara ,ni.ror á Vios, cierrt1 los ojos y búscale en el fond,, de , 
tu alnia. > 

Sí, e~pirilistas, Di,,s esta on tortas p11rles, indurlal>lt-nu.>nte; pero habla mucho más. 
á nuestros senlidos cuauJo escucba111us los cons••jtis de uueslrc,s padres Jespues de• 
hal;cr llorado luengos nños su rnuerte. 

Lo saliemos por experiencia; hat:e veinte y dos niios que perJimos á nuestra 
n1adre, y rn la tarde del 30 de Octubre últirr,o oin1os su voz. clara, inleligiLle, sin 
1nediocioo de 11ingao mediu111: copiábamos un artículo, cuyo asunto versaua soLre la 
noble n1ujo?r que nos llevó en s,u sentl, y al firn1arlo, senLi1nos que daban un ligero 
golpecito en la puerta de cristales de nuestro gabin1•le, y una voz dulce mur,nuró , 
muy quedo: «¡Adios, hija tninl» 

La seo~acion que experin1e11tamos nos es imposible citpliEarla; nos levanlamo!Z-. 
rápidarnente, abri1nos la puerta, rniramos todas las babilaciones, y nBJie babio ..... . 
Pero bahía en nuestro cornzon violentísirnas pulsaciones, había en nuestra mente un , 

· rnund-> de itloos, babia luz bastante en nueslrll imaginocioo para ve1, clara,. mu.y oJi:.,.. 
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ro, la verdaJ de la vida de ullralucnha. 
,\quel Jio habla1nos lrabojado n1ás que de coslumhre, no po.rque estuviéracnos 

01ejor el-e solutl, y deciarr1os de ve1, en 1:uanJo: ,,.Quién ,ne aco111p11i'iará hoy, que 
tau hui.loa inílu~ncia lÍPnP.?» !\fas al oír aquella voz, 1nuru1urarnos: «¡l\Iadre mial lÚ 
vivl'!$, sí; no 111c queda la rnP.our tluJa; tu voz yo no puedo confundirla con nin¡;u-
1111»; y para mayor salisfaccinn, preguularnos u1ós larde á dos espíritus, por conduo­
to Je dos 111ediuo1s, y los dos espíritus nos dijeron que el corazou es el n,ejor pro­
f,•l,l; que de nueslrn 1nudrt'l era la ~oz que bahiamos oido. Y confc,san10s ingéoua-
111e1,te (l\l" nunca n()5 ha parecido Dios lan grauJe; toda nuestra adorar.ion se des• 
port6 al es1'.u<;har aquella voz Lon querida. 

Dios cst>'I. e.J to,las ¡,arles, sí; pero 11u11ca se reconoce mejor su ornnipotcncio que 
escurhon<lu In voz Je los o:¡piritus flUe nos hioieron felices con su i1nnenso amor. 
¡ EulónClli. ,io11ti111tlS en un segundo las sensaciones que nos pueden conmover en oien 
biglos! 

Renunciamos ó pintar lo que sentimos en aqu~llos i11stantes; así corno ó Dios no 
se le pueUt'. ,lell11ir, J,, igual 11H1oerR los sentiniientos Jel alrna son indefioihles . 

.Minntras rnás se elevo el bo1nl,ro sPporon<lose •de tou<>s los ruli11aris1nos Lerrena­
lt•s, 11111s dificil es darse él rnismo cueutn Je lo que sie,1le; y si él ,nisrno uo com• 
preo,le sus sentin1ienlos, ménos podrá hocérselns comprender il los otros. 

Algo hahíamos oido decir tle los g11cl'S que proporcionobon las co111unicaciones 
de lot. esplrilus, y ofectivarnPnle, cuonlo se diga es pálido. 

IIay revttlal'iOnfts que al bo1nbre rnás .escéptico le volverían creyente. Si de la co­
n111uic,11.1io11 ullrate, rena abusnn alguuos ignora o tes; si la superchería puedii apode -
r ,1 rs1> dé ~lla; si puede 1b1r lugar á nécias supersLitiones, y basta á la ohsesion, y lo 
que es peor aún. a la suhyogacion c:isi co111pleta; en ca1nl,io, bien co111prendi<la y 
11n¡¡liiatln , ~iu que ningun inlerés 111eiquino nos irnpulse, i,ino únicornenle el noble 
a!'an lle iniciiil'nus en la vida rle nllralurnho; si la verdad buscan10s, y lo sana ra~on 
no:1 ~nía, onlónces ...... ¡ Benditos rnil y rui I vccPS l.1s con1unicaciooes de los espí­
ritu,! 
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¡Oios se rev1:!1;1 t>n ollas! 
¡Dios nos descubre ~us innu111eralil!!S mundo~! 
¡Dios ons 1>nvi11 torrr11te;; dt• luz! 

· Dios o<>s oli cc: ¡V1111id, het1tli1os u81 progresn, y seJ~is con1riigo en las esplenden• 
h •li 11111rauo!- J e la Crcul,ion! 

¡U¡us esta r.n la conci~ncia 1lu ro,los l"s hon1bres que erren en la mortalid:id del 
alina y Pu lu indi1·i,!11al11l11J y pru¡;res,1 inJefi1.11lo del espíritu! 

i E~1\irilistas, n,lnr,•rnus a l)i .. s, rindán1osle culto haciendo c.1nt¡n1.1a1nento obras 
ile co ridnd y cl 1•s1:ifrando l\•111 uae:.lro 1•studi11 y asidua Rplicucion los prohlema~ que 
guar,l11 lu ,·iílnciu! 

¡Feliz el l1ornhre que conlJ>r<•nde lo ,gra111icza, 111 sabiduría, la 011111ipotl'ncia de 
osil l'u~r¿a 1:roa1lora lla111aJa Oius! 

AM.AL!A D(llllNGO Y SotEll, 

• 

l~lSTRUCC10f!ES PARA LAS JOVENES. 

,\ vi,los .lo luz y ~tt,lic11tos do progre:-11 como el ovo prisiouero que orna su liher• 
\111I, 1111~ louz:11n1>$ c11n atr +• vido vuelo por el camro <le la íilosoíi11, ni ohjeto de n!I~ 
p¡rar ll1S ~ul 1Jtl11hl1•s i:llúvius 1le la lcigica y lras1uití1· al papt:1 algo útil 11ara lo hu1110 -
11iJa1I. 

t,a 111uj l" r, co ,no h11tH1 1le la t·i~ilizacio11 y cou10 lo único directora de lo familia, 
es 111 ¡¡ n II acluu 11non ti! pre ne u pu á los 111as profundos pensaliore~, respecto á su i os -
tr11r.ci~111 y sus <loberos; y nos;.1trvs, ya por el carií10 que proftisan1os á nuestras con1-
patiu1 a~, ya ror el d11bt1r que nos i1npone nuestra 1nision Je poner do tnanifieslo lo~ 
das cuanta!\ ideas están rnas en arrnonia con el adelanto J el pri•scnle siglo, vamos ó 
dG1!ionr ex•;ll.l.siv.i1uc11te o~te articulo, ú !as júvcn,;s, <lirigiéntlolas algunos consejos 

• 
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que, nunque sencillos en el fondo, pueden ser de gran ulilidad en esa berrnosa edaJ 
011 que lodo sonríe, lodo es bello y armónico, porque iiÚn no se ba probado la hiel 
de las decepciones, ni se ha apurado la copa del dolor has la las heces, ni se bau 
e.scucbado las notas discordantes de lo vidn; notas lúgubres que por ley natural tie­
ueo que oírse en la existencia á medida qut esta avanza, y especialrnenle en la Rlll• 

jer que es la destinada á sufrir lod_os los sinsabores t.le la fnmilia y todos los ,ejá • 
rnenes de la sociedad. 

Cuando la niña pasa al estado de adolesce11~e, en esa ópoca fetiz en que nada la 
preocupa rnas que el deseo de parecer bella, se ast1111eja á la preciosa ílor cuyn coro­
la cornienza 1i desplegarse á la faz deJ mundo paro n1ostrarl-, sus eoca11tos predilec­
tos. Si est11 11or se cuida coo esmero pór quien corresponde, permanece íresca y lo-
2-ano hasta los úllimo1i nloroenlos de su existencia, enviando sus aro1nas á aquellos 
que se han parado uu instante á contemplarla; pero si se 111 descuida y se la deja á 
rnerced de eoeontra{ios vientos ó bajo la asfixiante l1!111peratura de las pasiones, un­
tonces la flor sufre una melarnórfosis dolorosa, porque se agosta antes de tiempo sin 
haber perfumado ni un sagundo la reducidll estancia en qu~ ha vivido. 

Las jóvenes, por lo general, carecen de reOexion: y a manera de sencillas mari­
posas, se lanzan tras la luz de sos mas risueñas ilusiones, para quemarse, mas tar­
da, en la pira cl,e los desengaños. Por esta r~zou, la n1ojer, eo esa f'dad poética en 
que todo le parece soor isos J sueños deliciosos, es cuando mas necesita Je la sana 
direceion de la ,nadre ó de la persona que reemplace á esta. 

La adolescente, rnira al mundo con la benevolencia de su vírgen alma, sin vis• 
lumbrar los afilados dardos que o,ulta tras la adula-cion que le tributa. En la pureza 
de sus p;:nsarnientos, no concibe el sa1casmo a11te el dolor ó la indigencia, ni ese 
nunc.a bien pqnderado estudio de la bipocresia, á- que la nlayoria Je la humanidad 
se dedica para destruir una á una las tnas !Jellas esperauzas do la ,ida. 

La adolescent.e, no i1nagi11a nada de esto, porque en su rica fantasía, solo albo­
rean los plácidos fulgores de lo bello y lo inocente. 

¡Cuánlas jóvenes, rnecit.las al arrullo Je sus ilusiones, han sucurnbido víctimas 
cJe su inexperiencia por no haber tenido una sana direcciou en esos preciosos rr10-
n1cntos! 

¡Y cuánta responsabilidad no tienen las rnadres que dejan en el mas completo 
abandono la adolescencia do sus hijas! -

Las jóvenes, son la encaraacion del deseo y, esa parta de su existencia, se con­
vierte toda en aspirociones y esperanzas. Los raures, delien seguir esos aspiraciones 
paso á paso y con rran criterio, para dar ernpuje á cut111tus sean úlifes y corlat el 
vuelo á lns rnos pt>rniciosas. 

Las madres quP. sahtn cumplir con sus deucres, jamós dejan á sus hijas sin su di­
reccion u1nral, en ese periodo tan critico pera la mujer, en que á cada instante está 
expuesta ll hundirse cll el ahi~1no de una in1premeditacion d11nanada de sus pocos 
oiio: ; una 1nirad11, una frase intempesli va, son á veces causa ele grandes malés. 

Así puP.s, una jóvcn, unte todo, drhe coni¡ervar á luda costa su rubor, para li­
Lrarse lle las ligereias que suelP.n corneterse en esa edad: no debe ser confioda en 
aquellos 11suntos que no cornprcnda claramente los resultados: debe ser rnuy reílexi­
va, para conducirse coo esmerado acierto en lodos sus actos: Jebe S(lr uno de sus 
principalt•i elerr1P11lus, el estudio; tanto pqrque ensancha los couocimienlos y dá más 
amplituJ á las irlers, cuanto porque la instruction es 0110 de los odornos 01a11 pre~ 
ciados ele la mujer: debe ser hurniltle y respetuosa con sus padres, deferente con 
los anciano~, coc11pl1u:ienle con las arnig,as, bondadosa con los niüos, acli,a y labo• 
rio11a eu el hogar, rnodesta y sencillo ante la sociedaJ, y emineolen1enle digna y dis­
creta anle el ho111hre. 

El orgullo y la frivoliJarl, no cleben hollar cabida cflliida en una jóven "Virtuoso é 
ilustrada; pues, el orgullo y la frivolidad, desvirluao lodos los encanlos flsicos y 
morales que pueda poseer. 

llespecto al amor, debe Sl,r inmensa,nenle precabida, no aspirando con fruicion 
<'1 incienso que despiden las halagadoras frasos de los que las odulaa; y cuando es­
lo suceda, permanecer impasiúle ;i esa clase <le n111or hipócrita, qoe solo Clí uh la:co 
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para seducir á las inexpertas, y no la fusion de dos almas que se ornan con toda la 
intensidad del mas puro afeclo. 

El amor, en la existencia humana, es uno de los escollos mas te1nibles para la 
mujer; pues si esta es digna, las mas de las veces se asesina moralrnente; y si es co­
queta, llega basla el tí1Li'110 grado del envilecimiento. Y con10 á los hombre11 les cues• 
la muy poco trabajo el fingir un a1nor que no sienten, y á 111s jóvenes, mucho me­
nos el creerles: de ahí que, aquellos, al,usando <le esa credulidad, sean muchas -veces 
los ir1sectos que corroen el sencillo corazon <le é~las. 

De manera, que en materia de amor, siempre aconsejaremos á las adolescente& 
que diluciden con n1ucha discrenion¡ pue!les preferíhle ,ivir en la 01as completa indi­
ferencia, que entregar el eorazon á quien lo hiera sin com¡,asion. 

Los hombres, salvo honrosas excepciones, no son sino tru6ca11les del amor, que 
lo emponzoñan con su oliento, ve.odiéndolo á las nlujeres á cu11lquier precio y r.c>n­
dicion. Por esto la mujer, eo cualquier estado que se baile, debe miror al bo,nl,re 
con gran previsioo; porque, así como bay hombres que respelan á la mujer y le pres• 
tan su apoyo dignamente, Lambien los hay (y é;tos s011 los 01ás) que solo se conlpla ­
cen eo degradarla haciendo alarde de ello. Esta clase de libertinos, son los conslan­
tes eoe1vigos del bogar que, á semejanza del simoun del desierto, por doqniera que 
pasan dejan una im¡iresion doloroso; y de los cuales, las jóvenes, deben huir sien1-
pre, corno la Paloma del Ga"ilan. 

Las jóvones, bao de ser puras en sus pensamientos, modestas en sus con\'ersa­
ciooes y circunspertas en su trato; no deben ernplear el tiempo en frivo­
lidades, sino en el estudio de sus principales debefes; pues, á 1ne<lida que lrans • 
curren los años, se aomenlao las obligaciones y la importancia de ellas; ¡¡ ,~i 
es que si en la adolescencia no se estudia detenidamente el 01etlio <lt1 cu1nptir­
las exlricll11nenle, en la edad adulta se tocan las con11ecueoci&s de tu.intos desacier• 
t'>s se bao cometido. Deben, 4 la vez, inspirarse en todo aquello que pueda ilustrarlas, 
para que, eleváudolas por encirna de las a,iserias humanas, las coloque en un logar 
digno ante el 111undo civilizo<lo¡ y para ello, bastaría con que cada una de por 'IÍ lc.l­
mara di! sus compañeras las mejores cualidades lorn1audo con ellas un precioso con­
junto, suficiente á borrar todos los deíectos. 

Una jóven, es el proemio tic la gran obra de la familia, razon por la cual, Je 
ben desarrollarse en ella todas las virludes: primero, porqut la virtud es el v~• 
lladar mas eficaz contra el lil,ertinage del bornbre, ya que, ante esa berrnosa 
imágen, el ticio huye coníuso y avergonzado¡ y segundo, para que ,nas Larde, legue 
á esa misn,a farnilia el tesoro de sus saludables máximas, como el mas honroso pre­
rnio con que pueda compensarla, y corn<> el único íruto de su amor sacrosanto y <l11 
su Jignidad sin tacha. 

En cuanto á religion, la diremos: que sea prudente en su eldccion: que escoja 
aquella que esté mas en arcnooia con la razou: que sea i,sa religion Jel al1no, sin fór­
rnulas ni preocupaciones, que jamás turba la paz del hognr y que solo se hasa en lo 
práctica tltil bien; por qué In retigiou, si es lógica, constituye toJo lo suhlir.ne d.e. la 
moral más pura¡ pero si e$ exagerada, por buena que parezca á pri1nera vista, l,1en 
analizada, pierde toda su grondezíl. 

Por niaoera, que las Cl'lcarecernos no se fanaticen, porqoe una jóven fanática se 
torna mística, y el rnisticismo carece de los !,ellos atracLivos de la iluslracion y dul 
buen criterio que tanto enaltece á la muj •r, puesto qu..i solo se Goncrelo al exagera­
do devolisrno y al olvido de lodo lo dc1nas por útil y lógico que sea; pues para ser 
buenas hijos, esposas prudentes y madres cariñosas y discreta.s, 110 hay necesidad de 
fanatizarse, sino que por el contrario, cuanto mas inslruccion poseo la n1ujer, 1nas 
pensadora es, desarrolla mas buenos senti1nieotos, sabe precaverse mejor del vicio, 
y es lll&S buena directora del bog11r y de la familia. 

Las jóvenes por si mis111as, deben comenzar á eo1aneiparse de la ignoran,1ia; es 
necesario que tengan mas afan en ilustrarse, si es que aspiran ó s11lir <le la escla­
vitud en que se bailan y desean que se las respete más que bast;¡ el presente, es 
preciso que los pensamientos frívolos se sustituyan ror otros de mas valia, que corn­
preodon el valor del tiempo, .armonizándolo del modo mas provechoso; es\o es, de-
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di,·nndo unas horas al estudio; otras, á las labores propias <le su ~exo; algunas, 
al ausilio de sus semejantes; y las dernás, á la espansion y al Jescanso; de 
este mido las jóvenes, cultivan su inteligencia y son útiles á la humanidad, porque 
se preparan á ser buenas esposas y excelentes madres. 

Actualmente, la mayoria de las jól'enes, no son ma$ que plantas enícrmas que 
de nada sirven; pero si trocan su ignorancia por la instruccion, su ligereza Jtor la 
refl iion, y su vanidad por la sencillez, no hay duua que serán las Oores nias valio• 
sas de 111 Tierra, que con su perfurne embalsao1en la existencia humano. 

Les jóvenes, simbolizan la inocencia, la sinceriddd y lodo Uh poema de an1or, 
como la fiel espresiou de sus ahnas: la J>Ureza de su mirada, expresa, á veces, lo 
que quizé uo poeta en sus mágicos ensueños y divinas concepciones, no sea capaz 
de expre.sar: son ~ngeles que alet,•an ante el ten1plo del amor, para asf')irar su esen­
cia toda, y convertirla mos tarde en la felicidaü permaoPnte d~I hombre¡ pero que á 
causa de la mala direccion que se las dá, se lornan ángeles caídos ó 01arcbilas Oo­
re-s relegadas al olvido. 

¡Jóvenes inocentes, no querais ser nunca los ciegos instrumentos de la ignoran• 
cia: amad la inslruccion: dejad que vuestra inteligencia tienda el vuelo por el campo 
de la investigacion, y cuando báynis carninado largo Liempo por la senda del estudio 
y báyais adquirido suficientes conocimientos para elevaros á las esferas luminosas dt, 
la razon, entoncos bahreis conquistado el lauro mas precioso de cuautes existen en 
la ,ida, porque habreis coroprendido lo que vale una jóven ilustrada y pensadora, 
en el des't!tnpeño de su alta y nuble mision! 

Gracia. 

• 

Respeta los derechos 
Que á cada uno, 

La ley divina otorgue 
O asigne el mundo; 
Para los otto!I 

Quiere lo Qtie quisieras 
para tí propio. -

La justicia no tiene 
Mas que un rasero: 

No reconoce castas 
Ni privilejios: 

o •::r.ra• •. 
La justicia . 

-

La vida futura. 

El hombre tiene un alma 
Inteligente y libre; 
Un alma ret-ponsable, 
Un alma perfectible. 
El hombre viene al mundo 
En él un soplo vive: , 
Realiza su destino 
Y su jornada sigue. 
Pues h,ay otra existencia, 
Pues otro muDdO existe: 
La ciencia lo revela: 

-

• 

CÁNl){OA SANZ. 

Por eso pintan 
Inexorable y ciega 

A la jul)ticia. 

Mas la justicia empieza 
Por uno mismo: 

Corrija tus defectos, 
Deja tus vicios: 
Si quieres tú 

Un modelo del justo, 
Sigue á Jesús. 

Tu espíritu lo dice. 
La voz de la conciencia 
Es criterio infalible: 
La muerte no e_s la nada: 
El alma no se extingue-. 
Es la vida futura 
La esperanza sublime: 
Que tu inmortal espíritu 
En este mundo triste 
Levanta á Dios los ojos 
Y en su justicia fíe! 

' 
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I->lí:NSA MIENTOS. 

;.Qué hay ,uás seductor que la n1ujer sincera y pura, y que más a11gusto ni santo que 
l;i tierna 111adre rodeada de sus inocentes hijos"/ 

-N"o hay mal que la 1nujer no sepa curar 6 aliviar al n1enos y en cuyo corazon no 
dc¡losile una espet¡\aza. 

-La mujer es un rayo viviílc,iole y consolador cuando las rudas pasiones agitan al 
hombre y atorn1enlan su aln1a. 

-La ·n1ujer es la providencia del pohre, contempludla ea el oscuro riuoon del indigen­
te :i. la cabecera del desvalido e11fer1no ó del humilde lecito en que yace el anciat~o de­
crépito y nada es capaz de separarla de estos sltios.-La1nennais. 

La mujer está mas maltratada por la civilizacion que por la natuJ'aleza.-Roi¿­
sseau,. 

Las n1ujeres tienen inimitable lalenLo para espresar sus sentimientos sin emplear fra­
ses den1a!liado vivas: su elocuencia consiste principalmente en el acento, en los movi­
mientos, la actitud y la mirada.-Idem. 

La condicion de la 1nujer pcr1nite casi siempre en las grandes crisis de la vida. una 
admirable sangre fria.-ldeni. 

Los hombres serán siempre lo que convenga á las mujeres c¡ue seau. 
Si quereis que sean nellles y virtuosas, enseñad á las rnujeres lo que es la nobleza y 

la virtud.-Jdeni. 
Instruid á Ja mujer y babreis clacl() un gran paso en el camino del progreso.-/. P. 
El can1ino de la vida es una senda de flores, cuando nos hace de laierillo la n1ujer 

que 111nan1os.-S. Jt 
l.a io1pacieucia h.a derriuado á la libertad como los celos han derribado tantas vece!! 

el ao1or. 
-En Espaüa todo se hace difíciln1enLe, -porque la mitad de los españoles viven de 

suscitar dificollade,s á la otra mitad. 
- Cárlos Y foé grande como el Sol; Felipe II, co1110 las so111bras. 
-La vida es como una bGtella de Clta1npagne: ru_ido, espuma, embriaguez y fragili -

dad.-J. F. 
-En los roas hermosos botones de rosa es donde ngrada al gusano roedor htthitar. 
- En los mejores espíriLus es donde mejor roen las pasiooes.-Sltakespeare. 

SUSCBICION Á FAVOR OE UN ESPIRITISTA DESG RA CIADO. 

Sun1a anterior, 611 pesetas.-De J. R. y V., 2 itl.-De C. )1,, 1 id.-De varios es­
piritistas de Zuera, 8 id -De Jaime, 1 •;;o id,-De los cspiriListas de Oanel, 7 id .-Su­
ma total, 630'50 pesetas. 

-.-....,._..,. ... __..---

AVISO IMPORTANTE. 
Las personas dedicadas á la venta de libros en la península, extranjero y ultramar, 

que deseen adquirir las obras Espiritistas y demás consignadas en el Catálogo de este 
eslnblecimienlo, pueden desde luego dirigirse á la Libretia Espiritista Española de 
Juan •rorrents, sita. en San l\Iartiil de Provensals, calle del Triunfo, número ~. donde se 
les facilitarán_ en condiciones ventajosas. 

Ilabiéndose traslad~do las oficinas de este periódico en la Calle del Triunl'o, n .0 í, del 
inm,idiato pueblo de Sao Martin de Proveosals (d do¡;, kiló1netl'08 de Barcelona), rog-a­
mos a nuestros suscritores se sirvan dirigirnos la correspondencia á dicha localidad, á fi n 
de evitar toda clase de entorpecimiento y retraso en sus reclamaciones, 

SAN MAI\TlN DE PROVENS,\LS.-fmprenta do lll tln Torrents, Triunfo, 4. 

• 
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SEMANARIO 11:SPI 1-\ I 'rJS~L"A . 

l'I\ECIOS O~ S,OSCilllCION 

Barcelo11a: ~a I rimeslr~ a1lelanltdo. i pbs. 
fuera de Baruloa~: un aeo, íd •• -' plas. 
&1tra11jero ! 011rao1ar: ua oilo, ill. R pui. 

Triunfo, 4 .-bajos. 

Se publica los Jueves 

SU1fARf0. 

-·· ---~ 
\lONl'OS l)~ ,-,UHCllll:IO"I . 

J(11 Lérulu, A,l1lllll1>lr<t 11,t, tia 
El Ut,en scnli•lo, ll ,,y ,, r, lll,\! q 
l t a,lriil: llar(¡11ili11, r, 1,ral , ant. 
-Alí~unl,•: ~- i'r.-u,·I•<'"• 'lS, ,i,n,c 
-uorcelona: ·rraralgar 55.-b~jo;. 

Cul'las Intírnns. -Cr uct'$ p,lra las mujrre;;. -U11 grano tll! ttren:1.-T(I dt•recho, <'I ¡h•ber y 1,1 lill.:r­
tad, {l/O\l:lia). 

CARTAS INTIMAS. 

QueriJo a,nigo Leon: cu mpliéndose eu nosotros, con,o en lod o, la ley Ja los con­
trastes, parece á pri,ncrn vista i11 crei ble que sea tan prQfunJa nuestra a1nisLaJ cuan­
tlo son tan distintos nueslros ~ustos. Tú quieres vivir sin pensa r, y yo l,11111:nlo el 
tiernpo que duerino; porqt1\'l entonces no me doy cuenta de 111is s~ns.aciones, escrp ~ 
tuanJo algunos Je esos sueños especiales qu r nos dejan tan hunda huella en la 1n-e-
01oria, pero que no por eso deja rnos de lu char entre 11011 cluJosa realiJud, y una 
fantástica vision. No podemos precisar lo qae !ternos visto, 110 le poden1os dar f,1r1111.1s 
concretas ni nos es dable deterrninur nado en ahsolulo, y la dutla, la incc rlitlun:hre 
de una ' cosá, atormenta rnuoho ,nas que In mas esp:intosa realidddj al menos li cier .. 
tos caractéres les sucede así; y yo soy uno de esos sél'es, positivista por esceleocia , qui, 
quiero la verdad de todo, aun de lo mas borrihl e, pero la verdad sien1pre. 

Siguiendo nuestra continua conlraJiccioo beoios dispul ado mas J e una vrz qué 
es preferible: si ir al teatro a reir, ó a llorar. 'fú estás p<>r lo primero, yo oplo por 
lo segundo, si hier, no 1ne gusta la ínverosirnilituJ, ni esas escenas Lra>nH~hu 11dr1s en 
las cuales rnuerf> basta el apuntador; pero el drarna d11 c:oslutnbres, el es~udio tli> la 
socieJaJ es el objelo principal que se debe buscar en el teatro. Enseiiar deleit1J.ndo 
es la 111ision del autor dramático. 

En nuestra época, unorcnal en todos srutidos, los estrcmos se tocan en todo, y la 
escuel a hufa ha prostituido el teatro; y génios como Echegar,1y Jc-:,pierlao p1Hlero-• 
sameote la alencion, se hacen dueños do nuestros seolin1ianlos, y consiguen disp<>­
oer á su antojo de nuestro ansiedad, dej,\ nrlónos con sui- pro,luccior.es un recuerdo · 
profundamente amargo, haciéndonos beberá viva fuerza la hiel de nu eslr11 rt1 i~era hle 
pequeñez. 

Tú do seguro que no balJrás visto el célebrr. drama de Ecbeg:1ray titulado <10 lo-
cura ó santidad »; pero sí sal.irás su arguniento. ¿Quién no sabe esa hist11ria de fa­
milia tan aJ rnirablem.ente p1•osenlada? En dic11a ohra revela el aulor un Ctlnocí1nien• 
to tan profundo del corozon hun1ano que aterroriza su espantosa perteccion. 

Alli no relucen los puñales, allí no hay n1uerlcs violt1ntas, allí no bay nada es­
tr11ordinario: Lodos los aconleciniientos sigu e,1 su cursi) natur~I. Todo es lógico, lodo; 
aln1as co1no la de Lorenzo que es el protagonista Jel dra1na, existen; si no existieran, 
yo negaria la existencia de Dios. 

Cuondo escloman los maldicientes que todos los hombres son unos iuf11n1es, yo 
rne sublevo al escuchar tan indigno mentira. 

Hay en la tierra alnH1s muy nohlt!s, muy buenos, que pnso n co111plc tan1e11Le ?es­
apercibiJas; si es mujer suele vivir 111as ignorada, si· es hornbre, al sábio lo apelliclan 
loro, y la bondad y la saliiduría quedan escondidas tras la locura; pero negar que 
existe la virtud, seria negar la luz del Sol. 
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Con vengo que o uestro cgoisl o societla d a bóga lo~ 111as no u les sl"n' i :11 i en l'ls, q 110 e 1 

nral 1t•n,e al bien¡ esto ~s inncgahle, pero 110 ol,staute la \'irtud 1· ~ ·-t••. 
En el urama tO locura ó saoti1laJ» se ve una prueba de 1;!1 ... Lorenzo se creo 

-un ho111brc ri ro, descenuienlc de una gran farnilia , 01lupandn una brillan le posiciC111 
i-nrial. Su 1nadre lo r1>vela la histori¡, de su uacirnienlo, y aquel boo1b1·e se e11cue11tra 
qne invol11nl11riarnente ha sido el instru,nento de una i11f1,n1id, y que él no tierlo ni 
110111\ire ni bienes, que toJo es usurpado, se espanta de sí rnisu10, su conciencia lo Jice 
qui• ~¡ callo sigue cnrnetienclo un roho, y si babia entre~a ,í su 111ujer y á su bija á 
1,.. rnis<'ria y ni desprecio; pero él prc!itJre la vertla1J úe su t·nvilecirnii:uto, á la consi­
,lcracion usurpada. N11Jie salle su · Liisloria, es vcrdar.1, pero la sabe él, y con e~to le 
has! 11. 

Su f¡¡milia y sus amigos se enteran r.lcl caso y no pudiendo co1nprend~r la santi­
dnd de su grandeza, la C11lilican de loeura. Lorenzo rlici): Ya verán coo10 no estoy 
loco. y busca el pap1•I C!lcrito por su ,naclrc arloptiva donilt>. estaba la clave del mis­
lt• rio 1le !iU nacimiento, rnas su ,nndrc .isornhrada anle el socrificio que il,11 á bacer su 
hijo, qoerna el papel único pruel,a que se podía presentar, y 01urre llevándose el Sé• 

creto. 
Claro está que el papl\l no se encuenlrf', que IJorenio se queda aterrado, y s_o fa­

n1ili•1 h> creü loco, y su santidad lo convierten en lo,·ura. ¿l)ejo de ser por esto una 
v1•rd11d la nobleza de Loreuzo? No; verdad indc111ostroble en el presente, pero ¡cuán­
la~ vHr,la<les b1lbrá en el rnundo asi!. ... 

1'ú ~ue sabes que 11,e ha dn<lo la manla de estudiar Pn el rorazon bnmano, con)­
prrnderas si prestaría loJa mi atencion al referido drou1a la noche que asislí ll su re-
1► rPSf' n la cion. 

Ne, ad1niraLa allí la i-nvrotiva de un hon1hre, 1ne aterrvrizaba aquel capitulo de 
111 historia <le este niuodo. Veía el esqueleto de nuestra ruiseria, rnc parecía que es-

1~ha vi1Jn<lo la aulopsia de nuestra societlad, y yo que ~oy dP. la opinion Je un sábio 
que dii:e: ccen el conocer n1ucbo eslá el vivir r11ucbo, por4ue vivir es pensar.» Yo 
t¡trP. lo con1pre11do así, le aseguro que en aquella uoché bebí á l"í\OJ¡¡les la vida, 
hasta tal punto que dura u te n1i suefio segui luchando con n1i pensa1uieoto, y hoy des­
pue~ de I rnoscurridns algu11as boras, 110 sé si me encuentro en lo tierra ó en otro 
m 1111clr.. Miro en torno oiio, reconozco mis n·,ueh!es, ruís libros, y esclarno: Estoy en 
ta til' rra, f'Sle es rni aposento, y sin ernbargo u,i cobe~a se p1PrJe en un dédalo de 
id"a~. y para apurtarlas de tni mente •oy á contarle In que soüé, que aunque tú le 
hns formado una 1••spccie de oblígncion en reírle de lodo, ¡quién sobe si á solas con-
1ig11 111isn10 Lu propia risa le horá derron1nr IIÍgrin1us de.l corazoo! Aúe1nás, yo 
quiero alejar de rni pr nsa111ie11Lo este cú111ulo de dolores que rn~ ator·rnento, que 
aunque la cousa _al l!º':ecer es i1nagi!1aria, para mí ~us ~fectos s~n positivos; y ~o 
c¡uirro agregar a 1111s 1úeas c11lenlur1eut11s un reactivo 1nconoeL1ule para mi; escu-
ch1101e: 

Cuau,lo se concluyó el drama respiré con satisfaccion murmurando: ¡Gracins á 
Diosl esto es una rnentira, es una ficcion; cierto que es tan1bien la fotograíio de la 
1;ocie,J;id, que es el eco perdido de una voz universal, pero en fin: Yo no be visto de 
cf'rr.a un dro111a sen1ejaole. Llegué á rui casa, rne acosté y scgui pe,sanuo en lo 
que babia _~isto, quedándome ol fin dortT!ida. /\'~as se conoce que_ 1ni espíritu se irn­
presionó v1va1neule¡ de tul rnodo quedó 11upres1ou0Jo, que ni dt>Jar en reposo ó su 
envoltura no se coul~nló con pensar, sinó que quiso inquirir, y recuerdo perfoclí~i­
nianlPnle que n1i esp1ritu ,lialogoha consi~o n1i!ln10 y decía: 

¿Si el pneta _r_u>s bobró diolio !a v~rda(l? ¿Si _In bisto~ia_ de Lorenzo se~á lerrible­
ntrnle 1•irrto? ¿S1 en algun 111on1co11110 úe la t111rra ex1sl1rá el prntagon1slil de este 
,Irania'? y cü1110 el espiritu íclii111l'nte n? necesita vehículos pnr·1 vi_ajor, el 111io apro­
vprhi1ndo su on101moda 111,ertod, recorrió este n1u ,,tlo con /u veloc1d11d del rayo, se 
IPtuvo en sus princi¡,nles capítalei;, penelró rn todos sus hospitalPs de locos, en to• 

:las las casas ,lo salu_d, y ~11 ningun 111onicon~io encontró una hi~toria parecíd ~ á. la 

1 
tnrrnzo; encontro, s1, 11111u1neralrlt•s obsesiones no co,nprend rdas por la c1e.nc1a, 

'e or lh tanto tr11tad11s por su sistenHl ct1nlrnrio, pero 001110 n1i espíritu no estaba 
y ronces poro muchas reflexiones, y no teuia mas que una idt:a fija, ver si la bislo­:ra de Lorenzo er-a una ve, datl, siguió su vertijioosu carrera, y cuando ya en la tierrr 

, 
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nada á su pal'1~cer le quedó p1H' v1)r, pidió á su ~uia que le condujera á otros rnuniJ.,.,... 
á ver si enco11traha lo que 110 babia baJladn eu est~ planele. 

¿PuJo n,i espirilo penrtrar en 111u11Jos n1rjores? ¿l;ué su guia el que le hiio , ver 
en magica vision regio11l's de lu2.? lo ign•)ro; lo que si puedo aijegurur es que 11,e cu­
oontré en rneJio de esp!éndidos , erJeles Jondc la 1111turolt'za drrrau,abu totlos bU:. 
encantos, pero no la vt>je tacion de la tierra. No; era 1nlis exbuheraule su , ida, un1> 
brillante su cielo, tnás lranquilos sus rnores, rná!I lírn¡ii,los sus lagos, su.s astro:. 1:rau 
múltiples, su arnhiente e11balsu111odv, y no se s111Jia cuales eran uiás bollas, si sus 
aves, ó sus llores: t.al era la ,ica ,utiPclut.l de sus coiorcs prisrnliticos. 

Enl rd en una ciuJ11J ~erJaderan1t•11te 1nonurue11tal, sus casos todas n10 parecían 
lewplus y palacios, rnas yo sie111pro Jo111iua<lo por rni ,nania Je bu~car á L11re1 zu 
no 111c poro ha á conle1npla-r hls IJellrzas artí~tirus que ml\ ro<l eaba n, y <lije á nii guiJ: 
lléva,ne ol ho~pital de t>~la polilacion. 

-Aquí 110 hay ho~pil'llh·s, rne <lijo aquél. 
-¿l'ues y los pobres óondl! se curan? 
-Aquí 110 bay puLre~; como nadie tiene lo supérfluo, todos tienen lo ne.ct>sario. 
-J,levu,ue al Maoito111io. 
-¡ Oesgroci¡iJ11 I ¿,·recs que en un 1nu1,tlo rrjenera<lo se puetlc cono('O-f la locura. 

resullutlo ('asi sien1pre Jrl abuso tle los unos, y tlfl la ignor811cia ,le los ,1 tros'! l.os­
espirilus quo encarnan rn estfl rnundo Jan a su en1·vltur;t lns condir.ionei- ~ufi_ci, ule~ 
para vivir sio l.i asfixia del vérti¡;o; y ya t¡ue este paraíso no ahsorl,(' tu al<•uciou 
por cOn1plelo, )8 4ue esta luz 110 le deslurnbrn, (µurque sin duda no la \lt'~) yá 
que te durnina lt1 pequeilez que te envuelve, yo qu1:1 buscas t'I 111al y reJ1u}eS el l,1ou. 
yo Le llevaré, pobre espíritu, donde la rralidad t~ bor:i lt>111hh1r; y Jeja rnos nqui·Has 
oallrs ·CU)O paviniiento era pre.iio"So 01osaico, sus palacios riquí1irn11s MustO$, sus Jar­
dines edene-s encaul11clos d1•I Profe la, sus valles donde se co1Hiuaho sin íati¡;a, Phl i1hn n 

rot.lratlus de bellísirnos paisajes ricos de luz y Je colore&; pero sin Judo, n11 t•s-píritu 
que tiene cooc.icucio de lo que vale, rstalJa asust11tlo de ver tanta clarhl&d, y ,~ dabll 
vergüenza qu e las 1nirad11¡¡ ue l(ls otros se fijasen rn él; o¡,i es, que Cllan<ln lo 1112 se 
Íoé esli n gu iendo, c_uando ltlS per fu 1111'S se disipa ron, cu a udo q ucda 1110s en\' u~ 1 t n~ c11 
uua 11ieblo v111:$0 111e sentí nH•jof, n1os en rni ceulro; rn aqul'I inundo i.upP,iur 1110 

veía lal con10 soy, muy i1nperfeclo; y en un 01ur:tlo inferior 110 n,e enconlruba 1n11 
pequeño, que en la tierro de 111s ciegos el qur, lieno un ojo us rey. 

Al liu llegarnos á un país escabroso, la tierra negruzr.a y calci11oda tenia e1111 1 nies 
grietas por l11s cunles brolabu una vegetacion raquilica y enferrniza. E11tran111$ en 
una ciu<lild cuyas oallrs tortuosa$, esl1 echas, sucias é insaluhres ser~ian ,le vi11s do 
circulacion á una 111ullilud it·ascihle y harapienta, que se disputal,u, y se golpf'aha 
y corria á la desh¡, udada paro llegar á tie111po Je ver como quemalJan á un 1:t•otc111.1r 
de t.lelincuentcs. 

-!\le poi cce que estoy en la tierra, le <lije á 1ni guia: allí reina csla n,isrna ani-
macioo 11t1undn ejecutan á un rri111i11al. 

-Va se que en el 111undo que tú hahitns do111in1:n las malas costun,hr<•s. 
Srguí ton1i11an<lo y II Pgué 1\ una s ran pin-za rodra1la J e ru11tro edilicios i-on,lirios. L11 
Corcel, un Teu1plo, un l'alo1·i1i ) rl Ma11ico1uiu. f><nt•tré en r-ste úlli,110 y rt•rorit 
sus distintos tlepartiln11•11los husc1111do á Lorr-nzo, n1ns no lo eucontré, pero ror110 ll:•·· 
cen, (y es 111uy ciPrto) qu" el 11bisn10 o trae, á ntÍ 1116 atrajo l11111bien, y me ni, i,lé 
por un 1uoo1c11lo de n1i idea don,inanle a:lraiJu por ,·1 dolor de una polirc 11,uj1·r. 

¡Aun n1e parece <¡ue lu ,,eo! Era olla, 1lelgada, distinguida, tendría u110~ cu are n • 
la ailos y estallo vestida pobrcn1cnll', ene.errado rn un cua,to pt>quPño, sin 11,ns luz 
que la que, entr11ha por una ventanilla que había junlo al le1'l1<1. Eo el cua rt¡¡ uo 
hoLia 111as muebles que una r11iscrahle eanHI en la cual eslaha la rnujer sentada, con 
la cabeza entre las n1anos, llorando silenciosamente 

A u1i 110 me bastó verla de aquello ,nanera, y pedi {¡ mi guia saber la bisto1 iu de-r 
aquello desgl'aciada. Entonces utro espi, i111 r)')e dijo así: 

-El sér que tanto te intereso hace veinte años que vivio con l.1 dicho que se 
goza eu un rnuntlo inferior. s~ unió á un ho111bre que u111aLa y lo dió co11 su cariiiv 
uno inn1enso fortuna; su rn11ritlo que anlc$ dn casill'Se tenia otros lazos, siguió ,un 
sus primeros a1Uores, y cuando con sus arditles se hizo dueño del caudol de su espo. 
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sa, c11tonces lo Jió un lirevaje que la_ alteró mentalmente, y la trajPron á este encier­
ro rloode al poco tienpo recobró su noturol lucidez, se dió cuenlu <le cuanto le pa­
saba, su hizo cargo de su siluacion, y ha hecho cuanlo ha estallo a su alcauoe para 
salir u~ aquí; p!!ro lodo bl sitio inútil. El <lerecbo <le! cnas fuerte 1lornina sobre el 
lltíhil, y los rnuchos aiios- que aun le querlan de vida los pasará eu ese niisrno cuarto 
sin 11ire y sin luz; y yo que lan av:1ro eslás <l,, ver crín1enes ,niro ó ese A11ri11no que 
liay en su aposento contiguo al do la esposa abandonada. ~Jiré, y ,í á u11 pobre 'l'Íe­
jo qu\l S!!ulado ju1110 á 1111d mes¡1 traza l,a sohr~ on papel blanco líneas cq.1 un grueso 
lapil. J\Jirale hien, rne elijo el espíritu. Eso houibre era un pobre lrnh11jador, casado 
y con dos uijos: heroJó Jo un pariente suyo una casiLa, y haciendo obr¡¡s en ella se 
t'oct•nlrarun un le,oro d,~ 1í1s n1il y una noches, corno decis vosotros, y el pobre ho111-
lirt>. 11gr,1Jl•eítlo á la ptovi1lenoi,1 prineip 6 á Jnr á los pobres cu11ntiosísi111as li111osnas, 
uu crecidos d,.1nulivos, y trazó los pl,;oos para leva11l111· un rnagniíico hospital, pero 
su farnilia infamcmenle avara, l1:111ió quedarse sin furtuna si todo lo Jaba á los des­
graciados, y la s1111ta prodi;alida1I Je! pudra la 11cu:1.aro11 <le locura, y cuando se po-
11ia11 las prirnt•ra$ pi1•dras l)el liospital lo lrajer n a1¡uí sus hijos¡ y en lugar del hospi­
lul l,•v;inlaro11 el r:1la1:i1l que hay r.11fre11Le Je cslu casa, y hace diez años que la in­
grnl:i +•sposa y los eruelt!s hij.Js J15frula11 .Je todos los con101lidades, 111ienlrns su podre 
turb,1tl11 algun l,1nlo IÍ fuerzo <le líln coulínua lu<;ba, se entrega el infeliz á su souta 
111ania Je. híl cer los planos del bosp1lal. 

r:stu historia S•! 1>arece algo á la Je. Lorenzo, pensé entre roí, y seguí visitando 
otros lug,1res hu~oan,lo entre his locos nl¡;una historia ,nas horril,le Loda via si coh.e, 
a u 111¡ ue u reo qu ~ nJJ a ha y 1113s lerri lil ~ 11 u e ver con ve rlirse en arrno destructora la 
1110s i.vl,li111e y la mas sant,1 de las ~irludf's ¡la caridad! 

C,11111d11 ostab11 ,nos ernh<!uido eo ,nis rcUexiones n1ir-0n1Jo pasar ante ,ni ruil y ,nil 
!:guras á cual r11as espantosas todas ellas, n>c despertó y oreo qu e nu11c11 en n1i vida 
he , isto {'On ,nas pla1:cr l.1 luz di11 q1111 en nquel 1no:ueutll; rne levante rápida1t11!nle 
por 11ue tenia ne1·esidad ile ver \ll <iielo, ti,~ conle111plar P-1 sol y bend ei•ir a Dios; y 
ouu a¡,esar niio, d:ispu1~!1 el,, co11 vt>11 ce rrue qr,e es un suc.,ño, 1111? pregunto con a111ar.gura: 
¿qt;ré 1nu11do ~era ese donde fiUs nlorador¡,11 son tan 111iser11hles? ¿Scrá qui1.á lo rnis­
ma t111rra? ¡quit'n sohc! l~sl,i es un planeta de espiacio n y prueh,,, aun los uo111l,res 
si, matan en la guerr.i, aun existe la pt'na ue n1ue1·lc, aun las 11e11ite11ciarias no sirven 
p~ra 111oralizar al ho111ure, aun se corncten asesinatos con prcme1litacio11 ... ¡i¡uién 
so he l • 

1~11 mi suPñO vi ó l11nlas \Ícliu1:is que arraslrlllin,1 su <:¡¡denu la11los y tanto 
año:-! .... ¡Oh! qui:! 1narLiric1! y rnienl raq sus fu111ili,1s con l:,s u111s inicua so11gre fria 
vivían ~11\rc til lujo tle la 11pulti111:ia. ¿llahré yo estado en un n1undo ton infcrií>r, ó 
será la n•is111a tierra lu qoo vi 1111,s de cerc,1? ¡Qué incert iuuml,ra tan cruel, Dios 111io! 

Un crírn1·n 1,or vPng1!0Za ti,?ne casi su r11zo,1 <le ser, pero un crírnen por un cál­
culo 11varn, uc, hay 11otl11 ,nas i11fau1e. 

¿Ves con10 ns venl11joso qu,i los uul'lrr.s <lro,riálicos oos 11hagan sentir? Si11litndo 
sEI vi, e, vivi.,nclc> s~ estu,lin , eslutliantlo s~ opretnd<', nprendicndo se coir1p11ra, cOm• 
par.111du SH a11,diza, y t>I espirilo e11éUílHlra colll() recuu1µcnsa á su lralla jo la ful 
not)Psaria rara 1,cnsor y pensa nd o puede progresar. 

¡.Ech~garay us juzgado sev1•rau1enlo ú e~ln so1·ieJaJ? ;Quién sabe si ho da<lo vi­
clu á un sueño, ó ha puesto Pn rs•;t1 1111 vn11 horrible ve ruad! 

¡Plnncla lierrn\ ¿ert•s tú el Lnu11J ·, que vi ro 111i sueño? Re¡póndeo1e, di,ne con 
lus e1l11·n,. f'VOn~élicas que ospiras á 111 fr utrrnidad uni1·ersal. 

fJ 111.n1P oll·iuor tni torribl,• pesn1lilla. porque cni rnrnle duda si íuí juguete de una 
fut,,1 nluci11acion, ó si tni Pspíri tu áviJo Je en1ocionti$ penetró en las regiones del do­
lor . 

. \dios, querido Lcon, <licne tú si soiié, 6 ,oi ré con los ojos del aln1a esta triste 
• n1aos1011. 

AMALIA Do.MINGO y SoLRH • . ~ 
- - -~·t-· t.:~et_~;ec.,. - --
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Ton1arnos d11 e El Globo,> el siguienlc a,·tlculo susrrito por el ilustrado escritor 
1011 Jo§é Güt,11 y Renté. 

«Nada buy tau dif1t:il cOilH> ohtenor lo que se nos debe en las cur.stiooes s01·ia­
lei; )' nada tan lrabujoso .:01110 salir del vit.'jo y Ltillado contino de las rnalas cos­
tu111bres cuando la socie-dod por ignorancia y por lirania en el t_rauscurso de lús años 
se ha habituado ó ellas. Co1110 el ltornbre bs PecE1si1.ado para ronquistnr sus derechos 
uoa luclta lllrga y sostenida, la 111ujer, su dulce con,paiiera á quir.11 le dnbe lodo& 
sus consuelos y alegrins hace siglos suspiro por adquirir la posiciún social que 01erP.• 
cen su inlelige.ncia, sus sacrificios y su nl,11es11cion. La n1ujl'r t;n los pri,nitivos tier~­
pos y hasta !a éptlca "" l'eri(:11.'s estaba 011si en la siluacion de los esclavos, no servia 
sino para el placer. Pero llebó el l'ristianit;rno y desde enlo11ct1s comienz .. ·su nu,,va 
era en la 1¡1111 se lu consídefa cou derechos en la fan,ilia pPro 110 e11 la sól'iedad poli· 
tica. Y la propietari11 de una grande ó pttqueiia fortuno la es¡,o'sa y la <viuda n1adre 
tle una dil .. tada l'.¡milio, la que despues de profundos eslu1lios lle,go á ser unn gloria 
e11 los r11111os del sol>er hu111u110, ~ pesar de su influencia eu los coslurubres y del 
bien que se111br-aha con sus pensan,ienlos en la sociedad en que vivia, estuua conde­
nado aunque con sabiduría enseñara l()s derechos de todos, á no tener ninguno: á \'i• 
vir paro ser una llor en el jardin del 111undo, eucantar, 110 dándole la sociedad mas 
<lerl1clto 11ur. para lucir f..(10 su gracia y su talento en la escena tle lo vida. Vero á pe­
sar de l'sla tiranía bij!, del rgoi~n,o, la mujer cuando d,•saporecf'n generacio11es ente-­
rus, con fu t11l~r1to ) i-us virtu des e~culpe ~us be:cbos y ~os t1hr1:s tic un 01odo tan 
i1nperecedrro f'II los lihrns de la hi:-loria; } la ju~li l'io que 1111 lo hicieron sus con­
lé111poraneos, el der-1•cho que le rH'faron sus tie1npos Si! lo dá J¡i ci,ilization trotando 
1le io,itor sus occion~s y Je apr1i11dl:'r 0011 sus grandes idea$. Yo no quicro recordal' 
la,; rnárlircs del Cri~tianisn,o que con sn v'alor y virtudi;s a.J111iro1Jles son eslrellus en 
el libro ele l<•s sanlos. No quit'.l'O r i•cordar ¡¡ Santo Catnliva de Sena, á Santa 'f eresa 
de .Jesús doctora-s y n1aeslras en fi h,sofia. ,1011sejeras de rt>yes y apacigünJoras. de pue-
1,los P.11lreg11dus á guerras civilf'S songrienl!is y de.sol¡uJoras. Yo no quiero 1,uscar en 
la ltisLoria Je las nncioncs ~xlrallHS lus muj¡,ri;s que ha11 sido faros lu1ni_n11s0s, que.~an 
llenado coa su saber los pu elilt•S que se glorifican lloy tle haberlas tenido por h1Jas. 
Me voy á concretar, á lrue.r á lo n1c1nurio algu11as 01ujPr<'s de la 111111Jre pálria c¡ue 
honran ton su ,·alor los siglos PII que , i~irron: y ha¡_;o dll ellas rc•c1,1er1lo paru con tes~ 
lor á las s011risa:- con que 111c contcsló el Senado euando en la sr$ioo del 24 de Euero 
de ·J883 dije lleno clo JJrufunrlo respeto á oquella reunion Je ho,nllres t&.n emi11e11lcs 
por sus servicios y profundo saber, las siguientes palol,ras: l<Yo dest'ori11 que <le al­
s uua 1na11era se prrmiuse á lns ruocstras qut.1 tonto ltieu hacen á la sociedad educando 
á los niños y sc111l1rnudo 11 n ellos las pri,nrras sernillas de lo ciencia. f:11 EspaiHl si:, 
ha fund,11l0 h1 hánua <le ~Jarí11 Lu isa pura las (larr1as y yo quisiera que se crear~ 
olra cuudccoracion si las actuales no sirven p:irtt prrn,ior á lns 111aestras. Este es 011 
ruego que considero juslo porque cuando Lioy las n1uj~res pur,le11 llt!gur ni ltachillc­
rato, li licrnriatlas y hn&tn á d,,cloras es 111uy trist~ que no se In pueda11 prerniar los 
servicios que prestan á la sociedad y al Eslatlo máxiu1e cuand0 yo recuerdo que en 
la Universiu;i<l ,le lo Córtc huy un retrato que tlirl': 1cEsta señora f11é graduada doc­
tora á los diez y ocho a.11os en la Uhirer$idnd 1le Snla,nanca ,, Si esló se I.J3cia en los 
lif'r11pos antiguos, yo croo que 1'n los 11,ot111r110s d<•he111os roosidcror y prendar -con11> 
1.,0 ,_nerece. Pur.s bien, ¿,ni\ 1nercc•erá11, no digo una cruz siuo una coro~n de e_lln~ las 
rnuJeres que corno doiln lsnlit>I la Calóltcn n111·ida ('11 22 Je Auril de 1545, s1rv1,11 on 
para conquistar la tierro dorninada por el extranjero rrolizoudo luego la unidad de 
la pálri.i? }' cito ésta con,o ruodclo do valor, ,J e inLeligt'11cia guLernamcnl!ll Y dr. sus 
Lrios guerreros y do su pudor y modcslia~ porquo refier~ lo historia que 01urió por no 
dejor á su médico levaulurle la orla de su veslido. Y tlejo las heroinos poderosas 
que se sentaron en los tronos porque ellas se prc111iaron á sí n,isrnos y ~oy á ocupar­
rne de aquf'llas ,na tronos que sin ser de lan a 1111 estirpe son glorias- de J~spaña Y á 
las que hubiera heobo 111uy uic11 su siglo conccdiéodolcs los 0Jis1nos honores que a 
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hombres que valieron menos que ellas. Doña Beatriz de GalinJo que nació en 1470 
fué una de las mujer~s ,nas sáliias de la Córle de Isabel la Católica y por sus grandes 
conocirnientos ~n el latín fué apellidada La Latina. OE'jó escrilHS ¡,oesi11s latinas y notas 
á lus antiguos cotner.tarios de Aristótrles: rnurió en 1594. Doña Juana JoareztleToledo 
esposa del fao11:,so .Juan de Rivora, rnujer rnuy virtuosa y valiouti~, fué con su u1a­
riclo á pedir á Francia la restilucion del Roscllon. Doña Moría Paeheco ,nujer do Pa­
dilla fué rnodelo de carácter, de dignidad y virtudes pátria~. Doña Olita ~aLuco de 
Nantes, natural de Alceraz, lloreció en el reinado de Felide 11: 1nojer de grande ingé­
nio y conoci1nientos; publicó La nueva filosof'ia de la naturaleza del hotnbre, en cuyo 
elogio cotupuso dos sonetos el licenciado Juan de Solomaynr. Afle111ás vislun1bró 
muchos fenómenos fisiológicos <lcbido á la lectura de 1-lipórrutt'~, Plaloo, 1':liano y 
olros 01édicos y filósofos. Doña Isabel de Córdoba, l¡¡n bella c1i1no ilustrad,o y v ír­
luosa fué liluladu de doclor en Filosofia y Teologia. Es rnuy elogiada por .Mr. 'fbo­
mas en su Historia de las n1ujer11s. Sor Juana lnés de la Cruz, vivió 81 años desde 
1(i14 á 1693; cultivó los géne.ros de poesías heróica y sobre--11lió en los sonetos y ses­
tillas; fue algo gon:,orinc; lodassus obras se puhlicaron en 1670 íorn1ando un grueso 
volú,uen titulado l'oesía!i de la 1nadr'C Jua11a lnés de la Cru.:z. Uoña Luisa Roldan escul­
tora de cámara en lieu,pos de Cárlos 11; co,no lcstiinonio de su c~lehridad exisle aun 
ea el palacio de Madl'id un grupo de barro que rl"presenla á Saula Ana 1lando leccion 
-á l\laría; en llecoletos una calJ~za ele Sao Felipe; en el Escorial la célebre estálua de 
San Miguel, y otras 1nucbas. Doña María de Zayas, la célet,rr poetisa esruñola n1uy 
elogiada por Lope de Vega. l)e esta ,n~igne escritora se conservan las novelas acno• 
rosas y ejeolplare~, novelas y saraos, papeles y co,nedias, CU}OS 1jtulos son des1Jono· 
cidos, y un epí~ran10 á la mue,te de Lope de Vega. Agustina Zaragoza la heroino d., 
la lnJependencia que ,nurió casi ignorada en la plaza de Ccuta sin 1nas honore~ que 
el que lti corresrondia co1110 oficial del t>jército espai1ol, es dil,\na del laurel de la glo• 
ria. l)oñu t\laririna Pineda la heroína de la libtirtad; muPrta en el patíbulo. La célt:bre 
artista clra1nátic11 Rilu Luna que en los últin10~ dias de su vida se retiró á hacer \i­
da religiosa en el Par1lo clonde rnurió en 183?. Es digna del 1nay.or elógio porque 
con su talenlo ha<ieudo reir ó derra111ar lágrí1rios al pueblo le ensefló á venerar la ,·ir­
tuJ y odiar el vicio. Ade1nó~ hen,os_ tenido en nuestros tie1npos á la célebre se~illana 
Cecilia llol que ¡¡or 1nodestia fi1·11nil,o con •il pseudóni,110 Fernan Caballero cuyas no­
lt'las se han Lraclucido á difere11l1•s lt>ng•1as. Ha vi~ido entre nosotros doña Gcrtru­
dis Go1nci <l e .\ vcllaneda poetisa cu bona too llena de s'abiduria cun'lo de Cblro y tao 
casti-za eo el idiornn corno buena o-l!1;ritora de poesias· líricas y lroge,liu~. T~ne,110s á 
la <luh•,,1 y nalural pot>lisa Carolina Coronado. A lo lilsnlrópica e~crilurn doiHl Con• 
cepcion A rr.nal y o otros señoras que se bao puhlico<lo biogrufias que don rozun de 
su3 escrilos inLcresonLÍ:;irnos y que pruehau lo rico que es nuestro siglo en n1ujeres 
ilustres. 

Y hrillan en nuestros cl,1u~lros superiores y humildes monj·~s ,naravillos de fé, de 
caridad y d•~ paciencia y en nuestros bospilales mujeres tan llenas de amor de Dios y 
lan asíiluas en el 1·uiJaJo de los enf~r111os que Sl'ria11 1.i delicia de la sociedad en que 
vivi1nos si concciera lo quo hacen esos áng11les tle virtud y heodicion . Y lo 1nisrr10 
qu,i s.ucecle en E,p1tiia se rl'pile .in In lslo do Culra do11(1e huy un planlt!I <le rnaestras 
tan dignos de pre,ni~> por su saucr y consl1111le nfan "" educar In juv1!nlud de an1bos 
sexos que se con1eleria una inju:.licia y un aelo i111politico $ino se las- ¡,remiara co1no 
e~ debícln; una vez c¡ue la Uoi~ersidad Je la Hnhanu y el jeíe sup .. rinr los proponen 
para la cruz ~ue 6 los ciudodanos españoJes se les conceden. Hay occiones lau me• 
ritori~s que querer pagarlas con un aplnu~o ó con un B. L. ~l. doude se dan las 
gracias 6 un puñado de oro, no es reconipensarlas sino err1pequeñecerlas. Las cruces 
y los honores es necesario conceder á los que . se han IH•cbo dignos de la gratitud 
naéinnal, sean hn,nhres ó n1ujeres, porque la virlud y los n1é.rilos son iguales ante 
la ley de la rnzon. Y cuondo el gobierno de l~spaña le dió en tie,npo <lel señor 
Cano vas á la pi11tora Rosa Booheur una encornienda de Cá1 los 111 hizo ,nuy bien; Y 
en esto imitaba el proceJer de otras uaciones que no consideran extraño el dat ó 
las 111ujeres de sal,,er y de g,eoio las rnis1nos recompensas que á los bon1ures. Y 
cuando hoy en el rxlrangoro y eu España ta ,nujer puede llega r des~e el profesol'a­
uo basto la mas alla iovesliclura de la ciencia, oo equipararlos Pll el premio á los 
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ho111lires que tal vez saben ,nenos que ellas, es 111 prucha mas triste Je injusticia. Y 
no se digo qui-' h1s 01ujeres no puetlao ~cr condecoradas, que es ridicolo pensar en 
ello porque seria n1irar con i11Jiferencia su rnagisterio que Po Cuba es la base fun­
dorncntal tle la educacion pública. J~xisle eo España uua cruz que se conceJ~ á la~ 
rnujeres para preu1iar sin du<ln ~u saber y sos virtudes, porque si fuero solo un tes­
tin1onio con<:'.c<litl<t ó su belleza ó á su orígen seria un anacro11isn10 ridicolo en los 
lirrnpns en que \'Ívin10s. Esta r.uest.ion que parece sencilla es Je l.il irnpc>rtancia que 
1t pesar dP. ser teoría del gcfe de nuestro partit.lo que tlcbcn suprirnirse loua·s las con­
decor11cio11es, yo cri'o que en lugar de esto se hace necesario fundar una órclc11 J>ilra 
pren1iar á las rnaeslras de España y á las de las provincias ultramarinas. Y ten,go 
esperanza de que ~I se1ior rninislro de Estado, l\'Jarqués de la Vega de Arniijo que 
lanlos años ha det.licado al estudio y á quien no le arredran las 1nedidas útiles por 
dil"íciles que sP.an sabrá apreciar la urgente necesicl at.1 qua señalo croando un distin­
tivo parn pre1niar <'º España y Cuba los mé.rilos y servii;ios Je las rnujeres en las 
cier.cias y en las orles y en sus años 1lc<lica<los al 111agislerio ó á la direccion y cura 
do los enfermos por espirilo caritativo en los hospitales y casas rlc 111aler11idad. Pre-
1nia11do el iaber y la virtud, se alienta á los que dedican su \'ida á consolar y h-acer 
el hien á sus se1nE'jontes y se cumple con un debPr sagrado de justicia.» 

Unirnos en un lodo nuestra I.JumilJe voz á h,1 fuerte y potente del St'ñor Güell y 
Renté en su peticion de rt>cornpensas á las mujeres que por sus virtudes y talenlt> se 
hagan Jígnas de prerr,io, y esperan10s, corno el autor del artículo, que el señor ministro 
de Estado compre11da la fuerza de las razones aJueiJas en los anteriores líneas ó imi­
te el proceder do otras oocioues rnas felica:s que se apresuran á recornpensar el ver­
dadero mérito. 

ISABEL PEÑA . 

• 

NADIR ES PROFETA EN SU TIERRA. 

Decía Jesús á sus berroauos cuabdo le apostrofaban por haber nacido en Galilea, y 
ser descentliente de uno pobre y oscuro familia de ar•tesunos. 

Esto n1is100 se oye repelir en todas parlt:11 sin que se cc1mprenda aún, que lo 
mis1no exhala su perfurne la ílor c¡ue cre('e en el ri~o pe1 lerre del monarca, que la 
que se abre á la sombl'a de los tilos que guarecen la huruilrle cabaña del labriego. 
La luz se hizo para lodos. Inundo los cárceles y los hospitales, las cloacas y los pala­
cios, los mares y las montañas. 

Del mismo n101lo el pensamiento divino desciende á todos perles para iluminar 
lo conciencia hu,nana, yn seo el corazon del magnn lt1, ya la tímida inspir:icion de la 
vírgen, ya la andaz imoginacion del poeta. yo le agitado penetracion del obrero, ó 
lo tranquila n1edilocion del 11nciano. A todos llega f'se ra yo sutil y divino que pene­
t1·a é ilumina; a todos concedo Dios ese don precioso del raciocinio y la arnhicioo su­
bli111e del sauer. 

¿Porqoé, pues, ese necio temor de la criatura que no SP. cree con derecho para 
suspender el velo que le cubre el porvenir, y pQrque no arrodillar su alo10 inmortal 
para sacudir el yugo de la preocupacion y el fanatismo? Porque no hacer el uso le~ 
gal que le concedA el Señor, aqÍ como A la flor de los can1pos, para ele.iwar sus perfu. 
rnes y remontar su pensamiento en Lusca de nuevas verdades que el progreso tieoJe 
á bacPr brillar ante la mir11da universo!? Porqué ési, len1or absurdo á esas penas 
ima¡,inarias, tan <'puestas á la grande rnisericordi-a del Eteruo? l'orqué cerrar los 
ojos para no ver, y los oidos para no escuchar, co1110 decía Jesús? Porqué no escu­
driilo r las Escrituras con10 nos fué mandat.lo por medio de ese n1ártir sublin1e, y por 
qué creer á <'jos cerrados los sofismas que se le preseulon, y 1¡ue cada cual puede 
analizar co,no verdaderos ó fal sos n1 et.li1Jnte un estudio constante y decidido para 
adelantar en el bien y 13 verdod? . . .. Si coda flor tiene el derecho ele exhalar sus per­
fumes doquiera qtte baya abierto su corola, cada criatura los tiene tamuian para ex­
plotar sus ideas en pro\lecbo Je si 1nisma y de i;us semejaoles, y en vano tratará de 

• 
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poner un Llique á su razon qui} husGará á sus solas una brecha pal'a poder percibir 
claro todo lo que lcuga relacicin á sú propia existencia. 

Atrá~\ pues, esas añejas prPocupaciones propias «Je la infan.:ia de la hu1nani1loJ, 
y 1nus que ahsurJas en la época de su virilidad, cuy1t fuerza le están n1ostruclns por lns 
cio1ncias y 111s tihisof1as actuales. All·ás esos lrisles y raqoiti~os 11t1 iLulos con que re• 
,iste á su Criador. 

¿Qué 11s!a criatura sino un destello ile su Soberana providen1·i11? ¿Porqué crPer, 
que él 111isu10, pudiera condenar sus oliras al nlejarnit•nto eterno, del Eterno Lien'? ..... 
¿Por4ué prn,ar que le puede entregar á un uolol' perpétuo r.uancJo es lodo arnor y 
perdon, todo luz y s11her? 

Para acercilrnos a su Solio ~oheruno <lehenlos Lascar la se11Ja t1ue nos conduzca 
allá, pero no oon la túpida venJa ele la igoorancin que alguu cis111a nos ponga ante 
los ojos, sino con la ruiraJa levantada ni ciclo, bus,:nndo luz, y ,nas luz en el do­
min¡o del estudio próctico que tlslli al altonce del opulentu 1nagnale y dei humil1le 
proletarin; pnesto que ese estudio nos lo r.roporciona tocJo lo que n11ce de las 1na:1os 
del Señor. 1<:11 sus olirus, en su moral eslabh:cidn desde los pri1neros tie1npos en las 
tablas tlt! la ley, PI\ la esploracion de las ciencias, en el cultivo do uoestro pensa­
rniento que se desarrolla á medi1lo que se eleva en l,usca de so origen y su caso. 

El mal 110 es el mal, osí corno el bien no es el bien, sino consecuencias amb11s 
del buen, ó del mal ol,rar. Y ohrar nial es no busc:ir la verdad para dilucidarla, cer­
raudo los ojos pllra no ver y los oídos para no escucliur. 1'odo lo que nos aleja Je 
nuestro!! dcl>ere~, es un 11'1111, y deher <"S, llornar pura ser oiclos, pPtli1• p~ro que se 
nos dé. 1,AI que tiene ,nas, ffi'lS se lo pl'dirá:> decía Jesús. Es ,ler.ir que el que 1nns 
sabll, tiene obligacion illl i,prender ,nas; porque la eXf>eri.,nc.ia le euseña que entre 
n'lai, npreode 1111111 ~oza, y que ¡,uede ser roas útil á la 1,ocicdad en que vive .......... . 

'l'oJas las religiones lientle11 á la odora1·ion de un Dios¡ pero uo tudas le ;,doran 
con la conciencia de que este Dios les n1ira y les escuch¡¡ sin necesid!ld de ritos y Je 
cultos, elevatlos entre poo1pas y holocaustos ncaloriales, qo(I nada tienen que ver con 
la ele\·acioo del espírilu que se acerco al Tcido po<luroso e11 el rellojo de un;) l~gri• 
ma, ó en l'I eco de un suspiro qu~ pitle con fervor un consuelo divino eo los ,ooles 

que lo aílij'-ln. 
'tocias las religiones tienen sus precepto~ y sus fór,nulas; pero ninguna di<-e á 

lit crinluro. « Espitra y coo6o en la hoodnd rlel Seí1or, que jamás puede querer tu mal 
sino que solo quiere que te aC',erques á él, para 11-amarlc hijo predileelo de su an1or 
in1nenso y poderoso, y para lo cual no le pe1lirá m11s que aruor, y siernpre amor .n 

Por eso la religion verdadera es aquella qua sin uiuguna bandera dP- esLer1ni11lo y 
rnaldiciou marcha á la vanguardia de la n1oral de Jesucristo; es aquella que solo SP. 

distingue por su ca ritlad y su humildad; es aquella, que llamn br.rn10110s á todos los 
hombres, y oo enciende ninguo cirio para pedir lo que sobe pnede olcanzor con uno 
ferviente plegaria ó una buena a~cion. Es la que buscandb en los palal,rtl!l del Cristo 
el espíritu que vivifico y no la lelra que nlola, se eleva en el ~ilencio clel hogar y tie• 
ne por saoluorio el cornzon y por talleroáculo lo conciencio despojoda de todas los 
an1 biciones de la tierra. 

CATALlNA ZAPATA, 

, 
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El derecho, el deber y la libertad. 

-Yo soy primero que tú, 
El derecho al deber (lijo, 
Pues '1CI con el hombre nflzco 
Y t\ntés de nacer e>.isLo. 
- l'e ec¡ni vocas, respendióle 
El cleber, pues es preciso, 

-
Antes de gozar mis bienes 
Cumplir los preceptos mio1;. 
La libertad los oia 
Y e;t.olaa:Hí: queridos bijos, 
I\~cordad que sois gen1alos, 
A. un mismo tifimpo nacidos. 

R. 

SAN alARTlN DE PllOVE~SALS:-Jo1prenta de Juan Torrents, Triunfo, 4 . 
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SEMANARIO ESPIR 1·1•1sr.rA. 

l'REGlOS IH~ SUS(;RICION 

l\,rcelou: qg lrimtslre 1delantJdo . 1 ¡1l~•­
fa1ra dt llarteloaa: un iiio, id. . 1 plai. 
F.1tnnjero ! Oi(r3111~r: un 1ño, id. 8 plu. 

1 

·~" f r:DACCIO.H' T ¡u.uudlST1\,_~(!f01C: 

\ Triunfo, 4.-bajos. 

1\ Se publica. los Jueves 

SUMAliro. 

l'U:XTO!:i 01, ,<l):,C llll:lON. 
En L~ri1lu. Acl111iol,tra in11 ,I~ 

~~I 11111•11 Se11ti<l1o, M:,y,11·, lit, \l.'1 
llatirhl: ll:1rq11illo, /:) 1ir~l, 1n!. 
-AHcauk: :.: . frau(·h, 111.",:-J. ¡tn:1d 
-lSMcelona: T 1•uf,1 L:J'a l' . iiíi.-lH\jO.~. --

!La luz rln l11z!-inspiraciot1 c11 ol e¡,t1111io tl~l Rspiritisn10, po11i-!a.-l,a ,11•mana S1111t11,-lo;; homb1'r~ 
µtopi og. 

¡LA LUZ DA LUZ! 

Muoho antes de ser espiritistas, en nuestra infancii.l, ya uos inspiraban cornpa­
sion los desgraciados, pero una co1npasio11 profundo, un intorés vivisimo; tccorda­
mos que en la época de nuestr.i niUez, llevuron ni presidio de Sevilla Lnuchos 111•gr11:1 
que los hacían tr.1bajor e11 el paseo púulico, en la orilla ucl rió del caudaloso G1111 -

dalqtJivi1·; y nos inspiral.,an tanto lástima, sentiarnos tau vivos deseos do l.ioblar r,on 
ollos, que sie1npre que pasáua1nos cerca de aquellos infortunados les n1irában1oi1 sun­
riendo1 y les decíamos: Muy bu~nos- dios¡ ellos conteslabao á nuest1·0 salutlo llevll.11-
dosc la n1ano di ancho sombrero de pajo que les rosguardaha de los ardientes rayos 
del Sol, y uno, á quien sus compañeros lla111aban Naz¡¡rio, i,i~o1pre .quo porlia s,~ 
adelantoba algunos pasos y nos decía con voz cnrii1osa:-¡Adios níñnl. .. aquel salu­
do nos llenaba de placer, y doraoLe el dia deseábarnos que pasara la nocho y llc~ara 
la hora de nueslro paseo 01alinal, para ver al jóvcn de color que, era una ar1·ogrtnlc 
figuro.; babia en sus ojos un munclo de Lristtza, y en s_u dolorosa Sl1nrisu toda una 
bisto1·ia <le lágrimas. 

~las de un mes le esluvimos viendo; despues dejamos de salir algunos días y es­
\ába,110s deseando que llegase la rnoñana prefijada pora reanuJar noeslros 1uati11alrs 
paseos. Todo llego en este mundo, y tamuien llegó aquel dia que sulirnos llcuos de 
alborozo diciendo en nuesta 01ente: ¡Cnánlo se alegrará él, de \'ernosl • 

Con pasl'l ligero, llegarr,os delante del colegio de San 'felmo, cruzamos por e!ilre 
los negros saluJao,lo á todos con alegre sonrisa; nucslras 1niratlas \iusca 1·00 ó Na­
zario, poro el jóven uo estaba, y con la ingenuidad do lo niñ.,z preguntan10~ á un ca• 
pataz:-¿Y Nazorio, porque no h~ venido?-Porquc se ba muerto, nos conte~tó 

La noticia de su muerte fué quizá la prirnera sensacion dolorosa que e~p1:ri111e11-
lamos en nuestra vida, quedó un vacío en nuestro corazon, que con ningun otro 
afecto podíamos llenar; oasi todos aquellos desgraciados dejaron sus reslos en la 
oriental Sevilla¡ oueslro amistoso saludo llegó dia que no tuvimos á quien dirigirlo 
porque los negros recobraron su libertad en In Lumbo. 

Muchas veces cuando cruzábamos aquel delicioso poseo, oos ocordáb11n1os do 
aquellos infortunados, y al declinar la tarde nos parecia oir la rneluocólica voz di} 
Nazario, que 1nurmuraba á nuestro oido:-¡A<lios niña! 

Siempre hemos sentido por los <lesgraciadC1s profunda si1np11Lía 1 y nos ha co111-

placido demostrársela por ver en sus ojos un reláo,pago de alegria. Cuando con la 
inocente franqueza de la niñez deciomos á los negros : Muy buenos dios, aunque 
11010 uno nos contestaba, los demás se sooreiao, en la mayor parle s~ notabii ua 
gesto de sotisfaccion, en su mu,lo ademan cnconLráha1nos una dulce corresponden~ 
eia. ¡Cuán cierto es que los desgraciados se buscan unos a otros! 

«Bien puedes decirlo, (nus dice un espíritu), la ley de atrnccio11 es la ll'y de la , 
,ida. Ya en tu primera eJaJ amabas á los desterrados porque eran tus conipoileroa 
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tic rnforlunio, 11lgunos úe aquellos rspíritus le boa stiguiilo en to p«1no~a perf'grio11-
rion, atraiJos por lu infantil safo,lh; lus buenos dias liao sido el iir,arr que atrajo 
bJi:ia tí aqui!llos corazones dti hierro. N:izario ba sido lu flPI cornµo1: ,01'0, él es el 4ue 
rnurrnurab.3 en lu oiJo; ¡ A dios niii11! cuando lu irnaginacion caleolurienta recortlaha 
la:; dulces mañitnas Je 11.1 iafnncia portiidos en l.ts s01111Jras del pas~do. 

~El ha seguido paso tí pns,> todas las pennlitladcs Je lo existencia, ¿sahos por 
qué? porque fui ste el úni1·0 sé1• qn(l si11lió su u1uerte en la til•rra, la úoic11 persona 
-que deseó verle, y que contó 111s hnr11s cou inucentc, anhelo pe11saot.lo en aquel 11,0-

rnr.nto fugaz con10 los placeres de e.sl, 111u11do, en que podías cruzar una rr,iradn <lOn 
el pohre destrrrado; tll ll!r para enlentlerse los espíritus no !ji} necesita rnuclro Liernpo. 

».\fucbo Líen le hicisles á Naznrio, su ú/Lirrio pensoo1ie11to en la tierra foé para ti, 
y en justa recornpeus:i á él le has del>itlo lus mus Julces y rncla11cólicas inspiráciones; 
él le hll concluciJo niuchas veces ,i l<>s lugart•s ,le sufrirnicnlo; ól ba sido ol ageute 
misterioso que ha cJespcrlad,, en rnuc-1.ios prcsi<llírios el duli:e ufeclo que le profesan, 
él ha lrabajat.fo y trabaja eonlÍ!;O, y él será de los priu:ieros que saldrá á lu encuen• 
tro y te dirá:-¡ ,1/uy buenos di.as/ 

»Dices rn el epí¡;rafo du Lu artít.:~lo que Ln lu;:; dá luz. Pensarnienlo es ese 1nu­
clto mas profundo de 1,, q:10 tu cr.?es. luz es 'fi\Jo! luz es urnor! luz es compasion! 
lu.,. es Lodo senlirniento ~uJ11;1nilariol a111ad la luz porque en 111 luz está la verdad! en 
lo luz cncontrnreis á Dios! sin 111 luz 110 podríais ,ivir, sin la luz no podriais arnar, 
eu 1;, luz está el Progreso! cl1fundid la luz con 1·ueslr11s n1iraclas Je teruura, con 
vuestras pnlahras de cariiio, con vuestro Jeseo en hacer el hitn

1 
con vuestros actos 

<le caridad, con vuestros escriLos, y ,·ivi,1 plenanrcnte con,enciJos que cuanta luz di­
li111rlois, la nnconlrareis 1na1iana en las purpúreas nuhcs, en los celajes de a2ul y oro 
que iluminen espléoditlarucole e l IinrpiJo ciclo d,i vuestro porvenir.» 

Siernpre nos consuelau !ns oon1ur1icacionos úe los espírilus, si so11 lógicas y razo­
nnd;is; pero la úlli1t111 qu,: 11011\os olilcuido nos ha siJu rnuy grata, por sober que 
N11z.ario es uno de los séres Arnisos que nos sigueo mos <le cerca y mas nos inspi1·a 
p¡¡ra interesarnos ¡>or los desgraciados. 

En nuestra ,nenlo i.ierupre h~n10s forrnulado el u1is,no peusamicolo recordando 
las l'l'a<ies de Jesús:-«Yo no he ,enitlii pura los san11s sinü por¡¡ lvs enf'ern1osn y pura 
uosotros los pri111cros enfern10s son los presos, los tJue han cai1l0, los que no han te­
nido ,uficieule valor pora arrostrnr ln n1iseria y 111 desprecio de la sociedad; esos 
s,,:i los qlle vel'daderarneote 11ccesila11 raudales <le luz, peró u,111 luz suave que voya 
ll"netrnndo lt:'11la111fiole en lo~ sornbríos caíaLozos. Justo es que á los culpables se les 
cn.-li~uc y Re les r.orrija severan>t'Ull', pero ni ruisr110 tiernpo que se los instruya, 
pero no de un rnodo brrrsoo y viol(•1110, p11rque lo priu1ero que hay q~re ~aceres educar 
su senlirniento, oc:oslun1Lrándolcs al cariño, ú la 1no(lerallit111, á ia te1npla11zo, no negarles 
In mos preciso de lo 1•ida porque so les l'Xa,pcr:i, l'!I alirnento Jr:bti ser sano y auun­
dauto; porque si bien se dice qne el ho111bre no ,·ivc p:1ra couier, sir.o que 00010 
para vil'ir, falta11do la nutticio11 neces1,l'ia el bo111br-~ arrastra una vida lánguida, 
rniserable, exacerbada por el horrible sufrimiento del baoibre, y tle crin1inoles ba1n­
hrie11tos espera<J siempre nuevos cl'Í1ner1es. 

'l'odos los pobres necesila11 prol.eccion, pero nadie es n1os poure que un crirninal. 
Por esu uecesiL;,n los culpables edocaoion é irrstruccion rnientras están reclusos, y 
proletric111 cuan,111 <:u1nplen su coudenu. Al licencindo de presidio no deho ahando­
nlÍrsele o su~ propias fuerzus1 debe vi¡dllirsele rnuy <le cerca, debe hacerse lo que ya 
se lince en Lór11lres. Vearuos lo q11e dio~ La Correspondencia sourc un 

••.. o 
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BANQUEl'E DE EX PRESIDIARIOS. 

«Huy cri111i11:ilisL11s que no piensan rnas que en la pt•na que debe aplicarse, 
procur11n1lo t1ue sea proµ~rciooal :il delito cometido: otro$ van tnas léjQs y creen que 
el coo<leoado que h;¡ cxpiat..lo su 1·rírr1e11 liene dttre::ho á cierta protecciou, sobre lo­
do en lo que su refiere IÍ procur;irle lr11l>ajo y rneuios sulicientes do ganar ~u sub­
sistencia. 

»Fuo<l11<la en estos últirr1os f-ll'Ín1·ipins, se constituyó hace algun tiempo en Lón­
tlres una socieJuJ deno1u1nada de Saint-Giles, cuyo obj.clo es persuadir ó los que 
salen de los presidios <le que puctlen rogenerarse por el lrubajo . 
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>iMuchuS' pesi1uisl11s ualJian Jud11Jo Je los resultados próelieos de sentejoote en,• 

presa, y hnsln se uabin rlcsnfiado en un periódico á esto sociedad á que citase cl 
nombre de doce ex-presidarios que hubieran resislido seis 11,eses SCi;UÍúos eu rl t .:i ­
llcr en que habían sido colocados. 

ll El h-anqucte c,dcbrado tlias pasn<los flll l.óndres, ha jo la pre~it.lt-O<:ia d,·1 dirc·,:­
lor úe Penales 1\lr. JJ0,,1 ard Yici:nt, ha sido un solcrunc n,enlís a l"fos tin i<H'¡¡ tos, 
demostrando cuánto bico puede. ha,·cr uoa sociedad que con grantJes recursos se .Je­
dicas11 IÍ lihflrtúr Je las ghrras Jel crín1c:i á los q_ue i;alcu cl11 CIHllf,lir su c,1ndeot1. 
AsisLi;1n al IJ1111quele mas de 300 e,;-prrsidiario~, y l\fr. llo,vart Vict!nt tuvo la sa­
tisfacciou ,le leer los nornl>rcs, 110 <le 12 sino rlc 40 i111li~iduos que balii1111 per111ane­
cido un año en las íál,ricas en que habían si,ln colol'ado~¡ 2u de estos fueron elegi­
dos para reciliir de 1110110s Je la señora ~fo,v,1r<l, co1uo rt•gslo cle Navidad, un honi• 
to reloj de plata. 

>ilfe ,1qui los ruedios que la SocicJad S11i11L Gih~s eru¡,lon para l'cclutor i;us boui­
lJres. 

»Todas las O)aiiao11s cnvia á las puerlas de las prisiones un ,tgeule que dá á los 
que salen aquel dia un Lono poro :.dn1orzar. Los que ar.Udt•n al olrnuerzo, son ex• 
l.iortudos rnienlrds Juro, á <1u1: oh.serven buen 1:ou1porta111ir1Jlo ''º lu sucesivo; . y ú 
los que quieren roo1r.1cr el co111proo1iso de no 1•111uriag11rsc y lrahajRr, se les orrece 
un asiro t.loude están alimentados y se les propurcioua r1u11a hasta que se les t:u­
cucnlro ocnpacio11, 

> OurantP. el año que ha trrniinodo, sulu1nenle de las prisiont"s do Colbatb-Fit•l<ls 
bnn salido a274- pres.o~, de los cuules 4·121 aceplarun el éiln1oerzo, 1125 6rn1.iron el 
comproroiso do no e1nbriagarse y lraJ,njar--: 

».~I lado dtt Mr. Howard Vicoul, sohrc la pl~laforrtia presidcnrial, hahi,1 dil't•­
reo les jueces, n1agislratlos y cl ireclorP.s d~ presidios que se ton1a11 groo in Le res pt11· 
el progreso de la Sociedr1d. 

» Los d is cursos que se pro11uncia r<in e11 len gua ge sr nci 1/o, fu,.ron lodos e-neo n1i11 O-• 
dos á inculcar én aquellos corazones principios de ho11r11dPz y de trabujo. 

'l>~1r. lJo"\V&rd, despues de una corla y sencilla alo,•ut·ion, auunció LJUe. cada in­
vitado recilJiria un c~1•lin dP aguinaldo. ((iraniles a¡,laui,os.) 

»Tratad <le no gastar nial esto ¡.,equcna sun1a-;iiiauio el <lir1'clor ele I>eo¡¡l1•s -- y 
si alguno dP. vos-0tros puede guardarla, que sra l,1 hase dt'- un ahorro que c:st•gu1·c el 
porvenir de la nueva cxiste11cia, que l,;1rer110s cuaul I podau1os por tnf'jorar.» 

Be aquí el nrejor 111odo Je regenerar á los caiúo~; <·ouvertirse lós hoo1hres fuerlc1l 
en tutores, en 1naeslros de los débiles; qu1> <"11 rnuchos ser~10 infrucluosos nuP~l1 us 
afanes, uo importa; ya es sal,i1lo que uo loúos lus gr.i11os qur so sicrulirnu frucli(it;au; 
pero que un desgraciado c1ue so convicrla y rinda culto ni laien, es 11111s útil su co11-
versio11 <i uc ,ni I existencias trun e¡ u i las de otro~ uo,nL res bonra•los. N osol ros ba L la­
n1 os con flXacLo conoci1nicolo de causa. Oiez oiius ha,:e que so,uos espiritistas, y cua­
tro que nos de<l icaruos (·oo 11111s ¡¡fan li difundir la luz entre los <lesberedndos, y t,un­
ca heu10s recogido rnl'jor co,echa que cuan<ll1 hen1os <·~crilo especi¡¡lu1cole para esos 
iníclices qut! solo la delJen á lu soriednd dPspr1'ci,... y ol\'idh. 

i La luz dá luz/nosotros difu11din1os In lnz Je la vi:rdot! y &us royos lu11,inosos pe­
netran eo algunas conciencia~; f.SCucb(:1nos lo que nüs tlic1>11 dos presidarios del penal 
de 'I'arragona. 

«¿Quién e11 algunas mon1enlos tle 111edilacio11 no ua l.-<'Dli<lt1 hnñar su espíritu lle 
esos cflúvhrs diviuos? 

¡¡Yo lo be esperi111c11laJo y Jo espcrin1culo ,uuchos \'('CO:., a11I es, que en niedio de 
la desgracia uay n1001entos al di, que soy rel11tiva n1ente feliz. 

))Querida be• 1naoa¡ i.i es que alcanzamos &lgun dia la librrlad necesaria para poJcr 
propagar tan salvadora doclrina calculao1os 1¡ue será 111uy benelirioso por que se qui, 
tarán n1ucbas vícLirnos tic las ¡;orrns del crín1en, y 11si como boy son instrun1enlos da­
ñinos van á eonvortirse en 5ércs lnborÍl)SOS y -útilt-1s poro fo sociedad -JAlll1R 1\iru.» 

>>Ilerrnana; con pocos palabras le voy á u11111ífesl11r el con.Lio <le viJa que be ex­
perimentado desde que el Espiritisrno hn entrado en este antro; mi espíritu sernC'jl)nle 
á uno planta que privada do lus rayos oalóricos se ,:ucuen(ro pálidn y recobrand'> la 
fuerza de los royos solares se pone vigoroso, lo 111i~1no rne pasó á n1i, que al abrazar 
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y prerucdilar la doctrina espirita mi espíritu se b¡i sentido con fuerzas sofit'ientes 
para t'esistir lodos los sinsabores aceptando CúO resignar.ion los vicisitudes de lo vida.­
Jo..i.o_V1.N PAG~s-» 

Vea111os oli ':l ra 00100 se explica un cttnfi11udo de Chaf11rioas. 
«C.:>rtos lnis conocimientos en el Espirilisrno, y niuchos rrti$ deseos de poder tener 

lihros 1londc ver la rcalido<l de dicha doctriua, pudt> al llo leer la~ obras Je ){ordcc, 
y ¡oh! ÍL1licidatl! encontré eu ellas lo que yo deseaba, lo que yo !auto li<J10¡.io soñaba . 
¿Por qué todos los bo,nbres no leerán l!SOs libros en su priniora eJc1d? ¡Be11dila sea 
roil veces la hora quo l)ios dispuso traer ó esta monsion de sul'rirnienlos al sér bpn• 
<laJoso que rne ha hecho conocer la verda,l y l'I pro~reso.-~fANCTEL 1\IoNJE.» 

Le:imos por últi1no con álencioo algunos párrítfos de una carla escrita por un 
penad 1 del Presidio de Carla gen a. 

«Con n1otiro de baber ll~gado á nii noticia el castigo impuesto á uno de los pe­
nados de 'farragonn por profesa,· ideas espiritistas, ,oe ba 1novido el dest10 y el deber 
Je lodo hon1hre que ama la verdad á escr ibir, aunque r1111I, lo siguiente. 

»¡Ojitlá/ lodo.,; ltts hornbres fueran e$piriListas1 ó ,nejor d!cbo, co111prendieroo y 
pr11cli.car1111 la esencia del Espiritismo qu~ yo aseguro no bauria cri1ninales ni mEJl­
hecho1 es, el reinado d~ paz ha bria llegado á este l.lesgraciado planeta en que rnora­
mos. 

» El que escrille eslns rnnl trnzad11s lrl ras 110 tiene \'l'-rgüenza en confesar sus Je. 
lilos y torpezas ante J)ios y la ltu,uauidad u11tera. Yo he sitio un cri1ninal y digo 
trinitnál por que lotlo ho1nlire quf'. hace VCl'l1•r la s:11:gre de ~os serncja.nles es tri-
11dnal ante Dios y los hombres. Pues bien; yo be sido u 110 que r.orté el hilo de la exis• 
tencia ü un i,e1nejaolc u,io y diciendo la verdo<l el urreprntirnienlo era csteri l ó c11si 
nulo ro 01i, hasla que rne llegó la llora, ¡hora l,cndita! de co1npre111ler y sentir el su· 
luJahle inllojo dt:I Espiritis,no, y desde nnlonces co1nprendí lu necesidad que tiene el 
bt11uhrc du lrasfor111arse; dejé los pensan1ientos n1uudanns de los vicios y louu.\ los peo• 
sn 111 ieu tos de I hiPn, baci r.nd o lodos los esfuerzos posi h les por don1i na r ,nis ,na las in-
1,li nac1000s y ser rnas pucicute en 1nis sufrirnicnlt,s hendici(:ndo a l}io~ en vez deblas­
Ít!111flr, creando en ,ni 1:orazou arr,or y coridail para todos 1uis scn1ejantP.s en una pa­
labra, :iniar á la ,irlu<l y odiar al crío1~•u; a:bor11 creo y a1llO con toda rui al rna al 
(:rC'ador drl Univors.,, a1lrniro su ~rnudc.>za in..:onct'Uillle quedándol!1c <'Jttflsiado viendo 
esa l,óvcJa azulada llena da a~tros en las noches tlesrej11tlns! ¡Graciai;, Dios rnio, por 
t:111 ¡.\tnndes beneficios! 

>l Y dt: la 111is111a n1tJ11cr11 y ~u igubl raso se i•ntucr.Lran cnlorce ó diez y seis ber­
n1anos 1¡ut: llevnndo la n,is,nn id t!a , surrrn ifls hun,illa..-iones y 1niserias con resigna~ 
ci110 cristiana, p1Jieod:i :i Dios les dó fu,!r:t!t p;1rn uo ,nur,nurar de su juslicia Divi­
no . 

»Ojalá <JUe la Provii!Pncia i+xliPntln su niis(~ri<:nrdia por toJa la hu1r1anidad derra-
111nndo sobre ella ese bálsa1no ~auto para u,P.jnr con1pre11derto y nniarlo, á fin <le que 
arrepentidos le pidan,os el pcrdon do nuestras faltas pasaJaR y fuerzo nc1:r.sari11 para 
no llelinquir· 1011,. en lo venidPro.-ALF.JANDRO 1'A1100.,¡ 

(4;1s llueas anterior,!s cscritns por boo1l1rc•s 1JP. Luruas costúu1Lres, pasarían para 
11osülros co1npletarnente de,apcr<;íhi1las; prro consi,derandt\ que rstán truzadas por 
rnonos quo ay(\I' sosluvieron un ar,na homicida, que est611 tlirtadas por indiviJuos quo 
un dia sti complacieron en e-1 mol, dados los aot1:ced,..utcs dr. sus autores, para no:-.o­
tros tienen un vti!or inn1tinso y n1,s <'Onv1>nc,•n10s 1r1ás y 111ás CJUI:' la luz dá lu~. 

La CUF'slion es eslutliar la rni'jor manero de E1duca,-_ instruir, n1oralizar y proteger 
á los f'óres uci;graciados especiAl111ente ó los niai¡ infor tu11ados ,le la lícrra; dosgra­
cio<lo es el rnendigo qu<i pi(l(} co11 verdadera necesidad una lirnosno por an1or Je Dios, 
p~ro m11chísi1no n1:i$ desgrociado es el que co,uetti un crí,nco y alrac soltrc su cabe­
ta el fallo de la justiciu y lo ex .n:raciou de In so,:it•(lo1l. 

l .sos parios, {'sos ilotas (1) de lodos los licn1pos y de lodos los pais<'s, NO o los nias 
p(ibres <ltl tniverso , so11 los ci<'gos que neccsiluo los rayos luminosos de la rnoral 
cristion:i y acon~cjnrnos á lodos los nn1anles 1lel progre~o 11ue tróbnjen en la re.den • 
ciun dll los cnuti vos, que nosolros snu1·n1cs ror experiencia que l(1 ¡,1,z ,tá lit;;. 

AMALIA Dor,HNGo Y SotEl\. 
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Un penado de Mclilla nos envia la poesía quo inserlamos á couLinuacion con el 
mnyor plucer, ¡rorque ella es una pruel,a de lo que decimos en olro Jugar, La luz 
dá luz. 

INSPIRACION EN El ESTUDIO DEL ESPIRITISMO. 

Del Sup1,en10 1i1.tcec.loi- la obr.i gigante el poder de Natura 
al coute1nplal' mis ojos, lo vé la snñ:ulorn fantasía. 
se dilata mi seno palpitante, Y mira en las estrelliLs nebulosas 
.r absorto y c1elirnnte y en las de brillo interno 
:tdmiro su pode1' puesto do 11iuojos. <1ue en el esp,ti:io I ucen rnagestuosas, 

¡Quién fH'eteode ueg-a r su podet·io confeccione;; p1•eciosas 
{L no se1· el itliot.11 del brazo c:imnipotente de\ Eterno. 
la torpe lengua del 1nah·ado implo Pues bien; ita.uta b.elle;:a. fuó c1·eada 
ó el loco e.n JH,:,\ a1·Io, para :simple recreo 
siu que sufra :su taina la dcrrot{l? del mundo Cltyo tern1ino es la ,uu!a, 

~Cón10 so atreve a11d1tz e l laL1o ufano ó tietre seuala,la 
á re1noversc atl vu1·so otra. 1nision mllyot· como proveof 
contra el Génio Lnvisiblo, sobe1'll.llu, Este arcano le oculta denso velo 
Cttyn. potente mano al nún1en 1nas ree1rn1lo 
os la fuerza n1otriz <le! Uni versof q \1-C intente-penetrarle eón anhelo; 

Quie11 fije su atenoion en tpdos lados solo hallará consuel() 
4allari1 pr•uebas miles ct·eyentlo que tras este, hay otro u111nclo. 
de Dio:i, bien en los bO!;queis, ya en los prados El aln1¡¡_ es inmo1·tal, no c1i.be duda.; 
de llores esinaltados y la. 1nate1·ia i11e1-te 
y du al'bustos yertlo,;os ,,· gentiles. cuttndo el soplo tliviuo no lt., ayulla: 

En el mn1· ya. l1·aur¡uilo, ora imponente, iEu tlonde pue::; so escu4a 
r,n el pobl'e al'royuulo1 cuando llega el instante do la muerte? 
en el t·lco cttuclal de a.gua co1·rieute, t),Iarcbat•á. por los n.h•es itnpelida 
en el volean n.rd ien te, en l'lÍJ)icl:t carrru·a 
y en torio enanco 1nirc eu e:sle suelo. ~· eu letá.rg,ico suefi0 adormecida, 

Si á la. l>overla, n1.uJ vuo·la: at1·cvitlo tí tendrá nueva vid¡¡, 
el ft)bt•il p.ensn.rniento en lo$ pui·os a1nbie11tos de otra esfera~ 
y en la iguotu 1·eg:!.on vaga pe.rdidn, Uejucl de la !'O.Zon ú su criterio 
qucd:it·it :sorp1•entli<l.o ouestion tau 1Ui;stc1•ic.>sa, 
del n1ágico esplendor del ilr1nu.meuto, y dirá fllle al tlua,· ::;u cá.uLivcrio 

En el faro diurno lu1111I1ust1 se ,•ú rle. este hemisferio 
<¡tre <lcsrle Oriente brilla, para ser 1nas telíz y Yentut·osa. 
la urt•élJa.tn,,la mente ve el coL)so Entretanto al mirar la obra gign,n te 
nue n.ltivo y orf;ttlloi;o con tleleíta•los ojos, 
d~mucstra la primera. ,nnravilla. 1ni núrnen c1e entusiasmo delil'íLnte 

Eu IH. antorcha. q_ue <Uál'aua fulgura c1nplaza á quie11 no cante 
en la uocJie súlll IJ1·ia. ltt. g,·andeza de Dios pue:;to lle hiuojos. 
q_ ~10 el a!tua sob1·ecogc , te pa vu t'a, 

AOUSTI.°\/ lt,L:i;;s1~s YAÑEZ. 

--- _....,., __ _ 

lJna de las ocasiones en que mas se hace nl¡¡rdo en la mnyor parle ,le los pueblos 
cristianos ó Hornanos rle las 1·eminii-cencias üel pug,1oisn10 jotilo con la fanática preocu­
fJacion y la ig-uorancia mas o_!Js11rdn, es durante la época tle las proresionr.s. \111s que el 
r-.~•peto y la veneritcioo á lo• n1istcr-ios que se trata ilo conmemora:r, se los hact- ohjel.o 
de hcía y es1:111·oio y la mulLi tuu acu,le 1nas bien con curio:;idad que con vertl,itlera ele-

• • 
VOCIOll. 

iu el Ev:tngelio se éncuenl1'an por to<.la s parlés, hn.:ta b:ijo la alegria misma del 
Lrinnro, la l1111uilclacl y la sumision; por 1oclai; ¡¡artes las liu~lirnos, los gemidos y los la­
meuLoii, huyen c.lel 111.io y uol (lsploudor, y solo uospues de nlJierlo el sepulct'o resuena 
el c:.intico Lle alegrín y ue ac:cio1, de g!'a.;ias . Para honra.1· esLa dh•ina ceremonia de una 
mnuora cligun :.le su grruulezn, seri;l m~uesler rtJcordar la. itlea que nos renirevn en cadn 
ano, y seguir los hurnildes preceptos que Cristo, eu su uocLrina nos legó en a11uellos 
women los su pron1os. 

Durante O$La s01nuna fuó cuuutlo Cristo recorrió, en medio de la agoniu, el liuerto 
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(]e las olivas, triste valle regado con sus sudores y con sn sangre: en los días de la trai­
cion del dis,.ípulo que lo entreg-0 á sus enemigos, de los ultrajes, de los insllllos, de los 
Lorrnenlos, do la iniquidad ele lo'S uoos y del furor ele los 011·os, y de, todas estas 10,·tu­
ras escalonadas en el camino (file le ,rio 'doblar bajo el peso de la· cruz eu lél cual iba á 
ser ajusticiado. 

Eu esta semana es críticamente cu¡1ndo el ponliílce romano se mue!-lra , ni m1tndo 
católico exhuberante de fausto y ele vanidad. La semana Sanla en Roma, preciso e,; 
confesarlo, léjos de inspirar las emociones piaüosas que deberían esperarse de !\US re­
cuerdos sagrados, no constituyen mas que una série de profanaciones y e:-:r,ectiiculo$ del 
Lodo opuestos á los sentimientos religiosos. 

llay, pues, en fa Sernana Santa dos dias principalmente consngrndos á ciertas cere­
monias de un $ígnili.carlo co11movetlot: el uno es del .Tuevfl~ S~111to, y el otro el del 
Viei·nes, en q-ne Cristo espiró pidiendo ó. su Eterno Padt'e perllonnse á los que le eru­
cifioab.1n. El Jue:v:es San10 sube el papa á ht Lribun1 de Sao Pedro y en presencia del 
pueblo reoni,lo en la plaza, hace pnblicar la bula ln caena Dón1i1tí, poi· la cual exco­
mulga á Lodos los hereje~, y á los que poseen bjeJ1e$ de la iglesin y deja crrer ele la Lribu­
na abajo una gran antorcha encendida, pronunciando ni mismo tiempo el anatema lle 
cxcomunion. ¡Estraña interpretacion de la bondad ele C1·isto, que en la última cena que 
celebró con sus discípulos per(looó ol que le habia de vender! 

En cuanto al lavatorio de los pié$, este acto dEl humildad por el cual Jesús quiso, 
en Sll última prueba de amor, grabar en el corazon de sus discípulos la sencilla y 1no­
des1a reS-ignacioo de su doctrina, reconláníloles de un modo ojempla-r l.o que habia di­
cho de aquellos cuyo cornzon es dulce y humilde, el cerem-0nial de la iglesia romana, 
de acuerdo con la etiqueta de la córte de Roma, ha cambiado por roropleto este au­
gusto y santo carácter. El pnpa sio pluvial y llevaaflo una Lohalla, lava los piés de doce 
pobres eclesiástjcos ex_tranjeros que están sentados en un banco elevado, vestidos ~on 
una alba y una especie de casulla caiua flasla la mitad de los brazos. (E~la vesthlura es 
reputada apostólica.) Dichos eclesiá~Lif:os con la pierna derecha ílesnufla y bien limjlia 
la presentan al papa que hace la ceremonia ele lavarles y lue~o dis¡)one qne su tesore­
ro les dé a catla uno dos n1etlall¡;1i>, una de oro y otra de plata, <lel peso (]e una onza. 

El mayol'domo les entrega uno tohalla con la cual el dean de los cardenales ó uuo 
de los mas ancianos obispos d~I colegio apostólico, les enjuga los piés. 

El papa vuel\'e :l. su silla, se quila el delantal se l,avil las m_1;1110s con agna que le 
echa uno de los más nobles legos que están presenles y las enjuga el mismo papa con 
una lohalla que le 1,resootn el primer cardenal obispo. 

El Padre santo se retira en Eeguida á 5U departamenlo acornpañatlo de los cardena­
les.' ¿,Es posihle enconlrar en esla orgullosa representacion, la menor traza de la lradi­
cion evangélica? 

Los doce eclesiásticos, que durante Lodo aqnel 11ia se les llama apóstoles, soo condu­
cidos á una sala donde so les tiene preparada uni1 gran comitfa; el p:tfHl e.:11 ando pre­
~ente, les vé colocar en la mesa; él les presenta el pri,uer plato, y en el vaso los pone 
el primer vino y con esta ocasion les tlislribuye gl'acias y llrivilegios. Durante la co1ni­
\1a1 a estilo de la lectura espiritual dH los refectorios de fas co1uunitlades religiosas, e~ 
predicador ordiuario del llapa les dirige un sermon. 

Al misn10 tiempo los cari.lenales !-O sie11Lan en otra mesa para un banquete mn.s ex­
pléadido y delicado 11ue el do los apóstolos. Estos señores, ror sn órden y cot~goria, 
v-an arreglandose en los flancos de una mesa larga, cubierta de pirámide~, esláluas, pa­
lacios, animales, J figuras de confiteria pioladas al natllral, y se les sirve con µurisirnos 
pin tos. 

Los parjenles del papa son los que hácen hono1·es de esLa mesa. Los fimosuero~ ile 
los cardenales les prenden con un alfiler l'Ína pequeña y ríen servilletn sirviP-udole..<;. 
luego la comida. De aquel lagar pasan hrego los ca11denales á una vasta sala, elegante y 
cómoda en donde descansan esµeranclo la hora de las Linioblas, ,rue se canta u en la ca­
pilla Sixliua; pal'a estos oíicios, los cattlenales que toman parte en ellas han adopta­
do1 en el canto, la 1nas lú~ubre melodía que imaginarse pueda. Cuando el popa no 
puede personalmente hacer el lavatorio de los piés en csLe dia, su conOa al cartlenat 
clean nq11.el encargo. 

En Roma, las ceremonias tle la Semana Sanla no eicitan un verdadero recogimien­
to espiritual. Nada esta más léjos tle la verdadera piedad que la devocion rom,,o¡¡., su 
turbacioo, su frene~i y sus excesos. La.,¡ escenas exlravagantes y furiosas que 13Il ciertas 
ocasiones se hfln visto, $6 reproducen en las t·eremonias po11Lil1cale's ele la Semana S11n­
tn; la asistencia del clero de Lodos los r1ingos, son su perpétuo cambio de distraccio­
nes. 

Aun en !loma mismo, el munüo se burla de tales demostraciones. En otro tiempo 
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¿no dijo Pasquino gne la Semnna Santa era el carnaval de la iglesia romann? y ~Jarfu­
tio ¿no hu compnl'aJo e.~l.:ti! 10,tgnificoncias sobre las ruinas de la iglesia, á. las ponipas 
de los íunerales que los beredoros hacen al diíunto de quien recogen los bíéoes? En las 
J)rocesiones roma uas se ven de ci tH'O á seis mí l eclesiásti.cos, religiosos y clérigc,s. 
'l'reintn y siete cofradías, cada una cou su IJaullera y su Santo; oLras véiute b~1jo lü ban­
dera ,lel Suntisimo Sacramento y oltas ocho bfljo diferentes bandtlrJs, entre ellos la de 
la muerte, engruesan aquellá 1nasa colo~al. Bajo todas eslas ban<leras se agrnpa11 le­
giones de frailes, batallones e.le ali liados, mullttlltl de prelados, etc., que juntos forman 
un gran cuerpo de milicia religiosa llevando unos linternas, otros cirios, ()Iros antor­
cl1as, cruces, crucifijos, bordones y bastone$, ordenanclo la procesion al son de las cam­
panns tlel cante, ., de insLrumentos do música, con otros mil rnidos que atu1·den. 

Por los años de 1864- á 1865 babila.bamos nosotros, en 1100 de los mejores pueblos 
de la provincia de )fúrcia; éramos poi· este tiempo bastante niñas; pero 0-0 poi· esto 
dejamos (le recordar las proc~siones que vi1nos y que á pesar de nuestros pocos años 
nos parecieron ttnos especL,ícul11s bien contt·aproduct'Hles y bien poco dignos de lo:; dias 
de Semana Santa y mucho roenos lle que el clero permitiera que de aquel modo se 1·i­
oiculizaro. la memoria lle Jes1ís. g1 fanatismo llega llasta tolerar que eu la mañana lle! 
viernes Santo recorren por aquellHs calles la mayor pa1·Le de los perStJnages bíblicos 
como son Moisés hacienJo salll' ugna de una n1ontaüa de car1011, el Arca tJe la alianza 
acom11afl1l<la tlAI Sumo sacerdote vesliflo c:oo uua éspecie de Balandrán todo lleno de 
picos y Cascal,eles echando bendiciones¡ tras de esto los hijos del pueblo hebreo t·e­
presentando algunas ele sus mns notables llecllos; como el ¡,aso del mar Rojo, las pla­
gas de Egipto, las Bodas de Canaan y los cornbitlados :i l&s bodas con lo<los los mila­
gros de Jesucristo represP-ntados por un inmenso personal vesLidos todos con trajes 
e.le aquellos tiempos e11 que los colores resaltnban por lo vistosos y alegres. Y en 1netUo 
de todo eslo los So'ldaclos Romanos, los Nar,,irenos'con grandes colas, los santos de palo, 
las m1isicai;, los Curaa con sus responsos y r.err,1ndo tan original procesion el Padre 
Eternó sobra una nube de carton Jlgurantlo e$e cielo quo nadie ha visto y que Lam-
bían creen los fanáticos que saben imitar: de Padre Eterno hacia un pobre prójimo 
vestido de terciopelo verde¡ llevaba unas barbas blancas de c,íúamo q1~e le cubrían lo­
do el pecho y estaba L'odoudo de u11a infiniúatl tle ni1)fos y ninfas representando ange­
litos que si hemos tle ~er francos no téninu gracia ninguna. 

No es menos censurable la cond11cta de algunos Párrocos <le esta misma provincia, 
que, danilo lu pl'eferencia á unn -,eflora ele su parroquia dá los hopores de camareras 
tle las vírgenes á una:; quitáudoso.los ~ olras que lo leoian por bereocia tle fa1nilia y 
que lo hacian con mueho gosto: i:;i bien es verdad qua no pouian bordar E)n los man­
tos. de la virgen ó en el del carro lo.s blasones y esctrdos g ue ha p tiesto la preferida. 

No es menos ridículo, la comedia qne se represenla en esto mismo p11eblo en la 
tarde del ~fiércoles santo, en la cual sacan á las arueras del pueblo á uli pobrete 
que le dicen hace muy bien el papel <le Je:;ús, lo venden por treiuta monedas . de pla­
ta y tlespues en una de las plazos tle dicba poblacion úacen un gran labiado tlonde se 
representa. la 1nas ridicula de cuantas cómedias se han puesto en e~cena ooo referenciil 
al asunto que nos ocupa; allí se ef11clna el prendimiento y con las manos aladas, es 
conducido ácasa t1e lostn~s .Jueces sin r¡uese olvide el Excelentísimo Juez Pilato!I de 
ecbar su arenga al pneblo y de hacer el consabido lavatorio ¡)ara que lús 1nanos eslén 
limpias ya que las lenguas estú n hien s1ícias; pues los que toman parte en este e:1pecta­
lo son hombres del cnmpo r¡ue habla.o una jerga que no es posible que nadie pueda 
compl'ender. 

liemos leido en las l\femorins de Conlauges la historia de los (los cónclaves de 1\le­
_jan1lro Vllf y de Inocenr,io XU, y los detalles seguidos solH·e una procesion ro1naoa 
que dice así: ' 

«Despues de comer, el Jueves Sanlo, las tinieblas fueron dichas por el ordinario en 
la capilla del Vaticano, y yéndome de iglesia en iglesia para ver l~s monumentos, de los 
que algunos eran del todo hermosos, me encontré por casualidad en una pequeña 
iglesia en que vi re1>resentar una comedia espiritual cuyo objeto era la Vírgen Jamen­
laorlose de ta muerte de Nuestro Señor, lo que daha lugar á acciones muy ridículas y 
estravngantes; pero lo que mas me sorpronrlió fué la. procosion de los penitentes que se 
hizo en el mismo dia, sobre las once y media de la noche. 

» Yo me íui á la plaza de San Pedro donde In vi llegar. Todos los años a las diez y 
media de la noche -verifica su salida del oratorio de San i'llarcial, y como que vá muy 
clespacio, conntlo llega á lu capilla Paulina son cerca de las doce. 

»En este punto hace nnn ostacion y despues vá á San Pedro, en cuyo silio se ponen 
de manifiesto todAs las reliquias que se conser~an allí. Jamás he vislo, prosigne el inís­
n10 autor, n.t(]a que inspire menos devoclon y mas horror. 
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1>A 111 rnlleza de la rroc.esion n1archaban la bandel'a y la rruz si¡.(tti~ntlo tle:-1pne~ !{):1 

cardenales A1.zoli11i, Federico de J[esse-DormsLad, y Carlos Barberini, reyestidos de una 
esperíe· de saeo cou el bol'!..loo eu la ,nano en Lrnjc do 11eregrino ó ponltente, precedi­
dos de Lodos sus criados vestidos de lil¡1·eo, y (\e mui;ljos artesanos que llevan a11lor­
chas; u·ns lle los Cf11·denales van olros pdniLenLes vestidos tamllien tle s,t(;os de colvl' o,;­
cnro, con la cura lapad¡\ y desnutlas !ns es¡)a]dHS cn las que se dan di~ciplinazos que en 
nlgnnns llr•gnn á. co11·er In snngre; otros con sacos blauco,; y tubiertns las csp,lldas. dán­
dose LanJhien a1.ote~, por lo que se les ve las mancha:; de saugl'e. 1\ oste efeclo y pura 
llemo;;irar 1nejor el rigor de s~1 penilenl'ia, van colocados tras de estos penitentes otros 
llos r¡ ue llevan an Lorcl.t,1s <¡ 11ó propiamente rstán a I li pal'a h11cer ve,• las espaltlni. de 
aq ttellos. U no hahi a que f\e har ia observar lle los de,nas por la cxlrnordi :,aria disi:i p li­
na q11e se ditl.111; iba casi de¡;.nudo, á escllpaion tle una c~pecie tfe ca1}1t que !e cubria por 
detras de~de !as es11altlas auajo, L011i1~ndo e11 carlH mano una ptilolo. llena de puntas ue 
nguja con las cuales se punznlia hasta que le salia l,t ::;¡1ngre, de manera qne en Loda sn 
pe1·so1i:.\ no IH1bi-íl paraje por el qne no corriese aquelln. Los carn1clli110!\ acompaiutba n 
esta procesion nnimando ,i aquellos pob1·es fanáticos y u:111tlolc;;, vino y otros conforta­
tivos á fin de poder llegar al p11nto de clondn salieron . A este cfec;to, ~o vei"-ll hornbres 
que llevaban on el hombro barrHes de vino y re11u.eslo de viaudas.-¡ El J noves Santo! 
La prot:esioa l¡i comp.ooian sobre unos ochocientas ¡lersanas que audaliun á la luz de seis­
cienla,; antorchas. Al llc~ar á In capilla Paulina, rot.lo!:i los llisciplinatlos redobl:1ron su 
rigor, como tan1hien en San !1edro al enseñarles la$ réliquias. 

~Yo puedo :isegurar que esta proce.sion nada mneve á tlevocion; )' que ar¡uellos in­
felices son pagados á mas 6 menos precio para la publicidad de ;iquello~ actos y qne la 
ma-yor parle llevan la 05:paltla y dísciplinns frotadas ele algnnas drog-ns que tlán el color 
de sangre, que léjos de -protluci1· eu el corar.on el efeclo c¡uo los italianos prPteollen, 
causa hllrror á todo el mundo, ninguna con1p&sioo dá, ni hn,en il las gentes mas Eanlas 
ni mas huenas. Lo qua mas me aturcle es, que los papas gabiendo lo que pasa, no lla-
1a,:1 su.prj¡nido tales excesos despues de las burlas y ctJenlos que dé ellQ se ba hecho. \) 

Estas procesiones, que pa:;ean el orgnllo ror donde desciu1san los mártires que re­
cibieron lu muerte durante la iglesia pr1mitiv-1, insu ltan aquelhis memorias venera­
bles. 

Esa pompn, ese aparato, y sobre lodo, esos suplicios voluúlarinmeute soporlu{ios, sin 
necesi1lnd ni 1n·o,•echo alguno, lada vez qu.e es abs11rLlo suponer que Dios pueda goiarse 
ni mirar con buenos ojos el dolor de lus criaturas que á imágeu y semrjanza suya for­
mó, constituyen un es1)ectáculo deplornl.Jle y r¡-u~ no es pcisiule dejo de causar una im­
presion penosísima en cuantos lo presencian. 

Esperamos qne, asi como la civilizacion ha logrado ya desterrar los horribles al par 
que tidicnlos autos de fe, conseguirá igualmente lHtcer que uesaparozcan esas ólras os­
tentosas n1anifestaciones del fanatismo, al menos en nuestra quei-ida Esrnña. 
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ANTONIA A!IAT DE 'fonnBNS, 

Hombres propios . 
• 

Rabei· 11acitlo debajo 
Fallo de apoyo y de lumbre 
Y llegitt· luego á la cumbre 
Con su esfuerzo y su trabajo! 

¡ De un leña<lor procecler 
Como Lincolnl Como Juárez 
En los rústicos bogares 
De padres intlios nacer! 

¡Ser cuando niño un obrero 
Y adulto á Franklin llegar! 

,--

Vender pJ.peles primero 
Y el fonógrafo invenl(lr! 

¡Qué eropre$a tan meritoria! 
¡Construir <lo nada un cielo! 
Ser la I uz tlel patrio suelo I 
J.a nclmiracion de la blslorial 

Niilo, que á tu yi5:ta irradie 
Del -y-anque el gran aiori,;tno: 
«Ko esperes nada. de nadie 
Sino Lodo de ti mismo!-, 

SAN IIIA.ll'[IN DE l' llO,'fil<SALS:-lmprenla de Juan Torrcnts, Triunfo, 4 . 
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A Elvlra.-Uun tn.irada A !n llislorla.'-Ssri!:idad h11111íl111laria de ent1en'flS c/vile~.-1,a lllllgen rla, 
pocsla ,-SI\S(\I' 1 CIOll. 

A ELVIRA. 

Hermana rnia; no te co110:tco, oo sé quien eres, pero en dos ocasionPs n1e lias 
escrilo con el almo, y te quiero por tu gran sentin1ienlo, porque indudablemente 
debes tener un corazon sensible, tu espírilu es opasio[ado, y el que 1nucho sien te, 
mucho ama. 

Me dices en la tuya: «al dirigirme a V. sé positivamente que me dirijo ii una 
amiga de los que surren, si me atrevo á molestarla es para pedirle un consuelo que 
en vano rn-e esfuerzo en buscar. 

»No crea V. que estoy desesperada, no; es que sufro ..... ! es que quisiera 1norir 
y sin f:!mbargo, me horrorizo la idea del suicidio. ¡su(ro rnucLisimol. .... y rara ,·ez 
Rtoman lágrimas á mis ojos. 

»Acostumbrada á los su(rimientos morales creí tener suficiente resignacion, pero 
¡ayl el golpe que acallo de recibir es superior á mis fuerzas. 

»Cansada ya de luchar con Jo9 azores e.Je la ,ida, erei encontrar lo felicidad unien­
do mi suerte á la de un hombre de tal bondad y d-ubura, que hay pocos en el rnundo 
eo que vivimos que se le asemejen, 

,Le dí mi mano y mi corazon, ¡oh! si; le orné cou todo la fuerza de nri aln1a 
enamorada, y ..... 1ne llegué á figurar que este planeta era un verdadero paraiso para 
los séres que co,no nusotros1 sabiao amarse y respetorse 1oúlunn1ente. 

»¡Ah! qué cruel desengoiio! ..... por espacio de siete n,eses fuirno!itnn dicliosos ..• 
que, ¿qué podré d~eirle sefiora'r El era mi único ideal de n1ucl.Jos oños; sin él para 
mí no babia luz! no babia dicha posible! Sí le vei11 lrisle ¡ub Oios 1nio[ qué miirtiriu! 
¿qué mas podré decirle? si estoy sesura que V. me co1nprendertí perfectamf)ole. 

,Sin él no podia vivir ..... ! y no obstante, hoy vivo ..... cuando él be dejodo este 
valle de lágrimas! Vi,o euando mi bien mas querido ya 1,0 pertenece a esto n1und;,! 
!Ay! señora; ¿no es ,erdad que e1lo es muy doloroso? ..... ¡Si é Jo menos putJitse 
aaber de su estado! ..... Tal vez sufre mucho ..... ¡esposo de mi alma! 

»No es esta la vez pri1nera que me dirijo J V. en busca de consuelo. V. !al vrz 
no lo recuerda, pero yo nunca podré olvidar qoe en el periódico que V. dirige se 
publicó un articulo titulado La, peg'uefirJtJ maripo1a1 en lo cual encontré un gran con-
1uelO. 

~ Entonces me probó V. que babia comprendido perfectamente el ..:stad'o de mi 
corazon, y un lenitivo 1nuy grande es enconlrar en la tierra un alma que nos com­
prenda. 

»tMe comprenderá V. hoy como n1e eomprendió entonces? No lo dudo; y _creo 
qu ,i no negará un consuelo íí esta pohre mujer que á los 24 afies ba quedado s10 el 
amparo t.le su bien mas querioo.-/ilvira.> 

Deseas saber como se encuentra el idolo de tu olma, yo be preguntado á quier,¡ 
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pue.1le soherlo mejor r1ue nosolras, y cn11 profundo satisraceiüo tr ,li¡.;r1 que se en­
i.:uentrn IJien, y que lo único que le aturniento es tu i111nenso 1!nlor, tus gemitlos 
ptJrturltan su reposo, le angustian. y cróe,ne, si l'e a1nos, si te inLeresa su tranquili­
dad y su progreso, recuérdale con Ínlirna ternura, ri'nde culto á sd men1oria, pero 
110 le enlre¡;ues il. esa des~'~rer11ción sorda que sén!Cj~ule á un ~olean, sino 11rrojo 
liirvitnte lava no pnr eso deja de al1rÍ8ar en su ~eno el fuegn dev,,r'ador que le 

consu111e. 
'fu alirnentus el ve\1ernc111e deseo dll n1orir, riesen basta ci~rlo punto perdonable 

por la soledod en que le encuentros, porque indodablen1e11te la pérdida 1le ur sér 
qllt':ritlo es el inayor tic todos los dolores, cuondo todos nueslros pe11san1ientos se 
lijon en 11011 tumba, la vida P,S un proiongodo ~t\1nhlo; cu1ndo muere toda esperanza 
110 e~ extraiio qufl se de~eti rnorir. P~ro lu no es!és en !un lriste easo, ¿te acuer1Jos 
do lu 4ue eieribislc en Enero do ·J8SO·? üecias al final de tu eon(esiun lo sigtii~nle: 

¡Efpir itis1nol a1nor puro! 
Solo a11he!o he11tleeirte: 
Por doquier que vayas, juro 
'!'oda u1i vida St1guirrt>l 
Por lí recohré la c11l,m11, 
¡Veo rn1undos a1lte ,ni vista! 
¡Lo digo cou toda l'I almo! 
Desde hoy soy espirilistu. 

A hura bien; el verdadero ei<¡:;irili5la, al perder uu sér an1atlo puPde larr1enlar su 
aliseucia, pero no perdtt la esperoia de verle, porque siihe que vive y que ilslii 3 ,u 
lad\f

1 
pU!'S mieolr11s ruas Ínlin1n e~ la union de dos. séres, 1nas Sl'guros estamos Je 

q110 no putide abandonarnos; como le sucede al noble espiritu r.ul'a 111uerle lloras, 110 
1Hl separa de tí, ni un 1norrieulo, vela lu suciio, enjuga lus lagriuias, ha.ce cuanto le 
es posible por iu~pirarle resigonGion, y lu 111liccion !e pP.rlurl,,a, sa i1upolencia le 
exaspera, porque no encue~1trn ca,niuo para hacerte coniprcnder que no eras mere• 
ceilora do 1nas felicidod por oliora; que lienes que seguir el cur~o de tu vidu, y él, 
en gr11cia Je lo n1ucho que le quirre, se estaciona junto á ti todo el lien1po que te 
pr .. 1;ísa estar en la tierra, y len en cuenl/1 quti si tu ohreviDra5 el plaio lo separarías 
d~ él en ve1. de 11cercarte, así pues. resig11ale, plena1nenle convencida que el esllí 
dedicado tixclusiY111nente á au1nenlar lu ¡1~1,gfl'SO, inspirándote paciencia y hu1nildad 
rulas innurneralile.s conlraricdailes que tiene la vido, despertando lu seulimieulo 
¡,ara qui! tu a1nor conio rocío bendito se eklienJa. sobre los Jesgra1;iados, :y el in1ne11-
so tesoro de ternura que en tu cor;izon gual'dabas para él, lo pro,ligues generosa­
mente tin la gr11n fo111ilia buo1ann, que el que a1nor siemhra a,nor recoge. 

Desengáf1ate, Elvira, nodic tienii en e~te rnundo ,nas que aquello que le·gíti1no.• 
111enle oierece, por ley Je este pl3neta, los espirilos qu~ aquí encarua1n(ls son1us co~ 
1no los licenciados Je presidio, que al recolirar la lib·erlatl reiociden y 1tueva1nenle 
coinelen un delito . Sornos espíritus rehe!Jei; y por consiguie,,te no so1nos dignos Je 
las ineíohles Uu!zuras d'll 111nor, y c.l se r 1na~ aJelentaJo, nias 1n erecedor de disíru• 
lar el bien, si consigue co1no tu couseguiste enc,:,11lrar en alr_nll gen1ela, su relici1lad 
tiene que ser inslnntli.nea, li cne que a~emejarse O. 011 sueí':¡u, la Jich11 es una nor que 
no ruede aclinu1larse en la tierra, es ¡tnposihle. 

Dice Salvador Sellés, que un honilire íeliz es uu condenado á n1ue.rle: 11segura 
Nicolás Benju111ea, que cu el 1111.1ndo del placer, apenas repica eJ alba yo loean ti ano­
cher.er . 

Bartrina Jecia, que 01\ el alfabeto de In felicidad la pri111era letra es la X todo es­
to es ,nuy cierto; y que a~i suceda está ,d~nlro de los leJ'eS u11lura!es¡ por buenos 
que nos crea1ncs, toda la bondad di.' los terrenales consisle en la abslenciun de hac.er 
111nl: si un ho1nbre es inofensivo ya le eonsideromot r.01110 un deohado de virludes, y 
t>n un terr(lno tan endurecido ¿có1no quier es tú que llorezc¡1 el árbol de lo ftllicidad si 
110 puede ser·l 

Tu me dirá~: ira no he hech11 daiio o nadie, al contrario, yo 01110 á 1ni11. seme­
jantes, ll 0ro con el huérfano, 11011 Jo víutlo y enn la 111adre desolatlo, y él era justo 
entre los jusl'1~

1 
¿por qué la :na !!-r!e ha rolo u11 lazo que me hacia lan feliz? 

Porque indudableiuento lu 110 111e1;ecias uios canlidad ti:! ventura; si la, hubie• 
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ras n1er11ei,lo ni un á!onio le liu!Jiesen quitado; un borra la Uondaú tle una ex is1en­
cia siglos y siglos de desaciertos; es falso el principio que sicnlan las religiones di­
ciendo que un scguntlo de arrepe11ti111ieoto al.re las puertas del paraiso, tanta es la 
liond11d de nuestro p11Jre 

Grande seria la injusticia Jel Elerno-. si así sucedie ra; eo Dios no colie gracia, 
!ino juslicia; 1111tes Je co11"ocer el E~pirttisruo nos ~en.líanios en un niar dt! co11j,•1uras, 
pero this¡iues de hRherlo estudiado, ó ru+"jor tltthu, Je haber corncniado su e~Ludio, 
nos hel'nos convencitlo que sou11J:> tl e~grac iatlos porip1 e realrn enltl lo-rn ercceuu~s. 

Alas quo en los libros Jet E.~piritis1uo, 1ná~ qúe en las cornu11i1:acióncs Je los es­
píritus, estudiatnos en los sér.Js que nos roJeao, y veu1us que si 1nui:hos tita les nos 
ufligei1 és porque nuesl.to l'gois11u1 no solo no nos dej~ practicar el bien~ sino r¡ue 
alraen1os iiobre nosotros fulali,i,nas toi1secuenc1as por Lls i11ílue11cias que nos do111i-
11an, porque hay que partir del p'riucipio que uo PSla111us solos, (¡ue son nluchos lt1s 
espidlus que no§ :1co111paiill11, y que, por ralon 11otur11l, (•01110 la ley no e,s ,nas t¡ue 
11 1, 11, del 111isnh.> 1tu)Jo i¡uti t!n la tierra, vcu1os (]UC el pi11 tor se reune con pinto re~, 
el 1nilitar con f11ilitares, el 1n11ri110 con rnarinos, el poeta· con pof'tas, y el 111úsico con 
músicos, de igual fnaner!I los ospititus por ley tle sirnpatia }' Je atraccion se asocinn 
con aquellos que estilo predispue5lQ9 á secundar sus deseos. 

¿No has PSperi1nentaJ1J alguna vet, enlrar en uno c'asa cuyos 1110radores viven en 
reyerta con!Ínua,y iÍ los ¡,octJS r11omenlos J~ est11r en aquel lugar, se11lirta indispuestH, 
Íati311Jn y tener nec11sidad de irte i.t respir11r el aire libre? ¿y no le ha acunle1Jido l\e¡;ar 
á olro paraje cuyos hohitantes viven i,n Julce paz1 y allí has sr.rdido que 1u espiri1u 
insensiblenleute se traru¡uilizaha y sen ti as uu Uíen~~tar sin n11111!Jrc? Pu es esl~s Ji­
versas sensaciones le harán co1_r¡prendcr la nccti~idad irnpcrio~a que t~n e111os de hacer 
el Lie11, para at1aernos hu enus iuílu encias, co11ocienJo al rnis1110 li e1npo que en In tierra 
tenenios qu~ vivir 111uy rr1al porque sus pohludores eslan1os ,nuy lfjos de la perfecciun, 

Uejendo a parle los grnn1ltt:!i cri1ni11ales1 los n1albechores de oficio, y reíi riénd ouos 
únicarnenle ó los que pasan por l1omhres~ honrad os, estudia !a historia de cada uno 
de ello~, y uo enc ontrarás una pllgioa que no esté ruancl1ada . 

Todo !o rnns que pud,ás encontrar es una bueno cualiJa1I en c~da indiviJuo, los 
den1il.s sur.leo ser tl ele~,ables; 11ue no DJl!ll'ecen i>n toJa su <lt>for111idad, pori.1u1! ta 
hipocre·sía lrahaja aclivaruente para <iUIJrir lus 1lefectos l1011H100S, pero que eslos, 
se1nrj11ulrs á las Jlugas (Hlncero~as q•1e Sfl cicrr~n en falso, aunque la podredun, !,re 
no solgo ¡j la superlicie no pnr esto dejll de hacer sn trnhojo de desv11s l11 ~inn. 

La tierra está habitada por espíritus muy l'udos, cuyo senl iu,ienlo esl;i. en en1-
brio11, } t11 lo repito, las persona~ no aparecen tal co u10 so n; dic..i un anlíguo adagio 
que en visita loJos sou101 buenos; y es una gran verdad. A !a rain bu1nana Lay que 
esludia:111 en su viJa íritirna, cuan1/o se preselila Lal con10 es, con lotla su rnalieia, 
con lodo su egoismo, con toda su envidta, co11 todo su afan Je 1nur1nurnr, 1¡ue lo,; 
hijos niurinura11 <le sus paJres, la mujP.r de su 1unri<lo, ésle Je su esposa, r.l prot.e­
gido de su IJi cnhecl.ior, y ésle de aquellos, el a1nig•o del conocido, el desocur3Jo de 
los vecinos que le róJ ea n. el presidente Je un Centro Je sus asociados, estos de su 
director, y suee~ivnmente. todos a una se despedazan. ¿Có1110 rides inseosala, eo1no 
quieres que la rreciosa llor Je tu fe!ici·dad se ni antuviera loi~na en una tierra tan 
estéril? 

Conléntale cpn haher sido sieltl rn l"ses dichosa, que la 1nnyor ía de los terrena les 
110 cuentan en su vida siete srgun'<los de feli cidad. Vi~e cu lll <lulcll y consoladora 
pcrsuu cir, n que 11qur.l que lú a111astt1 le protege, te acou1p11fia, te 11co11srja, y tlcsea 
ardiénten1 ente que te resi1;,nes con las circu11~l11ncias n1 Ds ó r11étos adversas de tu en­
carnacion aclual. ConsiJero que 1u vida 110 tiene fin, que tu tis1oncia en la tierra es 
bret e en comparacion tlt:I iníi11ito (JUe le aguarda y unte un porvenir tau espléndi­
do, ¿qué son u11os cuantos aíios de soledad? 

Créerue, El~ira, sigu~ paga'ndo tus deudas sin desfallecer en el camino, el eapíri­
tu que ~e abale se es\aciooa, y el estacion11111ienlo es la 111uert~, !o sé por experien­
eia; yo he perdido los mejores años Je mi vida corriendo Lrás Je un i111posi• 
ble, y cuando me rendio lo íatiga rne deteniii para regar con ,nis lágrimas la senda 
que haLia recorrido. ¿Y saLes que conseguia? oseurccer rni intr.lisencia,anub!ar rni 
razon, convertirrne eu un sér complclan1cutc i11útil, cuando llcvaLa en mi el gérnu:u 
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de ,ni redeucion; llevalta nli espíritu, animado de un soplo tlivino como le llevan 
todos loi séres de lo Creacion. 

Al !in despertó de mi sueilo, me resigné con renunciar á la felicidad durante ~s-
la encarnacion, 1ue prorusri conquistar un porvenir y lo conquistaré; has Lú lo 111is-
1no, El vira. cons;igrale á tu recuerdo bendito trabajando al 111i,;1no tiempo en tu pro­
greso; no te asusle la soledad que no hay ningun ser solo en rJ inundo; é1pBrtlnte­
u1e11Le, 1H1tlie está 1nns solo que yo en la tierra, y créeu1e, tengo uuu1tiros.luios 
01ni gos, no 11qui, en el e~ pacio, a111igos que no me abandonan, aniigus qu~110 mur­
muran de: rni, que se complacen en darrne inspiracion 1 y en ir111ti preparando paro 

1ní vida futura. 
~Je he convBocido que el que se qut:ja es un ingrato para su creador, es un po• 

bre loco que no s11he lo que pide. Todo tiene su razon 1!11 sér, convéncete de esto, 
~:!vira, y así conseguirás trabajar en tu progreso indefinido que es á lo que deben101t 
aspirar todos los que be1110s tenido lo suerte dr, conocer el espiritisn10. 

El que no ~ah11 es como el que no vé, pero los espiritistas sahen1ns que di: nos .. 
olros depende Ebar la copa del placer, ó apurar rl cáliz de la a111argura. 

La eleccion no es dudosa, El vira, yo he optado por cducar111e, por i11slruir1ne, y 
confio que por inedio de mi trabajo conseguiré volver á la ti erru dentro de muchos 
siglos, n() un pobr(l en íermo ron10 he si1lo esta vei, 1ino un sáhio e.ntre los sóbios, 
un génio entre los géoios, un reJeulor entre los muchos red~nLC1res que vendrán a 
esLe planeta para enseñar á las hurnanidade.s que le habilen, las eleruas verdades 
<le la única religion que irnpr.rar/i. en todos los siglos, ¡Dios C'.l1no causo supren111, y 
el a1nor universal cou,o efecto y como ley! 

AM.A.LIA DOMINGO 'Y SoJ,Kll, 

UNA MIRADA A LA HISTORIA 

l)c~u~ la aparicion del hombre sobre la lierro, desde el rnomenlo 1nismo en que 
el ~lanela 1¡ue IH1llitanu1s se bal:ó en condiciones físicas, capaces de albergar á un 
sér de urganisrno 1nás delicado que el de ladas las espi:cies que se h11hian veuido su• 
cediendo desde el i11slilnte, r.n lin 1 en que se vió alumbrada la superficie de este 
¡_:lobo con los pri1neros destellos üe la iutelig!"lncia. comenzó el progr11so huraano á 
manifestarse, principió á gerrninar la sernilla de eso que en el estado social de hoy 

6C lli11na civítizat.iun. 
Es un axiu1ria en la ciencia e.~P,irilisla, que todo espíritu se forma su créneo y 

lill orga ois1no, porque asi esto;; como lo;.!os los Jemás acchl(',n e! 111al11riules, lieneo 
que e~lar e,i perfetllll relacion con el srodo de su adelantarniento. Y no con otrns ra• 
zones se explico denlro del estudio frenológico, reconocido ya cn1110 una verdod, la 
distancia iiuneni;a que halla la anlropologia entre la conflgurocion de un cráneo pri• 
mitivo, cuyo origen apare.ice indudaltle111enle co1nprohado, con los que se conocen 
con10 µorlenoci;:nlt:!s a razas de dililinlai eJailcs, basta llegará 11uestr,1s 1lio§. Esle es, 
aun pora el mas 1nateri11li~la, el baró,nctro que marca los grados de nuestro progreso 
anle f;1 historia de la hu1nauiJ11d, que con lijeroi; paréntesis ~11 baciéndose boy sufl­
cicule1nonLe conocida, y que porte, s11gun dolos de conírootado aproximacion1 de un 
periodo dd tíeopo que se r,alculo 011 ciento cuarenla mil ai1os. 

Oseura y úebil era en Y6rdad la inteligencia del hotnbre prin1ilivo. El instinto, 
q11e no os o\r¡¡ coso que la rozon adorn1ecitla, lo llevaba 6 ejercitarle solo en prove­
cho do sus nei:e,;idadcs n1ateriales. Las primeras 1nueAlra~ de iugenio que diera el 
hon1hr"e en aquellos edade~ rem11\as, fueron para couslruir or1nt1s cou que atenderá 
la d!.!f~nsa propia1 para inventar ;11nailos (JU6 le per1nitiese n una mayor faciliUad en 
la caza y en la pesco, ó para el adobo y arreglo ~ro,ero rle las pieles con que esti .. 
n1ai.e có111odo cuhrir sus carnes para resguardarlos de la inten1perie. 

J<:mpo:iro no tardaron esta~ necesidades en ir creciendo) y desput:s ele construir la 
prirruira ealiaiid

1 
el hon1lire e<lificó la primera familia agrupada al retledor del focos. 

'f'ras lo cu11stituGion do la Je la racni!ia 1 y acaso eo,no cou:oei.uc11cia de ~lla 1 \Íuo 
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111. necesidad Je asociarse, y unida a esta necesidad la de elilablecer un pacto co1nun, 
reglas de múlua conveni~nci<1, que tlel•ieran obedecerse igualmente por todos loB 
asociados. Hé aqui el orige.n de las prirneras leyes. 

Bailan le apta ya la inteligencia para concehir las prí1neras nociones del <lerecho 
y del deber, 111editó s'obre la creociun, con1eozó á adnlirarse de lo armonía perfecta 
que le rudealia, eornprendió que aquella obra ton bien concluida, jonias huhicro po­
dido salir de sus ,nano~, y buscó ca lo idea de Dios, algo con que. llenar tJl vacío que 
cspcricneulalia el a lena, con que resolv~r ~us dudas, cun que satisfacer sus 11spirac.io-
11 es. Por eslo á Dios le pretendieron hollar prirnero en el sol, l'o1110 ft-pre~.:ntocifiHl 
de lo 111ás mflgnilico que 8 sus ojos se ofrecia, y despues en el politeibrno torno la 
prirner¡1. intuicion hu1nana t.le que su pre~encia se c11ct1enlra en todas parles. ' 

Las sociedades avanza ron, las inteligencias se engrandecieron y era necesorio con­
cretar 11Hís, levantándola la i<lea de Dios; y opareció la gran ligura de Moisés, que 
for,nó el pri,ner gran puelilo, haulizándole con el no111hrc de elegido y lo guió y lo 
ilustró, y lo colocó 8 la cabeza del progreso de su época, inculciodole pqr n1odelu 
superior los saliios precepto~ del Decálogo, reciliidos con10 1na11ifesla¡¡ion ex traordi­
naria en las altas cucnbres del Sinai; manifestacion en IB cual se cinlenla1·a la prime­
mera religion po~itiva. 

El pueblo helirtlo se hizo fiel guardador de las labias en la que cifra La su fé . re­
ligiosa, las tribus paganas seguian prestando adoraciun á sus idolos, y andando el 
iernpo Rorna llegó á encontrarse Írente 8 frente de la Jutleil. 

Una segunda maniíestacion era por entonces aun ,n~s nec~saria Las intelige ncias 
lialiian alcanzal{o ya ur, gratlo mayor de des.arrollo: el i1nperio material del mundn co­
nocido, se hallaha bajo el do1ninio de los Césares; !a se1ni!la de la civ i\izacion crecia 
rápida1nente aunque en rnedio de la cizaña que era preciso estirpar; núcleo d.i bom­
lires qul'l ,e Jecian lieles observadores del precepto divino, se con1po11ia en su 1nayor 
parle de hipócritas espectadores que hacian 111ásdaño que pro,ecbn á las creencias ,er­
daderas. En lal estado apareció la gran ligura de Jt:sús, cuya divina predicacion cau­
só iln todas la~ conciencias la nu1s ¼{ID11tle, la mas trascendent;il de las revoluciones. El 
cristianiscuo con respldndores cnás hrillanles, el hudis1110 y el brachanismo con des­
tellos n13s tenues, ful!ron la ,·iva luz que alurribró er. n1on1enlos convenientes, la iu~ 
teligencia <lr.l hon1Ure sobre 111 tierra. 

Las ci;ijeracioues á QUfl el id~alismo suele entrega rse,]¡¡ intrausigencia quP tanto 
repugna á la ~levada id1,a tle Oios, cuando ~olo en p·equeiíoi t.lclallt's se funda, la am­
hicion pllr parle de unos, el utilit,risrno por p11rte de otros, los pasiunes n1ezquinas. 
en fin i11here11les á ·la hum.111id1id, mienlras el hornlire no adquierfl la plena concien­
cia lle sus actos, ocosiona ron grandisimas perlurhacione~; hasta el punlo de que en 
oUP.Slros Jias la gran 1noral evangélica, como consecuencia de divP._rsos 1.:is111as, fil! en• 
tieuda y ~e practic11 de Jistinto 1nod11 por varias sectas que se odian, que se aborrecen 
cutre si. De ellas el c11lolicismll es indudalile1nti11le la que cuenta con 1nayor número 
de adeptos; y sin e1nbargo, ¡que doloroso es considerar que á penas habrá una décima 
parle de ellos que sean ~•:rdaderamenle creyentes y que pratiqueo con sinceridad las 
bellas rnñ1in1as que en nuestra tierna razou nos inculcaron!-Ayl que para hrcer 
buenos católicos, no fueron bastante ni las dificultades que se han acu rnutado para 
confiar en la saltacion del alma, ni los horribles lornicolos io,·enlados para n1ateria­
lizar el cruel espectáculo rlc las penas elt:rnasl 

Es muy irnportanle que nos fijenios en 111 penfflidad porque los resultados que 
ofrec1;1 el lernor li una penalidad dura en el ortlcn moral y religioso, guardan perfec­
to arrnoni11 con la ineficacia de esa mis1na penalidad dentro de las ley~, bun1anas. 

Cuando el hornhre por el alroso de su inteligcncio 1 ca recia del con,enieule crile• 
río para juzgar sus 11clos, r.l legisl11dor so hubo de s,entir falalmente obligado ft dictar 
penas c¡uti le hirinsen en su libra ruas sensilile, en el dolor físico, porque la sensibi­
lidad n1 or11I era aun nula, en la privacion de la vida porque la eJ1istencia era la prin• 
cipal n1.:cesiJa1l del sér. Asi se cornprenJe que tos castigos co rp orales y la pena de 
1nuerle, fueron cscarn,ienlos ejemplares en aquellas sot:iedades atrasadas. 1\-las. des~ 
pues, cuando el homhre llegó á adquirir el p11rfecto sentimiento de su personalidad, 
¿1¡ue podía importar la viJa á los innumerables mártires sacrilicados en aras de la 
gran idea cristiana? ¿que el lor111enlo :i Galileo,? ¿qué, en tiu, lt1 sangro vcr~ida, i, los 
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que iliariámentc se disponen á dcrran1arla en la defensa Je ideales ,neoos levantados, 
pero que afectan en gtado surno á la rectilud Je su conciellcia?-¿Pero que rnás'!' . . . 
Hoy, en nuestros dias, la pena de muerte llegará á abolirse en todas las nacione~, 
por el convencimiento Je su íneíicacia; pues basla en el castigo de un crimen, 
todos bernos visto con que facilidad ,e cornete un asesinato al pié de un cadalso le­
vantado para castigar el homicidio. 

Día llegar8, dia anhelado por los que ameu sioceramenle al burnanoprogreso, en 
que bastará á la sociedad, en el ói"den moral, un código de consejos; y en el l'eli• 
gioso, el conoci1niento direclo de Dios, por medio de la razon. A esto aspira el• Es~ 
piritismo. 

Sí; en 1ne(lio del caos que hoy se observa en las ideas, en el e~ta1lo social dt:i 
esle mo,nento hiSlórico, cuando todas las rr,ligiones posilivas parecen haher tlicbo 
ya su úllirna palabra con el soberbio orgullo del que en Lransigir s,i desdeña, r.uan­
do la luz (le la ciencia y la soinbra del error lu!lben enlre el huracanado vi ento de 
rancias preocup11cionc~, rnienlras pretenciosos estadistas no logran encontra~ forma 
alguna de gobierno para el bien de todos aceptable; hoy, en lanln que en el mar re­
vuelto de la vida parecen enoresparse las olas, que al precipitará 1as mas fuertes na­
ves en la profundidad de los abisrnos, arraueau las algas que \"egelaban eu el fondo 
p11ra elevarlas a la superficie; en estos dias, cuando el pobre parece revelorse contra 
él rico, y el poderoso aniquila por 111 fuerza al necesitado, cuando el trabajo e.•­
carnece al capital que es su bijo, y 1na!Lr11la á su niujer que 11$ la industria, y am­
bos renie'gan de la Naturaleza que es su madre; cuondo todo sé de~quici~, cuando to· 
do se cae, cuando todo se desplorna, aparece el Espiritis1no con su faz serena, con su 
aureola de luz radiaole, corno la tercera y acaso más 1narcada maniíestacion divina¡ 
co1no la indubitable expresion del Es"píritu de verdad. 

No lo dodeis. El ll:spirilis,no l'Íene ton su moral severa, pero justa y l'erdadera­
mente razonada, á poner órden y concierlo en las ideas, viene á harernos conocerá 
Dios por la ciencia y l'iene á que conociéndole le adoremos, ~iene á a~ale1natizar lll 
vicio y las pasiones bastardas J á enseñarnos 8 practicar la ,irtud por el goce de ha~ 
cer bien y por lo niucbo que ellii nos ayuda en nuestro progreso; viene li decir 
al bo,nhre una vez mas aun que con mayor ful"rza qarna , á su se1nejanle co11 pare­
r.ido au1or que el que profesa á su Dios» viene 8 enseñar las leyes á que todo en el 
Uulverso está sujeto, y il i.len1ostrar con este estudio qµe la del trabajo es ineludil,le. 

Viene á predicar la caridad, la mensedumlire, la resignociun; la conliaozo eu fin, 
para todos, porque n1arco tern1ihantementc á los que sufren con10 d11ben soporl3r las 
pruebas, algunas terribles, á que están sujelos de iznprescindiUle necesidad para su • 
perfecciona miento. 

El Espiritis,no viene á hacer uria inmensa revolucion social empujando al hom­
bre, cual 011 agente irresistible, hácio las anchas vios de su progreso. 

ÁVBLINA COLON V GUTlBIIREZ. 

11emos dicho 01u cbas veces q1ie fllf.entro espirili:-ta lle 1'arrasa era notable por 
la caridad evangélica de Rus asor.:iaclos, y no conleulos con seguir las buellas /11•1 
n1aestro1 quiere-u r111en1ils to,nar parle acti,·a en el movi1nien10 unlversal y il e<; tc fin, 
han fundado una asociacion cuyas bases. noscomµl acemos en publicar . 
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nna fase do! progreso en In ernaucipacion del h-0mbre: dicho ideal, aparece lambien en 
nuestt'a E~paila, a pesar del a!Jsolutismo teocrático que aun la eovue!Ye. Esto dá á com­
prencter que el génio espa11ol, no es refractnl'io á tos modernos ideales, que Lienden á 
la libertad hn1niu1a y que le conceden lo que le pertenece: esto es, ser dueña de sí 
n1il>n1a con10 ta1nbien do sus acto:¡. 

Espof1!1 i-igue al. mí~mo_ tiempo, las h~ellas de los pueblos que son la clolanl~ra y la 
vanguarrt,a de las 1nst1tuc1oues progresivas y morales; que protestan energ1camente 
co11tra tocia clase de antugoni~mos y supersticiones, que desgraciacl11mente nos recuer­
dan épocas lrisles, por los hechos verifirados bajo el poder feudal absoluto, de aquellos, 
que dorninal'oo el alina 'J el cuerpo, la libertad y la conciencia jndividual. 

Aíortuuadamente, Leuemos hoy coosigna(.)a la tolerancia de cultos en la Conslill.l­
cion del Estado; y por coosiguente, todos fo¡; ciudadanos podemos obrar segun nuestra 
voluntad eu los uc·tos trascendentales, y disponer de n11estros cuerpos, sin necesidad de 
eoLregarups iuco1nUcionalmente en poder de las religiones qt1e con su manera de ser, 
¡n·eterideo con nue;,stros cuerpos ó Üllimos restos hacer un gl'an negocio en la vida. 

Esta sociedad ~erá exenta ue Lodo color político, religioso y sectario de ninguna cla­
se; en la cual caben todas las personas de ambos sexos, y de todo:s los estados sociales; 
desde el rico opulento hasta el pobre tle solem11idad. 

l!:1 fondo de la mis1na será puramente láico; pues que note 11'. muerte somos todos 
iguales; y la íraternidat.l nos en~eña, 'lUe lo mismo el blanco que el negro, el religioso 
con10 el gentil , f)erlenecemos á la misma familia. 

J~stJ :;ocie<lafl 111.tma á los líllro-pe11sadores, á los indiferentes en religion, y á lodos 
los sunantes de la liberta<.! de pensamiento -y de conciencia, que quieren conservar su 
derecl10 lihrr. anles y uespues ele su muerte. 

Que seadbieran put>s á ella, para que en su defuncion puedan ser llevados sns ca­
dáveres,, la lumJ.¡a segun su modo de pensar, y no tengon que retrairse y sumirse en 
aquello que no estuvieron conformes. 

La c&reocia ue una soci!ldad de esl.a naturaleza, tal vez era motivo, que los tlisi­
rlentes en religiou tuviesen que prestar horne.naje 1i11gido, en manifestaciones contrarias 
a sus ideales, en los momentos de su muerte, ó la de sus deudos, f abditinr pública-
mente de su~ creencias y pagar el impuest.o de los entierros canónicos. . 

Esta ~oc,edatl al contrario, 110 gravará á nadie y procurará que los entierros se ha­
gan en la forma mas eco1tóroica posible. 

Al propio tiempo dicha asociacion, tambien será útil a. muchos padres de familia y 
jorualel'os, pol'qoe los haser- eu que e~tá fundada la misma, son al alcance de las clases 
mas humildes; pues que podrán contl'ibuir gin perjuicio de nadie, porque todos los 
gaslos que llaga la Junta de esta $OCiedruJ, correrán á cargo ele todos los só¡;ios. 

RASES DE LA SOCJEDAD. 

1.• ~sta sociodad no tendrá color político ni religio:;o, ni sectario de ninguna 
close: cahen en ella lodos los hombres y mujeres sin dislincion¡ desde el mas rico basta 
el mns pobre. 

2." Entre la sociedad no pueden celebrarse sino entierros puramente láicos, y de-
ben s.er en In forma mas económjca posible. 

3.• De igual manera 1leuen ser enterrados los ricos que los pobres. 
4..• No se admitirán distinci011es ni modificaci()nes do ninguna clase en los entier-

ros de los asociados; soh1mente seran .admithlos dón,1tivos para los pobres, siempre que 
éstos no perjudiquen en lo más mínimo á la familia del finado. 

i>.• Los rtooalivos que sean a<lmitidos por la sociedart, serán distribuidos á los po-
bres á las -l8 horas de haberlas ésta recibido. 

6.• La sociedad Lendrá una Junta Iormada de tres individuos de la misma para 
dirijirln, qué será non1brada á voluntad de los sócios. . 

7.ª La junta nol)lbratla por la sociedad, estará encargada de pracllcar los traba-
jos y tliligencir1s al efecto. . . . 

8.ª Todas las personas de ambos sexos que qweran 1ogresar a la sociedad pas:irán 
á dar su nombre á la junta da la misma. 

9 ª La Junta no 1>-0drá admitir á la sociedatl, personns menores de edad, á no ser 
que tengan cousentimien10 de sus padres; á no ser tambien, que por su posicion libre 
fuesen nueño-. de su voluntad. 

1 O. La sociedau viene obligada a costear todos los gastos que o,casionen los entier-
ros de la misma, cuyos gastos se reJuciran lt lo siguiente: CHja mortuoria, coche de-
recho de cementerio y gastos de invit.,cion. ' 

11. La sociedad tendra personas nombradas pnra bacer los trabajos que requie-
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ran cunntlo ocurra una Uefuncion. De manera, que ta familia no Lendrit mns obligacion 
que dal' aviso U l:'1 Junta,· 

12. E~tas personas recihiritn unagt·alificacion µroporcionadá 11. sus trabajos, siem-
pre que l~ngan de estar em11!eadas ú ocupadas por la Junli1, . 

13. Oeber{lu fer admitirlos h la sociedad los pobres de solemnidad siempre que lo 
so\iLiten, y de~een ser eriterrados civilmente. 

14. Para ser admitidos como pobres'en la sociedad, bn.starll que dos súcios de la 
1nis1na lo acrediten. 

1ti. Los pobres tentlr3n en la sociedad !os mismos derechos que los <lemas socios; 
pero stritn ex.en Los de pag¡,. 

1(1. Siempre que se presentaran personns t·lca~ ó pobres pt1i'a ser enterradas ci-
vilmente} que no fuesen i:lsotiadas, y no hnbiesen dado avisu hasta última hora; \a 
Junta decítlirá si rleben ser ó no enterradas por la soi;ied/1.d, Por supuesto que la Junta 

• vendrh obligada a hacer todo lo po~ible pará que se entie1-ren como a los demils sócios;· 
n1as, si 'se presentaran obsliiculos difíciles, ésta tendril facultades para Ueltberar lo que 
crea mas conveniente. 

17. Torios los sócios est{tn obligados a asistir i1 los entierros de la sociei.lad, ¡, no 
ser que ,uotivos de salud y de su trab"ajo ó profesion se lo impidan. 

18. Pa1·a cubrir los gastos, los s6cios pngariln una cuota sell'.!ana! que set·il de dos 
cuartos el jefe de familia, y de una cnrln individuo de la mi~1nn. 

19. Si un sócio estuviese tres semanas sin sotisl"ncer la cuota, y sin permiso de l:i 
Junta, el recaudador le amonestará a que pague. 

20. Si de una famili-a se asocia nn solo intlividuó sea hombre"ó n111jer, pagara clos 
cuartos semanales. 

21. Cuando tic lt1s cuotas se llegara a reunir un fonrlo par3 sufragar tres entier-
ros, stl su11pendeni el pago de láS mismas, hasta que se haya de gastar el lodo ó parte 
de él. 

23. La Junta deberá conv<1crir reunion general si lo crée necesario y úlil, en cual• 
quiera ocasion. 

23·, Lo JQ.nla tendrá facultades de eximir el pago de cuotns de üna familia ó de 
un individuo·, siempre que se le hiciese reclamacion y lo considerase justo. 

24. La Junta vien·e obligada 11 celebrar una reunion genera! coda aüo ya para re-
,,is11r ClLCntas, cocno para formar nueva junta s-i la sQeiedali lo creyera conveniente. 

25. Si en caso de epi<lemiu ó en c,uhlquiera oca'sion \a cuota que marca la base 48 
no. bastara para cubrir los gastos de la socied11d se lillJ·:\ un aumento en la cuota a todo~ 
los. sOcios que pRsará it. cobrar el andador vreser\tando una papeleta firmada por lajunla. 

!6. Si algun sócio ruese e~cluido de la sociedad á cau~a de incump!imienlO en lo 
que pre;:criben las citadas !Jases, ó fuese exclnido de !as mismas por ca11st1s que se con­
!.irferaseu graves, no tendrá derecho á reclamacion alguna -Presidente honorario, 
Ma1i11el Navarro llfitrillo.-.Junta: Antonio Espinal, Pablo Ayme,·ich, iJfi'.!]itel l' iJ 
ves.-Ser,rat:,.rio, Biienaventura Graugés. 

• 

NOTA..-Las personas que deseen ingre~ar a esta S::iciedaU pasarán á inscribir sus 
nombres y domicilio, en la calle de San C:inés, n. 0 139. , 

'farra.'la Febrero 1883. 

En remover un cnnto 
Julian se esfuerza; 

.lmpoleute abandona 
\,a grave piedra 
Cualldo repara 

Que tendida 1:;n el suelo 
B.ay una fiarra. 

---[J <' ox,--

La diligencia. 

Jnspiracion dichosa! 
VnclYe de nuevo 

Al trabajo, y con ella 
Logra su objeto. 
E~to te djce 

Que con trabajo y ciencia 
No hay iillposib!esl 

R. 

SUSCRICION Á FAVOR DE UN ESPIRITISTA DESGRACIADO. 
Suma anterior, 630'l50 pesetas.-De S. P. , 2. id,-De un círculo ramiliar de Zara­

goza, 31 id.-De íl.uiz, 1'50 id.-De 1<., 1 id.-De F. P. tle Sória, 1 id.-De· Antonio 
Uguel, 1'01:i-De P. G. de Sanz, ti id.-De los espiritistas de Capellades, 3 id.-De D. 
G.

1 
5 id.-Tota!, 681 '05 pesetas. 

SAN MAUTIN DE PROVENS¡\l,S.-lmprenta de Juan TOrl'entll , Triunfo, ~. 
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Ai'lo IV. San llorlkl el~ r1·ovensa1~ s lleAhr(l tllc' 1883. N\\111. t.l:i 

' 

' SEMAN.!~O ESPIRITISTA. 

rnECIOS DE SUSCI\ICION 

Bucelaaa: qa trimutre 1delnlldo. ~ pi.a!. 
fau1 de Buuloaa: u aii6, Id. • 1 ptu. 
E1irujero y Ultramar: n11 ;iio1 id. 8 ptu. i 

Triunfo, 4.-bajos. 

Se publica los Jueves 

SU.MARIO. 

---~-·--·---
1-'UNTO:, DE SU:il:lllt;JON. 

En l.érlth11 ,\tlulin,lftlra,·iou d1 
~t Buen 8e1Jt1,lu, Muyo1·, 8i, l. 
Madri<l: o~rqullh.>, 6, vral. int. 
-Alicank: -t.. l1r~n1\lseu.~, du¡¡e 
-' Uarcelou a, Traía l,itijr. 5:j.-b.ljos. 

Discurso lei<lo por la Srt1,. D.ª Oá11<1ict11 Snn,z.-1lifl!rc11ciu 1•11tTe las es<'notas l$ic'.i:; }' la:¡ rll•ricalc--s, 
por D.ª Rasa At·1ucngul.-!'il)CCSltls.d dt> ln~trtrtr á. la n111je1·, por Da. 1i'lore11,cin S?rra.-Porsías. 

DISCURSO 
• • 

LEIDO POI\ LA 

Srta. Doña Cándida Sanz y Cresini 
en el (1Gent1~0 de Amigos de la. E1.tsc.üa11.za Láioa» sito en 

la Barccloneta. 

SEÑORAS y SE:{Olll~S: • 

luvitada pot1 la digna Junta de ~sle Centro paru deti1· algo sob1·e las escuelns l.íicas1 
ó sea !ti ensefianza libt·e, he acepta,lo tau honroso e~rgr, por ,,os r;¡_zones: la prirueru, 
1,or·;ue Ulllli el aúoluoll) ou todGls sentitlos; y In ~eguntla, porque, la mujer, siempre que 
la sea posiule, tleue asutlar al hombre etl sus trttbajos, en razou á que ella es IR gran 
Directora de la fa111ilia y, por lo tanto, la que representa 11n imporLanLP, papel en la so­
ciedad; ya que la palabra t.le la mujer, si l.lieu carece de la profun<la filosofía ,lel sábio, 
Uene, sin embargo, la sencillez del uiño y el afecto de lu madre; esto es, la mujer¡ 
habla con el sentin1iento Oe amor true pósee, y, por n1e.dio de este hermoso lalisman, 
puede arrnonizar á. la familia, calmar á la sociedad en sus a2ilacioaes poliLico-religiosas 
-y he1·manar ú lus pu1:,1Jlos. 

A.sí, pues; aunque el lugar que ocupo en este momento, no me pertenece por ningun 
con{;epLo, puesto que la escasez de mis facu I Latles in telectua lés eslán n1uy por I.Jajo de 
mis deseos, no dudo sereis ind ulgen Les conmigo, si, al escuchar mis pobres argumentos 
no llenan ,nestras nsr,iraciones tal como aosi,iis y que yo á mi vez quísie1·a. 

La palabra ti bettad, es la f:(loriosa enseüa del progr,~so iudefi u ido, es el astro ex-­
plet1elr¡roso que gira sin Cesar ante el hombre pensaJol'. 

Liberlau, significa aire, luz y un espacio ili1nilndo, tlon,le la pureza del ambienle, 
-penell'ando en nuestro sér dilate las ideas y tleje vogar el pensamiento en todas direc­
ciones. 

Todo lo que está libre, es bello y granilioso: lo que eslá e:sclavizndo mezquino é in­
humano. 

La t'eligton libre, es la mas ar·móuica; la obligatoria, el <.logal ele los pueblos -y el er .. 
ror úe los errores. 

I.a roligion, no debe imponerse nunca; la religion, parii ser buena y dasadera, hade 
ser expootá.uea. La religion por si sola, no hasta para educar á la infancia, Ja que la. 
bumana intelige11cia, necesita otro alimento, y qu(') se desarrolle en oLro sentil.lo., para 
vislumbrar otros hotizootos y agitarse en cuantos cooocimíentos estén \i su altante. 

Decirle al niño que profese una roliginn determinada, es lo mismo que hablarle eu 
un idioma que no comprende. 

El carilcter religioso, que tlestlc mucho Liempo se viene imprirniendo eu las escuelas1 
es ya incompr1líble con el progteso de nae-stros días .Y tanto es así, c1ue las religiolies, 
enseñor~ánrlose de las conciet1cias1 bao dorninndo á los pueblos¡ y eslos, agobiados por 
tan pesada cargn, I.HtJ1 muerLo tle iuanicion; pues, lo que general ruante se enseña en las 
escuelas es una r-eligion pobrísima, que es La que constituye el fanalismo ciego. 
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Lo ptimero ((tlP. se nJvierte. á los µroresorP.;;, es que enseñen mnch I rel1gion :i sus 
¡¡ln111uos; y ¿quó ~ucetle ron e,,Lo? Que los ¡lnilres gaslan el dinero para que en1t,rutez­
cau á sus hijo$, y e;;los, cuaoilo llegno ú ~er honibrcs se en1·11enLrau l:1111 que no saben 
nH1s que los primeros rutlimenLos de la i11str·uccion, y con i11fiuidad ue dudas tocante á 
1·eligion. 

De esta clase ue escuelas, safen fanálicos ó esceptiros, (Jne sie1npre son ~éres i111í\i-
les á la farnilia y á la sociedad: 1os prirnP.1'0s porqut1 ~olo eusr.ñan y oeficnden lo riclicu­
lo y lo absurdo; y los segundos porque nos mnc.;tr.111 qno la ralig100 inuulcatla eu sus 
primeros años, ba sido i11:;ullcienle pura tlobleg¡¡rles iill \'Oluntad y hacerle:>. seguir sus 
ritos. Esto prueba, pues, que el sello de religiosidad que lioy se uá á la mayoria úa los 
centros de eoseñaaza, es inútil ¡nu·a n11os y ¡)ernicioso para los n1as, totla vez que el 
1ie1npo que se en1plea en inculcará los niños una religion, sea esta la. que quiera, ~s 
perJer un liempo pt'ecioso, ya 4ue la religion solo 11uetle,comprcndorla el hombre cuando 
su 1nisma exl)eriencia y su s11no criterio le 1nueslren lo que el niito no puede penétrar 
por ningt1n couce¡lto en su lierua cdnil. 

llablarle ¡je re igion al niño, es lo 1ni:itno que entregada Utl rico d}amauLe; esLo es, 
lo retendrá algun liemro eu sus t11anos por parecerle 1u1Jy boniro, pero despueJ,:, lo ue­
jorá olvidado eu cualquier pOrle1 porque no salio apreciar el va.lor· que tiene; y lo n1is­
n10 sucetle r<>n la l'Pligiou; es una lc1:cio11 (JUH se 1qn·l1 t1cle Je memoria, sin que la pueda 
comp1·ender hasta llegar ;'i la edad de la rel11·xion; pero que, de.~racia<lameote, al que­
rer-la profun<li7.nr, se eucuenLru con mulLilud do duil,1s y errores que nnda le dicen ni na­
da le aclaran, corno no se lance en pos ue la invesLigariún y del nnal isis, que son los úlli­
cos telescopios con que se divisan las grande,- rerdades. 

Las escuelas láicas, son, sin duda, un paso a,•anzadísimo en lri esc;iln de los ailo.lan­
tos, porque piden la i11í\L1·neciou par¡¡ todas las c.lases, i;iu escepcioo de razas ni colores; 
pol'q ue quierf' n la enseil.1 uza I i l,re é i ndc pcndicu te ue lu reli_gion; po1·4 ue <l<-'Sl:l:l o ama 1-
gamar la libe1·Lad con la ilustracion que es uno e.le las ide11s mn;; gigantes del pr(sente 
siglo; y que al realizar esta idea, eiertarne111e se le abre una Lnmba al ft\natismo y á la 
i((nnrancia, tleja1Hlo el puso libre ú la 1·azon, para que ella, por si sola, dicte leyes Jus­
tas y armónicas en bien de la humnniJad. 

Noso1ros, que amamos el progreso e11 lodos sen1idos, nos asociamos al noble deseo 
ue los iniciauore!, dA dicha~ csc-uelas, sien1 ~re t¡ne en ellas se en~e-ile como es debido. 
1 Estamos coül'ormes ~n quo la· ense'i'u111:1.a sea libre y sin color ;llguno de religion, pe~ 
ro, al mis,no tiempo, qua e,;a in'>lr1Hic;ion 1111 esté desprovista de morali(lad; puasto que, 
1a i11f:a11cia, neresita que siempre se lii io(•Jine b:icia el hie11. 

• DccirlA al nii'io qnc sea re¡;peluoso con sus patlre¡:, uóc;il con "11:; ,nn.eslros, deferente 
ton los ancianos, eariño:10 cou llUS an1igos y sernp,j:•nLes; que sea estoiliosQ, que 1e11g~ 
:,rnur al trobajo, qne oo abase jatnús del que""ª rr1:u; débil que él, corno asimismo, ha­
.. ..,rlfl comprender qne existe uáa i11Lcligeociü ií htt.H"Z,1 superior a tvdo lo cr¡,ado, deuo-
1nioada Dios, Gran Arquiti,cto, ó lla1nésele co1un se quiera, ñ cuyo i11llujo !le sostie11en 
lu!- htununidades todas; 1lec· irle c•~to, :epeli1n,1~. no Pse11seiinrle religiou ulgunn, sino in­
r11lrar el bien en su Yirgen intcligpnri,1. es en,-eñarle a iwr honra(lo, eg mo~Lr;1rle ta vir­
tnd en Lo1la su belleza, exenLa de errores, si11 tlurl:1~ ni f¡írmulas (Jue ofusquen su ruzon. 
t•arn eslo, no se 11e1:e$ila ningun lilJro religioso1 ni que los profesores perte11ezcao áde­
Lerminada idea I eligiosa; ya que par,1 ello, IJa;;l,t t;o11 que estos sean muy ilustrados y alla­
meaLQ moral.~, pues nada tiene que ver In religion eon la moralidad, to<la vez que l¡1 
primera, cons)$Le ea seguir un ideal filosófico ton mn~ ó ~~nos conorimi_enlo de lo que 
real111ente enc-1erra; y la segttntlu, es la honradez del 1ndrv1duo, que le 1nóuée al cnm • 
plitnicuto d~I 1Jehe!': . . . . .. 

La ensenaor.a la1c:a, es ul1lis1n1a en todos conceptos, porque deJn al 1nd11·1doo en ple-
na liberta<l tle optar por la religioJ1 rpte rnas te cuadre; pero á la vez, se bace inllispen­
~able que los i11iciados p¡¡ra ~u planteamiento, deui<¡uen todo :itJ interé.~, CQlocun,lo ni 
fre.nle de las e:-cuelas dignos profesores de amlJo,- sexo~; pues es preferible que haya 
1nenos t>scnelas, con LaJ de que estén bien dirigidas. 

'fambieu es preciso qt1tl este móvimieulo, casi eléctr·ico, qne hoy se efectua, re-,pec­
to :i la in,Lrnccion, los mas pensadores, los rnas e11ért,:icos y los mas inteligentes, sean 
los que tomen á su cargo tan clelicüdll mi~ion. Y si, -por ejemplo, se habian de fundar 
cien escuelas, vale mns rqae estae; qnedeu re1luc1dns á 111 n1ita1l -y que en e)las encuen­
tren lo~ alumnos to◄ln la inslrf.ltc·iou necesnril\ á sn capacidad, que no que, por falla de 
buenos directores, cnrcí',CHn de una salndahle y útil enseüanza 

De este rnodo, l:!s escne~as l~i_cas tendrán largn. vi1lri, y clln.s mismns sabrán eogran­
deret'se con sn propio tral,aJu: pr1n1ero, porqne ellas serán cual la m1dl'e amorosa q-ue, 
cobijando en su seno á l<Hlus las i;lases de la sociellad, las habrá mostl'ado la luz tle la 
ilustracion y un anchuroso campo de conocimientos donde lo it)Leligencia pueda sola-
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za1·se á sn pla¡;er, e:;cogienJo para. si lo quo mas le ngradó; y scgun1lo, porque, c.11:in t.o~ 
séres penetren ell e:-os e.e otros lle instrnccioo, ~erán otnis La11las victin1as arraoca<las tlul 
fanatismo religioso, que tn•1l(}S daños Ita causado á la htttnnoiJa<l; pt1es estamos ca:<!'I 
seguros, qne todos los padros qne n1.-1ndeo á sus llijos á las escnelas láicas, no Lentlran 
nada de fanáticos; x que.,¡ hoy los rle.jan irá eso,; colegios donde solo les enseñaná- re-
zar, es por<¡ue no lieno11 otro remedio. 

Las escuelas láicas. pueden prestar u1} grnn servi,·io á la liumi1niil:rd, y especial'-
menlo á la clase obrera, por ser esl,t la qne ma:s lla menester rle la i111-1ruccion. Y 
nosotros aconsejam:o~ á lo;;oureros de amb(>s sexos, 4ue acudan :i ilustrar:,;e mocho y bieu. 
allí donde el uesarrollo iutelectuhl tisté en armonía con la lllllS Hila moralidad. 

Hora es ya, pues. rle que la r11zon desr-ul11·a por sí sola los lí1n1iit.los horizontes del 
progreso, ocultos hasta l!oy por la ignora11cia de los pu .. 1Jlos; llora es ya de que la in,-­
lruccioo, lógica y exten~i\, penetre en todas pnrte~ y tlescor-ra el velo de multitua de­
errores; ll.ora es ~a tle q11e la emision díll lihl'tl pensamiento, pnse a ser un hecho rea•~ 
trnsrnitienclo al Uui verso, i;.nal mensagero üel, ideas ütih>s y gn,ntliosas; llora es l'ª di, 
que la civilizncion no:; i1111ndc con sn~ adelanto~, 4ue_ la ilnslracioo irradie en todas las 
jutelig~ncins, qut:1 el fanatismo se e,xtin.~a de nosoiro~, qne la e~rlavitud y la ignoranria 
desapnrozcan, y q111• la libel'Lnd bien enu~n1lilla, ~on lo~las sns venLajas, con todos su:1 
explendores y con tod,ts sn.,; n1·monia~. nos al)ra las puerta::; Üll la lóµ;íca donde los pue-
Llos Loúos contribuya□ al biene:s-lar general. 

La liber1ad es la viJa , el progreso indefini1lo. la dilRlocion d-e esn vkln. 
La in.,trnccioo sio religJon uelerminada -y ·solo ámalga,nada con la móral~dad, l)ase­

de toda virtud y hálito p1,1rísirno tlel Supremo Hacet.lor, seni ('On el Li•~mpo , el poderoso 
motor que e1np11jará á las generaciones al pt:ríodo álguido do su ruciorinio y al profun-
do exámen de las cosns. 

La el aso obrera de ambos sexos, prP-cisn nras q 11e na1lie 1:0 una sana i nstruccion, pol'-
que ella constituye el pdncipal elemento de la industria y de las artP.s. 

Entre los obrero,~, eAisLen grt1n(les inteligenchl.sqne cstánllu1nidns en el mayor aban­
dono f10l' fnl1a <le (lesarrollo intelectual; pues sahido es II ne el talonto no escoge cla,,·s 
ni coudicione~, sino que lo mismo se muPsLru en el se11cillo obrero (lllC en el homlJt·r. ,ltl 
carrera 6 en la mujer; y solarnenle el la¡1idario tle In ÍO$trru:cion, es el que puede ele-
varlo á mayqr altura. 

Por lo tanto. si á la clase obrora ;;e la inslruyf)ra como es tlebido, ciertamente qne hi 
socicllatl no tendría qur (leplorar tanto tontos tnales: pues1 el obrero, ltnsta hoy, JJO hiL 
siclo 1nas qne uu cic·go insttuo1r' nlo clel Lrah11jo, aherrojado por la iguol'i111cia, y sin q1¡e 
nndis se l!n~a c·oidado ele su educacion moral é tntelect11al; IJllt}SlO qt11i los potiero.o,os, por 
un lado, y salvo muy rar11s exce¡,cio.nes, solo l)an visto eu él ;)I plehcyo d •gt:i.dauo al 
cual correspontlia tle tlcrecllo la scrviuumlirc y la esclav1L11d en su mas alto grado; y las 
religiones., por otro, hno apoyndo oculta y sagazmente, dicha oprnsíon, por co11vo>ni r 
asi á ~us n1iras pnrliculare~. Así •~s, r¡ue In cli1se ohrern, puedA decirse r¡ne ha vivido 1a 
vida del !)ruto, toda vez quti, como éste, Ita e¡ercido los Lr nh11jos roas r1Hlos, sia que re­
cibiera lu mil$ pequeña nocion en ninguna tlnse (le conocimientos. 

Empero el olJrero de ltoy, l1r1 ,,nriatlo por completo. La eléC1 ri tit corrioole del pro­
greso. ó m;1uern do rnagica trompeta, va de:.pcrlando a la::. inteligencia~, y,. estas, agi­
tándo.so cual revuelto torbellino, ávitlas 1lc saber, ~01no viajeras ert pa1s desc•1nocido, 
todo lo recorren. todo lo int1ag:1n, Lodo lo ac;ru1lriña11 y de !orlo preten•len conocer el 
principio y el lin si las os posible, En ~sle 6$tado tle eferve~oencia illlstrativa, la veruad 
y la j11slicit1 toman una p,trle mu\' Hcliva en l:1s ideas, est:1s se suc:edon onas á otras co­
mo iornensa!i oleada:-, y c11a11do parece qoe tollas á In Vl-'..Z van it e;,,tallar como el crá­
ter de uo \'olean, entonces, la rnzon, el,:vándose por rima de totlns lns apreci.'lciones 
dicta 1111 l'ulló itra¡lelahle, ante el cna l el hombre se int:lioa, por(1ue ha vislumbrado qui-
zá los mas !;ellos hol'izo11tes de ::,U existencia 

El obrero, pnes, a i1n¡1ul$0S del adelanto actual, l!a pasf\do y pasa por todos esta,s 
metamórfosis; 11ero, lla,;Liauo de vivir entre la.<; sombras del no saber y comprendiendo 
el Lristísi mo papel que <lesem pe ita en la sociedad, busca la i l_ustra<·1on en Lodos seo Lid os 
y quiere que á toua coslu se le. rnstruyt, y se le respete, al ob.Jolo ti.o oropar ante ella un 
lug<1r digno como las demás clases. 

Por esta ra-ion, hoy, el obrero, acude á leidos los lugares en d0nde so discute algo de 
enseñanza; y si se le cleju en plena lihertad ~lo hablar, pide una iustruccion logica y li­
b1·e tic toda creencia religio~a. Y hasta ltt niujer pensallora, c:insada ya (le soportar el 
-pesado yugo del embru tecimiento y mira11fl(} los intereses del homb1·e como á los suyos 
propios, toma parte en sus disr.usiones, le Hyuda en sus tralinjOil s coutr\bnye en lo que 
puede á la gran obra tlel mejo1·an1ienLO \Ju mano, serviétitlola e~to rnismo, de base, püra 
SU 1)1'/)IIÍll il,¡o l ,-,,,.;.,., 
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Hay suma necesi¡l¡ul di) instruir á los obrero~, por íJUO ellos. si11 du,la, r('pl'esenlan el gl'ado de cullura de nna oacioo; y que, sirnt.fo inslruit.fos, serán mucho m¡\s 1itiles á la f,11nilia y a In ~ocicdnd; 1111e~ hoy. tl1•sgr,1cia lamente, 1lil'ha clase, so h,1lla en un es­t:1rlo deplorahle resper,to á instrnccion. y en particular, la rnujer, qne carece de ella por cornplelo ~ de lotlos lo~ ro11ocirnie11tos ólile,; ;i :-;1L s,1xo, siendo usi que es 1a que 1nás prccisic111 tiene de que se la in~lru}a mu:hn y bien, por ser In c¡ue moralmente educa á los 11110;;, pues sabido es, r¡uo cuanto in.is iln!\lracio11 SI} poseo, mur.bo más rriterro se tie11e para con1prentlor la morali1111cl 011 :;11 e,encin, é inculcarla en la furnilia con opor-11111idad y prudeuria. 

llay quien opinu, ,Je que á In 1nujcr, ne se la debe in:-troir 1.1 010 l"omo ol uombre, pnra que no so e11org111le1.i:a: otros dicen, que dehcria recihir mas io,;trui:t:ion que el homhre, porque Licue á su r:ir~o 1·1 ,llreccion ti~ sus hijo,; 1nns no~orro;;, iroparr.iules ¡;1t;1mpre ea 1111es11•a~ 1di>a~. tlirerno~: ,¡ne tinto el hornhru ,:orno la mujer. lleheu recibir 1111a i 11~1 rni:cion t.i.n e:\.tensa corno :-uc; f'acn 1111 ués in I rf Pctuale,; lo J)l'l'lll i ln 11; y aquel llo lo,; t.fos c¡ue mas al,:auce,- ft)ll!,\'a !;ea el ,pie advierl.,1 ,¡ corrija al oLro en lo que fallo; poro <hl u II modo <.li,.no y ~¡ n jncta 11.-ia de ni ngn na especie, 1)ncs en trti do!! sért>s q 11e se unen e11 e;-;tret'ho lazo do an1or, par::1 a,•u,iar,;c ruúL11arnerile y !Jacer rn 1ts lle\'a lrra su exh,Lea­cin. no es l1igico haya d11ergt>o,;i:1 11lguua y :-i 1111a tolrra11cja por ambas pal'te:;, para, <le este modn, con,tituir esa 111·,nonit i!np,·rerctlcra que trani;foroia el hogar en puroiso. 1'ambieu es conveuil'nle t¡11e el hnrnbre cese un tanto en su snperiodidi\1l re;;pct:Lo á la 0111,er, y la mil'e, 110 como á l'sr·l11va, sino como á sn digna comp:1üera; ) que la m11jel' qne supere al esfJOSD oo lalc•uto tl ilustraci,,n, vea sálo en él. ,í sn princi¡>al apoyo 
' . . y a sn 01P1nr an11go. 
Cuando el hornhro sepa aproch11· fi la mujrr en '-11 juslo \·nlor, en vez 1le har.er ele ella un juguet\\ l'01no aun !{11,:ede en In actualitlarl. só afan·1ra m:is por instruirla¡ no l'O cle~<lcil,1ra l'll 111iciurla en ,ll~11nos ,l~ sn:; trc1bajos, ~ino qne la iusluri1 á quo tome parto rn todo aqnello que on :;ra tu1 contrasentido para su se,o, ~,n que por e~to tonga qu o lle~cuirlnr ~ns ,l<'hl"rcs r.le espns,1 y n1111lt'8 con10 1nucl10J. cre•'n: pnP.s. 111 mujer, lógicamen­te in.:.truirla, es n1á!; preiirosa, sahe distrih111r la5 horns con 1nas aci~'J'Ln v puede corn-1,inar más dis,,rt,tarneute lo-. rrabajo~ n1a1cri 1le5 cnu los inlelecL11alcs, sie111p1!l y cun11do ¡;u inleli~e11cia 11o~en la nr1llnd n~.,·c~aria para 1Jll11. Eslo es lo que en nu.,slro l11unll le rvnr.,•pto cre,1 rno~ q110 está n1ás en armonía con los ndelautos del preso11111 :;i•~lo, y 110 esa instrncc;on limitada y ínttálic:i 11110 se da en l.t mayo ria ele la:i c,;cnr,1a-:, tlo11tle los ni 110, rle a1nb1s s,;\O~ entran cor1 In igr,orancia 11 .1lu1·al :i su e1!.1d1 para salir ni,t, 11rde con li1 ignorancia d r! los ah!-Un)o.,;; i11slrncl'ion tradirional y n1('z,¡uin'I que emhot 1 1 l, $l!nti<lo,; y hace q11e la iHno1a11c111 se¡¡ la tl11cila ¡l1J;;ol11ti1 <l•i inlinid1ttl de iut,•lig1<lll'1as; in~tl'urrion t>goi~L, r¡u,: stilo hace prosélilns para 1h•ler111i na,l.1-; relí;.\i,1nes, 4110 dl's1·n P.l dl'i\•J 11iriam1'1llo 110 la J',1mili:i, la obPdiE'ocia riP,ga nn la ·0111j~1· y Lt t'St'lavi1111 ile lo:; Jlllf:blos: i11,11·11,:cio11 !file so nureve ha.in l,1 influencia d11I _jesnili,111fl. ns,, ..,n!J,,rann dPI n11111do qn~ toiln In al'nsal:a con su d!.¼~pot1,mo y qnc toilo lo nca¡1an1 ron sn 1le,111e<lida 11rnliir1011: P~la e:; la eus.,ñanza qn·' ge11,•r:1ltnt~11l(1 :-e d;'t en la, e-;c11elas a cien1·ia ~ p,1c:in11,·r;1 de lo., i}s¡i.1iloh•,; pon¡no, F.ilpi1ñn. es C'I país do la iuclecision, ::.icrnin·e qnc s'' trata di! eo~as ~\'.!ria::., y l.11ültin1,1 r11 In e;;c,1111 del progreso; pue::, cuandq n11 el O\.lra¡¡jr-ro ya 11,!úu h1r1c,,, d~ un 1lt1,cubrirnit•11to, nq111 110 :;e h,1 hecho t-ulaviu ma, qne c:01n1•0111 lo; } ~¡ ilLn1irn se ntrove 1i implan lar nhi:o, rara vez encuentra ap0}0 en s11 nnhle t>1n :1rc-"·'· so•:t>tli,,ndo, qne til'no que 1le:1i~lir (lo ello por falta ue elen1eutos á ¡;¡ q11iPre 1·,in1i1111::r en sn pro¡:r'<;ilo, verse prerisrulo í1 :-ufrir mil y mil siosahnre~ pnra reali:,:ar lo qno d11sea. \ e,;to rni--rnn l'l'vP1not1 r¡uH suco lera ron las escuelas láioas; pue<, corno lo:l.i gra!I rehinna, en sus pri 1ncros alborc~, tendrá qut~ pa­sar su inraneia y, f)f)I' cnn~igu1c11tc, 1ropP-,~'lr ron i1111u1uel'ahl<';,; Q,collos, mas esto no debo ser un olJsláculo l)arn q1Hi ta11 l)l)n,·ll,·io~::i 1 ;le•:, 110 se llev~ a calto, sino q11f\1 fon ralma y prutlenci:r. deuo ,rso ,,fccl11ando di.·ho lrubojo, con el fin d1> que, en ~ll din, produzca (1pimos frutos . 

Nosorros,!estamos ,un v couforn1cs c·on la eu,-eü 111za l:1ic,1, siernpre que renn;; las hne• uas condiciones de i111:;L1·ar .\ las 11n1sa~ é ior11lcnrlas la mnralitlad, hnciP ntlo ile los nii1os, hombr11s; in~truidos y ho11ra1lo,: y, de lns niñ;1s, disrrelas tlirt•, torai; de la familia y plév11-das do rn njere~ pen,:adoras q ne ~"P'l n cu 111 pli r ron :-ns dt-bcrP,- en cu a lq u il'ra cle los e,~ ta1fo~ on qne se h11llon: á ei;ro tlel11•11 teadcr las clludu:. esraelas si quiPren ocupar 1111 h1gnr pn'llilecln 1•11 la m,!mol'in dt' las fu 111ra!. µ,•111•1•¡1c1on, !í; y, sola1ne111e ue este modo, p11dr,tn ronverti1·sc 011 f11111~1,ruas alt>1Tadora, del fa11al1sn10) la ignornuci;i, r.on10 ai;1-Tl\ismo 011 rnyo d11 ,~1nri .. in111 lu7. qno, al11mbra111!0 á la hnninna inteligencia, la va;a. i,1ostran,lo ¡,.111lali1H111Hi111i:i los 1ntilUples er1·1.iros :i. 1¡11e Ira estado s11jv.La por e~pacio uo olg11 nos siglo~ . 
. \ 1uz. mucha lu:t. se nccc~ita JHt1·,1 tli~ip:1r l·1s soi.1ltr;1s del pasado; n1a~, par.1 i;llo, e~ 
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)1reci1'0 que la aatol'cha tle la ilnstraoion ardn constantemente en todas parles, y que, 
taulo el hombre como hL niujer, nel'ciban sus destellos Jes.do los primeroll años. 

~La instrurcion, dice nn esrl'itor anónimo, es una especie de volean qué lan7;a mil 
y mil itle1-1s, 11nas en pos de Oll'as, bnsln remontarnos á una e:ifera inconcebible de mara­,illosos adelantos.» 

Y DOsotros dil'emns, c¡11e, sin instrncciun, no hay nada bello, por que ella es el la­
pidiit'io que: va p<'.rfercior111ndo !11,, idea:-, la ba~e ele la r.ivilizacion, el guín Je las hnma­
nid,1des, 110 lelescopio que nos muestl'a inlinidnd <le ocultas ciencias, una amiga cnri­
ñosa q,1e nos dá cuenta de in1portan tcs desc:ubrfmientos, la tílil cone(·jera que nos indu­
ce al cnnl iuuo examen de las cosas y el complemeuto de lit existencia humana; pues, un 
sér ignorante, nunca pne1!e con1prenll~r la vida con la misma profundid¡HI qui~ aquel 
que, por medio de su ilust1·acion. ha adc¡i1irido y11 cxt':!11So¡; conoci1nieutos. 

Poi· lo tnnlo, todo aquello qne contrihuya á fomeutllr la iD~Lrucrion e11 todas las cla­
ses de la ~ociotlnd, y eu p11rticular entre la clase olif'ern, siempre lo veremos con satls­
fnccion, cooperan do cou n uesl ras escn;:,as fuerzas á ~n tí I i 1 µropüga nda. 

Amamos el progreso, parta rle donde pn1·ta, por cp1e eu él vemos ~intetiza<la In ar­
monía stl1·ial y la Jiber1.1d tle lol> puelilos: asoci:í11 do110~ .i la gr-an idea de la euseünnza 
libre, por so1· ella, sin duda alguna, la piqueta demoledora que ¡1ulverizar6 la ign_orancia y el ft1n,11ismo. · 

HE J)!C~JO. 

Diferencia entre las escuelas láicas y las clericales. 
• 

J)ISCUH.SO leido por D.n Ttosa Ai-rue.ngol en el l\leeting' láico celelJraclo 
cu el local de la sociedad «La ~11.lianza» de San .&1artin de Pro,·en­
r;;als, iniciado11or el G1u1)0 «El Ter,•01• del Clericr;lii:;;11io.» 
C1unAo,1 Nos: Hoy <1ue en nue•lra patria ~e inieia no n1ovin1~ento regene1·rufor tle la 

instrncrion pública, mo iHreYo á 1li1 igil'os mi desantorizaoa palnbr:1 para eslaú!ecer las 
uifereuc,as que eAiste11 enlre l:=is esruclns laicas y lns C.icneh1s clericales. 

Lós ~0111lic10s que ·co11 tan tu fl'ecuencia se s11~cit.10 rnlre las religiones posiLivas y Ja 
cientia s.on ri1t1sa hnsLnnte parn quo no pu1_1~lan arrr1nni1.,1rr-e las eternas vcrtlades tle la 
u r)a con lo::; veleido~o.s t.lo~mr1s tJe la o:r11,; y desde este pun10 de vist¡i es imposible qt1e 
en una t·~c11ela uontlc la l'1encia s~ i;ubor-di11f• á los principio:; de una reli,r!ion cJ¡,;termi-
11ad11, p11ecla rlesarrollcir~c 111 inleJi:,tePciii J el niño sin p:1sion qua 111 ,11'raslre, ni 001:­
t l'iuíl qne la snbs11gue, oí error que In perLurf•e, pues siern¡ire hnllará v;1cios qne uo 
pnede lleuar el razouamicnto, pero q111:1 aparentará c,d,rir ol solismu. 

Euviad a \'11e:-; tro,, bijo.,; ;j II nu cs<·11eln clcdc,11 y Hpre11clerún t•n ella que la fé caló­
lica esuribió el poonia inmor111l queempiez:4 eu Coradong11 y concluye en Granalla; pero 
ignorar.in f/lltl PI lila>1•tiuHjo lle un monarc:i y la t1·aioio11 1le u11 obispo cnrojeciero1t 
ron sangre e:,pn1ioln la¡; ngu11s df'I 11uadafete y abricrou á tos enemigos la.s siigruuas 
puertas de la pátria. All í n1rrnnr!Pr1i n que l:i inquisicion f11é el crisol en r¡ue ta verdad 
se pu, iílcahu, cunncfo era la lh11na iiue pre1ondió devorar el pen,:;amiento. Se .iuslifi<:ani 
la horrorosa matanza tic San !Jartnlomé y ~e 11oatrm:t1ií'a1·{1 la cJ¡,gnlllna de los frailes 
mau ri feflos. A 111 oi r·ún descri hi r c:011 regoc ijo las sangrie11 las guc1Tas religiosas y con­
denar cou i 11dig□ aciu11 las brillo n tes jornado~ ele ~I II rengo, Aus 1crl it1. y Feo a porq uc 
el e1,111u1picfr¡ del cuüon revol11 cio11nrio tlorriha IH5 cadncas inslilucionf);; de l'iertas na­
ciones t:uropea--. Y se posará por Hilo Ja igt101·1111te co1Hlenaoion del sistema de Copér­
nico y la iuf:ime seulénci11. Je Galileo y en toflns épotas y en lodo tiempo a.parecerá 
la iglesia cntillica exclusiv¡¡ dflposit,1ria de In verdad y can1peo11 iufaliguble efe la 
jn,;til'in, c11Hndo ella rnisma se v<foh lígnrla ,i co11fesur hoy sus errores Lle ayer y desvir­
lttil perve1,sn r11enle el mérito lle sns leales arlrersarios. 

Las esc:uC:'lns táicas, ¡,or el co111r-a·l'io, cnsrfHill al niño la cjoncia pnra ó imparcial 
que aro.ie fo ra1.onabl0 y rPrhaza lo ah.~u1·t10 y sin pasion por ninguna do1·1rina religiosa 
hace <'aso orni$O ile todas tHla~ rlo,jnndo ,í cud11 cual en libertad de eleg-ir la que le 
pareztn y do hu,car qui0n le inicie en ~u~ dogrnas y lo expliqu e. sus mislerios. 

L::i eseucla láica lo tlem ueslra. todo lal l'omo e:; sin ocult,ir ni callar nada por pasion 
ó por calculo: al paso que 1.1 esctt\!la clerical deslignra lo~ hechos, réltal..t á_ los 
pers<>naje, hisLórir·os .Y jur;ga los nconLt1cimi.entos 1le la manera mas favorable a la 
n;figinu auur¡ue tcuga i¡u1) fa{L,ll' ,ll d~l,er rnas sagrado lle! uisloriatlor cual es la impar~ 
cial itlu<l. 
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Yo quiero que me <ligais qué enseñanza es ta más l<igica, la mas úLil, las más atl~­

cuada a los tiem-pos actuales y la mas en armonía con In libertad; ¿la que nos hace co­
nocer la realida<l de las cosas y In verdad de los hechHs sin pretens.ioues (le ~ondear 
nuestra conciencia, o In qne oprimiendo nuestro pensamienlo le seflala límites y lo su­
bordina ~ una religion absolnlista é intransigente? 

Por otra parte, las escuelHs clerica les, con ese &piritn doctrinario que las carac­
teriza, eli.íen por norma de ~u enseilanza la f'ulina y 1Jbr Lríbuual supremo de la discD­
s,ion la opinion inatacable del mtteslro. Enseñ&nzu sin pruebu,-, bastando la simple cita 
de un tloclor tle la Iglesia para que se vean obligados a ioclini'lr h11roildem1.1nto la ca-
l)eza anLe su parecer infalible. 

El laicismo, desearirlo que In Lierna razon del jciven al llegar á ,u desarrollo com-
pleto, cnmpla. libremente sus funciones, procura conducirla por el camü10 ele la 
verdau, para qlte roa$ Lar•dc cuando se halle en tlisposicion de fulminar ideas encuen­
tre cxµetlilas todas las sendas que á ella conducen sin obligarla á emprender una mar-
cha preconcebida. 

Señalando rápidamente las diferencias esenciales entre las escuelas láic¡¡s y las 
escuelas clericales, puedo decir que las primeras son el a$ilo uonde se refugia la cien­
cia al verse envilecida y calUJ11niarla por lo~ que pretenden hacerla juguP.le de sus 
lint>s egoístas; y las segundas la madriguera donde la 1.:ienri1t !Se prostituye, la veruad Stl 
fals(>a, el sofisma se generaUza, la ra2on se perturba y se e;;claviza el pen.:,:-imieo1.o. 

Es. una verdad innegable que la int.eligenchl (le uu uiiio, no solo no puede c;om¡.,rcn­
der él fárrago de sutilezas y distingos teológicos en que ;;e fundan Lodus lüs religione,-, 
sino que ni siquiera el comper11lio que con el nombre de catecismo $8 pone 0 11 $U$ 
1naoos. Las Leorías religiosas deducidas Lada;; ellns de principio:; filosófico~, 110 están al 
alcance de los niños y o.l hacerles aprender lle me1noria ilnos cuant.ts preguntas y res­
puestas sill mas razones q11e el porque sí, únicamente se consigue envolver su pensa­
mienLo en un caos de confusiones y precipitar su razon virgen en los abismos de líl 
duda. 

Parlicularizantlo mas In cueslion, pregnnto: ¿qué idea puede formarse el niño de 
los misierio~ católicos? ¡,cómo 1)11ede conocer !-i es ,•erdacl aquello que se le diee sin 
llev:,r á su animo ol conventimiento? Ningona 1 pues no hncen roas que recitar incons­
cien1emente y á guisa de pnraguyo una:; cuan tas explicaciones de los dogmas religiosos 
que lo mi,ano pueden ser verda\leros <¡ue falsos, pues no so apoyau en niognno lle esos 
ar¡.rnmenlos inro ntrov~rtil>les que evidencian una ~eruau. 

No IJ¡¡y mas <¡ne presenciar una. clnsc f\e doctrina cristiu.nn en una escnela clerical pa­
ra convencerse de lo dicho. El alurono dice de rnemot·ia i¡n lecciou sio comprender s\1 
sentido· y al concluir quPda tan enterarlo y con,·en<'ido como. ante~ ele mirar el lihro. Y 
si pnsamo:; á Jas oraciones quediaria1nenLe so rezan mal){astando UD tiempo preuio~o , 
'Y el rosario lle los sábatlos, Lengo la con1pleta :;e¡rnridacl tle c¡ne el caUilico mas 
rancio y el clerical 1nas inlran~il-(ente se 'esca udalizarii n al v6r Gomo se prt,fana so re­
ligion ,porqne rnas liien es aquello el insullo <¡no se inliere que el ho1ne11agt~ que l\e rin­
de. tl1ullilud de voces cuyo~ dii:co1·da11tes ec-0s forman nna inferu:il algarubia profieren 
en voz alta lo qne el cera1.on no sie11Le ni el Cl'rl'bro piensa, pues todoi, los nii1os en 
uqnellos nclos rtJli ljio,os se encuenLr:111 {1 di$gU<-Lo esperando roas bien la hora ele 
dt1r ri r.nrla :-uelta a sns juguetones impulsos,que l1l recompensa de s11\-> forzadas plegn1 ins. 

Y es hien seguro que ltt mision del maestro uo es 011sej1ar religion, i-ino riencin, pues 
aquel rargo <;orrespoorlü ner11surinme11le á los minisLros tle cadll nna de ellas. 

~demils, si eo una 11urion son lotlas las escurl:is rloricaleil, lo., cinciatlanos que si­
gu1eu!I~ los iin11ulsos de i:.u r·onciencia )' usand_o. de u r~ Jer(.)c_ho indisc11Lil.J)e 110 l?~·ores~n 
la rel1g1on del l•.~tado, hao lle ver~e ohliglldos a 1n~tru1r parl1colarrueote a sus h1J OS $In 
poder ap1·ovec.htu·so de tas ven tajas que propor(;iona la iustruccion pública . 

Y siendo el Estado la reunion do todos los intlíviduos sujetos a leyes comunes llOr 
ellos mismos decreLaaas y pulliendo oa,la cual -pensar como mejor le parezro. siu tl'allfls 
q u~ em l.)a racen sus ide;is, ni I i~acl u ras que apri;;ione n su conciencia, e~ consecuencia 
ev1de!1te qno el estado no (lebe conceder privilegios á ninguna religion pues todat- tie­
nen 1gua I derecho y en este caso la i nsLrnccion pulJlica debe ser láic:.i, es <,lec ir, si u ten-
dencia religiosa. 

Y no eslán en lo cierto los que aseguran que las escuelas láicas mutan la religion, 
no hay tal eosa. 

Al 1nncstronada le importa ni nada le preocupn que el niño al salir de lu escuela entre 
e11 tt11a iglesia y se rompa el ¡)ecbo A fuerza de golpes, ni que vaya á misa y rece el rosario 
con so famillacadanoche. Tal cosll,ni se la acou.seja ni In prohibe; respecto á este puuto 
puede hacer lo que le parezcn roas conveniente. 

Eu las escuelas láira<; !(() e.!lSP1i•I ,.;~n,•i. ,. se nrocura t.lesarro11~r nn . .. . 

, 
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in11111r..nlados los iu1nutable;; principios de la moral qlle lluvamos todos grabados inde­
lel1le1nen1e en el irlviolable recinto de nueslra conciencia. 

i\o o_s ;;isuste, pne~, el nombre de E.scuela Láica, no os tlejeis se1locir por los cnnloi; de 
sircnn de los que las calumnian r lns iufaman, pues el mayor elogio qu~ de ellas 
pnede ha.eersa es consignar el rápido cret.:i1niento que alcanzan y la multitud lle rnmilias 
que no Yoci lan en confiar la educacion tle r;ns hijos.á mat1st1·0J; roas dignos y mas honra­
dos,'li cabe, que los perversos difamadore:¡ de la reputacion ajenti. 

HE DICIIO. 

• 

Necesi,lad de la ioslreccion en la !lojer . 

..DISOURS() leido por D.º Florencia Serra en el Meeting organizado por 
el Grt1po El Ter·ror del Ctericalistno y celel>rau.o e11 el local de la 
Sociedad «La A.liauia>> <le Sail Martiu de Provensals. 
r.1u_pADANos: Elevemos los ojos :11 firmamento, tendamos la vista por las verdes y pla­

teadas aguas ,1el Océano, llevemos la misa!1a á los porlen Losos arcanos que la tierra 
eo,·ierra con l ~yes cuaolo mas conocidas tan lo mas admi1·ables, y auu os tli1•é roas 
obse!'verno .. el mas trivial t!e los sére;;, ora lle! reino vegetal, ora tle la atn'lo~ré,·n, or~ 
tle los elementos naturales y todo, Lodo absoluta1neute nos dirá qut}/a per(eccjon es una 
ley á q Ub In naluraleza Lieue sometido á Loclo sér. 

La 11similaciun,atraocion y simpatla son leyes qu_e nos lo hac:eu ver prácticamente en 
la. mineralogía y Utt:J yerba, una planta, un arbusto, un corpulenlo árbol nos palenUza 
i rrefu tablemcn te tal ver-u ad. 

Un grano de cimienta arrorado á la tierra se embota, echa el gérmen,arroja el Lal lo 
se cubre Je verdor, dá: un boLon, presenta. su pimpollo qu_e engi1laua90 con aromatícas 
hojas, despues d_e perfumar el amuiente, se seca pur1t dar su fruto. Yá llenó su mision 
llegó á la pe1·feoc:ion ,le su carrera. ' 

Asi, pues el hombre, la mujer, todo racional tiene obligacion de perfr.ccionarse y esta 
perfeccion !:OCial, ciutlaóanos, la cifro en la e<lucacion de la compañera u.el homhre: st 
es 11ecesa1'ia l0r educacion de la niu,jer. ' 

tUnl•eis vi$lo corno un niíio es impotente para recorrer las calles de su pueblo natal 
por miedo á perderse 1 solo conducido de la ruano <lo 11n pariente, amigo ó mentor se 
lanza tranriuilo por lugares que d~;;conoce? A~i las sociedaC:os modernas privadas de 
recorrer lo,. senu_eros de la ciencia, moral universal, verdad y emancipncion, por que 1~ 
intoler-ancitt clerical se. lo privaba ~omenlando la igno_r~noia no pue1len lanzarse tranqui­
las por 111les senderos sin la madre ilustrada, que so h-c1 ta los muestre esos halagüeños 
~enderos que lesconuazcan al goce feliz de ta .eroancipacion y moral. 

No ca!Je clutla ulgu1H1 que mientras la 1nndre vive, al hijo se le propin an os mas 
s~letLos cuid~cloi-, los mas sabrosos bocá~os, lo m~s ~recioso paru el vestir, lo que! apetece 
aun pnl'a sal1sface1· sus roas leves capr1ohos, ló 1ntl1snon:!ahle parn defenderle c ontrn la 
intemperie del frio y calor, so impone JJrivaciones para lµtcerle instruir y se sufre á fin de 
que al niño nada le falte; se le dá lo que gozar 110 puede si la rouerto arrebata de sus 
labios el ardientemente cancloToso beso maternal, porque la madre es el alma de Jara-
mili u. 

Pero la madre está llamiida á ser mas, la madre está destinada por ia naturaleza á ser 
la palanca ¡:iara la regencracion social. 

l\Ias, esto, ciudadanos, no se rea_lízarámieutras 1~ _mad~e no sea láica, no sea libre pen­
sadora, no sacuda la ahnós[eracler1cal. La madre la1ca, c1udadano:i, oo es protestante 
rio es inmoral, no es desenvuelta, no es dcsnaturalizail:i como predica el clericalismo des~ 
de los _Obispos (esta_do ma~or tle la .llilicia-,Negra-Clerio~I.,) hasta los archi_~estres, prio­
res, parrocos, v1¡;ar10s y miseros de olla: no, la madre ratea es la que car1nosa y solí­
cita madre, sea cual ínera su creencia y política, fu_ílrto pasa ror encilna las preocupacio­
nes, se rie del f·1natismo como desvio de la razon, desdeña las e-s.comuniones como arma 
de impotentes orgullosos que ven ac~barse_ su dominio y cifr~ su dicha en que sus bijos 
seno morales, urbano~. respetuosos, 1nstru1dos, dospe,1ados, listos, y con tales cualida­
des creciendo,senn ciudn(lános honratlos que se consagren al uieo coro un, ciudadanos 
íntegros para hacer la dicha de la humanidád, ciudadanos lolerantes para con todos 
ciudadanos incansables para desenmascarar y acabar con los tiranos sociales, ciudadano; 
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n ven taj :\1IO$, laboriosos, instruidos, fautores del pro gr eso y perl'eccion, cindatlnnos ornan• 
ciputlos. en suma,j qne go..;en las 1iberU1des co11 tantos sac:rilicio~ !)use.idas, 1·e¡.(au11s, y 
µta11La1ht5 por no:-011·0::, consoli,lailns poi· llllos y por lo mismo entronir.ando la ciudada­
nía Htllben con los tiranos, ex:plotudore~ y señoríos para que 1·~ine u11a sola familia hu­
mantt. 

Esto uecesitamos, ciurladanos, ¿nos dará eslo unr. madre fanática, que nos arme con 
el rosario soüolien lo, ra:-gue cu n ueslrns manos la h istoriu y ciencia instructiva, nos 
prive la asotJiai;ion y uos obligue á murmurar palábreo_, solo porque se lo t.lice un 
hon1hre en secret.1 conversacion? 

No, ciuda.1lanos, o<J; el ser láico, es. el estado natural. 
Hace<l, ho1nbres, á vuestras esposas láicas y yo me atreveré á a¡¡egu1•aros que: esas 

mujeres láicas salvarán l,1 humanidad. 
HK 01crro 

-
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El niño mimado. 

Doña Pancracia malcria 
De tal manera á Clemente; 
'l'anlo le tapa y consiente 
Su grande bellaquería 

'l'anlo ccleb1'a la tia 
Al travieso impertinente­
(Jue es el coco de la it\OLe 
Su sohrioo nocllé y d1a. 

A'Ias parece muy sencillo 

¡Cuánto recollliendau, cuánto 
La !im pieza y el nseol 
Un 11i110 súcio e~ tan feo ..... ! 
Poro pulcro es un oncrinto 
-Ai:osiú.mbrale por tanlo 

Cuando una ofensa recibas 

-

El aseo. 

El perdon. 

De algu11 mal quet'ienle hei'mano, 
l"\ecnerda que eros cristinno 
)) iscí pulo de Jesús: 
De aquel mártir sin segu_ndo, 
Que al Lirano y al snyon 
Les dirija !<U perdon 
Desde lo alLo de la cruz. 

A, la tal doña Pnocrricüi 
Lo que hace el famoso pillo;-

'fodo es inocencia y gracia ("?) 
Del artjelito, y muy justo! 
Que á los diez hogu su gusto! 

¡Ilay tanta tia Pancracia! 
Taulo Clemente mimado! 
¡B:iy tanlo niño mal criado 
Camino (le la uesgracia! 

A la urbana eompostul'a: 
En todo tu sér pror·u1·:t 
La mas exacta Li ro pieza , 
Pues le dá al cuerpo bélleza 
Y al alma le clá llermosu1'a. 

' 

Acuérdate que mandaha 
El, que el'a juez de los jueces, 
No perdonar sielo veces 
Porque es muy poc·o en vercla<.1 
~las se Len la voces siete ...... . 
Y yo, signicndo esa cuenta, 
Setenta veces setenta, 
Te acousejo perdonar! 

Las costumbres. 

Las buenas costumbres 
Dan (]ü,:ha y salud: 
Los hábiles malos 
Matan la virtud. 

Sé parco, sencillo, 
l\'Iodesto, frugal: 

Procura lus ansias 
Del todo templar. 

Di¡lls c11an(.]o mires 
Fallar al deber: 
Lo que lodos lla.cen 
Yo jamás haré. 

R. 
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VELADA ~LITERAR1A Y MUSICAL 
EN MEMORIA DE ALLAN KARDEC. 

Siguiendo la costun1bre eslablecida, el Círcolo «.La Buena Nu(lva> de la villa 
de Gracia, celebró el 31 de Marzo úlli1no, una reunion conmco1orativa para rendir 
un tributo de gratitud á uno de los grandes filósofos conlemporáneos. 

En el nú1nero 20 del año 4.º Je L\ Luz dirnos \iu enta Je !ns oliras veriHca,las 
en el Centro espirilo, descri'biendo el se"ncillo de.corado de su cS"pacioso saloo; y hoy 
solo nos roslá añadir, que le lleoahan por cornplelo en dicha no\iLc, unas trescientas 
personas, en las que estaban representadas todas las clases sociales. 

'{ornaron parle en la velada varias. escrilorus y escritores espiritislos, uuos pre~ 
senles y otros ausentes, q1,1e enviaron sus trabajos desde Santa Cruz de Teuerife, Cáuiz, 
Madrid y Tarragona, y expootRnea1nenle lamhien to1naron parle en la velada varios 
poetas perLenecienles á diversas escuelas; lo que nos fué surname.nle salisfar,lorio 
porqu.e virnos realizado nuestro sueño, la unidad en la diversidad, la armonía de lo: 
<los los ideales, la simpatía de todas !as creP.ucias. 

Cada agrupacion hat.e su lral,ajo parliculor y la idea dominante del Circulo «La 
Buena Nueva», es sin duda alguna, introducir la escuela espiritista en la vida so. 
oial, quitarle al Espiritismo ese linle r~ligioso, ese inlitil rnisticisrno que tiene en 
otras asociaciones; hacerle agradable, co1nunicativo, y no puede negarse que se ván 
alcanzando felices resultados, 

Hace siete años que llegamos á Barcelona, y recor<lan1os perfeclamonlo, que el 
Círculo «La Buena Nueva», era mirado con marcada prevoncioo p11r la n,a~orín 
de los habitantes de Gracia, y ning1_10 profano al Espírilismo IOLnaba parte en Óues­
tras li::slas; se conta!Jan 1le nosolros l05 cuentos mas alJsurdns, las mas ri<licuJ¡¡s pa ­
trañas; nos sefialoban coa el d~tlo, diciendo t'll lono de tnofa, que éramos unos po­
Ui-es locos es'capados de uu mouicomio. 

¡Qué diferencia de ayer á hoy! Ahora cuando los espiritistas organizan una fiesta 
literaria y musical, se busean iovilaciones con el mayor ernpeño, se torna parte en suti 
trabajos, ya no s01nos los de.rnentcs inofensivos que hacían reir, sino los rar.ionalis­
tos qúe bucemos respetar nuestro credo; los libre pensadores nos consideran como 
soñadores mas ó rnenos adelantados; pero no nos juzgan corno fanáticos ilusos, hecnus 
entrado en la via de las de1nas escuelas; todas van10s á un mismo fin: al adelanto de 
las masas, á la civ ilizacion de los pueblos, al engraodecin1iento y morolizacion de las 
naciones, al progreso univers.al: que nos bará comprender uu día los misterios de la 
ciencia y las sóbias lt1yes de la naturaleza. 

La parte musical de la velada, estuvo á cargo de un jÓVt!D y estudioso pianista; 
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ca11!1r-1n tres jóvf'nes, y hnho SP. pu r tl e d<.'cir, un rato agraJable p~r;i lodos los sus­
tos, puas se contó co castellano, rn italiano y catalan. 

Jn1luJablen1enlr:, 1n11cbos y hucoos cspfrilus debieron presidir lo fiesta cons11gra • 
da á Knr,Jec, puP,s -se sentía una ¡1gratlol,le influencia, cosa muy difícil de consc,¡;uir 
t"ln rcuuionos tan numerosas en que lns distintas uorricnlcs lluítli,·as producen á ,cces 
un rnal l'!sln r ioe-xpficable. 

Bion c;onsiderado,justo era 1ruo los hut•nos espíritus nos ayuJnsrn eo nuestra empresa, 
porque la velada dedicada á Allan Jíartlec la organizó la grolitud, y cuantos 101110-

rvn parlo en ello, lo hicieron, 111, <,On el deseo de lucir, sino coo el uoble afan de llc­
\'ar u11 grano de areno á la fábrica grantliosa del progreso, cuya prirnera piedra PS fa 
fraternidad; ahoro snlo nos resta guar,lor en uoestra ,nente un recuerdo agrada hilí, i­
rnu de la noche del 3 1 de nrarzo <le 1883 ! tras,nitir á nuestras l~ctor1Js las irnpre~io­
ne~ qnc r,icihioios. Crecnios que la 1r\c,júr ,nanerll Jo hacer lQs partícipes de:: nueslr11s 
S.-l11 ,a1:io11es. es insertando cuuntos trabajos se leyrron en la velado para quti vdroíre11 
la pr<ifundiJad de los unos, el scolirnientn de los otros, el uuen deseo de oqu.illos, el 
esfu,!rzo tle todos eu cl1' n1ostrar su arnor ni progre.so. 

El secretario d,·1 c .. utro sclior E~tevo <lió conlienzo leyendo el siguien te t.liscurso. 

Sr,:;'{DR.AS y Sr.ÑORES: 

EsLe ccnt1·0, nmunte rle la prospcrld:ti1 y glol'ia •le 1;1. Jiter:i.Lu1·a, nq pk•i-Je un mon1cnto 
pn1·a h;-1.cor que brote de !:ti inspirauas tnusu::i un nu(¼yó raudal dll a1·11Hlnia. 

Iloy rcpetiu10:; otrn. t.11.• e;;as ll11lcl:si1no.., vclu.úu.s r¡ue ,nas do un;:i, ,·cz h:1.u scrvhlopara ol­
vitl o ~' aloj11111ieü to tle esa tr·iste y mo11ótoua cxistenr;in. 1¡ ue agosta las fuc¡•zas do 11unst1·0 
dl}bil S~l'. 

L·t-; notas r¡uc cual destellos tle irr:uli:1eion broJtart ú. 1uent11lo 1Je lns lngéuios poúiicns 
hacen iinpl'imir en el coni.:icr·to <le nuestras sc11:;;aciones UH IHd;;utno cticaz de nollle or11u­
Iucio11. 

:Nu :set•¿ yo quien Lnionte caula1· tus diversas .r bellísiln11s 11¡,muui:1.s que se elevo.u n i 
ti-avés Jo los tiouipo:s y de la historia lite1·aria, y no lo hal'é ¡101·,1ue estoy p le¡¡a1ne11te cou­
YC11cido de mis e:soai:;tt,s J'.i,;u ltaues pnra. ltaccrlo cu:.tl se rnc1·e1;1•, .v scritt tututu•ida!l cno1·­
gull t::ce t•mc on e.aso cl<t posce1•lns pl'eteuilien,lo intc1·pr etar ~enti,nientos ideales t¡ue solo á 
Ltn poder invi!';ible cor1·c,,;poudru1. 

c..n.::; vel o.,Jas lit.e1·a1•ias suti::,l',tcen 1.111 deseo purameuto 11uf.11rlll en el ór<len hu1na1101 ha­
(~iéndo¡;e á la. pu1· útil y ¡,rovc;!ltoso p;'t.ra omltelleccr nucst1·11K condici0n"-s 1norales, po1·r¡ue 
lleva.u en si, y uo ltay pa1•a IJUO cludn.1·lo, ;¡e1iorcs, u11 souli1nir:itü ln.tontr. de instruucion y 
1·1:creo mo1•al, qun ar1noniznndo l os divét'SO!'; ran10<;; du1 sabot·, cncull1·on y susto11La11 un 
raudal tle n1anil't;1stariones p¡•opias lle JJucstt•;i ndtr. lnli1ntl que se ~t·aslltuen al compás de 
los blcu deílnidos couoeptos ele ::,u..;, ca.ntus poéticos. 

L:1 rn(\~ie.a no es muLLQs conveuieuto en cstu,; iustn,ntos qno la yi.J.la ideal sustituye: fL In. 
realidad <le quo;;tro s6r, y digo no es rncnos t:ouvénicut,e, Jl()t'fJ.ue esto:. <lo::. olemBntos el 
Hl'ico y el poético, rorno11túudose grnduaLnc:ulc 1'01·1nan uu coujuato a<l1oirablo ¡subli-
1ne! 

Con Ju poesla y In. 111úsica, el sór ¡Jota.do de i_uteligc11cia, i-ensjhilidatl y voluuta<l, sn~is­
faer un pln.cer put·o y tlesi11teresn1h1, t:slimulü. la o.<·livül:.ttl, ron1ontn ,,1 deseo de co11tcrnpl~r 
y p1·0<1ucA ohj,•to<¡ oc_llos, siPndo n,si, r¡ue ¡1<'ncl1·a111lo ou el 1·a1npo liriuo

1 
esp1•csnmos nues­

troR senti111ientns hien con .-.osicgn y ternura, .ra con cuorglu y ()U~ui;iasrno, ot·n r.::011 sun­
vc:, uJ'ect,>s quo 110s inspiran las notas pe uetl·rlnto.~ do sus melodía,;. 

Y cuQutlo se11ores. esto., netos, Licnon p,¡1• or,jcto ltonrn.r la 1-ne,not·i.~ de uno de c,,tos 
prolll ::trus fllüsofos r¡11c han ahio1·t1> uu ,-astL' 11,,riz,nnte {l. t:t 1Ju1u11uida¡l para q ue ell:i. llo­
gar:i uu ·tia i corupt·e111le1• po,· si ;;ol:.1. hL mision ú que vieuo. destinada, no dobnn1o;s e:::ca.­
:;ca.r un tributo dt;l atl1ni1·il.cion y 1·esp~,to, du11Llu asi una prueba ino1Juivoéu du nnestro l.111011 
dese◊. 

ll0j' <.'umplc nl x rv0 aniv<.'rsaf'io tle .\llan Ii.a1·tlec, lüs g1·:.tndes sC"r1·icios que pre~Lo á In 
h111uaoidad, su ejemplar y :1p1•ove1·!1:ttlisi1lla cxi:stcuciu lt:.i legndo t·ico::; tesoro:; á las udn­
dos sucesivas . 

.,\µ1·011dl).1no~, <;Oí101•e,;, f'n elsta Yklti, y a111e1nos lo que Alln.n 1,netloc amó. 
!V)ltllltu L'1ns r1ui:s.ie1·a deciros, pn t·a que se <'(lmpreuclioru euu.11 fe(:UrtJos llande S<'l' JHl.r:. 

mn.1ia11:i, lo$ frutvs de nucst.ra acllviuatl, y si algun din. r•n plátieri, r,~n1iliar, nn e11cout1·11is 
,ncdio rlo n.lrja t• t1o vosotros ciel't!\ pt'sudoz que :;;r· :ipoderll. tlll rno1nouL1J::i 1.;ircunst,u1cü~los 
de vuestro ostndo, procurad rer.:ójcr algunos rle Iris ar\l•'.tO!!I. con r¡ue co1nun1nc11to se 1·iL·­
c11n!lCl'ibc11 actns ele la. nt\tu1·alozu,, cuál ol 1¡u<.: en este 1nornonto dacia.ro a.llicrt(), pat•ü 1111<.: 
i11téresántloos el Cót•a,:011 pul'iílr¡uc .}' de:;;lruya h.is c1·1·01•cs y p1·0,,c:upaáionc,,, caus~ de vucs­
t1·0 1nalcsLü1•. 

1-l¡¡ DICHO. 
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DISCURSO 
tEIDO POll Ll SENO RITA DO ÑA AVELlNA COLON Y GUTIEIIIIEZr 

5-EÑOIIAS Y S.E~ORKs: 

~¡ solo ul.i1.lllc.H;it!l'a ít lo::. it1)¡11llso::; <le 1ni p1·opia iuclillacLuu, au U.lúHtritt pal'LC cu csttt. 
vcla1l¡-1, puc.-; e:.toy 11ról'uuJan1cnt~ i.:011veucitla t.l<:: n1i ill!:iUUcioncia y <le lu int.:ltcru:ia. ue rui· 
p1.d11.h1:á; pero ¡.¡ot· encima ele L.Jua con!iiil1.u•aciou uslft l.{ ,·oucionci:t, r¡u~ 1ic,,, iJnpo,irJ el rlc­
bc1· de su1na.1· uuo,;tras fucrza.s y d-0 alicga.r 1nate1•ialcs al ,cdil1ciu del pro,;;-1·0:;o hu1nann, 
segun los n1edios de cad~i eual. Asi, pues, voni;'l a Jnpositar mi pobre ofre111la. y 11.l hace.1'!0 
cnr es fo1·zos<l acogerme ú, vuesl,r,1, beuevoleneia, <le la 11 no u,1die ru11s r¡uc J{O está. nece~ 
sitada. 

Contando con e lltt, enl,1•0 en 1nntel'i.1. 
Ernpecomos JHJI' probar la verdad dol proi;tl'~so ,Y si" <'011sli'...g-uin1os llttY;:u· al ánilao de 

uucsti·u <li::;tiugtútlo ,1utl!Lo1•iu ln :segu1·itlt1tl <le este a,sc1•to, proscgui1·0111os clcwo$tl'aud,¡ 4uc 
el [Jl'Ug'l'C5() l'(.illliílútlu á llu~·SLl'íl ,ista Cll ol tÍ(.:1/Jj)() .,· UIJ cl t!Sp;,11,;io $!el C)-;(icutlc 1nns ál.lá ac 
11.,>i> liuillc::; couocic.lo:,, y cuino quict·a que !a lutcligeuci.a llullluua 110 purde a;:;tg-1r::u·le orige11 
ni íi11, tlustJono~iJ.os pa.ra. ella, lc□dremos 11ne cou, 011ir e11 que e::;t(l. le.y as iufinita. 

::,i flit·igi111 os unn r□ irnd:i. sobre nuestro pin.neta y nos dot.enomos it consi,lcrar ;;,is ti·e:; 
reinos, 1ni1Lera.l, v~geral .v n.ni,nal, 110 pode1l1Qs por 1nenos ,le 1·eeonocor u11 pt'O.t:t•oso en l:l! 
npn.riciou 1le rsns tres 1·cinos pue'it.o qu{1 la <"(onci (l. nos c!nnTUf'.SIT'n. cr1e se sucQ11i11r11n ee el 
O:rr!lfl11 n.ntes intlicrul!l. 

Desrubi·irn()s, el 1ninc,-;il iru1rLc ol,edtJ~icndo t'al.almcnLu ;i,. lu.::; fuet·✓,u.:; t"i~;i1;0-c1uimícas 
r¡11c lo rigijn, pttt;S au11 fJtle ya 011 eslas !\1erzas, piu·úcenos descullr•iL' uu -algo quo !tuco que 
el n1itH!l'1il se n.i;rupc cu uua. l',.n·rila dct.ci•·,iúnacla, usta ro1•ma ú ct·i;,tn.liz,,t;ion uu lt.i\stlt par·a.. 
rernn<1r.·u1· la su!<t,J.IH:iu., p.ucs \a1·l::ts crt,t,ili4n11 en el u1is1no sisl1.'t.ni.l y tenorrlo,; r¡11c pi'ne~ 
tt·:u· cu su.; pi·u¡.¡icdadl';:; pura di::.~ing:uü·lú lle las LliJmá:;,. Ap t1.J·uce11 luego Jos vcgrnalr.s 1n,t-
11ifes-1ando ya la ruatcría una 01·gauizaciou ,¡uc á 1nas ilc ohcdccce á. l~ts n.nte1·iores fu~1·1.is, 
quc<ln11 estas suborrlinndas ya. :i. otrr1. s11po1·ior, dcbienrlo ft cll,t sn sensibilidatl; (l,sta t'uor;.:,L 
sensible la. ve1nos reompl:iza,la por otl'a insiinUva en el ani1l1a.l cuyn r11'g:111l1,acion es rn.ts 
perf;~..:ta., p¡tr•:i cctler Sil pue,;l.o á la intelig,f'nt,e 011 el sel' pensante, 1::n el lton1la:~. 

Si ilescen([emoi; iL est11<lin1· s,1pa.rn<la1ll~nt<!- los n1í1101·:.Lles,. la,; 1,lantu,s ,v los ;tuiro!llu;;, \ 'll­

l'Cmos en e l prin1e1· ca.,:;u á la lierra, liieu 001110 un uuillo , lasprc11tlit!O ti•! la ¡lbuósl\lt·i,l del 
sol, bien uglo1ne1·[1nt.lose la n1atn1"i:1 uú1>111ica p111·a fo1·1ntu· el núulcl1 tlu uuuslt·o p la1 1eLa, ll<J­
ga1· por una :;~l'ie do roa1·.cicn1e,; y c,it;u.:lisn1os sucesivos iL present:i.r uu sue1u do mejp1·l!s 
condiciones Lle yü.l:t? éiJutlnuar este p1•,,.gf'cso lu1st::'1. uuesLro,- rlia.s, an ,1ue vcruos c-.n11f inti:1-
rnento <;u.uslituit· la 1\osc1.Hopnsici-011 y IIP,s;tg1'Cga!~ien de lns prilfícrras 1'úQ;1,;, In,:; a1·ojll,1~ ,y 
clurnit!:i tict·t·as riue lns- innnd:tciuncs a1·rastt·n.n y 1nczcln.n [\. drspojo,s Ol'A'állicos:, Llep0si,áa­
<lolas eonvonic1iton1cntn y f'ora1:tn<ln f)l)r· este 1nedio :,;uelos mas fértiles,\' prod1Jctivos. 

P~t:sen10.s á consiúc_¡•:u· el 1·einn ,·ogct/1.I, pcnoLi·om.ns en !:is c:'lp:ts d(.l 111Jestro planeta p,L- ­
L'i.1. loor en ellas cu:11 si r111~sén hojn:s del 111Lsterio:-o li bro de :su histoi·in pas:l.d~, esa.,; i1np1·é­
siouc:;, "ª''ª"t,1r1J.s y rest1)s <¡;lf3 han S)bt·.:?vrvi,lo ti. las ter1•ible:s lnt;ltasverifii;¡¡.das u11 su :scul~ 
., ,,n su s11pe1·ílC'i1• y que n ,,; ¡H,1tcn dé 111-inillesto rI,u1ta:; í.lc una 01•ganu:10ion lu. tnas sen­
cilla y ,:ingul,1r, tlistirit,~ e i11f1>1•iv1· á la-, p L1nt1s Lle uueslra 6po:.:ri. actunl J' que por lo ttLnto 
n.cr.t.ditau t:11nuieu uu pt·og1·•1so rB,ili:1,;a,10. 

~i con,oit.l.c1·u1nos el rcu.10 unünal, ti:uul,icu tle_:;euh1•i1,0:nus las meJallas indoloblos c¡ne­
noil :\.te,;ti¡;u,iu su p'ls'.l•lu cu l JS pisüs del tee1'Cnt1 :sil111·io tlondo so supone que hizo la. 
Yi!l:l i;u ¡ll'iruet·n. ú.p:'H'i :i11n y t'i>Co:·rien,!o los rlisti11tos ter-renos ó fOrhrúf'.ione:$ geológicas 
<Lcsoul.,.l'i1·~u1vs ol p.:?rrc,· ·io11atniento cu f\1'0¡.;resi(\n a.sc1lll<l~11te hasu1 nue~tt·os días, tle1nos­
trúnd01)os <¡uc los u_ni.m,·dcs nrt::, 1;,,U1plcjos p1·9c,.lde11 lle u11n. up"na \'elalivamente mas mo­
tlorna. Así vcHno:; que el h·1n1lJ1'B eti"1¡1¡c;,;a en ln.:. épueas 1•0vien.tes, los mamll'ct•o:,; hacen su 
vordade .. ,1. ap::i,ric·iin en ,il te1·1·,~110 tc1·ci.:.1·io, l:t aves ,,;o 011cucutran yu en e l c 1-etáceo y juni­
i;ico, los rcptile,; c1n¡1iez,n1 {u1tc;; y los lJCCC!< se cucllollt.l':.tu eu los lc1·1·cuos J.Uas unHg-uus. 
Asi. ven')-; q11c nue:;t.rn planct.,t ha J>l'1J¡.r1·osa,lo, y sic.n,ln- l., LioJTa no el centro e.orno se su­
ponla dül 1111ive1·;:;o :;iuo uno ,le los plauJL:is r1ue al 1·0•leño1· ,lol c;ol giran , p1'1<1cmos d•~t.l.t,1nir· 
que en lo;¡ tlcrnü:; rle 1111 n1orlp aLálog-o se YCt·it!r,n.1·'i el ¡H·uitroso, e;;tensivo tarobieu á esus 
C:,.Lt·ollu.s ú soles ilc 1nultitnrl rlL~ siste:nas planet.irios qu~ gi1•::u1 :,obre nucstt•¡Ls c,tbCZllS y h 
los q11f' nuc,stro penc;amir-nto YÚ bt·ntiu· por-lll. a.,t·npa1:io11 .v cont)cnsaeion rlc la nJntcrio., en 
oso~ rn·i11a11ti;.iJP.1, i11'1.¡rcit•t111e~ 1\el c.:¡,acio, 1)l>cJcciuot..lu it rucrz:,ts 1¡uo le pt'L!pn1~111 iL rioull.Jil' 
n1,1s ta1·de ,,tr(l. m•ts :,;·1neriúJ' t1ntl i11divitlHali1.ttndos.i por 111,'dio d,·I trabajo 1·e:ili)lau a::;i su 
pPrl'occiona1nicnto. Ven1us puu~, el progrús()_ ,le lo5 runnclos, r¡11e de nehi:losas ~tlquieren, al 
ñn el tlosarrol!o y a.lel:u1t.~ dol)ldo pat'a. vcst11• succ.ls1v>1rn.'ntc su superfla.1e rlo visto.so:; por-
1ldos, [l.(¡1•idos pr-arlo,:, l)os,¡ues J111cnlJrol'OS y s~res tlc 01·¡.\tu1izacioues en.da vez 1nas vó.i·ias, 
ma:. cottiplicadt1i': y perf1.'ct.i1,s .v rnu•o ellos á la tic1•ra tonclientlo c-u,da. \'l't, 1'YJ:1s it n1odiflcnr la. 
di1•écc;íou rle su eje p,,t1·n q11e ~l oulor y la Yitla se O,;Lü·u,la llHti u111f1H·111t1111e11tc ~hre élla, 
y llegar tnl vei á c:icl'to peri-:-<lo en ,¡ue lanzudn a Jn¡¡ e-!;1,neios y co11verli<l:\ en ln1palp:ibls 
polvo, paso á f,tcundi1.:1r con su túuuo 1natcria, por hahor at.l,tuiriclo est:1. 1·icrl.rl gra1lq ria 
pe1·f•~cuiou, ott'OS ruuutlus 1nas o.tPttsat.l.os, llova.:ulo a.lli los h~r1nen,1s de ,·itla qu~ cncel'c·1tba. 
.)' IJIIC :tq11cll•1:< 110(.)0~il:l n para rcali1.¡¡,1• ,;u [ll'OjY,l'1'i<O tarn!)iCll. 

l''ijca10~ o.l liu 11uu:;L1•:¡. miro.da sobre el horr1brú, y le vo:·cmo::;, c-otno i11dlr1(luuiitlaJ, 
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11a,·or, c1·oce1·, y tlesa1•1·ullarsc, act·oditando un p1·ogroso, puesto quo á la pnr quo se Vl~r,fi • 
cu. el tlosa1·1·,11l I tic SLl .01:gauísn,o, rrog1•és!L la manü'estaé.ion tic su,; l?ac1,1ltades, lllodiBcitn­
d0;;0 L1),ml)iou uutablornentu con el tieropc) su 1ni1.1w1·a rte :;eutir, pensar y <1uere1•; y si del 
ho1nlwo Adn.11 ó p1·iruo1·os séres ltum¡tnos r¡11c pobla1·ou l:1 Liet•ra, Q del ho111l:1·c de 11ietlr:.1. 
cuyos cr5.neos so enconti·u1·011 en los supulcros de 13runiquel y Cro- ~1agnon ú de lo::, h,ibi­
ta.11tes q•1e Yie1•ó11 los Ilolaodcsos 011 la !sin de i\l:111q-o P.i1·ke, ó de los qu.:i descul.J1•ió Coluu 
en los Paslpas lle A1néricn., tlésrer1Jlt~1no:s a.l Eu1•opco tlel ,;iglo x1x ~r10 tlcscullrlrerno·s utHL 
os ·n.l.1 ,L.:;ccn,lonte du pe1·1'eé,;ioua.Enic11t.o'?-si p·1.s;1111u::; il 1.,uusirler,11· ,ll horriln•é (;ólecUva-
1ne11i~ t;onsidHL'ádfJ, e~to es, á l.i. hun:ianiintl, vero,nu::; r¡ue uo ha pc1·,ntu1achlo O):ltaci,) uUi.la, 
thlsd:t qae ap1.r1?Ció sJbre la tiot·rtt, 811 cl'•t:to; la u1~ly,11·i11. ele los p1·0l'u11dms pcnsatlorc::; C] UC 
i,e L:111 cJe,lii:atlo íL csttuliu.t· los J.ceLo:1 ,¡uc ::.e rcalizau cu L.1. vítln. ue lo:1 l:'u:clJlo::;, oonviencn 
l.)ll t!I pl•ogi•c::;u cll; li;. llu1u;tul<latl, )IUOS ::;i alg1111os SU¡)OIJCU la t.iaitl:l. del ho1nli1·c, l,l ucgcne­
l'!L\;.ÍOII tic su nuturalcza. y ::,u:, trab:iju:;, p·I t'tl. alc;o.nzu.r su rohabilit.aclóu maritl, 1nuchu:; citi·us 
c1·ou11, y 110:sotl·us co11 olios, que Dius J,:1. •¡HC1·itlo que su pcrfcecír>n fuese e l rosulta.flo ne l:t. 
di.Jpu1·acion ~ru.c!ual uo sn ospidtu y obra p1·opia suya; por,1 aun en el :i nto,·ior sistern:i so 
n1Ln1t.<.' tainl.1iun u11 p1•">p-1'é,;o p·tt·,1. llt!g,tr ú. raali'l.ar c..:I l'oi11tL1lo <¡ue ll.tm:tn <l..: la lu%: IIe1·de-1' 
;td111iLC el p1·0.,;1·os,) ,te In. hnu\:ini>lhd, c¡ut: liéude ;'.l, 1•ealiz:u· sobre la, Ue1·ra ol t•einado de la. 
l'nr.,111 y de !;1 ju~tli:i:i.. Bo11cltez, s ienta La111hieu ul ¡,1·0-'\'l'cl:l l para, 1·uut¡uista,1· Ju IJllCOtl, lo 
vo1·díl.tlero y lo j11sto. Y poi• úliLuu, prusciu<licndu ü1.1 ta11 n.uto1·iza<l:1s opinioacs y Lle otras 
11111,·h:1;< t¡nú putli{Ji•a111os cH.11·, 11.tt·u,·á111unus ú. <li1·i(('ír u11n. 1nit·a In snbre la hu1na11idn.u y so­
hre l :1:; 1·elltril)ue,; y lesos que l:1 luJJ1 cou,{ucid.1. ,\' n.si co:no eu el ó1•t10.o fisic1, los fó;;lles <lo 
a1.ti1nl\lusy pULnt,1::; <le IJls distn1to,; l!.!1'1·.::111,; pu1·1uitc11 ú 11uc,;l1·a iu1n.giu;:1ciuu trti.sli.u.lar al 
lionzu puisu!i d"' ltts val'_i~::1.ép.1<.:as µ,..:ulúg-lo&s 11ué,;;é ~an su..:c<lic.lo, a:,i.a,1uellos 1.J•~:r.o:;. hns­
tíllt hi axu1,; Los nus ¡ic:nutu·au 1·c,:on,.,L1·1111· n,1 u ellas snc 10.-!tl.llc::,, y poder Ju;1,i,ra1· d<> si¡ 111 to hgen • 
cía y <le ,'!ti vi1·tu<l, 11cr,1 sin dej•11·uos ;11•rel, 1tar 11or Jn,; r¡u•! ta11lu p1•eeo1ti7.nn l,t ilustracion 
tluülg1.11ios pucbl 1,;, i,:utno 1·1 ,•,de:i \"'.;,•p,•i:1. c11_y,1s 1llon11n1entr¡;, J' ruin11s nos a.t:re,IHnu los 
rel:ikil:idc.;un:.i. gígn.11[e::;~a r·ivih1,,1r·iL>11, PH1·0 ¡nlll cns1u p1·ontu d<•s¡¡p:1rece t:111t·~ gl'a111liúsidad 
á 1nedi la ,1uc el <'sp\rtu hun1itn,1 p1.:11nt1·.1 en lu cscnc.:ia ínt.hna do iv¡nell,i:s .socicuades, en h> 
defor1no de su or¡!',111iz•1,1,io11, que si l1io11 r J1•101LIJ:~ 11n coujunto ~1•rrtót1ico y debido á e,,;t:i 1u·-
1ntinía pu,10 realiz·u·• ta11tos ;ulelu.11tus, lu\'O que tlcsapa1·oce1· en el 1no,nento eu que n.lg:uuas 
ele las pio1l1'¡1.S ::1ob1-e lil,b que du::;i;a11s::IJ;L t:1 11 sul>cl·bill od itl.:io, tu1•iu1·u11 1¡uc 1·eernplu.zcu•::;c 
¡)Ol' otras ru,ts 1·cgultu•c:s. 

1'odos los pu~lilos clús•lc ,;u ot·í;;~•u tiu,1,lcu :i l'caliz¡ir uu ¡u•o¡;p•o;:;o ru,ltcl'ial, cioutíílcu ,v 
1no1·.LI. t:'ÍO de<:ant(~lUOS la. ci\'11iz,L,Ü\)ll do Ull J1llL'lJIO si al lov,111t;1.1· é.üll ol peu:;a1nit1J1Ll) l;Ll:S 
rolos,il¡¡s .r nrllstit•a:,; ol.Jra:;, su:, piJ1torc,,1,,):, J;1rdincs, su,; '>isteru.1-,¡ liicn ontew.lidu.~ de ríe­
¡;;o, tuucn10s ul mismo lieuipo IJU\,l d:u· vi,l:i n su 1•cp11g-ua11lu idolalria_y u1:is rcp:1gn::u1tc 
se11:sunli::;mo. Poi· eso la iil,;l•,l'ia ª",l'Pclit:i, tarnbi<'u un prog1·rso en ul dCSP!l\'Olvimicnto do 
In:. :;~1éil:>ilacl éls, p1jJ•,¡110 l!oy la ru,.nn y la j11sti,•.i:J, rtil'g:l u el tit11lo tic- Tepú.hlicn,; llore,:ienLel:i 
ú. ac1uclla:, c•u las qu,, l:, p,11•1 h1•:1 r" ·l:i ,·t,, 1•,•p1·t:!<rn1:alia et c,;tn.,lo 1lc una par·le tlt,i la ::;or.ie­
clnd, en In-; 11ue rl h01nh1·0 011lplo,d.i,L :su 1·az,ui en t'orj:tl' Dios~:,; u1·uclo:s y ,·c;,g-,, tiyo::;, tra­
tando de leer en las Rnb•a ii ·ts pa.lpita11l.t.1::; d..: lu.s ,·1: tla1us l0s 1nistul'io:s de su po1·v1)1lÍI', dic­
t;i.ndo ¡, .. ,,.~;; cruólcs que liacíau clel ltou1l>t'<.I :1u s 1'i 1· dlU'lJ y r..:1·n:i. y rlo la nn1jor cc1:n,, s~1· 
1n;1s ,!,)liil I;'\, vit)lir.Ll./L sn1.:l'ilic.;•td,l ú su dL•spoti:;.u10, :11·1uo11il',:L11;lu el JJl'LJCÍI> c•Hlt:útlitlo ni 
j¡é;·0u nou ,,:u at,·a,:;u t!ipl1·ih1al ,¡ue hncitl. do In ,nujcr él pri.!1lii<> de lai, il.Cl.'Í('l 11es lic1·oic::i.::; 
,r c11:scl1aorlo dc::;do pcc¡uei1os ú lo,. éitHlnda;1os el c'lClto á 1·,i,; 1·opúhlir..:n.-, v ccin·\s. Estü 110 
ob,t:tnLc, tlülioruos co11Yeni 1·, c11 r¡uo si In. Yi1·t11d f'1Hlso s "JI(, ol w1eril'I i in clcl hi211 p:ii·ticul!LI' 
au ;J,i-.u, •lúl lJicn /.l'Onn1-;il fLplit;.1do ú uua r·epúLli ;,l t> esta1lo •!Ou esclusioa ,lo la:; dc,n:'~:s, 
hn li:1bi 1,1 r('ptíhlic:i,; in,;pi1•aJl;ts pn1• leyp,; en la¡; ,¡11,1 ·ti,; l }l"ltlric1 n l:1. p{it1·i.t $U ha cnu-
1•e,lirlo to1I l, •'~ti1nula11,lo 11s'a n11hl1J pa;;iuu .Y eJu :uotl,, {L ,;u,; lLíJüs par:L ha,.:c.l' de ellos 
riud:1d·1nns in<l1'JJllnd1entes .v Yil'tuosüs; pOl'O :t•¡u.;ll,1,; J..:,YO" y 1•cli~iv11us soln ,;O ,11:upo.L>au 
,lol lHeuost::i.r de un pueblo, do i;u,; inturoslls u1:ttu1·i:.Llus y p,d.iculru·os, ,v t ,,LO!i intc1·os0,; 
::;011 lús 11uu en el csp:tcio ,10 l0s siglos u:Ln <li..:to.tlo sie1np1·0 h.:,rus lJá1•\Jn.r.1,;, co1no las 
q110 <!1111,l011al ,:tn il, las espO'<U/3 á 111ul'i1· qno nr11.la:-1 sol11•e l.~ t•1n1ba rl',) sui, n)at•iflú¡;, :'.i 1n:ltar 
1os a11cütun•; qnl! 110 ro,li.irt ,;11frie Jri.;; pon:1licla,los 1lc la ¡.:;ue!'ra, á :;a11tifh;ar la v01tganzu, 
ó. 1?11.-nñ,u· el 1•01Jn, y por últhno en el si~II) XIX á autnl'i:r.1tr ú la 1naclrc 011 la Ch iu;J, á ctno 
111·1,1,je sn hijo (l. los n111ladares para Sf:'I' clo,·n1•ado de los lllH-rns .. \ est.l cnnduc~ e11a1,tlu 
los i11if'f'1)sos ,!,, u11 puchlo qui,iJ"e11 a11tep,111u1·se iL los de l·t ltuma11itlad. Nt) nl)S rletcn­
tl11u111,ls it L·elat•11· lo<; i1111u111<!1·:11.Jk1:; • 11.•s ts(ros 1',::tsionaclu::1 pu1· l,11; i1H,,il'''>lOs p1trUc11l1u·cs 
tlol indivirlun. :Sí l1oy ul bortt!Jt·e 11<> le ,,r11s.:a1·u ,:1nuun.uc11Lo u11,1 1·az ,11 pc.1·,·u1·LiLla poi· uun. 
ll luca,·inn \'l<:il•Sa ú la ~.)1111.Jr::i. ,le lo,\•,c::; J11j11,-,tas ,v cu,ya \l>afor1nlchtd lú c.,; imp~,sihlu hos 
4p1·cciar, c1Julpl·c111lü1•1n eu:111 dis!it11tc ,;o h,tlla. du reilli¼:lt' lu ulea c1·istia11a. 

Sin e 1uh:11•g;:,, :t;:;i co1no el l101nllro 1novido por su tlcseo ilc bic11c:otur -i;11 n~ru p{¡ .r t'<)l'­
tnú sociuclnclo,; reJ.li1,a111lo t11l (H'ngrcso, osi o::-tc n1is1no deseo. 1nuo\'O á la,; !:'Oc:.lcd,1dr>:,; ó. 
11g-rupiu•s1\ ,V rlil:1t:1ntlo ol eirruln a.ntei,; e:stt·ecllo ele sus as11ir11clo11cs, 1v> se trrtt·1. hoy clo 
lü Jlicua ,le u11 pueblo ni ,le iletn1·1ni111dns c:.n.:;t:i.:-- ó 1'1:1-otis, ho.v ;;n quk•ru 1•ealizn.r cl 1.Jien­
e;:;t::i.1· clo In h11111n.1litli1cJ <in :,::enel',1], en ,l 1',1S del 1}1i::1 I la ,11·tu,1 <IL•lie pre,;,•,i nd i r del I.Jien pnr­
th,ular.-E:,:tu e::; el paso gi,;nul'"'St:ll r¡tH' luc·ha por tl;11· t•n el 111·og-1·uso l:1 l1u1r1¡1ultlat.1, dc::;do 
q110 ,lc:s1\s con su sul.Jli1ne uJe1nplo su~un1bió por i.!l hion del ¡i;énero liu1u,1no, alrnycutlv l:.i.s 
Iras <le los c1uo antcpuuicuclo sus i ntcrcscs :i lus g-ouor~ les de In llurnanidad, ,¡ut\rí::i.n d:i.r 
¡1) C{is,1.11 In qne (;t•a riel Ce¡;:1r ,Y al Cés(lr t.an11,íe11 ltl r¡uo era rlo Dios. Por e-st.n nun cun.ndo 
,,n g~ueral 111:s leyes y las 1·0Hgio11c:, hHn VQ11ülo prC'Sl)nlánclooos cuaflros <;,\da vez mns 
ll1nnt1no-., siu r;1n1,,p·¡;-o, eu ~nda,; l,~sed:i.clc:,; ll>:s ww1'IU'lltOs dll In YOl □ulad tli\'init l\,Lu lu_ 
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cbaoo po1' maoluno1· cu l.i. pou1·c hu1n(u1iurtd la ig,noru.111.iin, arn1t\ 11uc sosteuiundu en pió 
l'i<llculcis sup01·:;ticio11us, p.cea1Hiuri ú los iu te1·mcdiarios é1ll1·c el uiclo y In lier1·u el lo.gro 
de sus nunca satísfochas a1n l>iciones, y asi 001no los antiguos ScHas s,\ltaban Jos oj,o!S e.le! 
a¡,.::la.vo coudeu:i.nllvle ú exhalar su úlli1no suspiro gil'ando tras sí la. piedra del ,noli no á 
<JUC le sugc(al1au, tlc la 11usllltl. n>ti.ncra los s::i.nk,nes Je to(los los tiempos, han querido 
apa1·tar de la ltu1na11illad la,; luces tle la inte ligcucia., ptu·a convertit·ll'l, en ciego insü·u1ncn­
to de su an1bicion. 

Esta. es la. en.usa de lú. luclia. j:ur1ás intc1Turílpitltl- lle la t'clig-lou y ht inteligencia, rlc la 
religjóu y el progt·oso, lle la i·eligion y la cio11cía. Esta. 1nísn1a lucha de íutereses deter1ni­
n1.1do:s, la vorn1)s t:1mb1en servil· do r0n1oro. al emplaza.1uiento do le,ves que sa.criflc1.1n las 
mas veces la. justicii1- y el bien general, :i.l interés do <leter,ninados pueblos. 

lleiuos o.p1.1nlaüo Hsero.rncnté alp;unn¡¡ fle l,1s 1•a1.ones r¡ue t.le1nuest1·an t:I p1·og-reso, y nl 
ucut1at·no¡¡ ilul lto,u b1•e ya co1no iudi vicltutlida.d ya oolecti\•an1ente con:;illeratlo, liomo::; vis­
to quu no lia podido escapará his leyes r¡ne rigen l}lS ph\nt:t:;, .los ,tnin1ales .Y lus 111u11dos, 
que no puellc ser rncno:s l(UC la poht·c golond1·ina que sábíos natu,·alista¡¡ ilan observado 
ejccutau ou la ác;t1111lid:ul sus hauítac.;.io11cs con U1eju1·cs i.:outlictoccs y 1n¡1l; perfeclas ,¡ue 
en la auíigü.ctl,ttl. Nus t·esla i.lcducil· 1¡uc este prog-1·c:so ,¡ue c rt general es rc.uonociuo casi 
11111 ve1·.s,tltue11(c, lo es l.,t111 l1ie11 c11 pa1·ticular, pues sol.o la f:t!La ele eibscrvaciouos J' tlc c:.tu­
dios e,;peci1tlos es la r1uo uuitla á. lá. falta Lle da,Loi-- ó ln.1 vez á l¡i 111capncidur,J de ap1·eciar­
los haceu negar el t1•lolu.1tto pt'og-ro:sivo ilo ltts espccie.s y á vece;;; su lenta l1•asfürmacion 
en otras oued rieudQ ti. ln. ley de ,¡uc nos ocupamo,;. Segt1n ol dicho de un c6lt;lf1rc naturo.­
lislo. la nntur:i.leza 110 tl!t sallo::;, por lo tanto las tr.i,;for111acLones S.! vel'iflcan inse11sí1Jlc­
nHH1le y l,1 (1ífe1·enc i,t ó analog-i,ls 011t1·e alguna,<; e~pccie:- pa,:;an rlesn1)ercibida.s para 11os­
ot1·0,;, pero ve1nus :i los reptile,, alados ser los 1>recursores de lo:; pájai·os, 1\ l os peces 
auultos do las pr·itnt;lras upocas preseucar sus vc,•tehrns reunidas ú. 1nn:1e1•n lle un c:or<lon 
dorsa.l 0ircul1srancin 11qe cor1;es¡¡,i111le al esl11tlo c1nlirion.al tle ntuc.hos vcrlúbrados. Del 
nlism) 1uudo vc1uvs i1 la f,tlr1ili¡1 .Je lo:s <;l'iuoiüe(1s tlc e::;J1eGie::¡ ¡.¡.nliguas, l'C:prcscutar el es­
tado c1111Jrio11ul ,le los <.>,1·izos de nlar 1¡ltc e:npiczttn poi· sel' putli<Julatlos. 

La. par Le de ool'teza del g'lo ho <¡ ue el horn u1·u ha podido hasta el rlia sorncf.01· ii. sus in­
ye~tigaeioBCs es i11:;iguif1t:.ante, ~al vez cu 1111 tlia in.ns ó 1neoos lej,tno, uucvos tlcscuhri­
n1ieulo,. ve.if,'1l.ll á li:Lc:et· c,•idcute la ve1'1l1td qué a.nunci:11nof\ ;r poün1no1S al 1·cdod1lr de cada 
e:-;pe0ie t1•a;,,.11· 11ue\'n:; ,~i1•c11los c::l.iln ,·<l:r. 1110.s cstens:Js confu11diéndose con l()s lle ott·as eu­
t1·e lu.s 1uo hoy c.st.il.rloce,nos dit'crcncLts no tu.bles. 

TQdO en la nalal'a!l!za Sl! lrausfot·uu1. p::ogres;111,lo, todo gun,rdn una rel:tclon y 1;01Tes­
ponde11ci;t contí11uú, falta <1uc uuestra, p~•11.1oi1a n1irad:1. lits descuh1·a, estudiulnos siu p re­
vu11cion, q ne cu o lquicr:1 sea ol objeto q uc J1oo.; or upe, lo Yeremos siu111pre ocup:1 ,. el Lé1·rn i-
110 de una ,;él'iJ 1~11.,·os est.1·e1nn;:; cltiscuuoee1nos pero lus tcrL11iu".ls Je ella accesilJlos á nues­
tras 1,1Ju· .. ~uL1:;, 110$ 1lcu11Jestr.,_11 u11 p1·og1·eso i1uleJ111hlo pu<is uo lin,r 1•azon p:u·a supo1101· que 
l as !oyes que se vel'i11cnn lia::;t,i el úia tlojeu lle 1'Cá.1fzá1·sc en e l po1·vcnit·. lguo1•ttmos el 
p1•iu,;ipio y_o1·lgcu dé; ht::, c.}s:.ts ,1ue c,;l,[u1 cu Dln_s, :1,;i t:o ~oug-,n_o?s l irnites ,i lo que r!eS(:O• 
n·1ec.1nn,. 01 110,; urrL1.1cn1<J:; e11 b1•n;1,o,¡ tlu l 1L ro.talLün<l. S1 Vico vio n. l:t h111oa11!d:rrl n11scra­
hlen1eute ,.ugnt:i. á. g:il'ar cou ur1 ri1lio lin1it ulo y l"al:il al rededor 110 un p11nto 1°<,'<;0rl'io.,clo 
<:iü1•to,; perin.lns pa.1·:i. \º•llve1· :ti p1·i1ncro, e:-porr¡uH olviJ,\ r¡tH~ se t1•as1nitcn do uuos cu 
ot1·c)s lt>l\ 11• lclanto~, form:1r¡do u11:i, s111n11 i:;io1nprc eTeCicnt.~ de pcrrccci\)uos y 1¡110 por lo 
t,.wLo la lluiu,lnitlnd ¡;1·0¡;1·e,:¡,i indetinitiva,nantc. lia.v q11icu opiuu. c¡u'e el llu111lJJ'C Fúsi l <lebe 
cnco11t1·a1•,;e en e l polo, porque allí debiu te11<:1r 01•.ige11 su pri1nc1·a. :t[)aricio11 en el phineta, 
que ho_¡- hauita, vut· su1· :i.qucl rn1nLo el prirnct·o 011 e11ü•iu1•sc y en ¡n·cse11t..1r courllciones 
adu1·uatltts du viJ.a, ele rcali-i.a1•:,() <:¡;to,; pL·csouU1nic11tos, alll nparccerú. el !Jo1nl1re mas i111-
po1•1'1~1.:t•.:> y p,Jr lo t.uiL'l r~u•a pcJHOt' di.! 1na11ifieslo el p1·1)/J.TC,;o rctilíza.do _y[J. en, 11,1¡11el cuyos 
rc::;tos i;e er1<·ueuu·a11 h,.¡y e,¡ lns cti lel.i1·c:s ca,·ernu.:;; ,Jet ter1·eno cunte1·n~rit,, per·o al apa-
1·cccr :1111 ol hon1u1·c, s .,lo 1) harin en virtud de un prng-reso pues de nlli ú su 01 Jguu exis­
ten uu int111iic, ele ~riL11sfor1na,'iónc.s J' rlt~ prog1·eso,s r~~atiz:tdos en el pu,:;ado1 quetlindole 
otro iuHuito qui'." , ,criflra1· e11 el p,1rvcuír. ~l'u1·0 cuautlo el Lou11J1·c atl1¡uiet·u. su co1npleto 
,le:-n1·1·oll9 i'.I vitln se 1l)n1lifiqull para ll ll' u1·i:;e11, :11 ~ti\' •[Ul! co1·unru•i la c,•e,\cion le <¡ueda. ­
rá sic11111rf' un i11fi11ito de ¡11·0µ-re::,us qu.:, 1·e111izar? El hornbro cu1ni11u há0in Dios pero ja­
rn:is llcg111·,i i úl, siu que piu·,t eHo haya e:-<(:iblecido el C1·cutlo1• 1Jar1·cra alguna tí su iutc­
ligencia para clccit•le de iv¡ul ne> ¡J:'.l::Hl.l•i\s, los ol.ist.í.culoi; í11,-11pcr11blcs de ayee hau sido 
V?aci!lqs. ¿P,1r1111t• 110 hn.11 tle seL•lo los 110 liny _v los qttP, pur1lan pl'esenL,11·!,c C!1 c.l po1·vo­
uu·? Es vc r<lad qu~ rura ,¡11c el hnrnb1·e r.ncnpla su rnlsion y rea.Ji,·e sug••Lo .i lu lu;v del 
progrc,;u el adelanto en ciencia y co rnorül ti que ustiL destiuutlu, os lit'nilada y pet¡uefía la 
vldo tOl"l'Ull;l, 1/UC co11oce. 

1,;n el po1·~•oni1·, las nneioucs vivirán en unn. csfel'a 1nit.1:S •cxle11s;i 1 on una comu·nidad de 
1.iio,,u,; Luú,; coinrl~t:t. Totla.s 0onlriht1il'á.U al progt·us,> gcuor11.I, todas formaTán r.on1t) up 
&:1·0.u¡\l) Estado, uniJo poi· pri11cipin.-. tic dc1·uclio, por lo. in,lusti•í:.i, por el cn1ne1•.•i<i mate­
r·tal do las co::;as y el iutclectual !le ltl.:,; ideas y de los adf'lanto:- ,nora.les; la i1npr-ont:1, el 
Y!lpor, la. oloctl'ICidtt,1, IIOS LHLfJ ap1'(IXÍIUilll ,, hlln flUí'$Í!) llllOS p:11$/>S CCl'tO. du los otro~, 
1n~11os tlist: •. ut..::; q110 lo cstautu1 .lo:; pucblus ,lo h), ft,.iHu. 1\ntigu:1; cnmnucs :-;ou los ~~:,;cub1·1.­
mu.111tos, c0,nunes las inveni~iuao:s; á un cong1·eso tle i.,;:'~bios, r11:spon11L• u,ui e:xpos1c1un L1111-
1ct•:;¡¡ l de produntos y ol11•a':l dG a1·te y tlo la industria; ex<.:it:inclo la virln, íntim·1. dol pals, llu 
la páti·ia, p1;:i-o :se ele-vil 01r:1111ás A'l'etn,11, do la civílizac}i011, üc l:t hurnnniduü; tui.los lo:,; ,¡ue 
h,)111·a.n al ltvn1ii1·,•, t, 1,io,, lo,; ,1ne te i l11,.¡tL·a.11 ,:,011 11ue:s11•0s coJ11pa.L1•iota~, ,Y,t liaya.11 na.cirio 
n11 P<tl'Í:S, llll Viuua, Cll LónJrc,;, CII Nu\\'i.ln-Y01·cli, Cll Ül.!l'lin Ü en _\.~i.t, COIIlQ Cll cual 1¡uior 
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raili.o del plauoia; ¡qué uo::. itnpoi•ta. l:1. latitud f'n 1ft cuil-1 h,Jya. l1r,1tatlo uno. cl1h;pl'l lumin()­
su. tlol pon'darnicutor Esa cliis1ia es ¡n'opiedad 1le todos 1-0s llo1n l11·e:s, ¡1u1·quc cnt1·c tollos 
i'o1·ma11 una in(livíclualitlatl ::;uperio1·, todo'S 0011stitnye1) un sét·, una, entidad, unn. pág,iua lll! 
la historia de la ci viliziiciun, y pa.rii todos se ha h<,icho lo q uo se desprcn<le de lu. 11atur11lc­
za, Jo r¡ue Jo olla so obsc1·va, los se<)rtnos quo se le a1•ran11,in. Y lle attul un Eslatlo, una 
nacionalitl:td mé11ós imperfecta y 1lo:sll.cordo quo nos llevará ít formar uu solo puelilo, J;um­
pliMdo el pro¡,;ro!$o intlofinitlo en la oLeroidatl <lel iullnito, y dc11 a la hi.sto1·h1 la lúgícn. 
oonsecucncia que 0013 preseul,o en lo, vida y pl'ogt'CJ:.O de lu::; gcncracioues. 

ti€ DICHO. 

----~-· 
¡Cuánto respeto tu mcmoeia iufuntlc 

,\l sér que como yo Lo debe trinto; 
1'us obra;s, á. la vicla me volvieron: 
I'or eUa,s, gratitud yo sienllll'C guardo! 

¡En ellas encotltl'ó la. l'ica f'uonte 
00 el pu.ro sentin1iento v:i m,~1,:iodo, 
Con ell.is de,s¡>e1•tó mi inteli~·en1:ia 
Y dudas y 1oislCl'ios se a.tejaron! 

¡Pot• ellas divisé los horizontes 
De lógica, bcllisilnos y (liaros, 
Pues éll(l.s 1ne dijcro11 ll ue lu muerte 
Cond úcouos a ver el ::,ucl.u pútl'io! 

¡Que el pu11to ele p,1.rti<la., lto es la 1'rerra 
Do séll n so vislu111l>t·a el desengaño; 
Que existen tr::i.s la tu1nhn, otros Ju¡;::tres 
Do ,;e tol·na despHC$ ele luc11gos aiiol:i! 

¡Do $O goza d1;1 r 1i1. .r ele ventu1·a, 
Do su a.::;1;iCi1du por rneclio del trabajo, 
Dontlo ul a!n1a prü;.rt·osa lo que quiere 
Y cluv11:se en un \·uelo ilimita.do! 

Co1Tic1Jtes tle 1-1l,u.;e1·seuti cu 1ni pcchq 
Al vo1• do la vo1,1a,l el igueo rayo, 
Y('! nltna sonrióse ngradccidn 

r 

Pues vió del po!'veui1· su .hermoso fnro. 
Torriéme rctlexívn, y desde etnlóoces 

U,)11 ,¡fan al estudio n1e co,1!';tt,g'ro, 
Las ,,u1nanas tni;-;eri;ls esr.udrir1{) 
Y cun. »u ex.á meo 1oi pt•ogl'Cl:iO labro. 

[vlc lijo en la nar.u1·a explc11do1·osa 
Y 011 sus ondas Üt.l llLZ, CUillO cu lu:; ,Lst1·os 
Y levos. pl:.1.11otariu.s quo uos rigcu, 
Y 11a;;ln. cu su:s uuhe:s Je. culoreb vlu·ios. 

L:\s a.ve:,, los iri:scctos ,Y lús flo1•1,;,;, 
Los u.1•rnyol:i .v brisas n1111·111urn.ndo, 
T.tt$ lág1·i rn,1s, flu,,ri:·os y :;011ri.,;1s 
<}1.11.! al l'cilo1· ele n ·>::iutros ,~o ,1 t.cn1pla1nos; 

La vida c1:-.ul>e1·aote .ro <:onr·ibo, 
L·~ vitla. ,¡uc 1.:onúul'e al adelanto, 
La vi .la 11ue it b>r1·eutes se cl•Jsborlla, 
L:i viiLt 'I uc oti·n, y i la va. fo1•rua11do. 

Sín 1¡n1> J11111ás l,\ vitla ~f' tuueluya 
Pue:- villa 1·e71 pnreee en roclol:i l:itl~1s, 
Y a1:ibtnso los ciol•1s ;,' In, Tiert•ú. 
Con vida q11e si~ pier<le en lo;; espn<·ios. 

I.,t llu.nan:i. iutcli:i:euPi/1. sC' conl'untlc • 
~¡ lllJI't~ tlel 1,1·n¡.:1•cso los a. 1·c:1 110s, 
PL1c:; por d,n¡ uiu1w.i. la iu ;,',;1t11tu vi1 lit 
!S'o:; ruo.r,·n ;;;u p1·~cule y l:iU ¡,usado. 

'f(t do ul tr!ltu1n ba ul 111 i~tcriolSO \TC[o 
,, ltn.!.lü cou cmpoiio Lcmc.1•(1t·lo, 

• 

Y el c iPlo nos móstrast~, más hcr1nD.'lo 
Q,uc el hom l.lro pue<le l1nlhl.1' nu te su puso. 

G:·acia 11.tu·zu 31 tlP t883. 

M.E.C.O. Z016 

Lo. 1nucrlc. nos <lijistc, yo. es un utilo, 
L~~ ,ido. se tlilala Cll uu•os racJ íos, 
Lt~s ::al1nas se dirigeu ;í. ota·os mµu.Ios 
I)o exi;;te la virtud eu sumo g-rl).ilo. 

Tu yié1•onte, pritnoro, por un [0110, 
Dljéronte igno1·anto y visjn1111.rio, 
Y 011 1Ticdin de la lucha, t(1 vencb;to 
L(l.;; l'al~1.s opiuiones tle lo:s saliio:,. 

Tus obras. pov el orbe se rxteuclicl'oo, 
Los médiums la vc1·da<I nos tlu1nostr,H·on1 
Y etl pos <le es.i Yertl:ttl hemos seguirlo 
l'ot' :,;01· fuco tle luz ex(,1·tt.ul'diuurio. 

Pues b1·Hlau 0011 cxplóodida hur 1nt>sura. 
Conce ptos tau profun<lol:i y clevadol:i, 
l~ue en ~n,; <lel pt'IJ,S'l'Cso nos romo1,ta.n 
.\ un J,ollc, p or,·enil• jn.rn~u; soü::i.1lo. 

l)nctrin,\flc moral la roe'~,; sublin1c 
Quo ot'1•écenos <le estuuio uet·rnu~o ua.mpo, 
1'1·eciosa 111u1·,1.villa, d(i) la ci,n1cia 
<lue 1nucst1•a á 1·¡1rl:.t instante sus oucautos. 

E:;l'ci·a t,lc pinr:u1· tlóu1Jo :;e ~qza 
Dt!l t.:éfu•o nl(ls pu1·0 y dulicu.Ju, 
Célica nota qu<l con grau ajuste 
La. prnc·tica d e l hicn nns v;'l. 111,1.rcnnclo. 

\'01·.<:>·el <le flo1·es rln se po:-<:i ('I :ll ,na. 
<::!ur buc;ca un l•'\.iifiv(\ ti sn 1¡:.ieh1'auL0, 
Oxigeno qne {~ Yirla n,1s retol'n·-1, 
Y saca Je 1n111'tife1·-0 lcLu•g,>. 

t)ásis dr, se (!nraent.1·an 1nil clulicia:s, 
_\n1,t)1•clla t¡uc iluüliu:L Ju pasado, 
l'iqllele 1¡uu d~-;tt·L1,vc l\Ji:i ~•IJs1u·ilo:;, 
Do ;;¡ú1·cs ig-n·Jr:.u1lc,:,., 1:tpid,u·iu. 

r',111t'.ls1na atct·ra.dor L1cl f'ap '.\ ti,i.□10, 
P1·oret:1 de Yc1·dados 1¡110 i g-11or:i.1no;,, 
:,';e1nill,1. hienhe'cho1·a 11ue pr,ldu11e 
Los r1·utos dPI p1•n~1·e»Ll ilirnit:i.1lo. 

Hclli:<1imo ideal le rnnsldero 
C'111e el honlhre eon afan <lobc úsludinl'l1,, 
:5i 1) UÍUl'C q uc esta vida tle allH). l'g'lll';l 
En fl<.) 1·cs se 1.:011viurt.a tic ,tLlclauLu. 

Y tú, l{a1·doc, Fi lúsof'o J1t'C1f11Hdo 
IJuc siempre l1·abnja~te sin ue:scan:;(-), 
, · en merlio de lns s()mbras Yi:slnrnhi·as(o 
L:1. inmeusn cl:1rid,1.rl ,¡110 ho.r disft·uta1nos, 

De lln sé1· :l.¾!l'adeeidn, este l'CL'.UC!'Uf) 
Tl ecil.K', ¡¡01· e l hien qnr le llns 111os11·:u.lo, 
H.cci lJcln, r~1u·clee, co1111) el e1nhletn'\ 
be ctc1·na. gl'aiitull ryuc pu1· ti gt1:u•do; 

Pues son íloros solo1.;l.as r1 uo dol alma 
Compuso r1111•a r.l en scucillo 1·n.mo, 
(,.\ue al pnro sPnti1ni()nt1, van unitlas 
Y en ar.u.,; 1le mi a1n01• te las con:,,~g1•0. 

C.\N DIOA S.~ N~ 

• 

• 
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A LA MEMORIA DE ALLAN KARDEC . 

UECUr.n.oo. 

¡Quio11 p,1-,e~e1'1'1. en estos mornentos la eloruencin. do Perictes y Dc1n6sloncs, 6 bien la 
lntepi1·ncion del padre ,Je la potJ,sta el gran Ilórnero, pa.ra con galanas forruns y 1:01•1·ect.o c;;­
Tilo, eotoum· du lc·ísilnas cutlec'.l1as, arruoniosos y sub1i111cs cú.ntít:os en obsequio del é.s;clai•o­
ci<lo fllúsoto, del profunclo IH-.ln,-,,ido1', del ilustl'é y emine11te sál.Jio, del poderoso y eo&Pgico 
esprritn do Allt111 Kar(lec! ¡l)uién p11rlier:i., Jominaua por el Ichril ardor rle la. iuspil'aciou, 
dcscl'il.iir sit¡uiora ;;ea <í gJ'an<lf.ls rasgos pot·c¡uc ln:,; sentimientos iulimos del II lma son intlc­
Jlniltles é iuospJiculllcs, la profuptla :.u.ln1iracion r¡ue nos causan las ejen1_plfl.res ,·il·tudos y 
sabidurin. rle riue;;tro r¡ncridu e iuolvidabio ~facstl'Ol ·\luién co11 lcugunjo tl¡-n•idn y elegante 
puuicl'n. en esle !Ju1nílde -y scncillo <!nsa_vo literario e;;c1·ito ron sentiwie11tn y verdad y sin 
pretensiones de niuguna nspooic, en e~t:, tlél,¡il 1nauil'estacion ,le re.'lpctuoso 011tnsiasaiu tle­
úicacla {i ta n1croo1·ia del sór n1:is noble y granclio,;o que ha tlescol!11.tlo 011 11~ genc1'á!;iou 
•1uo se vu, demostrar ta in1uens-n g-1·atiLud é infinito urnor quo nus in:-pir,i el Biollhechor do 
la liumauictad, el p1·ccJaro inn,)\"llilor, el insigne y cmin~ntc J<ardec. 

~.1ucl10 e~ lo que en honor suyo hau llubhulo Cl'Uclil!);; y élo,.:uentes orador.es y escrito 
distingutdos é inspiratlos vatr::s y CSQt·itórcs de ttl'.nhos sexo;:¡, pcn·o l'n.lk1.ría.mos it uu lleher 
<le <~nnciencia. si clesi,;ti6riuuus por esto ;i .uiudir aunqnc sea una per1u1iña tl0r, ó, las helli­
sin1os gui1·nnlllas r¡11e se colocno en esto ;dia sole1nnc sol>1·e su tun1bn. Si, ¡génio 
i'ec11urto 1lo ::rn101·· ." bien, :,;i, di::;tribui ior de dichas intluitns! si :i causa df' la lg-noranr;üt r1ue 
mu aln·1111'.Ht tlO puedo cohJea1· sub1-e la losa c¡uc cubr·e el <lesher!hrJ oi·g-ttuismo que a1timustus 
cor/Jo:1:,; tle siinbólic.o laurel, <llg-nate url1nitir et mode:;to 1·arno ,le llurnildcs sieropi·ovivas 
que 1·on mano t1..:!1nula pnr l:i. cmoeion ile¡,osito en el sa11tuario do mi co11.;ic11cia tlonde -v-i­
ve:s etcrnn.1ne11t.o ~- sob1•e tu atloratlo rec;uordo. 

rlnspí1'1\1ne Ku.1·dec a1narlo, tlerra1na en 1ni inteligehtia. ¡011 g1·an ?!la estro! lo!:! cflúYios di­
vinos de l;l in»piracion pal'a, clcl mismo m"do ,¡u~ la iuiúiativa, de loi, hotnbres levanta, 
cumplieuuo con un deL01· sag-r;1<10 de Justit!ia mnnurnonto:s históricos á Ju mcmori:i. tle 
saLios tllosofo~, de gúnios de pr-C)fnnúo saber- que ilustl'aron los siglos en que vitie1·on; para 
del mismo 1110(10 q11e la hu1nan(dad e1·igc obeliscos .Y estátuns ú esas llllllino$ás antorchas 
r¡uo uo t.lia ¡,01• ::;u vc•r<lndcr·o tnól'ito bl'illuron ou el templo c.lcl al·te y á. esos denodados 
1;¡ue1·re1·,,s ,1uo por sus gloriosos l1ccl1os y brillautcs La.zru-las n1e1·ecicrot1 que sus uomlJ1•e,; 
consignados cu las páginas de ltt historia testigo flol de los grundcs hechos pas1,1eo11 ú. lu, 
posteridac.l paPa sc1· ad1ni1·a1lo,·, tledica1·te en este c:li~ en 4ue los espiritistas 1",Lcionalistas 
cou1nernora1nos uni1los _r101· un solo pensamiento y una sola nspiraoil)n el x1v auiversa1'io 
<le tu tlese11~arD~ciou un bello rocuerdo amor y g-rntitutl. 

¡Glorl:1. á ti lun1brot'a t.lel prog-roso! ¡Glol'ia á tí nuncio <l_o con:,;uelo y esporanzti! ¡Eter­
no loor ::;ulllirne, é i11f,ttign1.Jlo ohre1·0 tle la regcneru.cion unjyc.rsnl quo vinistes á c:ite 
mun<lo á decir ú. lo~ ho1nbrcs c-uu,ndo fluctuaban en las tu1·bin.s agua,; del exceptícis1nol 
,,¡Dcspic1•(n hutn,ll'iidarl J' :i.vnuzrt por l:i i-cudu lu1oioosa Jet 111•ogreso liácia la cumbro d(¡J 
l,l. perfecrion!., jG1•andiosa y celestial 1ui_;;ion quo tu cu¡pplistes $in rc~b:tjnt· su granrlezu! 
¡Clo,·in á. ti noble .r gt·ande espíritu qua cnrit¡11ecistes la tie1•ra, 011 flores quo nunca mar­
chita.t•án el :simouu de las pasionosl ¡bto1·fa á ti •1t1e cual rna_gestuoso JUtinsngoros de los 
u1undos de la luz descenJí~te;; á est<! planeta á 1·a;;ga.r el denso velo ll<1 c1•n.sisimos errores 
e¡ uo pcsaeon sob1·e pnsa<.lits generaciones pu.ru hncel' brillOJ• los espleutlorosns fulg:01·es <lel 
astro ele la YIH'dad! tPúro r¡_uu reco1npo11su te otorgó el munrlot ¡Ay! ,¡uó el desprecio y el 
ri,liculo te pci·i;iguicron lta~ta. el sepnlc1·0: ¡tristo tle.stirio el •lol ge-nlo! ¡fa.tal inconsccuoncia 
do l1ts pasiones humanas! Sóc1•n.tes ensofia la. salJitlur·ia. y es cont.leuado á beboi· la cicuta. 
Galileo desiruyc et error 1ie mucilos siglos y muero ator1nent.11ln. Cristob-11 Coíon descubro 
un mundo y es car¡ra,rlo de cadenas. Jnan/J. de ,\reo sal va ít su '¡)1'ttria 1le los iu va sores hijos 
c.le la pó1·1ltla b\. lhion y s11 cue1'po t'uó pasto de ln.s llamns e 11 la pta:ci~ pública rle .H.nuen. Sc­
bastian Catiot da un vasto i1nperio ti lugh\to1·ra y narlle snbe llon!le existe su tumba. 

¡vio ria á ti virtuoso y sAbio KaPtlcc que con t11 filosofia has legado á. los hon1ures ver­
daderos tesoroia; de 1not•aJ y le has en,;eño.do ti. practicar la santa ley do Dios! ¡Gloria á ti 
que cal1no.stes ,ni sed de infinito en el pu1·isitno nectar del limpiuo i·audal ,lo tu senthuien­
to! Yó te saludo ¡gran flgu1·a !lé ln ma.-; santa, n1as suulime, mas 1livi11a. tlo las c1·eencias 
del 111as nol~le, del ma!;, alo\·ado, del mas gt•a.nrlioso de los i!leale!l. Yo te salu!lo enviándote 
un11 lilg1·irna conmovedora de ete1·no agratlecilniento -p:l.l·u. que lú In acojas y h·asmitas á 
los piós del Padre ltni vel'sll l. 

Ci\tllz 15 11~ 11a1·zo de -t-883. 

M.E C.D. 2016 
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LA IDEA. 

Q,,c ,·iene {i ser ol soplo ,¡ue -;e ;tlcja 

l)c la di'•l>il 1n1tto1'1fl, que 110s rif{e, 

Que poi· sa,·iar el nn:.ia. que le a,¡ueja 

l11ertc á v,•c.::s o,1,>st1•u cue1·pn uej:i 

"\ á iutcl'rng:u1· los aslru<; se dil'ig-e? 

Pcn;;;:11nicnt.1 ó iücn, luz 111otor:\, 

Pnrtlcula ínvil'-illlc al sér tiu111::tno, 

(.>,ue u.l c.li v i,lirse, cu tollos se nlesoru.: 

Subliiuc don de potest:i.11 c1·cct'1lor;1, 

Q11c t.l::1 p[L1·u. el hornhre pe1•sí-;t011tc arcano. 

Iluy <1uien se ofu.,¡cu, al 1nencionnr la 
[idea; 

Otros Ianzau su mente al alto c::.paclo, 

"\ alli por su nptitutl gig-anto ct•c¡~ 

Seres r¡ue su ansicuad se Ji,;ongen. 

Colorar en fantástico p:\lacio. 

Cotno 1.1.si, hi rnatoria que nvrisiona 

L:t nolilo fa<.'ult.aJ clel se11timie11to, 

En uno:s sus uiiserin,i esla.liona, 

·y otros rii\cn la fúlgida coron:t 

De un ,·iyo y elevado peos!lmicntnt 

Es da.clo al ,;ór 111otlili,~nr sc1 sue1•te 

Invcsli~:tn,lfl un i111luito csl:ibl<'? 

() CSJH~r;t II llCV:l, ,' 11.la tl'(l.S la 1nuerte, 

l)ue rog·cnerc .1· :,;t<,riosa .v r•terto 

Una oxb1tcnci:L cruel ;y ror111idnhh:'t 

¡Oti All.tn I\°:nrrlec! Pozz:\ni! alm'L'> que 
r un dilL 

P:u·a nr.bir1\1· lns sn.011,ras ilol ¡,t·oíunilo, 

T ,n tu 1, 1¡110 en vuestros cé1·,ibr,,s nr,lia, 

En l101nut·es pPns:ulorcs se eston•lí:1 

¡irn sonünr misterios t.lu este muntlo. 
p 

San la Cnu; ele Tl'nr1·ifu. 

El hotubrc que incon<;cientc so prc:senta 

En un tl'ist•' pl,tuck'l. confu1ulioln, 

Pe111itr;11• sn ci<istiuo nudaz iutc>nta: 

Y ni vot· qui;! do n1ateria liC su,;tentn: 

E:splor(L un rnas allá. clcseo110Ciclo. 

1'ionc el Espil'itis1no campeones 

(Juc al husc:ur nU(!Yu ca1npo á :su, creen• 
(cías 

Lidin,nrlo entre di ,·e1·s:v, opiniones, 

Hac,•n su1·~·il' ro11 s•1li,l:i.s razoucs 

'.'\ueva y 1·a,lin11lu luz p,\rl\ In ciencia. 

lliou hay.in los qu<' indng-an :l po1•fin. 

neL si"•1· liur11a11u 111 pre<;al'ia suc1·tc!. ... 

Es vi rír ol pi~ar l::t tier1·a fria~ 

O al perde1· esr.a. atmósfera. "">m ht·hL 

'friu11fa1•fl. uucva vidn. <le In 1nucrlc~ 

Si ,Jespucs t1e un:l. lucha ~oslcni<ln. 

L•i rcsh;tcn,;ia al liu nos ahandonn; 

Si In espcr1iu1.:l. von1os ya pc.?rdítla, 

Con10 aeepta.r ~on gusto en ot1·0. vida 

Una oxh,tonci,i <1uo In paz 110 o.bona? 

Es sie1n pl'e lo. vortl:i.tl lo rJ 11 e 1nit·amo»t 

II1~y ce1'tlli11 en a,¡uello q111• noR dicen.? 

N>.s indican 1¡uc luego pro_i:-ree-anioc;, 

~lientr,ls con ilurla .Y con dolor dcjan1os 

Objeto:; ,¡uo llor1111<lo nus l11•11d1,:c 1. 

1..a o,unipoten~i,. -;u mistl•t·io guarda ..... 

Y ¡i.u 11q tic l;i CÍl.l uci:i os j11:;l1> que prevea, 

Si el iu:loitt1 s!cmprn nos agua1"tl'\, 

~o cstrafien1os si on ducJn. so retnl't.ln. 

En hnllo.r tu. vordn.d I,\ humana itlca. 

ANGBLA MAZZl:\I. 

• 
• 
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• 

SUSCBlClON Á FAVOR DE UN ESPIRITISTA DESGRACI ADO. 

Suma antc,•ior, 681'05 pesota,s.-Do Jo.imo Solú, 1':iO ic.1.-Uo Dolor~!í .\nlii;ac:, 15 itl.­

Dc e.los 111a1•ino", lo irl.-Su1na total, 707'55. 

• 

SAN ~L\.RTLN DE PROYE~S.\ LS.-ltnprcnla de J unn Torren I!-, Tríu u ro, 4. 
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SIOMANA.l;llO ESl:)J lU'l'IS'l.'A, 

r1,~;c1os DE SUSCI\ICION 

ll,rcelou: " lrhneslre alolutda. { plu. 
teera ~e 1larttlou: ao aiío, íd .• 4 1,tu. 1 
illIHJert l Vltram1r: ua do, id. 8 plh. ! 

Triunfo, 4 .-bajos. 
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r PUNTOS J)f; :;usi:1111;10N. 
E11 J.é'ri(lb, A1h1llnlilra•·fo11 .te 

Bl Unen Se11lld1►, Mu~or 111 t .0 

Ma~rltl: ll11tq1Hllo, 5. vrá1, \01. 
-A.hcanl~: S . FraurJicu, 28..: llJL11t 
-Oa,reelona: TraTa 1¡rBT .7)!1."U8¡os. 

\'elada llterari~ r musical E>n 1ne111orin de Allan Kard¡¡c;-Espei•anzn. A Allnn Kartlec -A unn sn, 
blirue poeltsa, (¡1.ics~a.)-l1lSI yo fuera bombru!!l-!l In. 111cmorla de Madatnl! Allan Kantec, 
poesta, · 

VEL!Dc\ LITEl,Allli\ Y MUSICAL 
EN ~1EMORIA DE ALLAN KARDEC 

ESPERANZA. 

-
Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán coTU1olaito,~ 

1'ione el 11ombro una :1.1niga que lo aoo1npai'íí\ duranté su carrera ter1·est1•e, que se le 
tilanltlesta desde su ,nas tie1•na. infancia, le sigue á t1•avés del bol'rascoso mar de la vida, 
le ¡1,lienta 011 los mon1entos tl'lstes de su rnuol'to y no abandona las almas aun clospues do 
la ser,a1·aeion de sus cue1'pos. Es tan en1•iñosa esta. amiga que se adapta á. todas las :situo.­
cionos do la humanlda.d1 pat<a grangeru•so el afecto de todos sin distincion, pone en juego 
recursos tan mllltiples como vnriado.s1 ora se ,nuestra de un modo abstracto, 01·a es ,•lsi .. 
IJle y tangible, ya ~orna eucarnneion divina1 ya ~e humani~:i, aqui es todo espl.l.'ita; alll se 
toaterlalizn, es poi• fl11 tau tenaz en su mlsio,11 y es tauto su talento para insinuarse en lo,, 
corazones que ni uno solo sabe recllazat'la; ¡,ueüeu cerrát·sele todas las puertas, ella eu• 
cuentra. sio1npro un hueco pQr donde tilti·a.~·:se y Ji:i.ce1· sentir !IU bieultccllor11, inlluencin., 
tQuii'.!u es pues esta fiel .Y desconocida amiga~ ¡Ali! ino lo li,tbéis atlivmndo't Es l:i. espe­
ranza. Dios In mandó á la licrra en 001nplli'íía de Jo. fó y tle la ca1•irlad para templa1• la 
a1narg11ra de las penas¡ a.menudo el 1Jomúrc ha rechazado las-dos últimas, descouooiendo 
a.l c,·eador y tlésoyendo lo. voz de su concieriCil!- que placeres inuy puros quería. Hc,·tu· á su 
almn, pero la cspe11a11z-a ha hecho seoti1• sus vib-t•acioues doquiera que haya latido un co­
razon. ,,ed siuo. iQuién no espera algo en esto muudo? La inoc~eote doncella espera lialkn• 
el ciclo en la Uerra1 uniendo su cxistencio. it. lu. do otro sú1·, amado u.utes de sor 0011ocido¡ 
la mu.dre observa tíernamento su hijo y exclama: ¡Este será el consuelo de ~I YidaJ y eso. 
brillan~c pléyade de sá.bios ilustres siompre contrnriaü.o::i en sus tt•abojos, rodendos de difi­
cultades insupero.bles. vencen siu embitrgo todo::i los obstáculos porque les alleola la cs­
pcr/1.nza d\'l alcanzar el premio de sus ar11-ne!> la vc1•t!ad, Si iuneouclo nuestro.s esperanzas 
no se realizan, e~ porque tanto de las personas como de las cosas, esperamos 01as que lo 
que buenamente puouen tlnr de si, convirtiendo la esperanza en ilusiou. Muy dit'lcíl no:; es 
compl'en~ter donde acaba. lo 1·eal y empieza lo iluso1•io, 1notivo por el eual result.a1l tantos 
proyectos fustrados, t,ttntos deseng(tllo:; amat•gos, sin embal'gO e;; tau dulce amiga la espe­
t•anza1 que aun en meclio de t.an triste,S decepciones, su presencia constituye u.na felicidad 
parl!. ol hombre. En efector cnlro e1 que continua.ment~ etliflca·-0aic<tlllos en el aire .Y el c1ue 
no éspera leYa.nta1·los nunca ni en 11.l ui•ena, ni en ta ('9Cll ¡cuál es el mas dichoso~ Como 
el prime1'0 concibió esperanzas sin tundarnento, á cada 1nomeoto se derl"umban co1no paJ 
lacios dGo naipes, pE>ro no preveyentlo 61, el mal 6xito do sus em11res~s, goza pensando en 
el buen i·esultado que darán y por nins r¡ue lo conieo.rio acontezca, los deliciosos ratos r¡uo 
ta.mana emoresa le p1·ocu1'6, nadie se los ,¡uita ya. l\1iromos ahora.el pesimista, no cspev 
raodo no.da· de este inundo y tal vez del olL'O, nada le pide; vive con el co1•azon seco .Y sJ 
ciu1•ante su vida halla nlgunn cosa. buena, con10 no la. habta esperado, 1¡ue es casi decir no 
ia babia deseado, le impresiona. poco y no Je causa la viva satisfacciou que producirla. en 
aquel que se hubiese o.fa.nado por consegUil'la, dudando unos mo1neut.os, tem!endq, con.flan~ 
do, siguiendo su pl:>.n pasito ú. paso. Oeducese pues tlo esto que va.le rnas una esperanza. 
exage1·ada que un obstinado µesimistn.¡ la primera ~omunica. al CQl"azoo ~'l.lor y vida, el 
i,egttudo lo deja r.rio, yerto. ¿Qué impo1•tti uos equiyoquemoi; alguna yozt ~l en este inundo • 

• 
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n·ilrilsernos siempre la ro:i.lidt.1.d ahsolut¡l üo I:is ~ósli.s, na~a nos i)laceria, . l·t_s t·o~nf< l~cnl.Hl 
su:s 1.;,;pinll.$ \os m-i.njares rrnts finoi-, llenos e,;t,in tlc a1111n:1loo 111muu1lQ,; ., el 11u10l 1uas 
pu1·0 no R0 'ualla. ex.onto du mil prosáiC.JS i11convertie!1les . . P~rQ do!1tlo unnst1·,l 1::.1p~1:~n~/1. 
no 1·esultará nunca rallitlíl ei; si !(l. clopó,nta111os en D1oi:;; qt)lc!n oo el cuntia no scnl~1,1 ~u 
eornzoo turbnclo, no exp•!1·hnent:)rá ¡lescngaíío alg:uno. Poc.l 1aml'l:; ltntes a,uanJ01uu· cstn hol 
3,ml!1::i. pero al ¡n·esor1tc Loclo h:l. earnl\iacln pr11·11 nosotros, la 1•ccli~á.rnos (le 11u~:st.1•:i o.tina. 
porqu;! e,,;;pe1·andO uH porveni1· 1nejo1· en este inundo, no lo r1lcnnzib:\1l'los, l·re!amus que 
n uest1•a natnr:11 lloutlacl, 1¡11e uuo~lra rcligiosic.ln.rl nns 1~ntll'inn .s!t1n1pl'e __ al ~-\¡r•tgo ~le ~:i~ 
asochanz{l.s de los 1n(l.los y nueslro bu<'n tles1:10 de pl'~<\t1ca1· lt\ v11 tu,l nu:s b{l.ua outcno1 l.t 

1,eco1p pensa en esto. vh]o. ya, ¡,'n.nt\ i1 usióll ! cooLom1)lfLlln.n10:; lt1o_go J!!ll'U- co1:solarn os. el? 1~ 
péi•ilid:i. de los sét•os queridos, osa in n1eus1 ... uóve•l:r :11.ul ¡ poro cuanta.1nsegur1dad, que 1nue

1-
tidum b1·e! y ante ta.maíias desgi·acias y dudo.s, el c.lesalil.luto se apoderaba de nosotro~ ,Y 
no esperáb:uno,; ni <le !A. j_usUuía. dc los hom l)res, ni d~ la de DloR .. t\•lai; :i,1_101·::i. ~'l u(¡ ..-nr1a­
-c1,,1,i lLUa. luz. n.nevu. ha ur1ll:ido 1);\l'fl nosotros, un ilor1zonte r¡11c ~1<;> so»peolt~l~arnos Ltll 
desplegado sus 1,ieltez!l.s cu!\I Nu~v-o-:\1unflo n.nte t'oln11 "".~ ••l'vflln'-'>l'\ll \T1nrlo_rn,1_ nos hn. 
}lecho,.,.,..,,..= .. , . .,~., .. uc:sLrtt. cspera.nr.n. no se ae8v!\11Qcer1u. Nos hcn1of; cnnve11c1Llo cuan 
verrla<lero ert~ lo !¡ue dijo C1•1sto. ,,~1i reino no es de este 1nunclo.-No si1lut-oi~ do :i.qul 
basta habet' saLis!ecll.o lo<las vuestras de1,1das.» ~u.bc111os, pues, porque est.:.ttllo:o :11¡ui y lo 
que debernos esperar de esta ví,líi pasa.gel'a; si n11Le1•1ol'mente seo1bra.1nos vientos, solo 
ten1pestades pode1nos recoger; si cizaña csp,u·ci111os icon r¡ ue uerecll.o podit•omos tl'igo? 
co.cta uno pos1 nho1·a el fruto ele su trabajo uueuo í, rna.lo y esta et1uitlO.Ll conocida, nos dá 
resip.t11tcion, nn espernn lo qtte nuestrtt fó y nuestras obras ::;e1·án. pren1iadns clµrante 
nuesLra ca1'ror,L terrestre, pe1•0 sa.biélltl1> positi,amente que un dit\ ú !>tro 1•ec-oge1·0mos el 
resultado de nuestras :i.ccioucs, Ya no es un inflct•no que n(>s asusta con sus pena.s, ya no 
o!'l un cielo que no nos conu1uevo, es nn p[lraiso <1UI! sc Lnlla1·á por dor¡11iera., qu,1 llovare-
1nos consigo seiun la rectitud do nuest1•a concier11.:ia; tan1po¡:o hay bijos a.t•1·ebatntlos á sus 
ma.1lres, esposos á. sus esposn.s, la nuscnci:1 es tetnpol'al y nos rQuolremos <.lesµues no 11n.ra. 
a.la.bar á Dios con 11uest1·os cáallcos, sino par:1 elevarnos i él en a.las del ttinor que 1nú­
tuameute nos profosaremQs. 

Para ennlt.ocer el rocuerdó de KO.rdec ¡(lué 1nas diriaf que no supiésois ya; el conoci­
ruíento del espiritisrno, ha dulcitlcallo nu ostra e..'\:isteuuill, afu·rnatlo nuestra fé, ensalzado 
nuestL•a esperan~; onumera1• sus vent.nja1;, seria. tarea intel'minablc, ntlernás cada uno las 
cu1nprende y las sienle; nos r o1inirnos este tlia pfl.ra. conmemo1·ar la rec)H.\ de la clesincar­
nacion de nuestro a,nado ma.estro y mil itlei\s de ag1·aclocimiento y do sim1nl.ll(l nos hacen 
expresar los seutimientos ,¡ue ex¡1e1•imonta1nos nnt,e tan g1'a11 l;ienhechor lle la. humaTii­
d.1u. El tn1nbien sufrió, él ta111bien espe1·6; su osporan1.a no fué iluso1•Ja; la 1nuerte le ht\ 
comuni.cado mil se.creto1;, le Jia ensefiatlo 1nil bello.1.as; por la muerte s.é ba v-eunitlo con :su 
:-..matla csposn; ha enc-ont1•atlo allí nmigoi, clue le daban la bienvenida y le ostt·ecl1aban 
nfecluosnmente, l1t1 visto rneJLsajet·os divinos que Je han dicho: «Bien, buen servidor, has 
sido fiel sobre poca cosa, yo te cstn-bleceré ::;ob1•e mucho, en Lra cn cl gozo de tu Señor)) y 
por fin la muerte le h:i.ln·ú. 1•evelado cuantos disclpulos Llejo y C\L'ln róconocíuos le esll.'tn 
por los inmensos beneficios que su mislon rogeue1·ado1•a reportó á la L.utnauitlad. 

~f ATILDE 17EI\NANDl?Z OF. I \AS. 
Tarragona. 

- · . tlt . 
' 

A UNA SUBLIME POETISA 
EN 1:$U APAH.1'AMIENTO. 

El silencio y la sombrn. 
tu s6r envuelven; 

estudiando, meditas; 
luego te duer,ues; 
tieuos eusuoi1os, 

y murmuras:-Yo vivo 
coi·ca. clel cielo! 

¡Cuánto te enga1ias al111a, 
cuanto te engañas! 

e:,;, el cielo 11 ul!. aumiras, 
cielo fantasma; 
que de ros cielos, 

solo se vo entre lág1·imas 
el -verdudero! 

CarupeotL clel O$pir1tu 
SóCl'a.tes lur.ha; 

y al bebe~· la. ancht\ copa. 
de la cicuta, 
ve ea los reilcjos 

de la póci1na infame 
¡-villrar el cielo! 

De Orleans la. doncella. 
so.! va. á su pati•ia; 

la barbarie la. n1·1•ojti 
sobl'e !ns llan1:1s; 
arde el iufl.01•no 

ú, su:,¡ piés, y en su fren le 
so espo.rce el eíélo! 

Es de noche en los mares, 
y Colon claya. 

011 la. fúnell1·e so1nb.1•a. 
puJ}ilo, h•ágica; 
sus compañe1•0::1 

gritan de pront.o:-Tiert•a! 
-y él dice:-Cielo!! 

• 

E!! la tttrJc en u 11 rrHl11te, 
y uu n1íu·U1• sauto 
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dice on cruz:-Pa<lre, toáo de repente en ra.cimos 

se hri co11sumadol áureos esta.Ha; 
Ah! 1o que yertos pólen lejaM 

Ten enton·ce:;; sus ojoi; conducido er¡ los aires 
¡eso es el ciclo! la. ha fecundo.do. 

¡Si! qvc 1,\1 cielo sl:l sube ¡Lanza lejos ol poi\'O 
pur esa ei;C!ala, de tus irleas, 

e¡ uc se pierd(> 01) el éter y fecµnda. dol'mídas 
ensangrentada; i o teligenciai.; 
sobre pelda1ios quo tu J)alabra. 

íuliuito$, de munnos vay11, á rotnper eu Génesis 
y de GalYaríos! a lllí, cq las alUHlS! 

• • • • • • , • .. - La:$ -i,i 1nientes carn111,u 1 

Suspeu~i-dn. <>11 el .-, ¼.,J:H, /'ilhr~ \.Os éUl'OS, 
arele una bngue,·a, y Cll as ll ua-::, "'-r<>-+-

cuyas Jltima.s ocupaH los pensa1uicutos; 

1niles d13 lcgu11s; ¡á dt)nde lleg-au 

ose prodigio on su mar<;lJa i11üuita, 

es et sol, ;es el múu::,Lt·Uo gr-auo:. é ideas! 
de Payo,; vi vi•.:os! I 

t, , 1es el pálido ra,vo 

asnbcs porr¡ue relunlbra. <J. uo ora pe11e-tra 
L;:tn e:,plcnrleutet por los torsos CL'ista.les 

porq uc tiene ea •fill seuo y hasta ti JlegaZ 

tormenia siempt·e; há yeiute s~glos 

ven y batalla, que ca,¡,ó de unn o,;lrella 

lur.é v sosten los u1u11dos uel inlluiLo! 
• 
n,ujé1', soJ-alrua! 

Eso fulgor pe1·dido 
No a lo's mullidos lechos ,·ibre en los aires, 

do la indolencia, y de hot·rcndo uaufrngio. 

• 
l,)ajall las ensoiíanzas sal-va á una. nave; 

y las promei;u;:; y eu tanto el :'l.stro 
sohre los moule;;; i' Jué salle los p1·orligios 

Siuai::; humeanlo]!, que hace sn r,lyo·? 
Dios hal)lt\ n1 hcn1 b1·e:! 

Aslro a-.¡:celso, ¡.<]ué sithcs 
1 

L:1s esplét11lid a~ lotrns Bu tu g¡,aullczn, 

,le los de<,:álogos, si las ma;; de!o<loñ,i!la 
brillan n111s enti·o nul,cs de tus itl.cas, 

truenos y rnyos, es la. q uo J':1\t:i. 

sohre las tahlas pu.1·a i t'.Uped ir q uo l'O ta 
por los dedos divinos naul'l'ng\1e un alnin! 

aun iufla.m:i.dasl 
tParn ht~cer riue ignOl'UUO 

To pedimos las lucus saw.n son1bL·io, 
,lo tu alma ft"ilgida; 1•ompa al 110 011 sollozo,; 

nos riir{,tS quo es mczquinll :u•1·epo n tido, 
la of1•{)utln tuya; y ú. ceiilr vuelva 
¡nadt~ e,; pequei1o; cu la sien calcinada 

cua.udo Dios hir.o el átomo, la aul'ell diadema.9. 
oió qne ora /)uc,io! 

~Para hacct· ,¡ue cobrando 
Cuan(lO Dios en los éto1·cs 'l'i tau, tllicn to, 

liizo luce1·0s, lleve su mundo, _<\Liante 
empapuclos ¡¡.u nác:i.res lleve su ciclo, 

las si:tntos dedos y en los a.bis1no,; 
hizo luciérnagas; lleve su cruz un pob1té 

y al 1nil•:i.r cuil bril laha n y lttunilde Cl'isto! 

vió que eran bella!<l • • • • • • • 

Astro in1ne11s0 del céuit En divinos coto11uios 

6 gusanillo, la vida pasas; 
a.nto nuest1·as pupila::. ,¡ue Pla.tou y Aristótele,; 

radia tu cspi:rítu; y Esquilo le hablan; 
no le a,ve1•güence mas ¡,de que si¡,,·e 

ser como DioR, que muestl'a si uo cuentas á nadie 
sus pequeñccei;! lo que te dicenl 

:Solili1.1•i3, V tIBté1·il Los Co11[ucios to inspiran 
' du~r,nc bL pulcnn , y te oonfortau; 

• 
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¡cuántos iris tlor1nidos 
hallrá en tus ohras! 
Pues yo te tra.igo · 

estn. nueva: <tile ho.y pe<lllos 
desconsol:ulos! 

Cuautlo Kl'istnas y Biulas 
te hablen sn1~trl!imos, 

ay! acuérdate pia 
de los mendigos; 
Jl'ógia sefiora, 

por pieLla<l! lle evnngelios 
1• ' 1 unn 11nosn.'l. 

Eu los (tgrios dcclivos ~ ~ • 
do la montn.tli.n • •-1 • ~., '-'"'J" ¡ieff ICIO. 
pi umllla, el águila; 
al r\1(1. al tane1·n, 

i,<¡uo dcjRt•{ls al mnntlo 
cuurrdo te pierda~ 

Si on las onuas d-0I au1;1, 

Jl~drill J 2- Enero 1 ssa. 

• 

f1•ag-aucia nota, 
por aqní-dice el homllre,­

pasá la ro.~a; 
si este 1-n 1·i in 

ve bullil' en los' rniLre:;, 
-pas6 la quillu-. 

Si es de luz y en \;l. nltul'a 
hierve esa estela., 

j)ór a']ui-dice enwnoes,­
¡,asó 7,a e.~trella; 
si es ne virtudes 

y rulgura en las ulmo.s, 
-'{Jasú el r¡uerttbe, 

¡t. uu.u- a1 u11mao L\ls obras.; 
tléule perfu1nes, 

derr·oteros lu1n!neos, 
paz de q ue1iubes, 
y dít·á. viéuüola:s: 

- Por aqul pasú el ¡,réniu; 
1nil•a.d sus huellas! 

j • 

¡¡¡SI YO FUERA HOMBRE!!! 

• 

\ 
, .. ' .t. • 

• 

• 

• 

• • • • 

~co,, la llíll'severanr.in lh•g1rá.,; á cogor el frut:> 
dQ. l lls ll'íl 1) 1jos. . 

•El pla(\tlr ci1101ixpm·iroent,ir6t~ ,icralo que la 
rto,·triua se prOJ)aga y ,r romprencle bien, sc1'á 
iu l'C(:om¡,ousii, tic li1, CU•ll <'OIIOt:1/'rás IO,lo el V/11/Jr, 
tal ,•ci tuil~ en el ¡,01 ,l'11ir qu,• en t'I p1•1•:;e11te. 
\() te h1q111t:11•s, pu~~. 110r l<ts ;1 b1·oj1s y t.rs plc­
dnls que lc1s I ncréd nltls ó loi; n1alva1fos se1nhra­
\'IÍ ll en lu c;1mino; <'onsi•rv11, la c·c)11fia11zn, que co11 
i>Jf I lll•;:;ará, ni 611 y nicree.erá~ ser slt:n1¡Jrc uvu • 
,lado. Acuérdal!!\l,1 crue lo:1 bur<nos 1 ¡:¡¡Irilus · un 
s~ pr,•,;r11l1111 sino 11. los que ~i• vt•n é f)i ,>S co11 hu• 
mil1hul )' rlt•sinlt•rés, y true repudian A todo el 
11111>. h11sr11 1:11 111 vin 1lcl ch:lu un a¡icryo 11ara los 
t·o:;ut> lerrenns. Tnrnbi<'n si! 11•tira11 rt!!J or¡p1llos1• 
l. tlt•l ¡11nhiciOs(). El ()rg11ll11 } lil aml.Jicion 5Cl'(III 
:.1t•11l 11rc II na b:1 rt'(•1·a 011 lre Jlios y el horn l.Jrt\ 
i'o1·1111e só11 1111 Vt'lo ecll,1t.lo sohri! los resplandor(',; 
1,rll.':11 iah•s, y Dio.-; no 1n11•(lc scrvir~e del ciego 
11ara ha1:1;r l\Ollllll'Clltler l,l luz.• 

1\l.LAN l{ARDEC . 

uS1\lo vivt• f111 el ph•no senli•lo 1le la llalabrn, y 
l'.'i I i bre 1•1 q111· 111• 1•11 tr·1•ga á la 11<:(·ínn, c.l r¡ uc vi­
v lfi1:.i s11 1•xiste1H•ia, con la lu:i ele la vcnla1I, y la 
f1!1'111i r.n ~011 la g1•a11 eflcacitt clll 111 prii1·11ra y t:1 
eJcm ¡,lo.» 

E ' G 01,) '.l'H r:: • 
,, El l'l'l'l'l\l.o lle lo {elíti1la.1l h11 ,nana e~(;\ l-'11 11Sí\ 

ley 11110 ~!l :;vhliUllra en la 1naleria p,1ra. di\ i11t­
zar~e en el cspll·ilu, v ll!< 11mnr: ¡verbo de la vl­
d,1! ¡¡llinltOtiO,; \o,¡ (¡Ur :;ufrcn por i\111:lr!l ¡rnes.­
gl'at'i,ulos aq11ello.,; cn10 ;;oz~n por o~uisn10.!!• 

U, lt. QurxoNES. 
r. 

Como el sonido d<-1 hora1·io se riisipa e11 ol espacio, oooano tlcl tic1np.o, el prc¡;onlc rncs. 
unidad de su meJida, está para modiflcai•sc seµ-un las ca.tegorias de 11uesb·a. ra.zon. Dos­
J)iért;1so la natut>ateza y cleseul')l'e su oscu1•a. sál.i,itl/1., sé1~anse las lág1•lma::1 ele roclo que hu.­
n1ecleoeu \ocia la faz de la. tier1•;1: oual rubios engarzatlos en bóvodá. de phlta, c!Jispean los 
astros luminosos $Obr() las 1,1crgcutadas y temblorosas ondas dol mola.ncóh<,'O l)laueta. de la. 
noche; adelánlase con toda la magestatl tlo su brillo el astro soberan.o del dia¡ cerniéndose 
en el aire canta. la oloudra, y el gallo alitoa canta,ntlo sob1·c el vallado. E11 S-fises de azul 
,Y p~1·pura con<l(;íJllansc la$ u(ebla:,; en el foudo rlc los b.tls•¡ucs y t.l,owubrcn $ol)l'e alfomllr·a:; 
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'.1~ e~n1~1•alllas, ~o:; ~Jiutorescos ote1·o_s; cent1-eábrense las ilo1·e$; el cófiro que vuela dilata sus 
,n ou1as,. el ni 1 ºlº ,¡ uo co1•re sal¡,1ca 1-;ui; tallos; las a.yes trinan los peces saltan y totlo 
cu':"nto t1~ne vida Y 11.lO\"ímiento palpita de amo1· y comulga. con ~ste sublÚne ve1•b~. Oostlé 
el u1fuso,·10 que nnda en la gota de rocío hasta esos infinito~ 1¡1,1e voltean. en el e~ acio 
po~lall? e.lo seres nl,á~ perfectos .r má,s cc1•can.os al Ct•eador, le g-lQt'ifiean b,iünclos 011 ~u lu~ 
Y I t:1bosnndo el pur1B\1no gozo de su amor, 1nurrnuran la plegal'ia de su roc::onocimiento á 
El, qu? era1 es Y se1•a sobre tocl~. ,cuanto es vilJl'tt de g-ozo, 1·espu-a con el hálito <le J.a. vicia 
el ~st1.moo10 _Lle :u ala.banzo. rap1tte_udo ~u nombre augusto d-e-Ja t1cr1·a nl espaeio, del es­
far,_10, lJ. _los a~tr~;:; Y soles c~n 111 1J1ná1n1ca do! espiricu, pa.1-a <;uya. pL·opotento energin no 
Ul) lnn!ti:is ni t.1ompo. r.o n11smo ñ ti•it.vés de las rudas evoluciones do Ju materia en las 

~i•or~.ndidades ~lo la noche, riue ea las gr~ndes cl~ridades de la lui; 011 las mayore; rebe­
lrone~ d~ la car_n~, como en los grn.¡1des 1ofo1•t11ruos de la desgracia humana, cua1·1t10 tocla 
espe1 o.uza se rh~tpa. cor1•ando.se sobl'o nosotros cual Josa de plomo· si el rayo d~vastaclor 
rasga l~s JJuqel$, ó lo.s furores del incendio y del tumulto t.le la;, s'uerrru;; ele In'< bnrnh .. ~­
destruyen la:; cludrtdes bajo ci carro misterio:so tle la. ,lis<'.or,ua irnpia qua asola los ca1n­
pos, SIJU1h1·i,.ndo la ..... ,,~, ..... ~-•• ;;- _ , t.,;.A., L-~ '"ª"' ,rnu,•!l. c 0. • ·e ~ l T ,arnor k'l.ten vor tu 
glorificac_ioa, form~ntl,,se las palal.n·as del alierí~o¡ s1i;!1¡ti\~.:_.-,1b". ;!; 1,, ·_; n"" l. J)t'i:rnora de 
sn muta.c1on mate1•11L te rec.:onoéen y cen la (lltlma lio su trasforma:c1011 te á1,,ba11, """''''­
cea y g !oriflca,n, porque Tu era:;, eres y sel'ás eternamente el centro dn nuestl·a Sl'n.vita­
cion y el ánsia única de nuesti•os fines. 

Desde el rn{1s IHnnil<le gusano en sn li1no, hast11 esas m1riarlris de espíritus, en cuy~ co­
mu ... ion aleut.amos, ri uo no,, han precedido en la trasforma.cion lle esta hurnnna forro-o, poi• 
cuya Iutninosa estcfa lien:ios e.le acel'cnrnos hácin. ·r¡ con obras de bien, como ellos con 
o\il'as de IJiun se han ace1·cndo. 

Fol't.aleco nuest1•n. fó y alienta. nuestro cspll'ilu cou10 alcnlaste y fo1·taleciste la suya, 
po.rti. r¡ue 11ue~1.ras obras fet.:undou 11).:; palabras con ese verl;¡o de la volunt,t<l que por ser 
:.unllr r.,;; la vídá; pa.1•a q1,1c a.si pocl amos imitarles siguieot.lo con l'~H·taleza. su esca1·pa.da 
senda, pa.ra, tu mayor glorificacion r¡uo sel'á In nuestra, pues 110 hay mérito sin sacrillGio 
.seh'lJ n sabernos ya. 

~u lo má:; recóndito de nuest;•o ser n.1,1•oclillese el alma; ¡.i lzat-0 y mil'a, polvo -cliviníza­
<lo!J H.ocibistc IO!\ ojos para mit·a1' .Y la luz pa1·a, vo1•; la. vnluntá.d para levantart-e; la vida 
para 1ncjora1• tu co111.licio11 (\Or tus p1·opias obras y por ~us 1ni,,,nos esrue1·zos; .Y ll\ libol'tad 
para elegir. Sin seducciones no Uiudrias vencimientos, y sln Yencirnientos tampoco ten­
drías galn.rdon clf' tu victoria. La cnrne por su poso so att·ae á la tierra, Cl espiritu por lo 
sútil del suyo t~ lov-a,uta al cielo. Desdo que piensas. sieutcs áusiá tla lo ete1·no, y de com­
Jla.racion en compn,racion, ó cle desengaño eú desengaflo. te vns replog.ando sobro ti mis­
ma con10 car,1col a.t contncto del t'rio se mete en sn conri.h3-, pie1·M su punto eje apoy() y 
c~e de donde se lHtbia encarama-do poi' medio de su propia bnba y á fuer;in, <le arrastro.r­
se. He1,id0, tu po1•~l egois1no individu~ d~ los estraflos ó üo tu pr()pia saJ)gre, ouanclo máSc 
ali-o te crci1Js caes, y co,no Lloju. sct}a sob1•c aguo. cenn.g-osll eres el juguete de tu:; pt·ovios 
vh:ios y de tu.s pro¡>i-ns p1,síones, y eun.l óbrio euw-·e t•apaz-uelos, tnmbien juguete de las 
má.¡;; torpés burlas: $i hic!st.e dafio .en la so1ub1·a. ¡ny de Ht en lit sombra !IDt·ás c11vcHienado 
y ni una. rnil•oila cpmpasiva. <1ne to haga ménos amargo cou :s-ul:I consuelos el n1iLrtil'io riel 
torcedor de tu conciencia, ni una 1nano amiga qne mitigue los sufl'imientos clel roedor gu-. 
so.no de tu:; ontraiías. EL tiempo. te a!J-run1ará en toda su m3-gnitu<l con la. <lulla de si lo ha1> 
perdido paro. siempre; al p~t·der lu. ,•ida, ht Idea, (!el espricio se tttennzara el cé1·cb1•0 coi\ el 
temor tle lo <¡uo piet'-'les. Hay er1·alas en la vida que oo so cor1·ig\Ju con muchos s~glos de 
exisloncias. Nada. más inte1•esauto Jlaru no:;oL,•os e¡ ua el cavHu1o de los exLravios ele los 
d.e,nfis, si cual s(r\icita:;1 auejn,s sál)o1·oa1nos la miel de la ver:dad con la coi~ do! desengaíio 
a.geno, pfl.ra. luz do nuesl!·os pl'opios y.01•1•os. Escuchad ateo los y por u1lOS instan les las ~m­
presiones do uos uatura.lozus, unidas por los luzos de la. sangro en ('] momento s.olemno 
- n <¡ue van á motliilcnrse. 

II. 

,\ In. 1101,a -en quo la. naturalcza respit·a ol hálilo de la vida, 11n haz do r,Lyos dol sol, 
r¡ucb1·i11tlosc on cambiantes {lo mil colores, á través de la enramada verde-mal' do un ci­
prés, bafiaba el t'Dstro vlauco-1nato de una m uje1· que permanecia recostada S<?bre. almo­
hadas en una l>uta1.:a cuyo le:stcr.o so apoyahtl en el tro11éo, y en cuya faz so vc1a.n 1mp1•0-
~as las huelJns dé la muerte; sus negro:,i ojos, bundicloi;, pa1·cciitn conclensl\r to<.la. la l'ue1·za 
do su espiritu, que como la l11z fosroreoente tle un cuerpo crnso, v11cihtba ten,blorosa. ó in­
decisa sobre nq u ella forma, iropri miendo en nq u ella ftaouomía un tinte ele dolo1·osa ex pre~ 
!iion 't.Ue eontrastabR con ln. cxlluberaucia do ,·ida ele Ju. Natu1•alo~a. Corco. de a,¡uella n1u­
jor que fl'i<1aba. en lo.s cuareu.ta, estaba. 1lnll jÓ\'Cn ,10 ttuiuce llena tic \:itla., uot.'\ulc poi· su 
belleza fisica ·J, cuyos once11,Udos ojos negrO.'S, húmedos 1)01' las lág·1·imlls y ,el temblor de.­
su¡; lál,ios coritraldos, ncus:i.ban In 1'11erza de voluntad q1re hncia sobre si misma. -pal'a no 
mortificar :i la 1n-0ribunda, caya léuuo y dificil i·e.spiracion se hacia cacrn. YCZ roús iutig-o-
sa. . 

- hlc flllo{,ta.bn dentro y be querido que me sar¡ue11 para di¡;fru~11r uc este e~pcctáculo. 
- ¡Hermoso (.lia! 

-Lau,•a,¡-¡Acércate, hija. d.c 1ni alma, me quedan muv c-0ntnclos instlln1.e"'! 1vUva con10 
brilla aq1,1ella ostrolfa, R11al.li6, pnro. l'ecailll' <le los ojo:, a•o su hija rlos; Jágrim¡1i,:, c¡llc :,in 
atreverse ii, salir do sus pupila~, t!Omo ladrunos fui li\·os so dci.liia1011 tenibluudu JJOI' sus 
1,brasa<lo:, flárpado!:i. 

• 

M.E.C.D 2016 



- !l8U -
-Laura se acerco. 111i bont, y como ere:. tan valerosa, lnen puedo rlectJ,telo: pa.ra ti ~ 

teugu secre'ws. Sí, uno, uno te llirc at oiuo, puo;:: temo quo la. uaturaleza. se estt·em~1.ca i;1 
lo escucha,. . , 

- ·ral vez no Ueg1le á ,01· el sol de mat1ana, <lijo despues de Uf!O. brev? pau:.;a. 
-·Madre de mi vida pot Dió!l! No rno hableis así, balbuceó 111. lóven b1acanclo1;0 rle ro-

clillas1;y besando las ue;cnroadas manos de su mo.dr<!, bu) opritnit.lO el corazon de Laui·a,, 
c¡ue le. hulilescn ahob,a<.lo con un cabello. . -serénate hija 1nin uo-seas egoisto., ten valor; est-0 es una trai;fol'mac1011,- _\\Je ha.11 he-
cho beber hasta la:, heées la t.;OpO. del humn.no eg:ois1no. ¡Eva! ¡Tierra! ¡F1·ag11J1laJ! ¡Jg-110·• 

1
-ancia! tl)Or qué teneis notn\ll'<;J femenino'? ¡~Je_ hll.ll obaurlo_ni4uo _co1no. :~ __ u1~::i. lep1·0::;a ,Jet 
13ien. 'fú, hija. mia, alma ue 1n1 alma, eres testigo do lo::; nlil ~ mil ~ª'. ~1110~ con ~u~ lia.n 
atenaza.do este cuc1·po, cat"no_de su caruo_, stingi·o (\e su sa1~g_!4:!• _l'.u~:sos ~e ,.11~ bue"'?.is. , 

-Dosuo c¡uc ct'cci he senuclo la.. necesidi:tl u.e amar: ,nne o. 101.;; p.'u.11~,,e,011_ L<lo!.aL11~~ u;Hi 
• "-'~· su:nó las 1uui1ecas, con;;ag1~.mdome a su adet·ezo como p1 cpa1 a.e. ion, l,~ p1 lll'ICI,.,,.' oz 
que mn v1 eu uñ e:-pe,¡o sen U {l. Dio!'!: ;miréle p8•·a aderozar1flí' ;f vc1·mo y llfil'\I' p,n· e::;e 

1110
• 

Llblc <leleik dn i.e1·,i1· mi amor ,•o¡¡'lUlS sacriliClOS y ltt.Jth11P<Y4t•i.ntt.d&1 ,•un nin Pº"~"•~a.ln:JCU­
te pudieran mis e ,f' 11,,- ~ , - ·· • v-> '-'-"'' 11a1·io, ras v1giJ1a.s de la <}una, los sacr1lil"HJS pcr­
w,,-..,,.1-... t"'" •• servrrle e11icor de landa á e,-peusas de n1i vi•la, las p1·i,o.ciones c0Udia1i:\;;, 
el hambre, los ::;o.<.;rillcio,s supro1nos, toe.lo, hlja. mia, pn1• él y para él, y muo ¡sa1Jrilicaúo 
csl.érilroento! por urt nombra l':'ICio do senLido: ~lujcr, lgnoraucia; I•;scla-va !iug1·aLus! excln.­
u1ó, haciendo un esfuerzo su¡n•erno para no allogarso! 

-De g1'llci11, marlrc mi,a, serenaos, tpncd compasiou do mi; inte1·ru1n¡)iú I,au1~.1.. 011 gol­
pe ilu tos corLú la palab1·n; fL la. mo1·ibuntla, quieu npuraudo una sust:uicia. con los lui:,.;li,ls 
filiales de su liijn, recobró nue, o aliento, y séreníu1üoi;o cu~nto lo pol"ulifun sus dehihis 
fuc1•zas prosiguió: 

-·re tlejo sol,l eu este murHlo roilcn(I:\ de a!lcch.an1;i1s. Ln. lr.hneyacion de tl ,¡¡ i.snvt e,1i 

llcttaji.oio de riuiene::; han ntene~tcl' (tet flftl4 t.lel cfwrpo !J del pan del cspiritn, que ¡,or oti;ir 
del trahc~jo, no tict11,'11 tienipGI ¡,ctra S<!t' tnft/,Q-1, será lct n¡a,;;a, lle te, !J''ª/2 obrrt; do11Llo yo, hija 
de mi alma, enctirna.ró en cuerpo y vivil'é cu U y en L1Hlos, c1u6 n1J ha,y ope1•aclor siu ob~·a, 
ni <loctrlna si11 ca,1·11e. El óoio uel cucl'po despierta el vicio y el del espi1·itu es la "l'íruelii tlel 
ahna. La hora ele mi L'eencal'naciou en lns n1a.sa.:; lio. llegado. E.l beso de mi vo1•ho con el 
so.cl'ifioio de tus esfuerzo;:¡, palpiiru•¡'~ In. ,•ida 1}n lás 1nuclledum!Jres cluo aeoositan cst:i.r sa­
no.s para ser mo1·c1 lo:.; y no C8tai-{1n en :sa lutl, mieni.l'tl.R no. e:¡, hayan emancipado del one1·0-
s() pJ•ivile~"'.io del sa.la1·io. E~1. es tu gran 1uision: e1nanc1pa¡:las cou los osínc1·zos de tu pre-

. potente voluntad y con los sacrificios de tu amorosa solicitud, pa.T·a tu justíflc~ion y la 
gloriarle tu madt'c. La iner\!ia de la 1loctriua es su eo1·rupcion. 

-N,ul.l l.taJ' innctivn que en In na!utáleza tenga viua. El atuismo que infol'mn lns a1•to::1 
tle las roulUtudes han1b1,ientl\s do) pan do In yet·dad y l\ilitas do 11·1Lb11.jos, es el si~no qt\O 
sefi:11:i In llora ño l'Omenz:1r vu,-o;l1·n. ¡a ·ea, con5;1gJ·it.11~ :~ Ol!f.:\ >iul,Hí f,- rc,loucion. ~ledi 
tau a71tel S"r,non. íl~ la 1¡¡011t<1iio, del tlioi110 ol,ruro: ahí osl.:\ l¡i cJo.ve ilo la -vi<Jn., e::;po1·artdo 
co1no l..ó.zaro la v()Z de 1tt , 1oluntn!.I p::ira levanta1·se. En toclos los rciuos <le la uaLn1·alez1'. 
cada ser cu1nple 1'unc.ienes do utilidad geoc1·til, y r¡uien mas obra mejor, ma~ s~ i\CCrc:i. poi· 
actc,s, po1· sacr·iflcios; la fe es la luz del ca1uin.o, el amo1• la p1·epotente 1.'ue1"za tlcl imrulso, 
l:i. retlenciou de! n1iriadas <le ~re;; quo tra.bnja,n en est-eril lal.Joreo por el ))ttu pal'a 1,enEH' la 
Si11ud del cuerpo, y con esta la. s:i.lva,;ion hácia mi del c,;pil'itu; os nuest1•it gt•u.u la.roa: ,¡uc 
n•) t.u..v vi,·toi'la ;;in lucha, y g1·0.11de, muy grande ha do s.01· la nuestt·a pa.rf\ <1ue en el in­
ceulliü rle nuestros a.moros-istmos esfue1•zos se clcshielon ci;tas 1no11tañ{l::1 ,le cgoismo, .Y rle 
la supc1·ficie rle la tiel'ra, cu uivinos ollúvios. su1·j¡tn los f1•ucos tle, la l'rate1·nida<l hum~ua, 
co1'no las primicias que[~ Dios pueden ser mas gratas. 

- \<·.út•;•a,te rna,i;, lúja. ulia, ¡no hay uaclio por ahí•~ l)nlbucoó la. roo1·ib111llla. miranrlo en 
tornó suyo. 

-EsLa.mos solas, rnn.ilre de tni o.l1nn, conto;.tó Laura besando l:i fl'cnto tle su ma.<.11·e. 
-nay en el fonrlo ele mi i\lma. lW deseo qne est.remoco todo mi sór. ¡Cada oc.: qnc lu,cc 

rif!a llallian a/torearla! No hay un11 sola mujer cu e.si.as socíedadc::! que no haya. pronuucia­
,Jo ostn. lilns-femin. veinte 1nil veces en su vida, a1.1Siando ,~ambiai· su destino por el rnas mi­
serable ue. lo.i-lloml.Jt•,)s, Los ho:.hos de la. vida, lu. e<lucaciv11., la.,; costumb1·es, los hábitos 
tlo l;i. ign01·,~0Gia; nuestra ctorn-a ouemiga., jtistifican esta iu1sia do tocl::i. f'tHtje1·, porque cou:;­
pit•a todo pa1·n r:.sclaviza1·las, desbonrarll~s ó estrujarlas. ¡Si yo fuel'a. homb!'o! ilecillH)s nos­
ott•as-. ¡Si yo fuera. rico! tlii:!c el t.1•a.bajudo1•. i\íujer y 001-ero, hijos do uno. 1nisma 111adro 
;;icnlen un rnis1no <leseo pur<tuc padecen una rnisma necesitla(l llijos do la ignoraucia, su 
-ema.111:ipo.cion e:; su 1•etleucion. El clia que la. ntujcr> sec~ la saceraot{sa da la tras_101•,11acion 
actual será11i sa.t-oos, y iu doctrina. fJ.11é es la mia, sorú la co1nunio11 de la l{urnaniclad 

-Laura, en estos sole1nuC$ ínstantes i;olo u.na, unda une rni a.lma. á CftQ. Si 11uiet·es sen. 
11ichos~ en lo eterno, có1·talo. con un juramento, pre1nio do mis sa.criflcios y 1n•utcipio de tu 
glorin.. Abrázame, y que tu ulrna se asomo á las pupilas de tus ojos. Y afuldió: 

-J1ira.ine <¡l.le tu vida será sacrificio consngradn al híen y redeucion de los l1umíldes~ y 
quo toda. tu o.ctividacl será la pr-úclicn.. de la vil'tucl. 

-¡Es_peral ;esp01•11, madre mia! escla.mó Laura aspirautlo todo el bá.lito de su mad1·c, 
cual si presinlie:,;e ,¡ue aquel jurn.mento suyo et·a el úlfimo beso. 
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Sublime pu.usa; el tiempo que la crisálida so l,i·11sfu1·roa en mariposa trascurrió en in­
te11slsiloa mh·ada de madre á hijo; b:i.lbuceó ella. el juramento e:-.'i:u,iall :i e.lo a1nor y la nalu­
n1lc:.1a, 1'epiUen1lo el 81'.0 mul'rnurú en e:-o i<llorun que ,;olo lns eh1~it10>1 intérprolau: "\s¡•i-
1·a, ;L 1nejo1· \"idll, r¡uu Lu,lo cu c1:la cs ¡,nl\'u ..... uutla,,. , 
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F.x1'<:hint!:-;hna ficciou lle 111. Vcruact y la Ciencia en 11.s rudns evolut•iones do la t ,· 
e¡uo ~?I.Jc n,·,vnr nu~~-o seso en lo~ a1nargores ile lo;, sentido:<, como la m~is,ini )or:!;:,,

11
~ 

l~a:1,;eu~_en(al ,J~ todn,, l~s rcr1.lat.lcs IJumanas, tlestle nuc:stro bautisino it nuost/n O Hall Y· 
p,\J a nHJJo•: gol,1~1·110 de nue;,tros actos á t&n no lile .fl11 encrnnina<los el i1iluelo u· 1P., d~! 
uues~ra cx1:;lcn,;u1 .sea oste. ' 11c:;o " 

UI. 
?'º•~i~,;:uuos á,Oi?s.con nbras do !Jie11 .val horubre con a~tos, para testünoni re • 

sol,inni,;•uuo el pr1nc1p10 de In in111ot'talidntl. ·Qué dulce ().u.'.! consolador 1,ar"i ioª :i 
11 

c .. te 
el ,triunfo .V Ja santittcacion ele los muertos o~ la carne que es la,cuñ::i. de t 'a :;; ',vos es 
el en'l"oltor1o lle toua uliseria! ¡Qué te:stitnonio n1as isubliu1c por éste ;cto paºi·aº10

88º1s1
nuL Y 

<lel esplritu n;1ra los e fu 1 ¡ · , s 1n11er os te .. " . . , ". ,· · P 1· 1 aces e e error, para osos desgraciados que sueñan ~On la nia-
. n,i n~1,;~ft Y trutlcn c~lto ~ los efeetos,_ arrastrúndo;;o de qnida en cal¡iu, sobre las .' ~ 

1 lt!,S ~¡~ los lle~hos! ¡Que ucclto rnns su~lune y elocuente quP. e,s_la 0n .. , ,_.,;,...__ , . _,,._l~u­
n\1n11suna ~ena de. t,is al!DtLs, esle tlele1te iner,nsisimfl slir ltastios n1 ca.11sauc1os, i:;1n lr~r11les 
n1 metfilJcl:S· •"-•iu1 '.'º'"º \:u ~v,-.v '"' •·- • •. ~----~ º"-ú"'tn.)!ora, volunt.aeiay expontancn­
rnon~o, 1n1I~:,; tic St>l'OS l1un1anos, cuyos o.sp1rltus palpitan ,,~ ;;v .. - :-· - ~_ .. ;,.,,. i-P ,~flej(in en 
.luu1 sola nnrad.1, comulgan con una sola verllad, y })Orla 1·evelac1on d¡recla, tlcs,lt1J<-oo.,1 

esn,s eategl)r1as de la razon, que el auálisis do los sentiilo:s de esta torpe vesticlw·a huma­
na, lia puesto entre las generaciones que nos precedieron, corno harreras iuf1·anquoablos 
11:'u'a 1nortiflcn.r á l os desgl'aciado:; lle la igno1·ancia. En esto banq_uete espiritual 110 hay 
distancias; porque ahora, peregrinos de la ,ida, 1·oposamos en el corli.zon de nuestro amo­
roso Pa<l1'e. ~o hay catogor·ins de pasado y futuro, porque al prese11Le no$ vemos en espí­
ritu y en vertlacl, y uos vemos .Y nos abrazamos ú. pcsai' ,le las !listancins y d.e los idiomas, 
con quienes nos p1·ecedierQn y con quienes eu esencia están p1•esentcs y co1nulga1nos en 
esta i;ab1·osísima ceoa sin eludas 11i vacilaciones, ni desR.:$OSiegos, con la única verdad eull'e 
tantas y tantas apariencitts corno la roi:itiflcan para toliturarn<>s eu todo_s ios instantes de 
lo. vi<lo. n1atinnl. Presididos por el venerable 1naestrn, con el pn.11 de lo. ,•erdad so fol'talocen 
.v nutren los esp(ritus para t¡Urtlplir 01cjor nuostPa n1ísiou en los combates de lu. ca1'ne y 
las batallas lle la vid,a. 

¡1\.rrH.>1\ los c01•a2.ones1 Jteernanos l!1ios. Esc:tncicmos cu amorosisima feate111idad las 
copas de nucstt'as existoncias bun'ianas, luicie11llo co1uuni1s 11uestras o.tegrias y nuesll'as 
penas, en honor y glorio. de r1uien nos reune aquí. ¡Arriba los co1·azo11es, ltcrtnauos mios! 
Los lazos tlel espí1•itu son mas sólidos que los lazos de la carne; aquellos son, eternos estos 
tlcleznal)1es y (}u-ebratlizos. 'i7enlmos á. recortlat• las iloPiosus tradiciones do los r.uatro pri-
1neeos siglos de n1,.1esteos hertnanos eu CL'isto, para eucttuzu.c h ácia Dios por los sru•cos dol 
bic.n y en obras, las entul'biadas olas de estas mucltqdumbres, embrayeclrlüs l1oy por l::IB 
pa.siohes y los viciol y sepll.t'adas ele lo. verdatl por lago,'> de egói-,mo; y "enimos, no para 
un ::1imple acto de o»ten~eion 'lile nos haría caer en las tioi!)lllas del e1·1•01·: venir;nos, si, 
paPa fortalecernos en esta ~omunion {le la vel"dad, en este amor de nuo:stros semejantes á, 
tln de buce1· pal'tícipes á los desgraciados del error, y con el ftrmc p1·opósito de nuestras 
acciones y de nuestros s::LCl'ificios lt1, eficacia; ejon1plari.::t1·, fol'taleccr y luvantat' a las caí• 
das muchedumbres. ¡APriba los corazones, hermanos n1íos! Cumplamos nuestra gran 1ni­
sion en e l calvario de la viila, r¡ue no ltay operadores :,;in oba•as, y e l Yerbo de nuesti·a 
existencia es ol sacrificio á nuestra pe1·sonalida<l y de nuestros egoismos, en aras del bien 
rle nuestt•os semeja11tes, los mas necosital.los del pnu tlel cuerpo .Y del pan del cspi1•i!u. 
Dios, nucstr,o padre, no permanece un seguutlo inaotiYo en el Bien. Acerquémonos á El 
lroit:ínclole y obrando. nl'in<lemos con esta fll'míSiTno propósito cu ltono1• y glol'ia. de Allan 
IC:'u·dec, co1no el testimonio de mas gozo pn1·a El, y sigácno,;le. 

UBA.LDO R. QUrÑON&S. 
~lacl ritJ. 

JÍ. LA. lllRlllORl,l DE 111.J\Dtl.lllE ALLAN KrlRDEC. 

Nada te dije cuando aqui estalia.s, 
Ní tú me viste, ni yo te vi; 
r.li humilde nombre quizá ignorabas 
Y cuñndo al ciclo tu fronte. alzahn,s 
ive1•dad que nuncn ponsaste en mit 

Y sin embargo las mismas flores 
Nos en1li.l'iaga1·on con su fragancia, 
Las dos miramos m1,1ndo mejores, 
Y comprendimos 1,1ue los errores 
Son el erecto de la igl'lora.ncia. 

Las dos soííamos con otra villa! 
Con otro cielo! con otra luz! 
Las dos sentimos al alma herítla 
De esa nostalgia indefinida 

Qué es del esptritu In eterna Cl'uz! 
Las dos dijimos que aqui en la ticr,ra 

Faltaba a.l ho1nln·c la liliertad; 
Abominamos la inl'anda guerra, 
Y declaramos que el bien se encierra 
En la pu1•eza de la verdad. 

Las dos .rendimos eulto ícrvienre 
A un grande hombre q_ue tuyo fué; 
Las dos le ::nnamos pPofunda1nente, 
T.a.s dos se11timos en nuesti•n. mente 
El s,icro fuegl> de Jnmeusa fé, 

Fé razonadit, si¡-, fanatismo, 
FG, en la gr.inde1,a de nuestt•o yo; 
l•'é, eu el progreso que lince uno mii;mo; 

M.E.C.D. 2016 
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Fé, en el pt'ofunJo l':l<~io1ialism~ 
QllC Ka1•JCJJ uu ,h;i. 1H,.::. lemo::.tru. 

Las dos re:i;ünos el 1nlsmo e1·cdo, 
Las dos coi-ri ,nos de uu algo en po!t, 
Las dos dijimo,; en alto y queuo, 
(~uu trus 1,1 tu1nba que 1~;.1,usa rniedo: ,. 
Si~uc ÍOl()8ru11do la. le,\· U\! 01ós. 

¡Su Jet es "l'?ª! ¡vi~a iutin'.to.l 
1 t''i(J:t 8¡11 téronno! ¡vida. ete1 n?-1., 

¡Vid,t que.en to.do liulle y pal\11{a . 
r Vido. riuo el 1iom!J~ la.. neees1ta 
' .,, • ~"" ._..;,la os su ideal! ~" tOué ruara el hombre ~lu u1(· 1ul\i'iauaf 
tOué .~u falurnofic¡qu~ su vi.11tucti 
lttúfl f ,.; -~~ L · -··"'· 

,-.r ,nl ~~Wi~ara gentil y u rana 
Tras de la fosa y -OI ata.uú! 

¿De qué su·viera tanto heroí~u10 
Sin 1•eeórupensa tle un mn.sn.lla't 
Sino oxistiet'a. 1na.s que un abismo 
Llámese o~te n1aterialismo, 
O pa.ut'3ismo, lo rnis1no dá 

Y en ~l se l!w1diel'a11 todos los sé.1•es 
non sus pasiouos y sus deseos, 
Cvn SU!,! delirioi, y sus place1•es 
.\ngelcs oastos, to1•pos mujeres, 
Gt:uios gígaJJtes, pollt'es pigmeos. 

Peroieodo todos su sér y esencia 
¡Si no quedar~ cuns que tll ?lvido~··: 
¿Para.qué ontonces esta. ex1steu~1111. 
•·Pat·a quu en.t6oces la o.ugusta c1enc10.t 
¿Para qué eutónc.es llal;)er nacido1 

¡A.li, nó; imposiWel las dos dijimos, 
'l'odo. en In vidn.:"ti...:no su plan, 

• 

E!i innegable que o.yer nacimos, 
,. r¡_ue hoy e¡ ue1•omos, y que 1.ioy sentimos 
Indescriptíble, inmenso afan. 

t,'í esa divina efervescenciat 
iEsa grandeza. del senti111iento? 
iEs:i. ·voz santa. de la conciencio.f 
¡Ese delirio, esa vehemencia 
<-l11e se apodel'a del peusamicnto1 

iNo 1naoifiesta que nuestro. historia 
Eternamente se irá escribiendo? 
~Qué nuestra yidn, no es lransistoriaf 
¡Y que ef espirit~ tras la ,-1~,ol'i:t. 
Irá subiendo! ... stenipt·e sub1cnuol. .. 

Por esa C$Cala de encarnacione!í, 
¡Siempre a.delante! ¡siempre avanzando! 
¡Sie1npre lual!ando con sus pasiones.! 
¡:Siempre venciendo sus ambiciones! 
¡Slempl'e la.s 1111-ellas de Dios buscan<lo! 

¡Villa g~andío:¼ll que p1•~entiste! 
¡V1da subhmel que yo 1n·einento, 
Vitla infinita que co1nprendiste, 
Cumdo ti. un gran hombre suerto uniste 
E hiciste tuyo su pensamiento. 

Si algo envtdiara, yo envi<lial'ia 
No la. rique1.a. del potentado, 
No ltl belleza que e,; ftor de u11 dia, 
No la. profunda sa,biduria, 
Sino el gran nómbre que lú has lle,a,do. 

¡Feliz mU veces quo has merecido 
Sel' de aquel génio la c;ompaíie-ra! 

¡Que los \losjuutos llab~is vív~o! 
1-JUe L>s do;¡juutos ha.be11; sentitlo 
Ese t1.11101· santo que regenera! 

¡1'-0liz mil veces cuanuo en la_ tos:x 
Queuó el sudario que te on':olvtu! 
y tu nlrna libre, de luz anstos:I 
'1'e11uiú ;;us alas ilo nievo y rosa • 
1' dijo al>:;01•ta:-1.Uo1tde estoy yof 

·l(O.l'doc, 1·espon<le! y el sér a.ma.do 
QJe tú in voca;;te vista llegtll' , 
Complct.a1nente tran~tlgur.i,do; , 
Y uuevos lazos haoo1¡; forinado. :·;. ) 
¡Q.ui6u lu ventur~ no ba tle euv1d:ar, 

·-- ·- ... efl,~1mu, puro nu ílllVíd1a, 
Es noble y gi•ancle por mi umbicion; 
~ulero apar~arl,llc de l.i. pe1•fldia 
Y dominando torpe uesi<lia 
\'ivir luchando por }a 1·azon. 

Quiero elevar1no y eogl'a.n<locerme1 
¡Luz y osplendore$ yo necesito! 
Quiero en las prueba:s potlcl' vencerme, 
Y ve1· si puedo ,vo couo.cermc, 
Por esto sufro, lucho y medito. 

i.Qué sovt •qué ho sidot riuiero sabel'lo! 
¡Yo tengo ~lutrn b1•e de iumousiclnd! 
lfi 11..)IGL' per,lido yo c¡uie1·0 VCl'lo; 
i,De <1ué maner.i pad ré olitenorlo? 
iNo 1110 1•espo11des huma.nidadJ 

9 
iPor qué te callas! ~Poi• qué enmudeces• 

:\<las ¡ay! 4uc llMla puede$ decir: 
C11al yo to agitas, cual yo pauece!S, 
Y cual yo piCn$as alg1,111a.s veces 
En los misterios del po1·venir. 

~fas triLs la tumba vib1•a la vic1:i. 
Que yo he sentido sú vibracion; 
Ei!cuché el eco de voz querida, 
Y recobrando 1ui fa pe1•clidn 
Latió gozoso nii corazo». 

¡~ueva fumllia! ·¡uuevos aroores! 
¡Nuevos ámigos 1nit-..> ante mí! 
''ªº en lontananza 1uu1\dos mejores, 
Ricos clo O.l'omas, de luz y flores! 
Y cut1·~ esas floros to cncuent,r0 ú. ti! 

Aut1que en la tierra nuestro destine, 
Consta.nte1nente 110s separó: 

Las dos cruzamos igunl camino; 
Las dos ltallaraos al só1· Dí vino 
En el progtcso <le nuestro yó. 

Las dos ~roamos á un alma huella 
Que sus estudios cau.c,;:i.gróa.l bien; 
Tú 1nas diclto::.a, de tu condena 
Se 'cumplió el plazo, do tu cadHna 
Los eslabones 1•oto::; se veu. 

Hoy que te encuentras en1:1.11clpada 
Hoy r¡ue disfrutas de libertad, 
Fija en mis ojos un:). 1nil•ada; 
IIaz que. yo escriba por t1 i11spiratlá 
Épicos eantos íi. Jo, ver-<latl. 

Que de la escuela espil'itista 
Cantor sublime yo ql.liero ser;, 
Del o.dels.nto rae¡onaHsta, 
¡Quiero unn parte de su con<luista! 
¡Qujero el prog1'cso ele la muJor! 

AllALIA Do~UNG-0 Y SOL!tl{. 

SAN ~li\l \TlN DE r ROYENSA LS.-(111¡1renta de Juan Torrec1ll~, Triunto, 4. 
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VELADA LITERAIIIA Y MU SIC!~ 
EN MEMOl{IA DE ALLAN l(ARDEC 

tos CUADROS. 
Contc inpla_d dé!!de su verdadero puuto de Vista iln cuadró de tla.rael, de ~flWil)o ú de \reiazqucz y admirareis la armonia de los di'"ersos colores, los contr'as'tes qno los dan 1nit.:1 vigor y brillantez, ta corrcécionde1 dibujo, In gradacion de las tinta:,, en una palabra, ta belle2a del conjunto. Acercaos, y prescindiendo de lo demás, examinad il.na pequel1a porcion, un sólo detalle aislado Y vereis una tuel'te pincelada, un color mal'Cndo, un man-­<cho11 si quereis, que nada dice ni representa sino se le relaciona con los cotitiguos. Lo mlsnio exaclarnenta acontece con el cuadro inmenso y sublime dé la Crcacion. Cua­dro cuyas pinceladas son mundos, cuyos tonos son sistemas planetn.rios, cuyos conlornos son constetaciones formadas por mitin.res y millones do soles. ConsidC"rad aisladnmento uno de sus manchoues, llamado Tierra, y vereis los seres mlLs pei'rectos t¡Ue !a puebla11 luchando siempre con la inclemencia de estacione" e~trema~, con t1errae y clima~ ing1•a~ tos, pon pasiones bajn.s, egolstns y \"iolentas, con mentira;t, calumnin.11-, ódios, tormentos y homicidios. ¡Negra pincelo.da que aflige el esplritul Poro mirad al conjunto: Contemplad la grandiosa bt•illo.ntez do las est1·ellas que cuajan el llrmamento, )a sublline armonía de sus movimientos, la aterradora grandeza de s u,¡ magnitudes y distancias: óxamlnad la !ntima conexlon que existo entre ol conjunto y cada uno de los detalles; ln.s sant.as leyes que si­guiJ la vida en el órden material como en el espiritual, y osclamarellf: •La C1•eacion es la acti,·ldad y el pcrreecionamiento. El hombre do lo. Tierra llegará á la perieccion por Sll propio inérito y esruorzo~ no poi· gracia dé uad& ni de nadie. Si ahora se encuentra en lln mancbon negt'o del cuauro por escelenct~ es porque su esplritu está. atrasado, pero ya trabajará. y adciantnrá, que el Creador no rechaza ni deshereda al n1as pequeño átomo do su obra. A medida que el esplr!tu ctcce en sabidur!a, en virtud y c-n amor á cuan to lo rodeo., 1nas se eleva en !.1. escala indofinid11. do la. perfeccion y ocupa puestos mas brillantes en la naturaleza, t¡enGicícndo y admirando al Creador y difundien­do i sil 11.lrededor lo. vordo.G, la. bondad y la belle:ta, que es la gran :i.rmonla del cuadro sin fl.n en el tiempo ni en el espacio, lla.mo.do Crencion.l) ¡Bienaventurados los hombres que, como Allan Kardec se han consagrado á. difundir entre sus semejantes la espornnZo., ta eñcrg[o. y la santidad que infunde la i!!Ubllme doc\ri­na. de la. armonla 11niversal, lla1nadt1. Espiritismo)! 

.i. A. RIBOLLBDO, ------
liiPOR 

-¡Por aqu!, por aqull La ágria pendiento ' 11,ias se aeentua, mns: No desculdeis un punto la mirada 
Si quereis a.van:ta.r, -

AQUÍIII 

Lol'!tira es el a.l!!Cehso: redoblndos 
Obstácúlos so ven 

Por los amigos do la sombra puestos Donde llegar quereis. 
,.-
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t~c,•o locura a l Jln, sublime es cs:i 
Que solo ofr ecu afan, 

'¡y que en su rota. b:lnd<'rola escr ibe 
¡L i bcrta.d ! ¡ l gua.lda<l! 

¡segui<l! - ¡Qué l r iu11 far cis!-¡Dios solo sabe 

Si t riu nfareis ni tlu, 

O si es ucl 1nu11Jo irrt!111 isiule peua 
D esear y suf1•ir! 

-
-¿Blust'em ia'l- - llnso a l desaliento mil) 

Nuestra cspe1•ie11cia e:.: 
l3eJJJccida sc1·il. vuestra locuri\ 

$i la logra is vencer. 

'.ll.11lrhl , i 883, 

-¿ Por eso ·pcrsistisf- - -P1J<'s ,tdcl:inte 
\' r1uc os proteja l li •s 

¡Guay <le las 11scchnn1,n" , 111•• oi:; pr epara. 

r.a c1HJ111 ig:i. lc;.:í,JJ1! 

-
Se cscudar:i cou la fan1íliit auiustn, 

I.:i santa Propiedad, 

l el r espeto ú lo. Ley, ~- hasta ¡f¡uiun sabe~ 

Locur,ts tln¡:-i1·ú. 

-
¡r.uuy tic sus concepciones! :\lis pesares 

No ,ne ucja11 ;iuhír, 
:\la:; cou vosotros rni esperanza ;;uhe ..... . 

;Por ac¡ui!. .. ¡Por aquí!. .. 
J. 'V. liC&l.Vl':!l. 

• <T82 •. 

DISCURSO LEIDO POR EL SE~OR O. SEBASTIAN ROOUET. 

SE!'iORAS Y 81;:!fon1cs ; 
~o pt·ctenclo, al diríjii ·os la palabra, o•;upu.nne de los prnhlernas 11ue cada día la cicncin. 

JlOi pt'l.!se11ta, 011 ,nas c laridad e11 estos tierupo;; del vapor .r lle! movimiento. ~lí pretcnsiou 

1111 llcg-a :'i tau to; pritnero, ¡,,,r,¡ue es1,1y en lo. euad de aprentler y no de uu_sefiti.r; y segundo, 

¡,or,¡ue 110 es lafnpoco este ,ni J)l'l)po:,;ito. 

:'>It ,leseo, al molei:;tnr vuestra ate111.:iou, 110 e,; otro ,¡ue el esplicaros con mi tosco len­

;:u:1jo las excelencias uel Espiritismo, vortltulel'u/a.c-tút1un 110 1.1sta gor1e1·ncion ít la qur le 

hn lle1t11)strado con ir1•efutahlcs liechos que 'iU trab,ijo, sui:; s:1criflcioi:; y sus <lesaciertos 

-1,•111lr,ll1, ,l•!spues ue 1Que1·te la g1·osera 1natcria ,¡ue envuelvo al espll'ilu, su debida recom-

1' •11-;a O su consiguiente castigo. 

L-:n eícct•>, sc1íores, el E::1pil'itis1no ha \'Cnido !t lleuar un g-r1111 va.cío en el sigl o X IX. 

cu1111 l o lll iuu.il'c re11tisn10 n1ne11azaha i11vn.,lir (~ l:t:; mn.su.s, cuando e l atei,;mo se acurru­

,·1tl1n. dcnt1·0 <le los gabinetes de física y ,1uhoico., reeoglén1lolo el sábio con10 ~ salvaguar­

dl.L do '-ll clo.ra razou •1ue In. an1e111tz1that1 co11llnuu.1nP-11lc pa.rn. ::;upeditarlo. las relig1one,; 

po1,-,itivas con su inllllrno e terno y sus 1•.~co111pe11i:;a:; c ternru;; ho. venido uuo. preciosa Jlor , 

11 ,,. ,111c con su penetrante nto1na, llii o:spu1·a11zas a l lristu, rcgene1•n.cioo al ucsgraci,J.<lo, 

f111\r1.as al tlóhil y voluut:ul al ruurte paru se¡;ui1· con glorioso Pª"º las cscaurosid:ules del 

c.1111in11 lo la vida. 
t•:~t:1 procio,;1L 1101· que en ,;us púlitlos lle'"a. un muudo de amor, c¡ue es fuente do Yicla .v 

hic11:i111la11za, c .. lo. que dice conti11u '\1ue11le 1\ lo,¡ sé1·os que puebl an este pluuota poi· 1nedio 

,ll:' -.11,; i11 tó1·p1·eles lo,; ,nilc-; y 111ilcs ,to c,-,piritn;; quc no,, rodean: -En 1:.\ cternida I do los 

.ticu1p,1-.; 11:\du :se pierde, uad!t p·\-; t dos:i.¡,.-r,·ihido, lodo 1¡11t>d:L fotogi•a.flado en ln. ete1·na vidn. 

iJ,i tu alrnn., en tus mtu1os ostú el pQ1•vou1r, v iuuus tle alA"•J .V va:s al progreso indelluido. 

J;;st<> us ii lo 'LUU ha veuí, lo el E-;pi1•itis1110: iL quit.a,·no-, ul túpitlo Yelo 4uc nos intpodia co111-

prPn•ler el pl)I' qué do n11ost1•1t vl,l.t .v ol ¡,01· •¡uu ,le 1111u,iu•a 1nuurto; el ¡,or r¡uú de nuestros 

••n,•.1!-1 y el poi· 1¡uú Ul' nuestra-; al<Jg1·i.ts; el poi· ,1ué dt! o-;tos s,~,·es tau desgraciados corno su­

ft•i,lus r¡uc solo llan Y,•nidc> ;l bt fio1·1·:i. para pe11•t1•; y ul pur 1¡11é ,h~ es,,s olros, que, si bil\O no 

t1uno11 tuda In. ro ticitlad t;d cuill la sullií;~ In_ rant:-i-,ia, sin emlia.r¡.;o pl)scr·n una l'-.!licldad 1·0-

lati\·:i, gr:u1<ll• en comparaciou á la tle,J;l'tlcia ,le 1Lquüllo,-;, Su lcvantad:t 1nu1•al y su so.­

na. lú~ica rlescans¡tndn 011 hechos p1•.'letico:s y cun,·iucent<.!s, ha enYuelto á todo el 1nuudo 

1·,u11ise !luido hienhuchor, cou <'se tlúido ,¡ue in1·ita al honlbl'e ásacriflc:H·so por :;u i<lon.1, si 

ncce,-ario es; de ose Jlújrto, set101·cs, •¡uo cuando cno un ~r lll abisrno ll:' dit fuer.r.as para lc­

v.1 ,n:tr:.e ~· seguir impert,•rrito ha-sta In. consecusion tle -.u lln; de e,,te llúido llutno.Jo cspc­

r(Ln:tt ll:i,;:u:la on 1:i Jl.\ <le nuestro pol'venir. 

•Ohl seiu>rl'"• si abarc1u·a1nos to1lo el t,icn r1ue est:\ doctrin:i., ó n1ils bien Cic11,•ia, hltc~o .v 

t,a' hecho á l:t Hu1uani<lnd, ui uu mo1nento tlcsca11sa1·i.l1nns pa1•a propagar sus 1ndí,sru!il>los 

yei·dades, c¡uo t-011 sin duela la-,r¡ue satísfllcen en un todo á la r1lLc)u, verdadero g-uia de nucs­

rruo;; pn.;,)" en la fierra. Su,:; Plli.f'1'ia11za.!l están t.an a1·01'<le,; ,:on In ideo. r¡ue lonc,nos de ci:;ta 

c;,•'lO cans:l que rige :i. lo,; ni11nclll::1 lln,nada Di,h, sus doctrintls o;.táu t,u1 int.i1nnmcutc en-

la1.•\das con lo r¡uc sienten nue,,.u·os corn1.011es ...... ,. son au111iti<las por el sá.bio que 011 sus 

hnr,._ ¡Je ll·ahnjo piuu al Cirio rc,:01nponsa; del artista y del poeta ,,ue le pide lns¡,ira<'ion; 

,lC\I Jnsei:;pf'rarl•l que sus co11lr:1ried:1tles continuas le han hecho alzar la vista. ni fh·ma­

n,ento v clecil· con toda. lit l'ó •le su nlmn llnsa,Ja en la razon: 1eA.ll1, ali! está la YCrda.dera 

"ldn allí e:;lÍl la re,·01opeosn ,le mi rc,.,iguar.ion y <le mi bondad pl'áctíca.,, 

El, -1:'Lhio y ol i~nor:10!<1, el 1·.i,·n ,v el pohrr tilc l.os lt:iu fln,·ont,·~itlo ~~ o:stu fuent.e agua pa-

ra ~aciai· su se1l, t~•los h:111 lcul,> en e:sfn ~nn hhr,1 11,un.'\ilo l~~pil'thsmo, que va. au1no11-

nndo de yoli11nan a n1P1l11la •1t1C' In hun1an11lad nva.11za. ca ltL flúr1clu, scuua del JH'ogreso. F:I 

tF: , pirlti!lmO, soíinres, ha. llenado 1.0,los l<>s Jescos, sus profundns YCt'tl:\lles han convencido 

:\ 'todos tos es·:épticos, porque lt'\n \'í-;to 1¡uo el E'lplriti~1no 01·a e l a11ch~ salvadora que esta-

• 

• 

.., 
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1Jo,,llatnntf'¡\ :i. sal vnr del naufragio á la Humanidad que h•1•e1nisiblcmeuLc iba á ca.e1• por su­
a.teismo é inditet·eucio.. 

• * .. 
iNohabeis ,;ruza.do en vuei¡t1·a. yitla. con uno ele esos sel'es mn rles¡r,-aciados como indó1ni­

tos, 11uc son ma.s infelices por su <:ontinua rel.iehHa, qQ:e per su mis1na. pena, que 110 creew 
en nada y que nada esperan; que la \'Ílla 1-0s ngobio. cc,rno cnrga. de1nasiatlo pesada pnra 
sµs enilartnc:cidos mien1bros; que su escepticis1no 1r, llevitn I.Jast.a el estremo Je no eree1' 1ú 
en la t,ond¡\d ni el amor; que su. -vitla la ¡,asilo no llorando, porq',)e e:;to segun dicen e:s de 
cobardes, sino mahHciend-0 u.e ci,;ta. P1•ovidencia r¡ue -cou10 no conocen, se les hace m·as in.­
soportable; y no ha.beis visto al sauio ateo que 1log1t al tln tle:su carre..-a y vé toue su traba.­
jp·1 su gran lab,ll'iosidad perdida, si□ esp~rar reco1npc11sa de sus c.ontinuos sae1·ificio,;, sln 
quedarle nada u.e Lo que I.Ja. apreuuitlo, portlióndose todo con la. materia; y no ha.lic:is yisto 
iL dos a.manies q•1c: e:; tanto 11'.) que sea.m.ao, que su :un.ot· l1a llegado á traspasar los lim1tcs­
,1e lo mat.erlal y cua11do la Parca, fler;:l viene á co1·ta1• el llilo du una ele las dos existencias, 
rn1npc1·se ese amo1' que era su felicidadi Si IQs l1abeis visto, si \-q,fe-stras lágrimas se. l! tu1 
j'.1.ntado para consolarles en su dolor, no los dejeis, iaicialllcs en el EsJ>iritismo; porq1-1e el . 
.Espiritismo al misroo lie1npo que l.es· dá rcsignnciou en sus-penas y esperanza en su p,01-vc.­
nir, les hace ver que los sut'1•imie11to$, que las pena,; de hoy, responden a. las fa.Itas ¡;ometida-s, 
en anteriores existencias; que t.o.Jo llevu s.u fl.u, co1no todo lle\·n. el soJlo de la uondad divill!\-,. 

El Espiritismo no:; eusefia y nuestra razon U01:l dicta que tiene que babor otra, vida- de::,­
puos de e,ta.; qne estos adela.tos p1•ematu1·os, que estos t:1.rdio:,; pl'{)gr1osos y c¡ue estos sal;•a-­
jes in-stintos que se obser11an CJ1 los 1!0111bl'eS r¡ue pueblan el planetu 'flerra, tienen r1ue venil' 
<le oti·os punt.Qs, porque oo una sol 11, existencia es i111 poslllle tau lo desarrollo intelectual y 
n1oral, en unos, .Y t.auta porveesillrul en otros; asl 111)1no lo ei,; Lt:iccr un buen 11ombro <le 11n 
caf1•e y de un hotentote un Liukoln ó un Franklin. Algo tiane de. haber en nosot1•0s c¡ue so­
breviva al cuerpo, porque si llf) fuei-ti ns!, á nada 1·espo11cleriamos y como conséc.ueucia 
lógica se ucgaria la existencia (le Dios s11perio1· á t.odo lo c1·earlo. T.a nade¿ no puede hal,Qn 
oreado algo; s1.1 mis1na palal,r:i lo dice: nada., una cosa r1ue no tiene cuerpo, que no posee 
voluntad, porque si la tuviiwa entonces dejflrÍ!L de ser la nndá. Por esto eneont1·a1nos que 
estl). Naturaleza lla.méso:la. Dios, Alá. ú otro nombre no dejar,l por eso de ser Causa derivan­
do <le ella todos estos erectos que en la. natura. v<unos co11tlnuameule reproducidos. 

Esas inteligencias tan prcco,ics t¡uc n.r.tlcnudo tenemos ocasion de observa1·, nns lo 1le-
1nuo,;tr,1n claramente. l-':stos 1lefoctos íisir.os c¡ae conti11tHtrneutc 0us1:?r,1arnos en séros que 
parece que soto ban venii:lo pat·a. s11fl'ir, y que 1úngan mal lnu1 he<:I.JI) fL la hum·anillad, 110:. 

prueban, porque sino uo tentlvia ro.zon de ser, <Lue. ben10.!:i tenido otras existent~ia:; cu ta~ 
cuales hemos bocho masó m_enos bir,11, ma!:I ó 1nénos dalio, y 1¡ue, siguiendo la Jey del pro• 
-gres() que tiene it11c ser inmui.-ible para serlo, v;111l1>S puriflhánr!l)nos, poi· ,ncdio de l·as dife­
rentes existencias que teuen1oi:-, á fin de alcanzar In pcrteccion supren1a que es 11uQstrn 
puuto de garlilla, aunque nu-netl la olcanzaromos . 

••• 
Estas verdarles ha_y que hacer esfu~1·ios pt!,rn. que fruc;tillqucu, es menester que todos 

a una trabajemos para couscguu· que 1•cine en este inundo la. fratcrnitln.11 madt·e de todás 
l.1-s virtudes. No soseguemos, pongamos conti11un.1nente tic 1•elievo ei:-e grru1 Uhro llamad o,. 
Espirltis1no á fi11 do quitar de este mundo la. supe1·stic~ion, el' fa11;).ti,;m1> y H~ indiferencia,. 
plagas que amenazan il1vadirto todo. 

Alla1lli:a1·dc,}, uuestrp maestro, nos mil'n, algo cspel'a tlo nosotros; sabe que las co111iic­
ciones cuunüo únicamente se sostie11eo llentl'o del I.Jogar 1lomé,;tico y (lun a.lU con cierto te-
1nor, no :;e ar.l':1ígan;. porque el hom Lre para hacer prQsélitos 1le :;u cau,¡a, I.Ja de tener­
eu tusiastno, entusiasn10 que le produce ol conocimiento ile la ver1.lltd. 

Es 11ecesario, es ilnp1\escindilllc qJ1e se ti·abaje•J)a11a pro¡,:'resar. Si las humaniJn.des :sie1n­
pre hubiesen 9ermar1ecido pasiv.a$ todo estaria en gér1uen, nada se hnbria Llos-arrollado. 

Si se.quiere que el des_gra.;iado !lea .cons,)lado en .~u A.fl.lcciou y el pobre riusiliado debi­
damente, enseñemos la. cienc.111, espirita., chispa de luz tlespreutlida del cielo para iluminar 
fJ. la. t.riste huoianidad. 

Diga1n?s y 11«r1amos como Palet:. Tollo por ln verdl\d. 
JIJ:¡. OICHQ-, • 

• 

rGJol'lá á ti ¡oh l{ardec! ¡glol'iá á tu nombro! 
¡Loo1· oterno pensador pi•ofundo! 
tTú eres de luz el mannntial fecun~lo! 
¡Tu ·n1isiono1·0 fuistes pa1•a. ol hom lJre! 

¡Cuánto debo Maestro lt. tu rloctrina! 
¡Cuánto te debe si1 la hnrnanida.dt' 
¡Tu deseendisto por rnision divina 
A enscfi:u• á. los ho1nb1·es ltt ,ertlad. 

Ci11I iz. 

M.E,C 0,2016 

¡.\ rasg;ir de' las brumas el capuz! 
; i\ destruir Ja igno1·aneia y el error! 
¡A 1111.cel' brillar la esplendorosn. luz! 
¡A inocular la santa ley de a1r101·! 

¡Th llaludo lumbrel'a clel 'l)rogreso! 
¡Te sal.udo con gt·au vene1•aeion! 
Admite ele mi amor un casto beso, 
Y l'ecibc: tle rni nlm:ii la, llrlhesiou. 

ISABXL P&ÑA. 

• 
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LA GLORIA. 

Vtl<lla s~rgJ1,d!e entre btauquecinas nul>cs ele perfumndo inoienso y recorrer Jos et&roos 
espacios del infinito, seguida de celeste cortejo de querubes sonrientes de amor, y cerner­
se s.Qbre los mundos de los mitrtit·es para repartir alll i.us mas putas oJ'rencla$, á guisa de 
premios á la virlud y al trabajo. Es Ji¡ Gloria, os la Felicidad, que co!'ona de illm-arcesibles 
laU1'Gles la frente de los sá.blos; tle aquellos que, sacriflcáutlose por la humanidad, viven 
11ul'l·icndo mQcbas veces igno1'8.dos del mundo que cuaudo se acuord11 de ellos e&, Las mas 
do las x-ooes, para burlar:;e do su tllosof.ta haciéndola pasar po11 ritlicula cuando ·menos si 
no e;; para oon<lenarla como impía y satánica. 

Pero que i1nporta, si rara -vez alcanza el hombre la gloria que merece en e:;te mun-d_o? 
La bumanitlad no conoce á, los génios hasta que los pierdo, y aun á veces pásnnse • largos 
aiios sin .sor conocido el -ye,rdadero mérito, ba~ta que una generacion nueva viene á inter­
pretl\r y poner en práctica los rucJimeutos d_el sistema que otro ser espusiera á sus con­
temporáneos. No obstante aquella fecunda inteligencia no queda sin el goce de la glorJa 
puesto qu.e no necesita que esta humanidad se la clé para tenerhL, bástate que la. haya. me­
reotdo parrt se~ recompensado por la le~· suolim_e de la compensaoion In cual c<>nooe bien 
los ~el>cros saoratisimos que á. ella atañ13u paro. dejar de cumpllrlos. 

No, hay uo i:;olo ser de los que han cruzado la tierra dejando reuoml:¡re imperecedero. 
que n.o bayo, .sufrido pr-jmero el martirio y quo no haya sido n1altratado por lo.s ignorantes 
que no compl'enuiau sus doctrina.s, y sin ernbnrgo, l1umanidades se han sucedido y han le­
'1ido por 1nuy 11at11ral aceptar sus loeu1:as y bercsias como cosa corriente y lógica. Ved 
sino á Gat.ilco haciendo da1• vueltns á In. tier1•a, destruyendo así uno de los principios fun­
da.meo.tales do la leyenda bíblica en perjuicio do ac¡uel que babia crea.do este mundo dán­
dole el as.Lro luminoso para 1¡ue alumbrara sus dias y un satélite para que alutnl>rara sus 
noch~_ Vedlo pel•soguído poi· l"◊~ lla,nados sábios de .aquellos tiempos, confundido y por­
ju1'\Q p,o1• no se1, pasto de las llamas co11 que pretendiau, aquellos móostruos, ahogar la 
cie11,0ia c¡ue quol'ia á toda. costa. iluminar el muudo! Y ved ahora {\ s11s perseguidores, 
1111uollos-santos int'nlil>les, doblegarse delante de ta vordatl y admitir su sistema, dand.o. 
como cicrtn.s su:,; lril)ótesis por no oaor en el ridlculo. 

¡<~é mtiyo1· gloria puetle caberle al q11e fué tan sin razou tratado de hereje y de loco., 
c¡ue xer á los cuer~lo~ :;umisQs á sus plan~a;i corli'esantlo 1ous errores! 

·ved u F1•anklin arrebatando el rayo de las rnanus del terrible Jeová de los ejércitos, ra­
yo r,o.n el cual heria hacia largos ~i¡;los á lui:; huruanidn<les: y así dest1,uye el intell({ento. 
olu·et•ó una int:luldad de supe1•.sti(•ioncs r¡ue ali1nentabo. 111 ignorancia de los puét,los. Glo­
rio.~ inrnen:sa gloria p1~ra to<lo .. lo,¡ r¡uo ~1:1• .-ucumbin-n victimas do la luz que derrama bao 
y para. los 1¡ue ho~- e:spo.r..:011 á .su )"ez la in1n1>rtal verdad <le la. ci.enci~. 

Oi<l 01)1110 ~ill>a lt~ lvcomotora. allL·ióouo:;o p:tso por 1ne1lió 1le los \)Osr¡ues y A través de 
• }r)s tnoutes, lleva.udo la. civilil'laoion á to<las pa1•tes, en1•ir¡uecien<lo los puel)loi; ,Y a1·rastran­

d•> á la hu1nan_i,lau hác-i~ el progreso llacienilo a.si que sea un hecho la r,·n.tel'niJo,d univer~ 
l!lal. ¿No veis el tológl'afO ccuno ti·asrnite el pensarniento hurnnno 1le polo á polo? ¡~o oli una 
vo~ Lejan:\ a1nigu. vuest-l'a quo º" envia el teléfono clestlc hirg:i. distaúoia1 

¡Quó de maravillas hay en la Crtlácionl ¡Quó gloria para esos géni.>s r1uo legan A la hu-
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manid1ul t:111 ~1•ntos rocue1·<los! 
l~1·u Jiuy ,nas 1,0rlav(a, hoy la retlencion dol gé11c1·0 humano. ¿(,Alié s~ria la bumaoidac\ 

oou tolla,,;; c,;n.s gra.urle;,;n:s si carecl~!:!e del l)L•iJ1,Jipal elemento que en un ion del progreso 
!ntcleotnnl ht1, ,le Cllttducirla á la fclicidád? ¡Quó :seria. del ho1nbl'é sin el sentimiento moral? 
ese $_entimionto clivino quo debe ostar ont.i.rnudo en torlo ser racionlll, senti¡niento que le 
¡1aco amnl>Je ,v i;tu•iíloso para con :sus se1nejnntcs, r¡ue le hace de:;oar el bien y la, prosperi-. 
Jad do su prójimo co1uo si tuviese c¡ue :1er rara él 1ni:1mo. Pues bien, C$tii diclla ino.fable 
i.el'á. una de l,L:; 1nas grandos glo1•ias üe los vuniueros siglos. Pero esa giorin, tá quien ser4 
debida? 

,·a1nos a vc1•lo. 
No b,aoc mucho• años que en otrn.s apartadas regiones de nuestro globo, allende los 

mares, (lU'liérorisc en rnovimlentt> tas mu:sns y otros ohjetos, siendo por algun tiempo la 
mocln y e11tretcuj1niento de los i-ul'io.sos ,1ue se cle<licaba.n á con:;ulinr las inteliµ-encias que 
nquellos objetos fl\OViao, que i ut.cligQ11t.e 1lemosl1·ab:l :;er In fuerza. que lal movimiento le, 
llnbn, y esta moda iba pasando do unos fL otro-S pnise:. sio que al parecer preocupase mu• 
cho á 1->s ,;ábi1l,,;, que no pudiendo cspli1;ar l'UU! era la causa r1ue tales efectos producía re .. 
le~abiW -l\l olvi1lo In imprcsion que t11I tcnr..meoo los cau~ara.. Nos astaha escrito en el ~a­
erosanlo libro ,le los dcstlnoi. del ltornbre que clo i1<p1ella1:; manit'estaciones so.lioso toda u11a 
unctrlnn <1ue strvieso pnra enot1,01inar :._us ,·noilauleiii pasos hácia el camino de la ,rirtud. Y 
hé ar1ul <¡ne <lo pronto aparoct: un hombre, grande entre lo¡,¡ grn.n<les, y esclan1a: "Si todo 
erecto tiene u11a. ca111;;1\ todo efecto inteligente hr~ de t~ner una cau:;a inteligente!>, y en se­
guida. lince do aquel s~mple pn1u1.Liempo un objeto de estudio, ontabl:i. relaciones co-p aque­
llos súr9s de:;uono_ci<los t¡11e diceu ser los espiritas uc los mu<;\>{os y consigue prueball ir!•~.., 
futables do. su auti111iicir\~d, :t 1nas tarde recjbe la nQblc misi~ d~ escribir, con et auxilia 
de e»as int.elige11oias invisibles, la doctrtnn que ha de il\llllina.1• el mundo. ¡Qué ¡:,trandesson 
Ir>,; dcsiguios de la Pro-videncia! Eso g-.-,:111 110m hro, ose loco de su tiempo, era. Allan Xar-­
;lec, ,¡u_o hOJ" es el mc~víl del ani\'et•s::u·io que celebramos como memoria. de su desinca,rnn, 
~1ion. 1' csn gr:.n 1\octrina, la CUosofi1l espiriU:..~a h~~ y gloria, cte Ol\estro siglo, quo co.nduce 
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á los criLoinales al arrepouti1oi~nto, que del>truyo así el poder del 1lcspotis1no; que nos di­
ce: La ,nucrte no existe y el progres<, eterno CJ! el uestino de totlos los llijoi; ele l>ios. Ella 
despierta en nuestros corazones el dulce sentimie11l,,l del amor, ella. hace que sea.o una ,er­
dad la1> sublimes 1nÁxio1as tlcl evangelio porquo nos enseña de donde venimos y hácia. 
doa<le c:un!namos, ella es en 1ln la monsagera de Dios que borra los pecados del mundo. 

Gloria inmensa al espíritu fuerte 11ue, desp,·eciando las carcajadas burlescas de sus 
contemporáneos, supo legar al mundo doctrin~,s tales como i;on las que un dia han de ha­
cer la felicidad de todos. Y quépanos á nosotvos la de llamarnos discipulos y de(ensores 
de tales verdades, obreros de la inmensa obra de regeneracion que han pr eparado los es­
píritus desde las etéreas regiones del infinito para que vayal,l\os mañana á ocupar entre 
ellos, y merced á. sus enseiianzas, las felices esreras ue la luz y del a1nor. 

Tarrago11a 29 Morzo de 1863 
J. PIJJOL. 
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¡CARITAT! 

l. 

En la gran ciutat hi regna 
eon~tornaaió general, 
y deis cors que pler scnt.¡~ 
s' ha ulterat la dolsa pr~ f 

Uoa. fábrica. grandios · 
munt de runas l.' ha tJÍrnat, 
sepultant ¡oh dcsveptura! 
als hou1·ats fllls de{ trevall. 

Los morts y 'l.s ferits '1 ue 'n trel1ucn 
causan á qui '/$ veu es~lay: 
q-ui reeonel x al seu pare, 
,¡ui veu mort al seu gormá, 
qui á la fll!a idoluJrada 
couternpla cada \'re ¡ay! 
<¡ue 'Is horrors de la 1niseria 
oie:,; u' un obrer sentirá. 

De dol ni'unló <le fam·ilias 
!'i' han omp!ert en un insta.nt 
y es .hora do que 'Is cors nobles 
pract1,1uiu la éaritat 

n. 
Por:h desprcs de la dClsgracia, 

en un pis del ar1u,1.bals 
un t1·i::ttisi:iirn espectacle 
conieusa á desarrollars'. 

Una infolissa velleta 
11l0ra sens coasol, en ta11t 
que dos infauts se la mit·an 
ab mirada aQgeliC{ll. 

Donarse oornpte no poden 
d' aqu~ll desconsol amnrch; 
¡:;.011 tan pe&'itets encara! .... 
¡to mes grandot te quatr' o.nys! 

Tot d' u.n pteg-at la volleta. 
comenSA á petoneijals, 
los abrassa1 y tremolosa 
diulos:-Or'fes heu qucdat, 
flllets meus; los vostres pares 
ja no existeixon ..... la fam 
dosu' avuy fl casa nostra 
estada llarga. hi tindra. 

,\ 1 petit se 'Is encomanan 
los trasports d' at¡uell pesa1· 
y, m iraotse I' un al nitre, 
també 's po_san á. plorar. 

111. 

Desd • aq uQi~a. t.ri:1ta e secua 
algutlS llias. ltan pas:oaL, 

y ja. hi cegoa la misorill 
en lo pis deis arrabals 

La velleta semp·re plora¡ 
mentres visea. plorará, 
que hi ha feridas tan fondas 
que uo 's poden curar mo.y. 

Cada dla. surt lle casa 
ab l o,; orfe:; pe1• lo. má 
y en los earrers se presenta 
una almoyna demanant. 

Tots tres van vestits de negro, 
los tres van tots eodolats. 
Del dolor semblant la ima'fde, 
cornpassló sempre inspil•aut, 
l' ávia va. de Jlort.-i en porta 
y diu mostrant los iniaots: 
¡Ay pobrets! no te neo pares ..... 
¡déuloshi un bocl de pa!. .... 

IV. 

Un home generós y humnnitari 
deis orfes ha sabut la trista sol't, 
y corre aprei;surat {t prodigarlos 
tota mena d • ausilis y con.sois. 

Visita cada jo1·n la polira casa 
nogantse resolut á. tlil· son nom; 
pregunta pe 'ls noyets, los- aearieía 
y entrega. lo que 'Is porta carinyós. 

Diu ell que 'I criat es d • una persona 
<tu' ali; 1><>bres donar vol lo seu tresor; 
rnes son aspecte distlogit y noble 
indico. que críat jama.y ho fou. 

Ja, á l' ávia no la espanta la miseria 
que feya. mes terrible lo seu dol; 
j:1 no va com avans de po1•ta en porta¡ 
ja Deu s' ba apiadnt de son dolor. 

De sant agrahjroent I' ánima pl~na, 
segueix un día á l' borne, y afaoyós 
en las casas deis pobres veu que ':1 tlca, 
son rostre reflectant la pau del cor. 

Deis ba1•1'is deli; obre1·s me~ tart s' allunya~ 
la esca.la. puja. ele pala.u sumptuós; 
saludan los criats, lo pas li obran .... •"· 
la velleta lla,·ors ho co1npron tot, 

Un home. n' es nquell d' ánima noble,. 
que va del bé sembrai.t rica Lla>'or, 
sa.nt empleo rlooant á sas ri.guesas 
y del pobre rehent benediccions· 

-Besar vull eixas man~que 'nsprotejei• 
[xen 

1í diu uu <lia l' ávio. al bon.senyor. 
-Las vull bes:i..r, ::..enliul y la pob~ta 
a.genollada cau y ar1·enca. un plor. 

-Besáulasbi ta1nbé, tliu a uo 'll:i orfe::;, 

• 
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a tort•a posrlllols vostros genolls; 

Y0:1trc pare es aque:.t ,¡u' us don' la vida.¡ 

cu liriulo, fillets meus, de forls peto ns ..... 

• • • • • • • • • • 

Nua.rltL tó la vcu lo bon fll:'t1t1r")p; 

tremola ti' alegria y d' 001 ll) 

39í -
1 ns llágrin1a:; roJolnn pl.lr 1,n co 1•a 

y aurassant it LoLs trci:1, rcnt 1111 csf,)rs, 

¡Oh Deu! excla1na ab goig, gracias us don~ 

per 'quei:x fclls mo1neuL mou pobre cor . 

;<;ols J1i ha fclicltat aqul en la ter1•a 

quan del pob1·e s• aixuga I' nmar~h plor!! ••..•. 

JOSEI'll ~&:SDl\1\ Y Pt:IG. 

TR,-'\DUCl"ION LITERAL 

¡CAR.-DAD! 

t - Consterno.ch .. 1 f,unr":il reia nen In •Mt • 1<l '\d; aquellos corazones en Jo,; cuales 

anidaba el placer hau ,cntiuo a.te. ·a.fin la fi•1lc pi ,.,. dh1frutal,a11. Una graotliosa fábrica.. 

ha quedado convertida -ei. .no11to•1 <lo ru1nns .'i 1oti o, nturu! los honrado::, hijos del ll•a-

bajo ban sido por cllns sopultculos. La \"'.l>ta d( l.:is r 11, v de loli he1•iuos r¡uc so ext1·aon 

causa. horror: quien rer.0110~ :L si. i1:i.drc, q•.Lieu ve r1u '"'.o '. ~u berrnano; quio11 contcmpln. 

cndávcr á la hija idolatradn .... 1 •·! qua was de un ol>rcr<c e·,11 J, 1011 hor1·orr,; de la rniseria. 

Un inst:l.nt,) hn. bastado pal'O. cutrir el\: luto ú lnfini1,.,.;.il ,le fa• • ,s, hora es que los corazo­

nes:nobles ejerzan la r.aric.latl. 

ll.-En una habitaciou situnúa e, · -" rabal•~, J}Ot:' r1 puc; ¡,.., ocur1·ida ltt desgra-

cia, comienza á JesarroUo.rse tristisin1, 1o:>r•tl\r.1lu Lo i anf lir. VI('_ · ·r,\ llora sht con:ouc-

lo, en tauto que dos uiílus riue con olla sc.; llab .• 11, t l n1.,.,o • e tos cü .u s cuenta solo cna• 

tru ai1os, dirlgenle una miratla nngelical, H, ~• •!! n<I, xpli,, ·se Jv qu ,, ..,_ En h~ oxalta.­

cion do i.u tlolor, la anciana besa :i. los nif1o~ : , 1 y é,tra vez, ~ tull;\ tcmb "ll!a c.Hccles:­

Hijos mios ya vuestros p,1drcs no ex.istou; liúc, · •no,; !'iOI, ,) l.[ lso.T1bre 111, u en nue~tro 

hogar por larJro t.iernpo.-Los transportes ele tlo1 ",, ,\ r uJc.r to ,.iulran,;o á lus peque-

fiuolos, y mira.ndose uno a otro, écha11se tau1 bien 11. ' 11· 

IJI.~ Han pasado algunos dla~ d~!-tle •iue ocurr1, •~ trl'i't e ,;ce \' In miseria l;O ha 

enseíioreado ,ya de la hwnildo vivienda.. Lt\ viejecita lit .. 'l. i'I · ,;;a.r. ' "'.i1•á hasta. morir; 

tan profunda. es su poun.. Cn1la dia sale á recorrer las call ~· \ t•l .lS ¡,ido limo,;na llevan­

do de la mano los huertanos. \'istc corno ellos de luto; su asp1;; lo ,.ircco la oera <,/1-¡ie 1lcl 

tlolor (, inspira compaslon al it· 1 L nbuclilu. do puel'ta. on puerta. ,;sti·au,lo lo!! nhios, cuando 

diei,:- -¡Au, pohrccilos!l no tiuncu pr11.lr•!~i dndlc,; un tr01'.ito de p,,u!!! 

1 \'-La t1·h1te suerte de los bué1·fa110-. hn ll•!gn,Jo á 11oti1·il\ ,le uu ho1n hr<.> gcne1·oso, !111-

mnnitario, que corre á prodigarles tod;t suerte ,le nuxilios y c,011,;uolo:,, ·ro,los los dla:,subo 

á 1:i pobre 1norada., prill,!'Utlt!L poi· los pe 111eilu11\us, n,:ariclales, y carifio-;o t>utrega lo ,¡uo 

para olios lleva. Nioga::s•i en aL:soluto fL rc,·<:lar su uumbre, m:i.nife:,t:Lndo solo r¡uo os el 

crin.Jo .dl, cierta por ·ona (¡ue ,le,c,L rcpa.rti1· cutre los pobr~s su tesoro: su n:-;pooto 11oblc ,v 

distinguido indica, !=;Jn cml>nrgo, i¡ue j11.1n1l1:1 fuó tnl criniio. Yn, á la o.ncían,L no le ca.usa es­

panto la misCl'ia c¡ue hn.cin mtL'> terrihle su durilo; no v:i y,L Íl pe<lir Jirnos11a de una. puerta 

ti. oti•a; Dios por fin :tpiadú:se de su•lolor. :Sinlit!utlo llcnll su alma. u.o santo a~r:idccimiento, 

i.igue un tlia los p:Lsos de su protc,•tor y conté,nplale penetr:tr aranoso eu In¡¡ cas:t,; ele los 

pohr<'~, 1·cflrjándo,;e en su rostro la paz ,Jel oora:r.on. Alejn.se ffillS ta1~le Je los barrios dó 

hal,ítan los l?bra1•0,a; In. escalera sube di' suntuoso pnln.1'io: aJ abrirle p:t"lO sn.lútlaulo los 

criados, y ontonr.cs yo. In aueinna lo co,nprenue todo. Es :u¡uel un humhre dll o.lrna uoblf' 

que Ya ::iemhr:uulo la fructlfcra silnic11te del bien, dnndo santo 01npleo {¡ sus ric1ucza-, y 

recibi<intlo las bcn<llcioncs del doi;\'Ulhlo. «Bosnr quiero e:.a~ mauo,:; que uos p1·olcjcn,,, 

dice uu cHa In abuelita al bilinhochor; las •1uicro besar, ;olst ... y t11·1•odillnda cae~• pror · 

ru1npe en llcLuLo ... nesádscla~ t:unllien• llicc á los lluerfo.uitos; hesáüsclns pue,,tos de hinc,­

Jos. Ese es vuc!:ttro 11osten, vue;;tro pa.,lre .... liijo:=; rnios, cubri<lJe tle besos!!• 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , . . . . . . . 

Anú<ln.sclc ni buen filó.ntro¡,o la yoz en su gargnn1a; trémulo tic alcgrla y de emocion, las 

lágrimas ,·orren por i,u,; mejillas, y nbrn1.a11<10 á nquellO!i lros sér,1s, h::u:icn,lo un csfuer1.o, 

,:01.,>so cxcla1na:-;Oh nios 1nio! mi eorazon os •lá. g1·acias por cste.felí1. 1no1ne11to! Solo 

:tl)ul cu lo. tierra. existe la Celicidatl cuJugnntlo las lágrirnai; tlcl pohre!l! 

MORIR ES VIVIR. 

Vio ne íL la Tí erra. el hc11n brc, 

unce llornudo, 
d,, «u pecho el suspiro 

11rimero os llanto: 
y es ,¡uo presiente 

r¡ue la leJ· de est•· rnuntlo 

es JI orar :,lcm p1·0. 
Cru•~c, y aun,¡uc ,tichosa 

• 

sea su infancia, · 

derram11 do s11s ojos 
frecuentes lágrirna!;. 

)jo pasa penas, 

es que sigue lllS le.vos 

lle ei;te pin.neta. 
Jóven .Ya, :0011 sus ojos 

l1u1nc<le..:lllos 

• 

• 
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por ló.g1•imns clistinlas 
u.e las del ni1io, 
puns ctl::is bacen 
sufi·ir; purqi¡e del,fondó 
<lcl al1na sale11. 

,\si pasa la vida 
llorantlo sio1upre; 
que el hombre llora enmedio 
do :sus plat:eres. 

Al 1·eit·, sus ~abios 
son uu vulo <1u~ ocultan 
tic su nlmn. el lln.nto. 

Folicidád no existe 
en esta tierra, 
pues uuiclo el esplritu 
co11 la 111ateria, 
ar¡ ucsta. sufre 
y al altna. sus tlolo1•es 
el cuert)O une. 

Desencarna el csplritu, 

llfadritl '!!fl Marzo i883. 
- • ■>►-

Jesucrist ne preuicava 
la ver:1. Fl'aternitu.t, 
n.ymava la Llil>ortat 
y 1a. IgualtaL proclama va. 

Amant ele la carítat, 
i~borria la riquesa, 
onsal:sava la pobresa 
y Cll'8. tot humilltnt. 

El\, ::.ens ca¡'l coa te111 ¡jlnciú, 
cér jorn c¡ue 'u lo teruplo eutrav¡¡,, 
los 1ne1·co.ders espuli;ava. 
pié de su.uta indlgnació. 

1\ls deixcbles sos o.michs, 
cou1 A. tols los fills uel poblc, 
loi:;hi deya ab co1· molt nolile: 
«l'erdonóu a.Is enemichs.» 

Y com lo que '11 prcuicavo. 
ho cumplia lle tot cor, 
claval en creu y mitx n1ort 
al sous botxins pe1·donava. 

~res, ¡uy! que los ctuei preJican 
a,·uy la ,;ova cloch·ino., 

• 

las geatcs lloran, 
y ¡ay infeliz! excl:unno, 
¡nos abautlonas! 

Es que no saben 
que ::¡u vida coroien:t.:i. 
d~dc csn instante. 

Su csplritu ya libre, 
feliz sil'l duda 
puede ser, la materia 
no le subyuga, 

y entonces piensa 
que en la tierra no existo 
dicha completa.. 

coute1n_plo. al sór humo.no, 
le compadece, 
porque vé que ::;u dicha 
es polvo ténue 
y más se o.fll'mO. 
en que la vida es muerte, 
la 111uerte vida. 

IEslÍs TORRES. 

sen tan bona y tau lli:vina, 
no la crehuen, ni pt•actic.an. 

Del modo mes o.bsolut 
ells la lgualtaL n1alahiexen, 
Fraternitat, a,borreixen 
y adoran la esU-lavitut. 

Ells, al> instints inhumo.ns, 
en norn tle la rclligi6, 
fan Uuitar sens compassió 
los g-ermans cQnil'a 'Is germaus. 

Ells, ab roarca.ua. insolensia, 
orgullosos y alianers, 
als poderf> mes justiciers 
han negat. sa obediencia. 

Ab culpable hipocre;;sla 
y oblidant la lley de Deu, 
ells n' han ret del templo seu 
sois un lloeh 1.1' idolatril).. 

Y ab lo mes injust anbel 
y usurés en molt alt grau, 
á. cambi d • 01•, ¡flns la clau 
ne dónan per aná. 'l CeU 

FitAl'IOISCO LLENAS. 

TRADUCCION LITERAL. 

-

' 

, , 
, 

Jesucristo pl'edica.ba 1-a ve1•da.dera fraternidad, amaba la Libertad y la Igualdad procla­
maba. A1nante de la Caridad, abo1·recia la riqueza, ensalzaba la pobreza y el'a un ángel 
de humildad. El, sin ninguna contemptacion, cierto dia que en el templo entraba á los mer­
caderes espulsaba. l lono <le s:iota iHdignacion. A los diselpulos sus amigos, como á todos lof<I 
hijos del pueblo, les decía coa nobleza ae corazon: «Perilonad á vuestros enemigos» y 
con10 que, lo 'lue él preúica.ba, lo cumplla de todo corazon, cla.vado_on cruz y agonizando 
¡\ sus verdugos perdonaba. 1\las ¡·ayl q.uo los que p1·odican hoy su doctru,a, siendo tau bue­
no. y tan diYina, no lll crécn ni a practican. De una, manera absoluta, ellos maldicen la 
Igualdad, la. fraternidad aborrecen y adoran la. esclaYitud. Ellos, con instintos inhuma.nos 
en no1nbre de la religion hacen luchar sin compnsion los hermll.nos contra los bermanos. 
Ellos, con marcada insolencia, orgullosos y altaneros, á los poderes mas justicieJ'os han 
negado su obediencia. Con culpable hipocJ•esia y olvidando la ley tle Dios, ellos ban con­
vertido su temµlo en un lugar de idolatrla. Y con el mas injusto anhelo, y usureros en alto 
g,•ado, á cambio de oro, ¡h.ista lo. llave c.Iun para il· al Cielo!. 

•PE>~q 
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HIMNO A KARDEC. 
tóRó. 

.~\e·emos nuestro Caú"tó 
Con dulcé' sentimieuto, 
nu:scando el ponsalllien'to 
La patrfa célcs~ial. 

Esa regioll her1nosn 
De lu:.: y do co1orcs, 
Donde preció'sas llores 
Sil arorna al vienr.o •lan. 

Busquemos esos r., 110.Jr.>s 
Que ,\l\3n Kan:ler, uo, {1ijó 
y uueti·o afa,n PI!OliJo, 
Cifremos an el bien, 

Sigamos sus conSt'Jos 
l;n las te1·rcnas lt.1chn;;, 
Si acaso nos escuchas: 
Contóst.arios K¡1.rtl.ec!. 

VOZ DE K f kDE.C, 
Cuando una :,11 aruiga 

Nos llama eu 11u d,:,s,v,:; lo, 
Sus ecos, en el cielo 
Encuentran vibracion. 

Y el ahna conmovida 
Por dulce sentlmiclito, 
Acude al l11unnrn!ento 
De sincera afeccion, 

Amigos de la tierra, 
Luchad por el progrc.110, 
Que nuaca el retroceso 
Os haga desmayar. 

La caridad l' la ciencia 
ACuden. presurosas, 
Su,; voces melodiosas 
Atentos escucb.ad, 

VOZ DE LA CARIDAD. 
¡Humanidad! si quiei•es 

Gozar éternarnente, 
Ampara al indigón'l.e 
Que implora tu piedad. 

Estréehó.le en tus brai:09, 
Acógete en tu seno1 
Y de temor agano 
El débil sonreirá.. 

¡La carjdo.d es la vida] 
¡La caridad es el cielo! 
Segu!dine con anhelo", 
¡Que yo soy la veri:lad! 

¡Yo soy la luz del mundo 
Que llena los espacios! 
¡Y en chozas y en palacios 
Dil'u.ndo amor y paz! 

Voz DE LA clENctA. 
¡Humanid¡;i.dJ despierta 

be tu profundo sueilo, 
Que un por\·cnir risuofao 
Te ,•engo yo il. o(recE!I·, 

Yi;:i !'!OY gé1·111cn recuijdo 
Que al ho1nbi'c vigor\Za, 
La que Le ínmorta.liza 
y vida dli a su SCI'. 

. ¡Yo !iO,r la luz dei orhe! 
Yo soy \a íu¡¡r~¡; eterna 
~ue la creacion gobierna 
be¡¡de la eteru!.dad! 

·Sin ciencia no hay progreso! 
¡~'o soy de Oios !a esencia! 
¡Yosoj la oninipotene in! 
¡Yo soy luz y verdad! 

Voz' DE KAROÉC. 
Amigos de la tierra, 

jVcro.la.d rto hn..}' mas qUe unal 
Y la meJor fortuna 
gs ciencia y caridad. 

Qué busque lo infinito 
Osa;lo entendillliento; 
Y el dulce ~oniimiento 
Que busque ú. la orfnn.dad, 

seguid por esa senda, 
Que la razon os guie, 
E! po1·\•enlr sonr'ie: 
¡A,·anza humanidad! 

Transforma.ese planeta 
De luchas y de azares, 
Y adora en tus altares 
¡Al •nios de la verdad! 

corto, . 
Rindamos holilériajo 

Al Dios del ao.le!anto, 
Alcemos nuestro canto 
Resuelle nQestrn :voz. 

' 

Y aclame al sabio Insigne 
Que at.ento nvs escucha, 
Y en la terrenal lucha 
Sigamos de él en ¡>Oii. 

Sigamos que su senda 
Es el mejor camino; 
¡Gloria ú. Kurdoo! que vino 
A difundir el bien. 

Alcemos nuest~o canto 
Con dulce sentimiento; 
Y siempre nuestro acento 
Dirá; ¡gloria á Kal'Ciec! 

AM.&.LIA Do!IUNGO Y SoLKR. 

• 

I-lé: aqul los t'écuerdos otr8ciél.ós ni modesto sábio que tanto bien hizo ú. la h'u!J)anldad; 
y aunt¡ue no son palabras lo que se neoositan sino hechos, oon todo, tamb!en son ót!les es• 
tas dernostro.cioiles afectuosas, porque ponen de manifiesto el poderoso lnHujo que ejercen 
lás almas 'grarides sobre las multtttitleS; que en una raza tan ol'V'io.ladiia consegllir lo 11,ue 
ha consegulllo Allan Kardec, es verdaderamente un gran triunfo; para vivir en la memo­
ria de los hombres se necesita poseer lo que 'Kardcch posela, un cla,·o ent.cntli1niento, uil 
justo crltCrio, una eonviccion lnquebrant!i.ble, una M inmensn. en la ciencia y en la verdad. 

Quiera Dios que nuestro progreso nos concedn imltar tleltnente su inC'ansable n.ctlyidad. 
consagrando á Ka_rdec no un recuerdo anual, sino que asi ,miló.ndonos á él consigamos 
atraer su inftuencu1. constantemente, y dominados por su hisplrac'ion, podamos set' los 
apóstoles, los propo.ga.dores del espiritismo cuyo estudio es tan neéesario para comp11én­
der las leyes admirables que rigen la Creaeion. 

Esta es nueatra única aspiraCion, seguir las huellas de A!lan Ka·rdcc. Adios buen e,pt .. 
ritu¡ a.capta los recuerdos que te ofrece L11. Luz DBL PoavtNIR. 

SUI l.lRtlN DE PROVENSALS.-lmprenta !lcJuHn Torrenls, Trh111ío, 4, 
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SI!-; lví,ANARIO ESPll=-tl'l'lST i, .. 

l'RBCIOS DE suscritCION 

Oart~lona: qa lrimellre a,l&laulido, i pl"I­
Join de llutelboa: ua a110, 'i1L • ~ pin. 
&,lranjero J Vllr•m•r: na ~óo, id- S pla~. 

1,1 _ Triunfo, 4.-bajos. 

1 Se publica los Jueves 

PONTOS Dij ~OSCf\H)f()N. 
11:n [,ó1·i<la, Arlmiot,tradou d-~ 

RI llu~.n Sentiuo, M11y•>r, ~•.~ 
Ma,lricl: flAtQulllo, 5, pr¡jf , lnt. 
-A llcanh·: S. llr1Jh1'1ic¡,. ~. ilj'"' 
-Uaroelo~11;1: 'l'raralg(lr, 5:),-l>;t o~. 

' -
80MARí0. 

Brilla l_a _lu:t -Dü;curso tic In Si-t". O.ª t10/01·es .4.ymerich -ni~(·urso tle l.i niii(t Jose{,t S,ii-l,1,.~.- L:iit 
1·eltg1011es SUCUI.UIJe11 Y la rellg!On l!ll ll'V,Ulln flal'll ¡1b,or'l•1•J'lns IOdii~.-A IIUtl~tl·o M'.té-Slt'O Allatl 
Kartl(lc.-La Vtirilnrl. r 

\ 

• • BRILLA LA LUZ. 
• 

1ts inclutla.ble que ~t E,:pi1 ilisrno ~.o abre J}aAo 'J el pueblo le salu,la nll101·01.nr1o por-­
que rle él esperµ su redcncion. Muchas son las tar1as que hemos recilJidó, dítndo110~ 
cuenta nue~lros herron.110s de lns velndns conmemol'aliva~ celebradas el 31 de ma1·z<1 
tíll.in10, y en la irnposibilida<l lle publicar Lodo t11a1110 nos remiten, y querie11clo al 1nis­
mo tiempo, demostrar con hecho:- la yert.lad <le lo qne d<·cirnos, in:-er1.1mos 1\ coutlnua­
cion dos discursos que se pronunciaron en Tarrasn, donrle existe un centro de vercl;Hle-
1·9~ cristianos. y o'Lros dqs o~crilos que se leyerot1 en el cent.ro e~piriLis.ta ele Aleo-y; no 
los publicamos porque sean unos trab,ijos notalJles, los insertamos porque L,1. Luz nEL 
Ponvl½NI11 se complace en d;ir ;1 conocer el gran movimiento que -se está operando en 
todas las inteltgencii;ls, y de ningun modo se manifiesta mejor que presentando ln:t 
n1•uebas de esas primeras elucubraciones <lel e~piritu. 

Cullndo leerotis un discurso de nn sáhio ncadémi¡:o, no le eoco111r11mo:s ningnn mr1i­
to extraordinario, porque es 1nu1 natnrat íJUe el hombre in5-lruido se exprese l.Jien, pe­
ro CUtUH.IO leemos el escrito de un pobre obrel'O, crue consume sn viua eo un tall~1·, 1 
que si sabe leer y mal escrihir, es porque le roba hora<, al sueño, y acode i las escue­
la:- nOcLu1·nn:; cansado de lraJ¡líjar todo el tlia, h1s sencillas toanifestacio.n,es de aquel es..­
pirilu ávitlo ele progteso, nos encantan, oos entusiasman, nos deleita.a: y en lo poco 
que poden10s, alentamos;\. esas almas sedienta1; 1le luz para r¡ue n<• nhanclonen la sen .. 
da emprendida, y ponemos á su ili:-posicion las columnas de nuesLra hnn1ildo Uevistn1 
como lo bacemos uoy. 

LA REOACClO.'l, 

_ .. 
DISCURSO pronunciado por la Srta. DOLORES AY~iEfilCII, 

en la veJada celebrada en el Centro espiritista de rfarrasa por 
el XIV atLiversario de Allan l{ardec. 

SEÑO-RAS Y S8~0flES: 

Si no confiara con vuestra i n<l11lgencia, no me nlreverí11 ñ tomar la p:;illlbra en esta 
-.eludo, en la cual tributamos un recuerdo al filósofo roas graoue tlel siglo XL'\'.. ;il que 
vino en este planeta llamitdo TierrD, á roo!!Lrarnos la doctrinn de nuesu·a redeucion. Y 
como es necesario c·ontrilJuir en lo posible ú la regeueracion de la ltumani<latl, yo, que 
siento en mi vehementQs deseos de t1oe el IH'ogreso moral se realice a pasos agiganta­
dos, me atrevo :.í. to11nar la 1>alabra, aun cunorlo sea cansando vue;Stra atencion; pues no 
poseo elotes oratorias1 ni reuno lns condiciones necesarias para en$alanar mi discurso 
con frases poeticas que puedan cautivo.r vneslra inteligencia. 

Pero comprenderán V<les. y se harán ca1·go, que nnn mujer, en los primeros albo-­
res da la j11,·entud, aun ~ue sienta en su ulmn el Juego do 1:1 inspiracio_n (.]e los grand~ 
ideales, no puedo loner los conocirniontos y la serenidad que se nec!>s1tan en actos co-

• • 
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roo P.1 prnsente. ;\las, confiando on la benevolencia d~ 1ni aurJitorio pro,·11r,11·é desarrollar · 
el 1. erna lJUC me he iropoe~to. 

:-$Pi1ores: J.Uaé es lo mas necesario en la societl;.lll [),ir:\ (Jtl~ se r••;dice el f•rogreso 
.ntoral conveniente á la pnz <le lil faniili.a y de la humanith,t11 L:i in~lru.ccion en la ,nu­
jl-lr, y la etlucacion morul en el tio1111Jr~. Digo la iuslruc·cion en I,\ mujP.r, porque ésta, 
vara desempeñar llie11 la elcva<ln nihüon qno le ,está confiada, deberin salier oigo t.le 

,ciencias, algo t.le historia, mucho de econorrlin y ruas de moral. 
El conocimiento en. las ciencias le se.rviria t.le huluarle p11ra no onlregarse á lo sobre• 

·nalural y superstícioso y poder juzgar cou verdatlero racio11ali~mo; In l\isloria, le ha ria 
couoeer lns grav~s consecuen<:ia,; qne rosultan de lo~ RCLo~ dt:1 la n1ujur cuaollo se sepa­
ra del cum1>limien Lo lle sus ,lehercs, y ve ria al mismo lícmpo lo qúe son y lo que pro­
ducen ciertas iusLi Luciones. á las que tiene denia:-iado apego; la economía uoméslíta, la 
enseilaria á. ~er '()revisora, no avara, q11c la ª"arici,t e;; una pasion b,1starua al poso que 
la econo1uía es u.na vit•tud; ron l,1 mor,LI, cunol.icria el funesto lazo de las religioneii, ,ti 
paso que la li!Jraria tle la esclnvilud don1é,;lica; sahria dirigir por si mis1n11 su VlllunLad 
y su esp11ranza bó.cia Dios y á l,l Verd:ul. Enseñaría el venlndoro ruciooaliiiJUO cristiano 
á. sus hijos, y crearía una Tan1ilia tle homhres y rnujcrcs libres, y no estnrian sujetos á 
l;ts p1·e()Cll¡l(lci.Ones ui :\ los males lle 1111eslra socictlau acLual. 

Poro, ¿.qné qnorPis quo huga ta mujer, :¡i. ya sien<lu esposa, ya ma-<lre, ha de regir­
se poi· •el ioslinto y una volu11lad viciada tJOrno Iris avfls del bosque·r 

}1 irad la rnujer tle los Inga.res .lgri('.Ola.c; especialmcntl'; biell es verdad r¡ue ,·ereis en 
ella los tleberes de amante e~po~a y c11riünsa madre; rnus, iCuánt;1 igoor;\ocial No snli~ 
contestar conforme á. una preguula; cnalq-uier cos;1 que uo ~ea de su hnbiLual costumbre 
la sor,pre11t.le, todo la maravilla; únicameule sabe esconder Lodo el grano posible como 
hilCO l¡i hor1nigo. Pero no se fijil f,O lo q11e hay ~obre su cübt>za, no obse(va lo qne la 
naluraleza hahla en su alreded·or; iguora lo qne pnsa en la hun1aoitl11d, 1.10 ¡¡abo lo que 
ei; lá $ociedad, y solo comprende rl1dir.ne!llari1;tment0 alguno que otro do sus deTechos 
y de -sus deberes. 

¿.Qué hombres querei~ que vengnn de aquellas familias, on que la ma(lre nadn $abe, 
nada conoce de lo q11e mas lleberia sal)er~ ¿(Jue Lendencias quereis c¡ue lengau aquellos 
~érei; que hun si<lo ·educados en el i;eoo ,te I o ignorancia? ¡ A b I lásli 1ua causa el decir lo: 
la prcorupacion -y la esclavitud seráu el ¡¡atrímouio de 1111uellos individuos. 

Si observamos la m ujllr e11 las piiblaciones i n1l 11striales; ¡ Con cu11n t<'l fa! ta de sen ti­
rn ieu to y de lógica se la lralal Cuautlo é~ta ¡)uede sosle11er por lo me110s un uso ó pue­
cle ei;rer de pié al lado ele una mfÍquin a, se la lleva á la f;ibrica, á ve.ces con sentimien-
1n·<le ¡inrLe lle los a1uore; de sn:; dias . Puesta olla, lr11hajü desde h1s cini.:o y media tle la 
mailana hasta las siele de la noche, (<lehiendo disLingtiir·se de estos puntos, aquellos en 
que se tas llace trabajar dos horas 1nai, por itia.l Cltün,lo snle 11,! laf:it,rica, le agu,irdnn 
á la lllle es esposa y marlre1 la:; obligaéínnes dom/l;;lic:,as: de maoerfi, que vierla las llo­
ras de que puelie tlispooer ocnpa,L1 1:n tralHlJOi\ forzatlos, en e;;:i ohligaciQn colitlinna; 1 n 
r¡ue e~soltera, pasa los mesu~ y lo:; aiios de 1111 juv'}ntud, ou este es1.acion:1mento hast:1 

4
ue \loga el uia en q_11e uu l101nbn.: la lla,na rara q1~c ~ea lt~ .liel rt)LOJ)~1(1era de su vida. 

Y tas facultades 1nteleclo-rnoral de üquelln muJer, ¿qu1eu la~ cultivo:? ~üómo se pró­
cnra su instr1~ccion y su e1nancipaclon? ¿no tléueri,1u fttuil,trse en oslt\.; poulaciooes, so­
ciedades pt otectoras lle la mnj,:r, que oq~a11izaran ei\cuelus nocLur11a~, eleroentules, en 
rlonlle pudiesen iluslrarse estas hijas uel Lrab,1.in, é.n doulle aprc11 liaran unri moral ra­
cional y una economia pru~lcule, para 11rrojar de si la lepra de un fanatismo super:-ticio· 
so (JU e lenlacnen~e va cebaniiose en elln .Y le robo 1(1 .mas noble y s;igrado de. su al~a? 
Sor1;1 una obra d1goa y tle gran lllun LropHt el proporcionar elemonlo~ <le uná vasta 1ns • 
1ruccion á esa-; nií,as, que pasan casi i'U niñez y su juventnrl euterradtts en las fábricas, 
en cuvo:1 lugares las buen;1:; cos111ml11·~it dejnn mucho qne ilesenr. 

Pe'ro naJie pieusa en e'-lo. Entre 101110 la mujer vive en la ignorancia, y re:;nlta de 
ar¡ui que la socieda,I esté f11n1lad¡t sohre fai,-os llilllil011tos1 porque la qne t.leberia salJer 
mncbo no ¡,.abe casi nada; y como la mujer es i(l madre, y µ01· con~ecuenciu la precep­
tora 1noral tle sus hijos, tl$lfl no puede dar mas ele lo que tiene; sié11clo el resuiLado de 
Lodos ~ng trabojos, (le l-US desvelos y do su~ afanes, haber derooslrfltlo roncho amor, pe­
ro envnello en la mas crasa ignorancia, i¡;norancia qu<l es el enernigo mas rru.et de la 
llumílniuad. y ¿que 1,1•emos del ho_m~re: con sus periódicos! con sus Uh('O!-, con sus ateneos, 
con sus casinos, con sus ll1l;hoteca:s, con sus :1cadetn1ai:, con sus catedrns, y con sos par-

lamentos? ¡Ah! Su educacion moral disto mucho de ser lo que delJeda. Bay en general roas 
iostruccion en el horrtbra c¡ue en la mujer, pero l1ay méno!> educaciou moral. Si que­
i·eio_una prueba patente ,Je lo que os digo, enLregatl una ele vuestras llijas en los her1no-
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so~ uin~ u1' su juventud, entre el hullicio t.lt.• la ~ocicd;ul :-iu escucharla, y ,•creis ctrarr 

(Jronto el bomlire, el que tluheria sel' la rna.,; poderosa l,(nranlia par,t la mojer y pal'a s~ 

seguritJ¡¡tl, In persego irá y 11rocurara hacerla i n;t ru.meolo t.le sus rul ocs pasiones. r c,10 •. 

no !<Olnmenlo su1:etl1i cu nue:,,Lro pnis, quedi~ta rnucho de ,narcbar á la cabeza de la ci • 

vilizacion 1no1le1 nn, sino que !,flCt>,ltl ) 1n11cho roa~, en l 1s grandes ciudades con10 

Londro~, ílerlin, Nueva Yorch, Parí~, y en lotlas las populosas ciudaues tlel mundo, las 

cuales son llamadas por los sáliios -.el c1?reb10 lle la humanidad.» 

M11y alto puerle tlécír,;~ ,¡u·• la hurnanidad noce:,;it.a una gran reforma moral, y éstn 

ha 11e lluvarla el E~pirili::mo. ¿Por quí> tll 1ton1l,rtl á :1••:,;ar de su in:-lruc;cion, no rei:peta á 

la mujor como dehe. consitlt•r,í11dolc igualPs 1lerrchos·/ ' l'nrquo no i-alle cte una maqer·a. 

positiva ht re$¡lonsat,ili<fad tltJ cn1lu uuo 11,• ::;u,;a~los, cuan lo estos :-J separau dal cuu1pli-

1nieu10 del tlel.Jer. 
El día que la humnnitlt1t.l ,:omprenola y ¡¡rcpt.1! el E,;pídti ,-mo, reali1.nrá una rtlíot·ma 

moral y cieullfi1·a en lodo~ los iutliriduo, de la :?rau fatnilia humana. Dicha roforma, 

influirá tle un,t 1nanc1·a podcroi-a en el ca1nl)10 rad1i:;1l 1le cu~lumbres; cambio que la so­

cied;ul uecesila á lío 11e qne aparr.xrn el progrc,-,.o y tu p:iz cnlr.ctivos, cuya paz no exiille 

ui cxi:.lirá por ahora, ¡1P.ro r¡ne llog,11·~ su 11ia, por nit:dio tlo las evoluciones progresiva ... 

Lo;; hon11Jres bon de convencer:-e de qne, 110 :;on el orl%ullo, el egoismo, la ambirion, 

bl goce de l;I~ pa,ionrs, la i4nornncin, ni los poderes m,il~n:de:. los que han de cous111uir 

la ¡iaz t:olerli\a e int.lividual, ,-,.ioó la instrucrion, la 111oralida,I, el buen deseo, la prác­

tica del llien y el conorimit•nlo de la,, ley~::. que hn re\'f'latlo el Espiritismo, el qrie tieuo 

por hase á Dios. con lot1os sus ntribttlos tle ht!lleza, tli> t,r,ncl ul, t.le poder, de amor, y <le­

granJeza inftlihli!s y pe1 fc1·10,, en lodo; y la inmorluli,lau del espíritu, con sus exi~ICnl:ial>, 

con su progrei-O inlinil.o y su í<Jliridad el(•rna. 

Xo rne ex1e11deré m:1s sohrtl lns ve11t:11as que el E,piritisn11) ha <le reporta rá la h 11-

muuiJat..l. 01 ros oradora::. se ocuparán rn 1lesa1 rollar e:;la lé:-i~; lte habla,:o sobre una de­

las oec1>,-irlados n1as imperiosas 411e nrp1eja á la n111jer 1le la sociedad actual. 

Ahora, stilo 1ne resla daros las n1as i,>sp resiva~ gt·n".ia~ a to,los, por la benevolencia 

qno bnbeis tenido en es1·uchnrn1e; ., anl,~, ele rourluir, tleho tributar un recuerJo de-­

graliLntl al rccopilallor del espiriliiuno. :.il espi1 ilu mas gr11nde de nuestro siglo, al r¡no 

vino ¡i reprodncir } á esµlirur las enst•i1nnzas c!rl rr;~to, ni rpie añadió á la n1oral do 

JeslÍs la~ e11~ef1anzas de los <·i-pirílll'-, al q11e nos1h•jó unu lito~of'ía que ahre ~¡ c:im1no tlo­

la VPrtlnd y ronr.l11}C de una \t'I. con toda,; la, super:,tirion1's y lodos foi, mi~Lerios. 

¡Gloria á li, venerable Alla11 l(ar·tl1•r! Por que nos IPgnslcs un tesoro moral r¡n<➔ 

nunca tendrá tin, y fuiste el emisorio divino ,hit ~i¡~lo tlit'7. y nue,·e para llamar primtl• 

ro, á los hornhres y 1n11jeres de 111,rna volu1r1d, I luego á la !1uma11idn.tl entera al seno de 

Diog, Cre¡¡ilor de lo~ mundo~ y du las humaoidaoltl~. 

HE DICHO. 
~~ 

DISCURSO pronuciciado 1>or JOSEFA SAI ... - LARI, (niña que 

cue11ta 9 años,) en la velada celellrada en el Centro espiritista 

de Tarrasa por el XIV aniversario de :\llan I{ardec. 

Se~Ot\AS Y Se5.onEs: 
Tribu1a1nos esta velada ni grnn rerorn1nclor de nuo-,tro siglo, n1 génio que ha traillo 

progre1so:; m1s acabados y quu mas la;: ha tlerracna,lo en lai, intPl:gencias. 

Centenarios se celebran en honor tle insi!('ues gue1'rcro:-i. do ilu-11res filrísofos que han 

sido en los ~iglos, cunndo los puehlos ban conotitlo Lodo el 1nérito y heroísmo de sus 

hazañas y do su.; obra~. 
El que 110s nen pu. no es n ti n conori1lo, J;ts oh ras por ól vcrLi,las, lo. humanidatl las . 

ignora, \' ""~ cen1euarios a¡1:11·ecPr.iu rn lo venitlero. 

~!as,· uo,-,.01 rn~. l1tHnos p res1:111 tillo uu n lgo de ~11 fllrnn,lan 1°1 ci,:nri a, 'Y nos adelanla­

mo:. á lri hu Larle nuo~, ro a~radeci n1 Ít'll lo y 1111E>s lro cari i10. 

¡Oh Kardec! v1H•s1rn obra es ino1or1al, vuestra ci1!uria se c:;licnde al infinito y los 

stres veuideros o, presta1·;in adrn1rarion. 
Pocó potlra deciros este ser iufantil que lan pocos abriles Clffillta, !iientlo nun en la 

lozano ¡,rimaver1, de su \ itla. fi11 eml,ar~o. en rui cnerpo hay ul~o de las pasadas gene­

racióoos, que en los 01g:111ismos inoruta la rilraccion fi~ira cte lu nalurale1.a; y en mt 

inteligencia se eucierrn 1ambien algo de anteriores siglos, que forma )larte en las cos­

tumbres innatas que on nosotros observiunos. 
Empiezan hov á Lomar parle r11tre lo, oratlorcs, mnjerc~. jórenes, dan1lo á rompren­

Jer que o,a mita;¡ <lel género h111nano Lie11e Íi.;Uales ía\·ultades quo la otra;. derivánllos~ 

de a•rtii la i1n11el'iosn necosilllld ue 1~ iustrucciou en la muJor. 



l 

' 

M.E.C.D. 2016 

- ~ºº -
itu_ los venideros tiempo$, la simpJ.tiea y elocuente voz ,le la n1njer. arrabatará los 

torazor:es vertientlo en su oraloria el oxígfino de la inspiraeion . Destruida entónces la 
corrosiva lepra del fuueslo fanati:.stno, la ltlujér ocupará. el lugal' q11e fe corresponde y ¡;erá fo que del.Je ser. 

En,tr¡;mos en su primera época, s.e oyen fos primeros prelutlios, y antes de llega r al 
ocaso de ese día que lleva pínlatla en su faz la priliibrn P110G11Eso, lu humanidad ,·erá 
l'ealizado este ideal. Pnra e::-lt> 01,_jelo, IHHJH hay mus i1 pt•opósilo r¡uo investigar el estu­
dio de e~a ciencia profunda qno fC,1r1leo no, ha legado. 

A:;i romo en tot.los Lien1pos las iuleli;~ni;ias elevaclo.s so han preoCJupallo rlel porvenir 
.de la 1Jum11niilau, tfjciéndose: _¿(lu o es la ,•11la? ¿_ A 4ué vieoo el sér intoligente á esle 
mur11.lu? ¿El ho1nure, á donde va·! J(art.lec, in):pirauo por el eco divino de mundos infini­
los 110,; hr1 dicho: ¡A,.1.,i!. .. , ¡.uAs At,LA! .... 

Así corno Uomero ciogo, y en ese e;tado para clor ,naR e!';¡:iansion á su alma, canta en 
su epopey,1 los hér·oes y la \-ida libre dol es1>iril11: como Só,~ra1es, genio suulime c,1nta 
~n su mu~rta la inu1or1alitlall del 11lma y la plaralitlall de existencias; Karuec, vi endo la 
rorru¡,cion y la decauencia del in1periu l'OLnnno, y c·on10 consecuencia, el e~terlc;r y 
ngoui.t da ~ns culto:-, nos prc~ngió la veni1-Ju t!o uu E11\'iado, quion con ~t¡ 11'.ly, todo 
¡1mor, no¡; eu~eñó el rarnioo de nue~tra Jelicidt1d, y qnieu 113' sigue no andará en 1jnicblas, 
::.ino <le pcrft!ccion 011 perfeccion h,icitt el foco ele luz. 

Si; ¡\Ol'<pte el rlogrnll, ese c1írnulo 11., tiniehlas, e~a fuente tle. errores
1 

nos desvió do la 
vt>rdadera se.nda, del út1ico cami110 en que la rt1zon y el ~enLimienlo deben 1:narcbar de 
coosun-0 á la solucion (le Lodos lo:- prohle1nas ~oei:tlos. .

0 
á . . 

1 
.:.> _ 

Tri)';tes y aba tillos, s.in mu.~ gura que la duda, busra a1nos · t1eutas y san norte a 
verdad p,·egnnLaodo: ¿,A qué -vonimo:f! ¡ . .!\. dóruJe vamos.? 

Cuí1núo c<)nsiclerumos nnc~tra orgu11it<1t:io11 soci;il, con Laulas <lesig11al1h11.Jes, moraleR, 
fisic.1s y mater1ule~; lc1ntas injusticias, rnnJes r1·u1!nlos, ncer•boi; dolo1·e.s, inmol'alidail, ig-
11oranria, pequtlñeces y grandei; níi~eriaR. ¡Cnttdro rleggarrarJor y l'epugnantc <lel cual 
q11ero1no, ;1parLn1• la ,•ísl/1 confesando nsi ouestl'a in1po1eoéia para rurnr tan horrible 
lepra!. ..• Si. ¿A que venimos? ¿_Sel'á acuso pa1·;1 confundir urie~LJ•as lág1·imas (,'OO otras 
11111 tas lágrimni;? ¿Podren1();; enju¡?ar nl~unn~? ¡Aquí los .ip111·eu1e,ne111e JeliteJ., los mi,na­
(IOs tia la fortuna; ;1quellos pura quiénes la vida con ~us plareres sool'ié: allá los que 
desde rl nacer no co11oc1'rl m:,s qne el padr,cirnieuLo y l¡,¡s pl'ivacjoues, agonitL lenta que 
les li,1ce, ínllos de esperanza y luz, d~se,n· In mul'rle co,no fiu del <lolol'! 

¿A que tau to padf'ce,? ;.8e1 án into,npnlihles lá YÍl'tllfl y ri1¡uezas, l;1 moralidad con 
la salud, l,1 snliülnria rou las gernrqufus socinlc:,? No. !::se nntagonismo no es !'-ioo un 
µ-rntlo 1né110s de progre.~o: 111, As m,1s que la <·oosec111'll(·ia de 11ncslra igno,·aucia, ,te 
1111ei;tro egoísmo, lo 1·nul conslitnye el esL;11lo de 11traso en fJUe vivirno!-. El re,nedio lo 
tiene cada uno consigo misrno, resi<le en uua fnnulL;,d de qu.estr.i ulrna: la volnntntl y el 
j J l'S e<i. 

Si no fttese así, ¿,;llrno p11éde11 conciliar.-;e l:is mtsl'rias human¡¡s con !a sabiiluria y la 
jus1i1·ia lle! l)1n11irc,te11lrf? 

E~!o seria ncp;r,r la e\i~tencia 1lt- Dio,:. 
Pr:t>s, el equilibrio sncinl, el alivio :'1 tHnto~ n1nle~ como pesan so!J1·e la llttml'l11itlad, la 

<Jleni:in la vrartlad y 13 ar,no11ia l1u de nacer· dol EspirHis1no
1 

cnya doctriu,1 divulgó K111·dec. 
B~ DlGUo 
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LAS RELIGIOrJES SUCUMBEN 
Y LA RELIGION SE f.,E\7 . .i\N'l' . .\. I>1\R.\. AI1SORilJi;l~LAS TOD1\S. 

Nn i;oré cnojo¡:o encornenJa11t101rtH ilutes de entrar eu maltiria y como \ia de prólo-­
iJO, á In~ 11111:-:1" in:;pir:1dora" y otru. 1:11tervn dd c1·e1H·io11e~ f¡:iul;istic11s, que po11 10 mifl1no 
une son pror!ucto de ranri:es preocopacio11~!i, 110 dic•eu 11:ida :i la ~nun verd,uJ de lltJéll­
!ra olt>v:1da úoctrina; pett·u 1t1, 1110 sienro 01Jlil{11do :i moslrilt' u1i iusullciencia en <:1t•os 
1·r11no el p1•e¡;e111e, y por los lJ1•eves 1110111(!:110,; que oc:upe la uteocioc de mis herm,inos, 
lei: pido indalgencia. 

ToJus aqu, úonoot!n1ns las i11apl'eci.1hl~!S máxima,; ele Josús; ninguno de enlre nos­
plroi; st•rá o..;ado II lll'gar los suulimes rasgos de aunegacion que recuercln la l1i:;;1oria, de 
lit/1JPlh1 ilustr..i víctin,n inu1oladn t'II arn,, tltl i:n 111r1or por el hon,ure. La homuuid¡¡u ue­
c&si lu hu tle e'\1.6 s;lcrificio . F.:I 11 u.x il io 01111 a I ele J .isus era i ndispensnl,lti en aquel en ton~ 
¡ rs. l!:11 medio dú lus tinieblas, e1·a p1·1!ti~o lea;:l!f' la li1z. LH prese11cja de un redenlor. 
t:ra qo ~ot.Jo pu.u to noi'.e:saria en n1t!tlio Je l,1 caó~ic¡¡ eoufµi;iuu que regia los destinos de 

, 

• 
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- ti'. -:i1111rlla deshorJa1la hon1n11id,1,I. La ley tl,11 pl'ligreso le ntraJo á este ¡ilanetn de e~11ia­rion y sn amor por el t.,ie;i, hi1.o ,,s1lon1a11i:'a ~u t'11c.irnac1011 entre 1H¡ue1Ja,, ;.cr111es tle­senírc11i1das, qtlfl lial1ian prir·,.!idn hasta el n1·1;; srmple l'onoci1nie1110 del debe1, tle la ,er­datl y del dei-orbn. 
f'as¡¡1no" por nito la-. i111li;.:na,; vejaciones t.le que rué ohjeto nque! magnanín10 Sér, rico nH111anlial de amor. rutlt•jn prupro du la Ui, iuiúad, ))\Le:- que cou ella se 1ile111íli,:a11 los e~pír11us 1JCrfll1·to:-, y fiJ11111os 1111H~lr11 nt1•11rion en lil couducln sc!!uida 1tor ,-u, di~ci­pulo:t, 110 uq uello,; ¡11 i n1ero, 'I 11e ¡:ozu roo la u irha de a prrnd1•r el E va n:t,•llo de vi va ,·oz del tlh ino mae~lro, sino 01:l1ocie11lo,; ai1os 11111,- tan.le hasta oue~tros 1lins, los ,p¡e han venido 1,ucedjéntf\lle:; en su nl111 mii-ion. gxaminemos á la li;;era, 11111•::. no t·s l,~tn ocasion pr,-ipicia para (lc51uT11llur 1111 rurso tia histur·ín, si la moral del ~~\·anp;i>lio, el cri~Lía111sn10, rragrneulo ¡,,t11/lin1c tlli In etr.rna n1oi-al tll•I ~énero h111nnno, ::r 110~ ha trai-mitiuo i111,•uro y ¡,uro, C\e11to tle c,a vergon­zosa mancha ron qull el aliento rnipuro del hornbrll <11• la tierra 001~ai1a l•I hrillo t.le st!s ,nas ¡>reciatla:- jo,as. Dett!U¡.!arnos alµuuos niomrntos 1iur~tro 1áuJo \'Uclo 1101lre los pun­tos negro:. con que la historia m,11ra lo, hecbos r11<1~ ¡111nihles de los rllpre:-entant~s de In S:!otu lgle:,in Católica, J\pu:-1,ilira y llo1n11011. ele los que se ha,·en ceo Je la ¡,alaura de Jei-ú~, Je lo:. 11irer1orcs <•,-p1rí111al1:1., tJtl n1u111lo cri~li11110, <'n u1111 palaLra. l\en10111é1uonos ú In a11tig11a l!µor¡) de los 01'-,io, .il,1\i111ino, YalPriano, G,111.?rio y tantos otro:. 1:01no lt.!s sucediB1·11n 1'11 t·l lniperió de Ro1na, y hallaremo~ 1111e el catolicis-1no, ¡1oro r .. 10~0 por con~e, ,ar el 11:·illo tle su Eva11¡zelío, p1•i11cipia ú 111110l.-lar sus doctri­nas á las inituac; y perrer•a:. 111ira~ cll' los tirano:; que ab.,orl,iH11 el podtr; el cntolil'ismo enLon,·es, era ya ~aliido 1·0010 dortriua de scrviiJnn1bri>, que prornrLia !-ometer la tierra, ernpezando á uornhre de Dios, por e,ijir y por i1nponcr el sacriflrio de la 1·.1zo11 del bowhre. F11é aceptado) adorado por los empera,lon~s rom.1110~. crnpczaudo por Cons­tantino, quien 1·r1!y,¡ ,eren el catolicismo, el rneJ<,r in!\lromcnlo de dominio para le­,nnlarse :,ol1re la h111na11itl111I P111 ile1·ídu, ¡ RI iniperto Llon1ano, la n1011arq11ia del 111un­<lo, la e~cla,ilu<l ue la tifr ra! ,¡Y Lodo a11to1iza~lo por la rcligiou regenerado1·a!! ¿Ccímo no hahiu tlti ser furiosamcute catóUi-o a1¡uel lltnn a1nlii1;ioso tle domiuio y do gloria•? 

llé ahí porque r.011>tnu1ino liL'.O fut'.'rr.a eu el Concilio de Nirea, p:ir·n 11ue se promul­f,!R~e co1110 co¡tmn. la idead·• la tli\'i11itla1! ele .lt•,;ncristo, porque du ese 111ndo la lglei:ia se con,tiluia en he1•,•.r1,11·n do la r11velacioo inf,ilil,'1>, inrent.1utlo la í11íalillilid1i(l de s11 01 igen, 11ara con~tiluir la autocracia Ji\·ína del E11111rr11dor )' del Ponlíílcc, v entre am-hos diviuirl'e y ab;;orhcr~e rl impr.rio de la hun1a11hla<l. • ilé ahi el secreto, del rclo d1°spleg:11lo por los cmpera,lorns para ronver1ir por la fuerza y roucluir C'On el pa~a11ísrr10: un siu hace r 11111 VPrgonzo,a fusíon, 1~r1~iendo en efigie,; santas 1il~11nos de~ los ídolo~ é intro1!ucic11tln g:-.1n parle de t.,s forma" r111;.:aoas en las ceremonia:; rri~tiuna~. Solo n,;í, cnnsi~uiero11 aquello~ soráli1~0.,; preladoi; entrar en part1cipuciou al botíu de 111 t·o11ticnt!a hn!uaua ~ lié :ilií esµlíratlo el ~cc1e10 de esa 1·00,·ersiou quepa; ec1, IAu repeotin:i, y quo uo lo fué, :-:ino t·u1111 lo lo,; lii1rbaros banli­zallns á 01illares, rt!ril,iau 11n rei110 ó u11a regiou conso prt>n1io de su con,ersiou. ?ilul'hos fuprou 11)s 111ár1ir", lia~ta a,¡111'll:t épot'a sacrilic,ulos por los pa¡zauos a la fé tristi1111a. mas r e:zí;;tre~c dr,leniuarne11tc la historia y nos h 1rorizará el número de víc­limus cau~adas por el f1111at1s1110 J ~uperstieion CHlófi('a. ¡;ot,rc¡,uji1111lo estos ,t lo!i prime­ros rn ,,1 refinamiento de 105 torrneotos, parlo inferual ele b1n dignos eomo celosos sec­tarios. 
¡Estos sou los que nos IJl'intlan con el ramo Ol' oliva:-! ¡Estos, lo!' t¡ue satur1.1tlos de fé evau~élica repre~enlan por su n1an~edumhre, amor } c11r11lacl al Aiurlir del Oólgoll-11 ¡A¡11\s1olcs de Ju irnpo~tural \111•stro rciuado 1e1mioará. lleEde 011touc~1s el catolicismo ronsagra el podi'r absoluto. escuna con la divinidad la lil'a111,t ,le los n1011arras, IH'llúi e I I fen,lali:;mo, 11a11cíona la ser,•itluruhre do lns ma­sas hnmnuu~, romo anirnnlcs son1etidos al clueilo de la tiorn1;} el mismo ralnlicismo i.e l'011stilt1)e eu a1 i~torr(lr.ia ele ohi~pos, arzobispos, carolenalcs etc,. en monarquía reli­giosa )' <'O tencraria polítira; cclip~autlo á los 1no11arra:- y sus ma:: e~¡ilentlorosas cor-1es, r.n lujo y rriminalidatl. 

¡r.:~tos sou los pohre¡;; de espíritu! ¡E~tos los ,iervos tic Oios qne deposilan sui; teso­ro~ tlt' ,irt11t1 en el rielo y ha1:,•11 ¡tlardu de su pol1rez111 í Estos los que fr.n1ent:in la pro­pagnu,la inicun J fal~:11·i11 l1el pri:.-inuerQ de Roma~ piden una l11•ntl1ta lio10s11:1, pa ra el que nada en 111 opulencia y vive t-11 la SClhrieila.J, ruiindo debieran pe<lirl.1 pura inli-11ida,1 de ~us hr>1·mnnos r¡ue gimen en ta miseria y sin uu triste pl'tlazo de pau que r,o­der· llel'al' :i !'-ll hoc.11 ¡ Unid lejos 1le nosotros y no inficioneis con vuestro iilicnlo impu­ro la atmósfera ~ne 111:c11s:itamos rcspir:u·1 
)las no con 1uye aq u 1. La iglesia dabu puclilos, distriliuia territorios, sancional,a ó 
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croaba n1011ar,¡ui11s, instituía fondos; lanzaba clases con Ira cla~os, pueblos conlra pue­

blos, al Occ1Jeole contra al Oriente, declaraba guerras, ordonab,l 1natn11zas en masa, 

i:lamabil por la exlermínacion de los hereges, cíilendo el puñal ) In espada en determi­

nat.las ocasiones para preslat· su con ti ngen 1t1. 

¡ Y I u ego :-e dirán n1ansos Je coraz:>u y que arden en amor por sus semPjan tos! ¡ Cuúo • 

la h i porresía ! 
La Iglesia se atriliuye el mas falso de IO)I derechos, la rniis impostora rle las atribu­

ciones: el t.lerecho de revclacion infalible. Decide, ata y desata, fulrninan1lo rayos a Jis­

crec1ou, 1naneja los cielos á. :;u volunlnrJ, esclaviza el pensamiento humano, niega el 

derecho de la r11zon eu el homlire, det:la.ra la guerra n1as cruenta á la ley del progreso 

y por ültimo, niega los adelanto:-; de la riencia pooiéndo,e en pugn:1 con los sáhios 1na:. 

ilustres, porque nos demne~lran rou hec•,hos prácticos y á tod;1s lui:es verid1cos, las meo­

liras de sus prcteodida!l revelaciones, la fal:;etlad lle sus sagrncJas escriluras. 

Y no me digan que sale lriunfanle In igte.,ia de la ~uerra que le IJace la tllo'iofín ale­

gando el hecho ahsurdo tle sn exi$lOllC'io, subsi4tieudo a pesar de los emhates de la ra­

zon y de los pnelilos. No, porque hay en Asia, Africa J América, igtes.ins n1a:; un ligua:. 

que la católica y que vivc11 aun cou sus adeptos obcecados en la n1en1ira. 

No 1oe digan quo el ratolii:is1uo está victorioso ruanllo bn perdido su dominio sobre 

la Rusin, la Escand111a,·in, la Grecia, la Alemania, la llolantla, la Suiza, la Inglaterra, 

In Suecia, cuaudo lo ha perdido en ltalia y aun en Roma 1nismo, donde solo lo sostie­

neu los que á sus es11ensas viven. El indiferenli;;mo cro,·o de una tnauera pa:-010:-a entre 

su~ nlili<1dos. ¡.Qné victorin es e~a. que cou,iste en perder ~11 tioder, :-u cré1lito, su im­

perio•? /.Qué victoria e:; esa, cuando no pueden ya contestará la ciencia, nada la reba­

ten, nada refutan, se hateo sordos á los argumentos y pa<;au en 01ellio tle los resplan­

dores de la razon que la filosofin le,; arroja, tapándose los ojns, con10 el ;\vesl ru1. pen,e­

guido que escoolle la caboza para 110 ver el peligro. cre)entlo de esto modo conjurarlo? 

lle uquí eu rosúmen 1111 bosquejo f'lel edifil'unte ruad ro hb,llltÍl'O i:uo la iglf',ia Cató­

líen Romana nos ofrece. En el cle:.arrollo do sns 1oejor<'s liempos, eo ta épora ,le s11 hri­

llunlez, lilire de todo elemenlo que potliera estorbarla, estuvo en i-ui. 01nnos labrar In 

felit:idad de los pueblos i-on solo tomar por régimen el Evangelio L1·i:-tit1no, é inculcarlo 

puro en las masas pnpulures y to,las l11s l'.líl!ie$ sociales qutl n11nejaha :i su voluntad. Ma.: 

no lo ha querido, cú ,n pin nse pues los su 111 eo1os desl1 oos rle las religiones ratl u1:,1s q no 

adornadas 1:011 1111a coro1111 de tioiebl:1s, la rabia en P.I corazon y la 1nnlJicion en los tá-

1,ios, se precipitan al nbi!<mo. Cúmplase tan1bien la ley lle las sorieda1te,1, que aoi:111do la 

inmortalidad de su existencia, se 1<c11u ran de sus iglesn1s rnu·a no ser arrastradas en el 

derrumbe provi(lcncial que las conínnde. 

Es dif1c1I quemar lo que se ha adorado, hien lo sé: ¡1ero h1y 0 11 csc' terror quo inspi­

ra el allios n lo espirilual de nuestra concwncia, m,1s bii>n resisleneia imngi111ria de l;-1s 

inteligencias Lin1idas en unos, amor pro11io empei1atlo por otros, po:-icinn i-.ocial 1:ompro­

metida por muchos, y :i la gPnerali1lad falla e~ruerzo voluntario par,1 mirar de fru11le la 

diílcult.atl y no cerrnr los ojos á la luz. 

Se iinaginan lo~ <¡11e resisten h la lu1. do la rnzon. ,¡ne reconoc1'r In falsei)a1l riel ('n­

tolic1srno y t.lemás !-CCtns, es hundirse en el cao:-, d,..stronnr {1 Dios de la iomen,iclntl, 

nlular la iumortalidod, corro1nper las CCl~tn1nbres. 'fo,h, e,-to os resultado de In-, falsas 

in~trucciones de los partidarios del oscurantismo, y nada mas que para defouderse des­

de el arruinado baluorle de ~u impol.oncia. 

Mas, ¿Como llenar el vacío que de,je en los espíritus lirnidos l:t desliparicioo 1)()1 culto 

que hO} sustenta su alma·? ¡,:'lece:-itarnos nne, 11s igle~ias, nu"vos i1lnlo:-.? ~o. pue, 11ue 

p;ira amparár el esp1rilu hurnano y ilesengai11\rle (le las preor.11nac;iones en que ha vi\'it.lo, 

se levanta potlerosa é inmarresihh' la idea. del crislinni:;mo p1imilivo, la fórmula religio­

sa dirtatla por Jesús mismo, apoyada y amplia!la por lo$ Séres de ullra-Lnmbn. 

Si, hern1anos mios en dot'trina; el Espiritismo, iene á rl:lemplaza1· con merel'ida venta­

ja las 011 mero~as y va rindas sec-las esparcidas en la su perficié lle la tierra. El, con la 

lógica de :-ns dorlrinas y con el con\'encin1iento práctico que iru1lrímeo sus públicas 

manifestacione:; atrae ronstaotemente á su seno adcp¡os de todas las religiones. Tiene 

como ninguna, el pod')r, la ,·irtt1d de iluminar todas las conciencias y aun lu tia aque• 

llos qt1e emnnripados ,le toda secta, niegan In divinidad ó )'11cen en el mas rulpable in­

diferentismo, convirtiéndolos en sus ma:- éntui:ia,.tas :11lmiradores. El eslh lla1naclo á re­

fundir en 1ton sola r.reencia religiosa, lns innurooraliles íJU8 hoy predominnn en la inte­

Ugencia hnmann. El hitrá desaparecer 1le entre los hombrrs, la preveocioo injusta i, la 

diferencia de razas y difundirá el amor fraternal entre totlos ellos. Les 11nirá r.omo un 

solo !!ér cmananndo de un mismo principio v destinarlo á un fin comun. El es en coa­

clusioo, el encargado lle ayudar ni hombre en sus inve:1llgac1oaes y c¡uieo presidirá la 

promulgacion tle las sábias leyes que <let,en regirle para su perfeccionamiento moral 'J 
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material; y ¡>ara que narlaJalte y lodo contribuya al colmo Je su gloria, el r¡ue ha de 
iotlnir podcrosan1.1)11le á l:l solucion del gr110 prcblema social, obra la mus humanitaria 
y s,io Pjernµlo e11 los anale;; ele la historia. 

Co,nprentlo que no es 111,gnlla la IJora, ni á nosolro;; nos os.tá e.ncomenoarlo hacer 
e~le supren1.o esruc,;zo; ¡1ero coadynvemo" con nuestras e;;cflsí¡;imas fuerzas á la pr·o1¡a­
ll'ªºrl11 8$piriLisla y nns cahra la iuefnble ~al.isfuccion de haber cooperado á la obra mas 
sulllinte, mas l,enélica y la mas lrascondeoL.al t.le los siglos. 

UN ESPllll'flSTA . 
.!lcoy Sl de Marzo 1888. 

A NUESTRO MAESTRO ALLAN KARDEC. 

KardE)c, hombre i-nlAligenLe, que vino a la tierra á p1·op~gar el Espiritismo. 
¿Acaso el Espiritismo no hn existiuo desde la creacion del mundo? Sí. 
¿Pues quién lo rechazó? l1oisés. 
• Y por qué causa1 • 
l'orque la humanidad de aquella época se encontraba en un gran ntraso moral é in-

1elec1ual. incapaces de µercibir si,mejante luz, pero mas larde eucoutrándose a otra al­
tura lle progl'es.o y capAct>s ,Je perr.ihir e~la luz, vino el apó:-tol Kardec, y con la- ayuda 
de los espirítus de luz, d1ó la filosofía rai::i.onalisla á la humanidad para que los hombres 
()~t1¡di1'.ndo y anali1.an(10 encontraran las relaciones del mundo visible con el invisible, 
y los deberei; que tienen que cumplir. 

¿Y sitheis cu11I es uno ,1e los ueberes? 
Instruirá vuei;tros hijos; lJorque sabed lo: los niños de hoy, son los hombres de maña­

na, y si los criais ran:itícos é ignorantes ¿como vais á renovar la Sociedad? 
Clu,ntlo el labrador echa la semilla en 1 ierril y esta sale enlre piedra!\ no produce 

frulo; pnes lo mismo son los bombres fanalicos é i::tnorantes, piedras improductivas por­
que el faoali$mo y la igoor~1r1cia es la fuente de lodos los vició:-. 

¡A(]e(¡¡nLe berinnoosl 1\ trabajar en bien de In humanidad, y guorra á nuestros vicios 
que este es el mejor modo de conrnemorar la memoria de aquel hombre que hoy hace 
14 a.uos <lejó la envoltura malerial. 

GOi"íZALO 'fon. 
Alcor 31 Marzo <le J 883. 

{Jfiio qu& hoJ c11e111 dit1 ah1). 

- ~----
Con ,nucbisimo retraso be,nos recibido una carla de una jóven, la cual nos dica 

que en La Luz del l1orvenir, ha eoc.ootrado la luz de la verdad; que rollando horas 
.. al sulliio, todas las noches se dedica un r11lo á escribir, y nos envía un articulito 

que insertamus á conlinuacioo, no por su rnérito literario, sino porque nosotros 
atend ernos á Lodos aquellos qne por si solos, se educan y se instruyen. 

Esa~ airnas sedientas de adola11lo, nos inspiran proíu11da sirnpatía; y las aleotarno1 
siernpre á que prosigan su noble trabajo. De igual manera comenzao,os nosotros; 
n,ujeres ávidas de progreso necesita la ci,ilizacion aclunl, y para ellas son los colum­
nas de La Lflz del Porvenir. 

• 

• 
• 

• 

¡Cuán bella es la naturaleza! sus grandes y misteriosos atractivos nos hace pensar en 
un más nllá que todos cahflcamos de distinto modo. 

Para los materialistas, Jo más grande, lo más sublimo, es nada. Para el que está po-
seido de sentituiento lo más insignificante, es todo. . . . 

Para ol pl'ill'lero, na.da existe. Para el se~undo, existe algo super101· ?- tod~s las cosas. 
Contemplad sinó en una ma.ñano. de pritna,•era, cuando el so! empieza a estender su 

ca.bellera C:e oro sobre la tierra. Los pajarillos con sus tiernos trinos parecen saludarle. 
El puro vientecillo quo sopla del lado de occidente paveco que en su veloz carrera vá á 
besárle, al'rastt·aodo consigo el aroma que le cla,n las flores no menos ag1•adecida,s a los 
benéficos a•ayos que las de$piertan del sueiío que pasaran encubiertas en el negro manto 
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de Ja noclie. 'foLlo es nrnor, totl.o es o.legt·i11. ~lii-a,,l c'o1·1·or (as :iglin:-. cu su esti•0-cl10 cauce; 
c1·istnlin¡1:., ¡iura.s y hc1·m,):,¡1,; ~ual el vo1·du tolla~e r¡uo tnpíz~ Ja.s m{u•gecies q_ue sir\-en 
1le m11.réo a I e.,;pcjo pnliclo qae 1·ofrn,;to. c11 "ª foncló l,i .1;,;11lada bóvc1l111 osa_s 1nns/\s do pu­
riflc:rdo ait·o 'lue al<.:n.n7./in un col1>1· 0un.l sí ¡;rctr)n<liesen contener las cscrul.a,loras mi1•adns 
tic! ,uun,Jo. fl'odo esto u,> o:; dl.:e uo.JaI 01}. :;i, fnl:lr'Y.a -(lr,, que s[11t;1i5 al~o ,!entro de vue!:i­
tro St\l'. 'tllC os ltnr,ole :'.t crl:lcr; fucl'z;a es que n,Lzca en vucsl1·0 pecho una vo1. ,¡uo os di­
ga: «Tu 1nísL01) .te C,"ltú.s ~1,gaü:i.u,ln, por ¡ue c:1·ec:;, po1•,tul! ve:. un o.lgo superior á ti.» Pero, 
digh,l-u,,; un,¡¡-,, r¡1H~ tlit.lO ei·.i uicntlra,, r¡ue ,~ra.n ilusion0s to lo, pe1·0· ¡o.y! tu n1uc11• prnpio no 
r¡uitlt'C ,¡uó diga::; lo q11c ltoy e~tás !-iint1on,lt> y l.c i111po11-0 uu eorno á una c:rconcio. :i. qao (Je­
bes s01nete1·to; pe1·0 si eun10 un cl\ll)<H' el no tevocn,1· lo <ttto un ,lia, llegit,;tes iL concebir, lll 
misino ti~mpo c¡uc co1ur)1·cn,lin.s ser un o.bi:lut·llo. }.Nog::i,t•ús todavla. que eou tnis pn.hibras he 
lleg~do á. tocarte os¡¡. 11bra. !'\"ensil)lede tu cot•n;,:011 que.no r111iet'6 tiumil11u·sc? 1>ues bien, si uun 
persiste:; on iu i,11p:l.lrt('.r1·ita. f'1•ínl,laJ, 6y\lrno: f1jn ti1 1uil·n.,la en eual,¡uiera f:unilla; bu~~ 
un 1on.trin1011io cuj,•o q_nlHce 1ll~ 11.11101· hli_ra p1•0,hu:i,h, b,tst 111t,)S fJ•utus; .v diinc /(pn.r<¡uo no 
se ronfun<lo en sc1neja111.a)I i.En ,¡u•'.: ,:u11~1sfe •1ue .,; 11,; t'u:SP'l>S lit) s,· r•1111f,J11d<•11 eu scrnejan­
z¡¡.~ !\lOrttU•J el ,·t•iterio del uno es superior a.l del ot1·0? ¡,::-lo les cujr-ndrú un 1uis1110 )HHlrc1 
t,no le:,¡ J'ucuntlú en sus ont1·a111is u11n miSJnn. n1adre? El 1noldo que ,lá fnrm,h á nn pcila:i:o tle 
barro no repri•uluce, uno., cieu, mil vece$ aquel 1nisrno objeto con tanta e.,acLitud que uúo 
so conrunde con totlos1 Enton,<.:cs ipo1·rtué el CL1iLc1·io tle aq_uellO;; no resulta igual paro. to­
llos co1110 resulta. la reproducciou continua, si i:;e quicl"c, do aquel riloltlcj ¡poi'tJt1ó sus ros­
ti·os no se confúnJeui ~No ves aq_ui la n1ano de este ~r Su¡¡remo, supcr1or a t~do lo 

, crc,iJol Pet'i> doje1nos lo sc;g-11ntlh y Qcup:'.!1nouos mn ;;olo del primero. 
Es t11 úifo1•encía tu no puedes u es.ir que dejarlo. de existir sí tan !iOlo :i.qucl los cuerpos, 

(aun siendo i,n posible) fuerP.n sotn,nente materlti.. 
F.l hr.t111b1•e

1 
o.! naoor ,·ecibe un e.!:lpit•itu que no puecle eo1'lt'untlü:sc eon aquelln, poro quo 

es tan lutio10. Jn. _relacion que guarda. la una con la otra, que .i. la sep:i.raciQn del cspiritu 
co1nu r¡uola mn.Leriil. es no1Ja

1 
no pucclo oxistir, no pncd(¡l tenor vitla., y ,nuere. Si, mucre, 

porque como un át·bol ha. lle u1c11c:.ter d-e la sá.vi;'l. p,i1·:.. 110 secarse, a.si el éUCl'Pº ha de 
rncnc!iter <lel csplritu p;u•tt con:oervar 5'l nnirnacioi1. 

El Espíritu, 111 on1.:a1·na.t·se necesito. (Je cxtet·i01·i<laLlcs l]_uo lleguen á él1 por modio de 
ehúvios cóml.>I nrttlos, tlu l:i rnntr1·in.. 

Por et-to á.( perder u1H\ ele esta.-;, al inutiliznrso alguna Jo la:l partes orgáoi<'ll,fl, le "emos­
paraliza,lo acorcu de la cort·ícnte r¡ue lo tr:1.is1nitia á(tuel sentirlo. Co1no r11üa1·a. que esté 
encerrado entre 1:i. roa.teria, necesita. preci~1ncnte de ellas pnrá comprender, para ver•. 
así corno ú. é!-ln. lo es indispensable el Espíritu par'J. no <¡ucuar on uu esw.:lo do ino.coion 
quu se Hamo. 1nue1•te. 

No e::; el cuerpo cluien suí1•e su ach!l.que, toda vez r¡uo, corno dejo indicatlo, esto no es 
más que una. 1núquina. que rccoucentr:\nclose todas -<us partf'!'! en un solo punto, que es el 
EspírLlu, so1..> sufre este aquolln pa1•alizaclan 1¡110 $BO.bsorYtt. en la matcrio. «uado.» ye,n este 
caso la sangre ú ot1•0 órgauo cuálr1uiera es el conducto1· eli'-:ctricb que llega lla.sta él un.­
ciéntlolo seritir los u.olores quA le ocasiona a,¡uollo que le lhunamos nui.l y c1ue malogra 
cualquiera de sus sentidos ó consortes. , 

A.demás icómo os posible- que la. materia obro por si sola, ~Oúmo es posil.,lo repito q110 
este cuerpo no lleve en sí un Esplritu1 

Entonces la amhicion traspr1sa.ndo sus }jm¡tos queria enriquecerse á totlo tra,nce. Los 
e!!cll.-ndu.los se t'f'J?etíl'ifl.n iL todns horas y apenas si se oocoott·a,rla tu1 sér q110 espo.1·cieso el 
bien en la tierrn. 4 no proul.U·aso d:i.1· ¡,Ctbulo á la ambicio□. Los crimones que,cou todo y set' 
crímenes no puede otisligar ln ju,;Ucia. humana por4uo llevan en si una fo.rsa qu~ no puede 
des1nenLirsc, quedal'ian impunes. No, impoSiblc, es preciso q1J,d haya algo que sobre excllo.á 
la materia.; es p1•ocíso que exista el J2,:,piritu. E:;t\'.l al se¡;a-rarse dol cue1•po puebla. lo:. espa­
cíos hasta. c¡uc Viénc i ser tlestina<lo en ha.cer su nueva encai•nacion r,u1•gando asi lns fal­
tas c1ue comotie,•a ant·•riormente. Solo nsí guarda!' analogía puede el castigo ó la. ralta y 
de una. en ott·a enca.rn:i.cion logr;1r el pcrdon roereci<lo á ,costn de sacrifloios, tlesyelos y 
abstinencias en un amn.rgo existir. 

Volvetl la v-lsta á los primeros siglos y no poclreis menos de ve1• que cada generacion 
eslirpo un peuazo del Lúpido velo ,¡ue les pl'ivaba de ve,· In luz de la vordatl confundiéndo­
les en el caos de la ignorancia, enemigo el mas terrible del progreso. En el Espirllismo so 
cncucnti•a la vcrdátl, -00 él se encuentra el cons11clo, él es quien está dcstinatlo á desperta.1• 
del er1•or en que vive la sociEldad iluminando su entendimiento con lo. luz de la ro.zoll. En~. 
es la que con la antorcha dol progreso en upa. mano y la palma do la paz en In otr:l. des­
pertará. á los pueblos del profundo letargo para enseñarles el camino del porvenir. 

J, GARnlOA-. 

Uarccl,¡na 2ü d& Enero de 1883 ' 
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. ,vis,, i1n11ort;111L11,-l\l que sir1npn1 uo~ eSJl('.r,1,-Cnn~l']Os á u11 am\go.-La 1nrjor ronre~ion, Jpoe­
S!íl).-Mls in1prMiOJ1C~.-Ln 1Jr:\.e.1i,•,1 en el cspirílismo. 

A los suscl'itores q1le ren1teoen la sttSCJ'icion, parct el a,lo V . ele 
La l ,uz clel Por1'e11i1· se les -regctlará, como en los ct1ios ct1itl!1'io-

1·es, u,n Alrnanaqtte pctrct el aii.084. 
Los qu,e deseen , ptteai coritinttar !J ,io suft•ir retrc!.,80 Ctl, et racibode 

los ,iúoieros eorres¡Jondie,ites al 5. º liiio, clebe1'á1i 1·e1ior,cu· su.._-; :3UdCJ'ieio­
nes a,ites de aqllellct feeh,a , reniitW,ido su, ini¡.Jorte tí estct Administra­
cio,i situada en Swi 111arti,i de P1·ocenscLl8, ectile del Triu,nfo, ,i ." 4. 

• 

EL QUE SIEMPRE N OS ESPERA. 

Llamó á mí puerta un anciano; 
yo le pregunté t¡uiér\ era, 
y en lugar de couteslarme 
volvió á llamar con mas fuerza. 

])ajé á nbrir y ya no estaba, 
y tnn solo ví en la pnerta 
un letrero que dacia: 
c,EI tiempo !la1na y no Cfpera., 

Con el Lien1po aprenderás 
li saber lo que es el liempo; 
lo malo es que nlg;uuas veces 
llega muy t.urde el remedio. 

A. h'crran y Forniis. 

_, 

E~ muy cierto; si oo se acepla mas qDe una existencia hay qne convenír qne el hom .. 
brees inmensamente desgrociodo; por que la juvenLud la empleamos gener.llmente en 
solazarnos, en aturdirnos, en col'rer inFaligablemente lrits de ese imposible llamado fe­
licidad. 

El hombre se ama tanto á sí mismo en su prlmera e<lad r¡ue ilo se fija mas que en 
aquello que puede complacerle, y cuando se ocupa desu prógimo, cuando piensa en los 
desgraciodos, cu¡¡ndo procura enjugar las lágrimas de los desvalidos es cunndo los desen~ 
gaños han dejado hondas arrugas en su frente -y la nie,,e de los afios enerva ~us fuerza,; 
y le post ra á veces por medio de dolencios físicas hnndiéndole en el aliismo del dolor, 
entonces es cuando el hombre con suficiente expel'iencia dice con amargo acento: 

-¡Ay! ¡si la juventud supiera y la v~jc:: pudiera! mas ¡ah! ya es tarde; el hombre 
enfermo es un buque sin timon, es un úrhol r¡ue no presta sombrrr, y entonces apesar 
suyo se vuelve ego1sta y tiene que pensar mas en sí mismo que en los tlemás, no puede 
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ser 1ílil {t natlie, y suíre por que conoce lo irupro,lutliv.t que ba si<lo ~n f.'\ÍSteneia: 1¡11e 
fué erroista en su juvontnd por 1n.1 ilesc-nido y ulurditniento, y egoi~tn en In nncianidad 
poi' el instiúto de co11servacion . Se al'repienle sincera1nc11to. de sus r1 r<,res JH•r11 t:O!I el 
a, repenlimieoto 110 hay l.i:.tstaole, y en esla ln~lnl le ~Ol'¡lt.ende la mu€1 L~, y exhala i-u ül­
tiroo ~u!-piro. ¿Qué ha vi1 ido aquel llomhl'e pora su progl'1•sc1? ¿r¡11é n11~ritos ha t·ontrohlo 
Pª"ª sn porvenir'! ninguno. Por larga que sea una e-xi::1,,111:üL as 1uuy breve el pl:1;,:o que 
le queda al espíl'iLn para p~rfecriouar~e, y llega C()rr10 dit:I' ul 1)/lílla 1u1ry tarde el re1ue­
dio; ad1irlieotlo rrue hay 1nillones ele séres que mnere-11 urt la i11ti11u:l a y en l1t jul'eutud 
~iu l111ber darlo un paso t>n la senda ue !\U mejorarnio11to 1non1I. 

Cousiderau-0 el hotnl.Jre con uua sola e~i,.,leoi.:ia e;; 1tn libro sin pl'iílo,;;o 11i e¡iílog-o, 
e:; el bos1¡uej0 <le un euauro, es la segunda e::;eena lle un 1lrumn, es algq d11doso, incom• 
ple lo, i rr1 perfecto. 

¡A cuitntos sérK c:onoce,noi; qne el muntlo !turna ~i11lio¡,,, gran1Jes y E>minenles. y que 
oosoll'os miramos con proíundu compasion porqnc h::in tiYido sin vivir. En este uúrnc1-
"º e1111r1n mu!titud d~ mujel'es, que áf!O!-.tau los rnejore,; ¡¡iros de su e~istencia sacriíl­
cantlo~e en ara~ de una dios11 1t1ás despcílica q11e lod,,s los Neróues y Calígulns que clon1i­
nal'on 1111 llia en !a soberbia Roma: e~a d10,:o os la ~lol!a, y ella es la caus:t ele la moyor 
parte de los tlesaclcrios qu1:i romett>n IH~ nn1jt>rc~; y cst:1 :-uhyugaeion tloruiua á la m11Jer 
ca~i totla la vitla; poro adelnnlo hace el horul•re en uuu sula eHcarnarion, pero muchí­
si n10 n1cnos hace lo m11jer. 

Cuantas veces las u!Jse1·rarnosen una reunion espiriti,;t,a, mientra,; los homhres_ntien­
deu á tus co1ntu1iraciont'S ó lectnrtis niorales, clln~ ¡¡e miran non~ á otras los Lrnjes, los 
lazo~, los peinado~; se pregunton /i úurtadillas cuaulo les ha costado el abrigo, quien 
les ha hecho el vestiJo, si e~ 111uy cnra la peinndora, al 111e11or rnldo v11elven lll calJeia; 
parecen eu lln el n101irnicnto contínno, á torio atienden n1cno~ a lo que las puede 
iti:.-ll'U i I', 

La 1nurmuracion es su más agrndahle enlretenirniento; narla respeta la lengua tle la 
n1njer, ernpez11nuo por n1urmu1 ar tle su ma1jdo; 1·nr11 éS la mnJel' que al hablar uel com­
pañero de su vida, no u ice soutiéndosP,-Mi ei-poso 110 <'S ,le los peores, no me pueuo 
quejar, \,ero ¡u-y! tiene un génio .... q11<>, ¡ben,lllo S(1 a Diosl y como In lHH'iencia lodn la 
agoló Jo), francamente, huy ocnsiones .... que me iria léjos .... v eslo lo escucbnn los hijos 
que se nt·o:.Lllmbrn1\ á nir lir,~lor mal ele su p11tlrr, ~· a)\i i;e fnnna la f,1milia do la lien·a 
q1Le no es 1n(ls t¡uc una amarga il'ri~ion ele la verdndern f11n1ilia. 

Para qué luwria ~iclo creada el alma de la n1ujer sinn la esperara el r¡ue sie1npre nos 
espe,.a? ¡el tiempo! ¿qué seria de e~o.;; espíritus TPhelde$ ayor, y \'Ol11bles hoy si no Luvie­
ran la eternidad y el progreso indelini<lo por paLl'imonio? 

¿Ra•µoutlerinn al pens:un 1euto tic Oil'ls? No. y 111 rnisnlo le snced{} 111 bomllre; si el 
tie1npo 110 le esperara, de,-g1.11·iatlo de él; mit>nlras la n1L1je.r 111;ilg:1sla muchas horas de 
su vid1t cambiat1do de forn1a s:.11:- vc,tid(),, él, dominado por In f\tllliicion, e~tudia la mP.­
jnr 1oanera tle oprimir .i. los lléhilo!!, -y estos 111-11 ,•er. lineen runnto tes es posilile por sa­
cudir el yugo, y parece que la ley de la tlestruccion es In única qne rige en <'l n1nn<lo . 

. Agosta un hon1bre, ([tOr ejeniplo) p,1rle ue su e~istencia en IJnscar la solucion de un 
problen1c1 cieolifico, y npcnas lia pro11unciado la p::tlahn1 mágicn de Arquimeflcs, npenns 
ha dicho ¡ E11rekal cuando una 1nultilull dtl sátios envidiosos oliceu á voz e.n grilo:-Yn 
to s,ibiamos, esa idea no es u11ovn, lo s:.erá el procetlilnirnto que h;1 c1nplcado, la forrnn, 
pflro no el ionllo, y Lodos :i la ,ez se conjurao pora deshacer en llD segundo los ufanes 
ele tunchisimos oitos. 

Ahora bien; ¿responde rsla huma1li1lad envidiosa )' nntoja1li1.a á la gr<1nueza tle s1t 
Crentlor? Sus mismo~ hechos dP1t1uestrnn que está ton lejos de asemejarse á su divino 
PaJl'e, como la son1hJ'n á la luz, romo lo finito á lo infinito. 

El hombre tiene que tener exislencius sucesivas para responJer á la nobleza de sn 
ol'igen, poT esto 110 herno:s poiJi,lo meuos que sonrei r al leer ~o (J ue diee Ferran: 

Con ol lietnl}o nprenilerás 
• á snber lo que es el tiempo; 

lo mnlo es rrue algunas veces 
llega mny tardo el re1ncdio. 

Ignora el poeta 1¡uo en la eterna vida del espíritu nunca se h:ice tnrrie; si $e malgns­
tno cilln eoc11ruacio11es queda la otrrnitlad, que da ese dra cuyo nmaoeeer nadie hu Yis­
to, cuyo crepú,c.:ulo ve:.perLino n11nra !lfgnr (1. 

¡Cuán collSolatlora l'S esta certidomhre y cuán lógica, á. In vez, que es lo lJUe princi­
paln1cnle se tl1,1be ln1st:nr, la lrígic;t en tod¡is lllle-tlras clt>ilU('rionPs y creencias; por que 
si no u Le11 ,lemns m:.1s q uc al consnf'lo, las re'.i !(iones lfl m 1,10n consueln n, pron1elen ciclos, 
qne es Lotlo cuno lo $e puede prometer; y aunque Lnmbieu 1H\t'gnr11u que exíste el inllerno, 
en cambio no titubea11 en hacernos creer que con un segundo de arrcpenlimiento que-
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d;unes lirn¡,h1s 110 1.oJn n1a11i·l1:1, )' rnlramos purilicados en el paroiso y nos seotnrnos a 
lil derct:lia de! Eterno Pc1,.\r0. ~};to porvenir no puetleser roa;; hrllagüeiio ni tampoto n;as 
nbsnrdo, ClHli.idcr;ido frian1<'11te \,Jajo el criterili de \u 1 ;:zo1r pOrqut! ~i asi sucediera se­
ria 111U)' ctirnodo ¡;.cilisfact:r lodos n11Pstros deseo~. ari·oja1•uíl~, si el'a preciso, en !n s~nda 
ilcl crimen ¡1an\ ,·et· turnplido;; üueslro.~ propósitos, y luego cuan1!0 ya no pudiéranios 
g9zar de he ,1ida por q1ie l'ió1·1\mo; t,1 diesu·,1 de l.1 muerle suspelldi1l:i ¡;.o\.Jro nuestra ca­
be:i.a, Llarno~ uno:,. (lll1111tv~ golpe$ de pnt:110, decir con voz com¡¡ung-iila: 1Sei1orl me arre­
¡1ie11lo lle n1is culpas! é iruos al rielr¡ derec!ios 4ueU1111,l0 ~in c/Jstlgo todos nuestros cri­
ineuc~; y esto es comple!;unenta i1n¡iosible: pref1'!'in1os la 1eo1·i11 nialeriali:.La á creer en 
uu uios, tan torpe que ~tt coutcnt,, con 1an po¡;o. En c11n1bio, la p!nr.ilida Ido exi~1en­
¡•ia,; del riltna coo el constantt~ 1r·,1Lia,io del e~µiritu, e.~ cól'npltJt,1rr1enL:, rri1.:ional. Si Dio s 
(!.\ a c:11\a uno ~cgu11 s,1s ohrn~, pun1 cjtir.ut:1r es,is obra~ neer,;rnriao1enle se necesilil 
1ieu1po; uu:i encar11acio11 es iu~ulichintc, y succsi1·us exi~Lenci:is 1.h11i 01·a!'-io 11e~ propicias 
para r<'.!laxionur, inedilar, cornp11rar, anali7.ar, y culJ ~omplcto eonn1:imicnt.o de rausa, 
intlinarso al \J\en dB,¡iues de hahrr ~uftiiTo todJs llls con~rcnénc!as del rnal. Dice la 
Jorge S;iud y dice tnn)' liien, que «l~I hombre q11e 110 l¡a .~ufrido no e~ 11ada. Es un ¡;er 
iui.;otnpleto, una ftH'r1,a i•iúlil, 11n:.i 1n ,,teriH liruta y sin valor que el ci ncel del arlífi~e 
tornperá tal vei tun11tlo ¡1reteud,1 dat'IC fornia.» 

Y es runy cierto lo que asegura l,1 distinguida e;;crilora. g1 e;píi·itu cuando está pro­
Lado en his l.u.cl_1;rs ~le la, ida se ét1ru~111,ra :.iplo p:.ira todo, no conorr el i1nposihle, llega 
l1:if..!il el sucr1(1r1() sin cxn!ar u1n1 qui·Ja; por que solo tle~pues de haher 11 0.ufru,,ado se 
apreciu11 en [(Ido 11, que val,!11 los apat·ilJtes goi:es d0 \a boi,anr.a. 

0 

' 

Queda llcmo;;tr:tdo que e\ tic1npo slen1prti nos o,;pera, irnágen rle Dios 1)11ra él nunca 
~e lince lllr,le, y si J/crr,111 n~eg11r:1 que el lic.111po Ua1na y t10 espera, \;¡s. rilcionales en ­
scii.an1.ns d;•I e~piritis1uo uo~ 11u1nifiB>Lan que el l101nbre tiene ante si el infinito del ¡lro­
g1·eso )' el iufinilO tlel ti~rt1¡10, este ¡,ie1n,pre nos espera/ 

A~i.~t.L .. OoMl:iGO Y SOt.l!R. 

CONSEJOS A UN AMIGO. 

;\Ji buen amigo A .... : H:1ce :1lg1inos!iias , pro1netí dedicara~ tH\ :1rLícnlo COJ'I ol Lilulo 
d \ preset1Lc, )', fiel ,i mi ]lillahr::i, voy /J. run1plil' con un del,erdo nmislad. l'ero ante todo, 
osesuplico 110 1ui1éis. en mi á la c~crito1·a prcten~iosa que qniere acon•cja1osli son da 
\ro n1pela, pues uó es rsle mi deseo; ~· si sólo retl á la a1uiga sincern (1 a la hern1an::i c;rr­
riño S¡1 que hace por cu1nplir su ¡]iíicil rni~ion, llevundo e! ron;;11elo it ~ns semejan les ¡.ior 
medio de la pnlaUra, :ipc1ynclu ~ie1npre de In razon y un tanto sa1ur.1da del sentimiento 
del alrn:1 . Así, pue.-.;, voy á prescn1n1·os una liln,ofia 1ógic-a y sencil!,1, que. onnque no <lesYanet.-
ca dél todo alguna~ de vucstr·sis du(las, porque sois dtntlist:1 en nito grado, quiz:i. l¡¡s mi­
tigue; pues coino ,·uesL1·a e11l'enncdad es crénica, y \os 1n~\¡,s Gróni~os, generalmente, 
¡:,ou incurnl1\ei:., ~i el Dciclor obtiene un pequcllo alivio en ellos, puédl1 Jar~e por saLi s­
fecllo; y esto tllif!l\0 n1c Le 1i1op11r~!o :i! dedic;;iro~ éstas linea~ .. 

La ¡Juda, amigo 1nio, es In Lor·lurn 1le la i11Lcligencia, pcr que hace dC.$COnfiar al es-
pirilu de raa11Lo le rodea. · 

El duali;nio, es la yele!o qufl giro co11 facitiilad ti. lo1l(l~ los Yiento~, sin permanecer 
co n fijeza e 11 11ingun11; es In iurleei1>\011 perm11ne111e c¡uu todo lo Pmpirz:1) llalla acaba, 
que to(lo le gusla-J' no snl,c que escoger; es e\ cnrác1er defcOnlen\adizo que siempre vis­
luf'nbru ulgo que le c;:.lotlu' para con1pleti;r su ltlitidacl, ,i11 q11e j11n1a; \a pueda reaUzar, 
porque nnnca bnlln el equilil11·io de ~11~ a~pirariones. 

«El ~1:a!ismo, como ha (\icho mu •· JJit' ll un gi·au Filósofo, es la l\a1na 11Jraz que con­
su1ne cuantas ideas ge1·nrinnu cu lri mento !1un1uoi1.» 

El dualista e~ uó pob1e eníl'1n10 t!c.l nln111, que {1 Lodos ~us arnigo~ les piile un con­
sejo, creyendo 1qne se lo. d:irii.n á 1nedid~ Ue sn Ue~eo; mas t:1(alldtJ vcque, .precisnmente, 
le dicen todo lo uontrano {¡ cuD11lO él r1e11s[I. entonces, 1no!11110 v contran,u,lo, exclamn: 
•No es esto lo que yo (pieria: 1ni :1migo n1e traza uu caniino que· )ti e;lalin 1nnJ !é)o~ de 
pen~Ul','.ll Es decir, que el duo1li~t:l qui~ieru que to{los sns an1igos y conociUos, rnrl11·1pn­
ran de sus misn1as irle,1s: y c:-lo 110 es po>ihlc; \'rimero, pórquo rad:1 indil·illuo de por 
si piensu se,,un sus co1ali1·i oncs fisiC;'IS y n101·,,lcs; y s1•g1u1clo, por que el tl!lalibta va 
siempre co1l11·a la 1:orricnlc de la lú~ica. Y r\igo r¡uo ,·asie1npre_conL1:11 lacorneute Ue la 
\ógi~a, por que autilógico es no tcnec Uccision. toU:i. vez qno el 1ntlev1so, por lo general, 
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cuando tiene (]Ue decitlir por ncccsiúad, lu hace pésirnnn1l!nte, ya q11c en su ofu~cacion, 
c~coge lo peor: si es en l'eligion, es ntleplo de lorlns y <le ningu.na, á cada una In do1Ji­
ca s11~ reflexione~, ))Cro ,al f1ua1, no cncueJJlra ninguna digna de su eleccion: si on amor, 
<lúda de toiJas las. mujeres, iL Lotlas In,; contenpla, en calla una de ell11,;:ulrnira 11lgo ,nas, 
cuan lo empieza á analizar el conjnn to, uinguna le con\'iene para e5posa, y se alej:1 1!i-
1,;jCnrto que es inuy difícil e111·0111r,1J· una mujel' pcrfeeln, sin co11siden1r que C! se ha\ la 
en el n1lsmo t!aso; st liene 1¡ue bu~c11r destino ¡¡ara vivir, no encuentra ninguno que 
le s,itisfng a: si se trnta deem¡lrender algun negocio, p:1rece que 1Ju5ca tos 1ná.s desea be• 
Hados; y, lln:t!mente, el dualista, es una 1111\'e ;;íu rnrnbo fijo, e~pue,;la siempre a estre­
llarse, por qua le falla el limon de la lógica y la bri:tjnla de !¡1 re!lexion. 

Vo8, Fois compasivu con los pobres, generoso con lo3 :imigos, y arecltHíSO con cunn­
los os !ratan; y a pesar de tan buena;; cond1ciunes, no snbéis labruros una inedia na fe­
licidud: !enéis seres de fa1nili:i que se desvi\•en por \'OS, que S!;l nfanan por· culma1· ,·ues­
tras in11uietudes, (¡ue procuran' adivinar vuc~Lros 1nás inlimo., dP.seo.;;, píll"a satis­
f;icer!os con la exactitud posible, que sufreo si sufrís, que gozan si goz:í is y, s!n 
ernllargo, os parece que vi vis solo y que no h:1y otro sér 1uás desgraciado en lodo 
el ,globo terreslre: os nslixiais en lodas 11:irtc,; ~' to1lo os causa haslio, ¡lor íJUO 
~11do lo hallái-5 detestal.Jle, no e1icon11•audo ¡\ vuestro alrededor- sino el vacio y la 
ur>id{}z de la vida! tenéis frio en el ul1na, y esi¡i frio glocinl es el qno paraliza vu~s­
tras ideas er¡ los a~untos m;\s ,lrduos y en los momenlos máo, i:;i·íticos de !a existencia; y 
1_sahéi~ por qur.? Porqno el dunli~mo ha echarlo hondas i·aiccscn vuesll"a iuloligencia; 
v si por ~n instante queréis nl,aniJon:il'lo, o.~ ha!tnis frente á frenledol escepLicisroo que, 
Sin co1np11cion tle ningur.a clase os presenta la nada, y enLónces, mits nhrnn1ado {1ue 
11 1101:;1, recup1•is como 1illin10 refugio á li:i indiferencia, y ósla os conrl111;e á la completa 
alonfa, e~t¡ido el m,is delicat.lo en que Sl:l puede hallar el espiriLu, pn eslo que es la criiiis 
0xtrerua riel abatimienlo, del desconsuelo y ele la dcsesper11 cio11. 

Kn \'Uostros uolos, sosteneis una lucha con~tan1c. pOl"íJ11e ningnno de ellos estiln 
cientos de In inrlecision, íJllt: os lurlla la rnzou, conlt·ibnycndo e11 gJ",111 p:11·te al aumen­
to de los dolores fi;.icos; puos estos, en vos, no son Oll'a co~a que la ex;dosion t!e los sa­
friruientas morales r¡uc fanlo os ahrumnn y qne de dia en din ~eos 11:icen rnás insopor-
1.ableii. 

El dualista, es el \'erdugo de si mismo, p11esto que, npenas colnn1l;rn unn e~per~n­
¡;:a, la deslrnyo 1les~¡Jiíltiad;unen1e para dar paso á olra que·, sin dur!a algun:1, le cabe la 
n1is1n11 suerLt'; nü tiene vol1111t11d 1)ropj¡1, porque es victima rle su oíuscn¡;ion; y corno un 
i;it•,g11 sin guia, se h111z,t)nsconscienLemenle por los siLios ma~ peligro.sos, si11 ntender á 
1i1 ~úpli(;a del a1uigo ni ni con,;ejo d,1 a 1uellos que pu rlieran dil·igirle co11 aciErl.o . 

Viví~ ,nuy de prisa, nn1igo mio, y 11111·a no h11slinros lnnto ile la vi!la, es uecesurlo 
qL1i:l tJ)lh!ai1> má~ calma eq todo y /Jor todo; es 111·eciso r¡ue 1nodiílqueis vu c~ tro carácler 
cuanto os sea po::;ihle, r1ue o,, ntemporei.-; U la;.cir·ennstanci:is, se1)11 é-:Las cnales f11era11, y 
no q11entis poi' ningun coníle[)lo que 1(1.~ cir~un!'.taocias se a1notJeo it vuestro~ rleseos, por­
que ~t:irin lo ,ni,mn que luchar con t1·..1. 11n impo$iblo: sed oüser\·atlor pr11Jento, juzgad 
eon oriLerio, bu~cnd la r¡¡nlidad de la~ uosas, sí, 11ero conceded nlgo á lo que In "'-Hna ra­
.:on ;1~e1•era, }' 11 0 lo sujetei~ 1.oilo it la duda ¡lermanente, porque, en elln , vereis Fiem­
pre ~ la fflllll cir,1111\ qUfl ernpon7.ofla1·,i vuoslras mas nobles aspil'aciones: reflexionad 
1nucllo, y en los mo1nenLo.-; i,ire,.i~o~, decidios siempre por lo más lógico y CCln 11rt·eglo á 
lns condiciones d,~ que os halleis 1·odeatlo; ]lnes con lfl del\i~ion, brota la ospernn1.a; ,·on 
la e.•per,an7a, ~e adquiere nueva vitl11; con la vida se recobran lfls 1>erditli1:> fuer1.ns; coa 
la:; f11er1.11~ se trabnja si n cAsar; con el Ll'nbnjo lab1·an10s nucsLro pro¡1io ¡¡rogre.~o; y con 
l'-s le, nn1inornruos las ,·icisit11des !le la u);isLancia Lerrenal. Pero si de todo du(]¡¡mos y 
por 11,11!11 nos deridi1uo~, j:11n:is saldremos del reduéido circulo ele I¡¡~ 801nbras ni nunca 
¡1,,1lri:mo~ dl••i~á1• un rayo i.le lu;,; t¡urJ uos a,:l:ire lit irileligoHcia, por macho r¡ne l}reten­
(lamo¡¡ i;ab11r-, ma1 'C íll1n,io nueslra ofuscn1lu r,1zon por el torcido sendero ilel error. 

Los ox1rcmo~, ~on la Le1nr,esrtul do l;i viiln qua sólo sitvtJn para desequilibrar las itlens 
y suinirl:is en el nhismo i.le líl nado. 

Tnn r1~rnÍl'iosn es la constiinle dulla, como la exce8iva conílanza: s<llo los !érminos 
n1edios ponen al ospirilu en un ll~Lodo 11orma!, en el cuul puede rnciocinar ·como es de­
llillo. 

Vc11ii11os ¡j lo '.l'iert·a ii !uol1i111 con grnndes inconvenienr.es, y nnda 111.\ . nnlnrnt, qne · 
¡\ cada p;1so 110s !1altemo1o unte innn1nérahlo6 escollo~; y aunque alg11nos no.~ parezcan 
¡¡uperiores {I nuestrns l'nerzns, dclien1os re\·es li1•nos do Loiln In serenid;rd ¡1o~i1Jle, para 
sa!var)Qs Yiolorios111nenle; pues, si todo ruel'nn goüef en ln vida, J' el dclor no viniese 
r:!e tie1ppo en tien1po á l11icer11os senli1· sus violentas sacudhlns, el p1·ogreso del e~pil'itu 
no loudria ~u t'11zon de ser. Por lo tauto, cuando !a desgracia pesa sohrc noso!ro~, debe• 
ülQ:i !iCI' m4y l'C tii,S1H1~os1 si, y, al mi~JDO licrupo, loncmos el deber de poner on juego 
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cuan los medios cslé11 á nuestro ulcance, ¡iai-a alejar en lo ¡1osible to<lo aquello que 1n.ls 
110s abrumo. 

Este es el traL11jo principal 1\el cspíl'i1u: sufrir con calma las vici~iluUes mientras no 
encuentre medio de sustraerse t\. ella~; poro tr11!Jnj:1r siempre por su n1ejon11uienLo 1non1l 
)' material. 

La Tierra, amigo A .... , es 11n Presidio llastílnle malo; y como lJUiera qne los que 
aqui venilno~, 110 s,,1110.,; otra cosa que iuíelices penado.$ coa más ó ménos critnencs, de 
c1hi que se veun lanLHS n1i.~erias y tan clis1i11tas unus de otras. 

Si nos flj ,1mos en cada uno 1le nuestros scmejnntos y nos propoocmos hacer u11 de­
tenido estudio {le ello~, uos enconlraren1os con que, In 111aiorin, adolecen de iln sinnll­
rnero de Uefe<:trrs p1·opiD~ 10Jos _,le séres crimiuales; _y _los tná,; pe1·ft:c\o,; ó _~en1\ aqu~llo* 
<lue lluma1nos bueuos, 110 son sino unos cuauLo., es¡ul'tlus 1ne1!10 rirrepenlu.lo~. que 111en• 
~al'l algo 1uas t¡ue los o1roi, y (¡ue con1ieur.an á c:i.plorur el ú1·i1Jo desierto tle lu vida con 
el fin Je culti1'arlo; son ese pull11do Ue lilire J}en~at!ort,s que 111archa11 illcesanleniflnte e11 
pró del 11tlelauto, con el lauJahle p1·0¡11i~i10 de refor1nar las costnm!Jres sociales y llevar 
un grano Ue arena á la gran olira del prog-re~o iudeílnido; son lc.s agit:itlores Je esa re­
voh1cion 'mora! que ~e eíec1u11 en la h11n1ni1üfnct ¡n·e~eJ1te, que hntc!i t¡ue los pueblos, 
su1niflo~ por tanto tiernpo en la eacluviluJ clc la ignorancia, despertnndo de ella lucons­
cili1_1l7rn~11te, ~en el grito de liberla l pn_i-n /a11zar.$i, al can:ipo ele. la civilizacion; son los 
esp1nt11s estacionados de <1yer, qt,1r~, nv1dos 1le lui: hoy, v1e11en a tles:nyolvcr ~1·anlles 
Yertlarles comllatieu(lo enérgicarne111e los errores y Judo~ que ellos mismos qoiza hayan 
p1·opalaUo eu u11lerio1"es existencias; pero que :i pesar tle que so11 instrumentos, ¡)ora 
el bien, no por eso Uejau de es!ar sujetos á n1i1 conlral"ledatles puesto {JUe todos ahsolu­
!ninentc e~tamos regidos por una sol,1 ley; la ley de igualLlacl, la le~' justa, la ley uni­
,•ers11L 

Así, pue.~, si querei~ que el rasto tle vueslra exi.~t1i11ciri. se deslice mas tranqnilo que 
h¡ista «! preseute, nunca Ji1i.:heis cordra lo irnposiblo, porqui¡i os es!relhireis en las rocas 
Llel de.,eng:illo: no bu~queis lo;; e~lrcrnos, pues eomo o,; he ¡Ji1:ho, son vicioso3: se<l ob­
ser\·a(lor prntlenle, 11ero no du ,1li,;t>1, p,)r(¡UB la dttt!a ex:ager:id,1, es la ré1nora del espí­
ritu y 1111a a~onia tenla e iu~oporlallle: rellexionr11I con calm;i, y olin1reis: con discreciou; 
hacer! por dominar siem1)re las Situaciones crili(:as 11~ I!!. viila, ~, no os dejeís riva~:illar 
de el!]s por ningun cou1·e¡i10, es 1lei.:ir, qutl vucs:ti-a sereuid;ttl sea mucho rua)Or 1¡ue el 
peligro en que os hn!!eis: s.i la fo1•Jtn1a os farorere, s,•d Unen atlmiuisln\dor; si os es ad­
vet.~a, 110 os ,!e~e,;pereis, busclld solo lo;; elc1ne111.os propins para conlrtH·est.11· sus mnlos 
efél.'tos, y, eu esle caso, no po11seis en 1o's qr11! son mas {elites que vos, recorrh1d sí á los 
1nf1s desgracia,los, y esto os dnrl1 aliento para soporL~r vnesLros dolores: t1•1nplad vues­
lro carácter, lijaos mucho en lo ~eres re;;ig-11:idos. cstudti1d ;,.ns actos. :q1i-en1lcd de ellos 
;;uan10 o;,. sea po~ihle, y ¡¡;111nreis moral y m:1Leriul1ncn1e: no r¡uera\s poner 1lique A: los 
aconlecimieu!o;,. do la vidn, po1·c¡ue ello~, {t pe~n1· de 101!0, snguiniu i;n curso ::'t SerneJan­
za 1lel tiornpo, que 11 :irlie e~ c11p:v, rle con1e11er ea su veloz cnrr,3ra: nmbicion,111 Lodo lo 
que l(i3:icart~c.111c comnrend:tis que podci~ ohlen_e1:; µero no t1·aspasei~ ja,nás 1.o~ lírllites 
de osa amb1 cion, po1·q11e, sin t!nrla, ¡;.i co11ver111·1a en 1·ueslro verdugo: y, 1111al1nenle, 
gj 1111erei~ ~er rn0dia11am•;1He reliz, a~piraJ la e~cncin de la scucillez y la m0Je5(ia, y en 
ellas hallareis la LranquiliJa,I del alma y lo~ gOC\JS ,n,,s puro~ de la tierra. . . 

'f11I vez cuando !cais las sen1·ill11s f¡-a~es r¡ue os dedico, t.ligais r¡ue es rnucho 1na!; Iac1\ 
nconsejar r¡ue prai.:lioar dichos consejos; 1i lo CJ.al os recor(lnl'é.aquel antiguo adagio que 
nice: -tQuerer es poúer~. l'ues nunca e:; n1as di1·ho~o el homb1·c ni mnssábio~ que cunn­
do puede 1lo1ninar poco á poco su~ pasioues y sal.le l1allnr la relicitlaJ relnliva IÍ su esta­
do y t.:on,!iciou. 

¡Oll! ¡Si,todos estnrliáramos en el gran libro de la l1umanidad, serian1os mucho mas 
lilO.~oro~, coniprenderia,nos perfett11rncnle las humanas miserias, nos conrenceriamos de 
l~efin1er¡¡ que es la ex)stent.Íil, }' ~~lo_ nos d0n1inari,1 11na p,:~ion; la de ser bueno~ y re­
signados, pnrq110, la virtud, es el 11111co tesoro que el esp1n1u pue1lti conscrvnr eterna-
1nonte pura con él alJt·irse paso en el hermoso se11Ucro del progre~o unil'ergal! 

E~tudirid, pues, n1i 111ni¡ro en c~e ,,otún1en predilec10 que t.;11110 eusenn: nooscanseis 
jHmús de anriliznr su cont1>11iUo; pero sobre lodo lijaos·e11 las p/tginas de la rniseria, es­
crilus con el llanlo de lo.~ i11for1u1HHlns, donde catla freso es un ifl)'! lasliiner? escopa~o 
tlel almn que apura ha~ta las heces la co¡ia Jel dolor, y ellas os harilu surgir ale:is lurn1-
tlos11~ quo os tlar,in ii compi-euder h1 ,ida mas (le lo <1i1e 110)' la cun1prenlleis. siéndoos 
1nas fácil encontrar la perdida callna, c;1lma que JO qui~iera infnnt.liros con 1oda el alma 
cn;.I rne11sage1·n de vuestro fúlil:iclaJ, y que unsio JHn·a vos con10 nmiga }' como he1'­
n1nnn. 

C.iNllll}A SANZ-
üracla, 
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!,A l\'IEJOR CONFESION. 

E:st,:,; era. e\ cuadro que anto mi veia 
En gTatu coufusíon, 

Un sacerdote, y una hun1llde nifl::i. 
Que cu 1.Jo.lbuciente voz, 

h l ministro do Dios, ferviente hacia 
su ¡n·in1cr confesioo. 

-Padre, dice lo. niila sonrosada 
Como el nacieul.e sol, 

Ac.ll.son1e r¡ue soy rnuy perezosa 
Y si al cohi/!"io voy, 

Es r¡uo 1namft ,ue riiie á ctu:l.t Páto,' 
!\fo. falta uplieacicin. 

-La pe1•cza es un vicio, Uico ül cura, 
L'v1~1ue nos ma.nd,1 Dios, 

Lalirar \a tierra y recoge1· pl fruto 
Dn un sol al otro sol. 

-tCtímo es pall re, r1 ué yo nunc€L os !10 visto 
C:i.1·ga1· un azutlon? 

-Poi·que las matlos di:; un ministl'O esh'1n, 
Gonsag1•(Hi(l's á. Dios. 

-:Ah! pues n1i 1nad!'ó ino o.~orrseja sien1pro 
Al trnbajo, ol amor, 

Pues t1•al;Jo.ja la hortp.iga. en ~u grauc1·0, 
1· el i11sccto en lfl. floi·. 

-Et•cs rebo\de, nii'ia! <Hec el cun.t. 
Con i1·1·i.tnila voz, 

De Crístn el sacor<lotc solo pucdé 
Difundir el pcrdon, 

Qutl_ l.lS <lel ele1•·0 en llL!:i manos el t.rabn.jo 
La rn11ncillu. do Dios. 

La niüa, al oscucha1· e~t1i l'O;pulsa, 
Dudn1\do $O quedó 

Si estar!;µ de rodillfl.s couUnuunJ.o 
$11 larga confesio11, 

1 !as te111i.Jn<lolo úl vh.'jO, 'soiiór CuPll, 
Tetnb!ando pro~iguiO. 

-Aeúsorno· tle set· 1nuy tlor1nilo11a 
Y i, 1nisa nunci\ voy, 

Y ni pot.lirme limosna siemp1•c n1ir'(.I, 
.Si a11uel lit !TICl'Oció, 

-Eres 1n~.la ci·istiana, cxclarna el cui·a, 

llnh;n~, Eu~ro !SSJ. 

Porque c!3 tu o\J!iga(;ion 
Acudirá \os templos U. escuchar 

La pal,'11:'u·a de Dios, 
Y dejar tu litnos1111. en el cepillo 

Pu1·a tu rcdc11cion. 
-P;~,li·e, dice In ni,-u,, tem\Jlo1·os1t 

Con \'isib!e tomor, 
¡,Acaso se reUi1nc el sér r¡ue piensa 

Cou un.'l. donacicn1 
Yo uprcudi de mi n1adc-c, buílt'lil.s obras 

En el bien, ;1 el 11111or, 
Pues elkt. me i"'épite iL cada. rato 

Que en la \'U>lta Créacion, 
1 ·0JOs SOtTIOS l1er1Q:'.l.1IOS,. y VOllÍl!'lOS 

En pruoba y oxpiacion. 

El Cul'(\, al e,;cuc!111-r- leccion ttn d111·n, 
Con16 jn1nt\s oyó, 

De !:1 l g;lcsin despide aquclln uli'i:,. 
Que en su pri1n·er all.,01·, 

No (¡ulso se1• pel'jur:1 pr.ofc~ando 
A(JUélla l'élig1on. 

Al sn!lr de la. lgle-'>ia, desolada 
La nifla, O.$i C!:!clam0 

- 'fo O!:! dejo, pues 1n(l rn.ircl10, Scííor Cura, 
En bu:Sc<t de mi Dios, 

El Dios {¡ue dt\ á la!> tó1·tolas ar1·ullo, 
Y pl'.lríuma la ilo1·, 

El Dios que irradia sobr<:i Los·1uo y valle 
En los rayos del so!, 

.El Dio.<; que vivo en la coociencia hu1na11a 
Co,n i.nilni!.o n.n101·, 

El '!\le igutLli>- 1noniJig-os y,m;'l.gnat.o;,, 
E•1ú Dios, co1 1ni Dios, 

El que tiono un santu:it"iO ¡io1·[anto,;o 
En la humana r¡\:,.011, • 

~Je alejo lle ln. Iglesia ¡Sotioc Cura! 
Y 1ne voy con n1i Dios; 

Porr¡ue <lic:0 mi 1nutli-c r¡ucdc todas, 
Lit rncjo1· re\ig-i1)n 

Es e! amol' al p1·6ji1no: y el bien, 
L.n 1nojor cont\.l$ion. 

ANA .l\J .' CAun1snA os C o llN KT, 

MIS IMPRESIONES. -
¡C 11/111 L!'i~te~ son las que hoy d;in i1npulso á. mi plu,na! jCuúnln hiel se encierra en 

m i corazon al e1npein1· eslc año 111101·0! 
Lo;; recue rdos d\~ nli vida HllU)'en a ni i menlo hny, m6s tennr,es que t11111ca, impri­

miendo :i. 1ni t'OSlro u11 linte de ll'i.ileza, a1i n eu medio de e~e bullicio proJueitlo por los 
alegre,; l1abi11111uis de 1ni pueblo queri•flo, qt1e 0orrcll Lrás el placer. 

Mi i1n;,gí11a¡-ion va.e.a cernién J ose en un mundo de 1-ecucrdos, ol\tl'e lo~ qne \·eo 
a11arecer los de mi d l1l i.:e i11íancia, edaJ feliz en que todo sonreía en ini clel'l'edor; en 
que mi mun1lo lo i.:omponiun las ca ricia~ de mi Lierua ,nodl'e ~· lo~ j11egos con mis lJUe­
r idas co1npaf1eras; y más tarde, tos de nquolla éµoca uo ménos foliz, eu r¡ne con el co­
razo n hcnGhido de alegría, In n1enLe llena éle irnúgenes bellas como la nlbor:1d11 de una 
roailan a de primaven1 , mi vida se desliznba en 11ulce culmn, cómo !a llo r 1ne0i11_a sna­
ye,menLe sob re su !al to ft orillas del arrO)'Uelo. Y rlespue~ .... 1nó.s tat"de iUII sent1 solire 
mi cabeia la pesada 1nuno de la tles¡::l'acia, y en mi corazon la aguda espina (!el desen_­
gaiio. Y ví ,nori r al sér qt1e rne dió vi.la, f,, aquell,t que con un a carit:i,1 curaba mis 
m:;i.les, que co n un Leso deshacia las nubecillas, lige1·as cual las de vorano, que ulg11na 
\'éZ aparocian en el claro cielo lle mis ilusionos. 
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·y ~in embargo; :iun des1>11es Jo osa perdida i1·teparahlu go1.al1a do alguna felicidad; 

¡)Ol'ltlle mis ojo~ ntín no hnbinn conlemplado la$ !11cl1as de la vi1!n; mi Corazon Lodflvia 
110 ¡iresenli:l IHS iuiquitla:le~ de nuestra exis!enoia; aún la socie(la1l no hnhia puesto en 
mis lá\Jins In copa Ue la amargura, y en 1ncdio de mi desgr.~tía conservaba e! gérmen 
de n1is 1loridas es¡ieranzas. 

Y 11:ii:é n\¡;:1111 ue1npo concenlrnda en mi mismn, Cún~ternntla con el rudo golpe .:¡ue 
hnbia suf1•i1lo con la pérdiLIH de n1i n1adrc: pero er·a demasiado jóvcn para renunciar nl 
1n11ndo, y pasado algun lieinpo, yn. un tanln miliga1la rni pénn, ya que no curadn, por­
(JUC l'tn~• dolores r¡ue no se curan nlloco, porque hay heridas qtte el menor toque las 
1astin1a, vol vi á vivi; para la sociedad buscando en ellfl fllµ:o que llenara e.l inmenso 
vacio que seutia en mi nlma. Pero ¡ay! que l:~ societlatl rara vez snhe protlígar consue­
lo~, -y mucl1as, muchisiinas veces, volví clel circulo tic mi~ amig;is ciinsiidíl ele 1odo, por­
que e!la.r; que no com¡irenüian mi pena, sii hastiaban -tlé ver constantemente en m'i ros-
11·0 la ui~teza diboJj<1< :1, a0n en \os momentos en que (!chia disfrular de mas alegria. 

Y corril;l par11 mi el tiempo enLt'e risas y l;igrimas. entre alegri11 y pe~ar. 
Y tuve ocasion da conlen1plar de cerca lo que son en nuestra socied::td los afectos 

más p11ro~, á lo 11ue son convertidos los mús santos ~eutimie ntos qne anidou en el al­
ma:' la rnni,1a1\ y el amor. Y huí, huí del n111ndo )lenn el alma de pena, Lransida de do­
lor, 1narchilns mis e~peranz1Hi, 11e1·didas mis ilusioues, iL lo que q111zá y sin quizá \Jabia 
conLribuido Y? mism_a, har,iendo ¡~edazos mj cor~1-on Con rrti propia m11no. Y en1onces 
hallé P.11 los litJnls, o eo algunos libros, (meJor dicho) lo que no hallé en el mundo, lo 
c¡ue y11 otros libros, me hnhian negado. Y devoré con avitlet s.u!. pAginas una y otra y 
otl'a vei, y a rne!lida que leia, sonti algo estrnflo en rni sér. l!ntónces empezó 1111r:1 mi 
otra nueva vida, vislumbré ot1·0 nuevo horizonte y creí y .esp.eré, núo c¡ue de vez en 
cnnnrlo era victima (le terribles ln~has con mi propio yo, lucha,~ crueles, que tle~e4ui­
libraban el orgnnismo, dejando el cuerpo exánime; pero por lin bl'illó pnra n1i nlma 
olra nueva aurora, que es la que IIQy guia mis p11sos. Y á las luchas he visto suceder­
se !ns conviccione~, y á !as tluthts los e;;perünzas; pero !as i!usionos tle mis primeros 
nños, volaron, .~i, volaron para no \'o!ver; que no es ¡)osible tenerlas cuanJo se vivo te­
niendo sierflpre ante los bjos rostros hi¡1ócrilas, alrn:u; [lervers·1s,. ~ére.~ me.i;quinos que 
co 11 mao.o máest1·a van quehrnnl.an tlo las Licrnns ramns rrue lozanas crecen on el corn­
zon, mnrchiLan,lo con su ll:ilito las Oores que broltln tle las otras 11lrnns. 

Por eso, aún cuando el llanto no brota tle mis ojo;,, aún Cu:111do In sonrisa no se 
ap_aga en mi~ l~bios, si~nlo en el coraznn cner lágrima,s t!}l ruego1y en ,~i~. l:i~ios gotos 
<le arn¡¡rga hrel, que si no envenennn tas l1oras de mi v1Ha porque os mas potente[.::\ 
fuerza de mis ~onvicciones, me hacen mirar el mundo de una manera estrnfia, y pro­
nunciar con m8lancolia estos versos Je nuestra r¡ueriJa amiga ltl sei1orita doí1a Amalia 
Domingo y Soler. 

¡Qué mundo tan mengundol ¡Qué espiritnsl En devora1·se lodos con ansiedo(] cruel! 
1qoé ao!ielo! 

¡Ay! quien puJiera osado tender su rauJo vuelo y no ver ni la sombra lle esta infe-
liz. llábell 

S1Ml'LlCIA ÁIIMST~ONG. 

llay quienes cre!!n, con sinceridaJ tal vez, que son verJaderos espiritistas por­
que conocen algunas verJades del espiritisn10, con10 la inmortaliJaJ del ahne, sus 
m11nife5laciones, su libertad, su albt:tlrio y por consiguiente su facullad de progresar 
sin lirr1ilarion . 

Esas nociQIH!S y cuantos constituyen las baies de esa cloclrina pueden ser fáciJ. 
mente aJquiridas en los libros de la ciencia por lodo el que se dedique á su estudio, 
ya con el solo fin de satisfacer una curiosidaJ exigente, sin malos hábitos, ya con el 
Je ronocer la série Je hechos trascendentales que abraza la nthlVII [i!l)sC1fia, con el 
loaLle propósito de mt'jorar sus condicionr.s morales é intelectuales, abandonando los 
vicios y rl error que oscurecen la conciencia, y encadenan los mas Lud!as dotes del 
espíritu. deleuiendo ~u vuelo . 

Pr.ro no basta poseer teóricamente esos co1iocimienloi;, sin la práctica de lo que 
enseñan, para considerarse espiritista. y los que se contentasen con haber.lo!! 11<lqui~ 
rido sin COhforinar á ello!i: sus acciones y palabras_, se parecerian á uquc!lus bihloma-

)e 
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níacos que omonlnnan en sus bihlioloeas, n1~nuscrilos y lil.iro;i, que orrr.glan r cn­
cuBdern&n con lujo y csrnero, pero que jiunás se resu~l~en !1 leer, contentónJose 
con n1irorlos por fuero, y dándose los sires Jlc lile.rotos, pr~len¡Jiendo quti his len­
gan por t11!~s en graeio, sin du(l11, del cont11clo con los infólios. 

tsns gentes son dignos dti todn solicitud y lástima; porque perjudican la c:1usa 
Jel 1<:spiritisn10 y se pcrju<lican á sí n1is111os. 

Perjutlicon la nueva cien1;io, porque se convierlen sin pensarlo en falsos apóslo­
les, desde qne su prnpílgauda esta en 1•erpétuo antagonismo con sus ohtas que lle­
va,u el sello del egoi,mo n1as tlelesla)lle; y se perjudicou ellos n1ismos porque pier­
den deplorablen1e11le §U tiempo, al ocup11r5e de una dqclrina que es todu nn1o r y 
caritl,atl, doclrinn que no praclican, y que 110 tienen el ,alor tle proíesar, porque les 
falla ta fucrz-a lle volunlatl 11c~~aria para ,d.111ndonar las rosados ilust1lnes de una eI'ls• 
lencia gRst11da en la vanidad, en la 11101icie y n1uclra1 veces en el crimen. 

Si conviene ~iempre eo lo·s ne~ocios de la ,itlo, poner la rellexion y la vulunlntl 
decidida al s1;1r,icio de nuestros intereses 1uolcrioles, con cuanta ,no~ rozan no son 
ellos ni¡icésa,rios traLándose (le interes~s 111as caros, cueles son lus que conciernen ni 
progreso d1 nuestro espírilu, .si no querl!n\os eslra,iaroos en rnedio d~ las ,uas oa• 
torv1a1 prolesl11s de adbesion á una causa que procla,11011 los lábios sin que lo1nen 
purle el cora1'U) y el alina. 

En toJu religion ha habido bipócritas y' fariseos, así como en todo bando polilico 
ha habido Jutlas y Tal'lUÍus: ahl está para compro!Jarlo la historio tle todos los rl!li­
giones, de toda!I :as banderi~s. 

En todo~ los tiempos se ha ahusado con el 111ayor cinisrno de los epiteh1s, y ·así 
no es estri1ño ver corl~ecora'r5e con los augustbs non1hres de patriota y 1nilrLir al 
primer audaz que se le ha ocurrido escalar el pflder, aun que su vida enlera sea ln 
negacion mas rc.tuqda de las preciosidades que se atribu'ye. 

No caigamos por Dios, en aberraciones análogas, tr,otándosede Espiritismo, 1\lu• 
cho i,nporta tener ¡,resentes esos ejen1plos para evilar tan fuQestos estremo~. 

Así el nornbre tle t1spiritista sin In prilctioa Je las virtudes que forman su hnse 
será siempre una palabra vana, ó el colino Je la insensa tez ó el de la hip.ocresía. 

El m"vi,niento, pues dt, las mesas, los lápice!, lo riosesion de la m<¡díumoidatl en 
una palabra, 110 co11~lituyen por si solOi al espiritista, si · e;1te no se ·desprende del 
egoismo inherente á la naturaleza hum11no, si no quila los .ótlios y los rencores que 
secan el cOrozon, si no evita las rnur1nurnciones y lo calurnnia que 11pagon la luz de 
la conciencia, convirlíendo al calumniador en asesino 1noral de su hern1ano y exi• 
biéndolo cou mas horribles colore~ que el Caín 1le ta Escritura. 

Afortunadamente en nuestros cenlros espiritistas se trabaja para enaltecer e11as 
ideas, por m,~ dio del eje111plo; empero nuesLro ,leber es mantener la ,igil ancio, dentlu 
de vez en cuando la voz de alerta, para que el enemigo no avance furti,111n en tc y no 
encuentre desprevenidos. 

Ayúdate que Dios te ayudará, dice un prolóquio vulgar, hijo de la sahiduria y 
de la esperiencia, é inspirándose cada uno en la moral que enci~rra, no debe ¡1crd ~r 
la oportunidad de a!ijerar la corga Je las 1nalas pasiones si quiere quo, ol débil bajel 
de su existencia no sea presa de la borra sen y oorra á despedazarse en los abis111cs 
de!terocelqso mar, que surcamos descle la cuna basta el sepulcro. 

ÁVBLINA COLOll Y GUTISRREZ. 
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SAN MARTIN !)E l'llOVENSAl,S.-1\llflrenta de luan Torrents, Triu11ro, 4. 
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A.i'io IV, Sa11 Marlln de l',rov onsab 17 de Mayo 1le tllllS. 

• 

SE i\lI AN _¡-\.. RIO ESF' ra1·1~rs·.r A. 

PRECIOS llE SUStlllCtON 

B1rulu11: uo lri111ot11e ,~olnl•~•. i ptu. 
Ínrl do U1¡tolo1,1: •• 1fio, \d .• ~ ¡111. 
htniju,) Dl!u1111r: •~ 101, ¡¡, S plu. 

1,\ ~ t~~DAOO!OK ~ J>~aLMIH'l,•OOOH, 

Triunfo, 4.-bajos. 
11 Se publica los Jueves 

SU?.fARIO. 

1 PIJNTOS l}E SUS!..Jllt:lON, 
E11 Lérirl$, A1lmlntdr~,·io11 ,l,t 

El U11en S611Ll,I~, l,l;oy,11·, 81,1,11 
b!a,lrla:Harqul\10, li. \H'ij\, lDl. 
-Alicau1e, ~- l'ron,,f;eh. '!.S. ,\upl 
-lhir~lona: Tra ra I go;, M.-L>ajC>11. 

"'''i~(' \1nporl:1ntr.-1.a clo(l11euria de. los hrchos. -Snr ~lal'Ja Gabril'la de\ O!\·tdo.-La Esperitnza.­
r.oce;; y csplenllore.s del hog.i.r. Cárta á una jóvl!lll. 

A los s11,.11,e1'itores qae renu,eoen la suscricion, para el arlo V. de 
l..a l ,UZ del 1•or,1e1·1ir se les regalard, co,no en los ctíios an.terio­
res, tui Al,nanaqcle para et aíio 1884. 

Los qlle deseen, pltes, conti1iuar y ,io s1ifri1" retr~o e,i el, l'eeibo de 
los ,iríoieros COJ'!'espondien,tes a.,l 5." a,io, deberdn re,ioi,a,r sus sa-sericio­
nes ariies de aquella feoh,a, remitiendo su i,npo,·te ci estcL Ad1nink-;;tra­
eion sitttada en Sa,i .Niartin de Pror;eMctl$, ccdle del 1 .. riu,nfo', n.º 4. 

LA ELOCUENCIA DE LOS HECHOS. 

Pocas veces eo la v-ida esta el hombre satisfecho del éxito de su trabajo, geue­
raln1e,nle la cosecha, nunca es lan abundaot8 como penosos han sido los afanes que 
nos ha co;;tado la siembra. 

Comu111nr11te se arrojan mil granos de semilla y solo fructifican cien, asi f'S, que 
cuando en una ocasion un feliz resultndo corona nuestros esl'uer'los, se qu eda uno 
sorpreodido, alóuilo, y t!n ese caso nos encoutrarno~ al terminar el aüo cuarto de 
LA Luz DEL roa,•ENtR, buntilde semanario r..spiriti:ota coya aparicion en el estadio 
de líl prensa rué acogida cori una su;;peneion de lreinla semanas- • 

No siempre los lint>s corresponden á los principios, dice uu adagio y l'S verdad, 
por espPriencia podemos decirlo, nun ca hemos emprendido un trabajo cou más des­
conílanza que cuando aceptamos la direcion do LA Luz, siempre hemos tenido en 
mucbo á la prénsa espírit¡¡, asi es í¡ue la publicacion de un nue,o periódico, siem­
pre nos inspira ten,or; coníesamo:1 ihgenúamente quf' si hubieramos atendido /, 
nuestro deseo LA Luz no se h.ubicra pub!icado, y ;ibrig:'ibarnos la ínlima convict•ion 
que moririn ,al I1acer, asi e:o, que cuando la <;;UspeTidieron dijimos con perfPcla tran­
q,iilidad: Ya. pareció aquello, pero no conUib~rnos cou la firme ~olunlad de sn pro­
pietario, qu!l no,; dijo seneillame11le:-V. ,10 se canse de e1crib1'r, que yo no 1ri-e ca11-
saré de publicar. 

La Luz ha seguido brillando en su modesta esfe1·a, y nos hemos acostumbrado á 
su continuo reflejo, llegando a quererla como parte inlegrante de nuestro sér. ~luje­
res de muy buena 'foloulad nos hun avuclado en nuestra empresa, y hC!ruos llegado 
a formar un grupo de espírilus a~tivoS a~idos de prngreáo; nu estros amigos invisibles 
nos ban ía,,o recido con sus inspiraciones, y entre todos hemos dado vida á un perib­
dico pequeí10 en su forma, sencillo en su contenido, pero que indudablemente Licue 
algo que habla al corazon, pues los hechos por él realizados lo maoifleslan . 

t.e.c.o. 2016 
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En Octubre tlf'I afio 18f,t rrciLin1os uua carta de un pl'!'SO r¡uc trrntinaba ai-i: 1tMi <lt>sesperacion no 111,·o limite~, purscrei que me indoltarian al cun1plir lo¡. ·<li1•z ailos t!c condena, drsdc at.juel mon1euto ~a no n1e ocupe de n1i hiJo, y si :.olo •dC' nii dPsrs11era<la situacion, y me clf'cido JlOr medio del suici1!io á Jioner lél'mino á la1110~ suíri1uieulos1 sabia que 1ni e~1wisa e1111'H'oraba de su éuferme ad, trmia que · dcja;;e tic exi~lir, y ante¡ í¡ue ,·e1· ú n1ii. liijos dcsar.;parados en la tierra lomó la rf':io­'~UC'ÍOn <le rnurir, pero Dios t¡ue siJ duda ,·elo por mi, hizo que el <lia a111es <¡ue yo 'babia seüalado para eoucluir tle uua ' 'l'Z, ,iuiese A ,·erme uo caballero que f'S rs.pi­,rilisla, el cual me lrajo al¡,unos libros y entre ello~ PI primer lonH, de LA Luz DEL Pon,·s1,;Nu1; su lectura me imprPsiooó de lal modo, q11e i;uspendí la marcha de nlÍ ,hijo, li!i con avidez y <'D mi corazon enlró el consuelo, en1pecó il desechar el odio ,que ¡irof¡,saba ~ -mi íamilia, y hoy puede creerme Amalia, suíro con rcsignacion •1ni~ 1uucbos gufri-1nientos y solo tlC'SCO 1¡ueno n1c íallPn libros es¡1iritislas, y si nlgun ~l:a portio co1n1irar el primer lomo dP LA Lrz DE1. PonvENJR, que es al que debo n1i 'tonforn1idad l'll n1is sufrin1ie1Jt6~· lo buré áon á costa del 1nayor sacrilit in.» IJC'spues etc esta l';irlil, IH11nos recibido olras 01ucha~ que de alguna 1le ellas he­mos publicado Yar10s rragmenlos. l.A tvz baconst'¡-1uido Dfl solo ronso!ar n los dc~g-ra­ciadog, sino que tambic•n ha despertado el racioualismo en mucho¡¡ fspíritus

1 que Yi­vian rutin:11·l;111H•nte c11mpl1rndo ron los prC'crploii religiosos nada 1Has <¡ue por q11 ,i si"; conducta bi¡iócl'ila que podr3 iia1v:ionar la costun1bre, 11ero no la razon; .nuestro len1a t'S TODO 1'011 LA \EllDAu, creemo.s ,¡ue todas las religio!lrs son buenas, 1iero 4ue lus bai•e nialas la bipocresia dll sus 1niuis1ro11 y la de sus liele,;, (JUe generalmente practican unos y otros lo que no creen. 
¿Por t¡ué ha de ocullar PI honibro sus creencias? ¡,por qué lia dP ' meutir en lo mas sa¡;radn que hay en la ,ida humana, con10 es el culto religioso? ore cada cual C'll su iglesia con ta fó que trasporta las montañas, pero que no rece ,,1 ateo en la ca­leflr¡¡1 criiiliana, que no penetre el esc~ptico en la n1e1.<1nita sagrada, 1¡ue no va~·a .. 1 indife¡-ente O profanar la sinago:;z:a, (¡ue halle libcrlad de accioo; esto es lo que .in1bicionamos, porque esa independencia del espirilo es la base de laarn1onía social. Te111•rnos el profondoconvenc:mienlo, sin alarde¡¡ de motle~tia, que nueslrns es­•'l'ilo:-1 y los de la 1nayoria de las redactoras de LA Luz, solo tienen una buena cou­dicion, la ,1erd ,id que encierran, y corno la vrrdad PS 1nuy ¡,Jocurnle, por eso con­seguirnos per~uadir, algunos hombres, logrando desperlar su entendimiento y 1.Ja-· .ciCudoles aceptar el raciouali81no religioso. . !\"o 11'-nCmos niu¡;un ernpPito en ¡¡traer adeptos ó la escuela es¡1iritista, pero sí <lC'SC'omo¡¡ el advenimiento de la verd,ul racional, esto es, 1¡ue cada cual obre sf>gun le dicte su razon¡ y lo ,,atoo¡¡ consiguiendo tlnudii es n1as dificil, t>n los hornbres 4ue sufren el peso de una cnndena¡ muchos son los presidhirios que no titubean eu ED~tf'n er su credo racionali~ta, que se niegan á la adjuracion di• su~ creencias no to-111ando parle 1111 las ceremonias c¡oc ordena t>I rilual ru,nano, sin te,1101· al castigo 11uc purlieran recibir, y la firmeza y la deci~ion en unos i;éres que nada posePn, que esl~n sometidos á la Yoluntad de otros, y que su can1bi11 de ideas no es m s que una nue,·a morliflcacion, (dadas las exigencias que lf's rodean ) se puede decir que ha obteuido un gran triunfo el racionalismo religioso, teuii>nllo una gran parte en -01 LA 1.u~ DEL Poa,i.N111, 11ue por lo misnio 11110 la sencil1('7. dorninaen casi todas sus páoinas,esltl mas al alcance dl' las inteligencias limitadas . 1-:1 puebloneceslla su lile­raLura especial, la voz del i:enti1nienlo rs mas elocuente para el iµ:ooraule que !a ,·oz de la ciencia. Por eso LA Luz es apropósito para todos ;1quel los cu yo en lendin1iento f'S­tá en el período embrionario: la experiencia nos ha con\encido 1¡ue ¡1ara instruirá los ¡wqueñilos no sirYen lo~ volllniencs filosóficos sino el lf'ngu,1je ¡¡enrillo ,!el alm:i L,1, Luz ha llan1ado á la 1u11>rta lle rnuc!Jos corazones ¡iidiendo una lin1osna 11ara los 11obre::.1 y tnut·ha~ alu1as gi>nllrosas ba11 re¡:.ponditlo á UUl'Slro lla111a1nirnlo l1umanita1·10. l!:n cuc\lro ílÍIOS que cuenla de C).i~leni:ia se. han rl'tibido en esla lle­durcion Ali/ 1nu,vecic11tas pttclas y cuare11la y siete cr!11ti111os pura socorro tle los necesitados. Uicha ¡:.un1a t'S una canlidad i11n1cnsa si se consitlrra que la mayor par• te de los suscritorcs de i.A. Ll'z son pobres jornalero:. 1¡ue carecen de lo mas nece­sario para vi,·ir. 
,¿lla sido útil LA Luz IIEL 1>0R,Ex1n á la C:iCuela c¡¡¡iiri!isla? los hechos lo ma-
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nilie~tan, y no hay long11ajc mas c!ocuente qu<' el de los hr.clto,;. 

~:~1;un1~ s;1tisfucbo;; 1le nll(}:;lra ht1!llil.!1~ obra, y profnn ,lamr-nlo agradcciU'O:. á In:,.. 
h11l'nos ('>-¡iiritns ~ne no;; in,;piran, á nue:;ll'as co111¡1aiieras de rc<laccion que nos ayu­
tlan, pue,; sin ellas no hubiéramos podido ~l'guir afielan tí', y á nu1•slroo lectores que-­
sjn lill ,·alioso concurso LA lu1. hubiera 1nurrlo; qur. aunqutJ tin su propi-etario hais 
1111a clecitlir!a ,,ntunlad, no sicnlprc l¡ucrer es pod('r, si □ la union de esos anii!.?'.o,¡ in~ 
\·i¡;ilJlr:-1 que ;i,;i puede llamarse á los ll•ctorr,s, la~ c1n¡1rrsas periodí;i1icas 111oririí>11t­
"II esta ocasion lodo~ nos hemos ayudado m1iluarue11tr1 y uneslra satisfaccion es-­
muy grande por hnbet· ton1adn parte en trna publicacion de la cual ya se rl1coge1i. 
lan ópin1os frutos. 

La úni¡;a n~pir.1cinn df'I verdadf'ro <Js¡1iriLisl.1, dPbc se1· el ílifundir la lui de la: 
,,enlad cnnsolando y fortaleciendo 11. los desvalidos, haciéndol<'s comprender la 001-
nlpolt•nria tl t• f)io~. 

Tc11it•n1!0 ('n curnla nue~tra /l<'qncñC'z, ninchn hemos consl'.!gnido, y a11ima1los -
1lfl nua dulci:,ima ~-~1irranza comen1.aremos el quinto aiio de LA. Luz DEL PonvENJ11, 
plf'natnento Cflll\' P1u:ido~, que la Di\"ina Providr,ncia rt>cnn1prnsará nuestrosdesvelos 
rto con vanos aplau:::os ui con glorias ¡iasageras: µ:ocPs rfh11cros que tl,~jan s.il'mprc, 
un vacin en rl cor;izon; JUH'~ s11bido ei;, que rn l'Sle mundo, 1ni1'11lras uno:. aplauden, 
n1ro,; c1·iLican; y nn:.otrns ;1s¡,ira1no:. á nu goce mas duradero, nos f'.SC del lodo in(li, 
ft•rrntc pnsar t.lr~arrrcihido~ PU la rC"pllblita de las letras y que no,; consideren escrilo • 
re,- ,·u l~arP~, n;\da nos inlporta en e:.!a exislenria tenrr cerrada~ t.as-puertns de las-., 
arade1nias ciPntítica~; d1•::11a111()S ,,ivir t'n la n1en1oi-la de lo,;. pobres, q,ue allí , IJaG(!­
mos n1,1s folla r¡ue Pn la mrulr de los sábio::. 

Lo,; que llon1n, lo~ íJUr ~ufrnn, los qne son dP,opreciados por la soch>d:id, son lns~ 
<1ne lll'Ce~itan 1·sc11cli.1r una ,,oz amiga, y para eso:. lrab.ijamo3, parn eso~ a111bicio .. 
11a111os tf'nrr una in::pír:icion polr>nlf'1 una volun!ad ¡.rigantr, un amor universlll, una,, 
fú inq11Pbrantable 1'11 l'I progre~o e\1'rno tlel es¡iirilu, un de~eo inextinguible en hacer 
el bi11n por rl birn misn10. 

Adio~, lectora¡ ,le LA Luz, hasta ,!entro de breves dias-qua os dirijí!mos nur.~t~í). 
f ra1.i>rnaí ~at utln, confian111s q 11e nos seg u i rris honrando co,1 ~ uHstra,con 1ianz,1. En el aiitl 
quint11 dt! nur~lra publicacion, o~ contarr1nos inlere(.anle~ hislnrin¡:,_o:,; reg.oh1rt•n1n1,. 
con10 rn los aÍlo~ anteriores, un Al111n111tque que tralaremos de enriq11(.•cer con un-,... 
,·arü:do y ('¡:COAi1lo original 1 y 11or U!tin10 haremos cuanl.o no:. s1•,t- pa:;j.b!e por ins­
lruir a la mujrr (¡ue de ella depeucle el arlelltnlo ó el e~lacionarnienlo y,. relrocp~0, 
de la hu1na11idad. 

La 1nujer es la enferma de los sigloa, y de su. coracion depende la lil>erlall y 
(\1 r,ngrandecimiento de los pueblos. 

AHALl.t. DOMINGO Y, SOL!Ul~. 
~~~ 

SOR !IAll!A G.ABRIELA DEL OLVIDO; 

Era el siele de Fcbrr.ro J~ 18-7 ..... dia que en que se prepriraba una solem,ie­
funcion religiosa en la calcdral de la ciu<la<l de•••• á la que hacia poco tiempo qua 
bahíamos llegado ,ni her111ana M., y yo. 

Era esla funcion, unas soltHnnils honras fúnebres, por e-1 eterno desc11nso del al• 
ma Je una opulenta señora, que at morir,. á pesar de tener muchos,parienlos pobres-,. 
haliia dejado sus cuantiosos ll11tnes para uu~ infinidad Je obras pias- y- ornato de las­
¡.,resias. El allo clero ileseoso de corre,ponilílr á tan saola señora, babia dispuesto 
q

0

ue su cuerpo fuese ltevaclo á la. c:1teJral, (cosa -no per1nitida), re-visliendo esl!l con 
suJ mJs lujosas galas, y siunrlo eolocarlo en u11 magoí.fico y elevadb ea-tafeloo. que 
lu1:ie co1no un ascua tlo oro á causa de la profusion de luces do cera. 

Mi hermana y yo habíamos sitio in•itadas á ellaso 110 debíamos pues, faltar. 
Yn. nos disponíamos :i entrar en la suntuosa, catedral, cuando ~lemó nuestra 

atencion una apiíioda multitud, q11e aor.leradanuiate, como aquellbs que desean• 
llegar pronto para r•:tlOger buen sitio, penetraba en un Tocino conYenlo,-

-¿Qué liay allí? .... pregunté á una de las fieles doyolas-. 
-Quu hoy profesa una monja¡-n1e contestri ésta.-
-No se· porque me conrnnví, y un irresistible Ji,sco de prcs~nciar a11ur.l cspeo'-

M.E."C.O. 2016 
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Láculo, que yo nunca babia presenC"iado se ,poderó de. nii sér. Sin ernhergo nada 
dije: penetramos en la caledr11l, presenlciodose á nuestra vista fas rnagnifieencias 
destritas . Nada ví yo sin e,nhargo: donde quiera que dirigia ln visla 1 solo veia es­
critas es!Bs palah,as con caractéres de fuego: «Hoy profesa ona monja., 

Ali berrno1111 se sentó: yo quedé de pié co1110 un 11uló1nal.a, con ,ni e,;traviada 
,isln fija en aquella~ luces, que nie parecieron horribles, y leyendo el fah1I letrero 
i empre nnte 1ni.-

-¿No lo sienlns .... ? rne dijo mi Lerrnana.-
¡Ah! nó, le contesté co1no poseitla de un vértigo ¡Vamos á ver la ,nonja!! .... La 

cogí del n,anlo y así la arrastré, ha~ta qut: huhi1nu~ ll1•g1Hlo al pórtico del templo. 
Ptinelra1nos en la pequeña iglesia del convenlo,sintiP.ndome envuelta por una nulie 

tle 1neJ.inculia, desde el 11101neoto n,ismo en qu,: olzomos la n¡ampara para entrar t•u ella. 
tos s11cerdotes di<'ron principio a los 111onótu11os cánticos de la ,nisa; una orques­

ta no: uienos lúgulir6 y rnonótona dejll oir ~us 11cordes t>II acornpañamienlo de esla. 
-Ecos lodos, que ,ne pareci,.,ron otras tantas voces hrotadas del averno: horrihl6s 
t11ne11aza~ de muerle.-

Era indudaUle que rni e~pírito se bahia itieutificado con el de la pobre profesa, 
pue;i que poco á poco, yo fui pasando por todas las altcrnalivns porque dehi6 pasar 
aquel polirc sér.-

l!ulio rno1ncntos en que llegué {¡ creer, que yo era la vícLiina que se in,nolaba 
en 11r11s 1ltl la religion.-

- 1\fil i1nágenes terroríficas esparcidas é rni alrededor envolvian ~us 1une11ozas 
con aquellos cántico~. 

¡Una voz agonizanle: uun voz de niña, apogHtla y triste, Jtngó despucs á rrii oí­
do; t•ro11 los débiles cánlicos de la n101ij?, tJUe coHl!!~lahan aquellos otros. que cons­
tituian su sentencia de rnuerte. 

Un co~hete real, resouó despues con gran estruendo, produciendo un eco terrible 
en las hó~elias del templo. 

Era parecido aqtiel estruendo, y aquel eco en tal lugílr, /1 unn bon1ha lnnzada por 
niano enen,iga que siembra por doquiera In desolacion y la rnuerle.-Era la señ~I 
de que esta ha ler1ninado el sacrificio, seiial ¡ay! que h11bia ele 111alar el últin10 \'islu1n­
l,re tle esperanza de la pobre virgen.-

Una 1nuerte pasó entonces por mi corezon; muer le QUe lnrnhitln debió pnsor por ,1,,, •. - . 
'l'odBs las señoras i11viradas que hnbia colocadas en el presbiterio se 1eYantaron 

enlonct's para verla: una multitud de los curios(ls y curios11s, 1¡ue corrto J'O haJ¡ian 
acuclitlo ti presenciar el aelo, ~e lanzaron á las gradas de élt IÍ\"idos de ver t11111-
bien: yo 1ne lance <:<u1 ellos.-Dos guardias de órJen pllhlico co1ocndos Je 1•ié en la 
priinera grada les o\Jslruyernn el paso.-No se que espresion de dolnr y d!!Stl~pera• 
cion leyeron en !o prolest~ que leR lanzaron mis ojos, que~ 111i na1la rne dig erno . . ... 

Pronto u1n alJri p11so cn!re aquella mullilud elcgante:-Entonues s" oíreció á nti 
Yisla, el espect~culo ,na~ conn1o~edor que lian presenciarlo los huninnos seres:-Era 
uua hl'r111osa 11iñ11 tierna y delieatla: dtJ oval sen1blante; lle pura frerite; dll griega 
noriz; de ojos azules y purpurinos Jáhius; lábios de una poélica y preciosa boca. 
Apenas conLaria diez y siete ai1os; eclod que era enlnnc11s In 111io.-

Un rugido Je dolor, se o>scopó de rni pecho al ver aquello niiio in111ó~il y arrodi­
llada ¡era unn ¡irotcsla inocentt', antr, 11quella inf11111i11 que hal.iian conietido c11n ella!. .. 

-¿Oóude tistah11 ol criterio de la •nuger e.n aquella niña? ... , tlou1le la re raznna­
da? .... DonJe ese IJastío 1¡ue nos hace buscar la soledad y el aislarniento? .... 

¡Ay! 110 eslaha en parte alguna; al'í nu /111bia 01as que 1nuerle y df'solacion! .....• 
¡En aquel eadav~rico S(Hnhlanle, se leia un lartlio arrepentin1i en to! ... ¡'J'ol ,cz una 
,011111111~ forzado, despues de sentido esle!. ... 

¡No se co1110 np,,rlarian do olli aquella pohre niña: so!o se que corrirrnn una cor-
tinilla que la ocultó de rni ~Isla, y que 110 vol1•I á verla 1nás!. .................. , ........ . 

-¿Quereis saher los 10Ó\'Íles que la eondugeroo hasta aquel lugar? ... . Voy a 
r ef crí r (15] os. 

-La que so Jla,na hoy Sor I'lfaria Gabricla 1-Jel Olvido y Gabricla 1\1. que ~e 
ll~n•ó en lll 1nu11do, era la hija 1¡110 form11ba el núnicro cualro1 de oiuco que únic11-
rnente babia lleEaJo l.i loncr, uu honrad,i 111atri111onio.-
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Por unn Je esos cont.rasles que r,on lanla frecuencia nos ofrecr. lo \'ida conyuc:J1, 

este 1nalrifnonio eran el uno el reverso de !a 111etlalla <l<J-1 otro. Gabriel J\'I. era u11 
lionr:,do negoc•ianle que no lt'nia uno sola bora de descanso en el din, Lraliajando iu­
cesantem~nle paro proporcionarle el llitneslor II su fa:nilia y cre¡¡rles 1,0 rr,rveo,i,r á 
S'JS pobres hijts. Su señoro por el contrario era un8 Liolg~zanl\ clc!rna, que lleYaba al 
dedillo la cbisn1ograíia de la capilbl: que pas11ha el dia unas veces solt1, \llras ocom­
pañadn de sus bij"a$, dentro de lo-'> templos; asistiendo á !odas las funciones, desde In 
misa al rosario, del jubileo al sern1on, desde el serrnon & las conferencias. 

A la noche cuando an1hos consortes se recogían en ~u casa, léjos Je hallar el po­
bre Gabriel la tranquilidnd y solaz necesario á su c1111Bndo cucr¡,o, llovían solirc él 
nuhes de i1nprel'acionesde su ÍA1d1lica esposa, en presencia 1lc sus bijas de: _. J1\-lal 
bombri:1 hereje, iofan1e; y ..... quien sabe cuanlns cos11s 1nns, concluyendo por subir 
el dinpasoo hasta el punto de gritar:-¡Hijas mies, prin1ero os vea n1ucrtas, que 
casadas con un hombre co1110 vuf'stro padre!. ... 

• 

Era el rnotivo para eilas eternas contiendas, que aq11l'l pobre que no pndia r~pi­
car y andar en la procesioli á un 1nisnio tienlflO, no lenio 11unca lugar para cu,nplir 
con lo santa n10Urc iglesia. 

Sin eml.l!1rg·o; G11l1ricl rstah11 muy hijos de estar exento de ,erJadera religion; 
pues harta rcligion y resi¡;n11cio11 cristiann de1noslraba siendo bourado, y tolerando 
los consltintes nhusos de su fonática é intoleranle espos11. 

Asi se deslizó llinguiJarnente y en medio tlel tnayor abandono moral, la e).isten~ 
cia de la ¡1obre Gobriela y de sus otras no r11ettos pobres ber1nanns, en cuyos scn1· 
blontes llevan grabado el sello del yugo ~le su obcecada é ignorante madre: yug!,) el 
Ue esta clase dú séres, el n,as pesado de todos los yug\')S, 

Asi trascurrierou las cosas, hasta el dia en que nuestra profesa cumpliera quioce 
ai10~. En aquel en1onces se cercó íl la pobre niña uno rle esos jó,enes que se llegan á 
una mujer, co11 la so!n intenciou u~ pasnr el rato; sin medir las f111ales consecuoncias 
que este pasntien1po pueJ,, tener, si se trala de uo corazon ,irgen é inocente. 

La madre de Gnhriel:i, que no des~11li11 olra cosa que deshJcerse dP. la carga p:t• 
ra ella pes11Ja, de sus bijn~, 1li6 1:ntra1la en su casa á aquel hon1bre,sin lernarse h1 1no­
lP.slill Utl averiguará qoir.n ad1nilia en ella. y sin tener en r.ueola lampocc, la tierna 

dall de su hijn. 
Uo Jia, cuando este se cansJ dr. 1nentir amores á ta pohro niíia, no pareció n1as 

pur aquella casa, viéndolo rlf.'spues Gahriela en otra rej~, continuando su olira. 
Su dolor no tuvo li111itcs: aquella ,lefetcion le cau,ó una profunda herida en el 

cornzon.-Eslo níreció pahu1o á su 1nadrc, para estend rse en sus 1costu1uhradas pe• 

roralas. 
-~ ¡Lo veis, hijos 1nias ..... lo que son los bo1nhres! ..... ,¡Monjas 05 quisi~ra ver 

á todas. ánles que casnJas!. .... >l 
-¡l'ala\1ra •nágicaL .... La pol.tre Gnhdeln sedienta dfl algun consuelo, solitaria 

en el seno de su propia famili11, pensó lal vez encontrarlo on e! de la religion:­
¡Quiero ser wonjo!. ... d'ijo, pues, á su rnadrr. 

«¡Sí: hija de 111i alfna.-Le dijo aquella, afalile con ella por vez prin1era ep su 
,ido; es el únic11 e,rnino pare ll<'gar el ciP.lo!, 

--Aquella 1nujer 11lcnlÓ á su hijn, y le preparó lernliien su fuga al convento, pues 
su p.idre de ningun mudo hubiera consenlidn toniose esta t11l rcsoh1cion. Ella íué 
l11111liien la que drspues de sostener con él terrihlcs luchas liuscó e1npcñns en toda la 
ciudad para que cunvenciera11 O l'sle que no se opusiera ti la vo1'acion de In Lija.­
¡Vococion qutl ánles os he 1lesr:rito! .... 11 . . . . . . . 

Si despue!I rle lcrmi110Ja la religiosa cere1nonia; cuando un sacerdote subió al 
púlpito II predicar las virtudes de Sor 1\larín Gal.trie!a, v li ensalzar los bienavenluron~ 
zas e indulgencias y gracia del señor l'lue ll1:1·a rn si to ·vid11 mon.íslica: cuando toda 
la crnnunidad subió á coro arrodillántlcise á escuchar la orncio11 y con ella? la jóven 
proft:sa, ocupando el último luger, eón un cirio f'nr.cndilln en una ,naoo: si se íijó 111-
guna vez, en aquella ,nur,lu.•Uurrilif'e que se agitaha ¡j sus piÉs, un rcpugnanti:, cuadro 
se oíreció á su vista:-Alli, delinjo de :iquol púlpito, en ¡,J lugar nias vi~ihle para ella 
f'SlDlHI su amanle, henchido J,, vollidad, diri[;ienllo significativas mirallns de T1::norio 
á las rnas Uell11s jóvenes allí renoidas y como querieollrJ signiíicar con su a<lcman;­
((¡Yo soy el Dios en l.iulocausto del cual se sacrilioa 1.ioy esta victitna!» 
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No menos satisfecha de su obra y henchida do vnnitlod, estal,o su n1atlre; con 

su estrecha y prcaminente frente, con sus chispeantes y n1a!ignos ojillos, con su re­
pingada nariz, y con la eterna sonrisa Je sus vulgares lábios .•.. 

• Una sola figura se destocaba á su vista muda y somhria con10 lo cslálua ,nisma 
del dolor ..... ¡Era su padre! 

Granada, J,'ebrero JS83. IN,LSIDLE. 

LA ESPERANZA. 

¿Dónde le hallas misteriosa bo,la? ¡Cuántos ilusiones nos haces ontrever! Eres la 
bella compañera del de~graciado, el ángel bienhechor ile nuestra viúo. Si no existie­
ras, ¿qué seria del aér hurnaoo? El mundo fuera un caos, la vida un infierno. 

La que nos dó aliento para sobrellevar las penalidades de esto valle lle lágri1nas, 
eres tú estrello polar que nos guias y enalteces, eres la gran reina tia la oxistP.ncia. 

Los poetas, los escritores, los bornbres de la guerra, ¡cuanto culto y adrniracion 
no le tributan! Ilaces nacer en nuestra alrua las Olas grolas ilusiones; eres ,;orno el 
f1)ntas1na de )Jacbebt, que nos sigues á todns portes; ereii un sueño do quin1rricas 
ilusiones; la cornpaüera de nuestras alegrias, que apareces brindándonos delicias ine­
fables, y al correr en pos de tí con los brazos abiertos para eslrocb11rte no te encon­
tramos á nuestro alcance. 

Infeliz del que 110 te dé cabida en su sór; y si por desgracia O&Jas en él lo duda, 
queda corno los árboles sin hojas, con10 las Llores sin perfu111cs. 

Así eres IÚ, hada querido, dejas la avi,lez en el corazoo, la 1lurcza y el ei;cepti­
cismo. Yo te rindo culto porque roo haces pensar en un porvenir balagüeiio. Si fue­
ra yo la úuica que le lo rindiera! ....• pero es el universo entero, la aristocracin, la 
t.lemocrácia, 111 pobreza. La mas ínfima clase de nuestra sociedad le levanto un altQr. 

Si viésernos lu for1na! ..... Debes s3r bellísima. Yo cr~o que del,e ser de mujer. 
Etnbelleces la vida t.lel pobre pre~o con la idea de la libertad; la del rnaquinista quo 
in venta un buen sisteo1a para que el mundo elojie su obra; eres la que das i,npulso 
;¡ las letra¡, las artes, lo lite,·atura, ele. 

¿Oóntle está tu morada? ¿Será en los espacios inconn1ensurablas? .... Delies lene r 
un palacio ruuy hermoso; lu carroza será de oro tirado por bellisirnas aves dr.l pa­
rai~o; el carnino que recorres eslará sembrado Je llores, Lo naturaleza, Dios 111is1n° 
deb: eslar contl!nto tle su ohra. 

Tu munsion será un Eden, nada dcb11 fallar en ella. En to suntuoso palacio \'Ívi­
ráo contigo otras reinas, con10 por ej~mplo La F1;licida<I, pero esta no po!lrá existir 
&in ti¡ tú tendrás que prestarle alíeoto paro que pueda tarnhi en ayudarnos á gozar 
en alguno~ n1ome11tos de la vi,la. Ella es mas ingrato, pues aun cuondo constonte­
mente la dese11mos, al contar que se encuentra á nuestro lado, se dP-saperece, 11e eva­
pora; y lleg11d11 á nuestras puertas ¡cuán poco tiempo nos acornpaiia! 

'fu no te m11estras lau esquiva y ni al rico ni al P'lhre clesalienlas en i;us cmprtlsas, 
les prestas inspiracion, les concedes todo lo que La Felicidad les niega. 

¿No te levanta el <líos Cupido otro 11ltur? ¿No tienasu bose funda,nent.al sentada 
en tíl Su poesía, sus mas bellos senlimientos, lodos Le los Jedica. ¿Qué seria J~ ese 
Jios sin li. 

Tu aspiras lo<las buéstrus ilusiones cuando á tí nos entre¡;amos con to<la la t1fu­
sioo de nu estra alrna, porque cuando n1us tristes nos encontramos Le nos prcseotns 
regalándonos una sonrisa inefable. Eres la consoladora del dolor, si liien siecnpre 
vagamos errantes huscantlo tan suhlin1e ideal. 

En este proceloso rrtar en el cual navega,nos sin rumbo, tu nos acaricias poeli-
2ando nuestra existencia. 

¿A. la Ausencia no le prestas aliento y la robusteces con tu sér? ..... ¡Cuando nos 
consuelo tu nombre, cuando satisface nuestros caprichos, qué alegria siente el co­
razonl! 

¡Esperanz11l ..... Grata p11labra, purísirna esencia del pensamiento, no te alejes tia 
mi, pré:1tale aliento á mi sér, no me f.iltcs ounco pnro que el escepticismo no bieri. 
mi sensible co,·azon. JOSEFA EsPAJlOLINI y CARllION. 
l'onuc, (Puer,o-Rico) a Febroro 1883. 
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GOCES Y ESPLENDORES DEL IIOGAR. 

C,\llTA 1\. U~ . .\. JÓ\'EN, 

Vas á, casarte, a1i qaerida Luisa, y quieres que te diga algo acerca de una cosa 
rnuy iu1portaole eo uuestros días: acerca del terrihle desequilibrio que se advierte 
t-nlre los gastos y los rnedios de vida; esta árdua y tenebrosa cuastioo, le 
preocupa, lo que prueba lo elevado de tu inteligencia y lo pr<ifundo de tu penetra­
ción . 

. SI, quierr,s ahordar coo verd11dero valor uno de los n1ás árduos problemas socia• 
les y hoces bien: el casarse, no es sola1J1enle conquistar la libertad de salir sola, la 
de usar brillanles y la de asistir á las divcr~ioncs siernpre que se quiere: el casariJa 
es crear un bogar, una fan1ilia, es unir su destino á otra sér de cuya dicha hay 
que responder ante Dios y cuyo honor y bienestar descani;a casi por completo entre 
las monos de la esposa: el casamiento impone árduos y dificiles <leberes, y la que los 
iguora {¡ los curnplo mal, puede ser causa de ruachas desgracias. 

La \'ida habitual no se compone de acciones beróicas, dti sacrificios subli1nes, ni 
de ah11egaciones sol,rebumonos, i.i no mas Lieu de pequeños tsfuerzos continuos, re­
no\'ados cada día, Y, á veces cada hora, y pari1 los cuales es íotzoso desplegar más va­
lor posili,·o del que al cas;irse es dado i1naginar. 

Sin ser gran estadista, y bosta sin serlo absolut111nente como á n1í rne snccde, se 
puede advertir clrorarr1ente, y solo con 01editar u.n poco, de que provit?nen la angus­
tia, la escasez de 1nedios, y la amargura n1oral, que ha bccbo del suicidio como una 
enler1netlod endérnica: del afnn de figurar, do la sed del lujl), fiebre espantosa de 
nuestro siglo y que devora en prirner lujará la rnujer. 

Y sin cnbargo el dique está al alcouce de ouestra ,nano: es ligero, suave y fa­
cil: es la 111ás modesta Je las virludes la que puede contener el torrente devastador 
de la \'aoidad, a la nianera que un bacesilo de flores, contien~ algunas veces el 
riachuelo desbordado que ha de auegar y perder uo planlio de arbuslos preciosos. 

Esta niodesta, esta humilde virtud, es la ECONOMÍA; si, Luisa; con algo de inteli­
gencia y de corazo11, con un poco de amor á los nues.tros, las 1n u je res podemos ballar 
la soluciou del terrible problema. 

l'ara que veas basto donde puede arrastrar la vanidad á nuestro sexo, oye el re­
lalo que ~voy á hacerla de lo que yo n1is1na be presenciado, y que aunque es un acon­
tecimiento sin valía para lus- ojos indifllreutes, á ti le servirá de gran lección y salu• 
<lable ejemplo. 

Yo fuí á pasar un invierno en una capital del mediodía con uno~ parientes ya de 
alguna edad, y que me profesan el cariño mas lieroo: uno ele los obsequio, que dis­
currieron para baotir agradable mi estancia en su casa, fué el reunir una noche , 
sus amigos, con el fin de hacer un poco de música y de lomar una taza de té; 
durante la velada, una de las señoras present~s nos invitó á pasar otra semejenle en 
su casa: asistimos y noté que la laza de té y las galletas, 11e hallaban escolladas por 
olras tazas de chocolate y Jiferenle.s bandejas de bizcochos de varias clases: no babia 
querido ser méoos la dan1a que in\'itaba. 

A la tercera reunión que tuvv lusar en cosa de otra de las señoras amigo de mis 
parientes, se sirvieron beJados y ponche: se cantaron algunas piezas, y báoia el 60 
de la velada, los jóve11es de ambolí sexos, pidieron tí1nidamente pertniso para bailar 
un rigodon. 

La cuarta reunion se tituló ya valerosamente, peque1io baile: se tieron muchos 
vestidos de muselina blanca y de seda de colores olaros; lbs bandejas cargadas de 
helados y dt jarabes circulaban con profusión y bácia media noche se sirvió ponche y 
dulces: la reunión, en la que se bailó bastante, duró basta más de la una de la maña­
na. 

Tres días despues recibimos ana gran targeta charolada, sobre la cual leimos coQ 
asombro profundo; 
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«Los señores dl: .... ruegan á Vds. les u11ga11 el honor t.le asistir esln noche á su 

casa.-Se bailará., 
Ero uo baile, un hnile d~ veras; al cual fué preciso asistir con vestido escolat.lo. 

-La íiest3 fué brillante y el baile se prolongó hasta 1nuy larde amenizado por una 
escelenle orquesta. 

Nuestro usoml,ro no habia terniinado: una de las ootabilit.lades de la ciudad dió 
otro baile: esla vez, al lado de la adverl~ncia «se bailará,» se leía ase cenara.»-La 
cena reunió lodos los e~¡,lenJores imaginahles. 

Esta fué la última de las reuniones: no pudiendo ganar en lujo, ni ir mas adelan­
te en ostentacion, todo el mundo se dijo:-Basta! porqu.e el principal objeto, no era 
el reunirse para pasar algunas boras en el seno de nna buena y c.ordial.amistad, sino 
el dfl hacer ostentacion de uo lujo creciente y ruinoso: se llegó hllslo donde se pudo 
y curnplido el objeto las reuoiooes luvieron fiu dichosamente, pues de no ser así aque1 
ridículo pu_gilato bu hiera traido la ruina á muchas familias. 

El eja,nplo que he puesto unte tus ojo.;, rni querida Luisa, se repile cada dia en 
todas las clases de la sociedad: el lujo lo invade todo: el afan de no ser ménos, ciegu 
los ojos de la razoo y empuja -al precipio, porque oo bay haberes que bai,leu á los 
caprichos de cada dia. 

Acojá,nonos á la economía, querida C.uisa, C('mo una an1ig11 que puede snl~aroos 
de las mayores desazones: la econo,nia no consiste solo en no harl!r 11ingun gasto 
sepérfluo: consiste tamhieo en hacer con inteligencia los gastos que sun necesorios, 
porque no debe confundirse lo mezquindad celo la econoniia. 

Las rnujeros lene111os la obligación ineludihle de vigilar todos loi; gastos del in­
terior, y li nosotras incunlbe la mas srande rcsponsaLilidad en la aJminislración de 
los recursos de la casa: culculi>1nos, pues, las 11P.ccsidades de lo 1nisn1a y pongno1os 
de buen gusto y de inteligencia, Lodo lo que quiten1os de esplendor y ele vanidad. 

Conténtate, rni querido Luisai con un lraje de sedalina ó de l¡,oa, en vt!z de lle­
-warlo de raso ó de fa ya, y coo un sombrero de pajn, en vez de lle,arlo de encaje, 
J er.lá segura de que no por eso serás roénos elegante, sino acaso más que las que 
gast1n diez Vilces más que lú. , , 

Y en vez de asistir á esas Cieslas de las qut has rle volver con el espíritu fatiga• 
Jo y el coraion vacío, procuro hacer de t1,1 casa el sanluario de la más pura y per • 
Cecta djcba: :idemás de sus goces íntimos, el hogar tieoe tambien sus e1plendores; 
euidalos con esmero, y procura que aquello que gastes, sea útiln1enle empleado; h-ay 
objetos caros que su Lclleza y duración hacen harato-s, y en este r.al!o la esplendidez 
e1 una econom1a. 

Sobre todo, mi aniaJa Luisa, créale un lugar, llega á él, y no li- abandones ja­
méi 11i 11ún por olro más alto: desconfía de la vanidad, y no sacrifiques nada á ella: 
no procures nunca ser la que lleve un ,eslido nlás lujoso, sino una de las qu1: los 
lleven ,nás bor.itos: un lindo vestido vale n1ás que un vestido hermoso; las joyas 
en vet de e1nbellecer como las llores, aun1entan la edad, y roban al rostro loda su 
ingenuidad y toda su gracia. 

No de&ees en tu cosa, en lu s11lon muebles de apariencia magnífica, dorados y 
sederias: conténtate, y por ello tendrás motivo de aplaudirte, con muebles sólidos 
modeslo1 y cómodo~: euibelleoe tu vivieoda con objetos de arte, con bronces, cua­
dros, libros y un buen pianG Jel que tus lindos dedos harán brotar torrentes de ar­
monio; y haz en fin de tu casa un retiro agradable, un santuario t.londe no penetren 
las borrascas de la ,ida, prefiriendo á los explendores ruinosos di!I bogar, sus duli:es 
goces y grato reposo. 

MARiA DEL PLLAn S1Nu1~ . 
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TOMEMOS EJEMPLO 

l. 
Eslo dijimos el año pasado en la primera boja del lomo JV de LA Luz, y lo re• 

petimos boy, por que nos parece buen augurio comenzar el lotno V. recorcJaudo 
ac~iooes geoerosas. ¿En quien rnejor podremos peo11ar que en las alrnas buenas? no -
sotros no creemos en los santos de las religiones. por que su historia aumeulada, 
acJicionoda considerablerneole en el trascurso de los siglos, embellecida por la LraJi. 
cion, es una novela 1nós ó menos interesante. una fábula n1á~ ó menos ingeniosa, pe• 
ro leyenda al 611, y preferirr,os la bisloria contemporánea, la que se escribe delante 
de nosotros; amantes de lo verdad, no admiramos mas que aquello que l.ia beoho vi 
brar las cuerdas mas sensibles de nuestro corazon. 

Lo que mas nos conmueve son esos rasgos espontáneos de la gente d<JI puel,lo, 
qué tanto dicen!. .. qué taolo enseñan!. ... 

¿Quién no ad1nira á Felipa Buenafuente? La Correspondencia de España cuenta 
que lo¡¡ hermanos de la Doctrina Cristiana bao abierto una suscriciou, que ya han 
recogido tres mil reales que entregarán á esa beroioa de la Caridad, y refiereu los 
detalles de su ,isíta en los términos siguientes: . 

«Felípa Buenarueute ei; una muje.i• de unos treinta y cuat1·0 afio,s, ele regular estatu1•a. 
de mol'eno y simpático rostro, y pobre, o.uuque o.seada1nento vestida. Su marido gana diez 
reales en una. herreria de la plaza de Chamoeri. 

11Este matrimonio tiene tres hijos legitimos, Benita, Inés, y Emilio y dos adoJ)tivos. 
»~{arla del ,\.mparo es el segundo de estos, puus como ue.ce poco hubiera. quod:1.do 

abandonado otr11 niño on la vecindád, el malt·imonio nuenatuente lo t•.;icogió, haciéndose 
ln e\Jenw. de que donde comian cinco bocas ¡:iodian comer seis, con un poco 1na.s de ceono­
rnia. El niño recogido, estaba enfermo de 1os ojo$; Felipa no paró h/,1,sta que lo cx.1,minarou 
los médicos y lo curaron. Es una mujer nacida para rnu.tlt·e. 

11Butra1nos en la. tienda de ..,-ioos, donde nos mostró \a, niüa mUag1·osn1nente salvada. 
. »El1 una muñequita de poco más de una cuarta de altura, de p1•eciosas facciones y bru­

e1to~ descarnados. Los esfuerzos hechos poi• la 1nadre para ocultnr su estado debieron im• 
pedir el desarrollo de la criatura, pero los médicos aseguran que tieue tollo el ti-empo. 

,, 
-· ': ·~' '✓\,•;,~ -~~ 

/ 1.; •• •( ·~ . . "~~- . 
~ . • . 

r 
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- »;\horo. cuéntenos \ 'tl. cómo fu.'.! el eocuent1•0 de la nuiá, le dijin1n,. 
-»Pues natla, empezó Fclipa, quu el día l l por ltL maüa.na que)lavia ._¡ l)ios tcuín ffU~, 

vine á decir á In seiiut·,~ (la ,luutit, •le la l.io1111n. de viu0,;1 ,¡ne iba. á compra1· ca1•b,111 .... 
-»Por cierto, 1nt.c1·ru1npiú la de la tioncla, quo rni n1arido me dijo ,¡ue ,le l\iura. _vo e.l 

ca1·bon para que Felipn i quiOH todos r¡uerornos en lt~ vccinüatl no se 1noja1·a, y ú 1ui se 1llo 
,ti:1só,cl decirselo.! Mirou usteucs ilL 1n,L110 do Uios! ... l'ut· 11ue si hi llego á tlav ca,·bon ,:;o 
-111u~r1, la póul'eoita ni1'ia do frio. 

- ,ifl,ayoenvueltaen n1i'pali11elo, nftn1lió Folipn, se-guida dccsc pel'r1to que el día ante1•io1· 
,se había vot1i<lo con una ve,;j11:1, que b.i rro <!n el teatro <le la Gotnt::tlia, y ttl que Ji tlo c:01ne1• 
1HlrtL que uo se n1u1•iera úe liarnh1·0, ,uando :ll Ilegal' junlo á la.s tapias <lel convento, ,•en 
<¡_ue dl perro se ~0110 á al111\hu· Junto:\ u11 t;l'an ~h.1.1·~0 de agut\ dout.le so roovia una co:s1L . 
... \"a. iba á seguir nii cn1nin•), por 1¡1111 ar1•cciaba la llu,·ia, cuan<lo los nbullitlos lru;titueros 

•del perrillo n1e hicieron volver atrás . 
.,y qué veol 1Joa criaturilla nutl envuelta eo un tt•apo azul, medio enterrada 011t1·c el 

barro y que agilabo. sus nH111ocit~1s que til parro lamí:\. ¿Qué c1uo1·ian usteJes ,¡ue hioie1·a't 
'La recogi y la abrlgué. Est,tba e11lu1uechlitu 1l0 íl'iO. Como estoy c1·i:indo al otro nifio rcco­
!,;ilio, pot• que el mío (en glol'ia astú) que tenia veinte n1eses y estaba que dab::i gusto verle 
se mo ahogó en una charca, el <lla de Suu Lsidro llariL un n1io ¡pobrecito! la<li el pecho ¡pe­
ro ¡quiá! caarlfo ma,nnbn. ol1"<) taut,> ccl1alia por las narJc{!s. La JJevé [i In <!asa. de socort•o 
y allí la IAvé. •r eniA. lUl bracitv arni111ilo <le lH·cg:i.r cou el l.,nr1-o. El médico me dijo <¡uc so 
].~ llevarla. á la. Inclusa. Pero yo répliquú; 11.111.) seuor ; yo u1e h~ he encontrá<lo y es mia.» 

»La a.rropil bio.n y me lti lt•aj c á ca .. n. 
))Poi• In. noche vino tni ,naritlo, le contoi lo r¡ue ltal>i1\ ('l:tsado, :r vaya, si se nlog1•6; por 

<pie me elijo. lL'lz cuenta 1¡ue 110s lln caidQ la loterin., n:si. co1110 1,1,si uo nos habit\ 1;aiJo en 
Navidad. 

_,,Pero siend-:, tan.pobre, ,fono so Incomodó del aumeuto tlo bocnst 
-1,Calle V. scü1:11•, ó..rrtos 1110 \lijo, rnira. n1ujcr, 11uo no te la quiten. Si mi marido es OJUY 

bueno. 
-»~sel n1atrimonlo mti.s feliz del barrio, saltó uno. vecina. 
- »Eso si, tlljo Fclipn, cuando no hay p~t..'l.tas c<>mcu1os solo pt.u1. Y 1nire \', ,1uo g-01·dos 

anda.nios toüos 1Jn.! jn! ja! 
»En efecto l a familia rnonuda de los Buennruente, no muy sob1•a,la ,le ropa., so nco1-có á 

l:i. madre como para 11ue comprobli.sc1nos la. ve1·tlad del anterior nsw·to. 
- » Y la uiua·t 
- 10A.11da, antia, mnma. r¡uc se lntl pela .. ¡Y 6$ tnns buena la pobretlca! Ni llora ni tlá naua 

c1Qe 1.taco1·. 
_,. Y uste<les, icon ,¡ ue cuento.u pn1·a vivi r1 
-»l'uos 1,;on los tlio2 1·eo.les !JUC gana ~l hombre. 
- »\." ¡¡,üemils mauticno á su malll'o ho.lüatlu., llijo una vieje,•ita que hnbío. en un 1·iucon,y 

que c1'11 88 erecto su mttd1·e. 
- »¡Poco !ion die7. 1·e:1lcs pn1·a t:u1l1L~ oocas! f ren«1rún usteuos al¡,"O empefin<lo1 
-»l-'ues t<>tlo, l'C$pontlió Felip,l.; el 1nanto11, 111,s rnantü.,-, nli ve:.Udo .. ... 
-•.\. vei·. ln.s pnpelelas. 
-.Nos t.rnjeron las ¡lapelctas tic! ~I,intc do Pietlatl, to<las cstantlitl:i.-s :i 11on1'hre do Felipn 

Ilucna.fuonto. » 

11. 
El apell1ilo de F uli11a es 1n11y 01 i¡;inal; ¡Bu~nafuenlel parece que quiere signifi­

tior que lo que lleva e:; fu ente de cariílo y ,le ind¡;olahhi car idad. 
Algunas veces los apellidos paLeulizan lns virtuJcs <lo sus <luei'ios. 
Conocimos bacc n1ucbos aooi<, ó unu jóven que ,e lla1n11l,a Angelina A,nores, era 

bastante pohre, perdió á su motlr-e muy niña; su pn<lrc se volvió á casar, y Angelina 
vi,ió cornpletnmenle so la en 111~dio de los SU)'Os; tenía que g1111arse su sustento, .Y 
cubiertas sus pn111eras ne ce:;i<lades lo <lernás lo Jaba á los pohres; su padre no hacia 
caso <le olla, s,u n1adaslr:i era lo que mas se n1e11cla ba en sus acciones, y la que nos 
decí11-: 

«Angelina yo no sé en que pienso, se mola trabajando y no le luce, porque opar• 
te de lo quP. me entrrgu para su manuleooion lo de1nás no sé -en que lo ernplea, y 
gana un buen jornnl; si ,,o 'fuera por que es muy buena rnucuacba basta pensara ;nal 
de ella, por qu ij los -Jomir.~es por la l11rJe tiene una grao prisa para irse, y oo vuel­
ve basta la oocbe y nunca cuenta Jontle pasa aquellas horas. 1 

Angelina crtl Je un carácter muy re!rervad(I, erecto t.le la soledad intima en que 
vivia ; algunos jóveues la bal>ian pretendido, pero ella uo les bal>ía qnerido y uo dia 
que la reconveni11 1nos (H•r su ¡iroc1>d1:r diciéndole: 

-Pero rnujer, ¿en qué piensas? ya tienes edad de tomar estado, que has cumplido 
24 años. 

Cierta1ne11lo, respu,u.liú, 1ie10 Le11go 1~ desgracia que rujs preleoJienles son hom~ 
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hres muy ,·ulgares, no nre rernJ)ten<lc1n, y para vivir ton sola de casada coo10 be vi­
vido de soltera 110 lcn¡;o pri~a Clli casarrnc. 

-l'ero vives sio vivir, porque vi•es sin querer. 
-¿ Y quien te ha dicho que yo \'tvo sin arnar? hace un año que tengo a111ores-
-;.Y cón10 lo bc.1s tenido tan c11llado? 
-Porque los de rni ca!<l se reirían 1le 1ni, y para no sufrir be preferido callar~ 

pero si Lú ,oe 1>ro1netes no dCl$Íf nada á ,ni í.1111ilia, el llo111ingo vcnd1·é por tí, y verás­
donde yo paso las lardes Je los dias de fit?sta. 

Con viva curiosidaJ esperarnos el dorningo. A la~ dos vino Angelina con un cesto­
lleno d11 provi.;iones, cruzan1os lotla 1:i ,;alle tle Alocl,a, salirnos á la Ronda dúl rnismo 
nornbre y entramos en una casa pobre y so111bria, suhin,os al tercer piso y entrau1os en 
un cuartito tlunde oo lu1bi11 1110s ,nueules que uua r.an111, cuotro sillas y una toesa.­
en la que hat,ia algunos libros; Jos sillas estallan ocupada~, la una por un auciauo 
ciego, y la olra por una rnujer de rne<liana e"a•J lao1bicn privaJa <le la luz <lel dia. 

Cuando oyeron la voz ,te Ao¡;11lina, los, <lus se levanlnron, cslendieron los brazos 
y la jóv-en se dejó a.cariciar y ht>ndccir por ellos que le dccian: ¡Bendita seas! ¡quó 
liuena eres, sie,n¡ire te ncuerJas de los pohres ciego!i! 

Angelina nos presentó a ~us arni!,\OS que- se quedaron algo sorprendidas, peto, 
pronto se ani,narou y se apresuraron ácontaroos lo 1n1,1cho que le dehian á su pro• 
lectora, y aunque esta les queria irnpool'r silen,;io, el anciano nos dijo lo siguiellte:· 

-No ¡.ien1pre he sido pobre, seúoro. ue tenido una gran posiciou social, pero­
n n urneral,les desgracias, me pri,·arún de cuan lo poseia; una terrible e11íerrnedaJ ole 
dejó ciego: ,ni esposa lloró tanto la infeliz, que sus lñ¡.1ri111as ele íu1c1go quemaron sus, 
ojos, y no tuvi1,11os 111as re1nedio que pedir li1nosna, porque nuestroa parientes nos. 
despreciaron, y no tuvirnos valor para encerrarnos en un ;\silo. 

Corno no éramos 1ne11digos uc ofic:ío, auoq uo nos ílJ11111t)S á la puerla dP. las igle-­
sias, siempre reco¡;-ío,nos mucho ,nenos que los otros pordioseros. Hemos sufrido 
borríl1les privaciones, así es que en pocos años ue,nos envPJecido un siglo. 

Una tarde. eslanJo nosotros á la puerta del 'l'crnplo Je A locha, pasó Angelino, 
y siu que le pidiérarnos nada nos dió algunas nlon~clas, 110s bi20 varias preguntas Yí 
para no cansarla solo le diré: que desde aquel dia deJau,-,s de sufrir, po11guo ella 
p11rte con nosotros lo que gan:,¡ su ,nnyor alegria es p!lsar la tarde ~ nuestro lado, 
nos trae provisiones para loda la sernana, P"ina á rní esposa, nos hace la cama, nos.­
lee historias, otras v,1ces pPl'Íódicos satíric()S á los que soy niuy nficionado, es nuos .. 
lro ángel lutclclr. ¡Cuánlo~ sufrimientos! ¡cuántas hu111illacio11es nos ha e\'itaJol 

Aug~lina se soureia dulcti1nenle, y nos dijú en tono fe:.tivo: 
-Ya ve¡;, estos son rnis auiores, quiero a Laandro y á lsahel con toJa ,ni alm-a. 

Antes Je_ c.nuocerles, mi vid11 no lenio objeto, porque ,ni padre nu 01e quiore, su es­
posa y_ 1n1s uerrnanos se ri~11 l111 1111, mi a11101· á,fa ha.ma11i,lad ,10 califican do locura; . 
oo tenia á nadie en el inundo, i ahora con mis abuelitos lr.ngo afan de lrabajart anlo 
1~ vida~ p~rq_ue soy útil para algo¡ rr1e Jiceu q,ue- no 111e co1nrro vestidos, que 110 

puedo 1r a 111nguna parle, no ,ne 11nporla, yo husco ol color del verdadl)ro cal'iiio, no 
las rniradas y los galanteos de los a,nodores 1le oficio. 
. Toda la tarde peru1a11eci1nos en oomp-o11ia de Leandro y su espoi;a, y nos conven­

c1rnos qui) .\ngelina hacia una gran ohra <le cari,lad, porque los infelices ciegos á la 
lcgun se conocia que eran perS-onns distinguidas; la 1ne11<licidad· para ciertos sércs es,. 
un tor,nento que- no liene no,nuro. 

Uf. 
~- Angelina siguió practicoudo la verdadera carid·nd;· un amigo de su padt&, Andrés 
Silva, quedó viudo con cinco hijos~ el m1. yor ele siete, años; 1:.rn homhre aeo111odadot 
Y 11.uoque ~u figura era vulgar lenia muy buen trato y bastante compren11ion, así es 
q~e cor)oc16 lo n1ucho que v1tlr¡¡ Angelina y le suplicó qae sirviera de tnadre á sus , 
h1Jos ~ ~lle IA c~nlest,1:-0s ad vierto que no soy sola, si me caso, mis abuelos tienen 
que v1,1r cotun1go. 

-¿Qué ahue.los s<1n esos quu nunca be oido hablar de ellos? preguntó Andrés. 
Angelina entonces le cooló el faro que la unin -á los dos cieg<is1 y Andrés replicó~ 

Estoy c~nLcnlisimo do mi eleccioo, porque la que so convierte en bija de dos 1nendi-
15os, sera muy uuGna u1adrc para los liuérfanos . 
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-4-Algunos meses despues, Angelina se unió con Andrés, siendo los p11Jrinos Je su 
l,oda los pobres ancianos que l.aolo le del)ian; sus bendiciones atrajeron sobre la ca­
beza ele Angelina toda la felicidaJ que se pueJe Jisírutar en la tierra, porque su ,na­
ri,lo llegó á quererla con Je!irio y á respetarla como á una saula. Los uiños la llama­
han rnaJre y tnaJre amor,>sísima íoé para ellos. Cuan.Jo los suírirnit:ulos de la vida nos al)rumahan, íba,nos á Yer á Angelina '! 
nos reconciliibaroos con la bumaniclad, al ,er aquel hermoso cuadro Je familia. 
LenneJro y su esposa perfectamente cuillaJos, entretenían con sus curicias y sus cuen­
tos á lo:. Jos niños ,nas pequeños que les lla1naban la al)uelila y el abuelito. Angeli­
na cun la oii111 mayor se ocupaba del arreglo dis la casa; sonriente y dichoso no pasa­
ba día que no diera gracias á Dios al verse tan querida El verdadero mérito es tao 
modesto que nunca se cree acreedor á recompensa. No tuvo hijos, y diciéndolo un cJie que seolirie no tenerlos, nos contestó: PoetJes 
creer que cJsi me alee,ro de oo ser madre, porque si buhiese teniJo hijos, tal ,ez 
me hubiera vuelto egoisla, y no querria laulo á nli familia adopti,a que tanto ne• 
cesita de rni cariño; ya ,e!' estos poLrei; ancianos sin v«>r la luz oel sol y en la 
mayor miseria be podicJo cooverlime en su providencia, y estas in1>centes criaturas 
sin el calor Je liU ,nadre, se hubieran muerto de frio, y coon1i¡;o vi ,en r~lices y yo 
con ellos porque o\e be creado una familia del alma. ¡Cuán hermosa estaba Angelina cooodo hacia es•as reflexiones!; la virtud induJa­
blen1enle nos hermosea: nue~tra buena amiga llegó á adquirir una belleza especial, 
no se podía decir quo Íullse hermosa y sin en1bargo alra1a ele tal ,nodo que cuando 
iba a pa.,eo con su familia á 111as de uno le oiO'los decir ¡Qué simpática es esa mujer! 

Lectoras de LA luz, imilt!mos á Felipa Buonaíuente y á Angelina Amores, sea­
mos en cuanto nos sea posible el amparo de los desgraciados, la esperanza de los 
afligidos, el consejero Je los atribulados, osa es la úoic11 dicha positiva que hay Po 
la tierra, hacer el bien; ~é qued11 uoo tan conlenlo, tao tranquilo, cuando)1:l hecho 
una buena accioo!; nadifl queda ,nas recompensado cunnJo se hoce un sacrilicio que 
uno 01is1no: prirnero, por el plncer que se siente, y segundo, porque se vá creando 
un capital que no está sujeto i pérdidas Je ninguna especie. El estudio del espiri lis1no nos ha hecho conocer las venlujas que nos reporta el 
exacto curnplimiento Je nue~lro deber, coenenza,nos por alroPrnos 1ruy huenns inílu­
Pncias, y cuantlo nos rodean e~pÍritus de luz, se esperimeola un hieoei.ler ioe!-plica-
1,le, tenernos acierto en todns nuPslras empresas, disfrutarnos de une paz t>o\iJiolJle 
en medio de la-. ma}ores lrihulac1ones ) el vivir tranquilos en un 111u11do ele a~ouía 
es todo cuanto po1le1nos desear, por qu11 con la tranquilidad de la coocie1101a progre­
sa el espíritu y ese ha de ser nuestro aÍdn; ya que la ,·ida es eterna 1lebemos pro­
curar que nuestro aeJelanto nos lleve á regiones elonde viva1nos rnejor. Los e~piritistas sabernos períectomente como viven los buenos y lt1s molos; es 
1nenlira el iulierno y el cielo de 1.is religiones: pero no lo es la espiacion tic nuestras 
culpas y In recornpensa ele nuestras virtudes. Las sucesivns existencias del aln10, lo 
sirven al espíritu para pag:ir todas sus lleudas y para gozar despu11s de 1•sa vida ar-
111ó11ica cn11ol>lccida por el trahajo, en¡;ranJecido por el progre~o y santi ficoc.la por el 
arnor. 

1-:1 e,¡1irilis1no ha vcni,lo ba d«>1noslrar11os lil ,erJad Je nue~lro porvenir, la gran• 
cleza dtil ()111niJ>Olllnle y en su estudio se eucucntrn la resignacion que tao necesaria 
lt! es al boo1bre. la c~peranza rnrjor Jirbo, la cerlidun1ure Je una vicln ,nas dichosa 
si nt>solros q11errn1os tlrsfrutarla. ¿ Y quit1n uo quiere la felicidad? ¿quién n:> ambicio• 
ua sonreir, de~pues de tantos si3los <le lágri,nos y dtsesper11cion? l'ue~ bien, lectoras de LA. Luz, lo verdad y In virtud no tienen toas que un ca­
rni110, l.s ,erdad r.s Oios, la virtud es el a,nor univcr~al; adllremos á Dios con el cul­
to tle nueslras buena,, ol,ras, tr,1tl!mo-, de i111itar las acciones generosas, que nunca fol­
la u aln1as grandes Je quien aprcncler: y osí conseguiremos enriquecernos )ª que tan 
arruinaJo:. nos encontr.1n10s por nuestros desaciertos de aJer. LA Loz UEL POR\'BNtrt procurará guiaros por el n1cjor camino, Aeguid nuestros 
eun~ejos, y os aSt'ñUJacnos (Jlll' t,~ndreis In mayor ¡urna de felici<latl que se p~eJi> _lc­
Dt1r eu la l1er1 a, tJUe coni,isle cu la tranquiliJad Je la coocicucia, eu la rcs1auac1ou 
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ra,rioual, en e1 conocimien·to del ¡pasado, en la prude·ncia que ol)s13rve1nos en el pre -
sente y en el prosreso del 1naí1ana. 

Queridas leclo'l'as, acordaos de Felipa Buenafuenle y de Augelina Amores, alma!I 
noules y gra'!ides!~ ¡felices los que sigan sus h11niuosas buellas porque en ~I camhio 
de la virtud crece el arhol del p1·ogreso, y á su apacible sombra <descansará dichosa 
l.a burnani<lad! 

Al co1neozar el quinto ai\o de LA Loi os saludamos duseándoos salud~ pat y an1or. 
AMALlA DOMINGO V SóLBB, 

• 

• 

REFLEXIONES FILOSOFICAS. 

En lodo ti,enipo, las ll1iserás pasiones hao giradu en torno de la buu1aoitlad para 
detenerla en sú 111arcba pr,,grt"sita; pero si orgullo, fuerza imper111tle de las miserias 
bu111anas, ha sitlo siempre el que mas Ita empujado á l<>s espíritus por la pendiente de 
los desacierto11. 

Por orgullo, el rico, n,ira con Indiferencia á los pol,rc!l¡ y de ahí el completo aban-
·dono d~ éstos, tanlú en los cuidad,1s morales como t"n los 1naleriales, sucediendo que, 
e l inf~liz que sufre los tol'rnentos d~ lo miseria, es el réptoho de la sociedad, el pobre 
.Jesberedotlo sin bogar que se lanta á la ventura para prócururse t!l sustento, la hoja 
seca que "ª de uno á otro lado sin ru1nbo lijo, y el perdido y fatigado viajero que 
no sahe donde ballar un rnomento de reposo. Por orgullo, 1nucbas ,yeces, se sostiene 
y del1Aude 4 la faz del n1uodo lo que rnortilmeute se sabe que es nulo ó falso: por 
orgullo, el espirito se degrada y estaciona en el progreso 111ora'I: por orgullo, la bu• 
mauidad es y será, por 11111l1bo ti<1n1po, la esclava tle la ignorancia; pues nada hay loo 
ignorante co1110 lo pretencioso, ni nada tan pretencioso cou)O el orgul\o humo110. 

El orgullo, puede senlarse como base principal de lodos los llefectos: es el si,noun 
(le las pasiones que la~ arras~ra en pos tle sí J ~jando uua dolorosa buella por donde 
quiera qne pasa; es fuego voraz que destruye el senlirnienlo, frío glacial que petrifi­
ca ul al1na pera el uieo, y circulo de miserias donde, d-0s3raciaJ01nen\.e, aun se revuel-
ve la humaui<lad. · 

El orsulk1st,, carece <le to,las lns virtudes y adoh,c~ 1]'! lodos los defectos; es hipó• 
erila, porque el orgullo do parecer bien ante la societlatll le conduce á la ,nas refi­
nada hipo~resia en lodos sus a<1los; arnl>iciona riqueias y bl)nores, por el solo placer 
~e ocupar un eh~vatlo cargo que le di~tinga entre sus sen1ejantes, no poro adtninistrar 
Juslicia, si110 p<1ra do1ninar despóticam-et1te sobre los 1r►ás débiles, y desplegar contra 
sus e11e1r1igos 1)/ ódio re-cohcentraclo que guard11. 

l'ara el orgulloso, la tolP.rancia es un mito: no transige nunca , por1¡ue se ere.e 
<¡on 1ler~cbo ti avosallarlo todo; eslá sien,pre dis11uesto á e~igir, jnmá~ á conceder. 

V 'Pudiendo decir lo que, coo sohra<la razon, ha dicho un profundo pensador: «El or­
gullo, sint~liza perfeclarnenle el atraso moral de la hurnoniilod ,> 

1 

Ese YO altanero que ¡¡e pronuncia 011 los circulos sociales ilontle todos quier!'n 
rnandar y ninguno obedecer, no es olra cos-a que las ráfagas del orgullo extendidas 

• 

1 

1 

por los á,n_bitos del misero planeta en que vivicnos: lodos quieren ser pródigos, bu­
tnil<les y sinceros, en la apariencia cuando en realidad no lratoo sino Je engañarse 
rnulua,neote. ¡Cuantas miserias nns rodean! ¡Qué oLruósíera tan viciada nos envuelve, 
y á cuantas luchas estarnos expuestos sí no tratatnos de pouer dique á ese itnplacable 
coe1nigo dt..l progreso! 

Ac\)Stumlirai.los eoruo estarnos ii hoje3r ese gran \'plúmeo llan1atlo hu,nanidad, no 
noi ct1nsamos de estudiar sos páginas sic,nprc que tenen10:1 ocnsion, por que él nos 
enseña prár.tio111nente la rt~alida,l de 1<1 ~id11; él es ,el liuro 1nisterioso que guarda im, 
Pº'!ª_ntqs s.ecretos, largns· y \'erídicas hist?rias y la 1ni'ís proíuuda filosofi11 donde el 
esp1r1lu pensador 11p1 codo tQnt~ corno qurere. 

N-ada h.1y tan di¡:no de estudio como los aclos n1ismos de la humanidad; puP.s, los 
sére.s ~irtuosos, son los ap.óslol1:1s de la vcrtloJ que, cou sus Lorreules de luz, sir~en 
de guia á todos los amantes Jcl progreso: los séres rnillos y viciosos, sinteti-zao la 
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tealdad del alma que tal conduela sigue; y ealre esta olaso 110 séres es donde el P!I• 
pírilu pensador filosofa, rnultiplica su pacieo , ia y aprende á ser tolerante, si es que 
quiere salir victorioso de las rniserias terrenales. . 

Si siempre tratáramos con séres buenos., la exi:ilencia se deslizaría tranquila, sin 
e1oollos oi contratiempos, y el espíritu efectuaría su progreso rnoral de un rnodo fá . \ 
oíl y seguro. Por cuya razou, los sinsabores de la vida, son precisarnenle, los qu0 
uos inducen al estudio y á la investigacion constante de las cosas, siendo muolao n1ás 
n1eritorio para el espíritu el trabajo que se reali1.a por medio de las continuadas lochas, 
que el que se consigue sin experi1nenla r dolor alguno. 

Quien mucho lucha, pone á pruel,a su vulor; y si sabe salir vencedor, grande 1 
será su recompensa; pero aquel que se encierra en una vida monótona y se nie ga 
combatir con cuantos elementos encuentra ante su paso, éslt!, sin duda alguna, es 
un e11pírilu débil cuyo trabajo irnproduclivo carece de mé,·ito propio. 

Nos quejamos de la vida, por IJUe no hallarnos sino abroj9s; mahlecirnos la Tier • 
ra y la llarnamos estéril; volvernos los ojos á nuestros semejantes, y solo vemos de­
fectos y más defectos; y si alguna condicion buena existe e11 ellos, se nos pnsa sin 
verla, p1Jrque nuestra vista es n1icroscópica para el bien y de auuaenlo para el n1al. 
Y en este estado, abrumados y al>urrídos de la imperfeccion burnana, tia la cual l<11los 
tenemos parle, todo lo encontramos más malo de lo que en realid ad es, cayendo 
dospues eu una postracion tal, que nos conduce al mayor indifurenLisrno. }las cuao• 
do el espíritu queda sun1ido en esa especie de quielisrno moral, se inutiliza por co rn­
pleto para todo lo útil y laodahle, ejecutando todos los actos de la -vida, pqr rutina y 
con ese frío glacial del que~ uada aspira, porque todo lo vé sombrío, disgustándote y 
b11stiándole cuanto le rodea. 

Soruos avaros de la felicidad, y sin ernbarg,o, la bumauiuad aún no ha estuJiaJo 
eJ n1edio de procurarse una dicha más duradera, sino que, por el contrario, á cada 
instante Dlej11 de si, con sus i,nperfecciones, la tranq uilidad de la conciencia, que es 
la única felicitlad real que existe en la 'fierra; pues, sin ell11, el espíritu no poe,le 
caminar por la anchurosa via del progreso. Si cada iotlividuo J e por si se convirtiera 
en el justo juez de su conciencia, corrigiend() sus defeclos á medida que éstos fverao 
aparecieod.,, la bu111aoic.Jad seria rnueho lnlÍs perfecto, y lendria una felioidaJ rncoos 
pa~agera que la que hoy disfruta. Poro, dcsgraciadarnenle, no suce<le osí; puesLo que, 
para juzgarse á si propios, por lo general, todos son indulgentes; rnientras que si se 
tratll de juzgar á un seru.ejante, la generosidad y la tolerancia de:.oparecen por con1-
pleto, imperando lan solo las b11jas pasiones, bijas dr. la carne, que son 111s qui' 11lraen 
los dolores humanos y ahuyentan lodo fo que puede tranquilizar naoralrueole al es­
pirilo. 

:Sabido es que, vistas las míseras condiciones de la humanidad, por la diversidad 
de espíritus que la cornponen, pequeños en su mayoria, no es posible su perfectibi­
lidad; pero tan1bieo es ciertó que, si muchos tuvieran presente aquel antiguo odagio, 
querer es poder, algo más se podría conseguir en el perfeccionan1iento hurnano. 

En la Tierra, no se s11be tolerar oQn dignidad; y mieolras esta condicion no so ha­
lle encar:iada en los espir,tus, este pobre planelu será un manicomio donde cada uno 
obrará segun su anloJo. Y si deci,no5 que 110 so sahó l,>lerar. es porque, de la lole­
ranoia rutinaria y viciosa que comonn1ente se usa en los farnilias, á la digna y uohle 
que debe ,1daptarse 011 determinados casos, hay una diferencia notable; y de ella ha• 
reu1os algunas observacjones. 

La tolerancia viciosa, es aquella en que los padres aceptan como una gracia los 
deftJctos de sus hijos, ó cierra o los ojos para no ver !IUS faltas, dejándolas sin correo­
ti vo alguno: lo es ta,nhien cuando los esposos, por debilidad ó :1,nor e;Xagerado, uo 
ponen dique á los Jesacie.rlos, cometidos por algunos de ellos entre sí, que tiendan 
á pisotear su dignidad únieo tesoro del tlspiri tu eacarnado: y lo es asimismo, el que 
UJ1 amigo, por ternor de incurl'ir en el desagrado de otro, sirva 1le inslrurnento á "i les 
1nanejos ó intrigas que puedan perjudicar á cualquiera. Esta clase de tolerancia, es 
la enerniga irreconeilia ble del progreso, toda vez quo fomenta los desórdenes y au~ 
rnenta el vicio, dejándolo acrecentar en alto grado; y sin embargo es la única que la 
huuaanidatl sabe practicar. Empero bá blesela de esa Lolerancia digna que ennoblece 
al espíritu, y ante asunto lan delicado quedará rnuda, porque uo lo con1prentlo, uo 
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saue de que se trota, ni concibe siquiern que pueda snbsislir semejante don. Y no 
es E'Xtroi10: uu igooraole, no puede comprender las maravillosas ideas que se agitan 
en la inteligencia del sér profundamente pensador y esto rnisu10 .sucede á la mayoria 
,le la hornanidod que, hallándose aún en un estado eml,rionorio de progreso moro 1, 
i;olo eslá afines con la iroperíeccion, sin poder, por ningun conct>plo, alin1entar ideas 
elevados de rectitud ni toleranci:i digna, ya que ésta apenas si se conoce e-n la 
1'ierra. 

l'olerancia digna y noble, es la de todo aquel que al saber ó eornprender los 
dcíeclos de un semejante suyo, no sólo no les da publicidad, sino que vo al ,nismo 
que ha delinquido, y le con~eJa deun modo ló.gico y prudente IÍ que varle de conduc­
til, haciéndole presente los males que se proporciona á si n1ismo y á los de-
1nás; pero lodo esto privadarnenlo, porque nada hay que hiera lanto al espíritu, co­
rno la pulil,cidild de sus íallas¡ y si, á pesar de esto, nada se consigue, entónces, el 
que supo oconsej11r con prudencia, hará muy bien en no mezclarse en ninguna do 
las intrigas de aquel que no quiso escuchar la voz amiga de la tolerancia digna que 
trató d~ s11carle del cieno de sos extravíos. 

La lulerancia digna, rn sentido 61osó6<'o es la verdadera justicia, es corregir los 
males ajenos con mucho tacto y paciencia, pero jamás consentirlos á sabiendas, ó por 
lo niénos, cuando se tiene la posibilidad Je poder aplicar el remedio. De manera que, 
cuando un padre vé que sus hi,ios no obran bien, debe aconsejarles y c.lirigirles tan­
tas ,eces corno delincan, y al hacerlo así, tolera los fallas de los hijos de un modo 
<lisno y grande; pe-ro si en vez de esto y usando de esa mal llamada tolerancia, les 
consiente y no les dice ni una palabra, aquelfpadre hoce de ellos unos miserable:t 
que por doqoiero le deshonrarán. 

La tolerancia digna es sin duda la panacea de las miS1iria,s~ bomanas, pue$ á se­
mejanza del doctor que á uo ti~mpo sofre las impertinencias dal eníermo y le propina 
el rerncrlio 1n11s eficaz a I mal q11e padece, con el fin de que el mal no se re pila, asi 
t111111Jien, lá tolerancia bien PnLendida, sufre, sio inquietarse, las consecuencias qui, 
producen los defectos lerrPnalcs; pero al propio tiempo aplica el correctivo para des­
truir P,I rnal á ir acu111ulando \'Írtudes. 

}f tibos blasouan ,le tolerantes, porque coosienlen los <lesacierlos todos Je la fa­
milia ,.d"elJmigo, hasla llegar á secundar su, planes por te,rnor de que no se des­
cuura' sus \'Ícios; y esto es-tá tan lejos <le la tolerancia, como la verdad del error, 
puest; que se pueden ocultar 1:is faltas agenas sin tener necesidad de coadyuvar á 
ellas; y de no hacerlo así, n,as que tolerancia es dehilidad del e$piritn que! ó no 
tiene 'uerza para contrarestar las luchas hurnanas, ójbien ~e baila tan defectuoso 
co,noaquel ú quien deheria corregir; y en estt> caso, su misma iníerioridad lt-s ha­
ce -e4iplices de los actos mas injustos. 

T,lerar dignamente, es no hacer .. uso;de la venganza, es perdonar con el alma; 
y .si treciso es, auxili:ir al rnismo que nos ha ofendido; pues, aunque no podemos 
amará nuestros enemigos del mismo 01odo que á los a~igos, si se nos presenta oca­
s ion le ejercer con ellos un acto noble, jamás debemos rebosar so ejecucion. 

11 mundo que vivirnos, no hay dudo que es triste y estéril; pero nuestras bue­
nas ihras, pueden transformarlo en frondoso oásis. 

il fanatismo con su argucia, la ignorancia con sus sombras y el orgullo con su 
intr/nsigencia, son la conlínua guerra de las humanidades, que las persigue sio des­
eant0 y las estaciona por completo: pero anle esos eot1migos implacables de la civiJi­
zaci•n, está la filosofía de la razoo, foco vivlsimo <le luz donde el alma se dilata as­
pira,1do las auras purísimas de la verdad, y donde la inteligencia, en majestuoso 
vuelo, se lanza á investigar y analizar cuantas ideas bullen en el cerebro humano 
Para dar vista á los cieios de entendimiento, fuerza á los débiles, luz á los igoorao­
:es y vida y libertad á los pueblos. 

De la reflexion, brota la filosofía; de ésta, nace la discusion; y de la discusion, 
'orrente, de luz invaden al Universo. Rene-xionemos pues, lógican1ente, para que 
1uestros' argumentos, sólidos en su base, seau siempre los mant1,oedore1 del pro­
greso moral y nlalerial de la familia. 

CANDIDA SANZ. 
racla. 
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E~la tlclicuda llor der sentimiento ha brotado de la profunda cerlidun1bre 
liene su autor eo lo viJa del r11aiiooa; ¡dichosos los cíeg-0s qne recobran la vista 

¡MADRE MIAI 

(Om., nIO). 

}.Jad1·e amada, si cscucLns de mi canlo 
el tétrico run1or, 
si mi ras que 1ni.!; ojos v iorten 11n n to, 
si sientes 1ni dolor; 
$,Por r1ue no vienes á catmo.1· mi pena 
con tu amc,r maternal, 
y 1•ompes para. siempre la. cadena 
que me arri:uitra l1ácia. el mal'f 
¡Por qué de mi te alejas madre mía, 
olvidas de que ful 
tu encaut-::>, tu deleite, tu alegria.;f 
lo olvidas; ¡Ay de mi! 
~1e niegas tu cariño, me abanuonll.s 
doblando mi sufrir, 
y rlgi<la .r crue l no me perdonas: 
¡!\ialdigo rni existir! 
11\lla.s ay! que me aborreces porque in,g1•ato 
tu honra 1n·ancillé; 
-«Deten tu lengua audaz, calla insensato 
-1<Quién erest 

-«Soy la. Fó 
•>Que acudo presurosa. sonl'ientc, 
"para :.;e1· tu sosten, 
»soy antorcha tle luz resplandecien!c, 
»soy el ánge1 del bien.» 
-Bendita. sea In fé pues su presencia 
del e\'1.'0r me apartó, 
inundando de l"$ mi inteligencia; 
el vé1'tigo pasó. 
Y veo que La pa,-ca despiadada 
con severo rigor, 
descargó sob1·e ti, madre adorada, 
su golpe. dest1•uetor. 

• 

Malilla i I de Mayo i88S, 

l\las, quedan los rect1erclos do tu nombre 
aqui eu mi corazon; 
de niüo le lloré, y lioy <tue soy bo1nb11e 
te en-vio mi orncion; 
Ferviente como nuncn porque creo 
que vives como yo, 
que síe.utes, que me ves, que yo te veo. 
¿,Me enga1lo madref 

-~¡No! 
»,La vida no termina en el phu1cta 
»donde te he r!ado el ser, 
»se renace hasta. hallar di~ha completa 
»por Divino poder: 
»Y en los múltiples mundos que al Etornc 
»deben su crea,cion 
»encontramos el cielo y el infierno 
»segun nuestra mision, 
»Po.r tanto si hoy te falta la ventura 
»luego feliz serás, 
»el placer marcha. en pos de la am:>.rgurn 
»así, no llores más. 
>1Escucha mi consejo hijo que1•ido: 
»se amante de la. -virtud, 
>•Y lejos de tenerte e11 el o lviclo 
»A.I sentir tu laud 
>1si no pierdes ~a fé, me hnre presenta 
»pues lo pern1ite Dios, '-
)1y Lu:: derramaré soln~· tt• mente · 
»no lo olvides; adios. 
-Adios madre queMda, te prometo 
sor digno de tu amor, 
y si ves que mi númen está inquieto, 
i11fúndele va1or. 

AGUSTl:-i lat.ESL\S YA'(.P.1. 

• • El libro 

Yo soy el rayo que víbro 
Sobre la humana conciencja! 
Yo soy la luz! soy la ciencia! 

Soy el librllf 
Yo soy del hombre quien labro 
J,a inmortalidad, ·la gloriá: 
Soy quien la pusrla le abro 

De la historia. 

--
Yo el espíritu difundo 
Y en mis páginas benditai. 
Sus esperanza11 escritas 

Tiene el mundo 
Sin mi. ... ¿quién puede vivi1T 
Sólo el malo, el ignol'ante,­
Pues yo me llamo ¡A.rlelantel 

¡Porvenir! 
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SUMARIO. 

A.vis<' io1¡1orlantc.-Porq110 la::1 mujer1•:i deben sl'r e•lliritisla,.-Lo;:, Oesgracia<los.-Ln illlll4<'i<>nc·ia, 
(poesia.) 

. e A los sc1,scritores qtte reniteot:n la st.1.sc1·ieion pa1·a el aiio V. de 
l,a 1.uz del 1•orve11ir se les 1·egalará, co1no an losañosan,te,,io­
res, un Al,nanaque pa1·a el año 1884. 

Los qtce deseen, pttes, contin,uar y no suf,·ir retraso en el recibo de 
1 los núnieros co,,,·espondie1ites al 5. º afio, deberáti ,·enooctr sus suscricio­

nes antes de l!,quella feelui,, ,·emiliendo Sll, i,r1,porte tí esta Ad,ninist,·a­
cion situada en San J,,,fartin de p,,ooensals. calle del TJ•iu.,nfo, n.° 4. 

l PORQUE LAS MUJERES DEBEN SER ESPIRITISTAS. 
Como lodo progres-a en eslfl mondo, la prensa espirita progresa lambien, y ttu• 

menta sus órganos con grao descontento <le la ,iscuela ultrarnontana, que oo poco 
tiempo ha lanzado su anatema sobre varios periódicos espiritistas. oEI Buen Senti­
don de Lérida, ha sido uno de los agraciados; y «La Re,elac.ion>l tic Aliconle, des­
pues de oncP. años de exislencia, ha sido eicomulga<la, cumpliéndose con dicha re­
vista el antiguo adagio ma, vale tarde q11c nunca. Oespues salió en Huesc-a «El Iris 
de Paz,i, y a pesar dP venir como indica su título con el rarno de olivo, mereció su 
primer número los honores de la excomunion. Seria quizá porque casi simulLáoea­
mente con pocos dias de diferencia apareció <<La Lucha-, en Sevilla, y «La Luz. del 
Crislianismoll en A.loalá la Real. Esta úllima ha dado ópimos fruttJs, porque ha ,ido 
la causa de que 101 ultramootanoa crearan uoa Be,is'a quincenal de religiou, c:ieQ­
cias y literatura, que lleva por título «La Verdad, En su primer número hemos lei• 
do un notable artículo dedicado á las mujeres espiritistas de dicha poblacioo, que ha 
sido valientemente refutado por •La Luz del Cristianismo>, pero, como por n1uebo 
trigo nunca es mal año, para solaz de nuestras lecLoras, ~arnos á reproducir el arli• 
culo de u La Verdad~, dic:iaodo á conlinuacion porque las mujere, deben ser espiritistas. 
Escuchemos antes.porque no deben serlo. 

A LAS MUJERES ESPIRITISTAS DE ESTA CIUDAD. 
La mujer es débil por naturaleza.; y si á esta. dcl.iilidad se aiiade el abandono en que se 

tiene su inteligencia, no debemos en manera. alguna hacerla responsable de ta mayor par­
te de sus defectQs. Comprendo, pue!'I, que esta. debilidad, que esta ignorancia la lleve incons­
cientemente. á veces, á sabiendas Las ménos, á cometer ciertas faltas; comprendo que estas 
lleguen á. tomar, como escepcion, las abult'.\das formas de l delito hacióndnla-s respirar en 
expiacion el insalubro ambiente que se exhala en la man.sion del crimen: me explico, si bien 
no disclllpo en absoluto, la mujer frivola, la mujer coqueta. y ha.sta. la mujer crlminal; mas 
JO que no puedo comprender, lo que no se concibe, es que e}dsta la mujer• hereje, l:t mujer 
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espil'iti:,ta. A,1ui I a pluma. sie1n p1 e uís¡.tuú$tO A <l~1renucl' ú. la mujer en toilos sus actos, i,1ot11-
p1·,¡ dispuesta á dii,,:ulpa1· su:; llc{ec~os, uiég:Uóe ú 1,;outiou:ir. iY cómo lle/endel'la., s.i sólo 
1uo1·ecc ePnsu1•1t? ~Pcl'o exhitcu cs(u,¡ mujci·cs, so ntru,·c1·{t ;i. rlecir alguun: SI, arnigo 1nh,; 
si, por désg'l'acia; es uua ve1·.{'.l<l b:u·to tl'ú;tl':, pot•o verdad al fin. No tu,Jcis que irá. busca1·-
la entre el 1·uidoso ~ul'l}c\lino de lt'l.S gran,les 1!n.pft,tlcs <loncle 1uás l)l'OfunuaM y 1·ecoucenh•a.­

-0,1::1 :re :tgit;i.n la;, p;l:.ioues, oo; existe a,¡11i; vh·e, alieu(a ent1·e no!!oLrus. Eri este sucio cn­
tólioo, donde j,uoillS l1izo é:strngn!:I l:1 he1·egíA., se halla pa1·u. nuestca mengua la n1ujor espi. 
I'itista. l•:n esta lie1·1·a cristiano. donde anitlú :;iem¡H--e l:1 fé n1ii.:, pur;i. y acri.;;olada; eu este 
puelJlo tlo11dc su veneran rlcvota,nente l.1s sanla'S iu~:'.t~eucs c¡ue no:; 1·e_prescn1a11 n uueslra 
s1111ta y boutlil:~ 111.1.dre qu~ 1:stá en el ciel\,; at¡ui, rcpit•i, la n1ujcl' ospii•1tista deja esp:u·ci 1·, 
Jas 1n:i.xitnas ti,· su pe1·11ici1>st~ <locti•i1111. ¡\'c1-dau <1Ue>;j CH ul hoLnbreos atrevimiento íncl'ci­
ble el p1·utcnucr i11vcstiga1· ~:,os grane.les y mjste1·io::1v:; ¡n•ol.Jlernas que en l.ial(.le du1·ante ol 
trascui·,;o de ,uu,~hos iüglos hau ¡,retenuicl{l rcsolvcl' ot1•0::; ho1nlircs, Qn l¡i, rn11jOl' á mn,; ' 
tic íri1p1'opio y repug11antc, e~ sulH?1·ttnatneole ridieulol' ;'llo era uastante que 1::I ho1nbre 
qui-.,ie1·11 11su1·p,t1· á Dios su sobcrauia pretendiendo van~uno1.te poseér lo que á úl solo lo 
está 1•e,icr,·atlo, sino 11ue ln nlujor 1,a q11c.1·itlo tnmblen n1cctia1· en el uooatu. ¡Qué horn>t·l 
it,!uiéo pudo p1·l1cavcr l¡uc tan ,llevosn1nento hablan do a,•a:snll,ir, ó p1·etcutlet· avasallar, 
naesLi·a!:I llocll·i11:1s c:;os prot'etas falsos <¡ue no alegan ot1·os títulos pat•a lleval' á erecto sus 
c1 uele:,; dcsig,uin,:; que la iuLI'<'pi•lez y !(l. insplencia'? ¡Quic'•n pullo pensar que usos i11ca11stt­
bles sa1úlitc:s ,le Luzl.i<'l, pretenc\ie1•;u1 cou la pl'op~g-aciu11 lle su:; doctrinas, urri\ucu.r .:lo 
nuest1·as ltbnl'ls la.s CI'~éncias cat6lit!US que uos lt:g;1 1·on nuestros 111ayo¡•es co1no la he1-a11-
-0ia ,nús sug1·a,la? ¡tómo 11t,in,w,1• que la voz t.le In h.:1·egia se levanlál·:t entre los hijos d~ In 
,c.atólica ,\ lea lú, cau;;;n.ndo t.111to t.l1uios y pc1juicio:. cu lo. socie<ladf Ko tomemos1 110, r¡ue pue­
d1in 11::u;erse pa1•lid t1.1·ios do esa 1uah'.:tica ticctn la::i personas 1nctlia11amente ilustradas, oo 
b:.i.,,• ,1ue ab1·igar te11H)1' alguno; la 1·u,zon repele -11aturalule"te esas supe1·cherlas de que ::;e 
va.len los espil'itistu.s para e1nliaucar iuc:autóc;; oos ealJe esta S<lguri,la1l; mii,s tal vez h:1ll0 
,eco e11 los corazones ú-tihiles y ouro1·1nos, en las almas apucii;as e indiferente.<;. Si; fa-uaUza­
dus por esos suoitos en 1¡ue el espit'itismu fun,la una de sus pruebas wú.s ir1•efutal.Jlo.:;; ha­
liigádtls poi' la cspe1·aoz,i 1le ot1·:L vi la 1oas bolla eo el 1Tiunclo ele los espil·itus; lle11os do 
e:::n.;; ilusione::; c11ga1íosa.s que les inc1Jlcan fc>s artivos 11ro¡iaga1ló1•es de sus 1':i.1sas crcoucias, 
\'émuslcs c11runtlh• misL0rio1:,ttrne11te las tloc;trtuas no á la luz del dia, sin1' eu la oscu1'j(lail 
,do lu uoe11e, eutrc somllrus, cuu.l :,i ocultasen un c1·imcu. Y no decimos esto tlespecl1n.dos 
ni VCL' morircn la luchti á la l glusia Católioa; nó, y mil veces nó está por muy encima de 
í.'l l os; vanos ~erán sus esfueJ'?.Os, lrlúliles sus 1.u·11nos; 111 Igleaio. "íve, y yivirá basta la coo­
suuio.cioa de los slg-los; VO.!>O(rus 1n1sel'a.llles pigu1eos uo de1-ribt1.1·eis el soberl1io edificio 
qnc 110 l1:i.n logrado ech,u· il. 1.i0-1•1,a, tnnla"ti y tnn fo1·midal>les sect-as como le han I.Jecho \u 
guorra de,;de su inslitu1:iou ¡.,01· Nne;:,tro Seiior Jesucristo; las oln,s hirvientes del 01,u· <lo 
yuestrii il·rt so estt•cll:u·áo sour·e sus 1nu1·os Indestructibles: poro sl causa indignaei!:.>11 
y lá:;(iu11L v1::1• co1uo ú 1nn1>ern ,le enj:1.111IH•o tle JH)th·idas vívoi·as se deslizan ea e;;te 
ccutr◊ eso¡; lih1•os ospirítístas tle lier111osa pu1·tnda, pe1·0 <l.e _infe1·nal leelurá; osos lilll'OS 
,1ue t.un 1nal siento.o en las manos fémctiilci:; y unyo couleuido es u11 eficaz veneno, r¡uo vú. 
c:i.ycutlo gotn. á gotn en las alinns h11:;ta perc.le1·l as. 

\'osoti·as ::;c1,sihles crintµro.i<, ,p10 r-or1stituís la mit..'ltl 1111\s 1,olla t}al géuo1•0 htrm:tuo; ¡vo­
sot1·,\s porju1·as, vosotras nog-audo los'l>autos saci·a111ll11lqs dé nuc:.\1'n. 1nad1·0 'ª Iglnsia! tYO· 
:,ot1·:\s acLictas fervo1•osas ile una sect.u protestante, que nó olt':l. co:.n. os la. <¡ue haheis ile­
n0111inac.lo con ecl non1bre de cspil'ili~u)o'e ¡llnposiblc! ... ¡no lo c¡11i1:11·0 creéi-! ¡lo veo. y dudo 
si u e1nlinrgó ... ! ¿f>; <¡ uo acs!:lo _1-10 •,al,ll'ii> cu;'tJ es In. n1h1ion <1 ue os está conttatl:i! tConoceis 
tos tleberes lle lu. rouje1· ou In sol·ic,ta<l y eu In f11milj11.t i~alJéis vos(ltras que esí.áts désli111i .. 
<las p·n· ese Dios 01:nnlpotcnte, á ,111ien 11eg,1ls s1rs principales aL1•ib1,1l-0$, poi• 1i'lús que C{lnte­
stLis n1na 1·le, IÍ 01iupar el puosto n1a:; eJ(',vado en In societl11d 0uul es el tle esposa y madcet 
~l gno1-;1íi\ uca!;O que IH1.cictHlo el uso debitlo de esas df)tes que os son propias, soís el sos­
tén, la uo1·u1a ele esa sot'ietlad perve1·títla f[Ué stu lu f(l de uuestrns erencia-s c:i.tólicns, so 
derl'u111hu1·i1.1. :il abistno co1no nn leve grano uc areua &mo1•cetl Jo los ,•ióutoS:f tQuó p1á­
xin,t1'- podreis enseñará eso!:! hijos fJUCl'iuos en cu,yos t,ornos GOl'azones s.s grabl\11 tnn fll'O­
ruuda1neute l ,1-s ideas'f ¿Co1110 hau ele temer 4 Dios, cómo 1,nn ele observ:ir con exactit1111 
las rniLxln1as de Je:;uc1·lsto que vosotras os apropiais pnl'a enmascara1· \¡\ i'ea lela.el de vucs­
ti·:is dr>i:t~·inas, s i les IH.\beis oosciiatlo ron el espíl·ilismo á no te1ne1• la jnl"iicin tliyiua, si 
son t(l.n ol1me1•os, tau in,;ig-11iftc>111Jtr~, los <·1H,-tig:os que en pago de uue~ll·,ls uulpas se !:lll­
f1·en, en l a otra víclu ! ¿Que rosult111los prácllc;oi> ¡¡od~is p1·onlete1·os en 01•1Jc11 il Sll pe1,feccion, 
si on vez \lCl satu1·ar su ahn::i. con los pel'fu1nes tlel catolich,mt\ cuya. sana doctl'ina h,ice 
rnás 1nt11nsri el nmor .r <'I temo,· il Dios nuestro pndt'e, Je inclilcais csus ideas 1nalvudas quo 
fieuden nl fin ml\.i-; dep1-..Lvadn

1 
pues ellas scpiu•l).n do un 1oodo iJ10011scicr1te del recto can1i -

110 de 13. vc1·<'lail1 t,Po1• q.ué, yu que i11tle!C1bles queJ.ao grabarlas ln.s ideas eo e l :tln111, del ni­
Jio, no sen1brals en olla otl•a semilla. cuyo ll<'1'moso f1·µto vueda apr..1vech11rlos otro di;t, una 
,·ez dcsarrollaLl11 la. inleligeneio.Y Esos desg1·aciados ang:ellto:;, tJ)Ol' qué haJJ de se1' v!t;tilnns 
1i1orrutes Jl' vuesll·a,s faltast E:<as boqui tus rlo ángeles que os l.Jesau sourienlo:s balbucea11-
ll-0 apenns l:i.i- fr;:i.iies 11ue vosotrn!'; ¡oh mndres! le.« enseíiais. .. tPOI' q11é ne, sc h:111 ti-e en1roa-
1,ri1· pa1•0. l'Cznrlc il la Vil'g~n o,;:t or,t1•io11 ~uhlirnc ,H~ 111. s11,lvc, qtlo ul p,1sa.1· por sus lábioa 
parece que los 1·u1.11. 1!11·1 tnot,,,Ha tlt,I i:iclo, i"t cu,l'O n1·1•ullo s& riuci.lt~n ado1•1"rudo~ pétiff::1.n:i() 
en la Ylt·g.;n y cu ol augol 01<: ,:;u ;,·11:u•tln, qué exUcnclo. sobro ellos sus 1.1.ln.:,; tl~ lu1, pár.l re::s­
suarWJ.r(e~ do la,- asee;hui!z_ns rlul 011.c1oigo? ;,901110 q~1or~ia lfu~ e.sas i11teligorrei~ in!antiltis 
comp-renil:1.u vuostrad1nJ.1ul1ca. dtJc't1·1na t¡no c1mentu1s p1-erone1osament.e eri lit c 1en1;ia, ct1al 
si esto u;i.s~n1•a á h:ioerla vc1·J::ulo1·a, si para inculcar en mis ,•01·a1.ones c-:sl:11, ltll!-:ts, so h;i.ee 
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pré1•iso el tJnscíiarles antes :i <lisccr11ir sobre lo,; pruf11nd11s arca.nos tle ciouci.a QLLe voso­
\,•,ls mal potlreis eu~errarl~s cuaudo HO la cou1 preutloisi l,(lué nec.:u:,idad ha.y de o u ligar al 
nhio á tales absurtlos. puclie11<lo ot1·0 din., yn cu vt.t•:i,s n.ptitutlc:i, nbisrnnrse en eslos estu­
dios despuos de hien cimenwda cu ·cducacion L'noral . sin set• indh,peusa.ble para. esto el sl"-
11a1·,u·so del catolicisrnol iQué será ele esos niños de,,;ye11t111·aclos1... Contestadme ... ;,<1ué 
será-do ellosi r1,1a r1do ·"ª vnynn fijáncloso sus ideas y c1np1e•:cn ú raiona1• lu<:baran nat11-
rtd1nente entre el l,jeu y el 1nul. ~Y cuAI i:erá el 1·es11ltnd()f 81 son buenos por urittu·alw.tL; 
,;l el co11venc:imle11to tle ,uestra. dortrinn no hn. d;\ii,\llo t1oncl(l.mentc sus alinas, sera,n unos. 
cspirltistus hour,,clos; creerán en Dios, cuya e-;dsteu{~ÜI es iuuega.ble, pero al flu espiriW:!\.8-S. 
S1 1)01' ol coul1•al'io,:.o bailan dotados di.'! peore,; instinl.us, euLonBes ... ¡<lé,;g1·aci:ulos! ¡mil 1 

Yere:s dc.i!gt,;,\.clailoi,! el fin ile estos infelices cu la tict·1•a será on exh·<:::1nn <l.olo,·oso; no teu-. 
g¡_¡_b:; dutlu. Y !qué tú, 11111jer, tú, 1~ lh11uatl,l á ósparl'íl'-,GI bien; la lhunaua ÍL fo1·n1ar su co, 
razon, soas la ca.u:oa. rle todo1 ... ¡lastin1a g1•;1utlc! tNolaste al~uua vez el !lesagradabl.o efec­
to tJllO nroducc la. .vi:sta del asqueroso gu!;U.no posado lln el delicado ,cáliz lle una hermosa, 
Jlorl pue~ ~l misn10 erecto h-nce en t.us la.Líos la bln.sfen1ia .r la. llereg-ia .... 

iconrrpe ya. el\f>S ojos tau uellos que vc1·tie1·,n1 tantas l1ig-11i1na.s de Lcr11ura no volverá.u, 
nanea á a\1.,1.rsf' al cielQ, un husca. de un c011suelo, rlf' 1111a esperanza en la vh·gen bendita ... 
:sino que·vagn.rán inclcl'LO,; por el e:,.pacio hnsc,1ndo a.usiosan1011t-e esos n1undos ignotos 
tlon<le decis qµe habitan los séres r¡ue en ·vida. os fUCl'•>rt queridos .. ! iconriue esos Jábios 
p11rLsi1nos pot· los -cu,.tlcs. 1·csbala1•011 a.quellas sublitnes or:.tcioues ca.tólicas-, no se abt'ü·án 
si110 ¡►ur,i csca1•ne.eerlo.'t no es a~ i 1nujeres cspil·itistast No es este el deber que os !Jabeíl:l­
iu1rncsto al u.djurar igaon1loiosarriente tli Ul <lócU·iua do vüesLr(>s pndres? ¡Pero quó im-
porta que el 1nun!lo te critr<¡\le ... qué importa ... si tu sigues la ve1·da1lera clucU·ina r¡ue pre-
<llt!ó ~csus ... [\¡ué i1nport,t ... si tu eres buena ... si tu gozas de h\ u·a,nquilitlad del jusLó! •.. 
¿~o es eso lo c1uo conte:;t:n; mujer espirilisw.? Por eso te crees muy su11edor á osus n111ju­
re,, c¡uo ves pcnutr;tr en el s:igr,1uu templo CJltóllco. ·y te ries di? ellas, tnQ es vercludl ¡y· 
las lhlma,; igno1•0.ntes, c011 h.t 1na,yor s.l.n~•·e ft•io.! 't' t:¡,,n \)í':ln l:i. sour•i,;:t t.lol desden, plC!l .:l. 
tus l abios i;arc&stica1ncnte- al pasar i11dife1·ente j1.1nto á la iglesi¡:¡, tlontlc te rociaron con la:-­
ll-f:U:.ts dol b3.ulisn10. '.I.H1·ula .. alli está ... Penetra en clln. 11n solo instaute ... rvés? ,\l pié 
de a1u1l ·altar lleg,Lstc ó l111bia.s de negar• un dia r;on el hombre a1naclo, á que e l sacérdu­
te uníer(l. cu11 l1izos iu,Jisolublc:, los corur.onr:s que .va. habla ur1ido el a1nor, .al pié do el>tH 
u1isi.no ::i.lttu· hrolaron iu~ pri111eras oracion!ls üo uifiu: y á los ecos imponentes y mágestuo­
sos del úrgnuo se engenrlr:i.1·011 en ~u pecho lós sentio1ie11tos relig-ioso$; allí, al pié do aquel<­
coufcsiounl'io brotó tu prirnel'o. y s11blime cnnfesi<)n; en. el cor,1.zon de un homu,•e 1·espet11'l­
so ít ,1uicn la. Tglssia ~P oru.efió á venernr, <lepnsHa.ste el stlcro.to do tu.s inf(l,ntile:; faltas li­
liraudo dr. 1111 peso e11ú1'1nn á. tu tierno corar.on; y prosl.el'na.da a.ute unn imt\gen llor,nos:\ 
hicistcs vot, dé t10 volver jan1ás á·íncurrir eu ac¡uellos delitos confc,;ado,; .... 

;\ll[, li ll i, 1n~1g-e1• apó;;lnt:1, totuastc por 11ez primera la comuniou ...... ~Rocuerdas nquaL> 
<Uat Itcflejnndo la d11lzu1•a del.u tlii.;ba ,y-1-a Tl.l7. de tu concieneia, el oielo estaba azul .Y <les• 
¡><:,iado, el dia sereuo y ápaci~I~: tu 1011.d:re te esperah,t anllolu.11tc; ¡r¡uó inoniento más ctuloo· 
ó iool\'idahlel klo recucl'tla:s1 Te hC'iú er¡ la. fr\lnte~ ai¡ucl l11.?so 01·:\ eo1n¡1lem1H1to de tu fclici-
1ln11. ¡Corno l't:sonó en tu altnn! 'fti, ol,o!llonte y :suroísa recordando el mnn lti:tQ del 1;onti>so1·,. 
te n.1·1•/:><lilli.1sle á los pies de tus parlrc;; itnplo1·ando de ellos el perilon pru·.1 tu~ fallas com,:~­
.ra. In hahia:,; ltecllo con el 1ni11istro de Jtlsús. 'fus pad1·es ent1·e lágl'i1nns y besos te alzn ron, 
tloJ suelo en u1·azos procligá.n,lnto l.'U ptt.go <lo tu~ o,cci~nes lus caricias n1;\s dulces ';!' hn.l11,­
gadoras .... ·oh! y ha-; condenado al ol,-ids estas fechn:,t ~llas olvitla,lo e~te tlia. feliz de to,, 
inf,Luch\1 /re hn& condo11ado tú ü 110 :;01,ar de c:,;t.'l,s delicin.s iiopouder-.1.bles con los hi]Ol:i 
de tu 1;ot•azL>n'/ ~Has a.l•jul'ado ,1e la \'crdndcrn. roliglon para seguir In senda de lo;; c1·1·0-
r c:,;t ¡Fuuc,;to üe:;e11g-ai11>! Y crcúis por e!ito haber.«e elevado á In categoría; de mujeres cien­
tlflca.s, de mujeres ilu,;u·a:!ns, corno YOSüt1·tlll os Ua.u1áis 1nt)1lestn1ne11te, siendo solo unas 
p_ourcs 11111jeres espiritistas ...... Si no co1:nprcntleis vuestra sagrada misiou sol>ee la tierra;. 
SL no os sabeu es1ima1· vuesti·os padre,; y esposos, apai-títos de;: In. i;ocieda 1, I.Juíd á las oc11l­
tas vlvieullas delas moutaña!i dou1lc pasan dcso.percihhlas vuestras mar¡uiavólicas tramns; 
c!1volvéos 'e11 las tiniel¡lns de la so1nvr;t, ya que ¡.,or desgracia y oprobio del sexo estáls T> r-
1lLd¡ts en e l piólngo inso111lnblB del error, ¡inra. conve1·;,ar lihremcutc eon los serc'l do o.tPos-
1nundos que viencu , sog-1111 vosotra:., ii vis-ito.ros r.ontlaut11r1eut..!, y l1uir de nuestr o llldQ; 'f\10 
la rnµjer e1;picitista, qno In n1ujcr que nic1?a. los sagrn,los sa.cran,rnlos dp nuestl•a ~l,\dru 
l g;lc;;ln, •1ue la 111ujo1· perju1•;1, cs. i11,lig 11a ,le estar cunf1111uitla. en el l1ouJ•oso ¡;1·0111io Lle las 
rnujeres católicas. 

X 

Lástima gra nde que 51'a tan 1no1lesto el autor del onterior arlíeolo, que 110 Hoya 
querido poner su nornLre, pocs con lelros de oro debia grabnrse ¡,ara que le at.l,ni• 
l'ilra In posle ridarl. 
' Corno de distintas opiniones ltrola la luz, ,arnos a decir porque creerr10s que las 

rnujer~s dP.ben sor ei,pirilist ns • 
. Anle lodo, prc gunlare1nos á la escuela 11llran1onlon11, qtte adelanto le ha propor• 

c1~11ado ó la rnujer. si 1~ ha en1aooipado <lr la es1;lovitud de la ignorancia, 6 si In ha 
dejado vegetar en su lr1sl e condicÍlln de siervo. l>or nuestra parte creen1os que se­
ha cornplaciuo en enibruteccrla, en hu111illorla, convitliéndolo en espía del padre de 
sus hijos, en enemiga de la lranquilidad conyugal, en dócil instrumeolo de piauo& 

• 
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jesuíLicos. La rnujer entregada en cuerpo y alma á la iglesia romana, e11 un ,riueble, 
es una cosa, pierde el derecho de pensar, y el sér que no piensa se confunde con et 
ir raciona l. 

No tistrañarnos que á la escuela ultramontana le contrarie en alto grado 
que la ,nujer estudie el espiritismo, porque pierde en realidad su n1as fir1ne 
sosten. ¿Qué baria el clero sin lo poses ion 01oral de la 1nujcr? ¿cómo podria hacerse 
Jueño Je los secretos de fa1nilia? ¿cómo podría -adquirir esos grandes legados que 
é ,eces son innlensas fórlunas? ¿córno podría dominar en absoluto si no hiciera suya 
la voluntad Je la mujer que es el alrna: de la sociedad? Si Leitr,iz aseguraba que el 
q11e tiene la esc"ela tiene el tnundo, ou es rnenos cierto que el que posee la ilimitada 
confianza de la rnujer tiene en su poder la clave del progreso; porque los grande, 
p()lílicos, los prudentes economistas, los proíundos sábios, los valienle.s guerreros, 
IQII inspirados artistas, los ingeniosos industriales, los severos jueces, los activos obré­
ros, todos los hombres, duerrnen sus prirneros sueños en el rp,gazo de su 01adre ó 
en 101' br11zos de su nodriza. 1'odos han escuchado eu su iníancia los cuentos Je la 
tratliclon religiosa, lodos han rezatlo esas oraciones infantiles, que aunque se rezan 
por rutina, corno las coslunibres forman leyes, si 110 110 reza en la uiayor edad, se fd• 

cuerda con piadoso respeto los leyendas Je la niñez, y se sigue lo relision de nues­
tros padres, mas por carifio á su rncrooria, que por arraigada conviccion, pero la 
coestiou es que se sigue. al menos en la apariencia, y con esto ya tieoA bastanlti 
el cielo, porque él se fija ú11ican1ente en lo canti,tad do tiele111 su calldad importa 
poco, lo esencial es quA se busquen los sacramentos de la santa mailre iglesía, a'I na• 
cer, al contraer n1otri1nouio y al n1orir; y como al tomar porle en l011 bautizos casa­
n1ientos y entirrros reciben su estipendio correspondiente, aqui está la madre del 
cordero y el quid de la dificultad . 

De la fé ciega de las rnujeres dependo el acrecenlarniento de las renlas Je la isle• 
sio; por eslo sus esfor~ados adalides, ponen el grito en el cielo al ver l)Ue algunas 
111ujeres se emancipan de su tutela y haciendo uso de su ra1.on, quieren saber el p<1r 
qué Je sus penas y de sus alegrios. preocupándose por overiguar de donde vinieron 
y adondti irán, que dei;tino tiene su alma y porque se disgrega su cuerpo. 

Nosolro.s no s0100s refractorios á las religiones ni p-0r monia ni por sil)terna, uun • 
ca hemos sido sisler11áticos, huscornos el progreso, y le aceptamos donde quiera que 
le e11conlre1n<1S, De&eao1os ardienten,enle el engrandeci111icnlo y la regeneracíon de 
la .1nujer, y nus es J el loJo indiferente que se eduque y que se instruy11 en la gótica 
faledral, c11 la arabesca 1111•zquita, en la oscura sinagoga, en el helado tempolde Lu• 
tero, en lu acaden1ia cientílica, en el laboratorio del quírnieo, en el taller del artista, 
en el rincon tic su casa, en los salones del gran mundo; nos importa poco el lugar 
donde se verifique l11 11,ilogro: lo ,¡ne si queremos es que la rnujer seo racio.nal, que 
baga valor sus J e,reclios y corn1,renda sus deberes; que se consagre, si se casa, á su 
u11\riJo y ó sus hijos, que si p¡•ru1anece soltera, comprenda que su digoi1lad es su 
único p,1lri1nonio, y que 110 ,·eodn su cuerpo, porqué la 01uji> r que se vende, ella 
niisma se lasa en tau t,ojo pr·ecio que OQ tiene valor alguno. 

Qutire1110s que la nlujer adore á Dios en lo naturaleza, y que le anie en la huma­
nidaJ, que eleve su peusa1nie11lo á la vida infinita del espíritu para que le s.eo n1e­
nos penosa su estancia cu la tierra, que cornprenda sin ,¡ue le quede ta menor duda 
4ue su ulrna vivirá el\}rnarnente ¡)r11grcsa11Jo segun su voluntaJ, que lendrá sucesi • 
,as existencias para saberlo todo, para analizar cuanto la Creoeion encierra. 

Qucre,nos ,¡uc la n111jcr so oonvcuza pt>r rneJio de la lógica que no es un sér ir.íe­
rior al bon1l,re, que l}i os no quitó á esle ninguno de sus huesos para formarla, corno 
alirrna la uistoriu religiosa, sino que la creó de las rnisrnas sustauci11s qoe 11I boml>re . 

Es necesario que la mujer se ponga á ·la altura Je su época, que oo per1nanezea 
en la infancia del sauer, para que el honibre encuentre su 001npoüia agradable; y ºº':"º 
es iodit1[HH1&able la crcacion de la ía111ilia, es 1nenester que 111 educ11:lon de la n1u1er 
se ada~1le al aJelauto que opero la ci vilizacioo actual. 

¿llan lograJo los religionei- educar convcnienlemeote á la n1ujer? no; n1il y mil ~eces 
no, lo mismo está hoy esa mitad del género hurnono, que hace diez y nueve s1glo11, 
111,1npre vi,e esclavizada. l)ice un jó~en c3cri101· que el JlUrblo ayor era esclavo _tltl 
1eilor feu<lal. y hoy lo c.s Je su lralJajo; y esto 01isu10 se pueJe decir de la n1uJer, 
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que ayer gctnia escla,a eó el gineceo, se la caml,iaba por un par Je bueyes, y hoy 

eslá supeditada á su confesor, y do,ninada al misn,o l iempo por el demonio del lujo, 

tra la de engalanor su cuerpo sin preocuparse por su alma, porque cree que los padres 

de la iglesia so,, los encargados ele conducirla ú puflrto seguro; y esta errónea creen­

cia estaciona de tal ,nodo á lo mujer, la en1pequeñece lento, que no se cree capaz 

de discurrir nada sério; y cuarulo se la babia de la ,ida del mañana se encoge de 

hombros dicientlo con eslúpida bumild;1d: Esas cuestiones no son para no,olras, eso 

es bueno para los hombres, bastante tenemos con educar á nuestros hijos y cuidar 

de nueslre casa. Y ahora les preguntamos: ¿Y Je que modo educais á vuestros hi• 

ji>s? ¿qué les eoseiiais si de nada eolendeis? lodos los ,naeslros estudian aules de eo• 

señar á sus discípulos; y la muj;,r que es la rnaeslra f>leroa del bo,nbre, eso no se 

o_cupa crr estudiar, sioo,eo rezar oraciones que no sir,en mas que para eulrelener el 

tiempo. 
He Aquí la razon porque creernos que las mujPres debeo ser espiritistas pora que 

comprendan que con oraciones no se conquista el cielo, sino que con el amor y el 

trahajo es como progresa el espíritu. Si viéramos que esta ó aquella religion babia 

ennoblecido y regenerado á la rnujer, que la babia convertido en docta profresora 

de sus bijos, y útil y entendida cornpañera de su marido aceptaríamos aquella creen­

cia religiosa coo ,erdadera fruicion, porque veríamos realizado el sueño de nuestra 

vida; peto si por el contrario ,en1os ,¡ue las religione~ tienden á la divisioo de la fa­

milia. espec:almenle la católica apostólica romana, que separo los hijos de sus pa­

dres y 1\ las esposas de sus esposos; porque los primeros en muchísimas oe11siones 

prelieren la aridez del claustro á los dolores y goces divino• de la íamilia; y las se­

gundas conliao á un bo,nbre extraño todos sus secretos y ocuhan á ,u marido lo que 

sien te su corazoo, lo que sueña su alma. 

¿ Y es esto lógico? ¿es esto racional? no; Dios no pu Jo creará la bomanidad para 

quu esta ,iolentaro las leyes de la oaluraleza, y como basta ahora la lilosofít espirilis­

ld es la que ofrece n1as oncbo can1po para el engraodecimíento e.Je la mujer, por esto 

creemos que las mujert?s deben ser espiritistas, para comprender lo que ,olen, lo que 

pueden hacer, y la 11bligaciou que Lit:nen de progresar, porque no son de uoa raza 

inferior, no bao venido á la tierra para ,ivir relegadas á ser un muel,le Je lujo ó 

un dócil iostrurnento dú los caprichos del hombre, no; han venido paro progri,sar, 

amnnJo é instruyendo ó su foo1i '. ia, too,oodo parle actiwa rn el motin1ieolo social, 

puesto que ella es parle inlcg, ante de ese grao cuerpo llan1aJo sociedad. 

Dice el seflor X., qué 111áxima1 podrú enseñar la ,nujer espiritista á sos hi­

jos: la, má1imas racionales que son los que se deben inculrar en la ,nenle del niño. 

Le puede enseñar á rentJir culto á Dios adorando la naturaleza que tantas mara,,. 

lla_s encierra, le puede hacer co,nprendrr el ín,neo,o agr adecimie11to que Jebe sentir 

por sus padres al haberle facilitado los 01e,lios para encarnar en esto planeta dontle 

lanlo progreso puelle hacer, le puede decir que orne á la humanidad co1110 á su 

propia familia, pue~to que en ella lieae los sér<'s q•Je en otros existeucios estu,icron 

ligatlos lÍ él por el mas c,rcano é íntimo poreolesco. 

Le puede aconsejar con,lanlcmente que basa el bil'n por el bien mismo, puesto 

que la mujer espiritista ,abe perfectamente que el que alorrnenla será atorrnenlado, 

que _el que esclaviza será esclavizado, que el que ni<'ga agua al sedieoto tendrá que 

mo~,r de sr.J, 9ue el rico a,arienlo leotlrá que pedir limosna y nadie le tendrá com­

pasron. La OlOJer espirílisla puede enseñar á sus hijos la verdad de la vida, y en la 

yerdaJ está Dios. 
Dice ~I señor X. que la mujer espiritista oo podró buscar un consuelo en la vir­

gen be~drta; ciertarnenle, la rr1ujcr espiritista rocionolisla no vive de ilusiones, sino 

de realidades; y no soo los espíritus elevados los que nos l,rinJon consuelo, sornos 

nosotros los quu 11traenios su buena irtíluoncía con nuestro conslante \raba jo y nues­

tro afan 011 hacer el bien. 
Dice un antiguo adagio ayúdate y Vios te ayudard, y así es, los buenos espíri• 

tus podrán envolve,·nos con su fiúido sierr1pre que nos bagamos digooa de.tal rnerced, 

pero el que se postre delante de una imágeo y no baga mas que pedir, que exisir 

11 u proler,cioo nada mas quo porque si, pcJirá en vano, porque nada conseguirá. 

Pues si las ,írgnues y los santos estuvieseu obligados á proteger á lodos los que 
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le piden eonsutlo, la ,iJa seria nloy c1S111oda si basloha pedir para obtener. Lo nauj,,r espiritista compreude que nada se e nsiguc por gracia, sino por justicia, y para Líen de la humanidad para rcali:iar el verdadero adolanlo, hay una i1npresci11dlLlc necesi­~aJ de estudiar con profundo detenimiento la {ilosofia espirita, espccial,neote 111 rnu­Jer, quo es la que mas sufre y lll que vive ,nas bu111illada. J~I dia que las n1u1crts con1prendan la \'erdad Jel espiritisrno, "º haLrá lanlas desgraciadas que gi1na11 en los hospitales vlcti,nas del libertin11ge y de la concupisceocia, no habrá én las cárce­les tantas infortunadas acosadas do infanliciJio, cuando Ee ti•ine la ccrtiJu111br1, Je vivir n1aiiaoa: no se corueten tantos desaciert:>s; no se vive too bipócritornento ruan­do se sabe que todas nuestras acciones quc,lao fotografiadas en el álbu111 de la eler · vidaJ. 

Si mañana se enconlrara una religion que ofreciese á la mujer mas adelanto que el espir~:.i smo, seríamos de los pritneros que nos afiliaríamos á olla, pero co1110 hasta ahora la filosofía espiritista es la mus racional, por eso irrsislimos é iusislircn•os en ac .. nsejar á la mo1er quo se se¡,nre Je las religiones, porque eu ellas 110 ha encon • trado ,nas que su eslacionamienlo, y en muchas ocasiones su 0111uruteein1io11to, liU idi0Lisn10 y la extincion de sus mas nobles y tiernos sentimieolos; porqu ' In naujer fauálioa abandona á sus ancianos podres, Jeja que seres txtraños cit'1 r11n sus OJO!! 01ienlras ella dice que esco¡;e por esposo á Jesucristo ¡A Jesucri~to que solo e~luvo desposado en la tierra con la cariúo1J. .•. ! ¡á Jt>sucristo que ,ino á arrojará los mer­caderes del templo y á implantar en este naunJo el árbol sacrosonlo de la terciadora religion que es el amor uni,·er~al! ¿rórno pues ban de serle gratos á Jesucristo esos aclos ,erdpderamenle inhumanos, l'Se ahandouo de los ancianos, dt los e11fer1nos y de los viiios, cuando él quiso lanto á los dél>iles ..... ? ¡cuando él an1ó tanlo á la hu­rnanideJ! ..... 
¡Cuántos abusos! ¡cuántas lorp1•zas! coúntns iniquidades se han coml'Li<lol ¡cuán­tas intrigas se han lramarJo a cual 111as tenebrosas en nombre de la religion del Crucificado! 
Ya es tiernpo que la n1ujer dei;piertt>, no para 1-er sábia, rora ser rocio11al; para cornpreuder de donde viene y á donde "ª• para amar á sus padres y &er su báculo y su SO)len, para identificarse con su ruori<lo tornando porte c.>n sus penos y sus ale• grias, para ser In mejor maestra de sus hijo!,, la protectora Je los pohrr!i, la conse • jera de los atrihulados, esto querernos que sea lo mujer, porque es lo que debe ser, poeslo que es un espíritu que viene á la tíerrn pnra pro~res11r lo olisn10 quo el hon1bre, y que educada como ha sit.lo basta ahora na<la l1a podido a1!1,lantar, y es ne­cesario que o<li>lanle, porque aunque nuncd se uace larJe ª!' 1:I dio Jrl ticrnpo, con lodo, rullndo todo en la tierra renace, ju,;to es que á eso re11aci111ie11to se asocie la ,nojer, siendo como es, la que tiene á su cargo la eduracion del ho111hre. ~lucho nos queda aun que rJecir para de111oslrar porque quert>111os qoe lo 111ujer 5flll espiritista; pero por ahora basto con lo dicho para dejar st>nlaJo, que el progreso universal reclama el adelanto de la ,nujor, y que no reuniendo ninguna religiuo las condiciones necesarias para engr:indcc .. r y t>Spiritualizar las aspiraciones ele la 111ujer delas buscar esta en el esludio dol espirilisrno ruciooal el cooucimieuto exacto de las verdades eternas, que dr1nucstran la exi:.tencia ocl creador, la 111ag11ifico111;ia il1: su obro, el progreso indefinido de los espíritus ea los innumerables rnundos que rn ro­lacion ince11onte van girando por el espaoio inconme,isurolile ,lraiando letras luolino­sas que unidas en silabas y estas en \-Oc;1blos, forman la siguiente inscripcion. ¡Dios existió en la nooue de los tiempos! ¡Dios existe:! ¡Oio& cti'-lin.'i! ¡Cuáolo 61 crea tiene vida eterno! ¡las hun1anidades sier11pre vivir.in! 

A»ALIA 00111~00 T SoLIR. 

• LOS DESGRt,CIADOS. • 

¿Quiéoea son los desgraciados? Pcul!lrcmos eo la choza del campe~i110, sorpron­Jamos lu humilde ,noratla del obrero, e11tre1nos cu los talleres Jcl orlisla, en el Lu · 
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feto del lclrotlo, en los salones del arist6crala, del opulento, en el retirado gablnl'tli 
del sábio, y en todos ellós sorprenderernos algu11a lágrima, bien perdida entre las 
llores de una lujosa alfombra, bien deslrzán<lose por l¡¡s delicados encoges de un ele. 
gante pafiuelP, hurnedecien<lo 1noment11neá111enle las cuartillas de papel del escritor, 
ó el petlaio de pan 11cgro con que el obrero exle_nuodo tle fu liga por un trabajo duro 
y n1alerial recupera sus fuerzas Todas las lógrirnus al parecer son iguales, co1110 las 
íllll11s de cuolqoier liquidu incoloro, peto 1islas, bien aparecen silenciosas Sobre las 
llurt•s J~positadas en forn1a de ro1·io, ó hroloudo ruitlo~as del manantial, corren en 
forrna 1le turrenle para for1nar blguna ~istosa cascada ó bien las lágrimas brotan y 
opa recen veladas por el n1isterio dP.l sentirniento, se forman en el silencio y en él tle­
s11pi1rec,en, bacieudo á ve.-:es que oual bello rocío á su l,enéfica influencia, alguno vir­
gen 11ur olee su tallo elevando al rsp-acio su freutc espejo Je dolor y pureza; olras 
, occ>s d<>rrarnadas por pajion1is violentes curren in,peluosas entre carcajadas y gemi­
dos y otras aunque al -parecer inofensivas, sou corno las gotas de un liquido corrosi­
"º, ernpañan y quem,1n el cristal de los ()jos que conte1upla su propia destlitha. 

lnv1•stiguemos, escucbrruos, y la$ quejas y los suspiros los oiremos exhalar de 
todas las almas, en todos los oorazones descubrire10011 una gota de amargura. No nos 
dP.je,nos sorprender y !'IIQ'bñar por las heladas sonris11s de muchos de los que llamo­
roos dichosos, pues cuá"nlo dolor, cuanto sufrio1ieoto á -veces 1!ucubrenl Si queremos 
buscar desgraciados, fijernos nuestra rnirada en cual quiera de los séres humanos y 
osi cnn10 el escolpelo separo t'n codo uno da ellos semejantes ,isceras y tejidos la 
ol,scrvacion, nos ilescuhrirá auólogos ,nisl'rios que l&bran su desgracia por qué ¿que 
co11qu1stodor dorrnirá tran4uilo mi<!olras baya un peJazo de lorreno que no le per­
loneico? ¿Qué negociante al ter una gauancia en vez de la que imaginó, no se per­
suade tle su 1lt!sgracia y llega á sor duruute Lal impresion un sér deígraciado? 

¿Qué oslulo cree birn prcniiadas sus oliras y salisfccbas- ~us ilusiones? Que sáhio 
ve reaíiz11do el coln,o Je sus afa11es! ¿Qué sél' de los que se ben llamado dio$es so­
bra la tierra, no ha sentido estallar su corazon por la desdicha? ¿Qué bracero al 
ncostars.e con ha111hre 1lespues de un LraL11jo duro de Joco hor8s no recapacita sobre 
su desgracia el tiPn1po qull le perrnite su cansancio? ¿Qué n1endigo no se cree des­
gracindv al escuchar uua y 1nil veces: e Dios le perdone» con1prendieudo que para 
los hon1hrcs aun no ba lleg&tlo la horá ,le perc:louar; y por último ¿que aln10 uueua 
nacido para ser feliz no es dt•sgraciada á la vista tle lanla desdicha? 

1\1ucbos dicen quJ hay desgracias i1naginarias, que mrrcbos se consider&a des­
graciados injust11n1enle, y crt>o que cilo lo dicen casi todos refiriéutlose á los t.le1nás; 
es verda1I hay rnucbo de iuu1gioario en la vida, rnuchas injusticias, pero hay ruucha 
desgracia y mucha pobreza oculta á veces en el fauslo y la opulencia, porque rnucbos 
son los pubres qu-e HO pidf!n, muchos los que al verse rodeados de comodidades y de 
riquezas s1: creen ricos, cuando son los que tienen la vertla<lera indigencia, son los 
01as nectisitados. ~ 

Tllngam<>s cornpasion de los que sufren. Pidamós pof los que lloran, por que ne­
cesitan consuelo. ¡Ay! Sin en,bargo, cuánto se encubre bajo el mugriento harapo. 
¡Ayl Cuanto pudierant0~ ~abcr si boblara la mano descarnada qoe nos pide una limos 
na. Acaso el que pide tuvo y no dió; acaso el que llora, oyó gemir, y no enjugó nin­
guna lágri111ol 

~las no tengamos compasion solameolt' al harapiento que en un11 esquina nos 
irnplora cnri1lad por que no soo ellos los únicos pobres. 

Pobres son, los que tienen muc.ho, ouando no saben usar de sus riquezas, cuan­
do estas no son bastantes á satisfac.er sus caprichos y pasion11s. 

l'obres son la,nbien, los que teniendo u¡¡a inteligencia, oo estudian: los que 
abrigando un corazon, no sienten; los que disponient.lo de una voluntad, no lo en­
can1ina11 por la bucuo senda de la n1oral mas puro. 

¡Ay( Cuantos pobres "iven ignorados sobre la tierra, y que poco caso hacemos 
dP.. la palabra poli reza. lloguc,nos por ellos que mu ellos ,nas de los que pensamos 
existen. 

l)lchoso el que soporta con resignocioo lo probreza; un escalon mas subido en la 
escala !le su progreso, se tentlrá en c-uent11. 

Dichoso ol que sufre la pobreza sin n1urmurar, por que acaso sea una prueba 
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por el mistno aceptada, ó t.1na cxpiacion por el merecido, y de lodos modos se le 
leudr 4 en cuenta lotlo lo que padezca. 

Aruemósnos unos á otros sin inlerés ní n1iras particulares, por que todos pade­
cernos pobreza. ¿-Podemos decir acaso qué es lo que lenen10s que sea realmente 
nuestro, que es lo que posea1nos que 110 se nos baya dado? 

Cuan•Jo la 111uerlc nos Jesnude del Yelo n,orlal nos presentaremos lodos cun lo 
que verdaderan1enle sea nuei,lro, con lo que hayamos adquirido, y entonces se verá 
cuales eran los Yerdaderos pobres. 

Para lodos existe el dolor, este está en la esencia del alma humana, es indispen­
soble en este rnuodo de prueba para que el hombre progrese. El rico mira e-on en­
vidia devorar al pobre su miserable ali1nento, este á 1u vez envidia 1011 goces de 
aquel. ¡ Desgraciada bum11oidadl ¿Por que te aborreces·/ Por qué os bao enseñado á 
odiaros alrihuir á lo_s demás la culpa de lo que cada cual es solo el culpal,le? 

Si baceis un mal uso de lo quu se os dá, que eslraño que pidais ,olver pobre 
á este mundo á sufrir cuanto coolempló impavido vuesLro duro coraion y si arrepen• 
lido baheis pedido volver para hacer un Luen uso de vuestra i11lelig~11cia, de vues­
tras riquezas, de ,ueslra pos-icioo, que eslraño que insistois en el castigo del que io­
frin-g~ una pro1nesa, del que olvida un contrato. Porque no os bau enseñado á a111a­
ro1,, á ser felices, á deslerrar el dolor ó á sufrirlo con resignacion para que os apro­
veche eo olras existencias. 

Séres desgraciados, acudid al espirilisolo, él os espera mostrando en una de sus 
manos ese divino libro que se llama Evangelio, brilla en In otra la aulorcba de la 
ciéocia y brota de sus labios el Espíritu de verdad. 

Llegad y ve.reís á sos pies aLalidas bastardas pasiones que n1al educadas se con 
virlieron en mónstruos para arrebalar nu estra dicha y que pugnan por horrar con 
sartgre cten páginas de la Historia en las que solo se ven escritas con sangre larn­
bien, intolerancia , ignorancia, irnprevision, y egoísmo. 

AVBLINA COLON y GUTIBBBBZ. 

LA ThiPAClENCIA. 

¡Grande desasosiego 
Que turba nuestra mente 
Secreta pesadilla, 
Gusano roedor! 
¡lnexlinguible fuego 
Como volean rugiente, 
Luz que de lejos brilla 
Y muere A. lo mejor! 

Afan de que se pasen 
Las horas y los dias, 
Creyendo de este modo 
Poder a lgo alcanzar: 
Que en nada satisfacen 
Las dichas y alegrías, 
Porque lo vemos todos 
Impávidos pasar. 

Y no sirve paciencia, 
Resign:i.cion ni calma; 
No s1rven rctlexiones, 
Consejos eu sazon; 
¡Que es hija la impaciencia 
De algun deseo dal alma, 
Y ésta tiene ocasiones 
Que manda. en la razon! 

~ turba nuestro sueño 
El alma experimenta 
Aquel secreto anhelo 
Que la hace fatigar: 
Y solo nuestro empeño 
Es Jo que la. alimenta., 
S11 único consuelo 
se cifra en esperar. 
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SUMARlO. 
Él cullo dll los. recuer(l('ls.-La ausc111•ia e,.: 1111 n1ito. Uu l'erui.>rdo á la ll'H.•mo1•ia del gran lill111troJ1d 

D. A ntr¡uio lisrubó.;..-A la n1rrnl)rra de Antonio Escnbós -llecue1•flo á uueslro l1e-rmnno úan ¡\11tonío Escuhós.-Suello:;: 

EL CULTO DE , LOS RECUERDOS. 
íiay u na religión que siempre hn e>. is U Jo, existe y existí, á .cuyas ceremonin5 son 

verdadet·amentc conmovedot·ns por la verdad ,¡ue enc!l.'lrrnn. 
La gratitud es un senlim iento delicatlisjmo, e~ una Hor cuyo pei-fnme aspiran la¡¡ 

almas grandes; para la vulgnl'1dad es una 001· sin nro.tna, por qu_e solo sabe ugrildecar 
el que sabe sentir. . 

Por e~o para no~otros lienen inexplical,le encanlo las veladas que se dedican á la 
memoria de elevados espí1 ilus que se con!:agróron al bien de la humanidad¡ el recuer­
do q_ue se rle<l~ca a los séres virtuosos nos parece_ qu~ nos acere~ á ellos, y poséidos de 
ardiente entusiasmo, tomamós parte en el homenaJe que se Jes tributa. 

He at¡ui la causa por que nos nsoc.iambs de 1.odo corazon á In Vf~lada Hleraria y mu"' 
sical que el Centro de la «Buena Nneva» d~dicó el 17 de AhriJ último á la memoria da 
D .• .\ntonio Esrubós, cuyas relevantes cualidades le han hecho vivit· en 111 mente de 
muchos desgraciados. 

tna escogida concu1Tencia escuchó eomplacitla las vatia1las con1posir,ioncs gue se 
leyeron, de lns cuales publicamos algunas de elllls, y aplaudjó á los jov~nes que tnvie­
l'on a su cargo la parte musical. 

Dijb, loo recordamos quien) y es la verdad, que el pueblo que honra ¡Í sus ll~roes, 
se honra A si mismo. · 

LA AUSENCIA ES UN MITO. • 

Un rectlerdo a la ,ne,noria del g1'an jt.ldnt,•opo D. Ari.to,iio Esettb6s, 

El a·inor eo la ausencia • 
És cual In sonibra, 
Que míen r ras n1a:1 se aleja 
lla s cuerpo LODlll. 

La ansonciu e.s ai re.1 
Que mata el furgo l'h.lcd · 
'\ a, ira el grand<' . 

Josii Sci..lJAS, 
Ite aquí la historia de la vida encerrada en siete línens; la ausencia, efectivamentd, 

amortigua y extingue las afecciones que se asemejan á las flores de un d1a, que se en ... 
treabren con la aurora, )' se marchitan con las brurnas de la tarde, p'ero los afectos ver-­
daderos1 estos cre~en oou la ausencia, se espjrilttalizan, se subliman, adquieren un linte 
religioso; la religion de los recuerdos es la p1·lmera religiou del mundo. La figura del sér 
amado se agiganta, se engrandece, las virtudes Que ayer pasaron desapercibidas, las con­
vierte el tiempo y la distancia en cualidades relevantes. Se asegura, {y no sin razon,) 
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que [a nieve de [os años envuelve con su helado sudario :í car.i todos los afectos de In 
~ ierra; no lo negaremos; pero esos afectos que muer~n Lajo el peso d~ los tli11s, soµ ph1u • 
ta,; ~in r;lices; rero nn amor inmenso, una ami:-tad veruauera, un cnrii10 profundo, una 
n11tniracioo sin límites, s.oi1 sentimientos superiores que no loman p,n hl en l,1s e,·olucio-
11es humanas¡ para ellos no lury AYl!R, ~iempree~ Jl OY. 

D1l esa manera he 1J11erido y quiero ,í uu altna grande qne hace i;eis nf1os !'lojó la 
tierra. Si, amip:o mio; ruando le vi por ,·ez primel'a, In profundiclad e.le tu 1uirada me 
llamó pocleroE-ame111c la nlencion. ,·¡ eu 1í, algo disliuto c1oe en los (lemas uombres; es­
curtió atl:'ntn mc11te tos tazonados ,11:gumeulos, y a1hniré con lodo el entusiasmo ele mi 
alma, lu excelfln te, Ln grau cot·azoo. 

llacP- seis aiJos que no le veo, pero In dulce recnertlo anida en mi meult\ J no es co-
1110 la viajera golondrina que se vá y vuelve, no; vive~ constantemente en 1ni memo,·ia 
¡1or que foiste la encarnacion de lo morulillod y tlel deber. 

'.l'u gran valía no la co1nprenúió el mando, si bien la &otietla1l le lrib1!1ó e::¡e homena­
je quo so rinde á los qne ocupan uua l.irillanle pesicion ~ocial y nunca. ltnn tlrllnquido, 
t,• guardaron to1l:1 cl{1se de consillcra<'iones, te conceclieron lodo lo que hí ge11erali<lad 
pnerle C'Onceder¡ pero la e~nt'in de lo alma, la suave fragaocin de tu sr,ntirni~nto, el 
a,nol' iníi11it<1 qoe animaba 111 sér, no putlieron t1prcciarlo por one no est,1han en couuí­
cione.c; <le comprenderle. Espíriltts de tn tnmple, suelen v~uir á la tierra en mision; y 
1·u,r11t)o se viPne á ílesempeüar u,u alto ca rgo como el qne luvisle, ni In familin, ni los 
:11nigos, l'ladio, ~1.'t obligudo li comprender al que está fuera riel alcance de los mezqui-
11os cálculos ll11ni.1llo$: por eso las almas grande:; :1unque viv:111 r·ollea(JitS lle todas las 
afc't;Ciones que se pneclau ten.eren este mundo, eslo no es uu óbice para r¡ue ciertos sé­
res vivan solos, soledad de mny pócos comprentlída, ¡son tantas los cosas que se igno­
ran en la I iérra ! 

Tn ¡,ertenecias á los reforn1at.lores; fuiste rerormauor p!'úctico, no teórico, le afiliaste 
en tre los g1·a11clos ohreros de la cJ'vilizncion, 1:uyo número desgr11ciajamen1e es tan exi­
Jl'IIO qu~ aun pnsnu desoper('i bitlos paro la gene1:alidad; y solo los ha1nb1·íentos de jus1i-
1.·ia, los sedientos ele atnor 11nú:e1·sql, los qoe vamos como Diógenes huscan(lo con la 
li111er11a de la Tazon uno de los ~lesías croe t.lehen venir a la tierra á r~formar las la bias 
de la an Ligua ley, solo los élesbcrC'dados, los proscritos, los enfermos t.le todas las é¡>0cas, 
f;O O lo~ que tíer,en esn dol,le vhla pnra conocer las rilmas grandes f}UEl vienen á producir 
esa re,·olucion moral, que sin estruendo, sin rni<lo, sin victin1as, sin alropello& t.le nin­
gn on o~¡lecie, comienza por desquiciar las earcomjJas puertas e.te los vetustos ten1plos y 
por inorulnr 1in In cO'nciencia humnna la savia regeneradora de una nueva vidn . 

Yo que voy cruiando el mundo como el jutlio errante )'O quo sueiio con una socie­
dnfl 1nás armónica, con una rellgiun mós pura, con u na civiliz,tcion más práctira, cugn-
110 te escuchó pensé y dijc:-Ho ur¡ní nno (le los obre1·os qu~ lrnb,1,i,triÍ iufnligablements 
.-in la l'tgeneracion s~c\al. Y. no me ~ngañé, amaste :í. los pobres, peus,1ste en :;;us dolo­
res, procuraste &u allv10: ¡Oicho~o tu! 

Hace seis nños que ta cuerpo se descompone en su 1l'larru61·ea tumbf\- 1 t11 nlma en 
Tegior.cs mas sP.renas, resuelve grandes problemns ,sociales pnra allanar los ob~uículos 
.que la 1gnoran/'.iá han111oa levan la en el es,;u bro~isimo carnino 1le la yidn terrena. Duran­
le eso Uempo, cuando la primavera engalana los prados y los montes, cuH01l0 las av~s 
r-il11lr111 l'On tnas te1·11ura y 11legr~a. cuando las ílores nbrén ,u~ corolas, cunndo el rennc1-
111ie1110 do In nalnralezn nos ha de1nostrado la omnipotencia de Dios, entonces he.rn os 
elevado una plegaria p('n.snnllo ~n ti. 

Poco antes que dejaras la tierrn , como si presinlierarno!- que iba1nos á per<lerle, 
r~·urrtlo l]Ue lP. quise mnuifestar mi adnliracioo t.letlil:ánllole uno <le mis sencillos escri­
tos que terminaba asj: 

¡\}iQ$ lo l.Jeo,lig,a. góuio su blln1c! ¡A J1na ~i3,u1 tP! tu nolllc an l11ilo 
llulce alegria l'l'hl~ ou tu hogar, Que- fiel 11t1ite la hutnanidad·¡ 
A t cle~g,·aria•lo 111 an1or relli1nr; Yo en tnnt.o picio que le dé e rielo 

1Sal,1d y pa1.t ¡Salud f pilz! 
~li :ilma eolnsiasla le snludó ni comenzar la primavera del año 1877; y en Abril (.)el 

misn10 11f10 me sorpreudi1í la noticia de la muerte y exclamé con profunda pena. 
\':i. l.'ra lienipo qrH' ,oh ie.rltí!­

A lu pillri« J}l'R.llÍliVH; 
¡llaslante,; i1ños llllUllvn 
l'lll'manecio tu alma aqul! 

¡llora es ya, lit>nde h1 vue11,1 
¡.t.)' I quirn luvi11r;i tus alll~ •.. 
l'ara cont1•1uplar las galas 
Qu!/.. ('U m •s :>ll('iÍft::- ~••1 ll'l'Vi! 

l'er1ló11an1e :,I 111) l1li)l1Hllll11 
l'.átle llorar por tu ttu~ent'ltt; 
;Ji, 1,101"Llot1.t1 111 l 1leml'll rit1 

Y nif Irle.le lurbncion. 
l,IOl'ar p(ll' U aln1n 1:rri<lla,in 

Es rt>mell'r 1111 tlelito¡ 
l'e1·,t1$11ame, DllCCSIIO 
Tu genel'oso ¡,erilon. 

¡Có1110 ,,¡ ,•i r tó rn un mundo 
Ooudo ol 110 e,¡¡ lll soberano! .•.. 
Oond~ no llity p;11lre ni h1H'u1ano1 
SlnD torpe \ auidatll 

l)()od~ se 110~¡1óne torio 
Al h1rro y lll Pg()lsu10, 

' 
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lln1Hltl ¡i\ incli\ itlua\ístnu 'fic111lc 111 v11,•lt1, ,1l run b11eun

1 l)ivide la SOllicdntll t1asta11te ~ufrlslc a1¡ul! .... 
• . • • • • • • • • • • Yé li gozar la r~com¡,enstl 
• • • • • • • • , • 1)1,1 111 viíla laboriosa; 

161111,llla ~l'll la hora ¡Atlio,; aln1a senorosal 
Qué se cum¡llió tu condena! ¡ Los poli res lloran por tí! 

Volvieron las violelas a rxhahu· su rlclícadi!-imo perfun1e, contemµfando las IJ0ll0-
zas de natura peusé en tí, y murmuré con melancolia: 

Uny t¡lros munrlos trns 1lc ,•se (•ielo; ¡Juslo es In prlln1io! lo has n1crt•r.i11(1; 
la rienrl I au§usta lo <lt•mo,lró: 1¡11e rl bi~11 r~!'Ogt' r¡uirn bie11 ~t•tnliró: 
¡alma glganlt', ¡'fit!11tle lu vuelo!.... 1 ilma s111.llhn1•! ¡te IHlllJO::l pcrdi.lol 
Tti has progre;;a1lo ya en Psi e sut>lu: 1¡11izá mañann de,; al olvlt.lo 
¡justo rs 1¡ue vayas anll•s que ro! 1,110~1ro ph111Pta! l'rro 110, nn. 

A t'$os ulnne.tas, donde los ,¡oks ¡Deja q111J rl ruundo se nigcnerel 
lle mil rolores preelan su Ju,:, ¡quu sienta el ho111bre 111 cou11,asio11! 
vi,;tle1Hlo rl cielo co11 ,,rreholes, ¡l'l11~11la A 1a~aln1as 1•01no se quiere•! 
,·11bric11do ~¡ agua de lornasull'S, , ,tiJr al llYlll'O CO!ll(I se. IHUCl'C 
1,·h·irnd11 1•1 ahua ;.111 un I cru;,;I ;;rn un moru1•11to ,Je lurhaCionl 

¡Alma 11i1•ho,;a! ¡h1J11dila Sl'.t~I ])(•jaque al1ora r-0mprcn(la l'I muncl~ 
¡(•ruz,t ligt>ra la i111U1111si,ladl qu<' crn lu eullo J;i c11rida1l; 
vé á la, region1•s quu lú clr.,cas: 1·ue11la á los bo1nbt'éS tu nn1or r1rof11ndo¡ 
r¡ue en tos eíluvios 1Le 111:; i,l¡,a~ cli 1111r es l,1 liflt-ra vergel fécundo 
se regenere la h11n1anlcl111l! s1 el nl111a busca luz y vertlad. 

Luz y verclad siguió bus;:ando mi tispirjLu. y cuando las azucen~s abrieron nusv11 -
mente sus nevados pélalos, mi eorazon apresul'ó sus latiuos, pensé en ti y re¡ietí tou 
dulce sentimiento: 

Dl al 11ocl~ro:.o r¡ue tu vh ias 
f.n re{;closa, agu 111(¡uirl11íl, 
C1nu11l11 en tp~ dudas no com 11n'111lias 
Q11e entrr Jm, poltrc; erH'Oulruríns 
El a;ua vurn 1tc lu ~alud. 

ni qur á 1,1s pllbrC.'l di~te 1111 tu anhelo, 
Sa 1,111 b~n,litn, rcpo,;o y ¡,au; 
Que t•llo.s le ¡>1·1,rnia!I 1·011 su dl'srelo; 
0110 ll~ 1·ccucrdan tll11 des1·n11:1111•lo 
Que por lí a t l.'i<'IO Sll~ flrl' tes ,·n11. 

Vl!n, di a los rico,- que son tutor!''> 
lll.1 l,i:- pl'-r¡nrtio;¡ que estAn nqui, 
Que so interc~an por ;;us dolori.·s, 

Que i>n vri di" zarz;1s lrs brtndl}n llores, 
Y 11111• t~ imilen en to,10 ;\ 11. 

tllnlil.1 al 111a buen.1! quo to r5¡H.>r;unu.~ 
J~O hll ll'l'IIIÍllilllO ltt g1·;11) ll'li8ilrlll 
¡Que LUS virt111les ,~s fOIIOZP,lll'IO~l 
¡Qu(> llon1l1• ln1hita.s lo 001nprendamo,! 
¡Ouc nis l'nvuolvn ht irrnd1ncio11! 
",,1111, 110 to airj!.':;, ¡_aJ,na lle furgt)! 

.-\ 1111 lie11t;!:< IHUl'hO (! 111,' hacer ,H¡ul; 
¡j)ile ¡¡J tL\lll'I) 1111e ViYe eiegol 
¡l'll'll:-i'l 1•11 los pob.rrsi ¡¡,ye su rurg,1! 
¡:\o tu,; lllvltlo.,;!: .. ¡Lloran por 111 .. 

Yo fuí Lan egoistu, que pon:,;uudo cu ti lloré mas lle una vt'z•con,e:;e llanto del nln111 
que deja los ojos secos y abraslltlO el cor~1zon, hasta que mi co11Slau,te 1·ei:uerdo me1·e, ió 
!n recompen$a de s..>.utir t.n Oúido, 'Y n1e acostumh,·é tuuto á tu a~rndahle inflúeu1"i11, 
que yo. para 1ni no estuviste ausenle 'i el• <lia d-e h:1 a11ivet:$ario me lo tuvieron 1J1t!l l'ticor­
ua,r; eutouce:1 dije con asombro: 

'fre.s aiios hncl.l qut• 110 la lll'l'rn 
Falta tu sornbrn, } 11 lo (1lv id<-; 
Tu 11usenria e~ larga, 1nas no m1• nlerrn 
t•or,¡nu In lurnba lan solo e11rlcrra 
l'oho lle un c11Prpo q1,e 1111 li r111po fué. 

S1 1h':-íalll1.:co, habln ro111igo, 
y t'I lit'Ul(lO rniro lHlSlll' veloz. 

i\la:. L11 altna vh·r, ,·ívc conruigo; 
Tu ,ililo ~h:1110 y oigo tu ,·oz; 
lll' lllÍ~ c•,¡turliG~ 111 Cl'l.'.:- lesllgo; 

A Yt•r l\11·l1a hu: 11111s hoy no llll'hr> 
P111,:,. mil rlu,tn,-, 11uc~ ,,uru t'n nli. 
T II vo1. qnr 11 ir<•: ¡T n, b 1ja n.11u·bo! ... 
N11, no, 11(\ li.ts filll!!L'IO! ¡.,J yo Le l,lSt',U('hol. .• 
¡Si tú. nlc :1lil•111~~! ¡Si t'tilás u¡¡ufl 

'l'ranst·ur'l'ió un nuevo año y uo nuevo oaoto te uediqué que tcr1n:nal>n asi: 
El (1 ne a los pnbr1•~ a111ó Las (ll•udas tlrl C'Qrai,111 

¿,Có1110 se h• h,l de olvidar? S1• d11l,c111 1u1
1
"'ar· r,011 Cl'<'<ws, 

l'.I que tanto ~UflO ,1.1r... ¡f'nblt' lllllY )UIHJOI } rner11r,e$ 
Algo en C:IU1bio rerogió E11 j11s·,1 l';/Ulpt'IIS.t('lt111 
Tu re,·uer,lo leugn yo Elernu l'l!('o1·1hH·io11 

Tau lnfillrudo en mi 1nrnl1•~ De tu ;1fa11 1¡c•bl11 y proí11111!0; 
Y Lu ímágl.'n tnn ¡)1'11.SOIIIC lll'C'IICl'tlrJ {JUO IIÍ.1111 Sl'g1111<10 
Q11e,•4vo e:116s pura mf. · Drjé úo acl,1111:11· tu uoo1hr('; 
Y 1•r-eu r¡11(1 tiensuré eo ti Oiciendo ¡¡110 fní~lt> un li11n1b1·c-

• 

N~ lu 1l11do, eteruamen Le. ¡De los n1ojor<'s tlet 111 undo! 

Despnes dejé ele sentir lu [úiJo, 1 al cun1¡llirse ttn lustro de tu desencoroncion, te 
pregnnló con cariñoso anhelo: 

¿Qué hacP.;;? linr;e m11,·l10 lh•mpo <11111 no ,me has diri{lido tus ,al!•dttblrs ('Onsejos. ¿~Ir bus ol­
víd,1110? ¿Te bns ali•¡a,10 1le In lil!rrnt ¡Tú, IJ1rnhecho1· de la ll11rna111t.la(I! 

¡Tli, c1ue on Lu n1armó1·c.t l11111ba lit•11e~ el recur11lo tlu lo~ ¡,obres ::,J 1nboliz~do en des lil·t·1nos11s 
flores ('n llos arlíslito:< ¡1e11:!a1uic11tos! 

¡Tó, ,,ue t11n vi\o iuterés tu Lomaste en 11rott>g<'r 1,1 intlu:::.tria tle lu r,ai:, rara 11ro11orclr)1H11'lo bie­
nestar {\ tos obri>ro.;! 

¡Tó, quo en lodo t!i,labn,:;1 r¡nl' tollo lo ¡>r<',•<'ias, que ha:;.t.'1..ltis ml1t¡oi11a,, 1le lus fátlrir,;1!\ l;si hacins 
funcionur ron n1urha 111P11os fuerza (]e 1,t q,ue otl 1:calid:ut leninn1 ¡¡arn ([ue n11111·a fueran ,·íclimas 
ti.e una r.¡¡táslro'fc tus trubajadores! 

¡Ttl, q11u 0ra~ tan 1unlgo rlc los en fe1rruo~I 
1Tu, qu,: proruraha• t,urar sus 11< tcncios roo dollles l tripllls 1nedirl11a .. ¡ pues les proporciorH,­

bns el p11n 111•1 cue.rpo co11 c-1 socorro pe1·uniario, el alhío de su:s molrs ron la asistencia tJe un rné-
1fi1•01 y el 11gua 11.1ra calo1a.r la :,Cd del c:spfrltu, con 110a dortrlna verll.itlera1uc1110 weruluatlo.t'¡l 
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¡: c?nsoladora ru;)J es el racion,l'lisnto tl'i~tfu110! 

iTú, _1111é tanto bi~n liiei~tes á la llumaujd,1/1, ¿en Lrin hr!lve plazo ya nos has ólviilarlo'l 
Alra,do por las 1nnr11villas dol cs11n1,10, ¿ya no le lll'nerdas de los pohre:i de;¡terra110,,? 

¡llespoudPI 11> ueccsilo¡ l'réstamt) tu ini;¡,ir~cit>n, 
Si tui no 1H1e1lo virír, Yo tus huellas si>guiré, 
Soy un misero proscrito, Y en mu n¡fog lle irradiacion 
¡H.~hl;111111 <!el porvenir! Iré li p1•orla1nar la fé, 
¡Iláhla1no tlel ínU11itoJ La Y\'rdad de la razon ! 

E~lo Jije haca nn año dominada por tu agradable recueruo, y en el tiempo lrans..­
currido tlo,,de entonces siempre qne lle Viito nna accion generosa he <licllo: J.Si él ha-
1.irá. in,pil'ado a estas almas buenas? porque yo creo qa-e tu óslás mtJchas veces entre 
nosotros. El esl111lio do la ver·dallera filosoff.1 ,ne ha convencido que la an~encia uo 
existe, que la ausencia es un mito; las almas peni¡adoras si .bien se considera, no están 
!iólas un nra. Yo por m1 lo creo; el liempo tlestruye las afecciones que llev1111 en si ol 
príncip10 tlo la destrnccion; -pero los afeclos VP.rrladeros a!fquiereu con la ausenc~a, (co­
mo he1nos tlicho antes) un tinte religioso, y la religioo de los recuerdos es la p1·'¡mern 
reJigion del rnanLlo, la 11ue ba imperntlo siempre 

¿.Qué son las eslituas., los <>btlliscos, los nrt·os de triunfo, los monumentos de todas 
las épocas, q1io son ;;ino altares lovant.actos á t~ memoria de lós bóroes, Je los mártires, 
de los mén~ageros divinos que han profetizado á la humanidad las nuevas ch·ilizacio ... 
nes que la hatiian de con,lncir por la :>enda <lel progreso á la perftlccion indeOni1hf? 

La ritz,l humana. no es tan ing1·ata, como dicen los pesimistas, no; en 1ni lo ,·eo que 
soy una. parte¡ , flnitesimal.tle eso gran cnerpo, pero parle al Un de ese gran to1lo com­
puesto cto átomos. Pues bien; si yo que soy nn :ier atlocenaJo, un ente vulgar, sé que­
rer, atlmirnr y rtin11lr culto á las almas grantleii, ¿,f(né no barAa los que Leagao la inmensa 
fortuna de aLesorar virLudes? 

Se relegan al olviúo los que no mtireceo ser re·cordaclos: pero los espíritus que ver­
\laderamente so consagraron ni bien de la hamani lad, esos viven en l;i men1oria de las 
generaciones como ll1 virirás rni buen amiQo. En nombre rle los pobres r¡ue te recúer­
tlao, acepta lt1s t1umildes llores de mi pensarniento. Yo soy el liel lutérprele de los mu­
¡:ho:; tlesg1·nr.ia<los (Jue Le debieron un, efica1, n.livio en s11s dolores, y JUe complctzco en 
pfrecerle el Lestimoaio ele su grnt1tnd. 

fJue aunque es la lierra habiincla 
Por es1)iritu~ mezq1tinos, 
Los resplandores divinn11 
Que irradia la cnrltl¡td. 

Uurn,ir1an la corv·ienoia! 
D!!spie1•tan el senlírnienl.o! 
¡ Elo,·n._11 el peosa,u ie11 to 
De es1a pobre hnmnnidad! 

¡Vengan raudal~s de vi rln! 
¡Venga el car ir1o il torrentes! 

· ¡Y hn:-la los mii;1nos dementes 
ltecol,rur:in la f¡¡zonl 

Vengnp 11lmns erial la luya 
¡.\lohle~! ¡grandes! ¡generosas!. 
(J ne Lr,tb.aj en afa nosns 
Po1· la regeueracion ! 

¡Vengan es¡)íTitns fuertes! 
¡Anim◊sos! ¡rlecididos!. .. 
¡Que alienten á los vencidos 
Y nl enfermo den salud! 

Entonc-es no habrá on In íie.rra 
I>olor cuyo peso obrume, 
V exhalará s_a perfan1e 
La llivina gr11Lilnd. 

¡Venga :a Era dese¡ida 
Q11e es l¡i 1lel 1·eunrimiento! 
¡ ~ntre todo en movimien\o 
Por in visjlJ le motor! 

Motor que viaa reciho 
De l:1 gtan en usa creatlora.; 
Porque su fuerza motora 
: F,~ la fuerza tJel amor! 

AMhtIA DUMtNGo v Soi,n. 

Pigmeo. es el hun1ano p~11snmiento p:1ra (léscrihl'i 1· las bellcr.ns de la realidad; pera 
ll)U cho más micros1~ópi1:as son aun n ue~, ras facul Latles i o teler1 un le.s, para poder tr11z,tr 
,í grandes rasg.n~ el senlirniento de c.1ri.d1\d que, d~ eutre otras no ménos apreciables. 
,ir1utlcs qu-e adorna han á n1.1eslro lluon amigo, <lescollaba cual preciosa llor ex,Lendieodo 
titls perfumes háciu los necesir♦ldO/i. 

¿Saliéis lo que es la e:i1;;1sez? 
¿íl abcis vislumbrado alguna vez, ya er~ vuestra familic1, ya en el hogar del amigo, 

~ In i mágen lle la m ii;ér•i11•? 
¿Uan lleg-;.ido á vuestros o-idos los áyHS ele esas víctimas Jel inforlunio? 
!-)1 llaiJéís pet1t:tl',1do eu la casa tlel olJre.ro fallo de trabajo, en la úo la viuda sin re­

thH'so..,, y rodeada de uurnurosa familia, ó 011 ltt lluhurdíllu del iufeli2 cesante, tlonde los 
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dolol'es r sicos se unen con los morales formao(lo asi el fúnebre sudario de la mner te; 
,i babéi~ prcsencilldo esos ter'l'ibles choques de miserja y enfermeuad, dontle la, ft:cr:ta 
mo1·al lucha titánicamenle; si hal.Jéis , isto oso sombrío cuadro que paraliza mon1entá­
neomente las itleas del boqibre peu~ador y hace 1¡ue éste reflexione tou set·iedad eu 
cuando le rodea; y si os halJéii> fijado, en Oll, en esos Lril>Les detalles tle la vid a com­
prendereís perfc,etamento la am¡¡i-gura qu_e encierrcin; pero si en nada de esto os hahéis 
pu rallo, si vue,;tra mirada se ha paseado inrlifere11te por cin1a lle laota dolorosa maoifes­
tacion, nada nusolu1nmente habréis pqditlo comprender de tas humanas rr1iserias qne 
uos cercan, ni tampoco nprerinr en su justo valor la v-erJnd6ra caridad, ese purísimo 
seatimienlo fiel alma, que, 1í semejnnza cle angel proleclor baja á la& chozas, subeá l~s 
buharuillas -y penetra eo todas parles, llavant.lo el consuelo y la esperanza á los afli­
gidos. 

La ~ari1latl bien entendida, e.s el aura perfumada del amor: amor -y cari<lnd, vnu 
unidas en estrecho lazo; y el que orna á sus semejnntes, goia e11 sus alegrías, compade­
ce sus dolores y siempre está pronLo á calmurlos de nn rnodo re!ativo á sus fuerzas mo­
rales y ma Leriales. 

La carida() bien entendilli1, es aquella que socorr·e sin humillar al socorrido; la que 
no exige recorr1pensa .alguna; :a que no auxilia viciosnn1entc; la que, al hallarse frente 
del ami~o y del ext1'Uño, da imparcialmeoti, á tada uno lo q11e su ílis~inlil nec.esidau 
exig~. sin preferir al amigo, caso ele iiuo el otro sea miis acreedor, ó cou10 si dijéramos, 
dar ~on verdadera justitia; la (Jue en ciertas ocasiones se l111ee á cósla de 11lgun sacri­
ficio; la que oo se exhibe y usn de los medios más mot.lestos y sencillos; y la que, ya sea 
en sen lido moral ,ó material, siempre ~e halla dispuesta á hacer algo por los que sufren 
las fatales consecuencias de la miseria. 

La mayoría de la humanidad, aun no comprende como es tleliido, lo que si;;nifica 
e::a benrl1ta frase llamada CAR10An; y de aW sucedl', que unos llíln con ostentac100; al 
ohjelo dí) crearse una or,inion ue santidacl nole la sociedad y t¡ue este los respete _en todos 
conceptos; otr0s, dan por comprorniso,maldicen á los pobrei,¡ que por pura necesidad van 
:i impor1unarlos ; los llan1an o.salios y viciosos; alguno,, clan por fanatismo, haciéndolo 
sin tino ni 01,ortunit.lad, pues ~ólo les gnia el egoi:.mo de ir á stt figurado i;ielo; y, en 
rei:ümen, ra~i lOélos dan rroco 'V mal, toda vez que son muy contados los sércs que prac­
tican la car·idad como es debido·, -ya quo estos no esp,:,rau a qne los pol)1•es les pidan, sino 
que hu.sean á cierlo nú1nero y se .;rea o unn sPgunda familia, ante 1:-i cual sienten dulcí­
simas impresioi,es. 

Pues h1en; i\ esla clase de l-éres. perlenecitl el honrado indu~lrial Antonio Escobós: 
entasia-sta propagador del Espirilismo, pri1c1ic6 lit verdadera caridad en todos senLidos, 
ora pagando con puntuolida<l y justici¡¡ á cuantos ohreros leriía ¼\ ~tt cargo, ora auxilian­
do todas la$ necesidades qe 1¡uc tLLVO conocimiento: sa sentímientó de caridad, fué ili­
mitado; y como roeompensa á el, cuanto más dabn á lo$ pobre~, m:is en nnrne1110 il.Hl su 
r:apilal. si.en(lo siempre I:\ provi<lenoia de los necesitados: hoy, las hondiciones de estos, 
son el rnagnifl~o mao~ol.eo erigido á ~u mem~ri.1; .Y, nosotros, siernpre le _1·ec?r~aremos 
con10 al prototipo 1lel lnen y como al obrero 1nf,1ligallle de la verdaJ y la JUSl1c1a. 

Si OLLE'slro ;1migo tnvíern muchos imitatlores y la caridad se comprenrlicra tal como 
es, no tropezaríamos :i cada paso coó dolorosísiu1as escenas que arrancan un gemido 
tlel alma a lodo i:ér sensible; el scnLimiento de justicia, estaría en mayor des<1rrollo; los 
Gobiernos, algo más humarios, eu vez de oprünir á los pueblos, con el dogal de la codi­
cia y estrechiu•los más y más con recargos gravosísimos gue los sumen en un pauperis­
mo lastimoso, se ocapari11n sériamen le de asunlos más impot·lante;; crue los que actual-
1nente les ab:;0H.1e; recortlariao que, pura que una uacion pJJeda llamarse civilizada, es 
11ece!'ario qne la huena adminístracion sea su principal elemento y que los presu11uestos 
s~an re111_ tivo~ c1I e~t11do y c:ondi~·iones del piiis; pues, por este sencillo _medio, ni el_ co-
1uerc10 01 la 1ndnstnn decaen, s100 que, 11or el torilr:-irio, todos lrabii1an, Lodos vi ven 
ron más l1olgurai adquiriendo una 1111eva ·villa de prosperidnd; y, co1no es consiguien te, 
en los pueblos fecundos r,or el t1·ab!lj(>, l1t miseria no pueJe hallar re.bit.la; pero como 
actualmente, lo crue más impera eu las conciencins es el •Jgoismo, de ahi que el senti­
mienlo de jnsticia sen casi uo milo, el ele la caridad bien eoie11(lidn no sea pQSible por 
la carencia de rettitud, como asimi~rno que, fuera ue esos rlos se11U1nicntos, no cabe el 
amor universal; sie11t.10 así que Lodos ellos forman un béllisimo trino con el cual 
debéri:imos contar tod•)s los humanos para aYanzar un ta oto en nueslro progreso moral. 

La ,,crdndern cal'idad, lleva en si el gé1·me.n del arnor y la jnstic!a, porque siente 
CO~JHtsion por sus semeja111es y es justa en su reparto; mas, l;t caridad ostentosa, esa 
rr11·1dad q~1e l.anlo ah11 nrla en n11cstros clia~. no es otra cosa que 111. exhihicion dol or­
i.:ullo ¡¡nte la vista uel vulgo ignon1n1e, con10 un ra::gri 11obilís1mo del <¡uo la ejerce: pero 
quo el sér pensatlor, con el auxilio del telescopio de lu razon, ve ioliuidatl de miserias 
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ocullas cuiuadosamente por la mitS refinada hipocresía, qne le of1-ecoo anchuroso can1-
po para eulrcgnrse a 11roíunílas rellexione!:1-. 

¡Ab!La caritlad, salvo muy raras escepciones, no la co,opren<le nadie sino por el 
nombre: e~a caridad que no ofende ni ltistima la .suseepl.ilitlad del q11e la recibe, es casi 
una fábula entre la humuoitlad 1>resente; pero que, sin emuargo, ella se asemeja á la 
humil<le violeta que, medio oculta entra las zarzas, no cesa de pel'fumar el ambiento: 
es la llor misteriosa que no oca se la ve1 pero que á todas horas se la presiento, porque 
nos envja las ráfagas purísimas de i;u delica<lacla esencia es.la voz dulcísima que, par­
liendo tlel alma bienJ1echora, llega basta el menesteroso para decirle: •No ten1as., )O 
velaré por li, yo calmaré un lanto tus dolores, y te ayuLlaré á soportar los azal'es de la 
existencia cnl.Jrienclo -y alimentando tu cuerpo, y coofor~ndole moratmenle para que 
no decaigas en tu penosa mision:» ella :;e muestra com¡)asiva con el indigente, cariñosa 
con el huérfano, y noble y generosa con lodo el que de su apoyo necesita. 

¡Dichosos mil veces lo qne sin vana ostentacion practican la verdadera caridnd! 
¡ Felices aquellos que siempre se llallan dispuestos a hacer el bien por el bien n,ismo, 

porque, la nobleza de sns actos, irá dejando Iras ellos la estel,a luminosa de la virt.utl! 
¡ Dichoso tú buen ami~o La virtuJ es una joya 

que en tu paso por la T1erra, de inapreciable belleza. 
sostuviste ruda guerra la flor de más gentileza 
con la sórdida ambicion. que- podemos admirar. 

Y en alas de llI$ virtucles Ero~lerna <le sentimienlos 
te alejaste de este suelo, los más puros y elocuentes, 
en el que tanto consuelo que en eléctricas corrientes 
l1a dado tu proteccion! nos calmon Lotlo pesnr. 

¡T1í1 la herm.osa proviuencia 
fuiste del necesitado; 
siempre volaste á ~n lado 
á ejercer la caridad; 

Y con sin igual cal'i.ño 
al obrero tú amparaste, 
y con él le coligaste 
por ley de rraternídad! 

Por esta razon Le amnban 
los que bien te conocían, 
y pot ti se desvivian 
con el mas si oce1·0 amor; 

Que el sér bneoo, bien merece 
el respeto mas profundo, 
pues sirve <le ejemplo al mundo 
sín conocer su valor. 

-
Felices. los que sembraren 

de virtud, hermosas llores, 
y cual tó, los siusabore,, 
sepan trocar en placer! 

¡Benditos los que praclicao 
del bien, los sanos prcceiltos, 
y sie1npre á su ley adeptos, 
focos de I nz deje.11 ver! 

¡Dieo hayan los que t~ imiLen 
en recülud de concieneia 
y aspiren su grata esencia 
por todtt u na e tero id ali; 

<Jue LU recuer1lo, en nosotros 
vivir'1i con&Lantemenle, 
como ejem plo permanente 
de sublime caridad! 

CANDlDA SANZ, 

Gracia. 1 ~-

llecuel'do (¡ 011esl1·0 hermano D. Antonio Esc11bós. 

• 

La fruternirlad es el dulce tazo que une á todos los séres entre sí, mas estrecho é ín• 
timo cuanto más elevados y puros se )J{lllao. Este amoroso sentimiento, i;e manifie5ta 
por nn deseo iulenRo de aliviar lo$ males Je nuestros hermanos,;por la gran parte que 
tomamos en sus dolores, procu ran<lo· consolarles y con I ribo ir hasta donde uu.estras fuer­
zas alcancen, á su pl'ogreso moral é intelectual; y como la potencia de los séres está en 
rel~cion jusra con su estado de adelanto, si <.leseais obtener ópiroos resul1ados1 e'-forzüos 
en vencer vuestras pa~iones para que predQmine la Yolunta<l del espíritu, qae cuanto 
mas libre se halle del dominio de lá materia, con más eficacia puede ver realizados sus 
impulsos. 

· La aboegacion, el desprendimiento, la caridaJ, las virtudes más suulimes, serian 
una eterna irrision del buen sentido, si no esluviesen alimentadas 1>or la firme espernn­
za de la inmortaHJad. Ni el amor, ni la gralituu, ni todos los generosos afectos que reu­
nen á los que viven sobre la tierra, tlejarian de ser una estúpida locura, si esos sércs 
queridos qne nos estrechan carjñosamente las m;1nos, al partir ,i esa inmensidad, de la 
cual nos sep.tra lu muerte, se hundiera en la nada. 
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Ln íé ha ll~nado mucho tiempo este vacio con los dogmas religiosos. Desdo las más g1·osera,; cOlll'll¡)cioncs del paganismo ha,;la las al,stracciones melaflsicas, hallaron su ra­zon de ser en el ho1-ror de la d(lstruccion inevitable, en la necesidad del complemento de la vida Lel'rena l'OII una vida celestial. La poéLic'a barca tl-, Caron, trasportando las aln1as á los Campos Elíseos, ó á los oscu­ro;; áotro, lle Pluton, el infierno y la contemplacion beatífica del sér Su1lremo di>I tris-1ia111i;1no do~1uá1ico, se empeñan en vauo en dar cuerpo racional á las creencias futuras. l.a 1narcha del progrrso ha reducido á pol\'O el frágil fundamento de la fé, y siu emhal'­g,1, nailie hay que se nlrevn á negar el hecho gran,lioso y providencial del fuero eterno, en dn11 le i:rere progresivan,cnte la aspiracion de un mits allá á 1netlida que se des1>loma (•I ,•dili ·io 11~ la fé. ¡.Qnit>n, en metlio de las dudas y ne,q-ncione~ de la ciencia, al sénlir ~u íé r111la1n,'nlt' co1nbalida no ha exclamatlo: ¡Cuan !{rato me seria tener el consuelo de otra vida! E,,~te Id sali~faccion t.le esa agpiracioo, pon¡o~ onda hay en la nnturalü1.a que rt~presente una necesiJa,l ) no tenga eu si mis1na el meJio de llenarse por com¡,leto. Las a\'es tienen allls de primoro:.os colores, parn eleTarse en el aznl de la atmósfera del pla­neta; las lieras fuerza y garra~ 11ara aprisionar y devorar su presa; las plantas calor do un sol vivilicaote; todo tieue lo qu~ necesita: ,acnso el alma tendrá en vano la nspira­cion de su inmorlalh.l;1d, como deseo iosen-nto, ilusion, ménos real que el espejismo del tlesit>rto guia Je un oá:.is lejano·? r.ranclt', insaciable deseo que si la razon no satisface, llena la ima$tinacion con los ausurdos th~ In fé. La fé 11obre himpara extinguida al soplo del sigln XVlll. La última mitatl 1lel siglo XLX sustituirá rtl fanatismo tle ayer las convicciones de hoy. Esto que llaman1os villa es uno <Je los paréntesis <le la única exi~Lencia \'eruadera: la e,isleai:i,l del espirilo. Allí en las profunlli<latles de su pasado, gerrninn su sér, en el n1on1eu Lo qua va á dar vida alguna organizacion r111.limen La ria eléva,.e <lesue entonces, por lit esca la í oli ni ta del perfer1Jionamiento, acaudalando experiencia y merecim ien los. ,¡ne le h¡1cen tligno cactn vez mas, tle 1nayor progreso intelectual y n1oral por medio del trabajo ~ del lil.ire albedrío: El 11ú1nero infinito de mundo~ del espacio es el teatro de su:; pruebas, pudientlo reau­sum irse :1u lema en este aforismo. «!lacia Dios por el bien y la ciencia." Dos grándes infinitos que son su futuro patrimonio. El bien, que es la caridad, amor qno hará algun tlia la fr11ter111dad universal, dando al espi1•ilu la posesio11 de todas las,virtudes.1.a cien­cin, inagotable manantial que satisface la setl de la razon y cuya resolucion Uoal es la Yerclad. 

Nuestro hermano en creencias, comprendió bien esl·t pa1·te 1le la 1loctrina y St3 ,listin­guió en ella hnciendo del oLrcro r¡uo tenia en su fállríca, uui, bien que un trabajador, un compaflero ó un hermano, dándole nada mas que el tralJajo necesario, y llevando In fuer­za do sus m1u¡Hina!l á rnenós presion de lu que potlian para 8\'il.ar catá.c;trofes. Alimenta­ha la es¡1erani;1 tle poder establecer uo asilo, para los ancianos ,Josgraciados que hao con:.umido su vida en los talleres; y un colagio para la inslruccioa de los obreros; y de­cía que el modo m6s s-,iblime de ejerce!' la caridad es la en~eñaozo, y tenia razon: pues el que enseña, rasga el velo que envuelve la inteligencia del ignorante, abriendo ante su l)enetracion los puertas uel convencimiento del bien y del mal. por donde el espíritu, adquiriendo las ideas ele equitlarl y do justicia, puede tliri~ir rectamente el libre albedrio i~só tle nuestras acciones, los cuales segun sus merec1micotos, nos han de impulsar ó datener en el can1ino que recorremos y llegar á la perfeccion para que hemos sído creados. 
Dest.le que adquirió la conciencia de esta ver1Jatl, no descansó un momeolo en es­parcir sus consuelos. Llamaba á su lado al ma terialisla que en vano intenta conciliar las verdades de la conciencia con las conclusiones de sus elucubraciones experimentales; al ateo co~o destino es la nada; al fan:ílico que es un adefesio del siglo; al positivista que, á nombre Je la ciencia, calla ante totlo lo que es noble y grande en el sentimiento de la humnnitlad y en la razon de los siglos, por medio de negarlo sin proponerse resol­ver los problemas de la vida por no perder su tiem¡>o, al e~céplico que en lugar de du­,l~rlo, todo lo niega; y apóstol paciente y generoso, descorría ante ellos t>I velo de la vida ru tura. 
lsslndiemo9 ese mas allá tan lemido y tan deseado y oigatnos á los que hnn partido a esa n1oradn que es. la pálria verdadera del espíritu. E~tudiemos como conservo y depu­ra lo grande que tiene, veamos cuanto trabajo le cuesta de$poja1·se de lo que es bajo y ª?yecto, recogientlo y medilantlo todas las enseñanzas de esle mundo, donde el justo re­cibe premio, donde lns fallas remuerden vivamenLo y donde la ley del progroso desar­roll11 nuevos horizontes. 
No es esta tierra solamente el átomo perdido del iufinilo donde plago á la casualidad poblarlo lotlo do seres animados; el gérmen de la vida no es privilegio 1le esll} planeln, 
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lo1los tienen los mit-111as clomr,itos ot•gánico::, -y es en ,·noo n<>g'lrles la soliritutl tle la Provi lencia qne al 1nar1·arlos s1ts úrbitas y sus 1leslinos, hiio dosarroll;u• en ellos las fuentes íu,1golables de olrag , idas. ¿r.uántas ,le esos morada, habrá 111e ya s011 r.entros de progresos mas grandiosos, en donde las almas ,le lo~ ju~to~ prt'paran inefables ale­gria~ il lo,- que hc1nos dt1 ir desj)Ut''3. ¡ Dichoso lü qncrido llcrm1u10 que has partido a o­les á otra \ida 1n11, l·lboriosa y mas noble! 'l'u verás 11ue no en \'11110 luchasle con las pa­siones, quo no 011 vano ,;upisle ,¡uu el Lrnbajo penoso y los t.lolore, eo la tierra flan 11ll1 fruto,; de he11Jicion, porque lleuanrto el alma do amor, pro11aran los goces que se pre~iHnten y~"' a-;¡1irao en la vida terre11al. Ad íos, hermano: ú 11ombre de tndos los qtre lenemos la con ·ienr1a racional } e,pe­rimoutal, tle qae la n1u,•rte uel cuerpo es la li u111lat.l del nlrnH, yo :-aludo í1 tu espíritu que vaga al rededor mio inundánt.Jl)me con la3 emanaciones 1le ~u a~ra1lecimieulo. ·re (elicito a tiempo, tnl vei qt1e otros millones ue hermanos ue ullratomua parliripan de tu <licha. )Iiru lo quo queda de tu cuerpo y regocíjale de haber 1lejl1do unl'l carga tan pesada, y mientras nuevos progreso;_ no le lleven a otras e:;feras, permani·ce junto a 110,;-0ll'O~, para ,¡ue tus const·jos nos fortifiquen, nos ayuden á mari:har hácin Dios poi· el hiea y la ciencia, y merezcamos ser los npóslolcs Jel gsp,rilismo 

AVBLINA COLON y G UTIEURBZ, 

Buen ¡,ri11cipio de a,lo.-En el primer número tlel aiio V ele LA Lt:i dirnos ct1011ta de habe1·se recibiJo en esta lledaccion 2o pe:.elas de D ª Dolores Artiga, vara u,t espi-1·tt1$lli tlesg,·aciado; y hoy tenemos la salisfaccion 1lc del'i r á nuestra~ lecloras, que ha­biendo uucido el ~7 de \layo último, una niila en la villa lle f,racia hija Je un pobre ciego ll!lmado Siroon AliJiol, que habila en la calle )Iu\-or, 10!, 3. 0 1." llUl'rla, y cons­tánJolr á la rediccion de L., Luz_ que la 1nadre de la recien nacida estal>a 1n11y enfel'­ma á cnusn de lesiones orgánicas y fall.1 de alimento, una de las retlactoras &;tlilÍ do,­dias tí. pedir una limosna pura socorrer á a1¡u~lla. de.,graciada f,11nilta co111pne~ta del matrimonio ) cinco hijos, sin mus amparo que lu Providencia, y tuvi1ooll la dicha uo re­coger lo que expresamos á continuacion: De c. S., 3'25 pesetas.-DeA. O. s., 5 itl.-De L. G., 7 id.-De n. ~f.,'! i<l.-De R. D., '50 itl.-De A. V., i iJ.-De J. ll., o itl.-Oc L. C., 4 id.-De P. B .. 1 i l.­De D. B.,~ icl.-De E.(¾., o id.-De G., '62 id.-Oe ,1. <;.., 20 hl.-De R. T., 2 itl.­De F. A., :l''2o id.-De J. J., 2 id.-Oe F. )1., ~ id.-De D. A, 2:; itl.-De vario-; es­piritislns, H•:;o il.1.-Tolal, 97' 12 pesetas. Dnjo muy buenos auspicio~ comcnz,unos el aüo \' tlo L.\ Luz, y en nombre de nna familia muy desgracia<la, dan1os las gracias á lodos los que escucharon l,l vo1. tlel infor• tunio. 

Nos escril.Jen de Peiias de San Pedro c¡ue el cura párrocG negó el agua del bautis­mo á un niño que le presentó un espil'itista. Si fin dicho pueblo hay registro ci11il nues­tro her1nano en creonci.is no tenia ninguna necesidad de lluvar su hijo á la iglesia. No sotros nos alegramos que los curas arrojen á los espiritistas del templo; )ª que ello:; persi~ten eu unir la lu: con la sornbra, bueno es que esta úllima marque los linderos que separan los dos campos. 

Nuestra querida colaboradora Simplicia 1\rms1rong nos escribe desde ronce (Puerto Rico) pa.rticipándonos su efectuado enlace con Fernando Ramtí , Dicho casaniiento S'3 ve­rificó en la iglesia p1·otesLante, pues se negó á bendecir esta unían el cura católico a1los­tólico romano; y como en Puerto Rico no está. establecido el ca-,amiento civil, hay que apelar á las religiones para legitimar el matrimonio. Nuestra a1nada colahoradora rué objeto de una verdadero ov11cion: el pueblo de Ponce en masa, invadió la i~lesia dándole las mas vivas <lcmostraciones de simpatía: todas las clases sociales salcdaron á la mujer noble y racional que ha sabido soslener su cre<lo separiíndose de una iglesln tan pequeña. Cuando nos lo permita la abundancia de ol'iginal publicaremos la carta que Simplicia dirigió al Obispo al separarse Je la iglesia romana. Dicho cscrilo siempre será de oportunidad porque servirá de útil ensei1anza á las mujeres . 
• 

EllRATA. En la página 12 de J,A Luz en el principio de la línea veinte y una, dice el cielo, debienllo decir el clero. 

S.hN ~I.\RTlN DE PRO\E;ll'S\LS.-lmpreutn de Juan Torrrnls, Triunro, 4. 

.. 
e.e o 1s 

• 

• 

y 



f 

A.ilo V San Mal'ti11 do Provensab 14 1le Junio.1le 1l!8S. 

, 

SEt-.1.ANARIO ESPlRITISTA. 

rnEC)OS DE SOSCI\ICION 1 

Butelooa: •n trimestre ■defa»lado. i plu. 1

11 
ruua de llu<eloaa: 11D aio, iJ. . A plu. 
lllr111jero J &!tramar: uu aio, id. 8 pln. , 

Triunfo, 4.~bajos. 

Se publica los Jueves 

PUNTOS ül~ SlISCIIH;)o.-; . 
En L~rl,lu, A.,lt11ir1lslrll"ÍUII ,t 

El Ouen Seullll", Ua.y,,r, St,t.~ 
~l aclri<l: llarq11illo, o. 11ro1 

1 
into 

-Alicunlt: s. 1-'i-UtH\ÍFc,,. ':18, ''"" 
-llurcelonn: Ti-aralgur, oo.-bajo~;, < • 

EN LA VERDAD ESTÁ LA VIDA-
w 

• 

¡¡C:atorce de Jonio!! ¡Iloy bace V<'inlilrc.'s afias que me quedé sola en la tierra! 
Recuerdos dolorosísimos se agolpan á n1i meule, y veo e11 lontananza un úuodro 
n1oy triste: una mDj1•r de edad n1ediaaa espirando en el lecho del dolor, y una jú-
,·en l'ecogiendo antielantP sus lÍILimos suspiros; dC'spues on entierro l.Jurnilde .... . . 
lu<:go una huérfana cntrrgada á los iu111J11uirable.s azares.do la Yida, al drsenvolvi­
mieolo natural do una existencia de expiacion. FI que vi('nc á llorar, on esle mun­
do no puedo e11con1 rar flores; es del todo imposible; por et.o yo no he hallado mas 
que abrojos en cumpli1n ie11to de la ley cíe comprnsacion; pero quejg-norando cuino 
yo ignoraba las verdaderas lrres de la vida, l'Uconlraba fatigosa y angustiosa mi 
<'X-iSll'.lncia, y acusaba d Dios de injusto porque me Jaba mas peso del c¡ue yo po. 
dia ll eva r. Ülras ,eces dutlaba de que Dios existiera; ¡iorqun si los f1fectos 1·espou­
den á la causa, me parecian tao pequl"fios los fines que no valia la pena de buscar 
el principio. ¡Qué mal se \'i\'r cuando se ign1;ra todo! 

En recuerdo de 01i n1adre, espíl'itu de sufrimiento y do inmenso amor, voy á 
dernostrar á mis lectores la gran difereucia que hay de vivir cnlre.sombras ó son­
reir en rnei110 dr la luz. 

rr a y costu n11Jre ea los aniversarios de eleva r preces por 10:l di fu nlos, de dar Ji -
mosna á los pobr1•s Jlílra qu" ruPguen ¡,or el alma del finado. Yo, como 110 cr·eo eu la 
elicacia de lus oracioo.es pagadas ni 1ne satisface el rilo de ninguna relig1on, ofrezco 
á mi madre e-n eRto dia, tris1en1enle memorablr, lo quo me parece (Joo debe serle 
mas grato: nn paralt>lo entre mi pasado y mi presente. Este trabajo, además de ser• 
le agradable al nobl~ espíritu que n1e ha consugrac/o lodo su amor, que vi,•e ei;tacio• 
nado cerca do mí, que yo soy ()ara él el Lodo do la Yida-st-guu 1ne ha dicho n1as de 
una vez el Padre German en sus comu11icacioues-puede ser útil á. mu clios desgra• 
ciados, porque , c,·a n cómo _se vive muriendo y cómo so vive espel'ando. 

Cuando cerré lo:; ojos de mi madre, recue,·dc1 qoe lo dije á un poeta: ¡Ay, ami­
go mio! hoy µenrlro rn el mundo del clolorl. .. Eu uquellos 1nomeutos fuí profeta. 

Yo adoraba la ualoraleza, rl'ndia culto á las flores y á lo~ rayos J e! Sol; pero 
cuando se 1Jie1·de á un sér amaúo en ninguna flor se cncne11Lra prl'fumc>, todos los 
astros pierden su calor, el frio que siPnlc el al n1a e:1 tau inte-11s0

1 
que no IJay fu~go 

baelante en todos los solrs que iluminan el univl'rso para lln.ccrla entrar en rC'accion. 
Es un dolor inexplicable, vi,ir rodrado do esas delicadísimas íltencio11es, do esos 

Liel'nisimos cui<lados, de esos amantlsi,mns dPsvelos que adiviuan nuestro pC118<1n1ie11-
lo, que se adelantan á nuestros deseos, que no nos d11jan s1:'nlir las amargnr¡1s de la 
vida; y d~ pronto, des-aparcc<'r loda esa ternura, toda esa delirante solicitud, todo ese 
amor verdaderamontc divino, porque una buena n1at.lre es el inlerprc>le de Oios, y 
quedarse uno solo, p('rdido en el inmPnso pi~lago del mundo, sin familia, sin ami­
gos, sin bienes, sin salutl floreciente para g.lnarse el sustento ... ¡Qué transiriolJl ... 
es <lormirse en eJ cielo y desperlar en el ioíiernol bay molivo sulicieutc p¡¡ra enlo­
quecer, y mas aun cuando no hay un ideal religioso que pl'este consui'lo, porquo 
las religiones indudablemente tienen su parto consoladora. 

Yo envidiaba las muje,·es fanáticas que iban á la iglesia, se postraban ante una 
imágeu y r<'zabao oon -verdadera devocion, tranquilizaban su ánimo y salían dl•l 
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- lli -trmplo abrigando las mas dulcrs e~pr1 an1.as; nli<'ntras <1uf' yo nrírando la n1isn1a 
itnngi•n úniran,ente at.l 1niraba su 1t1 éri10 ar listic·o ~¡ C'!. que lo t1·11ia permanrc:i1111c.lo 
,ni rorazon insl'n~ible para toda emorinn frrvoro::a. Yo queria rntontrar á Dioi- rn 
alguna parle y no le e11ro11lraba r11 11i11F-u11;1. ¡C11a11to he 1,ufntlo! C11nndo act'plé la refor,na de LulPro. Lu\'e alguno:: in~ta11lt•s de reposo, sedienta 
de luz acudí á sus te,npllls, y escucha1ido ó su:; oradore~, nlgunns de ellos vert.la­
drrus notabilidac.les, srulí t<'nac<'r en 1ni altna ~•I an,or ú la Yicla, porqnl' u11a creencia 
bien urruigacla en1l>c'1lecc la <'~istrncia; pt•ro poro, 1nuy ¡:01•0 nir duró la tranquili­
d,td, porque me sucec.lió lü que 3 Juon el dn la fñbula drl inolY1dahlc llarlrina que 
t-n dirz líneas llcscribi6 lo q11e sucl'dc casi s1en1¡irc al qnrn•r $abcr t•I por quil de 
las 11o~as. Dice usi: 

Juan tenia 011 diaroaule de ,·alia, láiri 1ua al parecer ele al~una e~lr<'lla, 
y por querer sabrr lo que lt>nia halló con r¡1bia y con pr,)fundo C'nco110 
la c¡nl111ica estudió, y él>rio, aubclaute, que rru i,¡¡lo un poquito tic• ca1bono ..... 
ana izó PI di,101;inte. ~¡ quil.'rr5 ~rr fpJiz, co1no me tlicr~, ''ª" ¡oh! ¡qué horro1 !.. Ai1u-elL1joya bella, no analict•~, 1nnchacho1 ¡no analices! Pu e:i rslo ti,•ne quc1 hacer el ho1nhrí' con la-, religiont•~: no analizar las parll.'S 
que compo11<'11 su credo, porqur si 1;,s analiza C'ae la ,e1Hla de la fé ciega, y uo hay 
rc•li¡:{i o11 t¡uo luche , iclorio~amt'ote con el crit<•rio racin1111I. Para aceptar las rcligionrs es fHt'cil,o cerrar los ojos, y á ciC>ga:1 no se v/1 l,it•n ó 
ninguna parte, \1orque se , a Lropeza11do y rayendo. Yo, comprendiéndolo así, SÍ<'rn pre 
be qurric.lo ana izar. Por !:'~O las religionPs han 1,ido la murrtc• para 01í; y he sufri• 
do 111as <JUC la generalidad por!fue no me he conlenlatlo con crrl'r ¡,011¡11e los otros 
creiau: he Len ido siempre crilerio propio, l<'soro i11 .. q11·rciablt• que lodo hombro dt'bo 
consf'r,ar, por(JUC <'S pr1ncipalmrnlc In que le clislinguc drl bruto. Eo mi penosa pcrrgrinaoiou ho <1,,dica,10 á mi 1uatlre n1ucLas poei-ias de las 
que no couset"''º oi la mitacl, po1·1¡ue los , i.1,iPs y las , irisitudcs sirve u admirable­
n1enle para descomponer los dl'pósilos de los 1t'Cur1dos. Cu,111do no se li<'nr bogar propio, cuando se vi, 11 coni-a,grado al trabajo n\anual, 
!'r dr8cuida in,oluntariamrnte la conser,acion clr cic•rlos ohjc•tos: In vida de los re­
cuerdos nccesila 1ep0Eo1 c¡uielod, armoní;i, y nada ele Pslo puec.la disfrutar el que 
enn¡;un10 todils sus hora~ rn 1111 trabajo n1nnual ) aprru1iantc>. troy, qor, gruci.15 ó l)io1,, ban ca,ubiado las condiciours de n1i vida, que mi cons­
la11IP orupacioo i11trlrct11nl n1e pcrro1lr c.:ousagrur,no por completo á 1nis recatirdos; 
IJoy, 11uc , iyo la ,ida <lel rspiritu, he buscado enlrP 01i:; pa¡H•lrs todal> las romposi­
ciou1•s deuicadas {1 1ni n1aclrf', es d1•c1r, las que se han sal,·ado del nauíragio, con las 
cuate$ bay lo s11fieil'lll1• pa1·a dc•L110:ilrar lo que yo <¡uicro: poner de rrlií'VC 
n1i desc~JH•rai::ion pasada y n1i lronquilidad pr(18l'nlc, la dií,•rt>ncia que huy entre 
el e~crpticisn10 ) el cou,·1•11ci1ni,1nlo do un mas allá. Curnlan c¡uo drcia \ 'ollaire, <,que si 110 hubiPra l)io:- llabria quo invrntarlo para 
"i' ir 1nrjor,; y Pslo n1ismo se puede cl11cir del Espiritisn10: si no fuera verdad la 
con11111i1·acio11 ele los egplrilus, por raric.lad ~iquiera haoria quo fingirla, porque la 
, oz de los n1urrlos ha sido la sat,acion de los "ivos. 1.os srrcs q II f' vi, en sin , h ir, los de~graciauos proletarios, los dcsbercdados tic la tier­
ra , 11,•rr~ilan la comnnic:acion ull1aterrena conio el ci<'go uecesilade la ,isla, rl prisio• 
nero ,h1 la Jib1 rlad, c• I a,e de sus alas, la llor del roclo y corno t'ste mundo lo~ rayos 
dt'I ~ol para qur purdan , i~ir todas sus C'sprcirs, flnrl'ccr i;us á1boll's y eazonar sus 
frutos . El Sol e:- <'I aliua de rslc plan<•la, sin (-1, la \'ida seria un milo en l'I globo 
tt1rrftq11ro; pu<'s dr la n1isn1:1 n1anHra le <'S nrcC'saria , intlispensable al desYalic.lo la 
romuuicacion razon¡1da ele !11s (':;píri1u~. Uablo por esperi<'ncia: )O antes de srr es­
piritista no tenia 1nas que un prnsnu,i,•nto fijo, pen~aba en la muer le rrpilirodo do 
ro11lin110 una quintilla do no sé que poeta c¡ue encierra un gran pl1nsan1irnlo para los 
11ue nada r:;prran, 

l}p I dolor to<lo el rigor 1011cre cou la nlu<'rln fut-rl<•, l11rg11 la 1nue1tc (lS tn()jor; porque rl ,lolor dn la 01uerto 
<'f. la n1ul'1 te del dolor. 
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So ,·1 ve n111y rnal cu,1udo solo se picosa en u1orir, doscs¡1era la vi<l'a euan<To su 

!)eso ahrurna; mientras mas n1ovi1niento y n1as ruido, n1ás solo se on~aenlra el d1:1s­
.g.1·,1ciauo; y como la mayoría<le los terrenales son espíritus rellnldes que vienen {i 
este planeta á sufrir la condena de cadena perprtua, urge el divulgar la cret>ncia es­
piritista 1·acio11alis1a para hacer un biP,O gl'neral. Por ei!o yo, d\lspuos de haber visto 
la luz ilo cons;1grado Lodo el tiempo que he porlído á la propaganda espiritista, qucrí1~11-
do uaccr partlci¡,es á mis con1pañeros (le infortunio de la consoladora ccrtidun1brc 
{¡ue ernbellt/ce n1is dias; por eso hoy qne rrcoert.lo rnas vivamente la desencaruacio-n de 
mi 1nadre, en tríbulo á su memoria dibujo un cuadro de mi pasado y de mi presente 

Nada piula mejor el estallo del alrna quo las quejas que lanza el sentiu1ieuto. ¡Sé­
res que sufris~ esLudiad delenida111enle esos ver~os a,nargos en los cuales exhalaba 
1ui rspírilu totla la <losespornoion que e1nnonzoiiaba su existencia. 

Lred despues n)is in:;piracione¡; espirilislas y vereis qué diferencia tan not,1blo 
huy do las primeras a las srgundas; y rto es porqne haya adquirido una fOl'luna, ui 
porque me haya creado una ramilia ni tenga ningu no do lo:; goces, que hacen agrada­
ble la vida t•n ('I s<•nlido n1atr.riaJ de la palaura; pero ahora sé porqn~ sufro; sé que 
hay un Dios cuya ley es justa porque es inmutable; sé que de !ni depende 1ni por­
venir; sé q-ue p1•ó~rr~ando puedo IIPgar ií ser sábio conio Sócrat('s, elocuente como 
Demóstenes, poeta como ílomen,, reclPolor como Cris10~ que Dios no ha creado á 
otro esplrílu con mejores condicioue8 que las quCl á rn i medió; que los san los y los po­
Cildores líencn <11 mi~n10 origen; he llegado, (' 11 (in, á co-noce1· la verdad, por eso \'h·o 
ni"jor porque en la verdad <>slt\ la vida. 

Dadas Pslns C'xµlicaciones, vuelvo la vista á rni pasorlo, n1fl traslado á Sevilla, 
donde á los ¡,ocos dlas de muerta mi n1adrc e.s.cribí lo siguiente: 

A Mi Mtt .. DRE • 
¡Dejas-te daexi.stir, 1nadre quoricla.! 

¡ Dl.ljastl'J de existir, n1n.t11·c adorad::i.l 
De hn,I' 1nas, cua11 triste pn.sat•h rr1i vida. 
::5iu Ju Luz cclésUal Lle tu mirada! 

Si,~rn p1·0 [,us r,jos, con ni nante nn)t(llo, 
Con 1natcl'11al delü·io 1no mira1·ou; 
y tuno1·osas pli.l!t l)t'as de consuelo 
Tus lábios pai-a 1u1 ,;ictnpl'(' brotn.rc,u. 

¡Ea tlúnlle cnconll'áré IQ que he perdi,lot 
i,Wuiáu poil1•{~ Cón¡¡nlorn1e cu 1ni agonía 
Cua.ntla l:v1z,i.utlo PI viento n1i gc:1nitlo 
Exclau1c desohul,1: ¡m'itlre Htia!. ... J 

¡\(a1lre rlcl COt'UZOll! j!i<Or~ht·a. f}UC a-<lorol 
Ven á pL'P/íta r 4 1ni <lolor consuelo: 
rtespondo íi n1i cln.1no1·, yo te lo irnpl,,l'o, 
Quo me,espa.nta lo iurue11so ele 111i ~luelo! 

.Es u1i [;>CSO.L' tu.11 g rande y Ut ll profundo, 
Q.uo 110 lo pucuc iiescribir ,ni a.1Jeuto: 
DolOl'Cs tan n.cerbos gunl',ln. el rounclo, 
Que es vano rett-.itar s11 ,scutimiou to, 

!'.C\"ll\a y J11n io de 1860. 

.Ta.n1ás oh·i<.lfll'~ tu fiel te1·uura. 
'J'u c:triñoso aJ'a.11 y tu desvelo .... 
J Dón1lo estás cou tn a.1nor y lu dulzu1·::i. 
'l'u <:ele,¡tíal, lu <lelir:\nte :tnbolo'l ..... 

Do os,><; pltt,~01•0~ ¡a,yl snlo mo rt11edan 
1·11n so1uhr;1. qne vnga en lento gi1·0

1 
Y códt·os an1a11res quc 1·e111ct1an 
Su dolo1•oso y pt>stritner suspiro! 

íJua tumha callatla y solHarhr, 
D01Jrlu 1•ecl ino :ni :1h:illtla frente, 
ll:)n,1c c'cvo ,ti Séi'íor tierna pleg,11·ia, 
f)l,)ndc n1is ojos JIOl'ilU trlstcmeulc .... 

1'nn solo p1.1u1le nuestr1\ fó Cri'>tíau:t 
Pl'estar nn Jc1litiv•> á esps rlolore$, 

J>ensanllú en otro inundo, <ló maftana 
Po<.10.11111::1 ~ncontrnr nuest1·os 11,,tuores. 

\líen tras llega el n101nonlo venturoso 
Do vol ver [L Lu laclo, ma,lro 1nia! 
Ruega. á Dios que c11i1l p;tdrc gouero::;o 
~ro cié 1·,~sigoat:io11 eu rni agnnla. 

Este pri1ncr r,1 c11erdo está imprrgnado de ('se sentimiento nnlural r¡uo sien!(' to. 
do nc¡uel q11e pierdr á ao ser qaerido; prro no h,1y 111 tri;;lr1.a, f'I desaliento y la <le­
sesppracion que se cncurnlra en las porsías <¡01~ <>t-cribi algunos aiios d"liJlUP!<. 

Cua1ro veces babian llortJciúo los al1nf'ntlros cuanuo exhtdí• en ~ladritl 0110 de­
esos ge1nido~ que cx:prosan lo que siento el alma. 

A LA MEMORTA DE MI MADRE. 

C111.Lrn veecs In. tiCJ·1·a ;S<J. l,n, cu t,ic1·lo 
De vci·dc al1'01ub1•a.) ,u·u1oada<; lloros; 

Y cn1z 1m1Js 1111 Villll, 1wiln•imso, 
\' 11r1•1wlcs lvstado" J)()r el l'"rgo, 
Y al fin nie ilirt> r¡ue-hallaré rrp·,,o 
\' ca1ni1111 ... r ramino ... }' 11u11t•a llego. 

( l.::s11ü1 as ,.lt: u.1111 f11n·. )-CA:11.rJ10001> 

C1t:1tr0 afio!\ hft r¡uc vivo cu uu desierto 
Uu,; r111e ¡>Ht'(fi el nrno1• .Jo 1ni,; a1nores. 

M E.e.o, 2016 
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Cu,1t1'0 ttiíosLá t¡ue er1·fu1tc y sólitaria 

Voy c1•uzanc1t1 es~ tle1•ra ele agonia; 
Cuutt·o n.fins bá t1ue ele,o mi plegaria 
Sin r1uu nadie n1c escucho, rnat!Pe mia,! 

Narla mus triste ,¡uc al tender anís ojos 
1· al pararme en 1nitatl de mi camiuo, 
C1>n1prC11Ller con dolor en mis enoj1¡s 
Que á naclic le interesa 1ni destino, 

Flor inoc1ora sin color ni vida; 
Cr:i.110 ele a1•eni;t que ar,·ebata el viento· 
Lt'tgl'in:a 011 el OcJ.'.Jauo oonfundida, ' 
¡.\. nache le c.;>nmuvo tni la1nento! 

Si ~s ~ierto que hay un Dios de piedad Ue110 
Q~10 a los q_ne sufren recompensa un <.lía 
Dins par,~ tí clet,ió tle s01' n1uv bueno ' 
Por que sufí·isles 1nucho, 1nndl'e miÚ! 

Grantle fué (u dolor,~grancle ,v profunclo• 
)lo senti.sc<.ls n101·ü', ;oh infausta suerte! ... 

Ma1lrlil y Junio 1864. 

¡(JUÓ <les.graciudo1, son los 1¡Ue en el mundo. 
Cif1'an su_s csperan7,as cu la tnuerLe! 

¡~fa.dre info!Ld tu materual tornura. 
Eui belleció las ltora.s de mi villa : 
Tioy 1ne queda u tu blanC'a sepultura 
Y tu cnetnor¡-a santa y bendccitla. 

¡:vrat11·e r1ucrida! tu recuerdo ~nto 
T-Jace ln·otar el llanto tle roi;:; ojos: 
.'.\fi vicla. so dcsll:i:a -siu 011ean to, 
Las no-res para rni gua.ruan abrojos. 

Cuatro afio.,,; Irá g 110 sin cesa.1• camino 
Pol' est::i. tíet'"ª ttrida y caleiuadn, 
)" uunca llego u.l fln de n1i destino! .... . 
jY uuncn llego al iln de ro i jornada! ... .. 

Pieda,l, Seiior! tu compasion i1nploro; 
Piednrl, Sou,n·! qno 1ni i·azon vacila; 
Eujuga, c11jug,l 1ni angust.iac1o lio1'0, 
T'OL' quo el llanto 1uon1a. n1i pupíl:L 

IJ1.1s aiios mas l,1rde repelí mis (Jll<'jas <l icfenclo asf: 
~cis aüos ha. <¡uc c1u~•IDC'S eu la lomba! 

Seis nitos tlc t()t•1nonto y ágonia ... 
Seis níios liá cp1e el muudo ~e rlerrun1l.Ja 
~obr~ mi ll;'•lJil f1·cntc, 1nnc.lrc mta! 

Cu::tJJJo te Yí 1norir, copio1:10 llnnto 
~-~cil brotc·1 de 1ui:s caus:iJo~ ojos, 
s111t1cu lo ese ,l,llo1· ,r eso 1¡ucu1·:1.nto 
<Juc In rnuerto nos l11•íntL1 en 8"US enojo<;. 

Tu triste tumha co1',)n(· 1lc .f1111·cs 
Rogada& con el 11:i.nto de m i nlma, 
1Tallnndo un lcnitiv,; á mis oolorc:s 
Dol comcutc1·io en su ,;ih~ncio .v ca.lwa. 

Pero el tii.:1u po pas,:, ... ('lor• i-je1npre lJ uycron 
A,¡110Jlas hor:1:s 1Jc 1lolor IJc□ditas; 
\ en tu rlec;fc1·ta tu1nhn. no ~.e viet'On 
1\lit.,; qu(' l1oj:is 1,ecii:;, sin colo1·, ruarc!Jitas! 

·y no e,; pprque .,o olvido tu toroura 
P11cs □a,la c:.i.Jrn1i 1ni pt·of'11nda pena, 
Der11ama11tlo nli llnnto do ;),1nfl,1'gu-ra 
De este rlu:,iort•> (ln Is. iuFc,~unlla arena.. 

~ratJre ilol (.loi-:1zou! tanto he surritlo ..... 
T·111 co11trari;t n1Cl f'ué la :i..lvei·sa s11P1·tu, 
.<Juo ,ni: r.111.;;u,~la <¡ufl há\.y1s :,u;u:nl>ido ... 
;üuüa -triste es r;ousolar:se con lá muc1·te! 

Y11 •i:1e t,:tnto te :uné, madce q11rrid::i., 
¡Cu:\J :sc1rú mi tnr1uonto 1ni tortu1·a ... 
Y11 •1ue 1Jiera 1ni vid;1 por tu vld.i .... 

¡IIoy consueln tu inuer~e mi a1uargu1'a! 

¡1'c1•rible rle.bió ser tu sul'1'irnicnto! 
¡Gn martirio si11 nombro tu agonla! 
¡ \Jo1·Ü' y con1p1•ende1· en tu torrneuto 
jQuo narlie 1ni dolur COHsolari::i! 

¡:\fo1•il· 0011 ei;a bor,•ible ce1·ticlntnbre!. ... 
Queda sol:i. en el mundo, sin a1n1mro; 
Y nl peso do su inrnensa pesadu1uL•1·e 
Naurrn.g,:trá sin éncontrn.r un fa 1·01 
. . . . . . " . . . . . . . . . .. . . . . . 

Descansa en paz, tu suofto llencleoido 
No le turl,an tJeJ niundo los cianH11·es

1 
Tú rhtermes en la n>lilfl, eu el olvido, 
Y en el no ac,• se exting-non los uolores. 

Seis anos há '1110 tlucrrncs eu la tumlia! 
Sei-. aiíos de ahanrl6no y ag:ooü1 .... 
j_Seis años há que el 111u11do se derrumba 
~o.lJl\l ,nl débil f1·ente, mo.dl'e mial 

Dueru1c; duerme, r111e 1111clie te clespie1·te= 
Quo n::i.tlie turUo tu IJeuLlita calma; 
Po-rc¡uo pud!e1·:1s COTrte.mplar mi mnerte. 
¡Y es tau w.•i:;te hi nnJPrtc c1e mi alrnn!. .. , 

La tumha. es un closicrt.o, y $j vi\'jpeas 
La tierra lt1 cnco11trru·a$ 1na.s somb1•ia; 
Y de dolor entonces :<;uouml)ierus .... 

¡1Juur111c .. 1luer1no poi· :$len1pre ¡n1adre mia.! 

Se~oí lnc·ha11do cnu n1últiplrs 1:ontrari<'1h1.l".s y 1111 dia rnlr,•~ada á profunda 
n1¡•dikH'llln lra:,lacJ0 al p,1¡,rl algo ele lo que mi rorazon s1'11tia

1 
diciendo así: 

j(~ué t,er·rihlo unsie,lrul vu des(r11,vc1111n 
;.Ji láng:unla existencia ¡1na<l1·0. 1T1iu! 
¡tJu¿, i11t1cr111ina.hlcs son a1is lristei, r1n,·!tes ... 
Nu11,.;a ,;e a,;nh,i,n mis cunsados dia:,! 
S.11~iir, <¡ne 11u gc',¡- n1e, espern, y p1·csuro::;a 
Voy en pns rte 111i loca f',lntasü1 .... 
Y l'11nat111 llego al pnn!o riesen.u() 
i'iP !1;\y n!Hlie ,¡uc 1ne clé hL hiCn\·f'llirla. 
) si11 e111ha1•g1) VO," sio1n¡,1·e ;1(1ela.11te 
!:-iu 1:csn.1· c11 mi af,ln y en 1ni fatigo1t, 
8111 s:Luúl' :;i es c,1ui husco \111 impo~iblo 
O si es que \'O.)' h11yc1ulo 1lc n1i rni<un:1 . 
·rodo 111c ,:riu,;:L t:in r11>i,f11ntln 1t ,1-< lio .... 
{Jue i1 v'J!l:1.•s di¡¡ 1, 1t1i 1·a1.nn <Ti)lit·11: 
U 1:I 1u1111clu e.~ ilcn1a,,ia.Ju n1i,;01·;1fJlc 

O e:; r¡uc le mi1•0 yo lrá,; negro prisma. 
• • • • ¡ • • • • • • • • • • • ~ • • • • 

Fa (.alidurl espanto:::n 111(' -per.siguo, 
ó soy ou:il clclicatla sousitiva, 
Quo 1•eplo};a sus !Jojn~ la;,tin'latln 
Al ,;entil' el bnlnl:;'o tlo La lidsa; ... 
Pc1·0 nn ei; flusion: mi dcs,·e11lura. 
,\\tn anees lle no.cor roo perseguía: 
1(), no luye cil i\iJrnzo de n1i padre; 
Y,1, no vinú lt alef!'rar una fn1ni l ia; 
·yo, vi.ne ú. con1pleta1· nn infortnnio 
Y i.t h:icot'l0 suf1•i1· 1nucllo, ¡madre mia! 
Lur·hast1)~ rlr.nodadn con rni suerte, 
Fni~t.es rni salvacion, fuiste,; 111i ogidrL 
·re cou'>t1grastc::; solo ú ani o,u·ifio 
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\" él n1unJ0 p:il'a ti rué tui soru·isu. 
Te a.r1•ebató la mae,•te y 11uedé sola., 
Sola con rni clolol' y mi t1esdic.ba, 
Y ont1·e.gada á tristisiroo:; recuerdos 
Pasú las ho1·n.s de n1i pobl'e vina. 
... . . . . "' . . . . . . . . . . . . . . . .. . 
¡Oh! ¡c1 ué triste es vi viL•! :\le causa miedo 
El pcn;;;tr en el resto ele rnis dia,s! 
Si he sut'el(lo en la edacl d-e los placeres 
cuando lajt1ventud nle souL·eia .... 
~Cótno poclr.; ¡1asar los ü¡.rgos alios 
En que solo :se encuentr,tn las cenizas 
De hogueras cónsumi.tlas por el tiempo"i! ... 
,-\.nciaun, sol:i y tristt,1, ¡qué agonin.. 
Tan leut.'l y tan hort•ilJlc! ¡Dios <>lcrncuto! 
ituév,ite á. con1pa:;ion (ni pobre "icl,i! 
Deja c¡uo d1101·1na el suei'lo rle l.:i. n1ue1·to, 
- Suclio que IHtc:c oh·itlar a los <1ueolvitln.n:­
J\. na1He lé lince falta n,i existencia, 
Naúle vive: fclj:.: con 1.ni sonl'isa .... 
¡:::,on Ltt11 los ra.y! 1 o<; sóres desg1·aciallos, 
lJesltereJados de I¡,, gr·a.11 t'auúlia 
Quo n~iccn sin c1ue un pau 1·ct los acoja ... 
r-;iuc mnr:!ren sin r1 ue un pllLh'c los beu,Ug:l.! 
Son 1nústios sauees que j ,,1nú.s se alr.iu·on, 
Flore:,; 11ltO sin ::i.b1.·it· fueron marclli'ttts, 

Ecos que en el c:,pncio se confattden 
Antes de dar al mundo su armonla. 
.. ,. .......... ,. ........... . 
¡Yo siento clue en mi 1neute hay algo 

jgrat\<lo, 
Que un eeo exLrai10 en 1nis sentidos vibra! 
r,Soüaró con planetas m11s ber111osos? .. . 
~n.ecor<laré otro sol ele 11\Z rnfl.s .vivat ... . 
No só lo que se:rá.¡ mas yo no vivo 
Cual viven los den,as: et1 mi susyI1·a. 
Un dolor i.1n p1•0J'u11do1 tan in1nc.nso ... 
Que en totle, encuentro yo melaucoHa, 
Del bullicio, roo ofeude su ,•uhlo; 
Pel silencio, su ca.lmn rne fatiga,; 
ne l,t somb1•n., me usust,i su 1nisteri1J, 
Du la luz, el i-et\ejo me lastima: 
tEn .dónde dete11dTé rrri débil ptantn. 
(luo no encuentro tlc 1.arzas las esp1nasl 
Uuii.;.3,mente en la desic1'to. tumb,1. 
Porque nlli m(l separo tic 1ni 1nistt1a: 
Sucumbe la. maleria, inaninTacl,L 
Vuelve el alrna á su páit•i:i, p1'imít_ivil, 
Y aunr¡ue solo en la ut\tla se te1:m1ne 
El af,1,n y la lucha do In. vldn. .... 
DulCOc o:. dormir el sueíio do l,¡s sneílc)s: 
Doudo no hay sen:s·ieiou, no l1ay agonía. 

¡Cuan trist1~ rra n1í rxi .. Lcncía cuarrdo c~criui las anlrriorrs 1ínrasl Al complit'­
sc los clirz oiios 1lt1 la n1uerlP !le mi matlrP-, un nu r.vo dolor torturó 1ni alma ál 
pl>nsar f(UP f",hun1a:-inn ~us rrstos para olilizar su srpullu1111 s.i no se rcno,aba el 
,ll'l'Pndaniit-nlo atll1'S dt• compLiroe el plazo t¡ue <'oncedun. Yo no podía reno,·ar el 
pago y al rons idrrur q oe oq u t• llos h ur:;o:; pal'B nií tan e¡ n('ridos los arroja ria n á la 
fo;a t·on111n, se apoderó de tni 1.1spirilu lan profundo, tan inmenso <ll•sconsuo!o. qoe 
txclan1é con an1c.1rgoru: 

t. 
, Nárla 1ne queda. .ra do n1i pasa.do: 

:-;olo una po1>1·0 tu1nhn. po,;eht 
Y 1ssa el tjcrnpo ta.rnbicn ,oe l,L ll:i. 'Luitn◄Jo, 
¡Cuán /.l.vu1·0 es ol tie111¡io, 1nndr·e LOia,! 

El a.rrelJatu. en uuosf ra OLia el tom prri na 
De lJ.el'mOsl, jU\'ClllUtl lrt:, ilusióuos:, 
) u.pellas dé la vida en la n1uiía11a. 
Lü1nent:1.1no,s ¡1roiund,\s rlocopciones. 

¡Ay! ;1Luiúu pltdlcl·a tloLencr los atios 
Y hacer _ctcl·a,1,; lo::. hcr1no.,;os dia~, 
En qua hbl'n,5 <lo luultas .I' de enga1ios 
Gvz;:.unos do inóo,~ntos alegrias1 

¡Pobt·e madr~r .... (Uez niío!$ sr> IHLu 
[cumplido 

Q1_1r. lle,lnstcs la Ue1·1•¡t por el eiclo: 
Dio::; nos 1uanda \'l\'il' ,. V\l he vivido 
S

. _..¡ J V .., 

UJ euuoull·ar a 1ni uolo1· cor,suolo. 

1:>olo un tri:.te recuet·do 11.1c hnln<>·:tlia 
Y en '61 roconc,;:11trnln1 n1i ,·cutL1r11 ~ 
En nii suelo 1111t11l yo cont,crnplaba 
Tu blaJlCIL v solita.ria. ,1epultu1·a. 

Y co1110 el pel'ogrino f,tligndo 
Ou~cala ~om!Jra úe gentil paltnvra, 
/\::n tnm lnen en iu sepn li~ro he l;trlo 
Yo busca.ha. mi dulce prin1a,•ora.. 

óon la hri.gn. r¡ ue gl1nc en la cn1•amada, 
Cou el a.ve qno vueln. en ráu1lo ~it•t>, 
1'c roa,ndsbfl. cni n1o!léo contu1·1Jaua 
UH ú:,;1~u ló de ar11u1• en un suspiro. 

Pe1·0 ¡lut,Y Jo u1i!. ••.• ya Lquo hn tor•u1i1ra-
(<lo: 

El pinzo se l1a c1,1mpli1Jo, y t,ns clCiipojos 
1\ la tosa co nun le>, bo.n l,,oza<lo 
Y üo te puH<le11 ont~onlear 1nis ojos ......... . • 

• • • • • • 

El nro os necesario á ln existench1 
Co1n,1 ÍL la flnr lti~ g-ota.s del rocío, 
ioa r¡nc sieve al 1nc11·tnl su inteligencia. 
.Si es títorno pcrdic.lo en el yaciol 

;De qu'.l 111\1 si1·ve tí n:1i, tna.ure queriJn, 
An1arto con do.liritJ y ~011 locurl\, 
:Si en lt\ i1npotonciá 1le 1ni pol)r~ villn, 
~0 lie po lido gu:i.rdat· t'u sopulLuro,? 

1.laato de ruego en L'Ylis 1)11pilus arde, 
::-fis lá.l,ios r·neg-1111 con nfa.n profundo; 
', en las tétricas horas dé 1:i tu.,·ue 
lu1nensa. tuu1lttL mo parece el mundo. 

• • 

Nlngun a1~onto respondió ¡'.1, rni n.conLo, 
Ni mauo fLlllÍ/rtL so apoyó en la mi«, 

• 

Ni el ccQ hil r•cpetido mi ltunonto 
l"luo lia~ta e l ~e<l e11111utleco en n1i agonía. 

_ En nq\trlla óp?ra1_ la leclnra dPI Crib•rio, órgano de la so.cíej.ad espirilil,la Pspa· 
nola, abr1~ anle 1111:i OJOS nne\'os y dílalados 11nrizonl"s, y p()seitla de inrnen-.a grali­
Lu~ <•111:rd.11 la ~t•¡iunda 1l:trl1~ d1' aq111•lla po('sia que couicncé profundamente uesc~­
pcia<la; he iHfll l c6a10 rcauud(, n1i w1H1ólogu. 
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E~f,a5 quej:\,; ¡ti yiento yo lnnZILha Cuando cs~urhé un:i voz pur,l y :;uavo (Jue en 1nl oírlo (lul1:eme11te 1nur1nu1·aha: Dios ha 11uerirlo que tu 1nu1 se acabe. 
No porque tengan tumba los despojos De la 'l ue llot·as con aran profundo; Pe1·0 la. pueden encon(r:i r tus oj.ls: Slguerne, you, te llcva1·é i otr•> roun1lo. 

1 ll. 
Esto ri.yor escucllll, cuando ig-nural,:t T.a Yer,lad quo ho_y estudio Cún anhelo; Uuan<lo todu mi dich:L la cirraba En una pobrl! tumba do csle suelo. 
Pcnsau1iento, por Dios, burto mez<1uino <~ue aceptab:i el liuíto de lo. Y ida! ¡Quó horizonte! 1•1ué fin y qué destino! ¿ Y J1L11le yo vivir sin sc1· <leicidui 
¡1\hl no; lo ful! uegué tle:if'Spcra1h1 La cxí<:fe11ei:L do! Set• On1nipotonlc, Y rove,;ti á l:t S0:MDR.A DE LA N ADA Con la locu1·a. que.. gua.rd6 en 1ni n1cnte. 

• -
Del <¡uo no rinth: culto á uua cTcc111}rat 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Hu,yerou p:ir::i. sien1pre ru1ucllos •.lia-. Que -.,Gn el puuto ocg1·0 de nü histf'Jriu, Y saut:is .v p1•ofunt1as alegrius, I Coy le piden ul ber¡;uc 011 n1i mc1norin. 
¡E,,píritisn10! síntesis del TODO, Ernnnacion do ltL vcrdo.d ,:¡ur1·en1a! Quii'liero. <lctlnirtt.l uc ott•o ,nodo, Por<tuo del a<lol,tulc) eres 010 blen1a. 
Pe1·0 no tcug-0 in,;¡,h·ncion IJn,;l,Lnle Para d1~cir el bien t}UC tu difundt.l,;;, Pue,¡ er.:is Pl atleta t¡uc lriunrar1tc A I fanatis1no en la Impotencia liu11, les. 
¡Bien ,cuido! ¡bicll lu1yl\ el 1ncn~1.g1•1·0 Que trae 110 lu. v1~1·do,d la /1uc11a, n11l'o(I.! Dos•le ,1ue te cs,· 11ché vivo y espe, o 1· 1ni al,na con ura11 á Dios "º eleva. 
·yn. no IJ11sco cu ltL tirrru. l,)s 1lespojQs no ln quo nmnntc n1e ¡J11r1niú <.in sus IJ1•azos; ~ 'JUP é'SLÚ junto ú 1nl, ltt vcu 1nis oju:; l el flúido siento cl<• sus rlulcc,:; la7.()s.. 
Esto es vivir, eug1·an,Jccc1• hi vi<la Lo di forma y color en mi uclirio.. :\hrando el 1,:1on. por Jcstis osct·ito jY c¡uo n.rn:trga c1•a entonces ml e 1tistcnclu! <~uc tiene uu ~olo µuuto rlo partirla: ¡~u(• lento! <JUO terrible es el 1nnrtll'io ¡El .\~lOl\ Y EL PROGRESO ES l:SFl:SltO'. Segui cslu1liando las obi-as cspirilislas y adquirí la con\it:cion <¡nH n1i n1a1lr1• <'s­taba a n1i lado con:-,LanlerocnLe, a:ii e:;, que 1ni:i cantos pe1 di1iron una gran ¡,arlt1 de su amargura; be aqui uno de ellos. 

¡~fa.ilrc del co1·ato11! cu1i.11(0 he :;uf1•ldo Eu la trb,to igno1·ancin du rni virlu, Cuaudo tu intn<'nso ainor miré perdhlo C1•oyondo r¡_uo era ctét•nn. tu parLitl:1.: Cua.n,lo en tu;,; sion,•s no on~ouu·é 1111 latido, Cuanuo t•t dulco voz quc,Jó r.xlinguidn, Y 011 uti horrible a.nsic<l1ul y 011 01i:; enojos l'erd i la lt11. do tus ho1·,110:sos ojos! 
j'J'us ojo:. .... ! •1ue ha bina si,lo en n1i o.xls • 

Fa1·0$ ele sah•aciou y de consuelo Oe,;tellos do l:1 santa Provi,lcn<:ia, l .u1nu1nrcs p1n•l:;i111os riel ciclo; 

(tcncia 

l dolos de 1ni fé, dti 111i crcenci.t, <iuc yo ndnr,tbn con urdienlo a11helo, l'or,iue ante:; de pcrdel'fCI r.01np1•e111lin, L(l raucu.o que 1ne :i.runvá\<, ¡ma<h·I! mia! 
¡Uutt.nto me a1na1:,le! si; YO fui t11 i:tlori;l, Tn onsuei10 de placct· jnmás pPrdlilo, l'.npltulo ol 1un1:, u•i-.,te de tu hi::,tol'in. Y parn ti !>in duda, el rons 11ucrido. El n.fu11 do tu vl1i:i trnnsitor-·i:i. Fui'• C\'itar :i. 1ní:i litbios 1111 ¡;llmidu: 1 'Cllstl.l' Cll lllÍ diJI )I' fuó lit. gl',LO pc1111. Que to l1i1.o s1H·un11Jir. ;E1·u-, tan Luena! 

CJue no os extrafio IJ.UC al pcrclerle, t"l 
c11a,1 ro Fácil brotara. c!c mis tri-.tes ojoi::, Y t¡ue en 1ni soleda<l sintic1·:\ espanto Y <111 ,ni en.mino h,Llltu·a. solo tLlH•Ojos. 1.i. ,•i.-1:i en su l\•rrihlo desenc::into )1,!ui'• In ofrece al mortal? luto y enojo~; El 'I uo fija en lit tinrrn. su rniradn. 1'an solo 011.:uoutr,i el hick• dn la nctrl(t. 

E'io e11,'.011trahn ,ro, mn.clrc r¡uuriLlu; Por eso ante tu lns:i. f1111c1·nr1n P.i,-;:t.lia 1nucl1as h)t·as <le mi Y1,la 

'Sin elevar al ciclo una plegaria. E11 tu t·e,·uorLlo santo cu11,cl,cci<l-a. \fi 111u11do era tn hursn. solital'l;\, Sif'ndo tot.lo mi :iran en ,nis u,)lor<'s Culirir tu luu11.)11 co11 hcrmo,-a:; flo1•cs. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
U11a vo1., 11n inurrnullo, un c1:o vag-ú n.es<H1•• <lc la tiorra e11 el aLisnio, 1' un oigo mistcrio~o en 1lul<'e halago La fronte acal'iriú 1lel utcisn10. <~11iú11 dijo, que la n1ucn·tu no hacia estrago; Por 1ne,lio de la 1nágia ó cspiritisrno~ Y a,;ornhradas lns gentes reputlnn <Juu los muertos ha'1lab-i11 .) sonlian. 

Los uno:\ con ~lesden los t.!$Cllcharo11, Los otros ue pavor se estrerucciP1•ün, Al~1111os 11or reirs,· investigaron Y si11 :-abcr ¡1or r¡t111 se ronvcnc1eron. ,\quellos 'luc en su mcnlf' l\Oll~Cl'\ aron Jtccut:l'<lo-, tlP los :;•'res •111e perdieron :-.111t1e1·011 reuacu1· en su 1nemo1·t11 ne su cxi,;tenciu. la pa,;:vlu. hisl11rül. 
·yo l:\ senti t:1.1nuicn, b1·otú en 1111 1nc11te VerliginosfL ... dPli1•:\nte i lea: Comprt.,nJt 11ue ha.l)ia un ~út· o,nnipolente Y excla,111• cun amor; ¡Bondilo sen! A•hnirt'• I:\ lfra.n Caus,t int.eligentt!, \lit•(• en la c1oncia lutniuu,;a ten Que nos most1•auri 1nu11dos y planetas Que nunca lús soü I ron los pocta.s. 

\'i ii hon1hrcs 1·udos, sencillos, ig1101·antc::; T1·nzar sobre el papel ras~os c:;tt•ruios, Píg111cos 1:onvortidos <'11 gign.ulrs, <;io doblez, sin mentil·a, sin cng,1fios. y,, ví t,l conrnorion en sus s<•n1hln.11tcs \ la1nn1lt•! los j11ve11ilPs iir1os 1Juc h•• put"Jid,) tlu1l111ulo <¡uc Vi\'iau, 

, 

• 

... 
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Que los 1nuortns haLlaban y :;¡eutían. 

Viv~n, sientan, se ngilan, so estremecen 
"\'elaH a1un11tes ouestt·o lrJate sueño, 
Del ti lól)o tet·t·énal desaparecen, 
Que así lo t¡uicre su divino tluoño; 
:\las siemp1·u un nuestro. lucl.tn nos of1,eceu 
De la ospcrauza el nHígic<> lJeleño; 
Poi· eso 0111uis 1no1uenjQS Lle agonla 
1'o uo11tcn1plaba sie1npl'e ¡mad1·e mia! 

1'c contemplaba, si; jL11Jto á rni estabas, 
-Y .vo c1•cycudu que un delirio era,-
i1i D·en[é caríño~a acariciabas 
\1u1·111urando: «Prosigue tu cn1·rora;» 
'fus bjos on mis ojos los tlja,bas 
Dir.icndo en su cxprcsion sufre y espel'a. 
Y yo cntt·e tanto on mi dolor protunt1o .. . 
j~Ic cncout1·aba tan sola en este rr1undo! ... . 

f-lol¡¡ Yiviendo tú! fatal locura! 
¡Q_ue tic1n1}0 t.lln preciuso he co11su1nido 
Ln 1ucntando mi hor1·iblc desventura! 
Expiaclort r¡ue sin dudn l1e m.ereciclo; 
Pet·q ya lo1·min6: 1'8.diautc y pul'a 
CoutempTo llerm0sa lui, y conmo-vido 
l\1i (;orazou se agita., y on mi mente 
'1'1·es épocas se enlazau clulce1ne11tc~ 

111.t!lritl, 11r11 .. 

l\ii auer con tu tu1·11u1·il. so.crosantn: 
'.\1i pr/•.;entc flotanuo en el yacio; 
1.!i por·venir q uo al ciclo se m,u11 ta 
Excla1nanclo: 1'0 espero, so cnnfiu, 
Y ht fó t·acioual, etePna planta 

'Quo In cieucia la, si1•ve tle rocio, 
Hoy rnc b1·inua el aroma de sus /lores 
·y á su s0111 b1·a se extiugúeu 1ni~ dolo1•ea. 

;Espiriti!;moJ ¡cicnoi.a. bendecida' 
¡Espiritismo! rcllgion ~ag1•ada! 
¡Foco del bien! antorcl.Jn de otl'a viduJ 
Fílosofin en la razon hasada; 
Ln. ley de recompensa merecida, 
La. negacior1 eterna ele la nada, 
El an1or al progreso y á la glorio 
De la. creacion lit l~gendario. historia. 

'Yo i;-cconozco tu verdad inneJ,"11.ble, 
De Dios prcseuta.s la perfect,u. hecbura, 
En sus divinas leyes inmutable, 
Sin preferir á nadie en su ternura. 
Tu clór-trina es sublime, es acloral.Jle, 
.Es practicar la caric.lad mas pura. 
¡.feliz de aquel que al llOl'de del abismo 
Comp1·011de tu verdad ¡Espíritismoi 

ll~ aquí lo que yo escribia hace nuevo años. Cada día que ha ido pasando se ha 
rohnslC'tido n1i fé raC'ional en la co1nunicacion de los rsp!rilut-, porqne pruebas i11ue­
g,t1blrs me hao hecho creer en la vida de ollra-tun1ba. 

ll <1 tenido l'I t.aleolo dr. no ser impacit,ute, porque la impaciencia en el es.to<lio 
del t'spiriti:;mo t's 01u y perjudicial. Yo trf'í por sus argumentos Cilosóficos, auuna 
n10 ocupé de 11,iLnar á oingun espíritu, y hasta hace poco tiempo no be cornpreudi -
do que SO)' 01tídium inspirado Ue comprendido que el bion atrae al bien, y he 
procurado rn c-uunlo n1e ha sido posible mPjorar mis condiciones morales. 

A los diPz y ocho ,1ños de fa drs1~11carnacion de nii madre, estando yo una tar­
tJe en el uCeuLro E$pirilista>1 de '!'arrasa, su digno presidente que es un bnen n1é­
dium parlante, se cooceutró ~ominado por el espíritu de mi madre, qne dió ana 
tom u u ieacion ti aJcísi ma. La s,,nsacion que yo e~p<>ri mru t'é f uó la n \' iolen ta, lloré 
con tanta alegría y tanta pena á la vez, que no puedo describir lo que yo sentí; se 
nrct>sila habPr llorado mucl.io para a111 eciar en su inn1enso valor la comunicacion 
<le los rspí ritus. 

No 1.Je , utillo á oir la voz de mi madre, porque ella coo1prende n1uy bien Qlle 
me con rourve drmasiado. Por segn oda vez se comunicó en el «Centl'o de la Buena 
Nu.e,•a» ea ocasion qu(I yo estaba ausenl1', y los mas indiferentes dicen que lloraron 
al e:;cocl11u· sus amorcisísimas palaliras CDl"argando á Lodos que me _quisieran n1ucho. 

En Octubre último, al tern1inar un articulo en que hablaba de mi pasado oí 
clarameute una voz que me dijo:-¡Adios, bija mini me so,·prendl ex traordinaria­
ll1<'nte y preguntó á dos médiums cuando tuve ocasíon, y ambos n1e dijeron lo qac 
ya n1e habian dicho los lütidos apresurados de mi corazon: que era mi madre Ja 'Iªª 
1nc dijo adt·os. 

llace cinco meses, que pedí an consejo á nn Pspf rilu, y el presidente Je!' Centro de 
Tar1·,1sa, me n1andó una cornonicacioa, que en cuanto ví la letra me extremeoí por­
que couoci que aquellos caractért!s e1·an de 1ni madre, los cotejé con una carta de ella, 
Y no me quedó la menor do(la que ambos escritos tienen un perfecto parecido. 

El Sér por quien be llorado tanto y que tan feliz me hizo con su cariño, me dice así: 
«Uija mía: no olvidrs cioe la existrncia terrenal es un cúmulo de pruebas que á 

vecrs no Sf! pueden resistir porqne se apode1·a del espíritu un abatimiento Lerrible, 
mayormen te cuando se ve rodeado de cosas que le repugnan; pero bija mía, nada 
pasas que 110 lo bayas hccbo pasar a los demás. ¿Qvieres ver la cansa de tanto 
mal? desciende á lo pasad(), y esto te darv fu orza para decir: ¡ Dios miol cun1plasc 
tu voluntad! y entoncos comprenderás que todas las espinas que desgarran tu alma 
se han de trasformar en olorosas flores CU\'V. suave fragancia aspirarás en otros 
n1uudos donde uo alcanza el dolor. · 

, 
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»No rlcsfalll'zca:-J, hija 1nia, que no son los sufrimientos_ fisicos y morales los que 

1astí1nan al rspír1to, :-ioo lu falta de virtud y <le a1nor. ~lieutl'as rsta i;ea tu di~isa 
an,or á Dios y al JJróji,no, nutla IJ(lbe importarle que bayas de andar pntre barro, 
que mas larde lo camino t·stará srmbrado de nor<'s. ¿No sabes qoe 110 liay espíritu 
grande qne n-0 se baya deparado antes por el martirio? No olvides eso, bija mía, 
sino la croi que bas llevado basla cerca <le la cima del calvario la a,,jarias cat?r 
antes del momeo lo oportuno. No olvides tampoco, hija nlia, que para vivir tranqutla, 
no debes mirar solo lo presente, siuo hacer poco caso de e-stc y concc11trarte t•n lo 
pasado y en el por,enir. ¿Lo oy0s? en el porvenir, que pura el espirilu qut1 \raba­
ja y sufre con res1guacion ¡tau grande es! .... Ya sab<•s, hija ruia, D1ís afanes, 111ís 
delirios y mi:; torturas n1oralei,! en esa vída, que ahora l.11.'ndigo y qoe me es impo­
sible dC'scribir el resultndo <le cada una de mis torturas morales sufrit.las en esa 
Lierra de dolor. Por eso le ruego que le anin1es mucho, que trás la dura tempestatt 
vendrán largos días de calma en donde nos abrazaremos las do:;1 y ell donde te dar~ 
todo el an1or que te profeso, amor que Le hara exhalar un grito d" alegria que se 
llevará en un solo n1omcnlo todas las angustias de tu dolorosa existencia terrenal. 

»llija n1ia, ¿te acuerdas de tu madre? pues yo soy, no me olvides.» 
'1'11 cncar:to es inúLil ¡n1adre mial te he debido mucho y á }03 espíritus con10 lú 

no se l<'s puede olvidar. Sé por el Padre German que le has cstncionadl'I por C3"1ar 
cerra de n1i, que olvidas tu progreso por en,·ol,1cr1ne conlinuamente con lu íláido, 
que para ti en la Cl'eacíon no bay n1as amor que rl 01io. ¿Qué le dir(•, madre nlia? 
¿do qué n1auera podré 1·eco1npensarte'? be creido que te complacería, t•scribieudo al. 
gunas consideí·aciooes sobro mi pasado y mi presente. 

Tú que rres an espíritu de aruor, creo que estarás conforme coü los consejos qun 
doy ó. los desgraciados; á los cuales recomiendo que estudien racionalmente el espi­
rili:imo, por(¡uo bi¡•n coro prendido nos evita el derramar n1nchas lilgrimas, 
y el bon1bre tiene oblígacion de procurarse una "ida tranquila, porque sufriendo 
desesperadamente, el e5piritu no progresa es imposible, lo sé por experíencia. 

Yo be adelantado mas en cuatro años que C'O todo el rfslo Ele mi existencia: las 
comunicaciones que he obtenido del Padre Gcrtnan me hau tranquilizado ue tal n1a • 
nera, que aunque las condicione:; ut\ mi , ida no son apt·opósilo para ser feliz, mi 
alma sonrie E:'O algunos momentos, y pienso que rnañaua cuando deje la lierra, t'O• 
conLraré ese amor que nos rPgcnera. Y esta ,ictoria que be obtenido rsLá al alcauce 
de todos; todo el que quiera puede relacionarse cou 105 espirilos y encontrar en sos 
comunieaciones el consuelo que ) o cncoulré. 

Es inn~gal>le que los 01uertos \'i ven. 
1<:s indudable que los mue1 Los hablan, y así como ratla tlia hay maQ afan por 

aprender idion1as para relacionarse los homb1·es de lodos los pai:1rs, ¿por qué no se 
ha de procurar el estudiar y el comprPnder lo que es el espiritismo cuando este nos 
relaciona con nuestra familia universal? cuando la con1unicacion de los espirilus es 
tan beneficiosa qne sieo1bra en nuestro ánimo la esperanza, la co11formidad y el 
~mor al trabajo, cuando nos in1palsa al p1·ogreso, ¿no debcn1os estudiar la ciencia 
espírila? Si; debea.os e~ludiarla si queremos" ivir. 

Para las almas eufermas, para los séres que bau llorado mucho, para aquellos 
desgraciados-que todo les ha sido adverso, la comaoicacio11 de los bueoos l'Splrilus es 
fuente d,~ vida, es agua de salud. Yo lo sé, y en agrat.letímieolo a la l)ivina provi­
dencia, en prueba de grotituc.l á mi madre que tanto se afana por mi 1nl'joramiento, 
aconsejo á todos los que lloran, que estudien el espiritis1no con dcteuirnienlo y en-
conlrarán lo que yo encontré. 

El rcnaciruieoto de la esperanza, la potencia de la voluolad, la resignacion en la 
d~sgracia, la firmeza en el trabajo, la ceriidumbre en la vida del n1añana, vída es• 
pléndida, armónica, contemplativa, en la que no es un míto la felicidad. 

Adios, madre mía; sígueme inspirando, envaél veme con el flúído de tu inmenso 
amor, que inspirada por ti, trabajaré incansablemente diciendo con profunda convic• 
cioo: Eu la -verdad está la vida, porque en la verdad está Dios! 

Al\lALIA DOMINGO y SOLER. 

., 
E SAN AL\IlTlN DE PUOVENSALS,-Iruprent.a de Juan torrenls, Triunfo, 4 . 
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SU1fARIO. 

PO~TOS 01'! ~llSUIUGlON. 
1;11 (.úriclv. Arlmlnl~lrá,.¡UII ,, 

l!J JI uén !>f!UIÍ1lo, M:,)'<>r, Sl, 't.~ 

r 
.Ma'1ridi llarqnillo1 5 ¡¡ral, i.cl 
-Allcant,·: S. Fraud,co. ~, ,11111 11 

JBurCAlono: Trurut¡:¡-nr 5',.-bajo~-

tm11rl';,iouc,:.-F.J rr1o <lt'I aln1a. Carta á ml nrnigo T.-Clnrula1les.-A la 1ncn111ria de mi ma1lre ...... 
Suell!l~. 

IMPRESIONES. 
• 

Invitados por una familia amjg.1 pt1ra ai:lstir á un cnsa1nicnto, acce1limos con pla~ 
cer á su clemanrla, por sel' uno <.le los contrayentes hijo de dos séres á quiroes hen1os 
g_nel'itlo y admirado¡ y como dir-.e el re_fra11, que aquel que quiet:~ la col, quiere las lto­
Jttas de alrcdedo1·, Justo era que nos rntel'esára la suerte del l11Jo cuando lHn profuu­
•latnente hemos querido á s·us pat.lre~, y ,¡ue lrat:isemos de conocerá la 1nujer que l1a 
elegiuo por compañera, qucrie11do leer en sus ojos ulgo del po1·venir que le aguarda al 
hijo más pequ•eño de nuestros l>tJenos amigos. 

Llegamos á on temp-lo rotllnno, y co100 actualrnrnte no visitamos las iglesias católi­
ca~, nos <;ausar-00 una penosa impr~ion las mendigas que vimos scnlau11s en la µlaza 
de la iglesia; las lial.Jia de totlas ellatles; algúoas c~tab.an ~nlreteni<l11s baciendo lahor; 
en aquellas pordioseras no li¡¡hin ese dolor <lel ahna; aqnellos sembli,n les sólo re,eltibn n 
la hi¡iocresia, dando á comrJrcocle1· perfectamenle que se dedican al negocio de la 1nen­
dicidnd, usurpando sa pue~to {I los verdaderos indigentes. 

L_luman i1. los templos los ra$as lle! Señor, y, ír11ncamenle, la religioo que pern1i1e 
<¡ne a la puertn de sus santuarios huya tantos pordioseros y tantos nogociantos es una 
pobre religlon. Al entrar en esas iglesi¡¡s se. vé la parte mas lri:;te úe la vi1h1, y lo que 
eil peor a,ín¡ la mfis repugnnnle; porque si los verdaderos netesitados angustian á lo~ 
séres sensib e;; qne los contemplan, los que hacen ~, negocio lle la mendicidn{! inspir11n 
un profundo desprecio y compasion á la v1>z; porque ¿quién no compadece A esos espi­
rilos inferiores que so complacen en In ocio~id:11.I I en la degratJacion? 

Entramos en el te1nplo, y nos sorprendieron unas caulicos tristes, unas lamenta­
ciones; aquel canto funerario nos pareció un fatal ¡.,recetle11te para la boda que tlebia 
celebrarse despnes. 

En medio do la iglesia habla un alan<.I blanto, sobre el ct1al.reposnba una cotona ,le 
níveas. rosas; cuatro ,blandones a1:1:ojaban una 1111, rr,jiza sobl'e aquella c~jn, qne guar• 
d€1ba sin duda el cada ver ,Je una J<1ven1 que es la esperanza de una ram11ta J la alegrin 
efe una madre. 

¡Qné contrastes lieno la vida! En aquellos rnoruenlos, el ángel de la muerte desple­
gaba sus alas denlro t.le la casa <.lcl Señor, y pasa<los ahruoos iustanles1 nna mujer di­
chosa, coronada de llores, cruza ria por aquel recinto para jurará un hombre fidcli<htd 
eterna. !Y todqs eslo$ cambios de escent1 en un mismo Inga, L .... 

¡Qué poco nos satisfacen estos procedimientos de las religiones! Cada t.lia nos con­
vencemos más que hemos vivido ayer J que viviremos mañana; pues si no tecordára­
mos ni presinliéramo!l, estar/amos conformfls con lo que vemos, y el no estarlo es prue~ 
ha evidente que hemos visto otl'as manifestaerones religiosas más en armonía con JlU8$· 
lra razon. 

Al fin conclaye1·on los funerales; se llevaron á la muerta, y la multitud invadió el 
templo, ávida de conl~mplar la ceremonia que iba á celeb!·arse. . . 

AbrDmados por Lr1:ste!\ reOeriones, salimos del santuario y fuimos a pasear por 10!§ 
claustros qne rodean á un pálio

1 
donde r1·ondosos arboles prestan apncible sombra. Allí 

nos encontrábamos mejor; donde la Nal:Jraleza ostenta sus galas es donde uoso~ros ve­
mos a Dios. 
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:Sin poilcrlo ren1ediar, non contrariaha q11e el ¡il'¡jloJ10 ,le a1¡uella Ji •~1a fui se un eu-
1lí~1-ro. 1-lay dlas 5u¡11·e1nos en la vid;1, que quisít>ran10R vrr ,lespojnrlo~ de todos los do­
loreR; y si bien los contrayentes nntla hnurnu vislo, iiU!' el eeo rcpctia los gemidos de 
una farnilia llesolaJa. 

Coches de lujo rodearon la.- 1:ci-c1111ias del templo; n111jt'res t!ngalanauas entraron en 
la iglesia; algunos muchneha!s, que pnrecian oficialas de 1nodisln, decinn con impacieu• 
cia: «¡C11auto tnrua la nen i;1! ¿Pc1·0 tJllieu se ,á sin vt•t·lti'! ¡Si dii;en r¡ue está más boui­
tu ..... » 

Chicuelos iban y venian clu,;ieul.lo: «Aan no se ,é e:I CJ1Che de la 11ovia;1> y Cl1tln1lo 
mas t1is1r11i1los está1,arnos IJalilando (·on una rn11jer que no~ cootuba su casan,if.'ll lo, di­
riéiltlonos, -con esa fra11qnez:i que 1li.,:1iogne á las l11ji1S del puel>lo: «Cn'n 'i'., se11ora, 
que el tJia (lúe una se et1sa es el n1ás feli'l. úe la vida; lo que es yo, tengo u11 marido 
qua se está rni1anrlo eu mí como ~¡ )O fnera uu éspejo: ésta 4uc se ea$átá rlenlro d-e 
l)OCü potlrá Yen ir muy compuesta: llcro lo que es :;u 1narido no será mf'jor que el mío, 
)O .c:e lo aseg11ro., Al oír estas pataliras, In miraroos soorienllo rura leer en S11:'i ojos to­
do uu poema de fe l icidutl; y efeclivamenle, su expresivu. mirada reflt1jaha la ~alisfareioo 
de ~1, ,dina, y no hny nnclu m1is licr,noso qne un semld11nlf\ ilun1i11at10 por el phtcer, Di 
nada m,is linl'1ihle 4oe ·e1 con traillo por la dcse,peracion y por In ira. 

Cn1no si iir¡uel din e-,:;111vi~rRIJ10~ r.lt stinados a ve1· cQnlí»uos contra~tes, cuando onis 
ronte11Los r:-tabamos ('51;11rh1111d-0 la J'elaf'ion de a1p1ella mnjer dichosa, ,•im'os venir á 
nna m.ent.!i.ga al111, l'olinstu, ve~lirla pol)reD1ente, pe10 con limpieza; en su rostro arno­
t·a lado dcsl,acahan ~n::; gra,nl€\íi njos, tan sidientes, lao abultados, tan abiertos j' tan in­
n1óvil~s, sin que en su pupila so notase el movimiento de la vida, que ;,l mirar aquellos 
ojos peu•ittr uu os se u timoR n n rua lc~tar inexplicable. Cnando pnsó j n n lo á 11osot1·0s1 nos 
e~tr¡>,1necimos in\'Oluntarian1e11Le, porque hacia mucll1sin:io tiempo qne ni\ habíamos 
vi~Lo \ID rostro miis repulsivo, en el cuul estnlia gl'aLada In i11ferioridntl de nquel espí-
1·i lll. 

So compro11tlia que en IHJllellos in!>lantrs le dorr.in:tha In ira, r,or,1ue el ruido que 
prod ttPiun los ct,rr·uaj.es era i)tronador: los 1·11hallos, al cstnr p<lr.'ldos, golpeabon el suc­
io con lns herrad u rlls, y entre ,HJ ttella cún rus.lo11, ur¡uel poure ~ér, ciego, des,\1n para el o, 
no sahia donlie dirígit'i'l:l para ~enlnr0 e. Cogió un labnrete que liabia eu un rincon det 
palio, y con ese r>:1~0 inse/!.tll'O, ron esos b1·a;:0$ e~ten1lidos <¡tte parecen r.leeit·: «¡Pa~o il 
ta <lel-gr~oicial», des:,parcrió de uuestrn visto nq11cl la closgrnciada, clicientlo, con voz ira­
runcln: c¡Ah, pobro de mí, que vienen UHÍ$ co~1ies! ¿Cómo lo voy á: hacer? ¡)1alúit~ 
se.10 los cocl1es y los r·icos1 ••••• 

¡Cnirnlo claño nos hicie1·01, aquellas n1alllicioncs; e,11 qné lugar se íha á celebrar 
i1q11elln boda! En él resonali.in lo& gen1iJo:, y la:i in1pn•cacionn!;. ¡Oh! si no~ llubiel'a 
sido posible, con CtHtnlo placer huhiér.-imos dicho a aqueHós séres qno iban á jurarse 
eterno nmoi·: «,Venid, hijos ruios, várnon.os á la orillá del 1nar. á lai :cumhre de ana 
n1onluñu, al f◊ntlo de un vnllc, á eual<¡uier pt>nlo 1lo11ile ln Nat11ralt>za nos halile de 
Dio:-, y :illi enln1ad- vuestra~ 1uano~ y petlhl á v11estrns padres q11e os ueud-igau. ¡Qué 
1nejores sacerd,1Lo.~ p11cd<•11 IJP111lccí1·os t¡ue la 1n:id1·e litirna c¡ue o:; enseñil á rez:1r, y el 
tiadre que se IJizo níiio pnra jug;11' con voso11·0& eu los pl'iineros ai'tus do· vu0slra vill:,r 

o-¡ (>.1é 1nfljor ceren1ou i,t rc,lrgiosa, des puts de haber Ji rmndo ~t contra lo do n1a tri­
nionio ;into un juez, qne l'ftiuir la be11dit:io11 de lllla maure! ¡ITnJl'lmos, hn1amos ,la, 
al¡l'lí, que a1;¡11i todo es sombrío; ¿.uo lo Tei~'!» Eslo y mucho rni,s les hobiéramos dicho, 
porq,ue aque.t lugar 09~ in::piraba llorror. Arer1unadnmeute1 como en este mundo Lod◊' 
se , é oel eol~r del cri~tul con q11P se mira, rorno <lice Can1 pór1n'lor1 los que iban ii. con­
trner mntri rnonio soe jtivenes, se :11nan, y LLn desierto lo convel'l.irá su nrrror en aml'ni-
11 ísimo verjel. 

~¡Allí viene, ah[ viene la no,·inl, dijeron algunas mu,jeres, y oo se engañaban; li0' 
detuvo un coche; bnjrí un c::iLalll'ro, v detrás de él. la heroína de l:i fir>sta; la n1iramos 
y nos fué muy ~impiitica; es nnn jércí1 qne lleva en sus 6jos nlgo q11e habla al corllzoo;. 
su traje blanco j su flotc1nle l'elo realzaban tHL oa1u1nl elegancia. Eutrj en et templo y 
se dirigió al allin- m(lyor·, ónnr.le la esperaba su 11t·o1netido. Recibieron ta bendicioo 
r111pcial, y siguió la cer~n,onia religio~a, ncompa1iada de u11:1 músrca .lu lcisima, que 
convidaba á la medilario11. 'L'el'1oi111Hlo el neto, el nuevo matri1nonitl saliti de la iglet-lia. 
y al subirá su coch1i1 un hombre, jóven al parrrer, un ohroro imposibilitado les prc­
serllÓ n.n cu11drito doncle, siu <Inda, estabt111 las nota!\ ele alg-un infortunio, quo, natural­
mente, oo fné ,1f~ndido, porqne no era or,ri~ion oportuna. 

¡Qné pugilato so~hitlne la miserra con ta riqoezal ¡Qué ,nal organizatla está: ta socie­
<lacll ¡,Y 110:n hny quién ns1.).¡.tnra qi)e no bay mf1s vida que la de e:;Le planeta'? ¡Error 
i11111lmisiulel ¿Pues qué, lt1 felicitlod, In sancion s11prema que r!'cibe el :imor, esa boncli­
cíon nupcial que han cstaulecido las Ir yes morates, 110 pnedt'll recibirla dos almas en:\-
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moratlas más ~11e en un p,trilje do11,Jc resue11an los gemidos tic los lrisles y las rnalt.l'i­
eiones de. los desesperados, donde el pordi~sero q el obrero sin tr,1b~jo se a1:cn·n al 
hombre d1rlto~o. y A111eg de que at¡uel suba a su coche, parece que le dice: .r'fü no te­
nes derecuo á lu relicidud si án1e:; no refl1etJias ,ni infortunio?» 

¿.Y e:'te e:,; el n1áxi1num de la ,'ida? Qnicn tul a~égura es un impostor. Hay munuos 
a1·monicos donde los exlrernos.110 ;:e tocan: la rt0gn1dnrion do In n1iscria no vuede exis­
lir en ellos, ¡impo),il,lel _o\unquo nada l111hié,-emos, iiito tic los feuórucnos del c~piritií\-
11101 a1111í)ue igno1isemos por completo que los e:-píritus se ttimuni,•Hn, al cre.cr en Dios1 
tenemo,; que tlecir r,nn fll'Oft11ula t:OO\'iccion: Ln vidn dehe tener olro deseuvolvin1ie.uto. 

Salimos de la ig-lesin, y para rOtJosar 1111 n1om L' 11r1> fuimos a·ver á uuos arnigns, 11ue 
nctualm~nle IH11Jitau en una Cll$1l de cnmpo, y nlli e1¡.·011trt1n1os la pt·osa de la vida, un 
lna lrimonio disputan el o acalorada rno11 le por las lra vcsn r{ls y la uesobet.liencia de u no de 
:-ns hijo:-; y aJ vc•r aqnel ru,Hlro COU)'11gnl, dijimos con amarga ironía: ¡Hé aqui la fa­
milia do la tierra, uu l'oro de rooL11tua i.lisencionl 

Y nueslros amigos no son pnhre$, de cousiguiente, 110 los puetlc de~esperar l,1 mi,e­
rin; son dos ,1 l1n,1s geul'rosns que muchos po!Jn's las l1l•Udiceu, uno á. otro se aman ron 
eso amor LrHnquilo (]lle garauliza la tl-uracion del afer,lo; no ¡i.ille1•un ninguna de esas 
enfer1nedades que ngrian el cal'ácter y, ~¡ n eml.iargo, ao son !el ices; aquel cuadro lle 
fan;iilin no sétluce, no atl'ae: ¿y ~sin es lt1 J ·ticiuatl de esUi pl:iueta? 

¿P¡¡ra eslo solo nos ha creauo Oio.,? no fJUede ser; de Dios no puede salil' noa ohra 
tan in1pel'ÍL'Ctn; t~I hombre) la tnujer 110 pueden unirse p:.ira sonreír un instante -y su­
frir de.,¡¡nes una coal1nun conrrnrioúad. El e~pt'ritu ha sido crea,lo para progresa r·clcr­
nan1ente, y si no tuviera niás que e:st:1 c;ola existeucí;1, ¡,,¡ué progreso haria? N1ngu110. 

811 lodos los acto, de esta vida cnrontran1os alg-o <¡lle nos h1t•J"c; fuimos á ver un (:ll­
svmioulo, que e:,, el ,1.:to má~ 1r.1sct:nclen1.aJ para el hon1hrt: ) la n111je1·, y al l'fH' ,1r1ue­
llos dos séres jcil'cne~. simpfttic:os1 l'avorech1fl;; por la fortuun. ,tdornados de 1.i11,·11os se11-
limientos, á ()ti311r ue tollos estas vcnL;ija!\ quo lés sonrieu, al ve1 los entre la mul1i1u,t, 
uos haciun el 1nisu10 efecto qua dos lloros loz:111:is e11rro hnjns s,•c¡¡~. 

A sus c,1 nlos eJii la 1 ,i1n iros p1·ece(li~r·Qn lo,; resp<ll1""os q 11e eu toaa11 por los m 11el'lüs: á 
su llt:gad:1 al 1e1n plo. uua me11d iza los 1na Id ijo, y cua ocio 1 ern1 i nó la reremoo iu, a I i;n lii 1· 
á su coche los dcs11os(LÚOf, un po1·1liosero liis presenlo un cu..1(1ro donde sin dncla h,1hia 
escrita una histori1t'de dolor. ¿Y ésta e-~ toda la fehl'idad que gozno los grandes tle In 
tierra, que li1'ne11 que cerrar los ojos pnra no ,·er á los dc~graciailos que les rodc/l11? 
¡..¡\.l,1! u,o, la Je licitlad es otra cosa: 1JOi\ot1·os ó la rcrordaroo~ 6 la r1re-srnlimos; P"l'O e~ta­
mo~ bien convi➔nci<los que el eApiriLn soorie dirlioso P.n otras móTatl:1F tlooúe ltt op11lut1-
ciu no iusulta ¡Í. la 1nl~et·ia, ni é,111 moldico á los potlerosos. 

Nucslra 1,ermanencia ou la tic,-ra 110 repres;-'11 t11 eu ri:'alid:td nJás que una lt 1sH! e1·1-
pa tle nuestra I itla; pero IR vida infiuita. la nohle vida del e:<pírilu es otra, 1ná, ¡;r,111-
de, más 1>11ra, müs !iubli111e. n1á~ nrmónira, ,;in 11110 lns n1ise1 i11s humnuas ,,rn•jen ;:,11 
pesülenria en el l'arniuo tle los ufnrt1111ados. 

Cada dia, ctuln horn, cada seg11ndo que trascurre nos convcnre 1ná» y l!)íÍ'i que he­
m·os vivido ny.er -y que vi1ircrnos 1naii1111a. La felicidnd nn es nu milo, puesto que Dios. 
,1I crenr al homhre, lo croó para complacP-rse en su dic:,a, nn para alul'meut,:rlo; y 
siendo en el p1·e;;o11l11 tle!\grucí:1do, és proe!Ja que nue,;tru vida Li~na c:ouliuuacion. 

La íelicidarJ e>.isle; pPrO en la tierra. no hay 01ás que un lle~trllo; ¿,tlnn,le C:¡l;\ 1'I fo­
co? En ~I progreso, 111i1;1 lo simbo! izn n I a caridatl y la cienl·ia. Entonces, ¡ot, espi rll is­
tas, conquistemos la felicitlnd! 

• Al1AL1A Oü.\lWGO -y S01.ER . 

--=:,,~=---
• 

EL FRIO DEL ALMA. 

~Ji estimado 'l' ... : Decí:ime V. en su 1illima, entre otras CO!,us, que lt.' Llnsllrtlir1 In 
vida -y qnf:} se!11ia un frío moral t . .in intenso, qne le rohahn la alegria poi' coni¡!leto¡ y 
,lespues 1·cpe11a: «¡Ten~o tanto frio en el alma .. qne no sé lo <JUe me pru,a! Escriba so­
bre ecSLO, amiga mía: díg;imo algo que n1e nlienle ..... • 

¡Ay, amigo raro, ~on tantos los que-sienten frio en el alma en esl.e nobre plnnPln y 
tantos los que se mueren nor faltu de i-alor moral, ,¡ne no os dc!JP. tLx1raiiar el qoe ,·os, 
que sois Lnn 1ilósofo, os halleis en ese caso! 

Poi' lo general, los .:;él'es profuntlameole pcnstu.lore¡:, han de senlir :<ia uuda el soplo 

• 
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glnclal de la humana existencia; potque esta, si bien se mira, á m¡is de que tiene muy 
pocos dias de Prima.veta, se compone de un trisie otoüo y un cruel Invierno. · 
· Los que como vos a,uan la rectitud, por poco qne se Ojeu en la ltumanitlarl, descu­
bren nn ella mil y mil imperfecciones <tlle. ¡)asall uesnpcrribida11 para los fr ívolos e intli­
l'orcnle~: á los ojos dt:d filos-0fo, aparecen las mi,erias, vicios ó def~ctos tal romo son e11 
su esencia y sin que se escape de su escruLndora miratla ni el mas mínimo detalle: así 
e~ q11e donde el iguorante encuentra un Eclen, el filósofo, con sn clolile vista, baila las 
uiu1iu11tns e~pinas de que está sembrado, y cornpl'ende que no p:iede P-nlrara111 $in sen­
tirse dolorosamente herido; en cada idea, ve imporan1lo el ego1smo; en cada frase, 1 a 
falsedad; en cada mirada, la envidia; en Gatla atto, una injtlslicia; eu los qlla se liLulan 
a1nigo~, amargas decepciones; io,lifijrencia en la familia; y en cada conciencia, un abis­
mo s111 fondo que sirve de gunl'ida á las m::is bajas ¡11.1siones. 

Pues ll!en¡ ante esa nglomeraciou de . nuitlos _pulrefaclos
1 

el espiriltl pensa_!lor no 
puede os¡urar el puro oxígeno que n<>s dn vldQ, SJllO el peSaJJO e.arbooo de lns 1mper­
fecciones, qu~ JH'Ouuce unn agonia len ta y un fria parecido al de la disgregacioo de 
nuestros organisrnos: se siente ése frio i1,1tenso e inexplicable del alroa, a11Lf:} bl cual, 
hay mom.eoto;; que hal,ll\ se pal'alizan las ideas aimo si el cerebro no fuo cion:ira. 

l!I r¡ue G11nl vos padece semejante ft•io, con di(lc;ullad hallará en esta misera zona su­
iicie11te ft¡ego que le temple~ y únicamente podrá mitigárselo un tanto, el trahHjo con -
tínno, la ocupacion couslttnte; y cuando esLo cese, olra vez senti1·á la ctesagr11t.lublo im­
presion de ese bielo; porque la filosofía, tornando al hilo de sus reflexiones, le mosll'ará 
como sie1npre, el cuadro real lle la vitla. 

•Filosofar es ,,ivir, dici, un sábio peosa,lor, en atencion á que la filosofía nos bace 
comprender mejor In verdad de las cosas y nosacereaá fa armonía social!, 

E:slo. no doja tle ~er o,uy lógico; poro, ~in emlJargo, hay muchos enfermos del :.l1nn 
queá 1nédida qLte fllosof,in y van desentrañando verdades, al compronder la atmósferá 
eu 4ue ,·iveo, co111ienza para 01!1):1 esa agonja pausada que concluye por malar sus ilu­
l'-i011es una á una; y cuuodo el espiri tu las lia vislo ue;;ap.arecer Lotlas, cuando nada ri~11e­
ño ve á su ni rededor, étllonces el l'rio moral le envnel,Te por com1Jleto, y el hastío do lodo 
jrrvatle á su propir1 razoo para a~ri:..iarle 1:nás y rnás ~n su penosa exis~encia. 

Sin el Espirítismo, nos perderíumos en un mar (it:} coojeto.1·11s buscando la c:tllsa tle 
tnu ex1r,1ño efecto; paro oon el, atrnve5a1nos los áridos dc5ie1·tos de la duda, y en los 
celajes úe ta lógica y en las p1 ofundiua,ies del estur!io, vislumbratnos 1¡, risueña espe­
r;,nza de un porvenir dti paz y l1:-1lhnobs la realidad .<Je ra:1 hun1auns rniserias, a la~ rua­
le.s, sujetos siempre por nur-slro nlraso. no potlenios alejur· nuuca de nusolJ•os, por,rue 
ellas sou el latigo que azo1¡1 1111e$t1·0 cue1·µ0 y humilla al es1,~ri1u pari clespojarle de la'l 
1nah1:; pasiones.)'. guiar·le al sendt>.ro do la virlutl. 

Siu o~n, lucl1<1s fisico-,no,,nlas donde se ponen tle manifiesto todas las fuel'zns del 
alma; siu e,;as alternali ,Tas 1ie 111 vida que, ora nos cooduceu al nr(loroso enlusüi~roo de 
,i11a idea, ora nns colocan frente tlel uolor, orA no,~ nrrelialan nuestras n1ns 1,ell.1s ilu­
sione,;, ()ra nos pr 11pori;iona11 momon tos Je eal rnn, de 11 ha ti ni ieo to, de indiferencia (1 
de dl!sesperacio11; sin esa mezcla de calor y fl'io, Je norcs y esp111as, tle Judas y espe­
ranzas, seríamos los ¡1n1·isi tos tle l,L Creacion, sin e~ludio, sin impresione:;, sin uti­
lidad, ~in progreso. 

Se vive mny mal en e~le 1n1111do, e1, cierto, porq,¡e e3 ur1:1 especie do colouio ¡)ebla­
da poi· me1111igos, enfermos y nn o~caso nún1t~ro de convalecientes. Los primeros, :1011 
t:1n pobre.~ que, por ma,; quo quieriln, 110 1>ucde11 ocnlLfH' sus harapos, mostrando á t.adu 
pnso la d,asundez do sus virtudes: los sr,gu11dos, luchando non la eníer,nectad ele las pa­
siones, se quejan lastimosame,1 te de su r,:-~auo; y tan pronto se abrasan con el fuego de 
In irnrn.;iencia, conio tiritan l'On el ft•io dt> la rnnerle; enfermos desah uciados poi' In 
,·i'}!lcia ,nora!, que viveu muriendo por qnP. toilo les hastiu, lei; alir111na y les Asfixia; <'11-
fel'mos que no halh111 leuitivo sino al dr.ja1· la Ti.erl',l y conte1upln1· dcsde el e)\¡,acio la viua 
l11definida cl,~1 e,piritn, la belleza y gr¡¡11diosiclad de olro;; m(u1dos y el ill<'ésant1.1- movi­
n1ie11ln dl;I lii1i verso rntero: lo~ lel'i~ern~. nlgo n1ás ri;;os qne los pri1neros y rnunos eo­
fermo,; quo los segundo:-, so11 ese puñado de sére~ (ILHl ¡,olo toleran parlo tic los dt1Jer­
tos de nno,; y G:-cucha11 al~1111n, quejas de IO$ otros. Así, pne:;, en un µai~ donde sulo se 
t ie11i,n ligerns noc·iones tlA la Justicia y aprnos si so saben perdonar las falla~, no es po-
;,1bl,1 reine la at•mouiu 11i !-t' pueda vivir con calma. . 

Ent1·c e;;e grnpo dP. espírit11, coovalecie11tes) rlispnt',tos al lrabnjo, suelen hallarse a:­
s11no· 1n11s fuertes y decidiJo~, que llev1t11 a caho gr¡indes eni¡,resas; y, gracia¡; t, ellos, la 
'i'ierra va dejan1lo sn pl'imiliva aridez para lrse transforrnundo en hermoso cnm¡,o 
rull.ivado por el lrabajo moral y m111ori11I dt-1 hombre; ma~, apesar de e~to, amigo mio, 
par:; uspiril(IS 9ue, como el vurslro, tollo l_o oli~er~an, es_Ludiun y a~ali1i_:ir1. la 'l'i~1Ta no 
UPue Qlro s1g1110catlo que el uc un canipo 1ncul10 o e~pec1e ele terruno s111 arte n1 belle-
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za, el tle un mu111lo so1nbrio culJierlo de e,;¡>ésas bru1uus l100Llt1 apeuaíl se tlivi~a nu l'ltYO 
lle Sol, y el ~le un país habitado por séres da bastante atraso donde solo imperan moz-
11 u i nc1s ideas, 

llsla es la trh:le per,:pel~lira que so ofrece á la doble vi;;ta del espíritu profundamen­
te pen~a~or, t¡_uieu,_ al li.iílrso en sc_iupjaoto ~ua,lro, si_enle el íl'ip ~¡11e vos s~ntí,,, el frío 
del desullento, el fno lle la decepc1on, el Jr10 del vac10 y, por ultuno, el frio del alma; y 
cuando se 11¡\llu en ese e~l11do, vaga por la 1'ierra sin ruml.Jo fijo, ~n,~iaodo 1·e1nontar el 
vuelo lÍ otras regiones donde crucen las suave5 brisas ue mas pun1-s·afeccioues y dé más 
su!Jlio1es. f'eoc.eplos. 

Vivir eo este mez,1uino globo, e!i apura1· la cicuta tlel dolor cu todos sentidos; pues 
para poder vivir aquí, seri,i neces(lrio no comprentler, -y el que sabe compreuder, agoniza 
it-rt!misiulemenle. La ignorancia, ha hecho esclavos; lu Filo::.o{ía, ha invenlado el 1eles­
copi9 de 111 in,·es-lig11cio11, ll,,ra írlo t.le~culirienclo lodo poeo á poco: el ignor,ante ama la 
vida materi.11 hasln el exceso, por creer que con ella lo tiene todo; el filósofo 1 ni la ama 
ni la <le$pr·etill, h;ice su viaje re,;i.g11t1t.10, torna apuntes de lo mas notable y ulil para su 
progreso, y mirn con iodifereucia sun1a lu que aquí llamnn goces, porque sabe ~ue en 
reali(.lad no e>-i~ten y porque presier1Le olra pátria 1n¡1s llella donde quizá le esperan sus 
ver ti nderos nm igos de o lros 1.iem pos. 

La vida cte este tnnndo, es urru vida lán_guicla y triste co1no la del autómata, para 
1Juo,;; lurbulenta y agitada con10 las olas lle un mar tempestuoso, para otros; pesada y 
fatigo5a c-01uo escnliroso rno111e, p,ira algunos; Lélríca cual llorriule pes¡¡dílla, llara 
murhos; amargn como el tle.<;e11gaño mismo, parn los mas. 

J.o, ignorantes arnrtn la viJü, poryue no la com1)reiHJen : los egoístas la quieren, 
porquo ten1e11 se[lllrarse ele s1(s riquezas y afeéciones: los µobres la detei,tan, porque les 
:rbruma la miseria: IQs escépticos apuran todos los goces de ella, porque no creen en 
el porvenir; á la,; riiujeres, les parece bella en sus pri,neros tlños, y d.eRpu.es, stt con­
vierte nn 11u t1·abo.Jo rorzado, nrlle el cnnl la roa;oría, se ballau de::.co111en1as: lns sabios, 
la miran con ir¡diferencia: los mi\s fil!Ísofos, se encnen~ran <1isludos en esto desierto 
erial, sintiendo las mil i1npre:;ioues <ll:l los uiferenles clloqLtés q1(,.~, ÍI manero de voh:un, 
est:dlun ante su elora nlzon, c~x.clumando:,) ¡ Vivir en la 'fierra, es sentir el frio de la 
muerta! 1Dejar la 1'ict-rn, es senlir el calor da la vi(.lil!• 

l~I frío del aln1a, se ::.ie111e en lu. solf-l<llld intima, en el solitario hogar donde 110 exis­
len los sére~ que nos son queridos, y en u 11 11ais de$conoc:ido dnnlle, á mas rle no ha­
llar amigo~. se nsa un leugu11j~ distinto al que po5Q~m<1s y qne no conocemos. Y esto, 
1nl amigo '1' .. ,. les sur·c<lé 5 uiuc!Jos úe los que vienen n esta pequtlña isla tle la Creá­
cio~: se baliau en un pai:s 1¡11e no cono,;en, sin lroga1·, sir1 f;¡roilhr, sin ,!migos Y. sin 
natlre (fu1en \es t'Oropre11u¡1, puesto 11áA éllos hablan el len!.l;.laje cte la J·e~trtud, mien­
tras qno aqu1 se encueotrnn co11 el de la falsedad: ellos busc1111 el arnor sincero, y tro­
piez;111 con el an1or egois1n; ellos nrnrir\ la luz, y ¡¡olu ven las sombras: toJlos piensan 
con elev.11·ion de ideus, y a11li se µiensa mezquinamente: ellos Je~ean los adelnn1os por 
medio del trabajo incesunle1 y se las tienen que l1ahür cou ·perezosos é intloleotes: 
ello~ miran al eslutlio romo uuo do los elemento¡; más poderosos para desentrañar ver-
1h1des, én taalo q11e ilqui se tiene por un Lrab~jo pesado ~ué na produce ri<¡tieza algu­
no_: ellos so_n trnneos, y aquí rastrero!\: ¿Córno c1uereis, pues, 11ue tao diversos sonti­
llJlenLos é ideas ~ll'lllOlli('t}II. '? 

No es posihlé, por nin~nn concepto, y por esta rflzon hay tantos como vos que 
Rienten Crío e11 el ;ilma y ,·ivdTI 1nnrien<lo, Rrn qne nad,1 de este mundo les snti~íaga; 
pero qu.e, siu dud:t, en curr1plimicoto do la Ley Divina, vienen a ;;nldnr nlgona cuenta 
a lr,lsada, e.jectl tiu1tloso co u esto l;1 verdadera just i~ ia t1emos1ri1da con tau L1L [>recision en 
lu filosofia espirita. 

L11 e:;peranza, quetido T .. . , do que la, ida no termina en ei;Le aparlntlo rincon llel 
líniverso, es la f)Uo mas lenlenlará. ea su borrascosa ex1stonci11, centuplicando sus fuer-
2.ns mo1·11le~ para l\e,guir luchando cómo 1J:1sLu 11qui. 

Ln vida in,Jcíi11ida del espíritu, e,-a vida. exuberante (Jtre nos clrja en plena lihertad 
dt\ realizar ouestro:- runs nnhlefl !lr~eos, es el dt>sc1111so tle los dolores intonsos, el oásis 
donile se aspira el perfutnado aruhiente de la in1nonsidnd y donde se dilal;i11 lns fttcul­
tades ll't.lns del alm¡1; (lii;ha no cono,·.ida del Llum:iuo set• y (Jne solo pre::eniimos ¡;uan­
do, a!e,iados del n1undanul l1ullicio, buscamos á Dios en la helleza de las iloros, en el 
Clln to de la& avr~, en la granúio~id:1d de los mares y en la coute-mplacion de lo!- astros. 

Eu el campo y en el n1ar, el e1;píriL11 ama á Dios con mns vehemencia ql\e ell las 
gra:·cles pol,la~iones; se sionte mas trrinq11ilo, reüexiona con mns calma y ora con n1as 
pur~za de se11(imiento,,, portf1Je, la ,naj~sloosiclad ele In .Crea,:ion, le haliltt en s1-1 le-n­
gn11J~ predilecto y por n1edio de on divino n1a~nelil'ltno ó 1nñgica iotuicion, le hac·e pre~ 
sentir las 1núl1l¡ilr.:; rnarn,·il!:'ls que ¡;e ocultan trt1s la liusu atn1úsrerti 11ne nos cir­
cun,1~. 

• 
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¡Oh! ¡Vivir eternamcole viendo la lnz del progr0lSO en todas ra,·tes. siufientlo el 
calor de la vi rla en todas cli1·e::ciones y dihtlando lns ideas hastn to inllnito; no serilie 
sobre nosotros la pesadilla de l!ls humanas miserias y halltirse exent()S deesefrio mo­
ral <.¡ne pell'il1c.,'I al espíritu en sn mas al Lo grado, debo ser el colino de la fc!licltlatl! 

¡ \'ivir siempre! ¡ Oh t•terna libertad del alma, gloriosa enseña de la Ley Divina qne 
Le alzas en la mente del tilásofo 11ara a11imurle en sus trubojos, Lú eres la l'i.sucüa hna­
ge11 que vemos revolotear ante nosot1·0$: Lú, ta r1ue uos ao11ncias ort porvel}ir de llol·es: 
tú, la que nos muestras el sazonado frulo t.lel LrallHjo: tú, la que nos presla3 la oaltna en 
nuesLl'o viaje terrestre: tú, la que nos llablas de Dios eu e¡ o~ulLo ~anLuario Je uueslra . . . 
conc1enc1a .1 

Rindamos. pues, culto, amigo mio, á esta e1-peranza y procuren1os que el fuego de 
1~ virlutl temple nn lanto el frio inlenso deJ alma. 

Gr¡tcia. 
C..iN DIO.\ S,1 NZ. 

• 
Co1no prometimos á nuestras lectoras, copiamos la carlrt r¡ue Simplicia A rsnil1·ong 

dirigió al Obispo de PuerLo-ltico, con motivo de haberle negado la iglesia rom¡tna, el 
sacramento del matrimonio. 

CLARIDi\DES. 
No porlemos dar principio ú estas desaliiía<lus linea~, siu áolos b1·w1.ll~r la Jin•vicutl: 

expresion de nueslra gl'ati~ud al eloc:uentc articulista. de Er.. Pu.r;:_oto que, \!oU t.tnto ncierto, 
ha tratado la. cuestion p1•omovitla por el Sr. <.:ura. Pátroco ae est.a Villa, en cumplin11en­
to de ó1'Cleues supei-iores, segun manífestnciou del citado sacerdote; asunto sol>i·c e l 1:ual 
nada. había ,¡uo1·1<!0 decir hasta la fecha, por no hacer 111,l~ (>Úblic"'fl, una cu1~stio11 en la quo 
va envuelto rni nombre con refer·encia á mi botln 110 reu.llzada toda:via. 

Mi simpáli1,:o y tlesconocitlo amigo, el articulisla de EL Ptn;1,Lo, si os que puedo tla1·lo 
este titulo, ha t.liclto con respecto á la Tteligíon GaLólica y al E$tado, y á sí 1ni»1no sobro In 
aptitud del Clero Roma.no, (que db'bel' ser fiel irnágen de .rosusJ ante nosotros, sus he1·1na­
manos en Cristo¡ lta dicho, repíto, n1ús que cuanto yo huLieso potlido <1ect1• trnta11(IO et 
1nismo asunto, pues en su escrito, no solo su veu lle 1l1anifiesto nlil:l propias idea~, si f!Ue 
tamuien se observó.-en su n1odo de decil', osa elocuencia que no poseo. 

Pe1·0 como sin <luda el nrticulisLn. lguora el .Unal d•!l asun'to, llar,~ una breve 1•clauion de 
él, dejo,ndo el juicio critico de la 1nencionadn cuestion, á la :;;ociedad ilustrada y al Exc1no. 
S1·. GobcTua<lor de esta Antilla, quien, co1no Autoridad rectu é impn.rei~l, no (lu1io que ¡¡011. 
<li-á ea juego toda su influencio. y touos loi; medios que estén ti :;u alcance ,í fin de 11ue se 
Jtaga vigente en e~ta 1n•o\'incia el Registro Ci\il, p1•omulgado en la .Es¡>uiia peninsular ha­
ce tien1po1 única manera tic concluil· coa esos con11ictos que vienen :suc. dit'ln<losc en asto 
suelo; cootlictos, que si no se re1netlia11 hoy, mafhtu,l pueden tracl' consccu~ucias dcsagrn­

· dables á la i-ociedad, que con tales hechos tieuo que desnivelarse; po~·que ya sabémos r¡ue 
Jlasaron aquellos tiempo$ en r¡uc el Clu1·0 H.01u:tnO goucrnaba. la.:,; Naeiones. Y la. opiniol'l 
públicn se revela contra esa colectividad de hornb1•es que, cou el nomhrc de IJios en los lá­
bios y 1-as eo:señun1,,1s <lo .Tesús, (diciendo riire s-011 :su consigna, van contl·acliuióndose, prac­
ticando nccioues que chocan co11 la l\roral de su itacstro.J 

~[as trA.te1nos el asunto que no$ or11pn y <lcjemos pal':\ clcspues otl'ns consitlu1•acionos. 
Decia el uriiculista <le f~L PuEn1,.o: «B11eno seria r¡uc ol Sr. Obispo rectífie-ara. su Úl·clcn 

cl)ntra los espiriList,as" 6 lo r¡uo os Jo misn10, lo c:-puesto por el Cul'a Pil.rroco de c»ta 
Villa ante los :unigos do la que esta:; lineas sui;ci•fue, pue:;¡ ci•co quo no ignora1•;\ el n.rtieu~ 
lista, q111,3 el citado Párroco, desJiciendo su fa.'Da. de corté:, con las <.lc111l'ts, dejó fle cootestar 
á la atenta carta 'lªª la 1·o~atante le dil'igjera, p1·egu11tándole lo que hubiera do cie1·to con 
rospcclo :i la~ órdenes suporiol'rs uonsalJi<las, al par que pitrtícip::índolo <.¡ ue no se halln.h<1. 
dispuesta ¡j, abjurar tle su.s croencias. 

Puc.s bien: rectiflct'l su Ilustrisima en carts. c1ue dit·ig-ic1·a ú esto sacerclote, se,g-uu ínror­
mcs yer[dioos1 nQgll.ndo o. los espiritistas no solo el matl'li11011io, sino tarnbien la ;,epultura 
eclesiástica y lodos los sel'vlcios lle In Iglosia; no siu nüaclil', (u~cicnuo alusion a la. ca1·t1i 
que le rllrigi á ól, pidiéndole r¡_ue con lu 1nn.nsed11tnbre propia do un pitstor de Jesus, n10-
delo de a.mot· y caridad, "ª diguasc zunjar las dificultades r¡uc se oponit.Lo ú 1ní oolace) que 
Ol'a yo un corazon a:etraoiado por In itfnu1'ltncin, un .,;er digno da ct.>n1¡1c,sion,, UJüi fl('rcjc 
apóstata. 

Pertn.1ta1ne el Sr•. Ouispo tlecü•lo que no me pa1·e1;eJ por rnás que lo se:i, est¡¡,r de acuer­
do su t,roceuer hácia nosotros los esplritístas con la siguiente-maxima do Cristo: «t:iin cari­
dacl no hay salvo,cion, 11 y si con la. que sigue el Cloro H.omano, (incluso el Cloro inqnisidor•) 
aquel mismo que dccia á la htunanidrid: «Cree 6 mu ere. j) llevrindo en u na mu110 
la imágen de Cristo, y en la otra el puíial homie-i1ln, pre<licau<lo á las Naciones: ,,f'11ern rie 
la. lP'.lcsia no ha.y sa.lvaciou. i, 

!I_acemc,::;, puús, prcsonLe a.l l:i1·. Obispo, ,1ue i:;i los espirili:31as recu1'l'i1no,-s ú la iglesia 
1·omana, (Cl)mo re..;urrí yo,) uo os con objeto do abj u r·ar de nuosb•us creencias, do la<; cu,-i~ 
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loi; est:Jtnos h1u·v, c,,nvcn,.:i<lo:., v si piuicudo una coi;n i la cual c;t•eiu1os .r c1·oen1os tenel'do-
1·ecbo ,<;otuo 1;011u•ilJ11yeutes_ l-1.I =,ostc1niento de la. colecti1•iLlatl eclcsiú.stica., cou10 bien lo ha 
pt•ot.Hltlo el tu·tiitLLLis-Ltt ti.! Et PttEIILO, cuyos rnzont1,mieut-0s u'1°cbaLibles, ct-eemos liabrá.n 
convcncido ó. e>1os tá11aticos i¡uo quiarcn todavía in1poncr sus rancias y aüejas teorías á 
sociedades ilustr;1.das. 

:.-{osot os, aún cuét 1u0 sa.bemus quo tle dct·echo nos pertenecen tos sorvicios de la Iglesia 
esp1íio!11, rcnur1-~ia,nos á olios, ltaciontlo fir1ne p1•opúsit..) de no tnolcstarla Jatuás, pues 
urce nJ; no cen.:i1· ne~esiJ:.i.J de los 1ois1np,;, habiendo otl'l\S iglesia:; on esta Islu. y fu9ra de 
el1;1 1 t¡uc, co nrn•Jndien lo llleJor lns ~n-,01i·at1Zas de Jesus, no dicen que l\1e1'a ele su r•ecinto 
no h'.I..Y sa!va >ión, sino r¡no acogen en su seno a todo-, sen cual J'uera su crocncia, sin pre• 
iuutitl'les ,le <lor¡,.,le vienen ni á donde van, y cia:ntlo gr.ttis lo r¡ue la Iglesia católica no;:; ha 
negado, ft pdz,tr tlo habel'ie a,yud:i.d.> á sostener sus empleados. 

C:-;os tomplos p1•.:>grcsistas hitn co1npr<l11didr1 que el rnatrirnonio, n1ás c1ue una cuestiou 
rcligíosa, e.; lU1 contr1Lto civil ífllC solo sirve pa1•a org;111Jza1· la. fa.1nilin, y que, por t;l.Otp se 
p11e•le prascinJir poreo,opleto do todas las iglesias para coleb1•arlo, sujetándose- solo it. la 
ley civ1l. 

Nosott·os, aún cun.ndo e:;ta ley np está. vigente en Puerto-H.ico, celebraremos nuestras 
bod.is prescinilenrlo de Iu.· Iglesia Romana; y pierdll,11 cuidado !os 1¡u0 dicen que hasLa cier­
to punto es uulo el 1natrimonio; pues la religion p1•otestante so halla al abr•igo de una de las 
unciones más 1•e...s;pet;,1,bles, y está. n.utorlzada por uno <'lo lo;; gobiernos mas 1·cspetables que 
1·cgisti•a l,1 historia, r:1,zones lógi0ns quo C-'tl'acterizan sus cere1nonias, y que hacen válido-$ 
sus <locu111cntos en todo el mundo. 

Nosotros, Ilustrísimo Sr., estamos acost,umbraclos á ver, auuque no 011 esta \ 'illa., hecltos 
como .el que nos ocupa, y créanos el Sr Obispo que nos alegr;1mos de tocias veras euando 
surgen cue:stiones de este género, pues solo sh·ve11 pitra tttraer ader,tos á nuestra escuela 
filosófica 1·aé'.io11.1l, cuyo lema e~: «Am()1•, Caridad y Clenuia,,, y ponen de manifiesto la his­
to1•la. <lel Clero Rom:,\.no, agreg/\ntlo unn. 1n~s á sus mucha.-; páginas, tan llenas de errores, 
s.egan In historia, 1 las cut.1,les h,1n sido t11n llien juzgadas por rtotabilisitnas plumas, que to­
do lo que pudiéra1nos decil· seria pú.lido. 

Danios mil g1-acins al Sr. Obispo por los calificativos que nOi> l!a regalado tan genero­
samente, pues si es hio1'ejin. a.filiarse á u11u, ::ul.oc~l'ina <¡ue i11ccsanteu1ente auóuseja y p.l'ac­
tica la r.:tridatl; si es hercjin seguir ~as ,náximas del Divino i\-Je;,io;s, procurando cUmJ>lir l:.>. 
lc.v Dios, nosotros nos hon1•an1os muchísi1no. Uuslrisimo Sr., con pertenecer al cuoi•po de 
doctrina que sustentan los herejes esph•itistas; pues dcst.lo que militamos.en estas fllns, sen­
timos 1111 bionestnP que 11uucn, sentimos 011 nuleriol'es W01npo\l, pues ha de saber el sei1or 
Ohispo, r¡tte oosott•os, antes lle ser espiriti~tas, t'u.ímos ro1naui:.tas, y <¡ue á pesa1· ele nuestra 
igrwran,cirr, p11tlin.1os estudiar algo de esa RoHgion, y r1uc t.lespues, má:s lúruc, cuando estu­
t!iantló la cloctrina. espiriLn,, con1para1nos u11a y otro, t'uiluos espiritistas poi' conviccion ll:i.• 
liando en esta escuel:i. cosas muy distintas á las paíles hirviendo, cJl el Iuiteruo, de los d1a­
blos <.:(In cuc1·uos y r(l.bos y un sin nú1nero ele imágenes fantó..sLL'icas que 110s onsefíó el ro­
u1,1ni$mo. 

Y suponiendo ,fu,e nos l1ublé1•atnos et¡uívocado, cosa no posible por razones que no ox­
p,,ngo, por,¡ue no t1•ato ,lo l1acer unn. reseiht de mi escuela; suponiondo, repito, que fuése­
mos 1nel'ececlore:s de los califlca.tivo:¡¡ que, dejamos consigu!ldos, i1ta olvidado el Sr. Obispo 
que Jcst\s dijo: «Los sanos no ueoosii¡¡.n de medicina.»~ Y si no lo h:i, olvidado, tPOl· que, 
cual Jesús, no trata Lle iltunioa1· uuest1·a oscuf'a rr1,en,te con la lu;,; de su sa,uidurhil Nosotros 
amamos la Verdad, la ar..atamo;¡ donclP. qniera. que se hnlle, pol'que no so1nos ft1,núticos. Y 
nos congratula1•larnos quo su Uustrisima., procurara convencernos de c¡ue estamos errados: 
única 1nanera que nos har'ia abju¡,ar do nuestras creencias. Pero •si lejo-, de hacerlo as!, 
nos cie1·l'a la puerta ae su (glesia, ú la lf ue se llama «Cu.sa dé Dios,» ~n la cual todos debe11 
cabo1·, pol'q_ue todos s.omos Ltijos <lel Padr•e uttlversal, cuyo a,nor purísiino jamás C.)..'JlUlsa. á 
sus bijbs, ¡,r1uá hemos de tlecir nosot1•0s1 Que :se comete un absurdo 1nezclando e l no1nbt,e 
de Dios on acciones tan poco caritativas; y que nosot.ro~ viendo eu 11uestt·:1 es;cuela ejen1" 
plos que imitan mas al Divino Mesías, le repetiremos mil y mil veces, mientras uo nos 
p1•esc1itc'n otra doctrin,'l. méjor, q_ue nos houl"amos en ser cristianos .espiritist.as; que lo se-
1•etnos 1uie11tras 1·espii·emo~ aqul y ,nas-allá de la ·tumba; que santificaremo:. nuestro=, en­
lnces <.:on el nombre de Dios, (sin la lgleshi Roi:nana), y esperamos que oira Autoridad 
roas competente, haga dar, en dia. no lejano, «AL ctSAR LO QUE BS DEL CE<;AR ·y A 
DIOS LO QUE ES DE DIOS», segun dijo Jesue1•ísto. 

No nos e:-.."irafiará que estas Uneas sean conto-sm,uas con 1tn,0, lluvia de cxcomll'l1lOnes, 
como contesta la. m1tyor pa1·te del Cle1•0; pero excomulguen en buen hora, ((UO sus exco­
muniones se per1lerá11 en el vncio, qued~ndo en su lugar la ovinion :público, que J1ará ca~1• 
las mo,ldicionos proferidas sobro la cabeza do sus 1nisn1os Autores; pues nosot.ros, á c:1.da 
una do ellas, contestaremos coa una nueva y 111as firme protesta, alabando al Dios de lait 
misericordias. 

Queda á las ó1'<1eues del Sr. Obispo su a.tienLfl servillora, 
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ne nue3Lro co~eg:t El TJaen .C,tntido copi:Hnos el uelicu<lo recu.er,lo que 11odica á :ill 

n1adr~, uua uii'ía qu.e ser.i indu¡lableme11le una de tas ma:. bellas Oores Lle ta escuela 
racio11111 ii,la . 

A LA MEMORlA DE MI MADRfv. 

Hoy cu1nple uo aiio, madre mla, que te ausentaste de mi lado. Un afio sin los a1'noro­
sos uosos cou que tu solias despertarme pot• las 1uaüauas. 

Ac ,!Jo ele voJ,•et• con 1ul bucu paLlre y algunos a1nigos, del pequeiio cemente1·io Lloude 
descai1s,'ln tus cctiizns; poro alli 11,) c,:itabas tú. Ha liria oiclo el dulre soni~lCi de tu voz, y sen­
tido el calor de tu ter1UJJ•n. ioaternnl, y visto 'rni irnágeo en tus ojo~. 

¡Un rnonton ele tierra r¡ue he regado con ,nis lágrhn-as! ·yo creo que estas 14g:rlmas rle 
a1nor te son mas grn.ta-s que las bendiciones que negó á tu huesa una Iglesia. sin pied-8(1. 

·ru recuerdo y cu amor será.n eterno;; en mí alma. 
¡Oh! 1.nad1•,e mia., rni buena madre; de;;de el inundo espi1•.itual en d,ouue estr\s, guío.me 

por l:L sentla. de la virlLid, que tú tan bien supiste seg1.1ir; vela mi infiuici¡t., n1n.tll'e min, iu­
fünde,ne tus virtudes, y yo se1·ó feliz si s~ in1itarlas¡ tú fuiste ama.da. y yo t:unl>len deseo 
se1·lo; tú te hiciste respetar y quo,•er por tu bondad, y yo q niero to.1nblen ser buena co1uo tú. 

Oye á tu hija que te llora y ama. 

Ola 8 d,, Alayo do 1883. 
AURE,1, ;\MIGÓ Y FOLCII, 

VA~ros Pon nueN OAMr:-.o.-l'at'a In niña (le Simon Alhiol nos enrió ~i. E. o pesetas 
que unidas á las 9i suman 102, y sin que nadie 11:s pidiel'a nada J. R. e111 iü '2'o0 y H­
G. 5 que suman 7'50 pesetas que fueron enlreg:iclas á una iufelir. viL1Ja que acaba de 
dará luz su ,·uarlo hijo y eslá en la ,nc1yor mi,;etia. 

Lo::; remltP.nles nos supli(;ahan qne emt}leái.e,nos su humiltle donativo en una ohta 
de cnridatl, y nosotros hemns creido :.ocorrer una ver1l11.rlc1·a nc~i:osi~iaJ. Si á.lguien ele­
sea saber lns sciias del do1nicilio Lle esta fanlilia infortunada la tlil'ectora de LA Luz, da­
rá razon uonde so eucncnlran. 

Nuestros her1nanos de Pamp.l011a nos e.uvian la sig11ientc i;irculnr que tenemos un 
placer cu reproducir. 

Sl'll.. Directora de L4 Luz oeL Pon.vrni'ltR. 
Pa.mplorrn. y ~fityo tle L883'. 

Una ele las causas ffUe roás han contr-ib.uklo al pt'ogreso, 'lUe ta.nt;¡ ::.e acentua. en la ge­
neraoion actual, ha sido, á no dudar, el desarr(')llo de. la ,¡,flcion {i ht lectura. 

P,\}:'n¡e:l.>' poderosas Lla11 1·ernovido las inteligencias, despertando la 0Jlcio11 á los estu­
dios psicológicos, con los tftulos de !tlarleta,, Espirita, La;:os ili,:,i.sib~es y 6aotos otros pre­
parando lo.s 0<1mpos del estutlio para obras t:,\les como la:;.t1e Fln.mmarion, All¡¡,n lúrdec, y 
.en general las cientifh.:a!i, que conduciendo la luz, y <l<Jspertando ln. curiosidafl, han logra­
do esa colosal prop:i.ganda, que asombra, basta á los mistnos adopto:;;, d,3 la uien hallada 
cien(.lia racional y filosófica. 

Conslitu,idos en cíc·.::ulo, purarueute pl'ivado, vn.rios amigo,':i en Pamplona, con el 
deseo de aMlí.zaT detenidamente lo que hay tanto interés e11 controvc1·tí1•, como po­
cas razones lógicas para destruirlo, empezaron por la Jectu1•a, de obra~, r¡ue clesconocian 
totalmente, y de la.s que pudieron apercibirse poe 1a ruda cruzada que en lo-s te1nplos se 
organizó. . 

}.JercP.d á. tan singular propag:i.n!la, indirecta, cJ número de entusiastas poi• filosofía tan 
practica. .Y consolatlor·a., ha. Hegai.lo á uúmer-0 mu.v respetable y entre los cllscipulos de 
aquellas aulas d<il la conviccion, han surgido mcdlums que empiezan á recibir comunica­
ciones elevadii:!imas y racreos literarios, con10 los yu. eu circulacion, titulados. ,V[ision CUITl­

plida y Lttif, hallándose en prensa El h1u}rfa,no. 
L¡ts uos primeras tene,nos ol gusto de dirigirselas c-on ht [H'ésente circular, con el doble 

-deseo de que sean conocidas de. torloi; nuestros hei:-n1anos ~n creenci3.JS y esperando que con 
el importe de los pedidos, se cubrirán los gastos ma.teriales ue lirada. di$tribuyendo en l◊ 
f11turo los sobrantes, despues de cubiertos todos los gastos, á nuestros hermn.rí.os de eoca.r­
nacion qué sufren, eumpliendo por puestra parte los deberes de on.ridarl, ctue tan volunta­
ria.mente nos lrnp.oncmo$, desdo que avanzamos sin vacilaciones po1' la senda verdad.era 
de la. luz. Tienen el placer de oCrocerse á \'ds. como hermanos rariñoso.s, los que residen 
en la capital de Na.varra,. 

Circ11.lo pri;;ado de Eiillldios psicológicos de Pamplona. 
Los pedidos ~e dirigil'¡\n al editor D. José Montorio, Plaza de bt Constitucion, núm. 3i, 

-Pamplona.. 

s~\N !TARTIN DE PI\OYENSALS.-lmpronla de Juno Torren Is, triunfo, 4. 
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1'll8C10"S l>E SUSCRICION 

B¡r~looi: ,Q lrim~slre ~•lelaul1do. 1 plu. 
Poera di llarttloa,: un año, id. . 4 plu. 
Etlnojero J Uitr•mar: 11e aia, id. 8 pin. 

• 'l J.--' JhtOAC.C.tON y ¡\bMU•J:STi\_ACJOKt 

11 Triunfo, 4.-hajos. 
1 Se publica los Jueves 

SUl\1ARIO. 

11 PONTO~ ug ~llS\Jlllt;IO'{. 
E11 Lérlthl, A'11nlp l~tr~ •·ion dd 

El II nen S◄'nli,jn, Mnyr,r, !lt, t.• 
M11t)rid: llarqu)llo, _5.'pl'al, In\ 
-Ahcanll•: S. 1• n.tll l\Jfc~,, 28, dup" 
- Uaroolona: Traf11 lgo.r, -00.-b11Jo~. 

!A la orilla del nuir!-Lo que el aln1a s icnlc.-A los ullrarno11tauc~.-í'cnsamie11ttls -A<l\'Cl'l<:nCi ,t 
in1porh1nte.-A u unrio 

¡A LA ORILLA DEL MARI 
• 

Si ha y alg un paraje en la Lirrra que nos inspire religiosa ad mi racion, i n<luJa • 
blernenle os la orilla del mar: ~enlados en los rocas viendo lus olas corooa<lus ,le 
espuma, forcnando sobre la arena linfas curvns, nos <'nlrt'gar11os por corupleto ¡\ la 
mos profundo 1nedilac ion, pensamos eu eso intel igencia ~upren1a qué todo lo ha 
previsto, que Lodo lo ha ordenado y arn1ouiza<l o forrnan,Jo u11 conjunto tan grandioso, 
tan perfecto, que es superior á Lodas los ouras buruauas. 

El hombre pensador, á lo orilla del rnar se eocue ulre tan prqueño, que todos 
los orgullos terrenales rnueren anle aquello gran masa líqui<lo y n1ovible cuyo inc\!• 
saote movimiento parece que nos quiere indicar que el espíritu inacLivo se separa 
del cumplimiento de la L~y. 

Pocas veoes en nuestra vi.da bea,os sido tau felices co1Dtl en la tarde dol 25 de 
Abril últimC1; teníamos la c,irti<l1Jmbre que el Padre Germun 110s inspiraria, que 
escucharíamos una de sus e¡augélicas comunicaciones; y c11n Lan Julce espPranza 
noestra alrr10 sonreia. Acompañados de una jóveo tle 15 ó 16 prim&\leras, y de una 
niña de cuatro inviernos, fuimos á pasellr á In orilla del mar. Nneslras si,npúlicus 
too1poñeras, las dos so llaman Rosa, y enlre dos rosas conlenlplamos lo mos hermoso 
que encierra la Creaoion: el mar!; que es lo que nos dá una idea roas aproximada del 
infinito. Sentados en la arena, sonrcíoo10s y dahna,os gracias a la Providencia qu~ 
nos concedia disfrular Je aquel espectáculo vert.lad~run1ento rnaruvilloso. 

¡Qué pequeñitos parecen los niños ó la orilla de! mar! ¡que 11iños pnreceo las 
jóvene~I todo adquiere forrnas rnícroscópicns anle el inml'nso espejo de Dios! 

¡Córno se aleja el pen~amiecnto de las miserias bun1a11asl ¡cuánto se piensn en la 
eternidad!; pero sin le mor, sin z-ozol,ra, sin angustio de ninguna especie. ¡Se ,·é lan 
de cerca la grandeza del Eterno! que el sér mas inrrédulo y rnaf escéptico, tiene que 
senlirs, dominado por ese algo misterioso que nos inspira una dulcísima <'Speranzo. 

Se siente en esos momentos un bieot'slar inexplic11Lle, ¡iodefiniulel ¡Es llln pobre 
el lenguaje humano püra expresar las grandes ernociones que espirilualiza11 al llorn­
bre, que indudahlernente los ojos, mas fel ice¡¡ que los láhios, son los que n1ejor do-
moeslran las sensaciones del espíritu! -

¡llora venturosa! nuestro cuerpo débil y enfermizo se senlia fuerle. Aodu~imos 
largo ralo sin experirneotar la n1enor fatiga, nos parecía que habíamos dtjado oueslra 
envoltura y que libres y dichosos sonreíamos en el espacio. Por un momenlo recor­
damos con pena nuestro pa~aoo, pero huimos velo1mente de las r;;miniscencias y nos 
entregamos por completo al presente y al porvenir. 

La noche tendió su velo sobre una porte de la tierra, y abandonarnos la orilla 
del mar para sentarnos dentro Je un oposenlo desde el cual olamos el eterno monó­
logo de las olas, que siempre, siempre dicen algo. 

¿Cuentan las glorias del pasado? ¿relatan los sucesos del preseole? ¿profetizan lo 
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f1islnria 1lcl porveni,? ¡Quien sahl'! Las 1)las J,al,tan, esto es indudald1•. ¿Serán el eco 
ti? los ge1nÍU()S que lanian lns nliutr11'gos ,tesde el fondo 1ie fU inmt>t-s;i tun1bu? ¿R~peli-
1311 los ayes de las rr1otlres desoladas, 1lc las esposos afligidas? i. l111ilarán los voces 
,le los peq u.eñitos cuan1lo IJ¡11uon a sus podres? Nadie ha fl"didu saber 11iin }o que 
ilicen las ola~; per<> lo repeli111os, ellus hablan; ¿que ,111s cuet1la11? Qui.zá nos dicen 
que son las 1;1¡;ri1nas tle todns los g1' ner11cio11es que en la li~rra han sufrido y han 
oniut.lo. 

El n1ar sig1,1ió pronuuciando su elernn ph•gari11, y el Padre Gcr rnon dominando á 
su 1J\édiun1 h11bló asi: 

Ei;m111os. en el lugar mas á apropósito pura ,1ue escuches lo •1uo te voy íi referl 1•, brty na1· 
,rncione,; r¡uc solo so puerlen hacer en lug:ares rlctermioados, y la cornunicacion quo te daré 
e;:;ta nvclle es una de ellas . 

.E~c11ol1a: el nia1• t.c cuent!\. üt histll1·í::i. de las gene1·nciones ,¡1Je pa::¡áróll; y yo t.c vo,\· :'t 
conta1· UQ su,:c:;o que decidí<) do n1i po1·ve11i1·. 

En uno de los capitulos de rni:; mcn1orias, -hu.r consignado el naci1niento de 1~11 niito,. 
cuya 11111drc 1uuriú al darle ú lul cu una pob1·c choza, algo te he l11:i.bl11do ele la ju,·~ntuu 
de ,\nut·és y lle su cambio do posicion: poro ng te lle tlicl10 1iue uur:111te el tiem(>O de su 
lactancia, poi· c.ausa de-n1i vida uó1nada t aventurel'a cu el periodo ce mi juven\ud, tuve 
p recision cun,i,lo .i\ndres ;iuo no contft.ba. un a.i10 de sPparat·le ae su nod1•iza pal'a coloca1·le 
e11 otro luga1· 111:1,; cerca <le mi; pues todo me hacia ctee-1· (co1nos11cedió) c¡ue 11li poregri­
nacion 1ue llevat·la muy léjos del paraje donde nació e-1 desg1'aci ado niiio. 

Ufla vez ,que le tuve en 1ni poder 1ne dirig:i ít un pueblo de pesca.clo,-es, donde espetMaba 
enconh·tLr uoa madre auO})tlva para A111.h'é:; hasta que tuvie1·11 edall i;uflcjentc para no ne­
cesitar los cuidados prolijos de In 1uujer. 

Era una hcvo1osa Lardo rle primavera, el ulaJ.! et>Lal.ia ca calma, y mi alrn:\ ta.mbien, tlo­
n1inado por una ernocion dnlcisin1:i, aproveché el apacible suct1o de Andrés pnra dejarlo 
alguno'> mornenlos en la ::u-ena.. 

El niño no se despc1·tó, las olas 'Veuian tlulce:Denlo á dejar .'l sus piés su o!l·erula de es­
pu.ma dejando sus liquida'! perlas eo los l)liegues rle su ,-opon. Yo nie sent/4 cerca de An­
drés, y a I verle tan per¡ ueño sin mas an1paro que el de un sacerdote e r1·antc sin hogar r1 ~ 
r,átria, desapareció la calma uc 1ni espiritu, tristes pl'esentin1ientos se apodel'nron de n11 
1ucute, y murtouré con 11mn1·go acento: ¡Pobre hué1-funot n.1.vccilla sin timon ni b1•újula, 
quo vi~ue,; á cruzar e l embravecictP piólago tle la vída, ique será Je tl. .. 't ¡tu n1adre ruó 
una 1nc11tliga! ¡tu padve 110 sé r¡uién fué! ..... arbustos sin 1·.aices, te he riuerido ioge1•tur en 
1111 !u•l,)(11 ,¡eco. quo á eso me asemejo )'o én es!o mundo: ¡cuan triste es tu porvenü·! y cuan 
pi"Csto se ac1i.hal'lan nuestras pen;Ls, !cli una de esas olas impelida. po1' ol humean nos arra.i.­
tt•ft.~'a il ~se hollüo o.bismo, ¡l111ncn$.'l lu111ba! ó 1l'lcjo)' dicuo, inroonso laboratorio donde fa 
vida debo ,uanifestarse de nn 1uotlr> 9escouocido pal'a nos:otr.os. 

¡Cuán bueno ;;ori n1ol'it•! es tlecir, desaparecer; ln vida de ta tío1·L·t\ os pa1'a los 11Jerte3; 
pa1·a los débiles sumos plan las pa1·ásiiru; r¡ue tQ001nos r¡uo cnltLzarnos a los árboles gigan­
l •s; 1na.s ¡ay! no sionTpre se oucuc.ntran tron.cos ceutellal'ios donde nsirso. ¡Pob!'e nh1o! !cuán 
11·1tnquil() es tu sueiíof ¡,por r¡ ué nn es el úl ti 111C)t •• Al•p1•onuncial' nciuena blasfemia llo~·•·iulo 
110 sé que pasó por mi, perdí tle vii;1a las rooas y ta playa y me enconlré en medio tlel mal"; 
\lo pt·onto, las olai,1 irtlpetnosas co1no 1-as pasiones juveniles so levantaron y comén7,a1·on á. 
oombatii· uuas con oh-as, u·a11forn1:'u1close tns llqwtlas y aspumO!:;.c'\s moutañas en figuras 
tiurnµnas, que aumenla1·011 tan p1'\Jdigiusa.1ne11te, 11uo lk'\}'Ccia que touas las generaciones de 
ta C1'0aCil,n ~e hnbian fiado ciétJ. en LoL'no do mí. !labia boufl>1•es úe toda!f las.1·1\Z1l.s y de toda~ 
tasjcrorr¡uias: PontlRces, Emµer:tdo1~s, ¡)rincipes del Estndo y de la-igtosia, 1·eves>1tiuos con 
s11s ,nnntos cl,1 púrpura orlados de arn1iÍlo, npoyándo:1e los unos en báculos de oro, soste­
niendo los otros el cetro ClMO ntestignnl:ln s11 poder, seguidos de multitudes hal'apienws y ele 
ejércitos ror1niuublcs, que u.n 1uo1nento Grado f>é co1\funulau y :;e n-oca.bi'1.a los papeles, por 
que lo:; pueblo:; Qpri1uido:; so apode1'aban Je Jas armas de sus Op1'e:,;ores, y en te1·rlble com­
bate hnciao sucumi,ir ft su!ó tit'nno~. "\' i los areópagos de los :;al,ios, e~cuché Jns cliseusiones 
de los filósofos,. asistí 1'1 ~a agonía del ,uundo antiguo que sucurnbia en me~io de su grondeza. 
heritl o por el e;tccso de su pode1•~ :v cuando crei llegado el moineuto terrible r¡ue apareeic~ 
ra 'o! ángel extormma!lo1· para extender sus a las mortífe.Pas sobre las mucheuumbres que 
n.goniz~b/Hl envenénadas po,t· ~a i:icuu1. de sus bórrendos \"icios, cua•1do 1ne pareció cs­
cucha1· el svnido ele la ,er,"ihlc il·on1¡'>eta. Lhunnndo ú. juici-0 a, la. ra,za. humana, no sé si des­
cendió de la a ltu,•n,, ó surgió ,lcl abismo, ú vir¡o del ol'i-cnt.c ó do occidente una ráfasa lumr-
11r,sa quo se fué condensando rapidamenln y formó una figu1·n her111osísimo, de belleza. tan 
:,i. J1ni1·1lble que no hay en ~oost.-a tierl'a. nada fJUe se le asemeje: !'U frente era blancn como 
la 11tlida nzocena, en sLIB gt~u1dcs ojos hnbia: el reflejo de [ ()!:; cietos~ su abundante y l'izadn. 
cab';!ltf.'ra parecm uua casoadat d~ oro qt1e arrojaba. ~ore su en hoza torren1es do cfotados 
1'0spla.ndores, iba envl1Clf.l. ea una túnica oias blan¡3a, fl'UO l:t niete, quo bt•illaba como 1-a 
lui de la auror:1,, en sn diestro llevaba u11 l'Umo de olivo, se detuvo, v paseó su 1nelancólicn. 
mirada por ~I J?,OCho haz rlo \a tierta, las 01uttituttés al ,•c!'fe grilaitón: ¡Hosanna! y le t'C'­

oiearon pi•esu1tien,:t,o rr•~ habm ltegruto el salvador del mundo. 
Los tiranos conycrtiuos ea dio8es titmblarou en su sóJio, y vieron·con espanto desp1•en­

dersc las piedras de sus aliares. ¡El choque fué terrible! la. conmocion generttl, todos los po­
dere~ hicieron al último osful}rzo, los siervos so sintieron, 1nas oprimidos en sus ergái;tulas, 
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1
llcgó el t11ntne11to ucci::,1,·u! la c1 viliiaciou úc 1\11uc~l10,, 1icn1pos halJla conclui<lo rle hace~ 

su Ll'abajo, y el nuevo 1\lesias, el profeta del p1•ogreso so pl'c::;eutó en este plaucta r.licie11th,: 
-¡llumanidn.d! sigue1ne! ¡ Yo soy la lui y la. vld:t! yo tó llevaré á la casa. de tní padt•~ que e,,~ 
Lá en los cielos! Yo soy Jesús el Na.za1·eno, el hijo de la cm;a do ua ,•id que traigo la paz al 
rnundo! 

Y vi ú. Jes11s, sl; le vi; él era la bellisi1no. ftguJ·a c¡ue se pre?sentó. aule ,nis ojos radiaute-
y rnagcstuo;;a, 1¡ue habli\ba. ÍI. las n1ultilude!:, llevaudo la luz iL las cuncicncías. D-elaute dti 
él arreciaba la te1npestad; pet•o tr:.l.$ d1'l él quctla.llau las olas ~u caltna r¡ue servían de C!:>pCjo 
al rutílaute Sol. Jesús t'ue a vanzanrto J' llegó ce1·ca de mi, su d u lcisima 1niradu. 1ne inunil~ 
tle luz y 1ne dijo con ,·oz armonios..'\ y 111elancólica:-tC-.!.uli Jiu.ces a,¡ui clestert'adol. .. .1I co• 
1ueuz,u· tu j ornada. é,,·a ie f:i.ltan t.,s fucr1.as pa1·it scg11i1· el c,u1ii1lo't iDices <¡11e eres un t'l.r• 
l>ol i;ecc,1 ¡I11g1·ato! 110 hay plauta irnprolluctiva, pot•4uú cu touus ger1ui11LL la focundauto. 
sávia de Dios! elevo. tu vista al ciclo ,Y ¡i;iguemc! sé apóstol de la única i:eligiou ,¡ue. deba 
irapc1•at• en el 1uuodo: la Ca1'idatl que es an101·! ¡i\1ua y sc1·ó.s fue1·te! ¡A-ma y i;erás gran<lut· 
¡ A. 1na y sei•ás justo! Y pasó Jc:,ús extendiendo su die::;t1·a sohrc tui ca boz.a. 

Seritl el calOl' tic la vida cu todo 1ni sér, y desperté, auut¡ue 110 es esta la frase gri(1ca 
poi· que yo ostnbn de;;plc1·to. Seatl el golpe do las olas que duraui.c mi éx_tasis se habíau 
en1b1·avecic.lo cbocnndo violentiunente cont1·a las roens. Oi gemi(lo::;, y réC01·dé al pol>t·e 11i-
1io r

1 
uc babia c.lejado en la are u a me vol\'í lln.uia él, le l;ogi itnl1elanto, y trate de huh• del 

peligro, -porque uua súbiln ton1pestad amc.u:uabit cpn la mue1·te á todos los quo se ex¡,u-. . . 
s1cran a. sus 11·as. 

,\ndu,·e un largo h·t>cho y sn presentó :i, 1-nis ojos. w1 cufl,Jró vc1•daderan:icnte eonn10Ye-
dor, dcsgal'rador mejo1· dicho. :!llujet•cs. niíios ,Y ancia1108 ext.eudiu11 :sobre el 1nar :sus lit·a.-
7.0~ pidiéndole al océll,110 que ca hnn.ra ~us ful'orcs. 

Lo:. a_ncíanos deciau:-¡No te lleYes nue.slros hijos! 11ue 1uorire1nos de ha1nh1•e! Las 
nlujc1•c::; :;olloza\)an, los uiíios llun1aba II á sus padl'eS y l,Juo era ,lesola.~ion y espa11to. ,, 

Una jóvcn en pal'Ucular 1nQ llamó vivutneot.c la alcocion, (lOl'<¡ue routla. y so1nbrlu., sin 
proferir una queja, tniraua al <;ielo, y al ver r1uc el hu('u.can no cesaba, 1110,·ia la cabezu, 
Ja11za.ha una mii•adu compasiva ib sus co1uptliíe1·os y tlcci:1 cou su trágico a1lernan:-Nt1 
ltay espc1·aru:a! Yo n1e ncerr¡ué -::,· la dije:-¡\lujcr, uo cloi;conlles! los rp1e rlehan ;;al\·ar:iO" 
se salv,1,1•iu1. 

-.1i._y, Padr.?, os engat1(1.is, repli~ú l:1 jóvc11, 1nuchos p:1cl1·e::1 de rantilia sucum1Jh·6.11 boy 
•1uc no debiau n1oril· pot'r¡ue son ta Provillcucia ,lo los suyo:;, muero uun~ie11 OJI horubr~ 
tuas uuono de esta con1a1·ca, r¡ue se ha lani.n.do :1,l ni::u· pol' sn.tv1u· á su a.nüi:-1no p!l.dre. St 
wuoro Adriau, Dios no es juslo pol'1¡uo nos .i,1·reliatará. el l1oir1h1·e 1nas noble de la ti(:rra. 
¡ \rlt·ianl ¡.\.1ll'iau!. .. y la jóvcu hizo a<1cn1an du laaz.arso :i llt!í olas, pero yo ta detu,·e y po­
seido de una f(! ínmcusl\ la dijc:-¡l\Iuje!'! no llore", lla.nia á Jesús cono lo 1la1no yo! Y le 
llatné con e¡;a. voz del alcua r¡ue encuen~t·a ccCI en tos co;pac.io:;,. 

Extendl 1ni 1licstra cottve11cidisi1no (110 sé por ,¡ué,) que Jc:;ús me ¡;:,;uuéh:u·ia y r¡ull os­
un•lo. conmig-o para pacillca1· lo:s ,nui·es. Y Jo:;1is vluo, _vo le\'[ uue,tHnnntc G01l :.u sOtH'il>fl 
l!lelanr.ólica, con su miritda a.1noro.::,h,vna, con ~u ra1no (:le olivo r¡uc ugitnba. s<lb1·e lai; oh'l.fi 
pacillcánuose ustas co100 pot· cuc::i.nto; lü vi, :.I; lu vi, sitlvon1lo á, los náufragos, y yo 1lo­
n1ina.dc, poi· su m,tg·11óUca 1u¡1•aua, 111i1·atla diviun •1ue solo Je::,ú;; po;;ec, 1na stuili poscido 
do una fó tan profuni.la c¡ue con los lH·/tzo:s extendidos hácla el u)U.t' 1lc,·i11:-¡Je;,üs! salva. il, 
los bucnt1s que son tu i1nage11 en la t1u1·ra! stilva á. los 111:tlos p1,1.rn. quo ~óngnn liCtnpo de 
arrcpoutit·so y onll'ar en tu reino! ... Y la uubo p;-1i;ú ... y toilos los pe1:>cu.do1·u;:; ,·olvluron a 
la ot•illa. a 1·eci IJir la,- caricias ue ;,us deudos. 

Go1no lu. conolusion de la. ,o,·rnc.nt;~ <:oii1cic.liú ,~on mi llegada, n111•~l1:1ii vo1:.i:!S dijrl'on:­
¡Ese 1.Jon1brc es uu :,anto! qn<• l1nsta. los olas le obcd.uuc,1 •.. La i~n1)1·ancia 011 tat.lós lo;; . 
tiempos ha siilo. to 1nisrno, nutu·,t ha con11>1·t1nrllt.10 ol pnr lJUó de l.is cu:;;\s. 

Yo uiuhi l1abio. bacuo, todo h.abia sido obra del c leYaclo espll'itu al ,¡ua rn11cllos terrena­
les llaman Dios y h1\sta uierUl punto tienen n1otivos fun,lado-; pat•a Cl'oe1·lo a::;i; 1,t,rque en 
,;01npn.1·acio11 de ellos es uu Dios; por<) anb:l lit Cnt1s:\ ::.uprerna cs. un esplri-tu put•iflca~o 
pot· !!I progreso y estil., nH\S léjos de Dios ,¡uc los ho1nh1·es cll' J-Os\Ís. ,, 

¡Cuánto so aleg1·a. mi· :tlintt al rccortlal' que yf ái.f~sth,! bicu claro le ..-1, y po.1•a, conyeu­
uo1·mo que no había soiia.,lo, 1:uiin,lo ,\r.lritin volviñ á tierl.'tL :ilO!.teniPndo á :,u pttd1·c y le hu­
bo dejado cu lu~ar seg-uro ,-e i1cet'Có ú n1i ,v rne elijo:-· -Padre, ¡,qué 1nilag1·n lin.beis ,·enicl<>, 
i1 t•ealiziu· nquit no estnis solo, vá cou -vn;, 1111 l.totuhro ho1•,nnsisin10, que os 1uir1i con cnri­
fio y aplllca el ful'Or rle tas olas ext.ondiendú so,brc ellas s,t 1nn.nt0 lnminos,, mas blanco, 
que lo. espum•a, tctuién sois.T 

-\Jo r11•0:;Cl'iW, un úcsterra.do que consagr,l sn ,·irla á. ,fe::;üs. 
-Es cietlo, Jesús ,ne lo hn diclio, cuando yo crehi 1norir c-sc11cllé :.u yuz que 1ne docta: 

- ¡1 Iom bl'C de poca. fé! no d1>.::;1:onfles c1 ue l.Ja,r buenos trnbajitdorei; en la Lie1Ta., y n1e acer-
co a ti, y entonces tc-ví l.lajo e} manl,) uel Salvado1· del muntlo. ¡13cntlito sea Jesu:;! Y 1\drian 
,iayú tle l.Jinojos y ,YO juuto á él. Su prometida vino á unir su ploga1•ia a la nuestro., y al 
contemplát' n.qttellos dos jóvenes que se miral.J..tn exlasí~tloi; sen U un mi corazon un dolor 
agudísimo, s11 felicidad, sin saber por c¡tté 1ne hacía cluño. 

Pcrrno.neci algunos dias en aquel pa.r•uje. Adt'i:l.n me to1nó nn g1'/\n cariño, ;¡ su amada. 
tatTibien. La. noche de 1ni dospetlida. fuimos lo-s tres á la orilla. del ,n,ir, los dns jóvenes se 
sentaron uno cerca del oh·o, :,·o n1e alejó algunos pasos y tuve uu(I vi;;ion 111uy !iiguif!\}ati ­
va. VI á. nna jóv•on bellísima, vestida de blanco onv\telta en uu hu·go ,elo descansando en 
sus sicrlcs 11na tor1>1H1 de jaz1nit1e>1; la 11ifla ~e sonrritL tJ·isLemunle y me seiiii,laha una 
tumba r¡uc lla\¡ja 011 :sozundo tér1nino; coa1prc1hlí el :;igulll.oaclo r¡ne 11.,1ucl cu:i.•ll"O lellin, ,v 
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1nlu'111u1·é c.:011 1·esignaciu11.-¡Gracias, Jcsú.s mio! lu felicidad de 1;1 cie1·t·,t l1!i 1nuerto para 
rn[; pero rno queda tu 1·ei110 que conquistat'é con rni hcl'ois1uo y 1ni resigoac.:i<>n. 

Y desdo aquel dia Lile consr.1.g1·ó á Jesús, trató de itoita1· sus virLutlcs, y uun11uc no putlc 
nscrneja¡•,ue a él co11segui hacer mas progreso en aquella. eucarnacion que e11 cien exis­
tencias anteriores 01uc solo 1ne decliqué {~ 1¡uere-1• ser s!thil1, pero 11ue no supe. uui1· it mi i:;a.­
bidurLa. el sentirnienLo del au101·. 

No puede ser buen sacertlole aquel que no Ita visto á. Jes(rs; comp1'entle bien lo q_ue 
quiero decircc; ve1• a .lesi'rs 110 es pl'CCisan1entc v0rle e11 ror,11:i tun,;i-ible cnmo lo vi yo, pue­
do sentir el espiritu su influencia, 1uojor tlicLo, puede atrae1· ~L1 inspírncioa c.li\·i11a, toc.lo 
aq u(:ll que q uicra. n.11111,r .Y consagrarse ea •~uerpv y eu alrna al l1ieu de su:; se1nejru1tes. '1'0-
uo el que a1ua á su pt•ójiLllO vó á .Te::iús porr1uc ,;o i1lentifica con él. 

En la. re.Ji.gio11 c.lol a1nor univer.::;al todos los sére:s amantes del progrc::io puetlcn ser sus 
grandes ,;acerdotes; no son sace1·dotes únicamente ll)s 'lUe usan distintas vestiduras y lle­
van to11su1·acla la pa1•te superior de la cabe:.111.. ~:i.cor1lote es aqncl quo llora con el niao 
huérfano, r¡lfe ncompaiíac.u su tl.uelo1lla de;iul:tc.la. víutla, (!Ue tomaparie en la rlesespe1•;1.. 
cion de la 1nad1,e <Ju~ llorti, junto á una cu11a vach1, que lam~nta con el cnc.:arce-latlo su 
falta. c.le líbett,ul, que estutlia en fln totlos liJs n1ec.lio:s µa1'a rnejor·a.r la snerte de los ,nencs­
t(:lrosos. 

sacerdote es uqucl que por sus culpas anteri,,res tieuc que veJJil' á In tierra, para. vlvu· 
cor.opletnruaute solo .,iu totna1· pa1·te en loo ~úl''3S terrenales, pero t¡ue dotado de. un ela-
1·0 Ollteudimicnlo so coHsagra íi rliruutli1• la luz ,•i"iendo él entre sornuras, uo eutre las 
brumas del error ni las liuiel.ilas del ptica<lo, éntién<lcme bie11, vive entro sorllbras por~ue 
su a ln1a está solo.. Cuando veas uno ele estos sé.1·es tristes y 1•esig:n11.dos t¡ue sonrien con 
elu1ce melancolía, qne no tienen hijos, pero que siJ1 cinbargo son muchos los que le llaman 
patlre ó matlt'e porque lo deben gr(l.ndcs consuelos .r sábios eoJtscjos, aurH¡Qe a11uel ei:;píritu 
lluvc una llu1niltle envoltura y se envuelv,'l. én ha1•apos, es uuo c.le los gr·andes ,;ucel·dotos 
que viene á luiciat· á los humlu·es en el ou1uplin1icnt.o do la Joy ele Dios. 

El ho1ub1•e .::;e engrandece cuando ama, cun.ndo se siente infta1nndo del puro nmol' q_ue sin- • 
tio .rostís; nn.cla son lns ccrc1nonias tle la tierr:\ p,trfl elevar al espiritu, poi' mí lo ;;é. Guand-o 
celel1ró la pri1ner!l. misa, rne ví 1•uueatlo 1lC1 tu,tus. la:;; 111;\las -pll.sione::i que se ap;itan en -el inun-
dó¡ lol el ó<lio en las mrradns ele los µ1·.inci¡,c,. de. la igl~sia, y 111e ~'ltremocí deesr:into al ver el 
¡1b{s1nó dbnde tui orfitndad me habin hccl10 ·c,icr; y cuando cu la 01·illn. del 1na1· -,,-¡ á Jesús, 
su se1nolau.te. hermosilno, su n1elancólica son1·isa, su 1nll'allu. n1ag11óUca, su voz tlulcisirna. 
cncon~1·ó eco en mi corazon; encontró en él la pé1-s,>11iílcacio.11 <le todo cuanto soüabo.. co,n-
p1·cntll la. grautle1.n. de la u1isiou ue Jesús, ._,¡ su i11!luenciia. mo1·;ilizo.dora l1errilia.u1lo los 
impc1•ios tlel ter1·or y proclatuaut.l.:> Ja f1·a~e1·ni•larl univar~al y mu Ullí á su caus,i. po.-quo 
os la cnus,t de l)ir\l:i. ~le seu1i µominn,l11 poi' un,t voluntad r>orierosisin1a, Yi la tu,nba de mi 
f'elieirlad terreno. y lu cuna do 1ni p1•og1·oso inllc11uitlo; .Y llosde entonces ,uné el ~acerdocio, 
,no consa;¡;r.:i ti .Tes1ís ospiritu protccto11 tlc l 1 1-il)t•ru., án¡,,--el ~utcl!u· ,1e esu plaoeut, grttn sa.-
ce1'llnlc tle la vcl'tlader,1 religion. 

Yo 1•cei1Jl el 1Jautisu10 de la vida eu la orilla rlel n1a1·, (1ui~o sitio 1loucle el ho,nhre <lel>e 
dol.>lu.r ln roclillri p,n,,1 ,ulo1•¡u• i1 Dio,;, p...1rr¡11r, e;; 1)1 p:il'nje don1lu el Creado!' se presenta con 
toda :su imp?nento n1n.gcsta,l. 

C11,t11do tP. :i.bru rnon l::i.s rlecepcione:'l , le la ,•ida, cuantlo In. eludn tnrturc tu mente, veto il. 
l'\ orilla. tl<·l mat·, :v ~¡ aúu <JuP.rla en tu esp!1·itu un á(umo tle senli1nie11(.o, si tttí!l se con-
1nuovc11 li'l..s f\hr,1,; ch• tn sét• ante un o-,pcel,icnl,> n11trnviiloso, siéntate on la areuo., contem• 
¡1la. la,; ol•\,; co11 su manto lle ni vea CS[)\111111, e:;1c11clla aterrta J. cntcncJerás lo r¡uc ltt.s olas 
tliccu en Slt clc1·110 1nur1uullo, ,\' ver·~., ,.;01110 i1tsensiblen1eute se va. e!cYa11do tu pensa.rnicn­
to ousco utlo afanoso la. c11us'l ele tan g1•;uH1ioso efecto, 

En los ternplos t\e 1~in.Jna sentirás ft'LO 011 ul al111¡t; ,r cu In orillo. del ma1·. el Cfl.lor de 111, 
vi•l·i infloita 1·ea-i,imará t11 sé1•.-'\lli.-1;;, 

Efec1ivamenlc¡ nuestro cf1\l.il orsanisrr,o ndquiert> fuerzn cuont.ln los liúmf'.dns 
!trisas 1narinas ncarit:ian y reírrscou r:ue~lra írcril<"; en esos n1 01ncnlos ol~idarnos 
por t!o01plelo uu cslro posoclo, no nos lij~1nos <>n el presente y únicao1enlc pensarnos 
en el porvt111ir; pero no en el porvt>nir clti la ti erra 1·011 su~ ,nisrrias y sus luchas, nó; 
vc111os la vido d~spojado Je :::us vi1:i~il11<l,•s1 nos parece que nuestro espí-rilu \Ívirá en 
los grandes n1untlo9 que encierra la Crr111'inn, se111in1os lo que no podernos cxplic1,1r, 
1¡ue In i111,-lig1:1H·ia huo1nna es i1npoltnle pnrn or,rrcior} dl•íinir lo qtrt' siente el es­
piritu en la conternplooion tle l:1 11aluralez11, terur,to eterno qull si11 rnpr~ eslará 11!.!no 
de fieles, por1¡ 11e siempre baurú t"Fpiritus se,lirnlos de justicia y hnn,brienlos de a,11or 
qu e s1~ aslixiorán dentro de los igh·sius de piedra, y nece$ilarán trrnplo ,nas aochu• 
1·uso tlontle eleva r su pensa1nienlo 1\ llios. 

Todos los n1onu1nnnl()s bu1na11os 1·111•rón h:ijl,. rl pt>so de los siglo.s, lodos los dog-
1nas perdérán su presti1:,io il u1cditJa que lus civ ilizocioncs va1an descifrondo los 
tni:.Lerios qu~ guarrlalion los santuarios; solo uua rcligion y un IP111p!o ~i\irJin eler­
nan1ent,i: 111 relí~ion rlP la cari¡Jacl y ii l templo tle !a noLurJ1l c1.11. En esa grandiosa 
liasílíca el S,11, !árnpara Ud llama i11cx ti11guililt> arderá de t·onlinuo i!uo,inundo las 
inineusas lióvc<las del espacio; y cuando csle Sol llct. uo á ap¡igars~, 111illoncs y rnillo-

cleres u1,,,_ 

• 

• 
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nes de soles <ltJrra,narrin torrentes d8 luz sobre los ,nares, vigorizan~o la espléndida 
vegctacion que P.rnbolltJCtH'IÍ los conlinenles. 

Pasarán lns gcueraciones, renacerán los pueblos al calor de fecundas civilizaciones, 
y en todas las edatles las alrnas pensadoras irán á la orilla del n1or ó elevar su plega­
ria al Sér ornnipolenle que cubre los valles coo mantos de flores, que,esrnallu los cie­
los con brillantes estrellas, -q'ue <la voz y elocuencia á las olas para que eslas ro­
pilan incesantemente al oido de la hu1nanidad: Traliaja en tu progreso que vivirás 
e Lerna rncnte. 

Es~o oulenJim 1s que decían las olas la últi1na tarde q11e fui1nos á adrnirar la 
nnlurall'~a en uno de sus cuadrus ,nas sorprenúeoLes en la orilla <lel mar, <lon<le el 
alma ora con ri,ligiosa adn1iracion. • . 

,-\MALtA Do.MINGO Y SoLER . 

• 

LO QUE EL ALMA SIENTE. • 

¿Qué siente el aln1a? ni ella 01iso1a á daoirlo ac~rlar p0Jri11, tales son las mil y rr1il 
i111¡,resiones que experirnenla constanlemenle, ora triste ya alegre. 

El alina se onirna, por óecil'lo así, al eonlemplar la estela lu,ninosa del progreso; 
al c<,>nternplar las ciudades, l-0s edificios, las maravillas en íio, en doudc unida y or-
111onizadt1 la obra Je, la naLuraleza con la del hou1bre, forman un conjunto inirnitable 
en donJe rivnlizon la iodu~tria y el génio, llegando unidos despues á ser coronados . . 
por una 011s11,a 1non1J y por una m1s1T1a coron u. 

Ln corona del progreso pu~sta en los sienes de la buo1aoidud por la mano de Dios. 
El alrna gira vertiginosa, marcb$ndo sin cesar acJelaute, a11i1nacla por el ruido de 

lus máquinas, por el eco de los clescuhri,nientos científicos que sin cesar traen á nut-~­
\rQ muodo cspírill•s ávidos de progreso¡ por el silbido <le la lüco,nolora; por la voz 
del orador que lo n1is,110 se levanta en la cátedra que- IJ11jo la Lóveda celeste¡ lo Ulis• 
mo rotre 1<1s potentados proolan1ando los derechos de In liumanidad, que anle é la 
enseiiándola á cumplir sus J~IJeres, 

El al,na se exla$in al conte1nph1r esos grupos de séres congregados en farnilia 
por lo unioo que gunrclan enlre si, de enlre los cuolcs se IP,v¡¡nta una n1aJre que 31 
llu111ar .í su hiJo, al sér que llevó eo sus enlraf1as no dice con Pgoisrno: liijo mio, fi. 
jaodo ~ólo en él sus ojos, sino que ab1Jrcanclo con los ojos del alma lodos los árnlii­
tos de la Lierra, vé en ca<la sér un hijo al cual prodiga sus rnaternales cuidado,, eo­
volvi11ndol o an la dulzura de su an1or. 

De entre los cuale.s se levanta un padre que irnil11ndo á la co,npoñcrn de su vida 
eu,nple estric111111e11le sus del,eres, dando con el ejen1plo la leccion rnás útil que pue­
de recihir el orgonisn10 bu,nano, en donde en fin, uoi<los no sólo la materia, sí que 
tarn!Jien los espíritus viven en eso a,nigable consorcio que lleYa la poz á los corazo­
oe5 y que esparciendo en lodos los árnbitos ,lel buga r clornéstico el calor tlel a1nor del 
alrna, ,,o deja sentil' en t}I corazoo ese frio que hiela hasla lo ínlirno do la misma al-
1na, ese frio que padecen t11ulos y tantos ser~s en la tierra y que <le la ex.islencia más 
dulce hace la vida niás horrible; porque vivir sin ilusiones, sin esp~ranz»s, t;in tener 
siquiera en quien depositar nuestras panas rode¡1dos de iotini<lod ue s~rt.s y sin em­
hargo creerse estar solo, es el infierno más borrihle que pue-d" i1naginar un cerebro 
calenturiento. 

J-lay tantas y tantas escena. con que el alma gozo, ron 111s cuales siente impresio­
ne¡¡ dulces que le hacen cree r 1nenos áriJo el terreno que pisa, pero cx.i¡,lcn tam­
lJien rnullilud de ahnas que pns11n y posan sobre la tierra, que viven y vuelven á vi­
vir, y que sin e1nbargo sus ojos j,11nás se fij_an en esos 01neoos goces que aligeran la 
cargn de lo 111oleria. 

- ¡TJas infelices! de la vida sólo pruehon 1.o amargo, viviendo corno es natural en 
una agou(~ lenta y haciendo sentir a los quo rnoron á su lado los efectos de su rnal; 
y saliitlo es que no solo la agonía es la que precede á la muerte 1noleriol, sinó que 
la agonía moral es 111/ls terrihlc, porque se vón morir todas las ilusioues del alrno, 
qu.,tJándose aquella sola, con esa soltidatl irtirno que tanlas víclin1as cuenta y que 
lanlo trabajo dá para arl'aocarla del corazon. 
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El al,nn sufl'e al conlemplar esas guerras fratrici1las, ,nora les )' 1nalcriules, guer · 
ras en las cuales se pierden oo sin nú,nero de séres que han debido sér útiles á la 
humanidad, sin que su sangre lave las 1nancbas que cubren el snelo lerreslre. 

El nlrna s1: astiitia en esa vida monótona en donde sQlo existt\ el cullo conte,uplo li• 
vo; en donJe no se oye el eco de la religiou al extenderse por In tierra, porque se­
gun ha dicho uno d~ nuestros renomurados escritores: <,allí uoncle no se oye el silbido 
de la locomotora y el movirnieoto d.e la industria, no hay religioo)) porque la religion 
es el cumplilnienlo dt una ley sublirne dictada por Dios al universo; la ley del traba 
jo y por u1edio de lo cual llegamos á adquirir goces 111ás puros nocidos rn el cotazon 
y alimentados por In Lranquilidad de la conciencia. 

El al,na sufre a1 ver esas ,nasas inertes 6i así pueden lla1narse esos bon1bres esta· 
luas que pas:in toda su vida .sin pensar en el mañana, cruzaJos d'} brazos, sin atr!ndor 
á nada ni á nadie, importándoles poco su porvenir 1uorol y n1aterial, y lus cuales 
llegan al fin Je una existencia sin sab~r por qué han vivido y sin pensar lo qu e les 
aguarda despu·es del sepulcro . 

El alma sienle frio, pero un frio borrillle que penetra hasla lo rnás recóudilo de 
su sér, al conten1plar á la mitad de la hu1nani<la<l (la ruujel') esclava de la olrn rriila<l. 
al ob5el'varla eo 1nedio de su esclavitud escar11eoil111, e1npujacla á los abis,nos 1lcl er­
ror y dt l eml>rutecirnienL,1, por esos negros fanlasnlas que, penetrando en el hogar, 
con el sigilo de la ostula serpiente, clavan, cual ella su 11guij<•n cmponzoñaJo en tn• 
dos los corazones que bailan á !'IU paso. ¡Ob! estos cuadros reproduciuus tan b111euu­

do sí perturban la menlo, el corazon estalla, el ¡ilnia se suuleva ante tanta iniquidad 
y dese11ntlo tle.rruir d1i uoa VPZ tantos vetustos edificios quo tiemulau ya en sus si­
mientos por lo fuerza del progreso, por el empuje de los siglos~ des}a11tlo ta1nbien 
barrer de una vez esos es110111bros que se interponen ni paso dti la hu1na11idad, sin 
leoer en cuenta los que se en1pei1a11 en ernpujórlos, parll obslruir nuestro paso, qui! 
la humanidad, tlS una moso inrnensa que roarcbo e1npujada por l:1 invisible fuerza del 
progros() siendo sostenida por el flúido santo qu e sosliene la (;reacion, y atraida vor 
los ellúvios del Sér Suprerno que en su le~ ha dispuesto que todo oa1nine bácio :.de­
lante sin l'elrocedor jan,ás. 

¡Oh mujer! esclava desde época lan remota, vícli1na de toJos los tiraups q\.e ban 
invadido la lij}rra, levánt-ate, levántate si, alza tu frente: mira y verás á lo léjus la luz 
de la civilizacion que iluminii tu ca,nino, la fsencia tlel arr,or que te g.uía hacía ese 
foco:luinisoso, hácia el cual ca1ni1111 totlo en el élher. ¿Qué bnces, inft>lii? ¿110 le anuncia 
..,¡ 1novi1niento que notas en las sociedaJes, que se prepara un acontrciroiento gran -
dioso en lu Jel'redor? Pues este ncooteci111ienlo es el adios triste y pausado del os.cu• 
rantismo~ el ruido sordo, producido por lii caida d,e los ldolós y superando á esos rui­
doi!, el himno que entona el án;el del pro1:1reso cuyo eco suave resuena corno un avi­
so en el corazon, ¿No sientes en el luyo un eslre1neci1nientode ptacer ol resonar(en 
él esa dulce arrnonia? pues veo, uo le dilates un instante, que el tien1po es tu úuicn 
tesoro, y si esperando á m,f11oa Le quedas relegada al ol vido, lé-jus ele asistir al con­
cierto de la humanidad en los siglos venideros, le quedarás t>stacionallo en el sitio 
donde te hallas; niientras que otros que ayer esloban á tu lado ca111inarán no alas 
Jel progreso, buscando la paz del o l11111 en sitios rnás ó n1enos ilun,inados con la lua 
d iá rana que emana del foco u ni versa l. A lli el a 101a no sen! irá las tristes i 111 presione:1 
que a qui le dorninllu, allí seran mas puros y duraderos sus goces ,iviendo. sierr1prc 
envuelta en la suave alu1ósfera del amor. de la virtud y del saber. ¿Te quedarás ,nu­
Ja á la voz tle la humanidad, de los elementos lodos que le gritan a,lelaotll'l no lo 
ore♦>o10s; por tan lo ván, y en los preliminares de la nueva íilosofía, <le la reli¡;ioo cris­
tiana, hallarás la antorcha que le guiará trós del progreso en husca de la dicha, á 
mundos de alba luz. SIMPLICIA ABMSTRONG. 

~i)yt¡i}~ 

De La Ltiz del Cristianis,no copiamos el RliTO que dirige una i,scritora rspiritisla 
á la escuela ultran1ontana; hora es ya que las mujeres se osocien al renacirniunlo 
universal. 

A LOS UL1'R.\~fONTANOS. 
Es práctica constuote de los que desoyendo la pura voz del evangelio :;e llaman nuc.s· 
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tros enenligos, httcor lo que el Ennno de la Venta. <".¡Que l.lajol ¡Que bajo!• pero no ba­
j ¡1 bn. En su empeño Je imitar al del cnento, vociferan. escandalizan contra nosotros, cu¡¡I 
los Doctor.-s del Antiguo Testa-mento y los Fariseos se escandalizaban, <le qne el Justo 
no lavasE. su,; 1l1anos 11arn comer, tenienuo ellos el cuerpo henchido tle sucias inmun-
d icins. Estos, cunl ar¡nello,., nlruennn todo el mundo con sus gritos y tleclamacione$, eslos 
como aquello,, sor\ lotlo cx1,erioriJatl y falsedao; estos como aquellos, no creen lo que 
JH'HCLican y pretenden enseñar y desde el momento que se les dice: baja1l 1 bajad Ot: ese 
lugnr ¡el púlpito) írue las leyes antiguas, aun en uso, han hecho invulnerable; venid a 
la µlaza, á la cateura ilel ateneo, al periódi-co1 a medir vuestras fuerzas coa las nuestras, 
desde ese mon1ento cesnn Sll:, algaradas y no encontramos con quien discutir. Conocen 
en ,u fuero interno la bnse dP. movediza arena que sus tlogmas tienen, conocen que en lo$ 
ultiruo~ años del siglo ttctual sobrepuja la razon al misterio, las demostraciones científi­
cas 11non::11lan la fe ciega y la soberbia qu.eda Jestruida. 

Es cierto, por lo g.eueral, que los adalides del clero Católico ignoran los problemas. 
element¡tle~ tle las ciencias que ello,, llaman profanas y que la teologia es solo la hase 
de su edocllcio11: ¿pero puede hoy servir esa diíusa y mal llamada ciencia para regir la 
e1lucacion popnl!u·? No es preci)io negat·, pues la pregunta l:}nvuelve en si misma la, ne­
gacion; ni el pueblo ni lns clases superiores pueden sacar nada de la Teología; sus con-

. secuencias son la fé ciegu, la dutla, el aleisrr10. 
Aunque º?fon á 1leterminaao órden ue luchas, sería complaciUa si ese clero que in­

sulLa á lil LUZ DEL CRlSTIANlS~IO, se despronuiese de su roquete y púlpito y pro­
()Uf-iera 11 su gusto un tema, bien de su doctrino, liien de la nuestra, que no conoce, 
para ser discutido; así imitarin al Apóstol de tos Apóstoles; así recordaría á un Crisóstomo, 
asi haría los prosél;tos rle un Jllvier, así se igualaria á tanto coníesor como ilustra su 
iglesia. De otro modo diremos, que el mieuo, la cobnrdia y sobre lotlo el conocimiento 
de su impotencia los enmntlcco y an<1n¡itl:i. 

· No Jes,leñeis á In mujer espiritista, reeón.lntl Qtte 'Jeresa ilustró vueslra iglei;ia; la 
Doctora de «La Ct1rd~, • hollró c.átouras y nniversitlades y muchas mas, uieron á las le~ 
tras insigne valia. · 

El espirilu que anima á la mujer, aumiliendo por un momento vuestra teoría, µor 
T}io,; fué creado eomo el vuestro y es segnro, que no le 1lirfa vas á ser mu_jer ignorante 
y estúpida, sino que le di ria: corno e~1)irit11 inmortal, ,·as á ser porfecLible y debes pro­
gresar; luego el espíritu del hombr;e y .el de lo mujer son idénticos en sustancia y en 
procedencia, luego ambos pueden y deben ilustrarse de igual manera. 

Si bajo el criterio e!'piritista trataramos esta C\leslion cleduciriamos, qu.e el espíritu 
del homl>i·e está QJlizá mucuas veces por bajo del de la mujer, 1•elativamonto, en mora-
lidad y percepciones. 

La mujer espiritista jamás abandona su hogar1 ni sus bijos, por besnr un santo de 
'Vuestra ictolatria; la mujer espirilisla es moral, no pertenece á las hijas c1e llaría, es 
fiel á sui; tleheres, es siempre dechauo de abnegacion y sentimiento, es ~a mujer de la 
BlBLL<\ la deseada por los Profetas, es en fin una palanctt no despreciable, del progreso. 
Por eso la mas humild~ os rctn, _para probal'ns, si puede, qne inrlividualmeot~ vnlf:lmos 
tanto como vosotros y Juntas, mil veces mas que vosotros: aceptad y no h-0.gars el ridí­
culo, que es la destructora piqueta de"'foestra doctrina. 

A DELA IDA p. DE SOi.ANO.' 

PENSAMIENTOS. 

u. 
-Qnién rué Jestis? Uu uombre que parece un Dios. Ona idP.a qne sera un giganl&. 

La personificaeioa humana e_n la última espresion ele su virtud. 
-La fé engen<lra el progreso. Ella vive sola, el no vive srn ella . 

• ~J.01ites1uieu. 
-La sátira es indigna de láb1os honrados. 

Cainus. 
-La hoja del árbol e:; cual la e1,isloncia. 1'iene como ena temor á sn caiúa. 

Balzac. 
-Amor es un sueño de la vida, y la vida del sueíto <le In muerte.-Obtenidos por 

La setinl'ila D. Y. _, _____ _ 
J· 
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No confiei,; á la [gle.~in la e<l11cncion de vuestros hilos, pot·(Jue esla os los devolverá, 

e~ yez de hq_1n1Jros instruidos y mol'igcrados, fa,iáticos, s11,pers1íciosos, peda1t/es, y 
tHClOSOS. 

-Los S{}Olos son los dioses de la iglesia romana, Lodo se pide y se esf}"t?>l'a rle ~!lo~. 
nad a á. Dio~, creailor tlo Lodo lo Onito é infinito que existe en los miles y millones do 
mundos que ondulan en el e,pacio. 

-1~1 que es ue$graciado tiene derecho á esper<1r que le ansilien y ser tratarlo con 
cari üo. 

-~o hay nada lan difícil como cor1·egir al que sa ama. 
-Un cr1111e11 no aulorizn otro crimen. 
-La razoo tiene que ser la vangn11rdia 11e nuestras convicciones. 
-Mas útil es a la humanidad nn caballo que tt·ubaja qu~ un hornhre perezoso. 

-seúast-úin l?or¡uet. 

A!lVERTENCtA tMPORTAN1'E . 
• 

En la Adminislracion de esle pericidic.o soba bocha un gran depósito cle las obras 
espiejlislllS que :.e expen len en la Administraciori ele La 1levista de estudios psícoló­
.r¡icos, llalrn1,1s, 6, pral., Oarcelona, que ofrecemos a lotlos cuantos deseen ndquirirlns 
uon la llron Lilud que Lietie acret.li lada esta casa. 

En este establecimiento editorial se atlmi teu lambien suscriciones p111·a la citad11 Re­
vi!ila tle cuy,t publicacion encontrarán nuestros lectore:; varias coleccioue.s de años an­
teriores. 

Obras de Ubaldo Romero Quiiiones qlle se en,euen,tran de oentcl 
en esta Adniinistracion. 

• 
JUAN DE AVENDJ\RO.-Uo lom0, de mas de 500 páginas en 8.0 francés, 3 peselas, 
En esla no-vela, de tono caballeresco, plantea el autor varios problemas de ñsiología 

cerebral y de magnetismo, y con sn lema de en.set1,ar deleitando, pinta, con el vigor y 
valentía t.le su estilo, las luc!Jas de la materia y el espíritu, encarnndas en un fraile y 
su nma que son los carnctéres salientes de la novela. 

LA RELlf}lON DE LA CIENClA. (FIiosofía Nacio1Jal.)-Un tomo de mns de 500 pá­
ginas, obra científica espiri laalista, 7 pesetas 

TEORlA l>E LA JUS'fIClA -Un tomo en 8.11, 3 pesetas. 
El ,ndice da la medícln de su importancia, y contiene los capíl.ulos siguiente~, trata­

dos con la profunilidad y competencia del ~utor. Nociones generáles.-I<le.al de la Jus­
tic4a.-ldeal de la vida bum_ana.-Filosofí•a de In realidad.- - Realizacion de este ideal. 

• -Organo jurídito.-EI matrimonio es el órgano jur·ítlico:-La Juslicia.-Ley moral 
de justicia.-Filosofía de la justicia. - Principios de justicia. -Justicia social. - Con­
sideraciones sobre a<lmi n istracion de justicia. - Consideraciones sobre el Jurado. 
-Del Jurado y su organismo. -Jurados a1·bitrales en los conOiclos de la prod1ucion 
"'J di$tribuqio11, de la J"iqueza. 

LA EDCJCAUTON l\10RAL DE LA l\IUJER.-l.io tomo en 8.0 , 2'50 pesetas. 
-consideraciones sobre el matrimonio, los costumbres y tos niedios 11e instruir y 

emancipar de la ignorancia á la mn_jer, dign!ficándola por su mision y su vocacion. 
EL PACTl~l.-Un folleto en 8.0, 75 cénllmos. 
Este folleto es un.a crítica del pacto, Lomada del nntural por lo acontecido. 
FILOSOFIA DE LA cJARilJAD (estudio sociológico del maei-tró.)-Un Lom.o en R.0 

mayor, buena improsio_n, 3 pesetas. . . . . . . 
Esta obra que mantiene las doctrmas colect1v1stas en econom1a, la moral cr1sllana 

en religion, explica la forma de difundir la propiedad, realizar la he1·encia, y la n1anera 
de distribuir equitativamente la produccjon para que sea una verdad la soberilrria so­
cial de Jesús, cuya biografía hace. 

MISTON OE LA MUJER.-Un folleto en 8.0
, 1 peseta. 

Este trabajo tiene por objeto levantar á la mujer por la instruccion, -y el sacerdocio 
del matrimonio á la altura del hombre. 

' 
• 

SAN MARTIN DE PROVENSALS.-lmpl"enla de Juan Torrenls, Trlunfo, 4. 

• • 



A l',o V San '.llarlin 1111 Provc11 s.ab i; 111• Julio di! 1883. Niim. 1 

• 
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fRECIO~ 11ft .SC~4;lltCION 

llnce!Qna: ,,u ttin1eslre idelaulado. 1 ~l•~­
Foen de na ccelona: un ffje, iJ. . { p:u. 
E1 lraajero J Vllr,111~r: on año, id. 8 pl11. 

1 Triunfo, 4.-l>ajos. 
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1 Se publica los Jueves 
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Las plagas morales.-ta in1agin,1t·io11.-L,1~ h·,rns -Anuneio. 
: 

LAS PLAGAS MORALES. 
• 

Reficr-0n las tradiciones híhlicas, que baliientJose ~•roseuloJo ñ Fara-011 hocP n,ús 
de lrciola y rioco siglos Moiiés y Aaron, ~11 <lernonJa <le qu~ dejase 011 lil,ertod ul 
pueblo hebreo, con oujelo de que este celebrase uuQ tiesta en el desierl-01 y 1u·t5iÍri• 
<lose aquél á salisíocerln, á pesar de los n1u•;hos pro,ligios operarlos á su visla, re­
solvió ~foisés vencer su i-esislenci11 atornal!ntando a aquel pueulo con los que rcci • 
bieron el 001nbre de las Jiez plagas d,~ Egipto. 

De eutre ese número de calamidades, se ha11 1·e¡JeliJo y repiten varias de -ell.ts 
en diferentes paises y circuostoncias, sin contar con otras que verifican sos npari­
ciones perióJicas, co1110 son los Lerrernolos, huracanes, é inundaciones, el hnn1l,re y 
las guerras que diezrnao de liernpo en tio>n1po la poulocion del globo, co1110 si no 
bastasen los términos naturales de la vi.da bun1ana para tl~jar hueco á las genera­
ciones que se suceden unas en pos Je otras; rero la mayor parte tle estos azol<''l 
pudierao conjurarse por rnedio de 111 voluul11d lir1ne y resuella del hon1ur,, que po­
sesionado del glouo bat1e cien siglos segun unos y hasla ,nil sr.gun olros, bo logrado 
por t~ruiino aclual <le sus esfuerzos encauzar los rios., ferliliza1· los valles, dorniuor 
los mares, horador las 1nonlañas y tender de polo a polo los alambres, por 1nedio 
de los cuales cornuoica instanlá11eo1nenle sus ideas y SU!\ pensacnicntos, envolviendo 
al pianola en una malla úe hierro por la que vuela rugiendo ni rnónstruo de In in­
dustria moderna que se llama locornotora y trasporta consigo grupos cooipactos de 
hornbres y anirnales, al rnismo tierr,po que materias brutal-, para aliniento de lo in­
dustria y objt:tos de arle y manufacturas que extiende y ro1niíicrio en lodos senti­
dos la civilizacioo y el comercio. 

V~d sinó esos países eo un Liempo íértiles hoy convertidos en pestilentes y 111al 
sanos; aquellos otros, hasta hace p,ocos siglos Jesbahilados, trasformados hoy on 
en-,porio riel comercio y de lo industrio, regiones un dio florcciealcs o.rrnstrando on 
la acluolídod una existencia lá11guida y 1niserable y naciones que un dia fueron la 
cuoa del saber, enlregodas en t-slos mornentos al inO.uj<i extranjero que ejerce sobrr. 
ellas el dominio de su superioridad sin contrapeso 11ir,guno. 

En lt1s agru¡>aciones rrimilivas del planeta que hahilarrios, los trastornos que le 
afeclahan, tales co1no las erupciones volcánicas, Lerre1notos, huracanes, royos, true­
nos é iouodaciooes, así corno los que aparecían en los rr.gioncs elevadas dP. lo at­
mósfera con la rrianifcslacioo Je auroras boreales, eclipse~ principalmente del sol, 
aparicio11 de co1netas y caiJa de aercóliLog, eran considerados y ten1idos corno maní• 
feslaciones expresivas de la cólero eolesle; pero ú rnetlida que la inteligencia bun1a• 
no fué estudiando semejantes fenórnenos y soureponiéndose ñ lu razon al prir11ilivo 
instinto, los llegó á clasificor en al oúmero de sucesos na~urales <lependienles de 
ciertas leyes g,u,erales que, no por ser aun <lesconocidas son méoos ado)irables, y 
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~11 virlu1l de aquel estudio y esta cl3silicacíon, llilll íJo perdiendo poro ó poco, y de 
u11a 11t11nerc1 n1uy lonia, peru otro louto !-egurn, el funesto presagio ton que se pre-­
l'lt:n1.11h11n C\llno seüule, ,le próx-i11tt> r.o~ligo ií los 0J•1s nlt:rrndos tlrl ,ulgo, Jo las rnu­
cheilurnhres. 

Nu son pues tas pl~gas llt:ileriul(•s qui-! aqu1•jau r.<,n ma,; ü n1enos in,i&lencia y 
per•in1lici,ln1I II los hal1ila11tes ele tllile ex¡guo plauela. los 01alPs rnás ten1ihles con 
que Mitos tienen que luchar Ju1antn su pas,, por ¡11, que 111u~ltos veces por el con·• 
-lrurio sirven do aguijon incrsanle par!I el descuhrínriento do u11a nueva cualidad; 
son 11, eon 1011yor ra;ion las plagas rnorales que, c111holanrlo nuestros seoti<los 110 nos 
1i1•jan per ;iuir ul resp!a11dor úe la verdad , ni 1lar un paso .-n la senda J1d progreso, 
cn111i1n1uclo inertes y abatidos por 111 ,·utinJ. 

,\ ,i~te nÍlml,ro rerlencce eo pi imer lugar la iguorancia, hijo Je la perez¡¡ y ber-
1ni111a Je la desidia; fo ignorancia que asimilo los agrupaciones hurnanas á reboiios 
1}P car111.'ros ocupados únicarni>nlr. en ~eguir las huollus Jol qui' lt>s pre~ede, pastando 
al Jlª"º la yp,r!Ja quo at)Uel les dejó y encuenlran en su carnin,,; la ignoranoio, rnadre 
1h•l ohutimienl() y la pobr,;zu, precursora do lo falta de dignidad y nul;lo y se11sal11 
11:IÍl't'Z¡ la ignoranciu, en fin, que cuantlo es voluntaria, y poras veces deja ele serlo 
.:n ohsolulo, "" roco n)P11os que oua ulitsferuia contra el Creador, pues que i11utili2a 
y enerva el du11 rnas p•·erioso que ha reci!Ji<lo el sér hun1ano y le distingue del resto 
tlc la Crcacion a ni rna 1. 

L 11 igoora11t:ia constituye por sí s:>la báhilos <le ser ~ítlumbre, y Lien lo entienden 
los t¡ u~ 11 ue rie utlo ex tenJ er su dotr, i nac ion sobre a o pu is_., pro cu ron 011 u telos11 rnenle 
qu"' aqnrlta sn perpetúe pal'a r.t111ser,·ar cr1e¡or su explut11cion sin loniores <le perderlá. 

Cor11pal1t>ro frecu ente de la iguorancio es el fanntisnro, lao fáril de ngilar en prove­
cho propio por aquellas genll'S 4ue, conocedoras dlll corazon hurnnno, no tienen es­
rrúrulos ni repnro en rnover lodos los resortes que lo conrnueveo y sacar partido 
,lu los errores sociales; el rauali,rno, pasion de las 111ullitudes que !'O irnpresionnn 
íuPrternente con cunl4uier idea bóbil:nenlc lauza<lu e11tre las galas de la oratorio, y 
hal'ien,ln á ve1:es llorn11n1ient os de generositla<l para ,nejor ocultar el secreto veneno 
d,, l,l flPrfidia. El fanolisrno tiene .i su cargo crin1enes borrihles perpetrados 01ás de 
1111:r \ ri bajo la n)ciscara de la 111a~ súlil hir,ocresia, vÍtlÍ1nas á rnillores sacrificadas eo 
sos oras hojo 11,~ prelt!xlos rnás sanlus, y largo rablfO tle lágrimas y tle s11ngre coo 
qu e ha orupa¡:,ado ta11las vecr.s t>I ,-uelo de regiones dignas de ,nejor íorlona. 

'fen(lc,J la vista por la supcrlicic J,•I globo, y vereis pl\r lo g,1neral on coosorcio 
ínlirn(), rl fannlisrno coo la igooronci.1 en nquellas n~ciones Ludas en que esto mon­
tien!I su asienlll, prostituida su di¡;nidad uojo el rr1anto de la 01iseria y presa ioresnn­
tc el JHlis de la anurquiu 6 de lo tira11ia, st•gun el 111olo qnr ost~nle el es,:odo de los 
PXplotadores sin fueran pora <lespr1111d.~rse de los lazos que le aprisionan, ni voz paro 
p1·otosta r contra los fautores de lanla boJezo, oi aliento para erupreuJer el derrotero 

• • 1Je su c111oncrpoc1011. 
Cornle111platl en el Oriente de Europa el irriperio Je la rnedia luna, tan 11orecienle 

co1no poderoso un día, reducido al lostímoso estado del pródigo á <¡uicn hay que de­
clarar i11capacitatlo para adrninistror sus rnismos bienes; vrd a eso nacion de cuarenta 
rnifl011 es rle h;,hitanles y doscientos ocho millones de hectáreas de lerritnri<>, sin cré­
dito en su haciencla, en baucarrola declarada, con una guerra inlesLína que &e renueva 
periótlicarnen_tc y rno11lenien1lo entretanto una corle sibatítícn q~e absorve la décirna 
parle JR lo~ 111¡;nisos ~1•1 prr.supues~o, ~ cuyo exl~en1'l le han tro1Jo. las Jos plag~s . tlo 
la ignorancia y el fanatismo, qui.! alh rn is que en ninguna parle dorn1nan por lrn1h1 ron 
y por sistema. Observodle rn el doloroso lec~o de su ?gonia y _el oían en que se 
8 oitan los presuntos herederos tle sus tlespo¡os, en vista Je IB poca firmeza de sus 
p~ome¡¡,1S de reforma, t1111las veces empeñadas cuanto desrnenlilas, y hollareis en su 
desolada siluacioo los resultados infelíbles á que conducen la ignorancia y el fa­
natisn10. 

Encontrarnos en la historia que en los oños de 1348 á 1350, se declaró uoa rnor-
tifern Ppidernio en varios paises del i\1cdiodiu, Je le cuol nos ha conservado Bocac• 
cío una anima,la de~cripriou. 

«Ponetró la peste on J\.In.rslllla y 011 toda lo, Pl'o,enza, y el pueblo fauático acusó ú Jo3-
judios de a.lin)entar la plaga por 1nedio do sus s01·tilogios: pii.1-a tales acusados no eran ne­
cesarias muchas pruebas; la rnuerte de Cristo por sus antC'pn,..,aclos, 1,300 a i'ios antes, e1',\ 
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1nas que i;uflcicute pa1•11 dcmo;:;lrar ,,n1 cuiµnbílíc.latl; y to111:.í.udose la justicia por su 111auo1 
saquea1·on su:s casas, vietlnrou sus 111uju1•e,; G 1!1Ja:;;, y dcgullat·i'>n ouantu,; l!uhierou á lu.s u1,\• 

no:;1. Sulo en ·rolou 1nata1·on cua.1·011l:i en una noehc. 
»Eri Baviorn los enfe1·mos sucumbittn al tc1•¡;cr dirL de ser h11·adidos por la p.ei;te. 
l>LO. clesespe1•acion era ge1HH'al; y p.a.ra aplacar la colet·a divina, que suponian le!S envia• 

bu el 1n11.I, degollaron y qu2Ul:11·un ú. los judí1JS en torla, ,\lemaoia, lo ruisu10 en las ciudades 
c1ue en las aldeas; y eu Aust!'ia, no conte11tos con 1nnt,a1·los, se Jo:,¡ cou1ia11. 

>>Ar¡11cllos i11l'elic.:e.s, 1nuchos do lo» cuales vivieroll cu la upulcnci!l fue1•011 arrantes, ua1n­
l,1•lentos y tle,,s1tuclt)S pu1· los can1í110l-', perseµ;nidos po1· la, u,ultitucl, ,¡uo inspi1·ada poi· ol f¡¡­
nalisl'l'l\l .1 ali.!nladu. p1H' In itnpuniclacl, ia;f' e11ll'eg.:ilía (1 lo, 1uas ,lcplo1·n.bles <'sces,J>1 uo11t1'a. 
gcntw; i11otensiv:1s ó inocentes. 

»:5cgun el ccuso que se hizo 011 lá cíudatl du lluetc, ú fines dt'I :,iglo Xlll y á ¡.)l'il¡t;lp10.s 
tlel siglo XIV, la poblacion hebrea, en Cast:lla solamente, ascoudia á .;,..:ho~ieutos ciucueoto. 
y cuail'o rnil, uuevecientos oincuent:L y uu habitantes. J' pa11;n.ha á los capitulos y p1·olado:,; 
la. enorme suma de ycinte y ciuco uüllonc:s, i;cb¡1.:ie11to:-. 01.11:u·enta, y ocho mil, quinie1.tos, 

llinc1·os. 
Si esta sábia política huidera continuo<lo, otro liuliicra sido la sue.rl6 de Ei;paña 

!>in -que oaua pl'rdiesc por Hilo la i~lesia, tU}'OS r1•prese11ta.nles ttmpujaron 111 f1 ,1 i8-­
cn lu opuesta via que cu11ducia ó la ruina, ú la tlcspc1hlacio11 y al atraso 111as co,npleto, 

Lo lecci,u1 íué sevt?ra, el escaro:icnlo uo si<lo lerriLle; lodo Jehido al Ídlllllis1110 
y la ignorauciu. 

G !tnicl, pues, esclavos de la igoor,,ncia, en la e~lrt>chez ele ,·ue~Lros Er¡;iistul,,st 
¡Gc111i<l, y 110 1nor1nureis, porque á 1•oso tros loca p11rle y no pequeña ,lo l11s 

u1is1J1 ias quo lan1<'ntais, de la polH't>Za que os act1n1pa11a, tlel desali:11,to que os 
acdr11ele! G,:111i<l, porque uo quereis uacer uso drl ins\ ru1111'11lo tiue haueis rofil1i1l11 
pnra dcscuvolveros, para a<lt¡uirir 1<1 digni1la11 <lú ho1nlires y 1bíeret1ci,1rus <lel Lrulo 
que siilo siente nel:esida<lcs 1nateriales! ¡Ge-1níd y no hla~fe111eis, 1,orque si no hulieis 
sabido hacer frucLil\car el gór111e11 <le la_ ~en1ílla que os loco cu sucrlfi, á vosotroi; solos 
cabe, co11 ligeras escrpcioues, la responsabilidad de vuestro propio clcstino[ 

l]c111us demoslrado que lds plagas de la ignoronci.i y In supe, ~li1:ion, conslaule 
palri,oonio cJe los pais:-s e1npoh:·e¡::Jos, son m 11\is 111:is dil'1tili:s de re1nediar (JUll la 
inclr.111enci~ del cliuia, lll i11snlulirida<l tlel país y la tlilicult ,1 d d1: cornu1:icuciones, que 
se do111i11an al cabo ¡Jol' las necnsidaJes 11111leriulcs qut', rnas pronto ó rnás tarde, todo 
pu~lilo trata <le snlisíocer, y l'Oll un E'-jen,plo <le acluuliJad p:llpil¡u1lé po11en1os ,le re­
lieve el tér1ni·10 ti que cond •.Jctin las plogas, cuando 110 se la~ pouc c11í1r~i<"o y C'licaz. 
ré111edio <¡ue á sn Lie111pó co11te11ga la ¡iro1,r1tiuciou y so apo<l <tre por co111plelo del co­
razon Jet p11is á In 111-ancra d1:I cáncer en su Lrahajo devorador uosla proJ1Jcir la 
niuerle Jel inlli,itluo en quien se lijó. 

Pero no son ciPrlao1enle las plagas Je la ignora1u·ia y el t'.,n:1lisrno las únicos quu 
pueden afligirá 1111 pais; hay 11Lra te1;cer11 que parlís·ipu y proviene de una ú olra de 
aquellRs fealdades 111orales. y cn111ina en lo general junio con elllls. e~lab)ece un puen­
te que tlá paso á a111hRs rniscrias y constituye co11 .ellas una l'uru.'Slu •rrioiuad 4ue delle­
producir en el tlcstlicliado pais qui! la~ aliru~nt,• y sosli11nc lo~ u1•'ls 0111argo¡¡ y Lerrihles 
resulluuos. Esta l<11'r.era y asquerosa plaga es la hipotn·csia, 111ás1111ra de n1orleslo, dul• 
ce, cau,pasi 1•0 y L.enévolo que oculta el veneno de las 1nás rt>pugnnntes po,ionr~, los 
planPs prcrnc<litodos <le más lerrih'cs consecuencias y l,1s iusidias con t¡ue se c1·buu 
por tierra y se dtish.arutHn al cullo aquellos planes ideados por ho1nLr1·s- do Lu r1n1 
\'olunlad en bl'neíic;ío ,le la fa111ilia hun1ana. Si, la hipocresía rs cnlru las lres pl,1• 
gas t>uun•er11<las la 1nas terrible y de n1os Jeso~lrozus rc.:sulladi1s. t:tla rs la qu,• pone 
lrnbos á lodo .buen pe11,;01nicnlo, la que suscita Lrüpiezos á toda solutlah!e re(or111a, 
lo qu0 aplozíl loJo 111~tlidu rl'p11radoro ó lioueficiosa cuya a<loption no se ltlfcva ó 
cornL¡¡lir dc frente, en ,isla de lil honJaJ que la gcnoralitio<l le :1lrihuyr; cllu la ~ue 
cuaodu 110 pue<le oplazor una medida recla111ada, la convierte f'n esléril y lu de~a­
creuila por 111edio de sútiles a<liciones ó requisilos cou 4ua lo recn rga; all11 In (tue, 
á beneficio de sus pér!itlas artes, lra~f'or,na eu enredosas 1nallas las que dcltia1: ser 
prescripciones cloros -y sencillas Je los preceptos odrninislrativos ó losales. 

La hipocresía es la que elige p11ra In r<'aliz~cion do sus plaues los carninos rnás 
torLuos9s, seduce á los cúndi<los por n1edio de oparicncias de virtud, se i111poue á 
los pusílánimes con falidicos anuncios dti !errores in1agíuo1·it)S, cn)plea el c.ircu11l0-
quio r,on los disculidures, una fin¡;it.ln frao4ueza con los bo,ubres J¡~ buena fé y por 
últi1no, insi1111a la ~cspecha, propul~ la calu1n11i¡¡ y ulililu lulios los 1n6J1os que su 4 
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giere 5U infernal travesura para pouer Cuera de cornuale á tot.los aquP.llos que no se 
1lt!ja11 seducir por sus eslu<liaJas lisonjas y qne pudieran hacer son1bra á sus pre­
y ecl os. 

ll••mos <licuo que este vicio es ,nas ternible que In ignorau('ia y la supersLicioo, 
y para de,uoslrarlo no son necesarios grandes esfurrzos, port1ue al íiu la 1gaorancia 
pu1a1clo J0111i11arse por lo energía y la actividad do los que quiere11 co111llatirla difun­
t.l i1\uch1 la enseiionza por lo§ variados y n1últiples m11dios de la pal11brd; la persua­
cion razonada, rl periódico, el folleto, el lihro y sobre todo ~I eje1nplo¡ y aun cuan• 
do no se consiga el fin opt?lecido, se ol,tieue á lo n1é11os u11 111cret"ir11i.:11to por In 
ocosiou que ofreco de curnplir lo ohra de n1isericord¡a «Je enseñar al que no tll­

h e.» 
El f,1nalisn10 rs unn exngeracion de principios y co,no lotla exageratiun lleva co1&­

s1go una fuflrte dósi.,, de intolerancia y propeni.ion innegnhl1i al en1pleo Je los 111e­
tl1os 111as , idenles para hacer triunfar sus dolllrinos y a11iquilur á sus acivcrsorios

1 
á 

despecho mncbas veces de las ruis,nos leyes rnorn leti que prele11de i,nponer; pero 
tompoco puede negarsA t1ue poi' lo general el fanalisn,o supc1nl! convicciones &rrai­
!!ªdas y una base do buena fé, en gran parte do sus 1nnule11etlores, que i110un1a ~u 
energía)' los hace presenlarse en la pnleslra del con1uale c1.111 In visera levantada¡ 
1nie11tras t¡ue el hipócrita nuoca alata al descuhi11rlo ni se presenta en la li1.a con 
contlil'iones i,¡;uoles para ambos co1r1haliente-s, sino que arraslróndoso ocultan,cntc, 
clava el puñal por la espalda y sol>res,•guro, so1·p1·en1li'ln.Jo la huena fé tle su e<l­
vor)iarin. 

'f11111hien lleva,nos uiol11> que la ignorancia y el f.inuLis,no <lu·ninan en algunos na­
ciones, po11i,•n1Jo por eje,nplo ::i la 'furquia . y 111 lasti111oso eslado á que pot· causas 
d.i aquellas <los plagas principal,neule, se vé cbnJenotlo en 1~1 ¡>resenle siglo, nos fal­
la probar que el país en que vi l'inios, contiene todos tres y que á la.) falul consor­
cio SI! uobo ol /astiuioso e~pecláculo que en la rnayor parle del s~glo corrie.nle <>Sla-
1nos oíre,;i1:111do á la l\on.:ideracion del inundo. que uos conte1oplu con un se,11ti111ien­
lo en que se llll'Ztlan 1..i cocnpasiou y el desprecio. 

Que, la ignorancia domina en Esr,aña, cual en pqcns nucju11t•s tle Eur1)pO, basta 
<len1ustrar la proporcion de los 1¡uo sal,en leer y escribir que 110 pasa del 20 por 10(1 
<le la poL1uci,>11 q1¡c oon:,l.1 d,il censu, ,~1 lri5te resultado que dió lince. poc,1s eiios lo 
1l1Jsc1-111tra!ízaoion de la enstliianz11, poniendo el pago do los escasos 1Jabcr1•s tle los 
rnaestros ,lo pri111eras hílra$ á lliscrecion Je los alcald~s tlP. t•lec<·io11 pnpular, y que 
hilo pospo1H•r cu lo ,uayor parte de los distritos ru1 nles el rrHJ1•st1 o J« escuel11 al 
alhei111r, por con,iderar á ésltt, 1nás nect>sario pllrn 111 ronservacion dt>I g11natlo de la­
liran1,, que la cducacion Je la 11iñ(•2, uuciendo soltr~du•t11.'r1te práctica aquella tl,>lo­
ro,;a frase, tic uutíguo vulgoriiatlo 1•11 esta noiJlu l~~p11t1a dr cllitiue lllfi$ bnn,hre <¡ue 
un rn 1c>slru de est·uela. » l)c I cni:,1110 estado de 11tnisn rutinnrio participa la ugricul• 
tura ó pesar ti~ I¡¡ ~o,nplacencia con quo so repilll rs 1111 raís PSl"11ciolo1(111lc ogri-
1:ula. 

l)11l f.1nr1tismo t¡ue dornina solJrc una p,11·tr. drl fl3Ís, pruPhas son sobrado 1,locucnl-e!-, 
las quiidus ,¡ulcl h!I hahillo l¡ue tlt>cr1\lar oño por uf1<1, y 1111a Ir/is otra, para contener 
1>.I inceudi,1 r¡11c ,Hne11azau11 dev(lrar 1•1 suelo de 1.i p{ll1 ia, y cuyo rrpclicion en este 
últi111n 1111•<lio siglo ho ll<'30J(J á inedia <locena, pro<luci_.n,lo <lesJe el aiio 1821 cerca 
dP ,li,•z y i;icle oños de guf'rra civil, ti sea pc,co 111é110s <le una t,•rcera parte. de los 
"ñ<,s lrascurritlos. Los pu11hlus inrl•n,lia.dos, l1•s l~~rro carrilC's <lc:.I ruido&, los puentes 
\Ol,id111-, d,•¡arn11 pur lnrgo liPrnpo s1•ñoles de l\ls 1·f1•tL:>s d1: un fanatisruo iu1¡,ropio 
du In epoca, y 13 111ultitutl de inválidos que l"l\SUltarnu por el°Pt"ln de los <'On1hate¡¡, 
1111ltJccirá11 en sus lloros ele angustia á h,s í11ícuo:1 fautores ele tonta desolacion y 
tanta ruina, y taola l"1,1111ilia he1·ida eu SU5 n,,ls caros 11fercio11cs por el in1¡,la1>abh• en­
cono y ol satá11ico rgoisu10 de algunos hocnbrcs fatales que n~pir-an a culil"ir con el 
1núnlo de la roli¡;ion In~ 111á~ fcrnct'S instintos. 

J.a hipooresia, ese vicio 1'3lul, esa lepro tnos asquerosa que la ~nfcrrnedad de i>U 

1101111,to en los lic111pos hiblicos, lnn1poc·o carece de testimonios que la l'Orupruehen y 
re111Qnlandü el curso de la historia cnnte111por/1nco del prescule ~iglo, 110s cns!liia 
ljU<! al presenlursc en Oicir111bre ,Je 1809 ol rrnperador N~polrn11 1, en la villa tle 
lln<lrill d1•:.<1e el iurr1ediuto pueblo de Charnartin, ~olit·ital'on los bahitnoles de la vi-

• 

• 
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lla la venida de su ber111a110 el ,•ey intruso José 1, que se hall.iba retraido en el~ 
Pardo; ó lo que aquel accedió boj'l lo cvodicion t.le que el vecindorio, por medio de 
los jefes ele fa1ni1ia lo solicitase arudienJu á los templos en un dia dado y jurando 
ol}cdicucia á dicho 1n,inarco nnle el Saotísi,no S~crarnenlo, expuesto de nianillesto á 
este objeto; y co-n efecto. telebr;1do c.licbo oclo el 23 de Dicíetnbre de 1809, se le­
vantó un registro, que, con 27,500 lirrnas de los padres y cabezas de familia de tot.las 
1 .. s ca-sos Je !a <:apilal, fuó llevailo ó n1ediaclos del siguiente Enero á la .iiudad de 
Vull¡¡d11lid, ,londe el J~111pnrat.lo r se hallaba, por una co,nision de 26 representantes 
de la villa coronada, lodo lo cual sinó pasó de ser una 1nunifestarion que no pudo in• 
ducir á coga110 u ninguna persono ~uc conociese, s_iquiera superticialmenle, los sen­
Limienl<.>s dtl pueblo, eslabl~ió el lalal precedente <le un perjurio polilico. 

Otra r,rueua de hipocresía )l:1 la co1r1paracion entre las 48.935,360 beclárei,s 
qu e forL!1an la su1lcrficie <le las 49 provincias y los 1uni\laramie11tos ele 45 de aque­
llas, deduridas las Vanco118aJos y N, varra, que solo llegan á 28.310,89:3 hectáreas 
fallandt> ¡>or uu1illar<1r 311¡1s Je vei11tc millonea y 111edio Je becLarP.a~; y aunque esle 
núrnero debu sufrir a lgun descue11to por Lerreoo, áridos, superl!cÍt'. de pol,lacioues, 
rios, carreteras, etc., loilavia resullaíia una etiorn11• ocultaciou¡ conro lo de1nues­
lrou alguuos Lral,ojo5 tlel Instituto ge.igrálico, do lo que aparece cu alguna de las 
prol'iucias rec<>oocidas cerca de 111~dio 1nillün de he ctáreas ocu llutlus, sin contur la 
que podrá suponerse eo rolidad dr- las tierras que se dividtHI c11 tres clases. 

Y co1no los a111illurarnir11los 1-0 forn1ao por relaciones jurndas de los propietarios 
tlrja,nos ó la considcracioo Je nuestros lectores lo le que ,ncreican l!Slo clasfl de ju­
r;1111eulos, y el eje1nplo que dan tales i;luses que sin duda no conocen los peusarnien• 
103 c·u11l1\11id11s t•o una célebre circular c1uc conservo 111 bisloria, de un n1inislro do 
llaci enda llºº dirigiéndose á sos subordinados c.lccia entre otras cosos: 

"Pttt·,\ la,. ual'iones ci\'il1ztuh1.s, co11!.J'iuui1· es lo mismo que costear, al'¡uel que puclientlo 
uo pagn, conspil·a á la (li,;olucio11 uu la :.ocieclnll; esto e,;, a que In ruerz:1. sucetl 1. il la ley. 

,,El orario !Jaco en el c1H)1'po social lo qua el corazon en el uuc.rpo humano l'Ceibe y dá. 
la 'Sangre r11 1e 1:i.nin1a tu1las hts fuucioncs Yitalcs. 

•>Pa1·a que cosen los m:1les tttle pnrlecen las pro,·incias, es ,nencster r¡ltt: lu. tranc¡uilitlad 
"ª 1•estable1.én en to<111.s citas. 

»Pa1·a p1·otege!' é1,ta tr,lnquiliuau ,¡e JJCCe,sita11 faerzas, y para n11u1teuc1·las so necesitan 
trl uus. 

11Es poi· consig-uicute io:seusato, cuo.utlo uo c1·i1ninal, aquel ,¡u,¿ se niega a pag:u·los ó 
los defrauJa. » 

\' n unq ue a plica ndo eslas ver ti a:ies á los que rtJsu 11 an ocu 1 !adores do lu riqueza 
i1nponihle, aparecl'ria u1111 gr::n ,nasa del país, y lu qoe se cngulana .-0,1 fil diclado 
oc t:onser\atlora prinripaln,ente, fallando á sos n1isruos principios do robustecer la 
¡¡cciou Jel poilcr, y eo delilo de hipoc1·ri.í11, en ~isl11 <le la facilidad con que falt-a á 
la suntitlad 1lel juran,enlo, no está liu,itado ese feo , icio ú esa11 solas closcs, pue.s 
qufl se extie11d1: y doo1ina sobre grao parle de los escritores públicos que en lugar 
<le exponer lo verJdd se cornplaceu en cle~li~ururla 1<1 1nayor p-arle de los Lion1bres 
políticos que eu 111e11Lidos prograu1ns se burlan de la credulidad pública, y sobre 
olros vllrios de lo societlad que ~erio largo enumerar. 

Si vale, pues, 1•st.armenl!1r e,1 caheza a¡;ena, recuérdPSt' 1!I ejernplo de la Turquía 
con Lcrritorio cuadruple y polilacivn 1nás t¡ne clClble do 11oeslra pobre Esp11ña, para 
evilur 4ue esta últio1a, que tiene lantos punlos tle conlaclo con aquella otra, r.01110 · 

son sus .guerra s civih•s rroovánd.ose periódira111e11Le, su estado tle atraso cou las 
plagas nacio1111lcs, y 11111& qui:' 11quella cu su doiio, la esclavi lud y la consl1111ll' an1e­
llllZil ,!e intPrveucion en In isln de Culia, apresure el paso ¡,t1r la pendiente Je la tle­
cacicoria que ha ernpr.zodo á recorrer sin duda alguna con el p0 ligro de precipitarse 
por l'lln, si no llr¡;:1 á s1Jlrarla del abisnio de so pertli1:ion, ruPjor sentido práclico 
del que hasta obora bn dudo pru, uas ~o el pr•!scale siglo. Porque no se quol,ran­
lan inipuntltnenle los cter1~os principio~ de la ley rnorul, sio que recaiga á su V<'Z el 
coslip,o corresponrlienle á lo lrasgrtrsio11. 

• 

\" si al ove11turor eslss advertencias merecemos la nota Je p-sirnistu s ó exage. 
rados, á posar Lit! In rnu cho que hen1os pasado c11 i,ílencio, si la cnumeraciou de las 
tres pfngns que con~iJern,nos co1110 cardinales pu rece un <lclirio, o lo inc.li1;aciou tll 1 

• 
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lcrn1100 fatal á. qnc Jeben cont.lucir al país una lacneolacion sin n1olivo, nos quedará 
la disculpa de nuestro buen deseo y la satisfaccioo de b,iber expuesto con sinceri­
dad el concepto que tenernos formado de las terribles calan1idacles que con _111ayor 
pesadumbre, gravi1aa soLre nuestra desgraciada pálria. 

AVBLINA Co.LON r GuT1Enn1,z . 

• • 

LA IMAGíNACION, 

La in1aginaciou: hé aquí nuestro cielo y nuestro infierno; nuestro purgatorio y 
nuestro paraíso: ella uos remonta nio1nentánearnenle dt>stle lo u,ás atlyecto á lo o,á:; 
elevado de la esenia social, por ella wivi1oos en la 111as apacible ralrna ó bien en t1nu 
agitacion continua, ella es nuestro rnayor enl>1nigo y 01ucho mas cariñoso corr,pañero, 
por ella subimos sin1ulláuoan1e11te á la montaña cnas escarpada y desi:eude,nos al 11,us 
hermoso v11lle. Sin la i,naginacioo no con1prendernos la vida: ella nos alit>ula en la 
lucha, oos forlifica en el sufrimienlo, escila al ho,ul,re á esa,- grandes c111¡,rP.sas que, 
sin tiste auxilio poderoso jarnás euiprendería; ella anin1a al poeta; alienta ai soñador, 
fo1·Lalece al vencido guerrero. Desda. la cuna chn1ienza /1 ejercer en uosolrus su l>e • 
nélico influenc,a: los niños apenas 1100 principiado á l>albucear· los 11011)brcs de sus 
p,1dres ó de aqutlllas pefsonas 6 quienes esláo encomendados ya co1nie11zan á hace,· 
gi1noasia con la ima0inacio11. ¿Quién no ha escucba<lo á esos pequeñuelos qoe apenos 
han <lejado los andadores, hacer planes para su rorveoir'l 

¿Quién no los ha escuchado repetir: yo quiero ver esto ó aq11ello, quiero <leuicur­
me á esta prQfesiou, voy á e1nprender esta carrera que u1e llevará al logro Je u1i11 
<leseos? cc,n estos ilusiones en que su imaginacion le ha Lenido preocupado llego á 
la ado1escencia. ¡ Con que en lusiasmo en Lra en esa pe nos a la real ¡ con que , i vo i nte-
1·és estudia! su i111aginacion le presenla allá en lonlananza el ol>jelo de sus <lesve-los 
y siu repar¡1r los obstáculos corre y corre al desarrollo de su razoo: cuantlo 111:ls es­
ta se desenvuelve nias finos son los colores del arco-iris del cu,d vá en pós. gt(ad 
bendita ¿por qué tan pronto Lrnscurres? ¿por qué le 11,archas ton veloi? ¿por qué, cual 
fugitivo l'anLasrna, huyes del bon1bre anti>~ do h11herle dejatlo saborear el uéodito néc, 
tar <le tus dulzuras? ¡Hay! ¡hay! quien pudiera delene1· lu paso; pt>ro ¡~ue digo! ¿pro­
gresa el bombre en la primavera de su e1istenoia? Cre\>-mos que no, porque sus actos 
son sien1pre impre111e!lita<los, para el espíritu en esLa edad no hay sufrin1ie11lo:;, es 
'l'erdaJ. Pero venin1os ó di,frutar ó hie11 á lrahajar para adquirirnos mayor sun1a lle 
feli citlatl. Si esto es así, pasa; pasa íanlasma encanlo(lor;_ quiero entrar en el llcr.o, en 
In realidad de la vida; quiero entrar en lll juventud. En ~sle pcl'índo tlo tnucha cn­
carnacion aun están ante uucslra visto los prisn1as que han be<·ho latir n1ucho 11ues­
lrt1 coraz'ln; pero rnuchos 01ieo1bros están ,nas fortalecidos para el tral,ajo Entra1nos 
en la lucha¡ nuestro corazon poco e1pcri1neotado é inexper to ¡cuanto sufre! vi una 
flor, i;c prccipila á cogerl,i y saca las roanos punzadas por {as mil y n1il espinas que 
la deflend~n; ¿ volverá á estentler su diestra pbra coger Oll'a'? En vcr<locJ quo el instin­
to de conservacion le in1pet.ljró el íoti-nlarlo; pero liU irna8i1,acio11, que sie111p1·e t'slá 
puesta en juego, le hace ver que no loJas las flores tienen espinas y sigue, ~igue en 
su e1npresa u,1os veces punzando su cur11zon y otras saliendo v1ctorioso¡ pero sic111-
pre siendo u11 baluarle la imaginncion que yo escitánJo.nos á la en1preso ora prti­
scutántloo"s su fontlo ton el ramo ele oliva en la u1ano, llegamos á la rnatlure¡: de nues­
'tras reflexiones, al Jesencanlo de nueslras ilusiones n1u11danales . A qui i,is sin <lutla 
donde la i magi11oc1011 de Le presentar sus 1nas vivos colores ¿qué paraíso le hará vflr 
á la criatura que, incansahle en el cumpli111ienlo del deber Lira la azatlc1 y díga: Se­
ñor no puedo nlas¡ ,nis brazos se niegan á continuar c.n eJ Lrobajo; rni conciencia está 
tranquila, he lral>ajudo cuanto he µoditlo¡ la lucha no n,e ha inLi1niJado; luché y 
vencí mis pasiones. ¡Qué felicidad esperirnentarán estas crialoras! por el coulr,,rio 
creemos que entrará en el lártar" del paganismo ó infierno romano el que suporfi • 
cial en sus gustos, su í111agit1acion solo le presenla i1nágenes fáluas que no Lnn te­
nido valor para i1npulsc1rle al progreso ¡Cuanto sufrirá la criatura que anlc el pa110-
ra1na Je su viJa se \'ea vencido siu cesar por sus cnc111igos 'lºª cou sus vici~1s, y 110 



• 

cheónlránJos(~ ron fuerzas para la lucba se diga: ¿qué he beclio para mi aJclanlo? 
Nacla: Gastó ,nis <lins tras ilusiones que se evaporaron con10 el hun10, cual el vapor 
agitado por el viento: ¿que me queda de lodas ellas? Nada, al disiparse n1ís vanas 
ilusiones rnc veo desnudo en rl iuvierno <le la yido. ¿que baré? ¡Señor! Pero su irna­
gi11acio11 le Jirá: no desalientes, aun pueJes vencer, tienes la voluntad que apoyada 
por rni le ayudará á allegar recursos para tu escuálido espíritu; la voluntad jarnás en­
vejece, siempr-e está vigorosa y por consiguiente jamás inllapilcila.<la para el truuajo. 
Cuando las fuerias vitales 1,, van faltando al cuerpo y se i,nposibilita para el trabajo 
do i u v llstigacioo, puede con1enzal"" el mol'a I que no es n1enor, reconoce sus fa Itas, "é 
"CI ahis1no e11 que ha.s ca ido por lu poca fuerza de voluntad, vigoriza esta, rnoraliza 
Lus dP-seos, haz 11nís ir11pu1s0 á los otros y tus ateridos mie1nbr1Js i;e verán vigorizados 
por el purísir(lo calor do la caridad. Bendito &ea l)ios que tan bien ha Jispueslo 
nuestras exisLeocias y tantos 1nedi<>s de progreso nos dá. Considt1ran1os á la imogi-
11acion co1no á 111 gfan palanca del progreso; pero no esas imaginaciones exaltadas 
qu_c to{!o lo v.én de color Je rosa en los cuotro estaciones en que esl-ón rnarcadas las 
fases de 11ucslra existencia, no: queremos una irnaginaciuo seffsala que nos iu1pulse 
al adelanto que con_ sus ilusiones sieu1pre nos diga: avanzad, el progreso es la vida 
el progreso es la felicidad; sin progreso no ba_y goces verdaderos: Esta imaginacion, 
t>S la que queremos tener siernpre puesta en juego: sin ella estamos seguros que 
nuestro paso se,•ía lardio y perezoso. 

fl:I l~spiritis1110 ha venido á <lar mayor cólorido al cua1lro de nue$lras ambicio­
nes: todos Jesea1110s ~ozar, lotlos desean10s ser felices; todos deseamos ser envuel• 
los en esa felicidad que jan1ás cesa, y que hasta 3hora ba sido un rnito apcsa-r de 
estar encarnada tn todas las c1·ialuras y esplicad11 por todas las religiones¡ pero 
¿quién será el rnorlal q0-o la aouqoiste? Bé aqui la duda de unos, el misticisrno de 
otros y la negacioo de los rnas. El Espiritisn10 afortunadamente ha venido á decir 
á los hon1hres: "Esa felicidad á que aspirais no e.s lelra n1oerla, no; -es una realidad, 
lodos gozareis <le ella mas tarJe ó n1as te1np1·an.o¡ eslá á merced vuestra.; pero es 
preciso conquislarl11; es prelliso que violcnteis vuestras pasiones, que solgais de esa 
atonía en q.ue por tanto tie,npo habeis esto.do sumergidos, es preciso que sacudais 
el yugo de la perezo, que ron1pais con t111,tas y lanlas preocupaciones como os bao 
tenido eo el limho. l~slo dice el Espiritismo lí los hombres, y nosolros á nuestra 
vez no eesareo,os Je repetirá las cria~Qra~: 11Bermanos: tien1po es ya que salga,nos 
del Egipto de los rulinnrios dogmas y ~ntrernos en el pleno desarrollo do nuestras 
facultades i ntelectuale~: a lra vesemos e 1 ,no r t(}jo Je los forrna lismos religiosos, qu.­
son los eneu1igos del progreso y por consiguien,te riel bornure.u Auríd los ojos y 
mir<1d: la aurora !Jrilla en Orienl1•; hay del q,ue no salga á su encuentro y al calor 
de sus vivificantes ellúvios dtja dt.l ser crisálida para convertirse en 1nariposa .. » 

JoAQUINA CEPEDA, 
Cinrlad lleal 12 M,uzo 1 ssa 

LAS HORAS. 
• 

Era una hermosa larde de otoño. Yo me ballaha á la oabi?cera de la r.uoa de 01¡ 
bija P.nferma. Mi vida pendiente <le la suya, babia suspen~ido su curso, mi corazoo 
babia dejado de latir. Miraba á_ '!li áogl\l: s.us lábios, rojos como el copu!lo de la 
atnapola, cuando aun no ha rec1b1do los. pr1111er~~ ray~s dt:I sol, rne s~nre!ªº dulce­
mente. Sus brazos formados de rosa y rueve, cen,an m• cuello: sus OJOS fiJándose en 
los rnios por una atreccion tn~gnéLica_, íbanse veland_o poco ? poco por las largas y 
sedosas pestañas. Yo me sent1a tan dichosa, que voo1laba baJ:i el peso de mi felicj. 
dad. ¡Hauia visto sonreír á rni bija ... y esperaba! 

Los úllicnos rayos dcil. sol ponienLeJ venia~ á q~e}•~ar_ sus ~orados reflejos soure 
los rizados c-abellos de n11 ángel dormido. OeJé mi s1l10 JUn_lo n _In .cuno, y acercán. 
dome á una ventana, apoyé mi abrasada freole sobre los rraos v1dr1os, la 111irada se 
perdia en el espacio de un dilatado horizonte. 
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¡Sueño ó realiclacl; Lú Itas sitio la úllimn sensacíon Je n1i exislencin! Una nuue 
blanca orlaJa de púrpura corlaha eu Loe.la su exlcnsion el azul del cielo. E1,lre malicrs 
de oro y es1neraltla dc~lJcábu11se grupos de blanc ns 11uhecil111s, que pnreciun reboños 
alados. nilcidos parn apncenlarse de estrellas en la vasta prade10 del fi1·111111nenLo. l)ii 
cada .. uh.i r..isatlo me p&reciJ que salia un pet¡ueño sér faot~slico, aéreo; pero tan 
he11.,, tan helio, co•no 110 puPdo concebirlo la inteligencia humonn, lleunidus á ,nilla­
res estos gr¡¡ci(1~os sére,, co1ueuzaron una caprichosa tlanza, 01 a pausadu y li1ng11ida, 
ora rápíJa y bullicios'a, ct)u,o los alc•gres juegos de lo niñez 

Oúl otro lado del horiionte, que á n1is OJOS se presentaba divitlic..lo púr una cinta 
<le pla1a, ~¡ o liarse un segundo grupo ele sér<>s tarnbien fantáslícos, paro graves y si• 
lenciosos. Estos parcciao •Jonternplor con agrado los vertiginosos juegos tle los pe-qne­
ños séres. Lo que }O, en un principio ba~ia creiuo una danza copricbosu, vi U\>spues 
que era una ocupacion en que todos toniaban parle. Oc su~ ros11dos dedos salian 
11,illares de hilos dorados, que tejian y enla20Lan ci<!n guirnaldas <le Lielhsimas flores. 

El sol desr.entlia rápítla111eole hácia el ocaso, y los fantásticos lr:i haja<lores reclo­
hlaban su aclividod. A cada instante, los rnisleriosos hilos eran nueva,nc.>nle enlaza­
dos con 13s flo res, resulloodo uou lucicnle ,nadrja. De r«>pe11te se extinguió el últi­
rno royo tle sol. De t•ntre el grupo de séres-son1bra~ se lleslaró un 11rgro f1111lvsu10. 
En su dieslra empuíialia una ofila<la hoz, y de un solo golpe cortJ la rnadeja de dora­
llos eslamhres. Los alegres séres que In formaban huyeron, yendo a refugiarse c11 los 
liordes de una nube d~ grana que se c..lirigia al occidente. 

¡Doras fe!icP.s <le la iofanciol ¡Erais vosolras que huíais ante las crueles Parcas! 
En esle rnomeoto salí tle mi sueño. EoLrc ,nis manós, ahra5arJa11 por la ficbri>, 

sentí otra ,nano helada. Era la n1anita de n1i bija 1nuerla, Su alr110 <le ángel habia vo­
lado al cielo ooo el último rayo de sol de aquello herrnosa Lardt.i de otoiio. 

¡Qué <ltisíerLo cslá el rnuado ¡►ara una n1udre qu<~ ba perdido á su hij1.1! 
SOFIA TAllTILAN. 

Obras de Ubaldo Ro,nero Q¿1,iñoties que se aneue1itrr.1,1i da oenttl 
eri estct Adniinistraeion. 

JUAN Dlil AVENDAÑO.-Un tomo de mas !le /i.00 páginas en 8.0 fruucés, a pesetas. 
En csLa novela, <lo tono caballeresco, plantea el autor vario~ problemas de fisiología 

cereh,,al y ti~ magnetismo, y con ~u le1na de enseña,· delei rando, pinta, con el vigor v 
valentía de su estilo, lns luchas de In mnteria y el e);pirílu, encarnarlas en nn fraile y 
sti ama q11e son los caractére:s salientes de la novela. 

LA H ELIGION DE LA CCENCIA. (Filosofía Nacionrl:) -Un tomo Je mas rte 500 ~í­
ginas, obra cientílica espiriloali:sta, 1 pesetas 

'L'EORL,\ HE LA JUSl'lCIA -Un torno en 8.0 , 3 pesetas. 
El indice dá In medidn ~le su imporlanci11, y contiene los capítulos siguientel1, lratn­

dos con In profonditlatl y competencia del autor. Nociones generales.-[deal de la .lus­
ticia.-llleal de la vida hu mn na.-Fi losofia do la re1.1 lída!I. - - Realizacioo de este ideal. 
-Organo jurldíco.-EI mntrimooio es el órgano jnrídíro.-La J ll);Licia.-Ley 1noral 
de justicia.-Filoaofía de la justicia. - Principios de justicia. -Ju~ticia social. - Con­
sider11cio11cs sobre :11lrr1inistracion tle justicia. - Consitleraciones ~ob1·e el Jurado. 
-Del J urado y su organismo. -Jurados arbitrales en los c-0nOiclos de In 71roduccion 
y dislrih1lcion de la 1•i11uer.a. 

LA EDUCACION .I\IOHAL DE LA. ~IUJER.-Un Lomo en 8.0 , 2'50 pe6etus. 
Consideraciones sobre el mlltrimooio, los costumbres y los medios de instruir y 

eroancipnl' de la ignorancia á !a mujer, dignillcántlola por su mision y sn vocaciou. · 
FILOSOFL\ DE LA CAI\IIJAD (estudio sociológico del maestro.)-Un tomo en 8.0 

mayor. b1tena impresioo, 3 pesetas. 
Esla obra que ruan tiene las doc1 rinas oolecti i ist11s en economía, la moral cristiana 

en religion. explica la forma de difundir lo propiedad, realizar In herencia, y la 1nnnera 
de distribuir equitativ11mente la produccion par¡¡. que sea una verdad la soberania so­
cial de Jesús, cuya biografin haoe. 

MlSIO~ OE LA ~10JER.- Un folleto en 8.0 , 1 -p~seta. 
Este trabajo tiene por objeto levantará la mujer por la instrucoion, y el sacerdocio 

del matrimonio á la altura del bombre. 

SAN ~IARTIN Dli PllOTI:\'SALS.-Jn1preuln do Juan 1'orrents, Triunfo, 4. 
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SEX\1ANARTO ESPJRJTISTA. 

rllEOIOS OR SUSCRICLON 

B1rteloaa; u lrim&slr♦ adelauL:tdo. f pi~&. 
Fuera de Dartalou; un aj¡o, id •• , . p!u. 
l:1(r~1~en J Ol1ramar: ua auo, id. 11 plis. ., 

Triunfo, 4.-,l?aj os. 

Se publica los .Jueves 

SO~lA RlO. 

PUNTO¡; DE :,,USCll\t:ION. 
Eu Lériil,l, AclnliDl~Lr1t,;lo11 ,le 

El llwin Senti,Jo, Mayor, !11, t. 0 

Mac!rld; nurqni\lo, li. pral, 1nl. 
-Alicant,•: s. ~'r&odíc<J. '28, clupG 
-naroelona: Trafa l¡¡-nr, 55.-bílJ011. 

Una limos11a ¡Jara los $é!'eti filil~ d11sgrariall~s 1..lti ta lie.rra.-¡Una uoc.1,c (11: :Soll-Oi~<•urso de .lllu1~ 
Cuohcl.-Co111 un it·arlo úe Esp1·011c¡i1l11, poesln. 

Un,a lioiosna pat'ft lo;;;, ::;éres 1Jiut; de,-;gral'iados de Lu tie1·1'a. 

Susoriloras Je LA Luz DEI. PoavEN1n: , 1arias veces os betnos peJid'o auxilio po­
ro algunos desheredados, y sieo1pre kal,eis t!suuchudo nuestro ruego; hoy os pedi­
roos nue v arneote pi,ra socorrer u na gran oecesid ad. 

Varios ciegos, residentes eu Barcelona, bon l't1ru1ado una socieJad bajo la deno­
rniuacioo P1·oteccion }'ilar,nóuica, cuyo regla,neolo l'ué aprolJado en 27 de l~n('ro 
del afio actual por el Gouernatlor de la Provincia de Borccloua señor Zabalia. 

El objeto de esta sociedad es dar conciertos, y con su producto atender á sus 
mas perentorias uecesídades, sin tener que locar por las calles expuestos á la iu­
lemperie y á di versos a lrope llos. los sé res mas desgraciados de la tierra. 

Hablarnos por e.xperie11cia: mas do un año esluvimo~ sen1i priv11<Jos de ta luz <lt•I 
dio, y sauesnos lo que se sufre, lo que se llora, lo que s"' do~espera el l,001l;ru 
cuando dá un paso creyendo sic1npre que á sus piés hay un auis1n.:>. 

Corno los asociados son 1nuy poi.res, no tienen para comprar los instrurneotos 
necr.sarios, ni aun para pagar so alquiler; y co,oo sio inslrumenlos nada puedeo 
hacer, la l!ed11ccior. de LA Luz abre en sus coluolnas una susc,·icíoo cuyo protluolo 
será entregado al presidenll! de ditha socilldad publicándose en LA Loz los reeiLos 
que de dicho señor se reciban, aplicáudose cuanto se recaude para la co1opra ó ul. 
quiler de los inslrumenl(,s mas necesarios. 

Creemos que LA Luz »Er, PonvaN1n, ao1iga fiel de los pohres, <le los presos, y 
de todos los desgrociodos, deho tener vi vísirno iolerés en p1·oleger la sociedad de los 
ciegos, que indudablémente son los séres was infelices. Si pudier¡¡ consElgUirse que 
inauguraran sus conciertos, y tuvieran uo medio decoroso para g<1na.rse el sustento, 
sin tener que salir por esas calles á i¡ufrir innu1nerablcs penalidades, nuestro gozo 
seria inmenso, ¡sufren laoto los ciegos! 

Cuantos quieran ayudar en su empresa á l011 infortunados ciegos, pueden enviar 
sus donativos á A1nalia Domingo y Soler, Cafion, 9, principal, on Gracia, (Provincia 
de Barcelona.) 

Es una verdadera obra de caridad proporcionar al que quiere vivir do su tra­
bajo los medios para lralJajar. ¡Soscrítoras Je LA Luz! los ciegos os piden una li­
mosna en nombre del progreso: no olvideis que sin caridaJ es un rnito ~o salvacion. 
Solo el amor á los pobres, abre las puertos del cielo. 

Dijimos en 'otro número, que se habían ealregado tr,,inta reales á uua pobre 
viuda que vive en Gracia, Travesero, 7!f., entresuelo; ayer nos remilieroo de 'tarra­
gona diez reales para esa pobre madre, que al vestir á su hijo recieo nacido ba te­
nido que cubrirle con una falda negro ... ¡Qué triste es ver á uu niflo vestitló Je 
lulo! 
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'fo111l,i en no~ env iarón ile Vi 1n•ur ourt1 ¡1t1sclas, .expresanJo l'I 1lo1111nlt1 , qne fuo• 
se-11 1-11\rt•gauus á une& ¡>obre de ,nant!lla, por ser las que rnas sul'r,•11. y cu111plien<lo 
su la11d,1ble deseo, re111ili111os Jichn c.int1cJJJ ú uña n1ujcr ,nuy <lc·s0,aci;,¡}a <JUC viv e 
~n A licanlc. ,\ la 111is1na necesidad 11p!ican1C\S clt)S pesetas qllr uu~ <lió un es¡,irili~l11, 
para olguno q11e sufriera. 

U 11111os la,- grnrlos á totl11s oquellos qu,• 110s ei1vian ~u clbolo para los púlires. ¡So-
1nos l,111 l't>lÍciS euanJo cnlra1110~ 1H1 la casa de un desvalido y le potl,•mos ,lecir: No 
te <lest>SJh!r1•s, confia y l!SJJer1d ... 

• ¡UNA NOCHE DE SOL! 
Eugenio Suu llamoha cÍ los diils feíices d-ias de Sol; y nosolros, 110 tituJJearnos en 

ilan111r ó una no.cha Yllnturoso ¡uno noclle de Sol! No éncootramos olro con1para­
<•1<>n 111i\s griiHca para expresar lo tlicl,11, la expansion c.lel esp1ritu, la lu ciJez <le las 
-itlea!i, la ct>-rlid omhre tlu una vitla ,nejor; prro una ccrlitlun1lire absoluta. 

El í11Li1110 1 el profuutlo co11venci11iiento de la co,nunicacion U\! ultra tun1h11, pro­
porciono ó las lllmas enfer11111~ uu goce indelJnible; no lien•~ expl icacion en el Jcuguu • 
je vulgor Je 111 tierra; Si1 nece~ila Llaher lh,rado 11,ucho para apreciar en su in,neuso 
v11 lor la 1•0111ur,1c11cioa ra;;t,nadn de los c:spíritu;;. Suhraya,uos la palabro rll':otlada, 
porque no lodos los 1ro1nu11icaciones ofrecen el 1nisrno interés y prestan i.lénlicn cs­
¡iertinza é igual resiguaciou. 

Mu chos son los esplrilus que se cornu11ic-00, y así corno los séres en,~aroados, no 
lodos tieoeu igual senlirrliento y 11spiraeill11, vucs mientras los unos se comploci;n 
<'H n•ndir culto ú la -. crdad, los otros se apresuran á ofrc.>cet su bolocooslo á la 
mentira: de igual tnanera lc1s ~spírilus, couser,·ando las rnísn1us tendencias qoo tu­
vieron P.n la lierra, los unos 110~ cuP.otan s(~ncilln r111!nle sus penas ó sus olegríos1 sin 
r11icl;irsc Je deci1 uvs su 110111brr, sin dor la 1nenor in,porlancia ol p_,pcl qoe repre• 
s1•11larou en lu tierro; rnientros lus- otros, c~hin satisfechos si nos puetlen liocer creer 
{IU~ son s1\hios do In Gretio, s;inloi; de la iglesia ror111111n, ilustres guerrrr~1s y pro­
lu nuo?> pohtico,:, SÍt'ndo c11 rc11lido1I unoi- f'H\brt>s E'spíritus t~ur pasaron ror e~te pla­
nrln co1npJct.a1111•11Lc dcsDperi:ihitlos, sin clc•jar la mas leve huel lo Je su paso. 

fisl:l clus" 1lu espíritu!', v1•f'rinderamP11lo irr1perícclos, puedo dicirse, sin len1or 
de·equivo,.-arnos, qu,~ son los c¡uc nHís nos 1orleat1 11tr.aidos por 11u1•sllo iuferioritlad, 
i.in t¡oc por rsto dcje,nos ria r¡;uillir con1unicacionr$ de espii·ilus i;eosalus, sie1npre 
que nor.slru hut•n deseo los airar. y r;uc,lros ac.•ÍÍ~ de Llo11d11tl y ahargacin11 mcre­
céo l;il recón111erf1:1a, sie111pre c.¡uci in.1i1nc11¡¡ente lralomos de ~1:r bueno~¡ y J»cjrnos ln­
t i111a111t.111te, porque ha y uiuchr,s sl!res ,irluóS(t!: (hl relutnbran: el ho,nbrt suele ~ng·a­
fiarse á sí ,nisnio eo¡;aü11ndo :i los Jen1ás: llogao)us á co11 vc11cernos que poseeo,os 
vi, ludes, y en reulhlod el liér n1as virtuoso de 111 lii>rra, suele par.!crrse á una gula 
ele agua, que 111ir;¡cla á través di>l microsc(1pio se d,iscul,ren en aquel líquido diaman­
te rnillones de infusoriris que lulihlln t.les1>spcrnda111cnle, y 111iraJo el hornbre roas 
ftlunlrópiro "º su viJn i11tin1a, en esos actos que 110 :lcgao al <l<Hllinio del púbiico, 
suele s'!r ha~la ilvaro el que ;i son de 1ron1pe1a cló in1ne11sas sumas á los fHibres, te-
11iendo ionuir,crahles defectos el que pnrece un 1nodéln tic perfeccion; y con10 á cada 
ono dan srgu11 $US olir:is, el que engaña con sui- netos, engaños encuentra cudndo 
pide coosl'jo. 0Pjando upurlc lns escepciones, llls esp1rilu~ 11c.uden por ley de ~in1-
patla. 1<:studÍ•·nslc' lo llHl)orio do las obsesionrs; y sr. verá la perfecto alinic!aJ que hay 
enlre el ohs(•,arlo y 1-I ohst<ior. I~I honal1re tíene s1J razoo, su criterio propio para 
juzgar, y ruantlo quiere hac1:1r uso tle sus derechos no hny poder espiritua l que pue­
t.111 do111inarle; el yo, la lirrno volunla1I, el drcidido propósito es sup<-rior á lodas, 
111s 0s1,,chantós c~p1rilu3lr:-. Y si ,1si 110 fuera, la inJustieia t.ie L>ios seria nolo­
riR; po1c¡un el ho111hrt> se ver10 r, <luc1<lo á lfl i111pnlcnci11, lucharia si,!111pre con fuer• 
zas suprriores, scrra u11 Jugucle de los iovisil,les, y Dios 110 puede creor séres ct1n• 
deaoc!o,; á lo scrvicJun1hre: por e~o le Jió ó la rozo bumona esa fuerza poderosisima 
de la ra,011, auxiliar divino que nos alienta en nurstra penosa jornada. 
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Cuando pt)r 1nultitud tle circuo,;la11cn1.;, se coui,i¡;uo obtener unu l;uena eomuni­

cacion <le ul Lriltttrul>a, -,1 got:,J Js l.is al1uas p('nsa,!nras 1•s iurnens(.l. Nosol rus, a111J11 • 
lisímos <le ,:onlérr,plor 111 naturull),Za, sie111prc bernos diclio: ¡Qué agru1lal,te hera 01r 
la voz tlr. los t>-spírilus en ~1 can,po! Aforlu11ad,1n1eotH en Yorias ocasione::. hti111os 
realizado nuestro deseo; pero no t?n loJ,is ellas he111os queclado co1npletame11te ;,11ti~fe­
ch<1s: alguna¡: veces á cuu~a de ser u;uy crecido el uú111cro dt~ <>} e11ll'S y no Louos C!)pt­
ritistas; así es, que no podia reinar esa perfecta u11io11 (il;l llúi1Jus qut,: 1311 Uf'l'Csilrio. 
es pnra el hnetl esla(lo del 111édiutn; otras, porquq rcinal,11 div1:rgc11eia e11lr1• el ora­
Jor invisible y su ;111tlil•H·io. U11a ¡¡e,;inn cspirit isla ,,, celebra en cualquier por le, no 
halJiendo ni eloi5hlos ui privilllf:jlit<l~ls ui en lo~ 1nc,hun1s 111 en lo~ oyenles; pi:ru, paJ 
ra quo una sesion e:,pi ritistn dé Luen re:,ullado, se 111ic,,sih1n reunir ,uullllu.l ¡Je 
circunstancí-as; es lo 1nas fácil el cel•~ur,1rlos, pero rnuy u1f1cil ~al,1•1 f.llegir to,Jo lo ·oe­
cesario para que IH voz de u'tratuu1ha encuent re~ eco e.o el cor.12011 Jcl Ltoo1brt1:. 

Oicc el Padre Ger1n1111, y Jice rr~uy hieu, 4ue e.1 esµÍrilu óvido de inliuitu ó ía­
tigatlo ro,· los ohstaculos que encuenlr.'.1 eu su ca1ni11 0, nec1:sil11 l111uar v1rla en la na• 
1uraleza, J con1ien1.1.1 por adcnirar la fronJosiclat.1 Je los bosques; la g1ga11lefoa altura 
de los 1nontniias, 1~1 rnuruiullo c1HJeurios,1 de los 1nona11Liol,1s, In Vlirde y Jlorida al­
fornhra d~ los valles, las sinunsidíldes t!el lerren0. co111placiP.ndose rn su Lir á lai; co­
linas, en descender á las hou<lona<las, t:liCIH,bonuo el c11Hlo du lai, 11 v,~~ ) e l susur, o­
Je la brisa. TodQ rslo y 111111:hn ,nas ~s 11ceesario para uo aliua 1•nfor1n11; pi·ro cuan­
do la e11fcr1nc.JaJ ~e ba1;e crb11ira, rn c-out¡:-r11placio11 y t1i,tonrio rn el c:uupo no ~s 
haslanl(', se fl\'CCsit11 oigo rnas. Cuan1lo ci espíritu l1cnu setl 1,lt· i111uc11~idud, Ctl'TIO en 
ha tierra lo que bt1y n1as ínmi>nso es ti! ,nar y ~I espacin, hay qui: acuJir i1 la oríll&­
del Océano p11ra cal11111r en /,\lgo la sed que sie11le el alu=ia. 

A ese estat.lo ba llegado nuestro espíritu. Cunndo l"~(arnos al pié clti lns u1oul11~ 
ñas,, una dulce lris.Leza se o podcra de 11ns-0lros, l1>11tmos tranquilitlad <lr úoio10, PSO 
sí, 11ue${r.'ls i11quie1u~e11 se c1ilr11ao lrntarrH•nle;. pero pe11sornos en diri•renlcs co:.as tl0 
ta til'rra, no nos separarr1ns dtd estrecho circulo que aos rodc,1¡ y <:uando 110s scuta­
mos á la ori lla del mar, al poco ralo <Je cbnle1nplo1 la:; 111ovihh:s ond~s, 111iron1io 
sirr,ullánearucule ¡,I btirizonlt\ {!ond<" ¡)arecc 11ue el cielo uaja pára l.,:sar su es-pcjo, 
y el agua st1ue liuscand,, sus caricias ... ; anLe cuadro 11111 111ag.nilicv, 110:; encoutra,110~. 
pequoíi.ost 1nt1y p•?queÜ05. pero no nos :isusta nuestra flP,qllt>íicz. y <1llll hay 1uas; y, 
es 1¡ue va1nos vlvid11ndo l!!nla111enle Lntl<1s ll)s 1niserras 1h: la IiJo, su., p1•r¡,ctu11~ lu­
chas y continuas conlrariedadl'i,, parecie11donos todo dt• 1:1u t'~t:11~0 v¡i)l,r que d<·eiu111s. 
co1no Carnr,oamor:-¡ l'enar tanto por tan poco! ... ,·sto es, daflc forn1as giga11les• 
cas á lo que es microscópíoo; ¿Qué son los advcrsi,ladt•s tlt>, una existencia n11tt1- el 
infinito de la ,ida'? y nuc11Lra n1iratla ausin~a ~e tija 1·0 t'l horizoui e y n,,s p11rel'e que 
e l agua )' el cielo se van scparaudó para 1nostrar11os e l c11111i110 del pn:igr11~0. Erl 1H1>­
u1r.ntos <lt1dos Gr,•e1110s que hernos <l~jado la tierra, y que uos cocontrarnos en ese 
período dr: repo,;o Y' <le conleruph1cion que <lt•ber~n h~ne:· los Obpiriu1s de,-pues Je la 
cri11is de 111 rnuerte, ó s'l,1 1,u separacion del 01·ga11iso10 le1 restl'e. 

Sí; cr1~e11100 ,,u¡, hernos dej11clo la tierra, tan separados nos e11co11tra1»os 1!~ su&­
ruis.crius, de sus liviancla<l,•s y dt:seng3ños. 

Aunque f¡!Scrihierau,os cien loo1os en fólio, nuoC/1 podrla1uos- rlrcit· ui aprox.11110-
tlan,enle la profundo, la in1•xpllcalJI!:! s11Lisfac(Í1.,o Je nuestrú esprrilu cuau<lo c~La111us 
a la orilla del 111ar. 

¡Con cuanlo placer leemos cuand') las olns hun1cllece-11 cun su espuina 11u1•slro 
vcslidó! 

l)ada nuestl'a preoilectiion por 19. or-iiln clel n1ar, so ,coo,preude pMfiiclacncnts 
que nias de una vez habrPn1os dicho:-¡Qué sul1'in1e séria esCul'hor lo ~oz dl: uu.­
cspírilu amigo c.ont~mplaoclo la in11°en6idaf.1I ó se:1 lo ,nas graoul! 4oe bay r-n la tier­
ra; porque rnienlros n1us elevadas 1100 nuestros ideos, ma_s desrrendiJos 110s encon­
tramos de líls irnpureias terrenales, co1uo St>o sus ódios ,nozquinos, rH.1s torp.es envi­
dias, sus desenfrenados deseos, y por cousiguienle en mejores condic1oues para es­
tuchar ate11tao1enle las instrucciones de cspírilus s~nsotos. Mus nosotros u11ramos con 
tau profundo respeto el aclo dP la comunicacion, que 110 uos :itrover110s á l'or111ular 
pelicionf)s 1,ora oir á 1(1s espíritus; fkijamos al 1nédiu111 en coo1pl~·la lilierlacl y c¡u,; 
los sucesos veo0an in1pol::;-ados por olrus ~ol11ul,1t.lcl> ó <'Specialcs rircun.i;tancius. at:l'(l• 
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h1nJo de buen 3rado cuanto de razonable nos digan los invisibles; lo único qu~ ha­
cemos es pe,lir al rnédiurn que nos consagre algunos rnorrienlos cuando no le recla u1e 
su trabaj(). 

, Esla pcticioa, lu hicimos úllirnorneotc f'I 2'3 1le ,Junio, et1 esa noobe de hisLor ia 
popular, en que r1111cias costumbres, usos añejos, vif'jas supersticiones, gal,anteos ju­
vrniles, grosllrO libertinaj<:>, excesos de la gula, bailes, r~sliocs, st~ren11tas, lodo se 
án1algan1a fo rrnando al>igarr&Jo uonjunlo Je prosa y poesía. de luz y de ~ou,bra, de 
ilusion y d1isengaño. 

Oespues de baher ¡,aseado por espucio ,le una hora, conlen1plando la hermoso 
luz eléctrica, y á veinte pasos las tradicionales liogueras de la noche de San Ju:i n 
1¡ue co,, lonla profusion se ~ncienden el'l U11rcelona y ~ns arrabal•:s, tl<>nde los travie­
ijOS rnuchachos hacian un sirnulacro de los autos de fé, s,¡ltaotlo por encirna·Je las llan1us 
con asombrosa lijcrczo. Dcspues 1le hoher reflexionado sobre la inn,ensa dislancia que 
ha pu1'slo el rrogreso entre el pasado y el presente, po rque la rojiza hoguera, es la 
luz prirnilÍVí! r1ue iluminó las noehes de las bun111ni<latles que hoy quiz~ 11ueva0'\enle 
pueblan la lit'rr11 invc•111011do r11il y 11111 cornuirHlt\ÍOnes para pro,duc1r luces elatas y 
lijes que ahuyenten las sornhras irradiando el sol Je la cienciol 

l)espuf'S de haber admirado 1;1 i11t~·ligeoria del s/Jbio, y hnher l•unentado la ru­
tin:-i t¡ue sigue el pueblo, f'ncen,lienilo hogueras que hoy no tienen razon tle ser, por 
c¡ue s1 rn la nnliglirtl,111 sir~ ieron para ,11·qrnpaÍlLir al hon1hre en las son1br ias boras 
de l,J noche, y rnos larde las P111plearon lo.s Persas coruo hoy nosotros el telégrafo, 
pues pnr ruedio el~ las fogatas se dahou aviso do las sublevaciones; si ayer prestaron 
ú1 iles servicios, briy solo sirven para 1nole~lur á la mayoríi1 de los lronseuQles, iufi­
cionontlo ln aloió~fora . y h1q:iénJúla soíorante. Todo tiene su época, y la de las hogue­
ras ler1ninb para los au,antes del 1,rogrrso. 

JJespues de contemplar nl.~unos ruon1rnt11q el cuadro lle ayrr y el gran lienzo de 
l1oy, fuíruos ó sentorno$ i1 la orill11 del ou,r, á e~cuchar el diálogo que sin duda sos­
t1en~11 las ohis, por-q•,~ Jehen <;onlars~ fas irr,presi<111es qui, recihen cuando los bu­
ques de vopor hic1.:<l1' n sus oguos ll11va11do en sus rnaquir1as y f'll sus caltleras el al• 
1r1n clt'l rr11u11l0 n1oderno, los dos prinripi<•s conslilutivo$ que duronto muchos Si~los 
~G di~plitaron (·ual 111' l11s dos hahia sido c•I prirnero quo ha.bia daol) forn1J al planeta 
1íurr;1 u11os uE>cia11 1¡i1P. t>l 11~110, y ,,tros que el f1-1ego. 

,Quti 11ochc lan hrrrnos;i! 111 lunll trnzó pri,ncro sobr,i el niar 111'1 ca1ninito de 
plat11, una linea l'('Cta que hlnlon11•111c p••rdió lont,1ilu<l, y aurnrnló latiturJ, cooclu­
ye11tlo p<ir cubrir las nguas con 1111 111n11lo lumino~o. 

Séntados al pié 1le un pron1011tnrio 1lc- rocas, nos bollóhan10s f'n cooipañía <le cua· 
lro ~ere.~ ,1111ic,os: i•I n,éuiu111, 1-11 esp(lsa, Ul)a jóvon tll! 1~ pri111avPras y su buena n1a­
,I re. 

Se l'onccntró 1•1 n1é,li11ni, \ In 1·011~<1lntlora voz del Podre Cerrnan resonó en 
nUC!>Lru:; oídos. 1~l0111c11los sol1;rnnPs! hasl.n l11s olas parPcía que enrnudcrinn para ~s­
curh11r la vuz de un espíritu d1• 1n1z; la ralrna 111as J)trf11cta rei1111ba en d'}fredor, 1110-
¼)llll ruido niu11d111111 vi•nia ó lurh,1r f'I ~il,•nt·io de ~4o¡•ll;1 noc;l1e liistótica, ¡nocbr. d11 
rcct:crdo~, df' ilu~ionrs y ti~ e~prr1111:,:a1,, 001:he ele ar11ort'S y J,, Jcsacierlo~, en que 
todos los aitos s~ co,nrtcn CX\:l'.Sos y has In cri1ncn\'Sl .•. 

El placer que elperin11•ntan10, en il!Jtll'llo, iustanlf'S fue superinr á- totlo cuanto 
habiarnos sc,ñ11ilo, la renlitlad f'ra rud y 111il Vf'••1·s rnos hcr,uosa que nuestros sueños. 

Nos pareci,1 que b,1lii,1u111~ 1lt·j,1d11 la 1i,•rra, y que nue~lro 0uia nos lrnzoba u11 
ca,nino en 1il 1111111clo el(• In~ •~spirilus. El resÍl.?lPn d,• su co1nu11i1:ocion t'~ rl siguiente: 

c, !fn.cei-; bien en prcroJl'ir la 1·011t.e1nplncinn de la inrncn,-:ida.tl ú tornar pnrto en las tri:.te~ 
a/1>grias lle vucsti·:i. ticrrn., doudl' ll1" ha.v sonriso. qne no dojo po i· hcrcucin una, l.i.grima, nr 
g-\\i'O satisreehn 'l ne no pr·0<1 uz;;,1 h.\stic,¡ y ,:il llrsti nri 111~\ espíi'i Lu no C!\ hai,tio rsc, lltl es caer 
•lcsfallet:itlo en el ria1ni11r1 dr. lii sar: iedacl, el ,.i11rrpn -podr:'.L s;1.1~irirsc1, pero el c;;piritu s1cn1p1·e 
h;ttlc c,-;lur sl'1li!.!11tl() (l,, li11., l1nml,l'lontn de ju,;,ti1·i:1,y rlc cicncin, ii.vido rlc inli11 ito. ¡Dicho::1os 
vosntro:s ,111c ,,onis 1\ e;;:tc lu¡.111· donde la (• 1·c:icion so oslcntn con su.r; 1nt-jo1·cs ¡;11las, con 
toda sil iloponeutr rn,1µ-(!st1td'. ,lnnrlo la 1nonl,ira l!O 1u•1·oja su \)aun ponzoüosu. 

»¡T>ir,lln,;ns vos,,tros q110 nn tclrill•nis la llp,;ta ,h· 1111 cspi 1•i(u l'11eJ•ir :11·utllCn1k• á lugares 
tl1111dn ,¡, 1n11n~hü '\11 1nen1,11'ia, s1 la 111(;1n1uri:t 1.l1J un rnúrtiJ• pndi'c11a m;.1.nclia 1·,:;cl 

,;¡<lh! ;r/1'. (•sph·iln d1~ ,<'rdnd 1(11(1 1i1dslc ú In tki1·1•a ¡,nra rlcµ1ostrar iL los hnn1hrrs el 
p,,der de t11 fll'mi~i1na. ,·olu11lad: .,.¡ t>n O>'La 11ocho te n.eercc1s alfplu11cta ,lundc pol'disLe la 
1.adic:ila ;,01· tlecb· •tui: Di0~ er:1 In 1·t11·darl y la vidn, ;,:ua11lu compnsioq to iuspira1·in :;us 

• 

• 
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morad,.H·~s1 qui;\ .;i la so1nbra du 11oxn4)ros ilustres co1ucton in11u1ncrables cleso.clc11 t.osl 

"jl.l,uó tri:stes son las fiestas de la tierra! cuá.ota.s 1·esp0-nsabilida.des adquieren los q11e 
11a ,·ug-J.n sin brújula en los toares del placer! 

>)¡Cui1ut:i. ucg1·atJac.io11!. ....... . 
11 ¡Cuán tn ohsecacion! ....... .. 
»¡Pobl'e ltuma1li1.h\dl ¡Busca flQres donde solo puede encontrar espinas! 'i no creais que 

yo abomino los goces tcr1·cualo~, no; ya sabeis que nunca he sido ascetico, sino qne pot' el 
(:ontr:1rio, he creído <J.uo el Lo1nure ha sido croado pa1·1;1 go;r,ar; pefo, para goza1· racional-
1ne11te, no en1bruteciéudose, no huutlióudose en el caos tle la co11cupisccucia, no perdiendo 
11ingu110 <Je Jo,- dérecbos c1ue Dios Je ha concedido, ui faltando á ninguno <lo los deberes 
que sus n1ismos derechos le imponen. 

)>Vosotras, rtlinas enfermas r¡ue csporai;; la hora suprema de volver al murulo de los 
?S~lriLus, f!Jad vuPstr,ts mirac_las en la inme!1sidafl como Jo ven is haciendo, (IUe _ la sed de 
1ot1111to solo ;;e calrnri en lii, t1er1·0. en las or1Uas del 1na r, rLonde totlo hi:tbla. de D1oi,, donde 
la cu.tiu·alt~ de la, vida arl'oja sn:,; eter11os raudales. 

»Si descon<lois a I fondo de los ma1•~;¡, enoont.rareis tesoros en piedras preciosas, en uua 
vegctacion 1.ulmirauilisitnn, eu iuun1erahles especies que viven ue una n1ane1·tt inconcebi­
hle para vosoll'o:o. hallánrloi;e cu lodo, el sello rle lit perí:'eccion; la unidad en la <Hver:sida.d; 
el totlo, en el átomo a,isla<lo y er, el ,;onjunto de lo:; cuerpcs orgánicos é inorg.;'~nicos; Ja v.iila 
g/>1•minan<ln en el fondo del ma1· y en la levada cúpula do los cielos, en el diminuto pcce­
l'illo qnc no podeis verlo sin In a.,vuda del ruicroscopió, y en el inundo que necesita de varios 
sole5; para r¡uo crucen su cielo fi•nnjas Iu1nir1osas ele prísmá.ticos colores. 

• 

»jAltnas que suspirais por unu vi<(a ,nejor! quo arrepentidas sincera.1no.nte vol veis como · 
el hijo p1·6,ligo á. la casa. de vuestro patl.1·e, implQriuHlo s11 divina. clemencisi,, prcp-al'aos para 
el ete1·110 viajo con u11 verrladc!'o ex:áLlltéHL de ()C.llH;ienc.iü; no cor110 os lo dicen vuustros con­
fesoi•e1,, no eucerr::ulos en vuestro:, tuguri•JS sin r¡uc la natw·aJe:,:a. os hable tic Dios! sin 
1¡t1e vtJe.stl'o cspú·itu se impresiona ante la g1·anilcza del Ornnipoionte! 

11Deja.tl, deja.tl ,ueslra.s casas de pietlru, ;, :icudi(l al g1•an tetripln como lH~beis lteGho cs-
1.:i noche: pi·egunt-..1.os anta. l a i11lllen-,i<lútl: iqué virtudes po:seei-s? ¿quó caridat.1 p.1•ac­
tJcnts't ¿qué sacritlcios haceis1 iá quién nn1ais't ion quien cspcrals? ,¡,qué qucreis, i<tU '.l 
an1bicionais1 ~qué juicio formaís de vuostl'o rnc¡uo de serl Y si uion os encontráreis peque­
tio~, fil 1ni:;;1no tiempo ns encontrnrci'i g-eo..nclei,; porr¡ue no hay nntl:i peq1teilo en 1~ Crea­
cio11, puesto que en tf)do pn.fpi,a la omnipotencia divinLL del infinito Ct•e,idor. 

11Si <>1:1 souUi:; ~lnv1,:ionatlos al contemplat· las mara,·llln,; de L;¡, natunl.lez!l, alegraos, 
rcgocijnos, sonreíd gozosos, que r.:omenzals ú. prepararos para ltabitar en rnejore!> rnorada:,;; 
porr¡uc el espíritu eutra en posesion de un reino cuando sabe ap1•ociar el lug:at donde se 
halCa; á nrulio so. le tl.i n1as u.li111ento <1ue el qué es.tt•ictil.rnentene('esita.. . 

•No rt-r,'ojeis ntarua.rita;; r1¡1ttar•co1;, di<.,:e l;;i, gscrituru, ,v tiene ra7.011, .r rtl.7.on souratla. 
'.\luchos de yo:solros es r¡ucjais por que vivís en 1a, tier1•a.. ¡in,;ons:ttos! ¡no o:< reiríais si Jle­
v~lr:l-n uno,; cuantos ciegos ni f!a1npo y les ordonnran que oopint·au ni¡ucl paii;ajcl pues tan 
iulÍtil o:; seria ~no en vuestras condici()nes aetua\eo; paraseis iL un mundo mejor, su luz os 
cleslu1n\Jra1·ia, 01> dcjal'ia ciegos. 

n¡Amall! ¡ama.rl • la tierra que eaeiel'ra inn11n1orahles hollezas; aun ionois mucho 
t1ue explora1·, aun huy bosques virgenes tlo11rle resue11.1 l:i. voz rJe Dios, cuando dijo á los 
ái•boles: ¡t:r(;)ceel .Y rormad unu tiend11, bo,;pital:irin, para li\S gener;;i,cione'I ve,~i~era.s,!. . 

"l>,\u.u l..ta_v 1n:11·os ,;uyiis aguas nn han sido ;;11roa,las poi• va,Joras na Yes, ¡\un 1gnora.1s s1 la 
vida se dc:,::1rr-olla en vuestros polo'!. ¡'fe neis tanto rtne hiv~et' aun! ¡Tr11baja.dl ¡tt·a.bajad! 
haced habitable es(} planeta. en tothi.s sus hitit,udes: colonizad, r·onlped 111 tierra endu1•eci­
c.la., dejttndo en ella. el su,·c<J tlcl tt1·nuo, at·i-oj;:IA.l ht se1nilla fll\1dttcto1•a que os son nccesal'ias 
:i.bonrlnntes col5'echas, r¡uo sois rnucbos los que padcocis Lutmhre, y sois muy pol'os los que 
P.<;ta.i!) hartos. Pr·eparatJ, pl'epar1tll el rein0,dQ de h1 ,ju,;Uctu., que la. tle1•1·a ticno que pi•esen:· 
ci:ir 1111::11 a,poteúsi:,:, para (orlos los pla.uetas Jleg;i uu ,Jia. <le glorict, pura la Liorrtt J legarri 
tan1bien. 

o(f1•ahnja.u! tr,lbajnd con a.l'din1jenlo 11uP. ,·uestrof. a.migüs invisibles O$ a.vuc.la11, -auna.u 
ru<lrias, a~O'..lillO\>, fL·atcrnir.nof1, unio¡:, arna.os, cor1v9nreo:s (¡ne tlé vosotros depende apres1t-
1·1u· el dia fau:;;w, en el cual el n1ismo J~s111:1•1sto volverá á lll. tiorra, no cou l;;i. i.;01•0JJa tlel 
martirio, no con el za,ral del ronitent.e, seguido de un puchlo igno1•a.ote y fnnlltieo, sino 
hermoso! feliz! tr::i.nsfigurado, roclendo ele su,; •liscipUlú-; ,. cle una mullHucl sensata, que le 
ac!nmurá, no con1n l'C,Y, no corno Íl 1111 Dio;:;, poro si r.orno {l. Ull sa.cet•Jotc del progTOSO 
r¡uc ,·enu.rá á consolidar la~ bases t.lu. Jn. .f1•11,terni1tuc.l nniversal! 

11La o\Jra <1ue se propuso Jc;.ú;; un estr1, coucluida, únlcarnente eslit inicirlda. y el porio­
drJ rle rr1iciacíou tcntlrá su túrrnlno c11:1n1lo lo!-; hombres practiqucu lu ley 110 Dios. 

Y la prncticari.lll, no 111 dudchs: ,)'!L comcnzais, ya bu;,cais el apoyo rle los ~spírit.us, ya 
queréis rclncionaros ron ,uestra. fa1nilia. espiritual,, ya q ucrci,s ver J saber rle donde venls 
,Y arlondc vais; y á todo aquel r1ue llnm:i, 4 lus puc1·tas del cielo se le o.bren do par en par, 
:'t lotlo el r¡ue preg:unta se le coutestn, it todo e l fJ.LLC pitlc se lo el~. . 

))¡,\lnuis t•ufertn:is! son1•ei• I gozosñs que 1·ccobr·al'cis l::i. s/\lnrt 71 volvereis it la lier•ra..á. drs­
f'rutiir <le YtLestr::i ohi·n.; 'flCt·o uo Yendreis solos, porclirlor; y er1•nr.tes co1110 las llojas sec:i,s, 
n.rrc1Httatla$ por los b(nucdos -Yicnfos del otoiio como liabeis venido ahora, uo; vuustro 11.rle­
lanto os pC'rrniti1•;i ,•olvcr C'll el Rc110 de :1n1Qrosn ramilin, os crea1•eis nrci:tos clurada('OS, Y 
Sí\t'it. vuestrn vi<la una naradnblc 1•ri1u11verii, .Y los ,¡nu Jruy os guiarnos:' os nconscJ:.unos 
dusdc el C$11i\!;ÍU, l.!St{lrCmo~ mac,; CCl'Cíl cié VO:,Oll'OS,, J)I 1·r1uc ~Cl'CI!lOS mic1111Jros d!3 Ytnl:Sll',t 
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íiirnilin, VJ\'irernos en vuestra tttmósl'cra, ,·olvctrii.11 ú 1!1 tierra n1acl.lros y 1lisclpulo,, for­
rnu.ndo una ;\sociaciou ve1·,latlera1nen le f1•0.Lc1·ual. 

/l(l't·:trojad, obro1·os Llel rrog t'C!:iO! ¡irabajall! ¡los solo,- esplonden!es os roo.ea.u! ¡t.,s lt11-
1n,\nidatles 1·eg~nl'..H'O.(las os agunt•tli\,.u! ¡a vanza(l! salid á su encuenll'o! O& rreguntn.r:~n los 
hijos tlel ttdelanto: ¿,¡ué cr.1crcís? y vosotros dehcis contesta1·lcs: ¡(~ueromo~ llJz! ¡r.icuoia. y 
vcrtla.<l! 

»A1lios, amado~ Juios, .guardad 011 vuestra nrente un 1•~cue1'<10 <le lil poética 1101ü1e e.lo 
S(l.n Juan." 

No necesitaba el espíritu hacernos este encargo; )¡ay ho, as fJUe no lranscurreo, 
quciJan fotografiaJas tan perfectamente en la 1ot!1noria que íornian JHlflt inLegranlr. 
<le nuestra vida; y los 1nomentos 11t1e estuvimos S1.lnlados a la orilla del n1ar lo no­
che uel 23 Je J unio de 1883, fo rmurán época en nuestra e~istencia; porque i11tluda • 
bloo1ente paro nosotros en aquellos i11st11ulcs lucia cou to<los sus resplaudores el 
!OI <le la verdad; por e&o oo hemos titubeado en poner por epígraíe á nuestro nrli · 
cull1; i Una nQc/,e de sol! 

Reposarnos breves boros con un sueño inlronquilo, porque nuestra in1aginacinn 
estaba puseiJa de indescriptible enlusiasn10 y cuando se siente 1nucho 110 se puede 
Joroiir. 

A ~iclos de nue~as impresiones, volvin10s á la nrílla tlel mor para ver la salida del 
Sol, el cual ras.gó los brun1as y apareció rodeado di' uno nube ploiniza, parcl'.ia un 
ojo inrneuso con una pupiln de fut•go

1 
que ni ele\ar·so trazó sol,re el agua una linea 

lu111inosa , y nosotros t.leci111110s: ¡He aqui l.t s,•nda del Progreso! ¡la lu:t! 
1Eo la luz está la vert.ladl porque en h1 Luz no hay nada oculto. ¡Qué her111osa es 

la luz! No es eslraño que t'I Sol baya Lenido adoraJores. Fla1111narion le llu-
1ua et coruzon del mundo, y la sonrisa de la natural.e.za. Nosotros cuando le 01iraroos 
lrazan,lo 1-Qure el egua liueas lle fut•go, dccirno.s coo íolimo cvoveucirnienlo: Eo esos 

r rellejos lun1inosos irragia la 01irada <le Dios! 
¡Ahi! ... ¡ahí! ... ¡ahí está! ¡lo luz 11s lu vida! ¡la ferun<lacion! ¿qué seria de h, 

ticrrn sin r.sct hoguera i11mrusa? seria ur, ruer¡,o inerte; y con)o cuerpos iuerlPS no 
uay en la creacion, por eso el astro rey difunde su c,1lor vivilicautíl pura qae los 
rnuntl()s que I(~ rodeno giren en iuc~sanle n1ovimieuto y las huinanitlacles que en ellos 
se sustenlan c,1n·pleo sus tlestiuos Je eterna vide, Je progreso elerno! 

\ 

\ 
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A Uios n•J se le puede sin1l>olizar, pero si b11y algo <·11 el universo que se le ase­
Ull;'je, ind1.1dablen,e11le es el Sol eu el 1JI0111cnlo de clparecer sohrc las ¡¡guas t!el 111ar. 

¡l111prosiones dulcísirnas! ¡recuerdos i111pereceros! ¡111¡;0 inexplicable que seuli-
1nos y que nunca podren1os definir! •.. ¡lesitiu1as esperanzas de una viJa nirjor! 
¡0111or, aruor inu1e11so á nucst1 os amigos invisibles! .. , todo eslo nf}S i111puls11 y 110s 
<lá alienlo, para trabujur sin uescaAso tlifundie11tJo la luz .tlel raciooulisr,-,o cri,st1ano. 

¡ J~s tan grantle la rei,()rnpénsa que se recihe tunutlo se propaga la luz de la 
verdad! 

L11 sabernos por experil~ncio
1 

el espíriLu li vi Jo <le progreso aJelautn cien síglus 
tHI ¡ Una noche ,le Sol! 

Alll_<\LIA 00!\UNGO T SuLEU. 

DISCURSO 
¡,ronu11c1ado por l,l Sra. Coche~ ,,n C'I han4u<'l1>. c1•lc,1Jra<lo t>ll 1,,1rí:1 por la 11U11ton 

PS¡tírila íranc,•sa» con moti"º del aoiYersario de Allau l{artlc>r. 

!':iEÑ'Ol1AS Y S.E~ORg$: 
He,·mu.uai, y h11ru1ano~ eu hurnanido.d: ,\Ljucllos ii. quienes se les t.lá e.l gran 11ombrc de 

ltevclatloros, paroi:leu ooc,iruat· en ¡;¡u soln 1,orsonulidatl las aspil•110ioues de toila una épo-
1:;1., lll scntilnieuto superior de teda una g-enera..:iou. Esa penetl'acioll misteriósa rle las fue¡•• 
r.as Yivas de todos en uno solo, es la fuenta mis1na de l:1 uicvuda fnculLa.d ele i11spll·tt¡;iou 
,¡ue pe1·1nite l'ormula.P un nuevo Código de pro,irrcso. 

De Allan I{a.r,lec bien po<lemo~ ,tecit· t¡ue es el bornbrc mocle.¡•110: hcmbre ue tt:a.bnjo, do 
pu1·scverüJ1cia, rle volunt,td; y aquí no hay 1:nisterio~n leyencln, sino la. siu1plo y poderosa 
rua.litlud. Pt•iwcro las inv(:sligac'ionc:; In. lenta iniclacinn de un\l int.eligencia r¡uc, clot.:1da 1\ 
J 1 ,-cz llel sentido .i;e111ul de adivinacic\ln y del :;f'utido critico, j9.ut¡1, y 1·cclifi,·a sin cesar, 
abr:.i.za la e01u:epeiou de las Joyos ele universnl a1·111011ia sin extrnvinr:.u jarná">;-\lcspue.s 
,,,., l,L eu~Cfil.lllZ01 l::t {'rvp:~gacluJJ, ln Ju, ha poi· l.i verdad . 

• 
• 



• 

-Oil -
Pero ca mo1li11 de tan ullas preocupaciones, su oxistcncia. pcr1nanece l'Ccog·i1lu., oscura, 

hu1uilcle entre los Lru1nilcles. Note1nos ar¡u[ una coinci<lcucia.: los dos g'éulos orgunii:í<,lorr.s 
d,• 1->ste sig:lo ~an:i.n sn p:i-n con el !1'0.b::ijo diario; sujeto:,;:~ la. dura. luy del tra.l>uju ¡JUl'll lü. 
vi<la. riJate1"i1l.l, es como pe-netran las profundidades de la vida. h·a.scendent<'; el fuucíona,•i'é, 
Cario:; J?ou1'Je1·, tlá i.í. los bomhros lil, fu1·1nula clei.tlfica de la en1ancipncion poi' la suli­
dariilatl. 

La. vida de ,\llan T(ar<lec i.;e encicr1·a en untt pái;i.ua; »u obl'a, lu poLcute idea r¡uc li:i. de­
senvuelto y llena1•á el mundo. Saludarnos esa vida y l'ecojen1os ol f1·uto 1nadul'o; la doctrina 
espiritista, la fé nueva. · 

Unn. creencia no se apode1111 de ln.s aln1:i.s solo po1·que 1·ea,lice las aspiracioucs ii.lca.h:!s; 
CSTH'ecJso. ade111í.Ls ClUe responda. á las tentlencias do lo.,; esplriLus, r¡ue viu1·c acorde cu{t ol 
:;éntimienLo con1un, que active y desarrolle el mqvimíento que apasiona .i, las iuteligeu­
cias. l)iviua (!S toda c1•eeucia por el objeto quo detei·mina¡ pero es necesario que sea :Hll!-
111ú:,; c11ducntc1.oente buu1aua; ¡101•que ha de echar rail'C,; ea el corazon (lel ho1nb1·e, ha u(• 
dal'lc la cln.ve de sus í11vc:súgnciollOS, tle sus fiebres, de sus esperanzas, de sus sacrific·ios; 
[1(1. do :ser la cxp1·esiun elev"t'.la, co,nplcta, !.!el rnedio en (lUP. se pt'odu1;e; hii de consagra,r 
el e,,t·11e1•;,.o <lo toda uua. é1Joca, tui. de fccunclat' su:s encrgias, ha <le ayut.la.1' á $;U trans:·or­
n1acion, ha de aurirle el porvenir. 

Si uo lltinn. este objeto; sitlo rlcuc á fecwuli.Lr l!1 aci.iviclu.u !ruma.na, $íno ilumina la~ 
[!•entes a.l>1'L1matlas por la pe$ada tu1·ca, pol]¡•á ser u_n l>Ollu suefio ca.paz de mecer las :i.1-
ma.s ctoloridas ;¡- ot'uscarla.-5 con un espejismo celeste; pero no i;e1·:i. la fó vil•il, la que forti. 
C,l la,s voluntades, levanta. los ánimos, y arrastra Los espíritus por inedia de la práctica de 
los grandes debei-es á l& reg')ueracion comun. r•odl•á ser el cántico de amor que aconseja 
la. resignacion, pero no será la gran voz ,¡ue ÜlYila á las noble,, luchas; puede ser la Espe­
rn.nz:.i., pero no es la Verdad. 

EnL1•e esas dos cree11cia.s la. uná pasiva, que solo pue<lo mi1•ar con clescsperacion el pe1·­
<l.ido explenrtor do su o-rigen, y la. otra. Mtiva, que marcll,i resucll.amente .á la plena pose­
sion de to1ln p1•og1•eso, hay el aliisroo ílé un mundo, a.bi.s,no que ha abundado hace un siglo 
nuestl'a g1·an Revolucio.o. 

l•'eclla de etol'na memol'ia. El Lo1nbre por1nanecia in'lrte, de rodilla;;, aisl:11.lo, esterilizando 
su sacríllcio, tc11ieµclo ¡,01· sírubolo <le libertad un símbolo Lle suplicio; no esperando nada 
1lc si mi.:;rno, misel'able juguete tle la Gt·acia.-La l'tevolucion se J.u1. apoGlerado ele -ese hom­
l11•c, ha pt11.1~io 011 su 1nano las útilc:>s aoI Lrab:ijo, y lo hn dicbo; J\Ia.rcha 09rero con tu po• 
de.!'oso esfner?.o, í~ la. ronovacion, a In lur., ú, la libertad! 

tRespoucle el Espiritisu10 á c:;a fe1·vo1·osa aspiP.léíon·f tpuede diriiir á ella las tuel':t.as'! 
Conteste1nos aquí á la objei.:ion que nú!S hacen.-Ci~1·tarnente f1Ue es la gloria u~ esta gene­
racion hah~t• 1liguificado el tru.b•ijo; pero guarclaos, porqne al intrre~arse poi' la oln·a. l!u-
1nan:i, ha ncga,llr> ln. oht·a !li\·ina: hoy es protundu.n1e11te mat.erialista, y qnii:á irrerncdia­
l>le.'11t-•ntc.- :No, no e.s materialista nuestra go11oi,acion, aun1¡uo c.eee serle>, ,v ine atengo (i 
tfl!los sus actos. jQUli h:l'.co sino dcsar1·01lo.t· las facul tacles, vulg¡u·izar los couocitnientos, 
instruir pa1·a 1not·alizart ¿Qué hace slu.o run<lar la c1·a lu1Uinosii que a,b110 cJ 1·einado del es­
pi 1·ituf 

Existe, sin duela, una escuela. qu_c so cuoiorra, sístc1nática1noule en uua 1·iguro»a nagn.­
cion y p1•ew1'1<le imponerse en nombre tle la. cin□cio. r1u~ empequeñece y •lcsco11oce; mas 
yo orco qu~ esa nlisma cscuel:i., por la fuo,cza de 1-as cosas, a.presu.i·a1•á J0; e~alta,e¡o11 de JJt 
filo»ofla positiva edificada por Alfan Kardec. 

Ouaed~mono!l, pues, de decir 1le los maLerialistns: Ahí está el enemigo que e:; pl'e.Ciso 
co1n lln.tir; <li~amos mai=- bien: ne ahi el adversario que debe1no!> coavcrLir en un auxiliar. 

¡Nuestros a.uxiliaJ•es! ¡pero si á lo son! No bu.sc¡i.ien1os lo <¡ue piensan; vea.roo:; lo quo 
liacen: desu1outan nuc:itro camino, co1•tan la maleza, tl'abajan ol campo donde ,endremoi,; 
á se1nbr::u·. Nos sirven iucou:;cientcmente, sea, pe1·0 t<Jllé importa su intencion? Su obra ade­
lanta la nuestl'il; esto ba.,ta. ¿Acaso oosotros mismos, espiritualistas positivos, q\te ct·ee­
mos abarcar todas la<; con!iecucncias do los llechos sometidos á nu~st,•a experimentacion, 
no obr,imos tambien inconsciontement-0 cu cua.nlo [1 los t•esultados ll'.llU! lejanos que escapan 
iJ. uucsh,as previsioues'j 1-fay en lo r¡t1e L1:=1comos u.na aplicacion Inmediata. ,iue co10prende-
111os y prcpa1·nmos; pero hay ta.m bien un resulta.do por el cuo.l trabajan10s sin saberlo. 
Toda obra es compleja, encierra la co:-a q_ue se vé y so aplíoa al p1•esente, y la cosa iuvisi­
síble, semiUa impalpable, gée1nen Latente que 1>ertenece al po1•veoh·. Tal es el lado p$looló­
gico de ese movimiento, á la vez mate1•ial e ideal, que se llama el Progt·eso. 

Puos bien, los materialistas, guiados exol_usivamente por el método de induccion, no 
solo bari lleg¡ido al principio de uniclad y de solidaridad qué nosotl'OS esta.blP.oemos, encon­
tránJosc acordes c~n nosotros l'especto á esto punto capital do doctrlnii, sino que n.os dan, 
en su misma objecion, el punto de 1.1,poyo roas sólido para combatit· su negaci,Jn. 

E:,ta cuostion e.spil'itualista, qne durante tantos siglos ha estado extraviada entro innu ­
merables contro'\icrsias, nuestros advesarios, la han circunscrito, la 1.tan traiuo á una !Ja­
se única. La ciencia, han dicl10, no t.iene <¡ue contar con lo; !é. El EspiriUs1no debe en 
trar én el campo de la expe,•imt'utacion, del.le .ser positivo, ~ientlflcl'>; so peun, de dajar dé 
i:er.-F.ntonces se reveló unn fuerza desconocida, extraña, una fnerza. psir¡uica que, en sus 
n1anifestaciones, se burlaba de las fue1·zas inar,eriales y daban con aso,nbro general, u11 i;;0 • 

lemne 1ne11Lis á las leyes t'isicas. Ento11ces el hecho espiritista. res¡>ondió á los 1nate.i·iaLis­
tns: Aqui csto,v. 

Esa o~ uuestra ínvcncihle fue1·zn. Ali! ln flJosofia cspit•itista csla cx¡iresinn mas viva del 
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principio tle justicia; a-si, uo llay ot1·a ,nas pul'a, no bay ot1Ta 1nás cornpleto. E1la puetlo ser 
la fé de uuesu·::i. ctlttll rlc ,u:cion, llc\':J.uuo aJ llowllrc con ra,uclo vuuló á. la 1•caliz:1cion lle pru­
gr1.},;os irimitado:s. Pero donde JJe ituponeloda su supcriol'itlnJ c..,, au esto: qu_e se sDstHJuc 
fuc1·a. de toc.1:1 a1·gu1ncut11cion, r¡uouo !t11 h11l1latlo soloála razou, á la co11cioucin, sino que se 
ntirmn. ~on10 la con,sccuencia rigu¡-osa de los hoc 1-tos, y que teniendo fuerza de lc,r, 110 e1-
solo una c;t•e~nt;i-a, es u 11a ciencia. 

• 

t;B,; ese U>u.ó~ No; aun lHl.Y más. i::na doctrina que surge espontáneamente, sin l'elilcio­
ues, ,;in la;r.os tle t1-adiciou con el J>asa<lo, uCl plterlc tenel' in!lucncin real: es preciso r¡ue se 
puede segutr su ·desarrollo en .el cuL•so de los l>iglos: la verdad es Je esencia eterna; se en-
cuentra. en el instinlo <le lo» pueblos antes de hallarse en laiuspiraciou de Jo,, genios! Pues C 
bien, si busca1nos las huol las rle la doctrino. espiritista, la doscubrirn.os viva en las 1n·irn("-
1•as págino,s tle nucstt•a historia. 

La idea t,~n graude que Allan Ii:a.1'dec lla for•n111htdo, inspit•ó á uuestro:o antece:;ot•es ' su 
enel'gia c¡;¡tóü;a, su in,·eucib)e va\or. 

La a11tiguu Galia, fuerte con la certi<lum bre en la et.erna evolucion, Jll'Ofirió el grito <le 
e11tusiu.:;ta llarnamiento r¡ue hoy tla la F1·a11eia: 1n1ús lejos! ¡más alto! 

¡Noble fé, c¡ue u,lio1Jle J' fortalece á las altuus, que lla ecllado sus tiootlas raicc~ en el 
::iuelo de nuestra p.'.Llria, y c1uc al despertar del espiritu le d(i la expléutlítla cx¡1ansion Je 
su reuacilnieuto! 

Francia, Ja grande iniciadora, dirá una vez 1nas al mundo la palabro. do s11 u·aosforma 
cion y de su libertad: que eUa, tan pródiga p¡¡.l'a. todos, no sea ingral.3. con sus hijos, que el 
dia del triunfo se acuerde «le un uocnbre- tenido den1a,siaclo t.len1po en el olvido, lo haA'a al 
menos uua justicia ta1·dia, y revindir¡ue en la persona de . ..\.llan Kardec ut1:1. d«: su-. rn,1s pu­
ras y fecundas glorias n,tcionale:s. 

. . ~-·-
l)IC1'.t~l)0 DE Es1>1to~CEDA.. ( •) 

Lejos estoy de pensar 
<iue n1e quieres ot'en<lel', 
Poi· eso te vengo ú ver, 
Poi' eso te guiero halllur. 
:-;e mi Liga mi pesiir 
,'ieuúo que iiiteota,; tener 
Valor que no es ue mUjel', 
Y te lo vengo á. _prestar. 

-
°No dutles que el -pol·venh· 

' Sa1·i de paz y veniu1•a; 
Lo que mi yo;r, te asegtJl'O. 
~uy pronto se ha de curnpHr. 
Aliviarán tu su(1•u· 
Los que Yiven e11 la altura, 
Si soportas la amal'gura. 
En que u.uu tienes que vivir. 

Desecha todo temor, 
Lleva el dolor por escudo, 
Que ante él retrocede mudo 
El placer engañador. 
Consejo es de un pen-..a.do1• 
Que libJ·ó combate rudo, 
Y que l'esistir no pudo 
Al pesar allt'uroador. 

Yo volaba 
Como el a.ve 
Que eogafiada 
Busca el nido 

' 

En I a e l'I l'/).Ol ád i.l 
1lue uel va.lle 
Ser solla 
su alegria, 
Y al mirar 
El lioriz_ontc, 
Oy~ léjus 
En el mo1Jtc, 
El g-cmido 
1,a,;timero 
De su tierno 
Compa1'\c1·0. 

Así el al1na 
' Se dolía 

De buscar 
Sus alegria,i; 
Y buscando 
De esta suerte 
A su paso 
I-lalló la ID ue1·lc! 

iQué mas puede decir la voz dúlicnte 
Qlle busca sus consuelos cu las penas, 
·y emplea las ideas tle su 1ncnte, 
En mitiga¡• las que le son agenas'f 
No seré á tu dolo1• indiferente 
Te ayudaré á l1llSca1· playas se1•011as 
Donde pueda tu pocho hallar la culma 
Que ansiosa de -ventu1·a ousi:a el alma.. 

?.fÉDrOM SE~OnlTA D. 11. 

(•) Esf.l\ poesía l'ué dictnda 1•.s1>onláueamao1c y gu ~lllllitlo rc!:lpnncle á la eslraiieza que rau¡¡ó 
en el 1nédium 111. prcscntnoion del cspil'ilu, porc¡ue el evocado rru otro, ¡t<>ela 1ao1bien, pero de es­
tilo y gusto opuestas al que se co1uuuicó. 

SJ.ff ~!AttTIN DE l'ROVENS.\Le.-1m1irenla de Juou Torrents, 'l'rinufo, 4. 
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'i<l hay l)tt1•n11 lll'rio11 sin rc1•ompens11.-EI E~plrili"nio t••¡mo rieucia -An1or <le 11u11lri'. pu••~i r1. - - - .. - . 

1'0 HAY BUENA A(~CiON SIN ltEGOllPE~SA . 
• 

Entre lo ,nucho que se ha escrito sol>re el epígrafe que e1icaheln eslos lineas, rn­
coríl amos un p;·ecíoso cu en Lo cu y !l eseocia 11101' al ~s de liead isin10. 

Dícese quu un 111alri111onio muy vil•jo y n1uy pobre, carecían de lo rfl~s nec:Psat'io 
para vivir, y no lenian en las terribles nochl!s rh.l invor110 un rinc<'n donJe guart>-cef­
se de la intemperie, porqne los infelices ni aun podli!n pa311r el alrp1iler de uua cni• 
se rab le choza. 

Una tarde que llovia á torren;,cs, iua 11ue1,tr,:i 1oatri1non,1i por la calle1 rnuy cor1-
teolo porque les babian úauo mucho pan y dos grandes pcdili:Os de tocino, y cuaudo 
forrnaban los planos 1nas balagiicñ0s <l~ lo b1co que iban á cc11ar, St\ en~1Jn~raro11 á 
un gato que lanzaba lasLimcros u,aulliJos¡ nuestros meuJigos so p11rarou á coutcrn• 
plarle y dijo ella: 

-¡l!ohre a11iu,t1I! se 111ue1·e tic lian,urcl 111rn 1¡ue clelg1uio l')lá .... 
-l!:s verdad, replic6 él, t,o tiene rnÍ\s t¡11e Ju piel y los lLtlesos; si te parece le Ja-

re1nos la mitad del tocino ¡í ver si se roani1n11,. 
-Muy bien pensado, añadió ella, probem<Js; y ccui la rnl!jor inl~ncioo del rnuudo 

se inclinaron poniéndose en cuclillas, y le dieron al gato riloríbun<lo la mitacl 
d11 so cena: el ¡.,obre auimale;o co1nió noo avidez y luego le bizo,fiestas ;1 sus Lienbe­
cbores, y estos se alegraron tanto de hauer resucit:iuo al gato que decidieron darle 111 
olro pedazo de tocino para ponerlo bueno del Lodo. Así lo bicirron, y el golo desp ucs 
de comida tan OJlÍparo se dispuso á ·pasar lu noche en un huen lugar, ruiró á los oocia-
nns, sin duda les dió las gracias cnn sus 1naullidos, y comen.1.tl ú onJar l,os pClhres, 
viejos sin saber por qué maquinalmente le siguieron, y al fin llegaron á una ca:1ucha 
arruinada Je la que soto quet.loua en pié la cocina, rnLró ul g;1Lo y lros el nuoslro 
matrimonio, que hali6 palrnas al ver que poJriao quedarse bajo lcicha,Jo á pús[lr la 
noche; se sentaron junto á un gran fogon lleno de ceniza y dijo el viejo: 

-Que bien pasariarnos lo noche si entre esta ceniza buhicra ~lguoas áscuas. 
Anochec~ó por completo y esclarnó ella: 
-~lira borubre, rnira, Oios te ha oido; no ves que dos áscuas lan hermosas hay 

en el fondo del fogon? 
-Tienes razon, dijo él; ahora pensaba yo en lo bien que podíao1os habor ceuoJo 

sino hubiese sido por el encuentro del gato. . 
-No le pese, replicó ella; 1pohre an~_mal! ya nos ha rocornpensado, pues por cau­

sa suya he,nos encontrado este reíugjo, y a tí que tanto le gusta In lun11Jre, mira 
que dos áscuas tao hermosísitnas, si da slorin rnirarlas. 

-Y parece mentira el calor que Jan,añadió él: ¡qué noclie tan íeliz varnos á pasar! 
y al t.lulce calor de aquellos dos brasas pasaron l(,s ancianos las horas babla11do trau­
quilarnente, entregándose despues al sueño. Al despertarse dijo ella: 

-1\fira bornbl'e que benuicion d~ Dios aun hay fuego. 
-¡l¡uposiblel replicó él, y como ya era de dia miro al fogon, toco ta c0oi1.a y la 
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eni:.ontró íriJ cnn10 la nieve; pero lot>go se fijr. en el gato que est/llla sentado fre11ta 
á ellos y vió qu-e los ojos del aoimalejo era lo qt11.1 hnhia brillado 1'11 la oscuridad. 

-~Jira 11111je1-_ · exch1n1ó el n11ciaoo, Dios ha hecho con nosolro, úo milagro, be• 
rnos srnti<lo el c11lor riel Íoi>go y ,1qui no bny ni r~scolilo. 

-:;i e,tará hechitat.16 esl~ !!alo, 1nurn1u ró la :i11cinna, y pers,¡;oóse de1·ot:io1ente., 
poro el gato pcrn1a11cc1ó irnp-lsihle atra qua vió 11.1 seiial de In cruz. 

No hay buena accion que 110 l'-'nga su reconipeos:¡; aquello~ pobres oesberedaclos 
aniporaron á ua sér mas ¡.,ubre que ello~, y és~e les re-0vo1pen~ó iínipliamenlc con -
<luciéndolos l,.;jo techaJo y clanuoles con el brillo rn~fóriDo <le sus oios el calor que 
ta o Lo 110cesi t;,¡ba o. 

¡PrecÍ<iSél leccion nioral encierra t>Sle cuenlol e_l dulce calor que los ancianos sinlif'­
ron, fue la sávia de la vida <tUe e!llls ri ieron á un sér que agonizaba: no hay hue11a 
accion que no tenga su recti111pensa. 

cc'1'ie1c1es razon, 110s úic~ un espíritu, la vi tla e,; la vrrlutl, es la práctica del uien1 lo 
sá por experiencia . 

»Ba<:e liun1po1 01111•()0 liernpo q..u., deseo con111nic~ro1e, y hasta hoy no he podi­
do conseguirlo. ¿,No te acuerdas de n1i? es decir, le pregunto mal, no baco 01ucbos 
tlias que n1e consagrn,te un recurrdo al hablar ti~ los ancianos pobres. 

>Yo entonces t~ 1•11v11h ia col'l mi Oúido1 pero tu e~píritu me rechazó, qu e en la jus­
ta ley de las corupensnciones yo recojo lo que sembré. 

»¿Te acu~rtlas ele la poure Luisa? de aquella infeliz enterrna que viste en el Asi­
lo de las inc1u·,1bles de 1'J1ladridl Yo soy u_quella 1nujer cuya dolencia la l(lnia separada 
de sus i:ornpQii~ras d\l inforLuuí1>¡ lenia que vivir sola1 aslixioda e11 mi pobre po­
tlredurnbre. 

»¿'f e acuerdos? 111 1ne nürasle con profunúa eon11H1sion, pero á n\i lado le cno_onlra­
bas mal; uo es exlra-ño. Lu dél,i l organ1sr11() no podía resistir la influencia de los es­
píritus lurhuleolos que n111 roJeahan, y te fuiste v~rJaderon1enle coomovídn, mi 
Jesgracia Le alerraha 1 sentiste rnic•do } le prcgunlahas con espanto: 

>¿Qué habrá sido esta 111ujcr'! 
~¿Qué crírnen hahr:1 corrH•lido p11ra tener q111~ sufrir tuo horrible cx¡¡iacion? 
ttPritncro una enrern,~dad tau asquerosa ; s~gun;lo una probreza Lan extre,nada; 

t eri:ero u nn soleJ:itl Lan p, o fu n,la; ruar lo u II a co nlra ri edatl cúnli11 ua; y lu ~s.piri lU 
,¡ue es rnuy cohnr<lc ten1lilahn al ronsi<lPrar n1i sufrirniento; y no te111blaha en vanv, 
110; porque en realidad ,ni situocion era insúslenil.lle. Lo~ últin10s años <le mi vida 
los pnsé como un perro rabioso, odinha ícr(')zrnt•nle á cu1111los séres rr1c rodeahoo, los 
10:ilJotia sin rf'serva alguna; de consiguienle, recosin lo que StH11uruba: ódio pór 
ó<liti, nmenoui pur :in1enoia, y lant·é n1i ú!ti1110 susptro en~oelto eu una Olal<licion. 

»Liu·go ti<'n1po eslu\'e lurha,la tiPotro tl11 111i cárcel co1nl1•mpl11ndo ,ni lecho vacio, 
no 1ne podia dnr e1-plicoc:on corno yo ,i,·ia y no \'Ívia, y á no ser pc,r un niño {i· 

qui011 yo una vez le cornpré unos zap-1los y u11as n,e<lius, 110 sé los siglo:; que hubie­
ra per1flarwcido en aq_uel paraJtv¡ pr.r<i el únic11 sér á ,1ui1:n lo hice fué et que 1ne 
•Jijo:-Sígut>rne; le :;e~ui .. y conf-irrnc iba andando aquel niño. ib-an dejando las hue­
llas de sus piés pun tos lu111inosos que yo seguia asoa1br;ula sin poderme esplicar lo 
que pasabo por nri, lh1garr1os á un sitio don<le hi,hio nia-s cla ridad, )' el niño rne di~ 
jo: l\liracne. ¿No a1e cq.1oces? soy aquel pequeñito que iba por las calles de la tier­
ra sin m~dias ni zap-otos. Un oia u1t! lierí los piés, tú rce viste como tº n1e nfanuba pa­
ra cuutencr lo si}ngre que brotaba do n1is cfr.dos quuriindo111e poner unos trapos 
súi~ivs poi· vPndaje; con el únic11 arranque noble que has tenido en lu vida, 1ne <;orn• 
prastes 1notlias y zapatos, n1e llovilSte á tu casa y lu 1nisma rne los pusiste, por eso 
ene vos que 111•s huellas (1,-,jon rastro lun1inoso, y es para deniostrarle que el único 
bien qu,• hicistt>, c•s In única luz que encuentras. Reposa. p-ohre sér, fija tus ojos eo 
,ni~ )O le ncc.ro~-oñoré, yo h: buiaré, yo te consolnré. Y así fué, aqut!I espíritu medió 
,nu~ luz que l0-dos los libros que leí en la Lierra. Cuondo yo rne 1lcsesp11raba, cuando 
rec()oocia mi pPqurñt>-z, cuando recordohu todos 111is malns acciones, so presentaba 
a,~uel niño con ~us zapaLitos que hrillnban como los rayos del Sol, y me decia: 
(\ No d~sfallez-0as, estos zn pa ti los son lu los; Lú !os compraste con las 'Ú lt iu1as mone­
d,J ~ que to qocdaron dcspues de coruetcr rnil drsacierlos. ¿ Vos como brillan? alégrale, 
bay do.s estrellas en el nublado cielo do la ~ida. 
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«A.tna!ia; como útil cnscf1auza te r.onlarc algo tic rni pr.uúlfi111n y últin1a enc«rna­
oion, y l!'lélS adelante Le da'!t6.1nas clclallcs de n,i tJcsgraciadu historia. 

c:G,on urruganlP. 'tiguru, con apuesto l)J~nian, con v,1 lor tf:'tnerario, con un cor azoo 
<le híeua y una gron furluna, ,oc presenté c11 lc1 tierra buce tres siglos con e! nt•tn­
lJre Je Luis Orsaz; ,ni padre u,urió sicntll) yo uun 111uy niño y ,ni uiu<lr~ fui/. ,,icl101a 

de mi dt>seu freno. 
Era) b-.ero1osa, ruuy ltern1os;,, y yo seuli por ella la 11111s Llrolal 1}¡~ l:is f!IH,;onei\, 

le <lije cual eran mis tlese.1,s y ellJ hor, orizaila huyó á e111·err¡1l'$e ''º un conver,10; pe­
ro ent.011\ieS para n)i no existía el in,posi 1.11 ·, juré ~rngoru,e de ~u Jrsol,rdienria ) ,le 
la exco,nuni.,u que sobre tni hab,a l;111zado la i¡;l.,si'l por ructlinciun <lel confi:sur da 
111i maJr~; y en uuion da olros amigos litn lllalvatlos y tan p11r,·l!fSOi. co,no )tl, p\'­
µa1110:. f1Jt•go al mon:i~l••rio dollile aquellJ ltubía Lu,.,:.11io ,,brig_o: los esposas del señor 
fueron ~ioladas: y n,1 1111Hlr<', d1·~pucs de t,l'I' ,·írlirna d¡~I r~111s i;ruel d,' los ol1>iitados, 
11orquo la bice sufrir tuJ,1s ta·s ltu1nillocio11t's qut, ~uf,tn lus rnn,sra~. 1.1banJ:111é E~· 
paüa durante al~unos UtHis y cuando vdlvi á 111i pátrís quiso saber qoó hulHa 1,itlo Je 
111i ma<lre, perü 11t1die ~.ihi;1 bU paraJel'o; y ycudll yo un tlia rle ct.1ru1, l'n 111 ri11111 de 
un 111outc eucóntr,1 a un ern,itatio t>n1•uello con un tosco sayal; la tialH1.11, la llevob~ 
cuhicrla 1·on la capucha ) 1·1 ro~tro l.irnh1e11, Jos p;,qu(liills olierluras dejuu~n ver sus 
c,jos Miré lija1ut>nlc ó ,a¡uol si•r 111i~ltrioso, y durninado por una 5Úbita t\urin,;i1l,1,I, tu 
tiré violenla111c11le du l,1 caputL11 y queJó uescubierla la .calHtzu de una 111Uj"t her-
1nosísima, uquelln snujl.'r t>rll tui 111ndrc. 

No sé 41H' sentí, un turbcllinu de in,puins dcs1•os se apoderú tlt• ruí, p~ro una 
fuet·za desconouiJa n,e dt!jó ci,mo petrificn,lo, 111ie11tras 1ui u:¡¡dre 1ue <lijo ru11 Vf'l 

fatídica: 
-¡lnft!liz, infl!liil 111s furias tltil i11fieruo Jelii11.r11n e11¡;endra1'le, y ellas_ cli

1
bi1Ho11 

<lt•jarlc en ,ni sénu y sustrae r ni hijo de ,nis <.>nlrañas, pt1r que un rnóosl! nu cuino 
tu oo pueJe ser R IÍ liij,,; )'ll :in1nrnanté á 1uí hijo, y t14uel 11if10 i110.;cnl\~ oo pueclt> -,,1:r 
el réptil pouzniioso que s1· rnro~có á roi cuello. ¡OeHgracioJo! i11l1orto tlt•I nli1~rr10! 
¡cµaato te cornpadczco! 1\1íra- i;i me i,1spirus co1npasio11 quo por 11pl.1car lll c•>lera ­
div iua yo 111c ofret·Í en , ic\i111a expititoria, y auu nsi n1e han di1J1u 1¡u;, tus t'I Í· 
menes 110 ti• srr~n pertlon01lo~, porque rni CUl)I po 01uncltaJú por rl bt•rf ihll' 111i.·,,~to, 
en materia puttef111:to dehia c11uverlir.st>, 1¡t1P lo IJauo. <le l.i ~h•ora foro1a el rnn1•1:r, 
y 1nas de oo c.áncer corroe 11.1i curt po; y toúus e~l\>~ clutorrs p1•ot.lu1•idos por 11 1 

las "oces 1,l.e i<)S- r.inlos 111e hao pl'Clletiiado qu,, en li hnn d~ r1'f'<'l'CUlfr. Sí, tu 
sentirás 001no la g1111¡;re11a co, ro(} tus cntrni,as, ¡ Dt•~ve11tur111I(!! nu h,il}rá 1ni,,!ri1•vrJia 
para ti, y- auuque yo le IJo petlidu 11l St-fuir que rile ('$Ct1j11 p.ur \oÍ\:liu,o t'Sf1i:1tv1ia, 
lus voces de tus 1:ieloi. han r1ist:n1Hlo y h,111 l'rpeliuo: ¡cjo µor 010, dil'Ot\J por dic1,l11! 
¡Ay de los culpahleb! Yo g1,lp110 1ni cuerpo, )º trituro n1i 1:at111', por ,·er i,,Í 1,~1 roo 
eslo ¡hijo ingrato! pni:,do cvitnrle alg11n dolor u1aña1111. ¡Ruye; <lc~11~11tur0Jol huye de 
estos lugiircsl ¡No prufaoe6 el sllnlu&rio <le rr1i penitr.nc.ial Y al l1éeblur UhÍ nii 
n1adte, hacia l'Orrt't por 01i~ v11nab ph•,no derl'l•tido, e( ~e11sualisrr\o mas grl'srr ti 01u 
ilorninah,1, y aquella n1uj1•r era pnru 111i la in1ógrn de la lentorion, aun lu.1,• vuhir 
para onnseguir por la fuerzo lo que il!s lc•yes de la 11ulu11.llc•z11 111e 111•¡:,11hll11, I u1is 
lábios uinldilos los ur.¡,rqu\'1 il la lre1:1le c,Jo aquella polJrc 111:'11 lir, y ni conlnclo de rnt 
báhlo al,r:isador, mi n1adrc si olió el frt'ocsí de In Je< tu a, y drnlin¡1d11 por <•l furor 
n1c arrnj<í ni 11hisn10 dcsd1i 111 altura donJr noi- húllab~1110~.) o,i r\ll'rpo fué r1Ju1-
piéndo~e de ri¡,Jra Po pil.'dr11. rr iPntros n,i u,adre det:ia:-¡ilal<lito! ¡rnaldilo ~eui-,I 
y el t1co fué repilientlu: ¡rn11lditol io,aldilo sc11s~ 1<:sa fué la oraciüu l'úuebro q\le nle 
hicieron (IO la tierri1 . 

¡¡¡!\Ji ¡f~sperlár fué l:.orri!.>lc! n1e enronlré solo ...• solo ,:nlo !11 ,,tl.'rnid11u! De i11Lcli-
gencia n1uy t!,csarrollarln, pronlo cornprenclí qoe lo -vi<la 110 se h11bia esti-,¡;_uiuo en 
mi, que rni cuerpo se 11:abiü rolo porque 01is 111ie1r:l·ros rleuíe11 rl1111perse al peso de rüis 
iniquidades{ pe-ro 1ni yo. n1i sér pensanle, 111i voluni,,d, nii ,·id~, ro fío, nada h11hin 
perdido. Yo senlia, yo querill, yo nie vol1<ia 101;-0, pero ei.t~hn .s<'guro que vivio; y 
couvencido <le la io.'110rtolitlatl de n1i alo1a con1pre111li que uii porvenir pra horroro­
so ... pero be sido y soy aun un espirilo tan rebelde y lJn 41pegodo á los goces grosr­
ro_s, c¡uc aull que hacia propósito <le eou1ie111.l~, l,1.s bueua:; illcas se borraban tl~ 
,n, rneote corno l:;is letras en la arena 
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~ti pohre rnadre cuanuo ¡J,,jó lo tirrn1 dl-'jó oi r su VOl ;,ngélica, ~ nic prep.aró en 

. sus exhorl11cio11es para mi nuevo encurnnciou, rne pro:netió velar por rni é bi2:o (:uaolo 
pudo por c111,•,11ni11llrn1e ál bien; pero yu ,oil·Í al 111undo con muy pt>rversas i1iteu­
ciones1 y no le describo las torpetas j' lo:; dcs11ciertos de mt últirna l'XÍslencia, por 
que veo que esc1 ibe., con Jísf_;USlo: hilce~ rnal, cree,n~; pero como cada uno es lihro 
"'ll el uso Je su voluoll,J, yo respeto líl tuyo; uias lt>n e,.ten!lítlo que los esp1ritus re­
h.ldes suu lon hijus de Dios corno tú, y cu;111do se acur<·au á vos1.)LrO$, si no os ha-::en 
llÍ!!guu n,nl no d,!heis rechazarlos, porqu.e ~u bistorÍ/1 cncier,·a útiles enseiiauzas; de-
111ostra.n,lo sien,prc que nadie recoge <le 1111.Js ni de 111eoos; que no hay desgraoiados, 
~ino cufpahlc:11 y corno la cn!pa es la ,nayor desgracia, tos que no saheo coo1p11decer 
se l1uccn üCreedores á sufrit· nHiiiana, y crcéu1c ,\tnijlia, P.s n)ny 01alo sufrir. 

»Tú rne viste en la perri'l 1 ;.recucrtlus hic•n corno vivia'l sola •... otliatlíl de lodos 
porque yo n1e hacia odiar, y bi bien en t'~vs t•slahleciruientos que llarnais beoélicos 
se 111ar1í1iza á lós acngidos, tambien bay a!g.unns' almas buenas, ,nuy buenas, y si 
JJuhiera 11111s resignacioll en la n1ayori,1, la rninoria seria 11u1s cariñ,,sa; pero en la 
tierra S<~ reuuro espíritus la11 ref,aclarios los unos ó los otros, que no sé coo,o so 
pue<lo ~•iir en ese planeta . 

»l)i,~z años esluve pn<leciendo con 111 enft1rm1idB<l hurri!de que rr1e llt1,'Ó á In tun1bo; 
111i 1n11ilre la sufrió veinte ofios, pero s11 espíritu de gran elevacion tlou1i11aba por 
1:ornplelu á su cu1•rpo ¡,utreín.c.lo; c~Laba sola, sola cou l)ios, porque su peasau1ienlo 
estallo siernpre fijo en~I. Tenia el f11na1i~mo de la ri1orllficacic,n

1 
y ello gozaba saota­

rnt-nle con !'>US dolores, porque la infeliz c11•ia que con aquello:. 1111) quilaha una 
pArte de lu penu que <lchia caer sob:-e rrii; y yo c·oo úicz 11i1os rt\Pnos de enfe1n1etlatl 
pagué (Jjo_ poi· njo dier¡te ·por di1:nte, po.-que n,i ód10 .111e devoraba, porque lui so­
herb¡a bu1nillado nie 1101:ia sufrir borril1fcn11•11lb al ,e,•mc 1:11 un hospital aborrecida 
du toJos. Yo insutlaba y me insultal,ao. )O 11,allr11t11b:i y 111c rna1trotabo11 ba:;lu el 
1,111110 úe sugeluru10 corHo á los locos . .i\lu1llo ~ufrí. ... r1111c•hifiin10 . . :. 

,,Co1npodec<.1 á los e.ulpalilt•s, .Arnal¡a~ y <la grat1ius :i Dios tle s.cr )''l un cspíri~u 
lran1¡uilo y oigo r,•sÍEnudo, qu~ n1ucbt1 ic li¡1 co~tatJo .1úq1,1irir t'ciU lra11quilíúad; la1n­
hien lit'llf's lus bisfortus, y en lo:, rondicil!ne~ t.lc tu viJa dches conot·cr que auu tieues 
111ucli1:1s clt1tJ<las que sohcnl¡rr, y c·1érn1r. ~11h1,n1fo con1pa,lt"c1•r n:la.110 he pu, do pro­
;.:rcsar, por<fUH se lince n,ucho 1,iea. 1'or 1eL1•ldt• tiª" ~':'él t•I espititu, 11gradt>ce lanln 
1:uondo ,.e ve siuccra111cnle ror11pacJcricio .•. rair11 s, ngrudere qu.i 110 ol~ida; lo r,ru,•lia 
la 1ic•n1~s ,•o uii c¡u,• le litt liusc,Hlo porque tus lri,lcs 111Ír:i1los y las de lu l'.CJ111pañcra 
\!? fiJaron en 111~, con Yt•rd,1111110 inlercs y r;un,¡i li,leis fl•ligiosanir.utc eJ encargo c¡ue 
os UIC,? • 

. » E:;rrih1·, Arna ·¡a1 t>scribc~ 1·ue11t,1 los bis-lorius de . lo!'. dt'sgr:1cíailos y haz corr,­
¡,rentl,·r á l¡¡s niu!titutl,•s 1(, que dice 0110 ,ll· \ llt':-tros filos-o fo~, t.¡ll<', set bueno es t'tt}ir. 

>Jltcplle. nv te tllllSPS de r'<'petirlo, qué l,1s enfrro1eJatles, esas ¡:;ra11tl1's clol1•11tiins 
r¡uc trituran n º""tro cuer p<> 110 s-1111 111 ¡1 ~ 'l u::: 11u1rii f1•slatio11cs úc ,: ucslrt)& vicios 
pagaJo~, sa!dos ele CUC!1Jta que hoy lfUI' p,1.:·,r c1 , 11 gcrnidos y co11 horril,ll's sufrin1ien­
tos; p,!rO d1·I 11101)0 que aun t'slais co11t.1 u1J,1~. ,.,.J progrc:io ca1uioa 111uy despacio, por 
t¡ue lt.ll11is tan ,nnl á los dr.linrurnles r¡u, ~¡ e~los png,111 por uo lado, co1)lrilen deu ~ 
das por otro, porqu11 voe.s;tr11 indLfurc•11ci;1 los f'XllSfH'I 11, y vosotros, los <jUt? ¡,ensais 
l(UC ~¡¡i.;; hucnns, tu,nhien \lllS furmando vuc,s,lra eüc11ta, porque lodo el Lien quo 
tlrjui;; dtt h.c1c1' r. vosolrns ${lis re.spuns,1bl~:. d1• lodu el 111:il que rrsuha. 

11ilt1}' ,co rrruy rl:iro, l••ngo des,~os ~li, pro~r•'sor, 1¡uiero , hir porque uo he vivi­
,1,, y l'FO qua rn •~~e pl1111etf1 loe.lo <'n cu11ju1110 s1> pnl'ec" á vu,-~tro sist1•cna pr11i­
lf•nci.lrio, qui> ~n lug:ir de co, rc>gir induC,f} ,,t c-rí,nrn, pur1¡uc• vueslros rnstigos son 
tlcn111.si,1<Jo brutales, enfurecen a I cri111in:il. \ d~·I n1i~1110 11,<1do h11.!eÍs la li111os1111, ti• 
r;Jii el pa;i al º'"nJigo y le lrat11ís prur ,¡ut> ·¡¡ , or>qros pPrro~; y rs.i liu1osnn humi­
lla ill que la 1·1!cÍIH! y dcgr:adJ ni quP la hace; y y;i q..ue to,los lo~ IJU~ poulais la 
li<'rr·a l1a(,.1is Je Vc)l\'e,· ó CDe planeta, si1111icr:i por t>goii,1110 ,,;ruo lo liago yo, debei!'I 
tratar de llli'Jnrar su~ cnnili1·io¡ies; q11r vi\Í~ 11,11y runl; ahora lo rn111prent!o, ya le 
Jije antes que hac,i 1nnch'ls siglos adl(Uirió nii íuteligeuriu gr¡¡u desarrollo, pero mi 
oJ.if'l¡Lu s l!11~11 .1l 1nl' dn1ni1111li.:i en al,snlulD, y b • lt•nido t"'<ISlPnr.ias en l11s cunles rni 
pnrle inhdc.otu,,1 ha p11 r11ianeoido inl)c'ti,il, pero como lo tulquirido januis s~ J'IÍerJe, 
.il vcr111e lihr,· UI! 1ni grosera envollun.1 he \ uclto á ser el 111ismo espíritu iotel ie,ea~ 
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t·c y •1hsurvad<;r, pero sierppre rt·behlu, domíua<lo en n1ucbas ocasinnes por <l1•seo • 
frt'nados des1'os-: y nbora 11uc <',!-toy <le ohservaci(ln, ohorn c¡ue estudio vueslr') plan 
di-' vi-da, v1•0 qoe , ivís n1uy mal, aun aquellos que Je buena fó Lcscais el progr oso, 
y c¡ue alguno~ lrahajais torio cuanto pod,1is; pero .•. leueis lan poca union •.• • agru ­
pnis cut>rpus pero no al111as, y haslo los que os reunís en un pequeüo arupo hacei!'t 
trahajo para la colectiviJoJ, sois vt>rdo1lrros inslrurr1e1110s: lr'ohojai, pura el todo, 
pero cuando enlrais en detalles lie indiviJualitlo<les no sal.ieis co,nplaceros ni aun lo• 
le raro~. 

»j l'ohi-es terrenales! ¡pobres e11píritus! créeo1e A 11¡¡,lio, sois bien digno$ dA cornpa­
sioo: y por eso misrno del11"is Lratiajar. perc1 trabajilr sía descanso; <lulcificod vuestro 
sen Lio11eu1 o q uc hH sla u na sonrisa recibe su preu1i(l. Y II ves yQ, en Lar1 los siglos t¡ ue 
ll~vo Je e,~i,;tcn;ia solo u11a obra liueua be llegado á hacer, eo,npráodole unas 1ne­
d1ai; y unos z.i palos d un 11iiio n1en<ligo con el úllin1n dinero qut poseí en la Lierra: 
al dia siguit•nle d.i hal,Prfa bt!l'lro, ~nl.ré ~n el l.io~piliil, y sien1prc veo oille ,ui oque! 
niño tlºº 1110 sonric nu101·0,;o y n1e enseña sos ,:11palilos de luz diciendo:-Ves, son 
tuyos; y aquellos dos puntns lun11oosos 1lestnca11 co,n,1 estrellas rP.splandijc1entes en 
el negro 1:rel<, dt1 111í vida; y s1111 e! faro de 01i esperauzn porque ene alietilan, por 
que rne recuerdan la única acriou huena, el pri111~r arranque de ao1cr de mi rebel­
de espíritu. 

llA111~d, arnad rnucho, co1npa,frcl:.'u, pero rornpatlccrd con el alma, prestad con­
suelo no pre•;isa1111:•nle con vu~slras dádivas, sino con vuestros consej(>S: la mayor 
parte de 111~ Lerre11r1les s,>is lon l>oures que no tenei~ recursos pecuniarios ni aun 
paru vusolros 1nis1noF, pero teneis lo pol11hrt1 que e& uo don del cielo, y podei~ ha­
c;er rnuchtl hie11. lu~lruid, instruid v 111oralizad, teneis n1uc!Jo tr,ibajo que hacer y 
lraliaj:iis n1uy po,o. \'o t'sloy di~puesto á trabajar cuanlo pueda, 11uiero volverá 
lo Lierra pnra a111ar y i.l'r amado, y conio quert!r es r,od,.-r conseguiré r11i deseo. 

&Adío~ 1\rnalia; ¿te lios cohie1;ridu'? ¿\es co1110 111i inle11ríon es buena? ¿no sabes 
que los espíritus 11rrrprntiJo.s son los iu:.lrun1eulos 111as poderosos Ion qu.e cuenla el 
progreso prira sus n1an1feslationPS? 
. 1>$Íctnpre que l.i1: ch•jiHJo 111 t11.,rra oii <lc!iap1iric:ion ha causa<lo alt•gría á ,nis <ltudos: 
la pc11 últin1a vrz 111i n,odr1• pronunció ~u oracion fúruilire diciendo con espanto: 
¡111aldi1v! ¡n1al<li10 sl!abl ) la ullirua \CZ }ª t1uedt•s ('81cular qu11 01i 0101:rle no pudo 
~Pr s1•111ida por na.die, 110 rne b,tliia hecho 111:rPedr•ro á que rnc quisiera,:; ~• cuuntos 
,ne rodeahao tu1·1r>ro11 quP detir.-¡Gracias á Dios qull yo uos drjo e11 paz! y deseo 
niorír dr nll'n ruonera. Si A111alia, !o deseo, quiero tener bljl>:. que ,ne lltlreu, quiero 
amar para sor an,uila. 

»Adiu,~, sufro 0111cbo, los r<·1·uer·dos rno atorrnenl,on tlcmosiodo; hablar co9tigo me 
consurla. CuauJo rnl' acerqul' ..i tí acepta 111i inspira.:ion, yo te lo agradeceré 1nu­
cbo: ¡l<'11g1J tantos de~eos tle hahlurl. .. ¡Atlios!h 

Adios, pobre esp1ritu, si co11,unirarl'l con 1uisotros pr,ista alguu ali1·io .í lus d()J0-
1 es, sierupro qut' tus c·on1u11ica1·i0Pes rslén basarlas en nn senlido racional, cuenta 
ClJn nue!>lra nltncíon, nur!ttro deseo ••s difundir la luz, es inst,•uir, es 1111>r,1lizor, es 
dernostrar <·011 h<'chus, e¡ ue solo rl bír.n es la base Je r1u¡_,stra t·ll·rna felicicJa<l; que 
no hay b•)l'03 acci<>11 que no lcoga su rero111¡11'11sa. 8P aqui nut>slro propósito, por 
eso no solo 110s prP&lunios ¡,u~tusos á rl't·ihir las inspiracirini>s de i.>spíritu~ euya his­
toria nos ,írve dt1 útil r.useil:ioza, ~ino que agradccl'ruos sínreramente sus in~lruccío­
nr.,; y ya 4ue nuc~lra- ex11inr.io11 nos hn t·oadruado á v:1ir en lo tirrr:i !\l}los con10 las 
boj11s s,·ras, )'a que para 110$0tr1)~ 110 rxistr.n los lazos de In fan1ilia terrt·11a, tenernos 
,rd tll' carino, querernos arnar pn,a se, 111nurJos, c¡ucrC'111os crcnrnos una faniilia en• 
lre los 1•,pi1ilus qur !>ufren, entre oqu,.'.'llos sl'ros cuyos desacierlos les bao condenado 
á la solC'do1J. 

¡Un&nse si, los nuacorc>llls de l,i tierra con los solilarios ctel espacio: fó r1nesc la fa­
n)ilin de loi, proscritos, y lrabaJe11101, juntos para vol\•¡,r un <lía á la r1:ít r ia <le los 
espíritus libres, de las nlr11as grandes que vi,·en entro flores y soles csploodeutes, 
eo las regiones <l!! la clerua luz! 

AJ1,J•,t1A DoMJNGo Y SoLiR 
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EL ESPlRITISi\iO COi\iJO ClENClt\. 

El estuJio del espiritismo y las vard:iJPs que encierra parten Je hechos y tienen 
su l>ase C()tno todas las ciencias positivas. ~1o lirnito á desvanecer uua duda que so 
viene op1iuicnJo á los !.,echos espirilisl11s. l)ice,n mochos que no han \ i~to ninguo 
fcnón1eno, y otros afirinan que no bao vislo 5iho n1uy pocns, y que por lo laulo no 
creen en ellos ni en las consecuencias tloclriaales qoe tic esos hecho5 dllducirnos, 
mientras por si mismos no los co1uproeuan. Y añaden, que conto p;ira lo conslitu­
cioo de las ciencias se necesitan dos fnotores, el de 111 razon y ol de lQs beelios, fal­
tando este últin10 eu el espiritisrno que ellos han visto, 110 puede tener cur.lcter de 
ciencia. lfay en esla arsurnentacion uu rasgo de orgullo ó ,le pres-{ncion injustificada;. 
porque solo se da valor á la experiencia personal, y se duda del te:,l11nooio de los 
dernás hombres. 

No es ta,n¡loco exacto que las ciencias solo oecesíteu <los faclores, la razon y los 
hechos, sino Lanlhien un tercero, cual es el de la autoridad ó la lrrdiciou; pues si 
asi no fu,1so si no diése1nos crédito á lo abserva•lo por los t.le1uás, las cirocias 11() lixis -
Lirian~ corhenzarían con los hechos ohser\01Hlo's ¡)11r cada uno y rnoririan con el i11dí ­
"idoo. CaJa horullre se foro,aria su ciencia con sus hechos propios, sin tener en cuenta 
los c¡ue los antepasados y sus rnisu10s conleu1poránr0s hubiestn oh;ervajo. Ni lodos. 
los~heclios uecesarios por a la cor.stítuci<ln de uoa cieucio, se preseutan cuando nosotros 
quereu10s, ni la vida del bon1hro -es Lau iarga que pueJa estudiar y ver cuan Lo pre~ 
senla la nnluraleza. Es, pues, i11tludühle que se necesila coocrdcr un v,1lor irnporlaute 
á la h¡-stt1l'ia de cada ci~ocia, y atln1itir los hechos que otros bon observado, aun cuan­
do rso~otros no baya1nos podido con1prouarlos pvr nue~tra pr(ipía experienria, sie1n­
pra que ese le6li111011io Je la autoridad reuna las couJiciones exigidas en sana filoso­
fía para ser ad1nilitlo como fu~ul-0 Je conocimiento. A,hora bien; los fenótneno~ 
c~piritísl:-is tiC uan producido en todos lo:; puct>l~s del globo, á preseni:ia de perso­
nas de loJas conJiciones, sin estar coufohuladas para soslel)er una supt'rcberin tle­
lanll~ de lH,,nhres sabios, de sug1•los á vece:1 iacrétlulos en el cspiriti~n10¡ y eso~ hechos 
c~ltío referi1'os en ruulLituu tl" libros y perióuicos1 por testigos c¡oe Lomaron toJ~s lns 

"' pre.caut\Íones par¡¡ 110 ser r.ngañ¡¡dos, por co1nisio:1cs de corporaci'Ones cienliticas, por 
pcrí,>dístas agenos -al espiritisrno y que solo uuscallan la c01·lidun1hre de hechos n,a­
ravillosos pal'a sober á qué atenersti al dar coenla lle ellos ó sus lectores. Cuando 
los fe1,ór11enos espirilislus se bailan Je ebte 1nodo confirmurlos, as una orgolltisa pre• 
LeA~ion no darles .credito, por.que uoo de nosotros no huya- púllido observarlos ó 
h11ya visto pocos. La ualuraleza lle su origen inteligo11l.e hace que oo podarnos pro­
vocarlos sitin1prc qne q11era1nos, porque neceoilamo~ contar eon la volunta<l de e~­
pírilus lihtes; y, ¿quienes s1in10s nosotros para pretender que todo el fllU111lo espiri­
tual se pnoga º nuestra Jispos_icion sienipre que se uris antoje par11 realizar Cenó1nenos 
espiritislai;? Es necesario rnt}recerlo para oblenerlos; -y con10 no e~lá ~ll nuestra 
niano t1xpcrio1enlarlns siempre que n-0s plazt:a, precisa •>.n la ciencia espirita ,lar cré­
dito al ll'sli111ooio úe los Lo111brc$, y ad111ilir los becho~ qui! l.lslao olirrnados por la 
auloridail. 

,\ hora bien; los he()bos espirítislas, coniprobados pcrsonalrnenle por co<la uno <le 
oosotro,, 6 aceptados por el 1esli111o~ío de otros, bon veniJo á enseüarno~ dos órde­
nes Je C()uociruíentos: u110s que la hu1nanidacl pue<J,, adquirir por sus propio¡, esfuer­
zos do inteligenria y el :iuxilio de los ,;enlidos; v otros que nunca hubiera llegado á 
adquírir la hu,nnnidad cnn el trobajo de la razon ni r.ou los s1:ntidos1 pudiendo á ln 
su nio íraguar hipótesis sobre ellos. 

Los con11ci111if!ntos qufl los espíritus nos sur:,;11i~trao del 11rimer órden les llatno 
co1nunicncione~; y á los del segundo, n\\·elacion. Si los espíritus nos reficreu los he­
chos geológicoli, llOI' rjenlplo, y oos ilustr;in sobre las séries de especies que ban 
vivido ,~tt el glolio lt'.rrr.strr., no;; rlan una conunioacion, que esos conocimientos l()s 
puede adquirir la ciencia bumana sin auxilio tle los espíritus; pero si estos nos dicen 
que dentro Je un rnillon de años se tra!;loroarán los mares y los continentes, que pere­
cerán Lodos los séres organicos ar.loa les, y que aparecerá otro sér 1nocbo mas iuteli­
¡;enlt.' que el l.iombro actual, con uiforonte organizazi<>u, con otros senliuos y otras 
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funciones, entonces oos l.iacen uno revclacion, rorque sol.ire ese asunto podren1os 
cuaodo mas a'l'enlurar una hipÍllesis. 

Ln r.ieoj•ia e.,pi rilista tieue lioy ya n1ucbr.s revelaciones, y lenura rnóa. y de rna­
yor Lrascr-.ndencia cua11do los liombres St: hallen 111as preparados para recihitlas. Una 
de esas revelaciones, no dt: las de mi¼yor irnpo1 tancio, pero si <le gruniles aplic:icio­
nes para uno de 111.iestros estudios n,ns iotcrcsanlcs, ei; la que se t'eíiera al peries­
píritu, á es~ flúido que sicmpl'e lleva consigo ti espíritu, 111ás ó rnénos puro segun 
su :{fado <le perfeccion y segun el inundo <-1ue habite. Eo la ciencia bio'ó¡;ica se re­
suelven con ese elerneolo 111ullilud de cuestiones que estahan eu el terreno de las 
coojeluras. El periespitu ~xplica el modo y 1ieu1po ele la union del espíritu co11 la 
org8oizacio11 01/llerial, su separacioo de ella en el fancmeno llamado muart~, 

1
os 

períodos d~ Luxharioo desde la vida fetal, y el que sigue á la conclusion ,le la v.da 
orgánicíl. El periespírilu es el principio vital, sohre el que la1,10 han l}Uest,onado 1los 
filósofos } los n1édicos, es el o gen le que e;xplica la unidad de lo vida, el que dá I azon 
de las $Ícnpalias y anti palías entre las _personas, el que explica los presenlirnientos, 
los suef1os y las visiones de sugelos, Je cosas, de poblaciones y panorao111s mientras 
se duern1e, el que facilita la explicacioo ciPotifica del magnelisruo, del sonamhulismo 
oaturai y provo00do, de lo luci<lllz sona1nbúlica, y <le todos los fen61ne110s que hoy solo 
tienen una esplic11cion bi polético. Ese perit1spíritu, ó quien PI e!-pírilo agila, es el 
que pPuetra todas las moléculas de la orga11izacion, el que ~tnlilece de11lro de ellas 
olros fenó111enc,s y f\tr11s leyes que no son los <le la 1r1aleria ioorganica, el que se irraúia 
fuera ue nosoll'os como la luz que p11rle de un foco lt1min9sQ, el que penetra eo la 
esfera <le irraJiacion do los dr. otros séres, el que les lleva las mo(lilicaciooes que le 
i111p1·iuit10 nue~lros pe-0san1icnlos y nos lrae las de los suyos, y a fa,•or del cual po­
dl'ernos realiznr1 cuando por la cultura y la \'irtud hÍ!)'amos becbo todos los hornhres 
,nas puro y por IC1 tanto n1as polonte nuestro pcriesp[ritu, los fenómenos nias porteo­
losos ciir1hJ to serú el lfllégrafo eléctrico sin oecesidaJ de alarnbrl's de conduccion, 
y las u1Jraciones rle las enfermedades cou solo el auxilio riel periespiritu y de la vo­
luntad sin la inlerveooion <le ,ne<licamenlos ni <lo reniediQs niaLeriales. 

l<J 0spirilis1110 como ciencia, Já la clave para la ~o[ucion de cuestiones de las cien­
rías nalorélles, porr¡ur es quien explica la fuerza q11c 1nuevr la rnateria, y los leyes que 
riaeo la fuerza. Los fenóo1enos que en otro Lie11,po S{! lt>-oian por conlrarios ü las leyes 
naturales, y que la lglesio exi¡;ia se cre}e~eu con una té ciega sin peúir expl1caciooes, 
salen de la categotia del rnilagro y adquieren un carácter científico, como sucede, 
por ejemplo, con los apariciones de perbonas que ya no existen. El esprritisruo dice 
sobro este particular, corno sohre otros muchos adn1itidos auLe~ á cotidícion de milo. 
grosos, que el fenón,eno se realiza no perturbando ú oponiéndose á las leyes natura ­
les, sioo con sujecioo á los leyes, naturales tambien que rigen al espí1·itu y á los 
flúidos, y que por lo lanto son de la esfera dt>I rsLudio cieulilico. El !!~piritu oondensa 
por su volunla<l y su poder su propio periespítilu, 1no<lifica el flúido etéreo que eo~ 
vuelve un planeta, influye en el periespiritu de olras persoo3s, n1odifica su flúido 
'1 ital, su magnetisn10, y puodo á favor de prol:odimientos que con1prendernos, ouuque 
se nos escape su esencia, darse olla for1110 y t1na m11nifestacion que se baga visible y 
tangible para ciertas personas. con quienes un espíritu quiera comunicarse do esto 
modo. 

Con esta el(plicacion la ciencia se concilia coa J~ religioo, esta se baofl científica, 
vá ganando n1ucbo en ello, la fe deja de ser ciega y se arn1oniza coo el criterio ra- ,..J 
cional c1ue del.Je s<>r el guia Je lodos los conocimientos. 

El espiritismo bo trnitló la parte esperirnenlal al idcolisn10; y ba venido en esta 
época de 111aterialis1no y de incr<>dulidad, provocado cspecialn,enlu por las exageracio­
nes y los e, rotes de las religiones positi, as, paro producir una reaccion en sentido 
espirilualisla, y llao1ar la atenci.io de los pens1Hlorcs bácia tll ide11lismo otro vez, pues 
despojado lodo lo perten.c~iente al _mundo espiritual de las preocupaciones de que la 
plagaron los dogmas religiosos, d•'Ja de se,r rechozodo por el hombre de ciencia, el· 
racionalista vé que li1s grandes verilatles <le la tradicion se col(lcan dentro de su cri­
terio; y se all11ou el comino para que la multitud, que no puede, ya por fnlta d-e ca-) 
p_aciilad, yn de prep~ra.:ion su~cienl<', elevar su i~~fllig<'nciu a la esfer~ de los abstrae-\ 
c1ones y de los eslud1os meLc1f11o1cos, lte3ue con íac1li<lad á la co(!lpr.;ns1on do la ciencia 

M.E.C D. 2016 

} 

, 

, 



• 

M.E CD 2016 

1 

- 72 -
del espíritu. F.o lt1, Li,,mpo;; q•ic> alrave;;A:iins era una necesidad impPriosa la vrnída 
d1•l 0~pi1·itis~11,,, para qtte la h1ttn,1n11L¡tl lovanle la fiíhrica ilc sus progresi,s i.ohr,i ci~ 
1niento·, sólitlni, para ,¡ 'ltl sÍl'VJ cl11 fór,nula á la gran época nrn,ónic-a qu~ ha de 
venir lrú., la época i.:1 itic I y an ·1rquio:i que atr:1veso1n:>s, y eu cuyo últi1no periorl(> 
est:1r110,; y,1 ¡,;1 ~spirili;1no lriunl\1nL1: hahrá lltlnndo su gran 1nisiu11, restable1:í~11do 
to.las las Cl>SO$ y p,,n1eodo á la bu101niJad ea til ver,lodero .:ornino que 11011ducc á 
Dios. 

i\ VijLINA COLO.:'\ Y GUTI E11UEZ • 

. .\:\I()R DE 1fAI>l{E. 

(/Jmlicrula ,;, nii querido pa,lrc.) 

Cele&te dulce efll'l\•io 
De in,pon(lern.hlo at'f\Cto, 
Poi' ti so.grado lato 
Riornpre el materno pc..:ho; 
Tú, que la tierra alLnn hras 
Con tu lrun<)l'tn.l rc!lojo 
·y el'e$ lu eterna. in1á¡_,,c11 
,'ivá .Jcl alto cielo. 

¡ .\ mo1· t.lc 1nttdre! 1i1u pid:~ 
PueJttu ,le amor sel'eno, 
Exento t.le I u ua1•es, 

í~t\1 Yel .Y doyu1c1•n. su 1jo.s 
<'.ou ,·fvi<lo de~t0llo, 
Tndos te 1•ü11l-a.n r:.ulto 
Ut>tno á deidad del cielo. 

La, tierra, nnestl'll. rnadr0 
IJ'.1.jo tu dulce irn11e1•io, 
D4 ,·u el car:; y p,tl pil,;1, 
Por C'I nspacio inml.!üso. 
Y el co1·azon porciuu 
Sintiendo tu rc1lejo, 
Fi,.Jl'á.", c¡ue UUllt:tL vi1J1•(1.n 
$i 0'$l{ts UC~Síl )éjos. 

' 

De lo sulJlime espejo, 
JOSl,FlJ.I,,\ \'ITA(.!, 

Obt•as de Ubaldo Ro1nero Qa.ir1on.es qtte se enauentran de oentrt 
en estct ..t!d,riin,ist,,acion . 

. JIIAN DE AVENDAXO.-Un tomo de mf\s de 500 págittílS eu S.0 írancé!<, a pesetn!l. 
En esla novela, ,te tono calialleresi.;o, pliintea PI a11111r ra1·io~ prohlen1as de fisiología 

cerehral y de rnngnelisrno, y con ;.1l lema do ensc11ar deleitando, µinta, con el Yi!.(or y 
,,atenlia de su estilo, lns luchas de In mntería y el es.pirílu, encarnadas en un fr¡1i!e y 
su 1~1na qne son los ca1·aclé.re~ salientes lle la. uo,·ela. 

"LA RELLG[ON DE LA r.rENCIA .. (Fllosof1a Nacionéll.)-Uo tomo de mas de 500 pá­
ginas, ohrn ci~nrílica espirit11alistn, 7 pesetílS 

'fEORIA. IIE LA JUS1'1Gl,\ -Un lOlllO en 8.0
, 3 JlCSelas. 

'El iudite da la medi1h1 ,le su irnport,1ncin, y contiene los capítulos signientes, Lrnla­
dos con la profuntliJatJ y compt:llencin. del outor. Nocione,- generalflg,-[1lenl de la Jus­
tir,ia.-Ideal de la vidil llum:'lna.-Filosofía de la realidau.- - llealizncion ele este iLleal. 
-Orguno jaddico.-E! 1naL1·imonio es el órgano juritlico.-La Just.icia.-Ley inot·al 
de juslicia.-Filoaofia de la ju~Lieia. - Principios de juslicia. - Justicia social. - Con­
sideraciones sobro a•lminislratiou de ,iusticin. - Consitlera1·iones sobre el Jorauo. 
-Del Jura1lo y su orgnoismo. -Jurados arbilr,des en los con01clos de la prodncoior,, 
y distrió ne ion de la ri<¡ ueza. . _ 

LA EDUCA.ClON ~10RAL DE Lá XIUJER.- Un lomo en 8.n, :!'50 pe~etas. 
Considerai.;ioue:i sobre el m·,Lrimonio, los costumbres y los ineJ.ios (le instruir y 

emancipar lle la ignorancia á la mujer, tiiguiflcánrlola por su ,nision y sn vocaciou. 
FILOSOFlA DE LA. UARCOAD (estudio sociológico del maestro.)-Un tomo e.o 8. 0 

mayor. buena impresioo, 3 peselt1s. 
l~sta obra que ,uanliene las rloclrinas c0lecti,,jgtns en ecouomi11., la moral cristiana 

en religion, explica la forma de difuntlír In propiedad, realizar la herencia, y la n1anera 
de disLrihuir e,¡niLalivnmenle la ptodu.cion para que sea una ver·dad la soberanía so­
cial lle .Jf'stis, cuya biografía bac:,1. 

~11S10,'l UE LA .\IUJER.- Un folleto en 8.0 , 1 peseta. 
Esle lrnbajo tiene por objelo lev,1nlar á la mujer por la instrnccion, -y el sacerdocio 

del matrimonio á la altura del hombre. 

SAN MAllTIN O~ PllO\'.ENSALS.-lu1¡,rcula <le Juan Torrl!nLs, Triunfo, 4. 

, 
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Ailo V S;1n )lartht de Provensa.ls iG de Julio ,le l88S. Núm. ~o 

• 
SE~!ANA.f\10 !-1"",;SPJfllTISTA. 

PRECIOS l>E SUSCI\\ClON 

B,rceloo3; QD lrimeslre 3delanlado, ◄ plli. 
Faen da Uacceloai: un auo, id. • 4 pl:n. 
E1lraajero l Cltr3m1r: un 3ilt, i,I. 8 pin. 

Triunfo, 4.-bajos. 

\. Se publica los Jueves 

SUl\.fAR{O. 

La bistória tic si1"1tl 11rl' • 

PO'{l'OS DE :-USCIIIC:ION. 
(;;fl Lédda, A1l111tnlstrado11 d • 

F.! fl~ien Sentirlo, Mnyor, 81 11. 
lladr1d: On1•qt1illo, 6, µrn\, 1nt 
-A licant~: S. J'ranelc-co. 'lS, ,tnp 
-llurcelona: Trt1ft1 l¡:rnr, lío.•b~jos 

LA HISTORIA DE SIEMPRE. 

Des<le que el ho1r1bl'e comenzó á pen~c1r, ó rucjol' dicli6, desde q11e las roli~iones 
se hicieron las :;eñor3s del 111u11do, rt:inó la intulernucia y el absoluti:;1110. ·rodus se 
creyeron las p riineras, las pri vi legi atl a~, 13$ únicas poseedoras de In verdad re vflla da; 
1oás haciéndole justicia, ninguna ha sido láo intolerante ni tan despótica co1no la 
religion ullramonlann; efla bn e,npohrccido a vorias naciones, figurando fin prirnera 
linea la católica España, la que por no consentir que h;1jo su her1t10s0 cíelu hahilaran 
los hijos del Cnron y la roza judaico, llegó al exlre,no de pt-r111itir que 111uricra so in­
d uslria y su con1ercio, que d isrni nu yeran sus bn lii ta u tes basta e I pu n lo que cu¡¡ ndo 
Felipe 111 co1n1>letó la uniJad católica, apenas pasaban de nu eve rni !Iones los pnhln-
1Jores de Espaiia, cuando en el tiempo di} la conquista de Granada 18.000.000 de 
hahitaales enriquecian con su industriosa notivida<l las hermosos ciu,lades espoiiolas. 

¿Que rué de Córdúba con sus 900 l>años públicos, con sus 80,455 lieodas, con sus 
70 bib!iolecas, con sus 60.300 pal,cios, sus 21:l.ll70 o.lsas y su 111illo11 1le uahi -
lanles? 

¿Qué fué do la oriental Sevilla con sus 300.000 pol,lll<lores t¡U3 solo en la11 
1nanufacluras é industrias tenia ocupados 130.000 hombl'es? 

¿Qué fué de los 2,469 puelilo~ quo qurdaron Jespoblados entre Calaluíía, A rng<,u, 
\'a!oocia, an1bas Castillas y i\11daluci11? Mas todo se. potlía dar por hien perdido, pues 
como decía Jimenez en su Vida de Rivera, página 423: 

«¿Que 1n:iyor honra podemos tenor en este Reino que ser todos los quo vivi1nos on 61, 
JieJe::; ú. Dios y al Rey, ~in cou~p:i.fiia rlc herejes y tt·uidurcs\f» 

Y en corrohorncion á las tinias onleriure.-s, escuche111os á Dávila en su viJa Je 
Felipe 111 que dice en la página ~ 49: 

«,\! fin salieron los moriscos y quoüó la Uer1•a. lilire tle la iufu.min de estn, gente.» 

Añadiendo flll In página 1ti1: 
«Y os digno ele tener en consilleracion o! celo q11e los Reyes do Es¡iaiia tuvieron en t.odo 

tiempo de sustentar l,i ró cul.óllca; pues en diferentes expulsiones que- han bci;ho, l.Jan :sli• 
cado de sus reinos tres ,niUoncs de 1noriscos y dos niillorws ele j ailics. •> 

He aquí las grandes hozaños de los ullrornonlanos: en todas las épocos tle su 
preponder~oci~, el _len1n de su csc.udo ha_ sido la dt!slruccio~. Nos dirán. que las _arl¿s 
lt!s deben a In 1glesu1 romana legíl11nos tr1unfus, pues los pintores uiisllcos enrique­
cieron las cateilralcs y lo:i conventos con lienzos ad1nirabilísi1nos de divino;. vírgenes, 
de su.bli1nes y ci-piranles Crislns, de esplendenleli apoteosis; y los es-cultores oristia~ 
nos modeln ron ol cuerpo de lo$ n14rtires haciendo que el már1nol so rel)nimaro y llo­
rara lo muerte. de los víctiqH1s sacrifica1Jas en aras de la religioo: pero ¿por qué ar­
rojar <le su pátrin il uuas · razos poderosas que lrnh~jobnn en bi~n del pais, por el 
solo dolito de no adorar á Dios en el mismo templo que ellos le adoraban'! 

La inloluroncia y la ísnorancia son sinónirnas, son dos gotas <le agua tlespren• 
didds de la densa nube del oscuraolismo. Esp,ti'ia siempre ha sitio rnny cat1\lic.a, pero 
sie mpra ha ocu píld o e I á.lti rno I u ga r entro los paiscs civilizados, esccptua o Jo algooas 
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épocoi, llor·ccíenlrs que luvierl>ll l11s riendas ,l1•l ¡.;,1J l,i,•rno reyes enlencliJos cornc, Cár­
los Jll tJUO su1,ri111ió rl tor111r11l11 y lus autos tle fú públicos de la 1nquisicion, 
quitó el derecho de osilu quu tlcsfrutr.l,¡¡11 i¡.tlesias y santuarÍQ5, e.xpnl<ó á lol! jesui · 
tus tle Lodo~ sus uuu1inios, ,1propi11ndo sus hienes ,tl Est11do, y pnr úllirno hizo la 

,JHlZ con las naci1H11'S r1111h1101,,l;in,1s. lo3ra11,lo ton esto s,il!ia ur?ilid.1 e! co1nic11zu tle la 
Tnpohlocioo dt'. lus costas cJe EspJl1,1 ,lt•s1le llualva iJ Rosas, cesando la piraterío her• 
berisca y otros gro111h•s abusos. i\i 11s hoy qué pnr la gracin de D·ios el calo• 
licisrno iropera en la f,ir1álic<1 y levílica E~pJñíl, cscuche1005 a la E¡,oca (que 
no es periJdic1 sosrJf'Cboso) y oj½anios có1110 se l11111ttnla del estado en que se ~11CUt.!11• 

lra la instr1.1ccio11 púhlica Pn 11\H!Slru pálría segun los tl,1lo.,; de lu última estadística. 
«Apenas, dice, pas:1. Je Lf, n1illo.1us el uúmoro do nabikLnles 011 In. Peninsula espaüolni 

¡casi Heg11, á 12 mllloucs el 11ú,no1•u Ju. los r¡ue no s:ibun 1001• lli escribir! 
'>jLas li•es cuartas p:u·tt:is <le los ospatiolc-; yat'en eu verg·onzoi,1:1 ig1101•ancia! Y hn.y quien 

pic11sa en det•echos, en li1Je1·t 1des y suf,·a.gios, 1níts ámplios caJn ditt, ptlra un pueblo en 
que la ilustracion to1ua l:1u exi~tHl. parte! ¡lliuiculú cuan lo te1ne1·ario en1peiio! 

,,~\prendan estos millones de espaíiolcs á. ser lloullires, y luego pot1r4n aspil•ar á ser 
ciudat.lu.no_s." 

Y oñade «La Gac~la dti Cataluña:» 
~tQuó apo,;;tcíruos á que lle los 12 millones c¡ue no $Ct/Jen leer ni escrihir, los 10 al menos 

o,¡en rni.sa CH latin, y rcz::i n el t•osn1·io dinrin.11H,iut~, a.ruen da -ou•a.s pt·úcticús religiosas, 
etc., ete.'i 

»Nosott·os ucplorumos como t.leplora l:i 11l::poca" el íl'i::,tlsimo estnc.lo do Iu. ilust1·ilcion 
espa11oln." 
• • 

• • • • 

Ue un pueblo tan eo1Lrutecil101 ¿qué se put?tle e~peral'? rnauifestnciones de su ig­
norancia. Las leyes tle la o'alur1ill'ia :.on vc•rllaJlerarnc11le 11r111ónícus, y asi como las 
2flrZ11s espinosas 110 producen dcficad1ls \ ioletas ui tír11itlas y putlorosus sensitivas, ni 
el ccHJro tle la lndia ntls Jará sabl'oso.~ alLérchigos, tle igual rnar:H•ra uoa r1iza igno• 
rante corno es la españolo, {dejando á parle hourosisirnos csccpoionesJ no puede hacer 
otra cosa que Jernost rar sic rnpre <¡ Ut} e11cueu Lra ocasilln o po rLu n·a su in tra osi~encia 
y su oscuraulismo; y grocius que o/ progreso ~e Hl,rn paso contru vitlnlo y 1norca, 
porqcio el adelanto es una ley inelu<lil,re en la raza h11u111nn, y eu loJas las rai-as que 
puehlan los n1unt.lo~; que si así uo fu••rd, l11ilaría corrl:'rian los lil!les llenos úc all.Joro­
zo á prl!senciar los autos ¡J., fé en lo:. cuales pc,·ccerian los f)~ca:Jores rolopsos, sien­
do noPslra época una dt: 111s 1110.s propicias pnrn rrpelir lu matanza de la noche de 
San Barllllorné, en la 1:urd l0s buenos <le los caló/iros ,notaron en Francia á tres 111il 
bogonoles del n,odo rnas li liruaro y_ cruel. 

Nunr-a tnejor ocnsion que ahora ¡,ara !lnc1>nJcr las boguerus rJ" la santa inquisi­
cion; porque ltay 101Hor1r.s y uii 1101,cs tle t>spiritista·s r1K:io1~11lislus que no e.SL!Ín con• 
for,nes oou la rscurla ulLro111,)11l,,n,1 1 que 110 rPconor:co infalil,rlitlaJcs ni 1nil11gros, 
que solo crceri en Oios cocnn c:111s,1 su¡,rcu1a creadora, y en .el progreso in•lefini<lo 
del ospir·itu eo sucesivas existencias del aln1n. Ya veis si lu,y motivo sol,raJo para 
1¡11en11)r ó Lotlo hi1·,h, vivicutn, cv,no diria el \'Ul~.1. 

Cánnvas del Castillo, 1¡uc tornpoco es persona sospechosa, aseguró en plena se­
sino del Congreso en 1879 c¡ue si se huhii:ra ele perse9uir ú lodos los lil,rc pensa­
dor1•s qu" 11t> aceptaban el cr1.Hlo de la iglcsiu ro111ana, bahria que perseguir á toda 
la ciencia n,or/erna Así t?li que si no fuera porque el progreso no qviere nH1s fuego 
que el 1¡uc t.lú vicln 111 v:\por, fuerza 01otora ele l:1 épot111 modc1·11a, :isistirí¡11nos en el 
iillirno tercio th•I siglo XIX ó una parodia del juit:io final; pues son rnuchos los peen 
clores que t~ndri!l11 ele coruparet:er en el Supre1no tri!Juoal ncusatlos de racioualistas. 

En l&I e~taJ.> de co:;as, l,1 escuela ultranionlana lanza sus analernas A 1lieslro y 
siuieslro, C:(Ct>rnulg-a á In 011iyoria de los periódicos espiritislns

1 
alcaninndo lo ex<;o -

111trnion hasL.1 ri IC)s rnjí,las que los han compueslo y á las c1-jos do la imprenta que 
irivenló lll i111nurtul Gulenl!crg. 

En lotlus las pol,laciones Ju Espaiio tlontle lo prensa espirita lit•ne sus órganos, 
se han prornovido ruiJosn!l polémicas.que han dado luz á unos y á otros, porque la 
1)iscusion 11s iocJudulile que es uno Je los n1edios 01ejorcs para bocer ver las venlnjas 
qth~ lit>r11•11 todas las ~scucias; ya r¡ue no hay rtiligion qu<> tengo ei. ~u crerlo un ra­
yo de sol, ni hay filosufí.i 11uo 110 teng, en s11 s-i11tcsís la dc111ostrac1on tle uno gran 
verdacl. 

-
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1'.i111plo110, 110 queri ,~111h) St'r 111enos que Sc~illa, Alic~nlc, B.J rcelono, ~JoJriJ 
Lérida, Al1,a la la lltal, fJ U\'SC;,1, G1•ro1,u j olr il~ 111ut:h11s ciuúaucs de Espaüa, en la; 
cuales .se ba tlisculid1l, y $1:\ tlis,·ule uú11, si el Espirilisrrio es el prólogo de lo vrrJaJ, 
ó el ~pílogo Je lll 111enlira. qurriendo e,·har su cuarto ó espadas c.011n1 se suele d~~ 
cir, puulit:ó el 19 de Junio últi1no 1:11 El Eco de 1Yava11·11 el siguiente suello: 

«En la clasa comuu tt•c:; aht11111oe <lialoJ,1aro11 un!\ ,:ou\·01•:;acion. a1lio1ada sobre ht íni­
riuirlaJ ó snpor..:he1·ia espil'itisu1., v <1s~ 1nís~no di:\lo~o 11ue olt·o .Jia .,.) Len.niuara SU'\'ÍÓ de 
ejercicio do lectul'a pul>li<:a.i, • ' 

Un cspiriti~ll', al lt11'r las ,1nl1'riores l111ea.", diri¡,.i<i uun carl:i rnuy razonada ol Oi­
rcclvr <IPI Cc11lrü .t:scular U,,1ninical de obreros, de la cual ,•opiare,uos algunos pár­
ruf,,, para n,ej<)r t.:011oci111ienlo é inlclig,,nr.ia ,!i} nucslros lectores. 

«SefiDI' Oi1·0<:t0r del CR:<TltO EsCOT..Al'l. Do~!l'.l:,CA.L Dt:: 0.BRBROS: 

11-:-h,y scño1· 111io: Cou10 f.o,lo lo r¡110 se 1·ch11.:ion~ co11 el p1·ogrcso, cautiva la atencion de· 
los r¡ue consagPun :;11:,; 111•)111ent<ls :i I c;,,l,utliu 1h1 1 a ,ur~l'cha prugrusi ya tlo la hu inanidad, 11a­
lura l es, q11e los que protcnden co1n¡1rolJa.r la ,·o,'dnd ,In los o.tleiautu:s, lean euanto con os­
to se rel:Lcioua. Estaº" l,i caus¡i. de lucr los ostr;\clos r¡ne sc1n1\nah11ente publlca EL Ee<> 
de Nri,rarra, refo1•é11tf's al Cent1·0 tic SIJ llig-n:i pr•c,-i•leu-;iti.. Ct·Giacnó;; \lo l)ucun ft::, que des· 
pues ele tanto corno :;e !1·i 1;011Lt·u,·c1·li1lo t\.cCl'c-a del Rspiritis1no, por lo.s emiuenCi3.!$ ~n teo­
logl:1. y cienciai,¡, closptH)!:i d~ ascgu 1·acl;, l ,t ver.tchhi<.l tlc lns n10.11ifo:stn.ciones, Jo mismo des­
de lo;; púlpitos en las il,!lC>il!l5, que. en )as neauo1uias cJc11Liflc,1s1 un Ce11t1•0 tan naciente 
con10 el E:;colar l),)111inal dl.l ()bL•et•os, no porli~ ,luu eu.:ontr:trse en coniliuic>nes ds dise.utir 
to que ~tJcsconl"ll'.l(j, l'llllflcando Llo iniqut1llul 0 :;u,,,ercharia e,;pirith1ta, lu, cil;}nCi a ciue ba co­
rona!lo de luz c:;ploncteBt.u la,; a l l(l.S concepr.i<111ecS do All~1.n T{arüec:, Vezzaui, J•l:.1mmariou, 
-:,· gl•au 11ún101,o ele s.:i.liio.1s, 011tt·<1 en.ros r.lcstclll.)s se llvscuh1·c rl:!spetu{tSi:-.mculo ol hou1b1·e 
que so consi,lc1·n l:111 pignHJo, ,.c:sp11es lle uurn:;n1· :,ius ojo!; en lu coutiuuncion l.l~L estudio, 
contcrnphtu,lo Cl.)11 usu.Jnhro t:i.n gig-auh.is 11.dl!ltintos. 

• • • • • • • • • • • 
• . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

11Solo 1·ogamGs :i. V., s,:ílot· Di1·eeto1·, r¡uc p.\1"1 ,¡ue 1;ouuzcau to t}IIO ntacnu sn-, jvvene.-; 
disc! pul os, cstur.l ieu 11.utcs, pol'q uc el ltom h1·c r¡ne dcscóooce una ciencia, no puede d i:JCu • 
tirh\., coulJ•ovcl'lil"la 11i cnsc1in1·hl. 

»iDes.i.r1•c¡llnl"ia V. l,t fó1·11111hi rlel binón1io, el cálculo ele to_g,[~l'itmo, sin conocir'r:li1Jnto Je 
las n1n.tem:i.ti;:a,;? 

11¡J3e úonoce1·ia ese asomhro!:lo fl1·1uo.n1e11tl'I, sin el ost1l,lio nstronúrnicol 
11t,\plicarin el l1ombre el vapor ,v Ju clc.clricidatl en (¡is t.:,.1u licit1ncs actuales, si ostu~ie-

ra. eu las del siglo V de lfl Er·a Cri~liann. 
»P,11·a. ocupi.u·.:sc de unn. 1•il)llt,in que tuulo prcociupa a tos vor1la,ltl1·os s:í.bios, 1¡110 eu t1·ci11-

tn años do 1·ovelc1.uion hQ. con,• ;:ucido it 111 ucllns niill,,oi.:s de l1on1bre:;, que. :wsti011-en ;,n» p1·i11-
cipios inllnitos periódicos eu h1s ,¡un ::.o •viu1 ,J,:111.1sili1utlu t•nforos ,te luz, q,uc hace oscil:IL" la::. 
colu1n.nar,; de la inlel'esada supcrsti1~io11, l'ubl'icadas c11 el traJSCUl'Sú ,lo, tuutos :siglos, ere V .• 
señot· Di1•ect()1·

1 
r¡ue pn.l'a. ello, es prec:iso cstuuitu· mucho y rttz1.111,L1' la ¡liset1sion; cu caso 

contrario et l'illlou lo sqcedc {L la sorp1·es:1, y en 1111 r;cnt,·o tan 11ov1>l, dí'/nr.lc le) r~at111·aJ es el 
estullio y r¡ue llc,ru-0 et ol► rclrn :'t c'>1101:cr un _p.ogn tle:upo lo 'Lºº .i.yer ig--noruba, , en cuyas 
aulas tantn tl'al>ajv licne11 sus proreso1•u,; 1\on,;...1_g-rú.11f\oso á objeto i:.an isubli1ne coi1;1(, el rl~ 
comunic,Lr lu i11st1·uccion. pur escusa ele uo ¡,ode1• tlc1lí1.·ar it ello 111:ts <1uc un \ii::i. e-n tu se.­
n1~tn:1, esta:; ra1,011es son de b,t;;lantc cnn;;istenciu., á nuestro e11tcnder, p~trn. <leja1•· vlslu1n­
brar la <listn11cíu que cxi::,Lc: c11trc los 1¡110 ig1101·:Ln lo r¡ue c~nsu1·a11, efecto tlél deS<;onuci• 
1níeuto, y los que llovn.n 1nucllt)S a.ñns íl1\ cstntlios di;:¡,l"ios y pL"1)fun<los, siendo nun disnlpu­
los cu lu suhlirne ciencia ,¡ue n.11lieln111•c;nocer·.» 

En conl<•slacion ó rsla rart¡¡, puhlicó El Eco de l\'at•arra el 1.0 
ele Julio últinio 

ua rcn1ilido firmadll p<>r Z. li ¡ Jicl.1<1 señor, de~pue~ de as~gt1ror que el espiritista 
110 puede 11spir11 r á la supre.1na y elerrin felicida,/, quo r¡ls(!r,a á los suyos la iglesi11 
ue Cri~lo, dice CII Ull(I !lo sus párrafo$. 

~Et Espiritismo que vh,t.o ele léjoi; puede <!a11s:u· espanto cunnclo rnonos (i los niiios, 
ex.o.1ui1ui<1,, tlo (;Crea, pucdn consitlcrar,sc bajo cnah·o tlivc1·so::; as¡,et•.¡o;,, ÍL salior: 

"1·º Co1no f1•:1seologta. (¡ cuestion de pa!tLb1·01·itt ú de voees huet·:is y sin ning11n sen-

tido. 
,2.º Como doctl'ina fllo,;óílco.. 
»3." cn1.00 or~anizacion 6 scet::i. 
»1.º y últi1no. Co1no ,·e~u11.ildo uo un pacto ct•inlinnl y un cotnctoio sarrilt,go por l11s 

po testado::; il1 for oal es. 
11Consillel'ado bajo esto cuá(lruple aspoclo inspira{~ ri.:Sa, (> os áfrenta tlo\ !:leuUdo (JO-

muu, ó provoca desdén ó escita l't execl'a~ion. 
11Indu<l:tblo1oentc que p1·nduce este t.!foctn on tlldil ¡lcrsonl\ sPnsaLa que no eslé ohco-

cada 6 sou. vloU1u::i. (le alguna llorrll>lo alucina.ciou.11 
El e~pirilisto qor. dirigió lo corla transcrito al l)irrl'I.Or 1'cl Cr11tro Escolar ,le 

Obreros, al leer la~ lineas anleriorrs, s1~ cre1ó 1.' ll el tlcrrcho dn escril1ir u11 cornuui-

• 
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cado que cn11ó al Eco de 1Ya1.:arra, y este, siguiendo lo costun1lire de su escuela, 
que aloco y 1\1) aú,nite la <lcfeusa, puhl1t·ó el 3 ue Julio el suelto siguicule: 

<>fle1no-; recibido un la1·g-o co1nunica'10 eu el -eual se hacen alus.ioue:; espiritistas co1nba­
tienúo el sensnLo re1nit!uu LtUe con las iniciJ:l.lc:; Z. 11., insertn.mos el pasado do1uing:o. No 
podernos aec::?deL' {1 su puolica.cion fl pesar de las finas J'1•ases que nos dc<lícu ~1 autor ¡.!el 
escl'ito, p1,1'<Jue sientlo nvsol1·o~Jleles sl°tbrliios do la lglcsiu Crltólic:1, Apó ,lúlica, Ro1na1111, 
Dó udu1it-i1nos pn.1·a, ln.s columnas de El Eco rlc Naoarr•a co1nuai1:,ulos ni nl'tíc;ulo:s co11t.ra-
rios 4 Ja. 1·eligion que profos.:uno:.,1> . 

Pero l'sa saola relic,ion pt"r111i1e el insulto y la pruvocaciou llar:.orrrJo iniquidad y 
1upercheria al lis¡,irili.;rno, añatlienJo, por sí co11 lo diclio 110 huuiera hastaot<~, c¡ue 
t'S la a.{l"entu, del sentido co,nun. 

¡Bt.en rnotlo tle argurnentar lt~ncis, $eiiores ullra1nonta11osl p11ra vosotros lodos 
los logarl}s son cá.Ledr11s t.lt>I Espíritu Santo: suhís á los púlpitos tle vuestras igle­
liÍ!ls, i11sult ois á rna11sal\'::i á lo~ lihr0 • pl'ns-atlores y estos, 110 puetll\n toutestaros, por 
,¡ue estais en la casa del St•tior: r .. rribis en vue-Slros periód i,·us, y lanza is c11a11los 
i111prúperios se os anlojr.11 sobre las divcrsilS escul'!as íilosólioa, racionalislas, y r.ua:i­
tlv los lp1e scñulais co:i el J~do os llitlen un lugar en 1•ue~Lra prensn p¡¡ra tlcf't:o• 
tlerse dt: los duros ala11ups que lrs hahcis dirisido, bO!Ís con lá 1:auti11cla, que si<>utlo 
fieles súbditos /Íe la iglesia católica, a11011lólica ro1nn 11a no a ti 1nitís co,r, un itados r:i ar­
u cu los para vur.slros poriótlicos que s~1111 conlrarios á la r.~ti gion que profesais. 

¿.Y 1:res tú, escuela teológica, la (Juica ¡H•secdora de la verdad? 
¿Eri>s tú, la fiel dt>posita1 ia d,: la supre1na volunh1d de Dios? 
¿t:res tü , la que rscucuas la voz de los prof~las y tieues <HJ lu cretlo la sal,acioo 

Jcl ho111hr1:? 

No; no eres tú; porqu'P si en tí liulJicra ,il profundo convc11cin1icnlo que iuspira 
la , t·rdatJ. si tú c1 eycras ro Jo on1uipotenciu ele Ui os, s, no le q11eda:.e la menor duda 
que para ilu111iuar a 1us sact~rdoles, dcJscendia el Espíritu San:o sobro lu cabeza, cu 
luuces .••. E:;cuela leológira, no rrcuazarias la disctlsion, que e l r¡ue be cree dueño 
de la vcrdau supr,•11111, aunqu,.; se consiclere uo pi¡:;111co eu el 1nu11Jo de la cieoc·ia! 
110 1~ l t'HH! á los sálrios, llllu 8i gr11111le es lo sol~iJuria de los Lo1nhres, ¡,nos_ gra1:<lc, 
1110s ir.1111•11sa es la ,,e,·JaJ Je Dil1s! 

Llictis que él l~spirilisruo os cue~Lion de fraseología, de palabreriiz, de vo.ces liue­
C!ls si'.11 ni119un se11tido. V1i¡¡111os si tiene11 alguo sentido las Hnea-S que copiaruos ti con­
l111ual·in11, dados por u11 espíritu, por oaa de ,isas polestades infcrt'iales l'OO c.¡uieo 
lcnr111üs co,111/rcio sc1~rlle90 los espiritislas: 

«·roda;; lus reli;.;-ic>n~ liau t;1·cidv ,Je,·ir su ullirna y 111'iruor• pa.labrn; ol Espiritismo dijo su 
prin1c1·u y salJe que jamús dit•.", l:1 i'1ILi111a. 

»·rodas las l'e!ig-iuoes s:tlrau 0 co11llu11a11; <:;I EspÍl'il.isn10 salva siemp1-e. 
,,·roda" 1:ls rellgione,; venga11 y castigan ol nial; el Es11il'ítisu10 110 Jo ,.-enga. ni cn,;tign; 

lo eo1•rijc y 0111nicuda. · 
»·rotl:1.s las rcligi · ues tiQ11on l1ijos p1·h Jle¡.µados; para el Espirith,1110 110 hay sé1· r¡ue no 

lo i;ea. 
"'l'otlus ];ts l'elig-ioncs ticul!a cielos, 1nti." alt1i. tic los cuales nacl:t mcjo1• oxisle; el E1;piri• 

ti,;n:o tiene un cielo po.ra. cada cielo. 
»'I\11Jas las reli¡;ioues sou uxclusi,•:is, 11i11gun;'f, otra crooncin. co.he r1entro de las suyas; 

el Espil'itis1uv un 1·coh;17.n 11in_g-u11·L t11u·a t:01•1•1Jgil·lag_ 
»i\TucI1:is l'eFg!oues c11.stiga11 la 1qaie1·in. C<)ulo despve~iaulc: el Es¡ .irilts1no cnseíia ú con­

¡¡crva1·l:1 c¡11no cosa úigrHI. 
»\lu,;hlls t"l'li!::i,,ue,; t.:Oli la cienr:i:1. 1·i1ion; el Espiritis1uo se asieuta c11 ella. 
»·1\idas las reli,t.do11cs no ll:111 al E,.piritu 10:is 1norauu 1¡11e la tiC1'1•a cnll'C dos limites, 

uuu tic plaoer ,v ut1·0 do reua otc1·n:1.¡ el l~spiritis!no le dá por 1noi-a1lt1 el Uni\·e, ::so sin lími­
tes lle feli<'itJacl y glnl'it1 . 

»1'uua,; las L'elig-ior-H?:; mril11Jc("a á lJuicu lu,s daiíu y cont1• .. t1Jco: el Espi1•iii'Smo 110 1111 por­
i¡ue, y ascgu1·a fclichhul i1 t11¡Jo,;. 

»·rodo.:; lás 1·cli6 io11e:s dr•fluen :\ su llios, de lo •¡ne ros11lt,1 un 1lcf111i lo h11mano; el Espi-
l'ltii,mo no lo ,lo!lue 1101· fJUO 11rr1t,1 J,un1~110 t>n~•d,• dofiuit· h1 que e,,.tifuorn do la h111nnnidatl. 

»1'o<las l~s ,·olig-i!:ln.:!s proll'1ct.e11· <·1 li:spiritistntJ pruniote y ,,segu,·a a to<lu!:!. 
~L:lll p1·01r1osas de 1nu~·ha:-i l'Clig-iunc,; son li111it:1das; la!S Jel f,;spirilisn10 uo. 
,Lo:. :v]cptrl,; de 1nu11l ,as roHgioul!s, ob tiecon; l0s del Espil'ieisruo e11n1¡ile11. 
~\luclta-s rolhdonei:, oastig:a11 á q ui,)11 110 ohctlerC' sus 11H1nclatus, 'l ue, n pe,;,u• rlel castigo 

pue,len ,¡ncd:ir no Pu1uplid1Js; oi E~pi1·iti-,11H) u\.ilig:¡¡ (1 cu1n¡,lir lincicutlo ver la falta . 
.. :-..1uc ,as religiuuos :,io hacen t>l>ouocct· u1a1:1 líicn pc,r QI te,·ror; el .Espil·iUs1no sie1npru 

poi• arllo1· i\l hiun. 
,1:\-t,1,:h 1~ 1•0(iJ1.ivnes l1eJ1a11; el c~nil'ith;illo rebosa. 
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,,Toilo.:; las religiones úancu vaei,1:; tluu,lc quie.i~tL ,iuo lo t.!es,;:un<icitlo esta; el Éspil'lu;;11io 

solo •;ó IIBr1<)s .-¡ueal,gnn din espera llegar u couoccr. 
>;Para ahraza,r 1nuehas relig-irincs es 1n·ccisu qerl'ar los ojos y cr·u✓.ru· lo::. l.11·uzos; pa1'a 

ahPaznr el F.spi riti,;1uo es pl'eciso e-xtcnde1· los 11·azos ;r a lJril· lo:; ojos. 
»P,11•a. C::,c11<lh,u· la verflatl r¡ue enlraíiau wucba::; religíoJ1es, os nece:sario inclíill\l' }ll, 

frculc .Y ce,J1:u· la 1·uzon; pnr,1. 1~seuchai· las verdades del E~piriLismo, es necosurio n1il·ar al 
ciclo y desplegar lu i11tc!igti11cin. 

>)i\1uchas 1·cligiones h:d.1lall; el n;spiriLísn,o liare lnülla1·. 
,,~luchas religloues al o.llorar pideu, porrt1.ie c1'eeu en el bien y en el m11l; en ol Es¡,irl • 

tisrno 13, a1lo1-¡tcion es g1·al.itud, pOl'r¡ue solo oree en oJ bien. 
>>11uéh::ts religionc:s 1·ocl.taz.t~n lo r1ue no os obra. suya; el Espititis,no recibe pu.1•a. corregir. 
»El pag3,rlismo en1brntece, el jutln.is1no hurunniza, el m,'1,horuet-ü,1no eruln·ia¡;a, c1 C1·isUa­

nismo ci\'iliza, y el E;,;pi1·itisrno cloyn. 
"El ¡Hi.gano toctl. fl i'iU Dios, el jurliu lo sieutc, ul 111n,lion1ota110 sueña cu El, el cristiano 

lo a11ia, el espiriUst<t IQ e11s1l1.n. 
>>Pat•él. el paguno cualc1níer cosa es Dios, p(Lra el judio os Sciior, para el 1n11ho111ctano es 

Arno, para et cristiano os Patll'c, pn1·:1. el espiritisttt es Dios. 
»t:; I pt1ganismo os<~urocc, él ju<lai,;1110 cl1ispe::1, el 1nahom~tifimo rcflega, el C1·istinnis1no 

ilumina, y el Espi1·Hlsrno a1u1ul,.,ra.1, 
Abor-a liír.11, on las líneas ouleriurcs ¿uay pnlaureriu? cree111os que uay mas pe11-

sao1icutos 4ue paloli1 as . 
C1 eer 4ue e I E~piritisn10 <'S I esult11do tle un paclo rrirninaJ con las potestades in­

fernales hace rrir sen1eja11le tlelinicioc;, por que yu sallc1nos ll' t¡ ue SQr) las hisl~ri_as 
tlol diablo ¿quién no l'<'cucrtln lo que ac¡¡eció en Pisa en l 857 y en Cer, ero? (Rll>Ja) 
rn 1877? r11 01nhos punto.s n1ataron al dial,lo. 

1~11 Pisa, uu fll,Lre c.iu1¡ranero que dejó sin ar11paro á •u esposa y cu1:1tro niuüs, 
fué la r íctin,a de la~ super, herias ,·ll.'1 il'ales. El infeliz, ohetllH.·Íendo órd¡;1111s supe ­
r iores, eulró di~fr11zbdo de funléisn1a y curg1Jdn de catlcn11s en la haLiL11ci0n de u~ jó­
vf'n corso q11e nrabob¡¡ de enler ror 1i un aruigo suyo que hahla rcchnz,1do los auxilios 
de la 1slcsit1, tliciéudolc al s,i.·!!rdole que le fuó á Qfrecer sus ser~icio~, (sin I.J11b1irlc 
lJa ,naJo nu,lio) que era inúlil $U \isiL11, que Luviura la bondad de reliral'sc pues 11a­

d11 tenia que hac.er ollí, que él ,noria con10 cristiano y que al cfeclo se baliia confe­
sndo con Díos, cuya i111ágrn tl'oia con,i¡;o, y le 1nostró un lruciíijo cun 111 dulcísima 
eligie de Cristo 

J-,~I sacerdote se fué, ,nuríó el eur~rc110 cnca1 gando aoltlS á su árnigo que uo con~ 
hÍ11Licra que profanusou su cad,iver, que le coterrase en tierra sagrat.111, pues tcrnia 
c.¡ue 1•11 ,euianza da bluer ri!clraznllo al s11certlotc le n1·suscu sepultura en el luga r 
11 cost II rn l1 ratl o. 

,Su a1nigo le ofreció cun1plir su voluutaJ y la cu111plió. Aquel nris1110 dio muriü el 
enfermo, y SllS órdenrs fueron obedecidas puntual1nenle por rl joven cu1so que, 

«Volví() ú. su casa y se c11Lregó ul pcsul' de verse p1•iva1lo ele un compafier-o ú.11ui~a 
h;ibia conduciilo al sepnloro, Llegó lu noche, .Y llegadu que t'ué la. hora tlc clorrnu' no ¡_;od1a 
couciliát' el suei1o, rl:linnba un profuur.lo silcueio, euandu este fuó intcrrutopiüo por unos 
pusos lentos .r sordo rtunor <le ca.donrrs que i1u.lioaliu.11 uu iLC011tn('i111iento ta11 est,•afio como 
supc1•stícioi;o. Lta1n:1 ron i, In puerta rlo su aposc11to, que él uo 1aril-ó cu ali1•ir; y viendo un 
~ucrp~ extrafio e u 1Jie1:t,o tle un 1nanto blanco cun1 tH·eutliú el ,nistcrio y quedó ob~er,:~ r~do 
1nmó\'rl, ;ll .!'upuo:;tu la11tas11J11,. E!lie se adelantó lentnmc11to, y outonec-s ton1a,nclo el JO\CU 
unn pistoln r1ue eslatia IJicn ca.1·i::;-ada encima de la n,e:-a, le dijo: ¿t~ué r1uieres fantasma? 
vuélvete por donde viuiste, du lo coutrnrio sí eres demonio t() rna1;<10 pronto al int1cr110.­
EI aparecido no hi%u eai;_o ú c~tas ¡a1lrtl>ras, .Y 1111 r1isfole1azo ¡j q11c1111i 1•op.a le Lc11diú ?n él 
:suclu. A la ~I etu11acion :ipa rci:.icrot1 ,:11·io~, C.t'ino::; y algunos nguntes rlc poUci:1, que v1enclo 
éJD it11uolla l,i1bitti0ion un 1,ulto ensangrr!ntado y á u11 ,iviuut.o con uua piStlitu en la ma~'lo 
¡,1•1.Jgunt¡¡1•uu ÍI és(e:-;Quó r•.osa ha sido este ruid1/?-1\nüa, yo 1¡uo J,e 1nat:1rlo ni dcn1on1f1. 
Heco110.ciu1·ou ni c:t1láve1· y liall:i1·0n q-ue Pl'a ul earura11e1•o uu lo. y,,c-ina ig-le:1ia. J ,levaclo 
que fuú ol rn1tatlor auto la a11(r,1•illa,\ aust1·1:1c-n. se le Jl111$0 l.!J_j lilH•rtafl.» ((iac!c>ta ,/1• los l'ri-
1,uno {P.,< J(I Floren,'íá riel l l de Julív r/(' 1857 .) 

Nl1!1 alt,gra1110.s lllle ':'I jól'cn curso reroh,nso 111 lib<'t'lr,J lª 4ue r¡,0l111<)11le lu n1cre~ 
ciil, porqut' hí1.o un cirnn bien ó la h,1111nnidad 111alondo 111 diahlo c11usa de tantos 1na­
ln1,, entucrlos y dcsagui~oll<Js; ¡rcro corno s~tPn ás drjó dl'S-Cendenci,1 1 put•s no hay 
que olvídor que el inf.!liz c:1mpa111,ro tlt!jó cuijlfo hijos, uo sJhenlos si alguno t.le 
:Jqutillos haérf,11111s siguió las hu11lla<; de su pa,Jrc dibfroza1lo co1no el autor de sus 
días con la:i vestiduras del ángel caído; ·lo cierto es, que en Cervera (Hioja) ocurrió 
el ~ de marzo 1hi 18i7 1~1 h1>cl,o siguiente: 

1,0n-1·ico p1·op1ctal'iO, m11y conocido en et país por sus opiniones ::t\'anzarl:is, l'ehusü cu 
el lecho de n1ucrte los a.usilios espil'itualcs, ;:i.pesar ele las súplicas de su fa;n1ilia y las ins­
tancia::; de sus mejoras .1 migos. iI•ll)o uu 111oroeuto en que se r; 1•cy~i r¡11r el paciente Labia 
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rnol.i_ifloa-üo su rc:;olucío11: 11t·osc11!.ó.-;o el cura de la par1•or1uia junto al lecho del 1noril>t111• 
do, pCl'O en visto. ele que este pcl'sislitt e□ su negativa, se 1•eli1·ó n.r1ucl p1·ecipitatla:nento, 
diciendo en alto. voz á los ci1·cunsta11tes, <1u1~ clospues de la muci'te del réprobo, el tliál.il<1 
en persoua, se Cll<.:a1•go.ria de coutlucil·lo á los infiernos. 

»Al cabo tle dos dias ht f:.1.1nilta ,•elaba. el callávcr del sé1· C'¡UCL'itlo que ai.:nl>aba tle pcl'­
der, c"Uanao ahl'iéndosc 4e pronto la pue1•ta;dc la sala moriuoria.1 un sé1· indefiuiule, vcsti,lo 
ne encn.rnaclo, ape~to.ndo :i azurre quemado 'S arrust1•ando u11a inmen):ia cola, se present6 
ante ln. concurrencia, que llena de te1·ror abandonó precipitn<lacncuto la hauitacion. 

»A.l oi r l:i gc'iterla. qne produjo ~e1TH•jri.nte escáot.lalo, un criru.lo <Lue so hallaba en un:l. 
pieza contig-JJa, cogió un revolver y ent1·ó en el lngat· uc la usuona que veuiinos reflrienrlo. 
Co1no és consis·uiente quedó completamente, ti terrado á la viista del cliltblo; pero con,;ide­
rando quo valia mas matarle quo ser 1uuel'tO por 61, lo dispn1'ó tJ'es tieos á boc.i <le jar1·0. 

»A los pocos instijntos, hi familia del difunto se encont1·ubn. cara á <x'l.1·0. con el sacri::;­
tan de la parroquia. disfrazado (le Llcn1ouio co11 tres bala1.os en ~I r,ecl10 y la espu1na de l:.1 
muerte eu los lú.bios. 

»Lu. Autoritlad to1nó cartas en el a5unto proce11ientlo a la dele.noiml de cua.tro prcsUitc• 
ros. Al dio. siguiente tuvo lugar el entierro ucl desgracin_do sacrh;tan.» 

llace,nos nuestra la pregunta que solJre este 11sunlo hizo «El Buen St>nlido», 
periódico que ~o publica en LóriJn: 

«En vista. de esto preguntamos: iquc hubiera potlido ::;uccdor, si el h¡¡cho o:; cie1•tr¡, si11 
la oportuna intorvcncion del criado tle la ca:sa'l No es in1po::;ihlo odivinnrlo: la dc,;apa,1·i­
cio11 .Y r,rofnn:tcion del e,L<liiver; la e.xccracion de la. mcruorin. del dirnnto; una nota, ele inf:i,. 
1:nia ¡)a1•a hl. fil.1nilia {l. los oj1>s de los faniiUc{>:,; uu lestin1oni0 co1no tantos otros, eu couNr­
roi.tcion de I,~ existencia <.!el <.!labio; uu mJlag1·0 1nás; abunJnnci:\ ele sufl•agio::; es¡,lé111lic.ln­
n1catc 1·ctribuido::;, pRra aplacar la cúlera celeste; alguno$ bolsillos ropletos á costu. ae la 
ignorancia y do hi cl'edulidall, etc., etc." 

Despues Je los hechos referid os, ¿se pucJe crc>er «'n lo exis trncia d•· los potesta • 
des infernales'l lógica111cnlo creemos que no; y e, caso que existieran, á quicu in­
úuu11blemente insp iron es á los que !\O llan,an miuislros tle Uios, que exponen i, sus 
subordinados á unn n1uerte cierla por soslener el ausu1 du úe los ni}surtlos, el error 
J e los errorrs, el i1nposiblc tle los i1nposililes; el rnito úe los rniloi-: ¡la e xistencia de 
un sér elerna1ncole consagrado al n1al! ¡ Pobre os-cuelo la que tiPne que recurrir 
á esos artlidc$ parii sostener EU pres.Ligio! ¡con10 hu ele sustentar lo verúaú, la 
que tiene por hase la 01011tiral 

Di ce el señor z. H. rn so re111ilitlo: 
<,l'or !to¡¡ basto esto; y si nlguna. yez se pro,·oco. á, hnpugnar el Espiritismo, cOo$tC i1ue 

no se ltará. poi• ol place1· r¡ue teuga ni rnucho ménos- de mol'tificar á los cspiriU~tus :,ino 
po,·qul) se tratad~ uua.sectll c'Julou1po1·á.ne;i, énémig,t •le hl. religiou cntúlic:1, ,oonlrarla ii 
lo. razon y á la verJnd, jnco111po.ti1Jlo enl.ernme11to c->.o la civiHznojou por cnyo:s 1noliYOS no 
puede n16nos do .se1· impugnada. 

lncotnJlalible eutera111ente con la civilizacionl .... ¿por qué? veau1os la sin les is d0I 
credo espiritista á ~er si es conlrn1·io 6 la rozon y á la verdad. 

Los espiritistas rocionalislns, 
«Creemos en un solc> Dios, inteligencia :suppem11, causa primera. de lo<las h(s cusas, ia­

flt'lito, incomp1·ensible, en :;u est'tH;ia., J11111utuble, inmate1:ial, om11i11otúutn, sobcra11!unonta 
ju&lo, bueno y n1isericordioso 

»Ceeemos que oste Sé,· que reune en si u110. infinidu.d rle atl'ibutos iufinitO!; é illflnitit­
rnt1ntc perfuctos, es Dios ue totla eternidad. 

»Crc«.Hllos tiuc el ilorul>1·c, unn de .sus criah1ra.s, tlobe {1 Dios unfL a<lo1•0.cion infinita. 
>>Creemos que Dios hii llc,.:J.io aJ hornh1·e para, que le comprcuda :r que lo :un~, g-ozu.nt.lo, 

cuando lo Ita.ro. merecido de la fclichlarl celeste 
»Cl'ee1nos q uc Dios lla iinpuesto á la Creacion u na ley in;1 ltel'/1 ble, EL RlEN. 
»Creemos que Re clrl.tc stio1•a1· á Dios ama11uo J' practicando ol bien. 
»Cr.?c111os que 1)a1•a :.1,1lol'::tt' lt Di-011 u◊ lia,r. nocosídrid ele te1nplos ni de sacert.lotr)s; sien­

do su 1nejor altilr el cor¡11.on tlel ilo1ul.t1·c yu•tuoi,o, y su n1cjo1• culto u11t1 ruoro.liclatl inta• 
ch;i.l>lc. 

»Cree1nos que Dios no exige que et hon1hre 111•oresc tlelermiuada rcligio11, &ino que sea 
huniiltlc, l.luuuo, y suuru todo q uo arric i .su p1•újin10 como á. ::.i misn1n. 

1,Creemus ,¡ue entre lodos los cspirit.us eu, iatlos ú la ·ricr,·a oon 1ni,:innos Jiriuas, Jesús 
el Nnzareuo, fu11ll:1.t.lor del Crisliauis1no, es quien ha cnseiinuo la moral mns pura, q_ue 
consta 011 sus preclicncióncs contenidas en los Ev11ngclios. 

nCreomos en la oxistencia. del al111a ú espiriLu, sér inmaterial, lnleligenlc, llui·o en sus 
acciones y estrictamente responsnl.lle ae ellas ante Dios. 

>1Creen1os en la i omortali(lad tlel a.iaia. 
»Cree,uos r¡uc- cu.da cspirHu es prc1nia<lo <> r.orregitlo segun sus obras. 
»Cl·eernos que en el espa,.:io hay intihido.d ue ruw1dos lutuitndos por séres pensador s, 

somelitlos co1110 11osotros á In. ley del progreso univer:snl é infinito que _conduce á Dios. 
»Creemos en la pluralidatl de existencias dul alma, ó lo que es lo n11su11>, cu 1111·eenc11r• 

nacion rl,il osplrilu cu n111nc'los adecuados al estado rlo o.rlelanto ó do infe1·iorhlad on. tlU.O :;o 
eueuculre, recorriendo así 111tti c;;,;ahi progresiva en oJ cami110 do la perfcccio11. 



I - 79-
»Ci·cernos que l:i. co1nunicacion con los espiriLus i.lescncaruauos es ótil para In. onseiiau­

za ae In humanithtd, porq1.1e revela al hombre sus futuros y eternos destinos y las ler<rs ú. 
11uo ei;táa sujetos, tcniend1> por consiguiente, un carúcter moralizador en alto g1·a1lo; con­
soladora, por,lue ga1·autiza al que sui're coa paciencia un premio; y á los espíritus que se 
o.m:111, rouoit·se en 1uu11dos 1nejo1·es si lo merecen; cientifica poL"quo revo1'1. a.l hombre mul­
titud <lo anci:011es Jcsco11ooiolas <le la naturaleza, qt1e provocan los lle:¡en0arnados al rnani­
festarso; filosófica port,¡uc asieuta á la Psicolog(¡\ sobre bases indostructibles y ab1•e v::istos 
horizontes á la inteligoncio. humana y reH~iosa, _port11:ie demuestr9, la existen»ia u.e Uios, 
su just.icia, su bonJad, su podet· y su saoidul'1a. 

»Cr~crnos por último que ol Esph•itisroo, como cierrcla consagrarla á tan trascctlentales 
e>.studios, está llamad·o á reg:cnerar el n1undo, inculcando en el corazon del hombre !ns su­
lilimcs veril ad es que ensel'ib.." 

¿Es la escuela esp[rilista contrario. á la razon y á la vertl:a<l? lo que es su credo 
110 lo n1aniliest11. 

Dice el SPñor z. J-J. que el l!:spiritisn10 es non secl:i oonlemporánea, eneniiga de 
la religion católica. ¿Y en qué s~ funda para decir esto? ¿es acaso el Espiritisrno una 
religion? ¿Liene sacerdotes pagados? ¿su!}rernos Pontífices y cajas <le San Pedro? no. 
¿ Vive el Espiritismo del mayor ó rnenor número de sus adeplos? no. ¿Necesita tem­
plos anchurosos para celebrar sus sesiones? no. Pues entonces, si él tiene vi<la pro­
pi,a, si él vive en todas parte5 sin forrnalismo, sin osteotacion, ¿por qué ha de ser 
eoeo1igo <le los religiones? si estas, ni le quit.rn, oi le dan; y bay mas aún, el espi­
ritista rocionalista cornprenJe que las religiones son necesnrius para la infancia Je! 
espíritu, que son un 1nanjar oproposilo para l"s espirilos niños é ignoranles. 

Un Dios que s<1 toca, que so vó, que lieoe las pasiones bun1011as, es adecuado 
para los inteligencias lin1iladas, que se piur<lco, <¡\ltt se confunden ~i se enlregen á 
lu ubstraccinn. Las religiooes son la ensci,anza ohJeliva, pe.ro corno el espíritu no 
sien1prt: eslá en su infancio, cuand0 cre<•e su inÍcligenci,1 necesita otro alimento. 
¿Juega t'I ho,nlJre con cauallos de rnn<l.-l'a y hoce globos con la espurna uel jahoo 
cuando llega á la e<lad viril? no; y sin en1b11rgo, cuando pc?q1reiiito, su rnayor ,Jelei­
tc era corr.-.r rnonlodo t>n una cai1a, y hacer n,oalatlas y castillos <le esputna. 

Las religiones quieren uu imposible, quieren rlcteuer la 1narcha del tie1npo, y 
este es lin viajero que uuncn se uctiene; ja,nás s-0 para á conterr1plor sus huellas, él 
solo rnira al rnas allá, ·~¡ sie-111pre avauza, n1.1nca retrocede; y co,no esto no lo quio­
ren compron<ler las religiones, por esto iusullan ó Lodo iJeu nueva que arrnoniza ,nas 
con la ci,·ilizaciou; ,nas su lrabujo de alaquo es inútil, que como uice rnuy bien 
A 11.i o Kar<lec: 

«Un nuevo órden ele eosas Uen!le á establecerse, ,y los 1nismos que á olio se oponen, 
con roas e1npe1io, coadyuvan á. él sin saberlo: la genoraciou ve11ido1'::i. desembai·.az1ida de 
las cs~oria.s tlel viejo mundo y fort11(ttla córl elementos rnas depurados, se encoutt•arú. ani-
10:1.tla <Je hloas y sentimientos 1nuy diferentes á los rle la gcnern.cron actuo.1, lLUe se vá, á 
pnsos ngignntatlo,.,. 11:1 viejo rnundo habr:i. 1nuerto y vivirá en la hi;;tnt·ia, como hoy strcilde 
á los tien1pos de In. Edad ~fedia, con sus co!ltun1brcs bárbn1•as y sus creencias super::,ii-
. ' CJOS,lS. 

»Pero nn cambio tu.u radical r,omo el que S'e está, elaborando, no puode Yeri(lcarsc sin 
eonruociones, bu. e.le baber inevitablemente lucha en las ideas. De este conilicto nac·er:'u) 
rorzosrurre.ute perturl;acioncs pasajeras, hasta que el terreno haya. sido dtlsbrúzado y el 
equilibrio rostableci<lo. De la pugna <le las ideas es de donde han de su1•gir los gl'aves 
acoutcciroiontos anunciados, y no do cataclisl'nos ó oaiástl'ofes puramente materiales. Los 
cataclismos genern.lcs eran Ju copsecuencin. del esta.do de l'ormacion de In. tierra, allo,•a no 
son las entrañas del yto/Jo las r¡u,e se agitan, sino las de la hurnanidad. 

"La uumnnid::ul llegada lt la edad adulta, tiene nuevas necesidades, aspiraciones rnús 
extensas, mas elevadas, comp1•ende el vtieío de las í<loas on que ha mdo rüet}ida, la insufi­
ciencia de las instituciones. para sn t'elicida<l; no enc.uentro. ya en el estatlo de las cQso.s 
las s,ltisfa.cciones legitimas á. <J.UC aspira; y por eso se desprende de sus pañales y se lan­
za m1pelicJa por una fuerz;'.I, irrosis-tible há.cia playas desconocidas en busca do campos más 
ex te usos .Y do horit.ontcs menos 1i1nitados. 

»La liumanidacl ha llegado á uno do esos. per1odos <le tPan!;Coriµa:cion, ó si se <1uicre de 
cresciniiento nwral; salo de la, n.1.lolescónci.a pat-a. cnJ,1•a1• en la, curu.l viril. Lo pasldo no 
puede bastar yn, á. sus nuevas aspiraciones, á sus nuevas. necesiua<les; no puede ser go­
be1·11acla. pnr los misn1os mei.liQs, no se content...'l con ilusiones y cuentos; su rnzon madura 
recla~a alimentos más sustanciales. Lo presento os do1nxsiatlo efímero; co1rlprende que 
su uosttuo -os 1nás grande, y r¡uo su vil.la .corpornl es <le1TI/\.'iiatlo coi·la 6 insígniflcat1te par,\ 
que eu ella pueua renliza1•se, .v pór eso ,ruelvo su vis!/\ á lo pasri.ao pl.lra reconocerse y 
sontloa con su r.rtiratla el po1·venir pnrn. YCl' si dctioub1·e el miste1'io do su oxisleucia y en­
cuentra cu él una se,,..uriclitd consolado1•n. 

11Quien ha meditado sobre el Espiritis1no y sus consoeuonein-s, y 110 lo reduce á In p1·0-
duc~ion Je alguno,;; f'enú1nono-;, co1nprBn,le c1u~ nl11•e !i la ltn.JL.'lnlrlail uu nuevo ue1•1•otero 
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1no'1t1·in(lolc ni p::i-o los h0l'izootc,:; 1le lo infinito. lnic·iánilv1u t;.U lo':l t11i,;let·ios Jel 1ountlo 
in\·isible, lo d~sJub1•,1 su ver la.dero papel en la. Creaci1>n, pJ.pe! perpúiutl.mcnto aclh•o, ta.11-
to en estarlo co-rprH';ll, éomo esph·itaal; el hombre no marel1a _va á ciegas; sr1be do donde 
viene. :í. rlr¡n,le vtí. y J)Ol' r¡uú existe. F.l -púrve.riil· se le prosentn en la rea.lid.ad, exento <le 
las pre0cup:1ril'Jnes tle la iguort1nciu. y de 1.~ supe1·sth;ion, uo os ,va uno. vaga eRper·anz11, 
sino una ve1•,1a.d palpable t:.iu po::.itiva para ól co1no la sucesioo rlel dia y de la. noche. Sa­
be r¡ue ,-;11 s1~r no estú. li111il1tlo ó. algunos insL;1ntes de uun. existencia of!1ncrú, r1ue l:t vid¡¡, 
e;,piritunl no e» iuter1·u1npíua por la muerte, quo lia vivido ya, ,1u0 volveró. á vivir, y quo 
tviln In lLllü adcluuto cu ciencia y 1noraliclad pot• el trali,;¡,jn, le servirá para ltl sucesivc1; 
enc.uonti·a cu sus existencia;; n.nterioros la 1·azoo de lo r1 uc es lloy, y Je lo 11 ue llcgt1e á. 
sor hoy, podrá deducir lo que será 1nañnna. 

,,¡!J,uú co:sa 1nas racio-11:i.l, mn.s g1·antliosn, mas digna del Criador, pnllde dnrsc que esa 
ley en vírtL1tl rle la cual In. ,ida espiritnal y la \'liia c01'poral son uos modos <.le cxístcneia 
nllernos, que tienen por objeto la realiznciou ,lel p1·0{,p'oso! ¡.Qµú puede ha.bel' mns ju-.to y 
c.011sol::tr:lor

1 
riuc la idea.de los mismos séres progre$au!lo sil, ces.:ir, pl'imer-0 á través do 

las generaeiones del n1ismo 1nunclo, y luego de 1nunt.lo en muut.lo hus~a la perfecclon, sin 
soluclon de cnnti11nitladi 

•>Lfl. fratr>.1•níclad tlel.>e so1· la pieu1•a augul:i.r tlcl nue,,o úrclon social. Pero no h[ty J'l'atcr-
11id1Ltl 1'eal, sóli,la y efectiva si no está func.lada. sob1•e una base inr¡uelJrwtal)le. F.sta base 
es la l'é; no lafé en t:Llcs 6 cuales uogin,is p!H'ticulares ,1ue ca.1nbi,111 con los tie,npos y .;011 
los pueblos, y que se excluyen y lucltnn entro si nnate1na.tizándoso y t'on1entantlo h1st.liYi­
sionos y el ;1.ntagouismo, sino la fé on principios funuamentnlcs gne todo el inundo puede 
acepta1·: Dios, el ,itma, U1, 11i,lrt .fcttttra,, ~L PROGI?.T,SO lXOfVJDFAL lNOl"FL'ilO/l, LA PERPETUIDAD 
D~ L.\S RllLAClO,\"ES E'-Títl~ LOS Sli:RES. Cun.ot.lo t.1,lo~ los homf)1·e:s se OúíLVOll~!LD tlo ,¡110 Dios 
es ol 1ní:s1no ptu·a todos los sóres, que eso Dios sober:'1.no, ju,;to y hue110 no puc1lc querer 
rt:i,tln. inj1tsto, r¡uo el m·\l proce,lc do los hombres y no de Dio::i; ento11ces cslat·án 1nas dis­
puesto:; á consider11.rse c1)J'llO hijos d<l un misn,o pn.tlre, y st! c:;t1·ocl.J:u~.ín l::t 1na110 en seiial 
de n.mGr y m11tno ilcsinte1•e,;11,rlo aro,:: to. 

»Estn es la fé que rlá 61 F.spiriti!;1no, y r¡nc s1'rá en 11, suc{islvo el eje. car,linál del 1110,•i­
mie11to tlel !l'•;net•o 111111111H>, c11alesr¡uier.1. 11uc sean el modo do allo1·acion y l:LS crocncias 
ptirtir,ulares, r¡ue el E:spiriUs1no rospetn, pcrú tlo que no tiene quo ocnpat'<"e" 

CiL•r!amenlc. el Rspiri!isr110 (.i,•jra en poz á las religiones. ro1no deja el l!nciono á los 
prr¡urñuelos que juegan ro lorno suyo, pero ouanclo estos le inqoielucl y jugon1lo le 
lÍrlln piedras, el anciano los reprende y lo:; pone en órdeu; pues e!llo u1is1no hace el 
Espí rilismo con lns religiones, cuando estas sin rn~Li vo a lgu oo le insu llan, 61 se de -
fiende y les propone lo ,nas justo, la distusion; pero co1110 dice 1noy bien el doctor 
Sexlon, hay un aforisrno que se puede aplicar admirablen¡eute á la esencia teoló.gi­
ca: Un sábio y un nécio discuten; el sabio escucha inquiere y decide; el nécio decitle. Es­
to hace !_A escuela teológica, decide. Dice que el Kspirilisn10 es una iniguidad POR 
QUE SI. 

He aqu1 la historia de sien1¡ire. Así no es estraüo qul' los clericales de Patnplon:i ha­
yll.n seguiuo el n1isrno camino que sus compañeros, y que los ospiriListas en justa cle­
íeosn les' diga1nos cual es nuestro crcdo1 pues si no les contestáramos dirían c.¡ue el 
que calla otorgo; otros aseguran que el qu., callo 110 dice nada, y nosot1·os creemos 
cumplir con nue.stro d!lhor Jicieudo alto y rnuy nllo, claro y 1nuy claro, '}Ue el Espi­
ritis1no es la rcligion del porvenir; porque es la íovcstigaciou cioulifica, el estuJio 
profunc.lo de las leyes de la nalu1aleza, el conoci1nianto exoclo do nuestro ayer,iel 
complcmenlo de nueslra vicia; porque el hornbre que no sohe de dondo viene ni á 
donde vó, es nove sin Lirnon ni brújula que naufraga en el mar de las pasionrs. 

¡Escuela teológica! tú vivirás en la tierra rnientros sus generaciones pcrn1anczcan 
en la iofuncia, cuondo eslos llesucn ií su ,noyor edad, te dejarán con)o Jeja el 
ho,nhre los juguetes que le enlrctuvieron en su niñez. Estudios tnos sérios Qb­
sorverán su alcncion; pues corno dice un sábio: To(lo el que siente pien~a, toe.lo el 
q•1e piensa busca, lodo el que buscn encuentra, y cu11nrlo la hun111nidad sienln, 
pensará, buscorti y cncontra'Í'Ó la clave de los estudios que mas le convienen 
hacrr; se convencerá que nacla hay mas útil para el homhre que 1>I cooociniienlo 
perroclisimo Je su p,~~ado, el lrahajo y progreso de so presente, y la cternn vida de 
su porvenir; y sier~do esta trilogía lo sintesis del Espiritis1no, este vivirá n través de 
los siglos, y así como el Sol fecundiza la liorra con su luz y su calC>r, de igul)l rn11~ 
nero el racionalismo religioso ilurninará en todas las edades el antro mos profundo 
Je In \ierro: ¡ la conciencia del bombrel abismo insondable, cuyo inmensa profuocli­
dad tao solo puede medirla Dios! 

Alll/sl.TA D OAllNGO y SOLKB 

S.\~ )L\.ttTl:'i {)E l'ROVENS.\LS.-ln1pr<>nfn ilt> Juan TorrPnl~, Triunfo, 4. 
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- ----
SB~Oll.-A.S Y SG.~ORRl:l: 

Antes dP. Jamostrar los inmens.os l,eneli1;ios de la verdader,, enseñanza, tenemos 
que hacer u110 .aclaracion. 

Repelidas veces hornos si<lo in vitdtlos por las agrupaciones de lil,re pensadores 
para lomar· porte co bllS discusiones; pero sie1npre ben1os r,hu)atlu huhlar en pró 
d~ esta Lig11 civilizatlora, no porque oo estuvié-ramos coníorn-,o:; cnn sus ool,i!ísirnos 
üeseos y levantadas aspiraciones, sino porque nuestras n1úlliples ocup11ciones y falta 
de salud rio~ bao i rnpedi<lo a y u dar en so e1npresa al apostolado del progreso, es oe­
cir, á una de sus fractiooes~ porque nueslrd pluma guiado por 11uP;stra débil y tsca­
sa inteligencia, hact: roas de veinle años que eslá consaBrada ií la ~anta Causa do lo 
íroter11i1!11tl universal. 

Estamos afi1indos á una esouela filosófi::a, cuya única aspiraciones el progreso io~ 
défioido tle los puel,!os; y lodos cuantos coadyuven á l1111 noble fin, mer~cen uue.slra / 
simpatía haciéndose .icrce<lores il ouestr(, roas profuntltl respeto. Así es que la Liga I 
universal de liure pensadores, es una asóciacio11 á la cual nos gloriamos de perlene- , 
cer, y no de ahora sino deFde que nacin1os: con decir quo ounca nos bcn,os arro1Ji. 
liado d~lanle tic un confei;ionario, queda de,uostrado que siernpre hemos perteneci-
do á las filas del atlelanto, que siempre hemos co11siderado á las religiones necesarias 
para la iofaucia de esle ~lobo, peró inútiles cuaotlo nuestro planeta llrgue á su n,a. 
yor edad. 

• 

Como no siempre querer es poder, hemos vi,;to con profunda salisfaccion el mo­
vi,niento creciente tle los liure pensadores, la funda<:ion tle \'arias escuelas lái.:as, 
mas no nos bo sido posible tomar uu a parle tan .. ctiva como huhiéra,nos deseado 
en sus trabajos preliminares por las razones aoles expuestas; y cuando rncoos posi­
bilidad leoíamos paru distraer ni un seguuJo de nuestras horas con$agradas á las 
tareas periodíslicas, recil,ünos una atenla carla, del St'. Gabarró invitándonos p3ra 
asistir á los exaroenes qot1 debían celebrarse eo el colegio que tiene bajo su direc­
cion; rogándonos al mismo tiernpo, que dernostrásemos al ter111inar dicho acto, las 
ventajas de la enseñanza láica: y al ver que se trataba de una de las grandes fiestas 
del ven.ladero racionalisrno, y qoe. en ella ~iguraban en prirnero líncn los niños1 nos di­
gimos: No b¡¡y rea•erlio, lo que es estt1 vez1 nos bemos de perrnilir un morneolo de 
expansion, asisliendo á un acto de verdadern lrascE'n<leocia social. Por nuestra par­
te, aunque por otro comioo, hace muuho tiernpo que venimos sen1broudo la seo,illa 
del laicismo, y ju~to es, que asisl¡¡mns á una de las fiestas de la recoleccion, 1t1ucho 
nias siendo los niños sus princípqfés actores. 

Dadas estas ligeras esplicaciones basta cierto punto necesarias, por las deudas de 
gratitud que hernos contraído con tocios los q1,1e nos han invitado á sus reuniones, 
entrenios de lleno en el asunto que queremos tratar. 

• 

M.E C D.2016 

\ 



, 

1 

• 

( 
- 82 -

¿(!uú vcnl .,jas lieoo l:1 enseiianza láica sol1ro la enseuanza religiosa? Vea,uos; 
rero anles qui.! loJo, ilclit111os rnirar en qué estaJo se Pnoueolra la inslrocciou pri­
rnario eo España. Natliti podrá negar que se halla en el mas lamentable ab,111dono1 
que los desgraciados ,nuestros de escuela ya Sfl ha dado rnas de u11 caso, de ~erles 
pedir una lirnosoa, y otros ,1cahnr ~us dias en uo a.~ilo de n1r11diciúad; y hoy p.uel>los 
t•n la nricion españolo, que puestos en la precision oe supri11 ir el maestro <le escuelo 
ó el alheitor, han crei<lo n1as innecesario ul niacstro, y se hnn quedado sin escuela; 
pi!ro al llegar la fif's\a n1¡1yor del purl,lo, no les ba ,lolido h~cer un sarrificio para 
sufragar los gastos de u11a corrido de uovillos, y si ha potlido ser de toros en Loda 
regia mucho 1n1>j1ll: el pueblo español, c.01no dec._io Jo\ellanc,s, en teniendo pon y 
loros ya. Lieoa bastante. 

Scigun los últin10s tlatos estadísticos la Pen ínsula t5pañóla cuenta poro nias ele 
16000000 de babito1,les, y de estos hijos del Ci<l, d" estos desct'odiPnlcs de D. Qui­
jote 1:t milll1nes no sauen leer, y no solo aliaudouan la inslruccion los lugoreños y 
los carnpesinos, sino que en l\la ◄ lrid, en esa Jaujo ,noderna, <londe los que <lrpeodcn 
d1•l presupuesto, con1e11 y no traliojan, allí es horrible el abandono en que seeu~uentra 
lo i11~lruccion prirnllriu¡ escocbe111os á OrtP0a )lunilla, que hohlando de los lG0,000 
habitantes de l\fotlrid que no saben leer 1licc lo que sigue: 

,,Si quercis sabc1· c11 r¡ué so rnanifiest.a l,t ncliviJad hunian~ de Ol>OS 15,000 hijos 
do l\lad1·icl, podeis auucJir eu th>tnant.la de la respuesta..ul juzga.do <le guardia, á lo. cárcel 
del Sula,lero y :i los ho!:Cpitales. Podeis Yer lns casas de ~Iatc1·nida,1 1 lenas de nilios sin 
pa<l1·es, las calles in1•ádíd;l.s por hordas <le pedigüclios nugclitos, en cuyo lenguaje Jlorecan 
ya la.s semilla.s do la incultur:1. y el abandono. Po<leis cseuchar el i(liom:1 tabernarhlde cla­
ses n11meroslsimas, Llonlle U)LIU íclcá repugnante tíeue eian epítetos súcios y as,¡ueroso::;. 
Podeis recorre•• la::; casilla:, ele la e!>taLlisticacrin1i:nnl, tlo111lo lo. vil lo. y córte de :-.tadriri ocu­
pa luga1· prce111inenllslmo. 

))De todas las capilu.lcs de Bt11•opa, :\fudi-itl es la que mas dcscuii.la sus escuelas ruuui­
cipak•s. Ac¡ul apeuas si existo es:i institucion. ¡Qué local el ele esas e::;cucl:is! Uno sala. pe -
quepa, unos cuantos bancos, unas docenas da muestra:-, el Petrato del 1•oy rep1•esenWl<lo 
poi· ¡1ei;.iu1a litog1•afi:i. y un 1ua.e:sti·o éuyo ,;ue!tlo es inilierable s011 touo lo. que nuestro Ex,_­
ccle11lisimo Ayuntamiento dedica á cultiv:1.1' el nlrn(i tJo lus uiudadauos. Alli acuden los ní­
fios cu.vos padres quieren; pero 001110 nad:i. les 0Llig11, quieren poéos. Y los que acuden, 
tttu~ a.prendcnl ~fenos mal si al sali1• escl'H1cn hien su 1101nure. ~o culpo de ello á los des­
veuturados rnaestros, ctue, s,1lvas algimns óxccpciouos, hacen lo 'lne pueden: culpo al 
:iyunla.mieuto1 1¡ue c:;La OliligaJ.o á pnga1· á. sus funcionarios algo 1nas que á. los serenos, 
p lrquc par..i. tener con honratlez un cl1u1..o en la mano, no es p1·ecil:;o sabe1' lo 1nismo que 
pr1,r:1, ,•rca.1· ol al1n11. de la g-01101•acion futura. 

"j.\h, seiiorcs conccjalesl lJi,tedes r¡ue 1lisculen con taJJto calo1• en sus sesiones el l'C­
parlo du las con1isnl'las, <¡no 1,11nr¡ucte;u1 1·egociju1Los ó in&iltuu á la prensa, tpor r¡ué no se 
tl.ui 11:..tctlas una vuel~:i. por ln.l; escuelas rt11111icipa)e:,/ Ouonos cunrlros les aguardan, bue­
t\as escenas les espc1•an. 'i,t verán ustecleo1 cú1110 tes c~túu preparanclo á los electores del 
por, cnir. 

"\unr¡ue esto p111·e1,,Ja íuiposíule, :\1ad1·i,I, en lo <¡ne se l'efiere :i. escuelas públicas, es la 
úlLirtH\ pol>lacion de Espa.ita. (.;ontucl el ve1:in<l:11'io del taa:s pe1¡ucfi<l pueblecillo y vereis 
r¡ne tieuo una escuela. Ve,l el nú1ne1·0 de h1.s ,,ne luty 011 l\laut·id para L38000 niüos. Des­
contados de esta cifro. aH,000 r¡uc pued1\n a.curlir á 0,Jh::gios remunerados {y el cálculo es 
optimista), ,1uetlan 100,000 niiios pobre,;;, 11ue Lienon tlcrocho .i enselianza grutuiLa. Un 

\ 
hon1bt·e no pueJe enseñai- ,\ escri l1il· :í, rnas do 100 nil'íos al mis1no tio1npo; lt1ego hncan 
ratta en :\ladrld 1000 esruelas. iQn(! donde h(ly espacio parn. ellas? iNo le htty para 7000 
tabernas!» 

Estos datos no pueJen ser 01.11s Jesconsoladores. He aquí la Espaila católica, 
apostólica y rornana: s_ien1pre se ha incotcado en l<ls niño~ la rolígion Jel Estado; los 
hotnhres que se encurutran al frenle ,lii los alto:; tJeslinos de nuestra pátria, son ca• 
t61icos, apostólicos, ro111auos. ¿ Y en t;¡Ué e~tatlo se bolla boy la aacion e~pañola? 
C11n una deuda tan crecicJu que á se1nejanza de u11a pohre ourero no sabe yo qúe ven­
dt>r ui qui, empeñar para all.,gar recursos, pretende vender sus monLes y hasta sus 
te,nplos histórieus1 que es todo cuanto bay que decir. Sus ideales polrticos son como los 
árht,les secos, fnll~>s 1l<i. sávio; en lli ~:spaüa ltadi,ionalista no bay fe política, y un 
purblo sin un icJe11l e~ como un ruorpo sin al1na. 

En cunnto á su órden adulinistrativo nada hay que decir: las irregulariJatleF, los 
) desfalcos, la 1lesap:iricion ele grucsus ~urnas do lc1s arcas del 'fcsóro, es el eslado 

normal ue la cat6l1ca f.:.paña. 
Respecto á la 111oral públi r.a, sus leyes no pueden ser rnas Jeploraliles1 las pri­

mera~ C!l1)Íllles se ~en ilrYol odas corno IE sur.ede á Darcelona por el cáncer de la 
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proslil~cion; hay ,nujer que t¡ui,1rc ;1ha11donar la scnlina Jel vieio y l1uye dt• s11 C'Rl"• 
cel Luyendo de sí n1is1110; 1110s l-0s Jependienles de la autoridad lu detienen y la obli• 
gan á \1olver bajo la tiranía de eso~ ,nónstruos, de esas n1ujeros qu~ sostienen la­
lrat<i de blancas, pad~on dll infa,nia de la raza l1un1tt1Hl. 

g¡ juego es una industria qae p1,,du1ie cie11l1\ por uuo; lo'i g11ritos son lo tun.l,a.. 
d~ la tra11quiliJad dvméslica; 11101:l1os hon1hres se han suici<lado despues de hauer 
perdido en una carta cuanto po!;eian~ pero con10 111ienlras unos se t>n1pol,rt>c:e11,. 
otros se enriquecen: se juega ... y se jugará. 

Nadie podrá negar que J<~~pai10 ha sostenido si1•1nprc la unidad 011tólica, qur rn 
sus escuelas se La tlado una cnseiiaoza allarr1enle religiosa; pero Espoñ;1 ocu¡ia ei úl­
ti1no lugnr d-, 1(1s naciones ci\•ilizadns. La rcpúhliGa d,e Liberia si toada C'n el A fri<·a 
occidental, vive en 111as prosperidad qun nosolro~: tiene la iglesia separada del f;sla • 
do, son lolerndos h><lus IQs cultos, y 1.'0 l 8io i¡;ualah¡¡n sus gaslus con sus ingrt>sos. 
¿Cuándo podren1os tlecir los cspoftoles otro touto? .... 

¿Nos ha sido hl•neficio~a la ouseñanza religiosa? No; ni a l)f.l p&ra l'il misrno iglesia; 
pueslo que los cleri11nles son los pri1nero!> que dl-!struyen lns ci,nieolos de su rcl• · 
gion, dividiéndose, fraccion:int.l(rse, couvirtien~o en 111a11ifeslacioncs políticas los ritos 
y oeremo11ias de su crodo. Y ante esos resultados, ante la e,·iJencia del n,at, el que 
suc¡¡a cou el reinado del liien, fug que co111preuderrios que la humanidad no La sido 
creado paro vivil' del n1odo que ,ive hoy, ¡,que hemos Útl hacr.r? nos cruz11r1•mos de 
L1·ozos esperando co,1111 los israelitas et 11tilagroso y sus&uncioso rooia con que l)itJS loi., 
ali1nenló en P.I desierto? No; es 11eces3rio que se estudie el 1nejor 1nedio p"8r& solir 
de tan vergonzosa s1tuacioo; y esto es h) que hacen los lihr~ pensadores, ponen en 
juego lodo aquello que consiJcra11 útil para conseguir el progreso de los pllr.hlos. 

No dau campo sulicie11le IC\S ,is trechos ltn,iLes tle un discurso, para esplanar la~ 
desventajas de Id enseñanza r oligioso; p11ro ounque haya sido ó \' l.H!~a pluma, hcn~os. 
dernoslrado la lristisi111a situacioo un .l!:spaña e11 todos sentidos; y dejando ~u ,idi> 
púulíco, por uias que esta sea el lil:'1 reflejo de su vida Íulirno, cnti·en10s en el inlori.or 
de la fan1ili-a, y esl udiernos á los niños que son los homure!i y lo esperania del por~ 
venir. •Vt>a1nos que creencia tienen, c¡uo le le.soliento, f vet·en1osquo a muchos chiqui­
llos sus padres los llf:'von A lo iglesia1 pertl lo's (i{)g1na5-1lo la iglesia no entran 01; t>llos, 

Va ,nos á referir tres liechos a u léolic-os, para que co111r»-e11tl1111 nue1,lros oyentes 
I<> poco 11rraigud11 que se encuentra la fé religiosa en algunos niñlls y 1:01110 lrnliaja 
su raioo a pesar de su corta edad. 

Un aniigo nuestro le d11ciu t, su bij-0 que cuenta unos nueve aílos lo siguiente: 
-Eros tan malo, bijo ,nin, E'res tan rehrlJe, que cuando te mueras lo ir¡ís du-

rochilo al inlicroo1 donde vivirás clernantenle sin ver á Dios. 
J El chicuelo se eu,:ogió de bornhros ) su paJre replioo: 

-¿Qué quicrr.s dt><'ir co11 esP 111ovi1nie11to? 
-¿Qué quiero decir? que vi viró, y así con10 asi, oo cslraüaré 1nucho el no ,·er á 

Dios. ¿Le ve,nos aquí? No, y sin e111lta·rgo vivin1os, Pues corno vivo aquí, viviró all~. 
~Es que allá no volverás á ver ¿ouliendes? no volverás. a ver cu toua IU vitltt 

ni á Lu papá ni á lu 111a111á'? 
-Tambien viviré sin vero5; nosotros qlieríamos mucho á la abuelita, se n1urió, 

y el prin1cr dia todos llorarnos por ella; al segundu ya no se llo.ró tanto, y nbora bien 
vivituos sin acordarnos del santo de su nombre. 

A cslas frias rozones no r.nct,11tró su patlre ré11lica nl¡:;una, .porq-ue reolrnenli>. na­
da tenio qué conlestar. A este ni¡¡o le educan dentl'o del Jog1na antiguo, le pcrs?­
nalizan á l);os~ y el mucbocho dijo n,u y l>ien: ,\qui vi virnos. y 110 v~mos á l)ios; pues 
&i se puetla vivir sin verle, no es muoha la privacíon del inlieroo, y si ,nueren noes­
lros padres y viví1nos aposar tle su auiencia,- ,·ivirernos mañana tlel a1isrn,1 rr.odo. J~i 
&e aliene á los herhos ni nias ni a1enos. 

Recordarnos á una niñ11 que trniu sets ó siete aiios cuond0o le preguntarnos: Oyc-
Luisila, crees tú que hay infiero.o? 

-Yo sí, dijo la niña. 
-¡Tú! ¿de veras? ¿tle veras crees en eso? 
-1\f i papá y ,ni mo,ná <liceo qut: hay inlleruo, y yo tleho crrer lo que ,ellos dict>h 

, -¿Pero á tí le parece que eso puede ser? 

• 
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-Ya verás como lo dice mi mamá y rni papá,¿ yo qué be de hace, sine> Jecir 

que creo? 11ort¡UP 111 <lircnlc•ra de mi ('Olegio siempre encarga á las niñas que crean 
como artículos Je fé lo que les <licc 1,u n1arná. 

-Bueno, eso está ,noy iiien úicl.io, pero tu por tí sola, ¿crees qne hay infierno? 
¿crct'S qoa Dios pueda quen1ar li su~ hijos clcrnarnento? 

-1\ 1ni ,ne pa1·ece que no, dijo Luisa bajand(I la voz y n1irlt11douos fijnrnentr, 
irra1li.t11uo en sus ber1nosos ojos la U¡¡ma de ~a inteligencia. No dehe haber infierno; 
pero co1no n1i 1na1ná cree que lo hay ¿que quiores lú que}º bagu'? tt,ogo que dacir 
que sí, que creo que hoy infi erno. 

A-bora bien; del ,nodo que t>~lo niña acepta la r rligion de sus mayores ¿qué pro­
vecho rnoral sacará de PSla d.1clrina? Ninguno; su base ~s una rnr11lir11: creo, dicen 
Eus lóh10s; 11iego, dice su raie>n. -Y probablcrnenle á esta 11iña lo llevarán .i lo igle 
~ia, y ,;crá uno ele tantos cristianos que en el foudo de su n1enle oo guardan ni un 
áto1111l de conviccion religiosa. 

Recordan10s l:1111liien á uu niiio que <·OhOci-1110s en ~10,Jríd, q\le cliaria111E'nte lo 
llevaha so ahuela á 1nisa 1-.I dia que curnplió once años ro1np,1ó un n1ag11ílico jarrnn 
de porcalu11a de Scvres, y su r.1odre nos <lecia lamentandr, 1.a pérdida del nu:jor nuur­
oo de so salou. 

-Cr<'a V. Amolio, que no puctlo resistirá este muchaclHl, es rnas 111alo que 
Cain. ni S11lc1n/ís ló quiere á so lado. ' 

-Por supuesto, dijo c,I oiüoj pues para que V. lo SPpa, D.ª Arnalin, yo soy 
Jnas bueno que Dios. 

-¡,Qoé estás d,cirndo, esclan1ó su n1adrtl con aso111liro? 
-La verdatl, onda nias que 111 ~ertlad, rrriico P,I 1·hiquillc> ,·011 varonil íitm~zo. 

l,11 11huel11 sie111pre me Jir~ qui' Dios drja á los J>ec11clorcs en rl infierno donde se 
qui•n1llfl eterna,nente; y antes de ayer PI gato se cornió ni Borriou tjl,!C ) 11 rnas quP,­
r1111 y <lijei No ll'ogos cuidndo, vos á 1norir como los conclrnt1doe del in(ir.rno, cu,111-
dn estés durnii<'ntlo tr tiraré loch1 la lu,nure del hr,1ccr<1 •·ocio1»; y cuandn lo fui á 
hacer, 11I g,i9anillo de la conciencia, conH> dice la abuela, UH~ pil'Í> 1•11 ei rornzon, y ... 
¡10 só, 111e dió histi,na 'Y d<:Jé el goto tlurrnienúo tranquila111Pnte, A ~er si )O no soy 
¡nas bueno que Dios, que ese 110 tic11e co111pasio11 de lo:; penatlores. 

-1\J uobaoho, no digas harliaridades1 dijo su 1norl! e: nadie, ¿i•11 l1erides? no-
1lie put>cle ser 11111s Luc:no que Diú••. 

-Pues ~i uocJic ~s ruas hu<1n(1 que él, ¡,cómo es que rl quoma ó los prcodores y 
yo 110 be qut>nH1<.lo al g,l.n qnc hílslonle p0tó, pueslo quf.' &P. 1.·on1i1\ "I gorriou que 
yt1 u111s qu~!ria? ¿córuo t's t¡ue el no corupat.lt>C'C y yo be !],d1ido t·on1pnde<:i•r? 

Ln rua<lre nos niiró 110 s11hicndo lp,té ct111lest111·; y c11a1,1fu se lué el 11iiio la di-.. 
JIIOO~ ! 

-¡,Ve V. lo qnfl Ps rirnenlor 111 rl'liglo11 en uases 1'11l~1l~ <JUI' u11 nifio lo t.leslruye 
0011 sus l0gicos rozonarn1onlos? 

A hor¡¡ ltiPn¡ ¿qué demuestran 11,s brcbos ontcriorc~? qu" n1uehos niñoi: lirnen 111 
di$e;1•r11imienlo suficiente para l'Onocer que~ lo~ credi1~ 1h~ l1•s rt·ligionrs son fábulaii 
1n11s 6 111c11os ¡1oéticas pero fábulas oi fin; y cuando < 1 cr<'yf'ule <'S super1ur tí su 
rrt•do, 1~ reli¡;iou ~e ,n á piqut', Uhtil111~antlo en 1•1 111ar ,!r lo i111!iÍt-t'Pnri11, i;Í-t>ndo 
ir,úLil,,s cuontos Psfuerzos hagan las reli~ionrR pa~a so~trnt'r su podrrio, que con10 
dice un sáhío: No !tny {é i11q11cbrant(J.hle sitio In q11c puede rnirar á la ro:on tal'a tí 
para 1111 /atlns la~ cdade.9 de la lu1n,anidr1d¡ y ou hay 11i11guna rl!ligil•II, 11inguna, que 
iil lu1:h11r con la r11zo11 qurtlt> ~r11c1•<l,1ra. 

Con:o no todas lc1s nacionrs son lnn dos~raciadas romo la ralólica J~~paiia, _\O­
tnos lo 1·ullura, el llóreci111ii•11lo de IA~ arlcl!, iudu~tria y c:omnrcio l'II otros pa1ses 
,nas afortunados, y 111lniir1111<lu sus métodos de r11~Pf\11n1.a d1•1:i11 1os: 1-Jé ahí el modo 
de t•nsrñar e los po1•hlos. ¿Quién no ndrniru 111 U ni, ersídnd dr l thara sil uatla rn 111c­
dio del Esto,lo de IXow l'orch clonrlr i;o rstudí:,n l<•das la~ r1-ligio11rs, no se enseiia 
fln sus aul:is una leolo~ía tl;?lorn1inocl11, sino la cí1>n<'ti11 y la hisl(lria dr. las relígíon~s, 
loli prrditaclorPs ,nas c!lrlircs son in, itailoi. rnr11 tlar cc111fer<'ncias Pn la Lni"ersiu11d, 
y oon este sisl1>mll sn ensancha en vez tle C1)hiliírse PI libre p<>nsn111iPnlo? 1c Los estu­
diantes anlos Jo lleg¡¡r á la plenitud Je su Je~arrollo íntelerlual l.11111 recil.Jiclo yo las 
an~eiia.nias religiosas ,nas diversos1 hau l}Scucbado á l<>s ules afam¡¡dos prcJicaJores 
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y apó.sLolcs <le todas las crrcncias, y así fácil les rs forinarse una religíoo, uoa filo­
sof•a lihrti, pcrsouul, que es cn¡is bien soya que de sus máeslros.» 

E~le má.lodo ele eoseiiunza es pura nosotros inrnejon1ble, libertad para todos Y 
gurnutías pern lo<los; pero cocno Po nuestra patrio estamos aun muy léjos de se111e­
ja11le arlelanlo, y la irnposicion es uueslrfl le1na <lisliutivo, Lenernos qµe corneozar 
u1u y 1:i11 pequeño, ¡¡ientlo las 'Cscuelas láicas el abecé del progreso, porque en ellos 
pu<ide recihir ~I niño toJas las nociones necesarias para saber$e conducir en soci-=­
dad, inculcando en su mento la creencia ele la existencia de un sér o,nni polenle; por 
c¡uo el IHicismo no es el oleisrno 1;on10 11,uthos creen; el rleisn10 es in11alú en el hom· 
l,re; antes qu•! los !'l'ligiones iuventaron idolos, los hombres adorallnn al Sol;, porque 
In 11aluraleza en todas sus 1nanif~stacioues, dice:-¡Yo soy la verdad y lo vicia! ¡En 
11,i uli t1nla el P.spírilu dA [)iosl y el hornlJre siente so divino inllujo ~in poder definir 
!lUS ~ensacioncs lus lnas í)e l11s ,,ice~. 

J..os es1·uelns lái,;os corno l1Hl,1 lo nuevo, encuentran much(1s impugnadores, y 
ló¡¡ li1•neo, porque cuino ,lict> un lilósofo: Cu,anlo niás gr(lnile y ,nas t,-ascendentnl 
es un~ ide,1. 1n&s arli•ersCJrio~ encneritra, y se puede juzgar d1· su importancia por la 
violen,:ia de los ataques que se le dirijnn¡ y Lodo el que quiera pensnr coniprenderá 
que las escn1>.las lá1cos son h,~ gi111nasior donde en~nyun sus dél>iles fuerzas los gran~ 
tlei¡ fHlusaJores del ror1·rnir. 

J~,1 <licbA., escur.lus rut"de aprroJr.r el niiio lodo lo necesario pBra su oduc&cion é 
inslrucc1on, sin p11.ligri> que eo su mayor edad pueda destruir su roa(Hl lo r¡oo apren­
d:ó en su ni i1ez; puesto quo lí1 únita idea religioso que se inculco en su n-,enle, es 
la creencia CH Dios, y 111 t:Xi~tenci11 tl1}I ~terno fOlu podrá nogarla rl or¡;u llo Je los 
falso~ stihiL>s rnñs la venh1der..s sal,J iduri11 dir,; sienipre Jo que dijo Sór.rflles: solo sé 
qnc lo ignoro todo. 

Hé ;iqui porque cn,crnos 11ecf.!s¡11 ias. las e~cuclos láicas, porque ra ell1111 puedt!> 
darse !i, verdadera cnseüanza relit;iosa. El dei~rno, es cor110 las cir.ncias: ~xactas, es­
t11s li1!11cn sus Jc1ooslracio111''\ rn»tcrnólicas¡ Oros las tírne lomhien¡ y ási co,no ca las 
,co11lidat1,,s, en las su111a~ \olales, !'>ie111pre se pu<iden ail,:dir unidades que aurnenlen 
el vah,r d,•1 lota!, ~in que se pueda llrcir á esta s1111Hl 110 !Hl le puede agregar un 
nürrn•ro ,nas, p11rque 5iernpre se 1>11edc ir n111nenlondo In canti,lud; pues !le igual 
rnoncra Oios está dt:rno~tra<lo rn la r.antidrid de la nalurnh•za _ Lf'I Crea<:ion es la su-
11111 qlle reprcsenla su valor, µoro el bombr1i nunca ret:ont>cet·á lo lotnlida!I <le ese 
valor, porque siempre la ciuo~ia ir{\ :iumll1)lu111Jo u11idadt!S. Ooo prueba Je lo que 
de1iirn11s lo lencrno~ <~o la ciencia aslronórnica, que ªl ntl,1úa UIJ telescópios di> gran 
potencio cntla Jin descuhr·11 nuevos as~ros, nUP.'>'us n1ondos tlr111ile la \'icla dehe ger• 
111i11.ir, que pndt•mos considP,rorl1)s corno otros tantos n(ur,eros qur. auo,en\an el valor 
dn In cantidad lla111.ida Dios. A la:; ri-li giones puerli> destruirlos el IÍr.tnpo, ¡Dios, 
_sie111pr~ será t)ios! el atll'lanlo JI! lo ci,·ucia ~til<1 scrvírí1 para d<'tn1oslrar Sil 1:,r1,1adeza 
y los leyes a,lnii ruhílí~i,r,os que rigen en el Uni,•rrso. Ct'cer en Dios es creer en la 
Vt!rdad! 

El dei.fino es l,1 cre1?11c·ia racion11l, porque la idt1a de Dios rl1Htti11or~ en absoluto 
la tierra cuando rl11n1i1"' lu ve.rdadtlra crencia <lP. la c.:ual ya lenPrnús algunos após-
l<>lcs. 

l)i .::o S(lhiller, uno d1• !os u,as grandes prllsado res dn Alu,nania <JUC « Asi como la 
i111ágcn del Sol se dibu,ia co el horizonte anles de npnrec<'r, así los "spírilos proféti­
cos so ntl,:lauton á los grn11d1•s a<:011 lecirnienlos, porque el porvenir se n1ueve en el 
prc~<'nlc.l> 

Uno ,J,i "~os, séres profóticos in1ludoble1nc11le t\S I ln1nn1nriu11, ~ufl s¡ilad,1 á la na• 
turnleza diciendo os1: 

<1Y◊ o~ s;ilu1l,1, vu.:sto.s llanuras ,.lo h1s Uorr:is celi~ste➔! S11.l11tl, 111on~11fiass11blimcs, ,a.llés !.'O· 
lil.a1•ios! Sall'C, solos divinos en vuc-;lro o.::aso! y vosott·as prot\lntl,ts y grata.s a1·rQonh1s de la 
noche eslrcl 1 a,I ;1, s,il ud! .... ¡t1b po1•fu tn;irlos pa'isajc.s el o 1 u. ¡H'ÍI na v1.1,1•a, l>ri llauics rtldiacio~e& 
del C"l;tio, 1nelanoóli1•.o;:, fol l:i.jes 11 ~ otoño, 11ievc,; silenciosas del invierno; \'Oi$of.1•ns tndos CAIS· 
tis en esos muodos ,~o~o en el nue~lro, y la vista l1unlfUJU. os coutcrr1pla allá léjo<; como e.11 
nuestrn t()rrr!Stre mnn!l10n. Salve! á ti oh <livínn. nntura.leza, mudrc oterniuncute jóven, ilrd• 
ce con1f)!l.ííe1·a rle nuestros goc:cs, confidente i11tím:i d.a ouo::,t1·os co1•nzones! tú eres lo. m\stllú, 
en tollas pi.\rtes; tu beU.czt'l iltHnlon el Univnrso, y no:sotros nos e,01npil).C(;)mos ilejantlo ropo· 
sar e 1.1, tu seno al y1,1elo pal_pil1u1tc de nuestros peus::.naienlos. Salud á todos vosotros 1nu_n­
uos inu1nc1·ahlcs ucl e:spai.;10: vvsol1·os ostent:llg C;U lú:s ciclos los 1nisrnos cu:1,<lros, lo:; mu,,. 
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tnos r1nnramas, las mismas bellezas naturales que admiraino~ eci este otro ·mun1To, y, se­
gun vuestra magnituu, vuestt•n fuerza, vuestra fecundi<la<l los l'Jprodueis centupliciíndolo~, 
en medio de la inagotable varietlad de nn poderio i-nfiniw. Plant-as dfrsoonooidas, sércs n1a­
ra.villosos, llumanitlades hermar1a.s nuestras¡ vida prodigiosa, vida in1nensn., virla inext in­
gible; altnas, pe1~samiantos, espil'itus inmortales, iafiniLo viviente, salud!. ... ahora ya com­
prendemos la existencia del Uni rerso¡ liemos salido de las tinieblas de la ignorancia, oimos 
los acordos de la armonía inmensa; y cou tu1a conviccíon iuquebrantable, fundada en de­
mostraciones p"ositlvas, aclamarnos tlosde el fondo de nuestra conciencia esta ve1·dad de 
hoy mas impereceüora: L(J, oida se desa.rrolla sinJtn en, el C$JJaéio !/ en el llc,npo,- es uni­
-oersai !J eterna; llena el infinito con sus acordes, ¡¡ rcina.rá. po,, todo;; (,o,, siglo:; de loii ,~iglos, 
ditrantc la inacabable eterniJ:l.ad. » 

¿Es verdad que os sul,lin1e la oracion del deísta? pues esla es la que del,en 
aprender los niños en las escuelas láicas. Adurar á Dios en la nat1.1rolez11 es la rcli­
gion natural, la que 110 eslá sujeta á los ,ojvenes sociales: catnbiarán las ci\'ili1.acio­
nes, y Lrás ellas necesariameule descenderán las religiones que vi,·ieron á su so,n­
bra·¡ pero las leyes de la n11lur11leza nunca, nuuca carnbiaráu; y toda enseñanza en la 
cua el niño no oprt'nda nada inútil, es la que d.ibenios preferir y pruleger, para 
que su creci111ieuto sea rápido, y la generacion que nos sigue esté convcnienleu,e11le 
inslruitla y apta para tra!Jajar en el progf(ISO de Jos pueblos. 

No tl'rminorernos ouel!Lro p.obre discurso, sio feJicjlor á lotlos los rr,aestros lói­
cos, porque indudablemente SOD l(ls ohreros tnas necesarios para la cil'ilizaciou uni­
versal; elló_s tíeuco á ¡¡u cargo el cograo1lcl~i,niento del porvPnir. 

Gr1111Je es la rnisioo d·el padre de fatni lia, pero rnucbo más grande es lu del 
máeslro; el podre que arna á sus hijos goza en seguirles paso á paso, y qu,: sf' con­
sagre á olios es muy justo¡ pero el l>uen maestro, se consagra 6 sus disclpulus, se 
complace en hacerles útiles ó la suciedad sin esperar la ,neoor rer.ornpeosa. La no­
driza que arna1naola al niño tlS mas dichosa, el pe-queiiuelo cuando llega á ser hon1• 
brE', no se desdeña Je acariciar á la mujer qt1e veló su sueño; y el inaestro que es 
el lapidario que pulirneuta la iotoligencio del niño, el entendido marino que le euse­
l)a á navegar en los n1ares de la ,·ido, nuando el adolt:scenle sale del colegio, ol,•ida 
á su rnaeslro creyendo que con haberle pagado su ens-eilll»za lia l1ccho hastanle; 
1nos Léngase entendido, que una edacacion esmerada y una instrucéiun sólido, no 
hay niugao Creso cu In tierra que Lenga oro ~uficienle para pagarla. 

ConfcsamQs ingenuamente, que los séres que uos inspiran más respelo y n1és ad­
rniracioo, son los profesores de prio1era enseñanza. 

¡Maestros de las c11cuelos láicasl lréroes humildes que trabajnis peno.samcute para 
conseguir la reforrna social, no dtsm11yeis en vuestrá noble ernpresa, vuestro trabo -
jo no será perdido, todo se os lt'odrá en cuenta! 

¡' Esforzados oh re ros del progreso! ;salud y prusperirlad! 

LA .:1IIT AD DEL ALMA. 

El, POF.TA. 

Nií1a, niña, sicmpt·e lri,;t1', 
Sien1pre Ll'i~t.e y congojada, 
Que carninas por la tierra 
Per,satil'a y solitarja, 
Sia color en lai- mejillas 
Y sin fuego en l/1s mirarlas; 
Cuundo el muudo le pre.~enta 
Los más !)ellos panoramas, 
C11an1lo alegres Le sonrien 
El an1or y la es11eraaza, 
Cuando encnentran luz y Oor,!s 
De lu vida en la mañana, 
¿Por qué lloras? di quo lienes; 
Dí, qué tienes en el alma? 

~ 

r,A NI.NA. 

Yo me encuentro si1;1mpre trís!e. 
Siempre triste y congojada· 

Porque no bailo en mi camino 
~Ji com¡1oiiero de rnnrchl\, 
Porque tengo dentro el pecho 
Que ocullar la nrdieute llarnA, 
Porque p:ira mi no hay dichn, 
Ni liay amor, ni hay espcrnn1.a, 
Porque busco y no la encuentro 
La otra mitad (111 mi alma! 

EL POETA. 
Niiia, niña, siempre Lriste, 

Siempre triste y congojalln, 
Y <1110 buscas -y no encuentras 
Lu otra mitad de tu alma, 
Levanta al cielo Los ojos 
Y pon eu él tu esperanza 
Que ..;iempre se hnllan sus puertas 
Auiorlas pa.r:a el qnc llama. 
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¡Ay l)oeta! ~iempre lriste, 
Siempre tri:-le y congojat.lc1, 
)tiro ni r,ielo, pero el cielo 
~o me escucha ni me ampara, 
l~I q ne le clá: al a veci I In 
So co1npañcru adorada; 
Él q ne refresca las no res 
roo riPgo de la mañana; 
l~l q 11e las hri:;as despi1;:rla 
Pura que agile11 las 1·amas; , ' . 
l~I que las olas 1mpJ.ISíl 
l?ara que beseu las ¡Jlayas, 
1~1 tle mí nunca se acuerua, 
~t para mí nada gnarda, 
El á mí darme no <¡niere 
La otra mitad de mi alma! 

V,L l'OEl'A, 
Niña, niña, siempre triste, 

Sien1p1•e L1 iste cougojadn, 
Q110 nu n1¡ ue mi ras h1\cia el cielo 
Ni te e,;cucho; 11 i lo ampara. 
1,Q11é le queda ya en et n1undo 
Si has pert.lido ·1a esperanza? 

I.A NIÑA. 
En el mundo siempre L1 iste 
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Siempre triste y cougojnd,1, 
Na<la tengo en el presente, 
Pero me queda .. el nJañana! 
Tal vez la 1ni1acl querida 
De mi aln1a enamorada 
Allá en el cielo siu nubes 
<:on impaciencia roe u~uarda: 
T,11 vez coino yo, suspira; 
Tal ve1. c,¡1no yo, des1nn) a; 
Tal ve~ co1n.o yo, pregonta 
Por la mitad do su .ilma. 
Y 1naoana -en la otra vi<la 
Cuando yo gozosa va ya 
A inunt.larine eo las delicias 
De la eterna venturanza, 
Enlonccs no bnhrá dolores 
Ni habrá snspi ros ni tñgrimas, 
Y no e~laré nunca triste, 
Nunca lriste y congojada; 
Porque veré tuz y llores, 
Po1·que oiré músicas grata~, 
Porc¡ne hallaré lo que busoo, 
Porr¡ne ven1I rá la esperanza, 

Porqne uniré con la uiia 
La olra mitad de mi atn1a! 

MERCKOES )lUÑ'OZ. 
• 

De Las Do1ninícales del Libre pensa111iento copiamos una corta muy hiet, 
escrita, asnciándc,nos en un lo<lo al pensa1niento <le l:i Fecleracion Británica. Todo 
ruanlo ll rndo al mejornmicn lo y engra11 tleéi111ie11to ,to la mujer, encoolrará 
en nosolros decidido apoyo; la mancha indeleble que nuestras leyr,s han lanzado 
sobre la frente de las ra1neras, debe d~sapnrecer á medida quo la civilizacion vaya 
borrantlo las huellRs de nbusos incalific11bles. 

La historia d,, la prostilucion es una historia 1le lágrinaas. No se ere:, que que-
reinos poetizar el vicio, no; lo que sí deseamos, es que so haga luz sobro el comienzo 
cJe esas existencias envilrcida:1 y degradadas en las cuales la rnujer vende su cuerpo 
porque no sabe lo que vale su alma. 

'frabájese, inicíese la mtjor ,nanera de prolejer, educar é insLl'uir ti la rnujer; y 
cuando esta comprenda lo que vale, gana rá la Olorol, la higiene y to<los las costum-
bres sociales. 

El 11101 solo vive en ausencia del bioni bagamos que el bien impere y los ~icio!; 
desaparecerán, hagarnos lo posil>le por secundar en su trabajo á la distinguida escri­
tora cuya carta nos cornplacen10s en reproducir. 

't6 Junio tle 1883 
Sn. D. 11. VBOA ¡\R~(EN1'BR0. 

Distinguido 0,11ügo mio: En <tT,as Dominicales tlel Líh1•e pensamiento," y en el número 
correspondiente al '~4 tlel actuah he leido con singulal' atencion y con 1nucho place1• 11\ 
carttl. que se ha serviJo v. esc1·1blr1ne con motivo de mi propaganda en pró ue ll\ Federa­
cion Británica Internacional contra la prostitiu:ion. 

Nada le diré. del brtllante estilo do su carta; su notable pluma es bien conocida. para. 
que yo me permita hablar de ella; pero sl he de maniíes.tarlc que los grn.ndes pensamien­
tos y las elevadas iJ.ens que sustenta como necesa.rio.s á la rehabilitacion de la mujer mun­
dana reglanianladci, i,,011, no solo excelentes, sino susceptibles de práctica y muy dignas de 
tenerse en cuenta por los estadist.ns y los goberOAntes, ho1nbres de ciencia, sace.l'dot.os y , 
en general, por todos los llombres pensado1•es, 

No investiguemos las causas de po)' quó tal 6 cual nl'.\roero ue rti1tieres llenan el triste 
estado de la prostitucion; mas sl debemos consigna1• las siguientes preguntas: La. mujer 
que, impulsa.da. por tal ó CU!/.1 cauo;a, 1tomercia con su bo.nra., ¿puedo rec1)b'rarla1 

En una palabro.: ¿puede rehabilitarse? 
La citada. Federaeion cree, como V. y corno u111chos ilustres escritores y pensadores, 

que :.11 rehabilitarion es factihle; per,J opina r¡uc no st>r:t posihlc 1nienti•:\,; qno teyos tirh11i-
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cn.::1, ah:,;uruas é in111oralil'S inscriban sobre la fl'cutc de esas t!-e,sg'l'uciadas el inri ignoml­
u1oso por el que la ;,ocicda.d, sien1pro injusta, la:, 1·echazn tic su seuú. 

Usted lo h~ Jh.lbtJ: 11>, 1nujer r•úblicu., que acftso lo es súto 1:101· ui·eves y aun asl doloro­
sos drns, y ul.Jligada quizás [lór ch·cu11,to..ncias iuvencibles, ya 1.0 puedo rel)ouilitarse, una 
voz inscrita eu el ragistru otlcial, en úse pa.dl'on i11fame qu,e la eerluce ü. lá úlLiu1a y <legra-• 
d::uite ..:omlicion. 

,\dou11i.s do quo esa reglan1ontacion n utorb.a.ntlo In a.rbitraried'ad, las pcs11uisas y la. 
peesecucion Ju la policia, ofende los scutimien~os !le 1111a. manera. irrHaute, e.--.,ai,pera. á l:1s 
desuichn.tlas lns couvencc de- que ::1ón 1lt'l peor ,~0111licion que n□a bestia, y per•vierte sus 
inst.i otos. 

tP01• qué, pues, no pe•li1• quu so hagu mas suave el rigOI' con <¡ue se las t1•at,ii ¿Por qué 
no exigir que se mejoro la situu.cion t.le esas desdicl.uulas, á las r¡ue se llan1a rarne1·as? 

La Fedcra.cion Briccí11.lea, InternacüJ.111tl cs~¡i llamuua {l. producir un inmenso bien (!, la; 
sociedaJés. Reahnente, para cooperru· á su¡¡ generosos propó$itas, se necesita, v,1lor, par­
tieula1•n1e11té siendo mujor; pero no so1nos pocas las ele) sexo llamallo débil que, prescin­
diendo ·t.le raugo, po;,;icion y de otrn.s cosas, y <laudo do la.do 1n coq¡uu l.Jipoc1•esia, el que 
diPán y cie1•tos nécios y 11ntic1·istianos respetos huinauos, apoyarnos ue totlo corazon tan 
liwnauita1·ios fines. 

Las prlllCípwcs Ll.~1nas ingclesas nos alientan, dándonos el ejen1plo: ellas han siclo las 
primeras, pero ya no son las únicas, pu~ que señot•as y señoritas f¡•aocosa~, alernanas, 
italianas y rusas pt•ostan su concurso á tan generosa ernpre:,a. 

&Acaso las espafiolas serán oxcepciout 
No lo espel'o ¡le esta naciou que cuenta i.antits bet•oinas, tant.ts 111ujorcs tle talento y 

-virtu,1, tantas esclarecida,; cscritol'as. 
Felicito li. v., a111igo mio, por su carta, que lo ª"'1·uLlezco pt•ol'undamcnte. 
De esta. mi-a haga el ui;o que creo. conveniente: <lé lütlas 1nauel'as, vea eo ella una pl'ue­

lla. de mi ~ondtle1'íicion má:, afectuosa y distinguida. 
JULIA U~ lil::LL,VlG, 

....-c--~!'JlC'o, ~ 

Ln i;uscricion qu~ abrio,os P,n LA Luz el 12 de Julio paro_ los séres ,nas desgra• 
ciodos de la tierra, ha lenitlo un buen prinripio: en pocos <lías so h11 recogido bas­
tante, y no spreci:in10s l11nlo la cantidad con,o la calidad <le! <liucro rocihitlo. Al­
gunas can tidaJ és han si<lo en viadas aco 111 paund as de. callas rnu y PX presi vas, sin fi r­
mn atguna. La µri,nera fue la ~iguienle 1 cuyo autor figura en la lista con el nornbre 
de uo desconocido. 

¡ Dicbosos los que respollden ol llan1111nieoto Je Jo¡ <les validos! 
A Ooñe Arn11lia Oort1ingo y Solel'. t 

Muy seliora n1ia: Lo incluyo 34- sellos para que ~u proJu~lo sirva para repartir 
á los tlesgrnciatlos que tenga V. por mas conveniente. 

La caridad nunca se bi¡ce sorda á los gemidos que exhala la des\'e.nlu ra¡ ella pu• 
rifica nuestra conciencia. 

Adios seüora. 
-De un df'sconocido, 5 pesetas.-De Son Sa<lurui d~ No ya, 4 id -De Puigcerdá, 

2'10 id.-De Ciudatl Heal, 1 itl.-Oe Vilasar, 10 id ,-l)e Alicante, 42 id.-De 
Mad,itl, 2 íc.1.-De ~fanresa, 6 id.-.Oe ·rarragoua, 5 id.-De B. P., 1 id.-De 
Cádiz, 50 id.-De Barcelona, o id.-De Jden1., 2 id.-De ldern., 2 id.-De unl'.I 
jóveo, 1 id.-Oe B., 1 id.-Oe Alcubierre, t •75 itl.-De San Quíolin, 10 id.­
Total, 149·85 pesetas. 

Ilasta el 26 de Julio se habian recogjdo 160 pesetas que en la Larde de dicbo 
dia fueron autregadas 111 Presiden le de la sociedad « Proteccioo Filnrmónica)) Don 
Fra11cisco A rrnadás, el cual, autorizó á un amigo suyo para que nos hiciera el si­
guiente recibo: 

«Sooicdod Proteccioo Filarmónica:> Be reciliido de D.a A tnolia Don1iogu la can­
tidad de ciento cincuenta peselas,-,Barcelona 26 de Julio lle 1883. 

Frtincísco Ar1nodás. 
El soñor Armadás y sus desgraciados compa íleros, nos rogaron eoca reoidamente 

que hiciéramos prescule su agradecimieolo á todos sus favorecedores. Por nuesll'a 
parle reiteramos nuestra só¡)lica: pedimos proteccion para los séres mas infelices de 
la tierra; su demanda no puede ser aias justo, qaíereo lrübnjar, no es su propósito · 
vivir de la lirnosoa, y tan noble dest:o, merece ser atro<li<lo; la unioo lodo lo puede, 
uná1nonos espiritistas y bagan10s una verdadera obra <le caridad protegiendo á los 
ciegos que anhelan vivir de su lral.Jajo. 

SAN llfAllTlN DE PllOVEXSALS.-lmprt'ntu de Juan Torrenls, Triu11fo, 4. 
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• 

GARANTIA.S PARA TODOS. 

He aqui nuestros sueños1 nu~stra :i,piraoion única, libertad Jr, asociocion y do 
n1nnifes[acion de toú11s los ideales; nadn de privilc¡;ios ni de exclusivis1no para rs!a ó 
aquella secta. P-0r esto esta1uos tfln conínr!l'es con la o-árta que l\Jr. n~nan t.l1rigió 
últimatnentc á los miembros <le varios círculos anticlericales; be aqui algunos tle s111 
párrafos mas no-to1hles: 

«Cause pena ó cause alegría, el pueblo de las grandrs ciuclndes no v11 Iª á fil 
iglesia, no va al temple>. y nadie le bará volv t>r ó é1. L11s •}ioJatlPs S1'Cu111Janas y h1s 
c11mpiñ11s obetlecian á las mi31nas lcn<lrntias. l,ós progrl'SO!> tle lo in~truccitHl públi('/\ 
aminoran cada <lia mas la suma de virus superliciosa que en<la <'~parrama1Jo por le 
hum11niJad. Puede ya preveerse el t.lia en que la cr<'encia en hechos sobrenaturales 
(no dijo en el itleal) serú una cosa lan poco considerable, cou10 lo es bo-y la Íé en los 
brujos y en la 11paricion «le ahnos. 

,Dada i;e,nejanlo situacion, ¿cuál tlehe ser la rogla lle l.1 socicund civil'! E\i<len­
tcmehle la neu.tralidaJ. El Estado encierro per~onas qoe profesan distintüs cullo-., ra­
tólicos1 protestantes é isrealit~s. Encierra aJemás una clase ~le personns pura rr1i la 1n~s 
inleresanlc, ai¡uelh,s que Sainlo Beuve <lecia prrleucct>r á la gr&o tliócesis, cstn es, 
aquellas que por respeto á la verdad no In eucierran en 11na fórrnula delcrn,inaún y 
se contentan con hacer motlcst.amente el hien si11 alrdverse a creer qoe sol.o ellas es­
tán en .lo cierto. En medio de tanta Jiversid~<l, el Eslado no puedo tener n1as quo 
una regla, la <le nbslenersr, declararse incon1pelentf', y ~obre totlo no conceder l'ri­
vilegios. Goranlins ... quiero ciertarnento que las baya, pero las qu:ero para lodos. 

»Las quiero paro la cosa santa por excelenci-a, que l'S la conciencia humana, las 
quiero para la fé>, para la ci~ncia, para el espíritu hu111ano, paro n1uchísimas cosas 
excelentes que fueron pDr largo tiempo perseguitlas. Ln n1ejor de las garantías es el 
derecho comun cuando as liberal. ¿Qué sucetle, en eíeclo, con esos concordRtos, ron 
es~s garantías lirr1itadas á tal ó cual iglesia? Lo iglesia pri,ilegiaJa acepta las ven. 
laJas que se le Uao como una cosa que i:e le deLl·; pero cuan<lo se le hahla de las 
cláusulas onerosas, olvido el axioma qui sentit co11irnod111n debet sentire i11cor11n1od111n, 
y si insislfln, se dice perse¡;ui<la. Solo hay una salida pura todas es~s diíicultatleii, y 
es un conjunh1 de garantías isuol µara lodos. 

>¿Quién pocJria quejarse si diéramos por base á tales gara11tí11s una ám¡.,lia ley 
de asociaciones calcada en la que existe en N<'rte-An1~rica, y si <lejásernns i\ 111s aso-

, ciaoiones lihres en los ramos de inslr1,ccion públi<',t y tle benelict>ocia pú!,fica d11 

ohrar al lado del Estado? Cu,1n<lo nuestros adversarios han 1.1iJo n1ayoría, nos han 
aplastado en noml,re de esla rnayoría. Nosotros seremos mas generosos; no~olros 
reclarnare1nos la lil,erlad para aquellos que nos la han nego<lo cu ardo eran fuer!es., 

llacemos nuestras los ideas de Mr. Becan sohre esle punto: c¡uc>remos g:irantías 
para todos. 

E.~to, e.sto es lo que bacc fafta, y lo que dosgraciada,nenle fn algunas naciones 
oo se conoce todavía: igual1Ja1l t.le Jerethoq y 1le ,Jeheres, 
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t·ua rcliglou irn¡ ►ue~la es el al,!'unlo t!n at:(•ion; porque engendra la llipocrcsí», 
y la cr.:encia religi.>-sa debe ser pura, liinpia de loJa imperfeccion rnornl. A c·oda 
!<Ór sc3:111 su adeh1nlo so lo delio hacer co1nprent.ler que e~iste Dins 1 pero anle~. lo 
rcr1ellfn1.1s, es nt!c~~ario estudiar las leodeucias Je! niño, y no en-sl!ñarle una' do(:lrioa 
que su razon rerlHH'"· 

A nosoLros quu t.Jnlo 110s gu~ta e~lutli.;r en J., uorn:inidotl, nos fijamos nlUlho en 
lo que el vulgo IJarna p~queñect:-~; asi es que los uiiios Cí!Ulivan uooslra ateocion, no 
por ~u:1 graciíls infantiles, sino por In expnuluneitla,1 de su sentiniienlo que con los 
atios desupurcte, ¡>Ql'que su inculca en ellos t:l di:.i111ulo 1J•Je exige el régi,nen social. 

Recor<la1nos á una nifia que ya en otro artículo 110s ocupt1111(1s ue ella, c¡ue 10-
nit>ndo seis ó siete años le pregunlarnos. 

~Oy~ Lui:;ita, ¿crees lú que ha¡ infierno? 
-Yo si, dijo la oiiia. 
-¡Tu! ¿de ~eras? ¿crees en eso? 
-.\Ji papá y 1ni rn11n1á dicen que hay infierno, y yo tl1:lt.e ctecr lo t¡uo ellos 

dicen. 
-¿Pero ú tí te parece que eso pueJe ser? 
-Ya verás, c:1,1110 lo dic:;e ,ni 1:r1an1á y rni pupá, ¿yo qtJa hll tle hacer sino tlecir 

que creo? porq ue !,1 din.•clora ue 111i cblesio sierupro enc11rgo á l11s niíia~ que crean 
co1no artículos Je fe lo que lt>s c:ica su 111a1n/i . 

-Bueno, eso está niuy bien dil:ho; pero IÚ por ti S()la ¿crees que bay inlierno? 
¿concibes que Dios pued1i qucn1ar á sus hijos elern,1n1cnt1r? 

-A n1i 111e parece t¡ue no, dijo Luisa bajando la voz y niirán<lonns lijanienle, 
irradiau<lo en sus hermosos ojus la liorna de la inteligencia. No debe hoher iufitlrno; 
pero como mi mnn1á croe que to hlly, ¿c¡ue quieres lú c¡ue yo hago? tcn~o qneJeci r 
,¡ue ~i, que creo quo hay infierno. . 

Ahora bien: <lel modo que esla niña acerlll la religion de sus tnayores, ¿que pro­
vecho ,noi-al sacará Je e~ta doctrino? Ninguno, su baso es una rnenlira, creo, dicen 
sus la\)ios; niego, dice su razon; y prohal,len1enle á esta nii.ia la llevarán á la igltlsia, 
y será 11011 Je lar,tO!> crisliouo~ que en el fondo <le su n1ente uo guardan ni un áto­
mo de con,·iccion religiosa . 

Recordn,nos lambien á un niilo que conuci111us en 1\'laJriJ, que diariamente lo 
llevaba su a!Juela á n1isa, y el tlia que coniplió once aiio~, ron1pi6 un 1n11gnlfico jar­
ron tle porcelana de Sevres, y su 111adre 111,s tlet:ia lamenland9 la pérdida del me­
jor adornQ de su sa Ion: 

-Crea V. Aruuli:i que no pu<¼do résistir á este niucbacbo, es rnas rnalo que 
Guin, ni Satanás lo quiere ii su lodo. • 

-Por supueslo, Jijo el niño, pues pot'a que V. lo sepa, Doña Arnilia, yu soy 
runs buerio que Divs . 

-Qué 1?slós tlicieudo? esclllrnó su u1adre con aso1nbro. 
1 -La verdad, nada n1ás que la verdad, ri>plicó ti chiquillo con varonil fil'meza. 

La ubuela sietnpre me dice, c¡ue Dios deja á los pecadores en el infierno donde se 
que1na11 elornarnenle; y anlt>s de ay1:r el gato se cornió ul g')rrion que yo mas que­
ría, y dije:-no tengas cu1Jndo, vas ó morir corllo los condenados dol infierno. cuan .. 
Jo estés <lurrni<>odo te tiraré toda la lur11bro <lel brasero encima;) cuando lo fui á 
bncer, el gitsanitlo de ta conciencia (co1no tlic~ l;i abuela) ,ne picó en el cor¡¡zoo, y •••• 
no se, ,ne <lió lilslirna y dejó el golo durmiendo lranquilameot~. Á ver si yo no soy 
mas uueno qlle Dios, (]Ue ese no Lir.111' compasion de los pecadores. 

-}lucuacbo, oo tlis,as baruari<latles, <lijo su madre; nutlio, ¿entiendes? nadie puc · 
Je ser rnas bueno ,¡ue Dios. 

-Pues si no<lie es tnas bueno que él ¿c61no es que él quema á l()s pecadores y 
yo no he 1¡u~n1ado al gato (lt.le ~1asta11le pecó, pueslo que s~ comió el gorr,ion que 
yo rnas •1uer1a? ¿cónio es, que el no cornpadece y yo bll sobrd•J compadecer! 

La rna<lre nos miró 1 no supo quó conleslar, y cuonJo se fuó el niño 1.i dijimos: 
-¿Vi.; V. lo que es ci111t,ntar la rcligioo en Lasl's fu Isas que un nifto las tleslruye 

con sus lógitos razouaniienlos? Anles de ens( ña1 les el catolirismo, lo que se tlelie 
hacer es e!luJiar las lendencias racioualislas tle cada pequeñuelo, y no <larle mas 
nociones religiosas quti aquellos que estén en arn1onta con su espíritu, porque de lo 
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coulrario el ahsutJo st ahre p,1s0 e11 l.i conciencia uur11ana, y la íncrcduliuad <>r.tu•n-
de sus roioes, crece, y se cuurc con las bojas uel indifercutisrno religioso. , 

Pt>ro para este estadio so necesita qoo no ba} a una rt'ligiun ofitinl siuo qot• lucias, 
las religio~es tengan las n1isrna prerc3a1iras y, 'estén b{jo el ao1pa1·0, d~ iguales g11run• 
tías, porque si no, no pueJe elegirse esta 6 aquella crceucia religiosa, sino t¡ ue luúos 
uuscarán la que ofrezca rnas segu,r1dades pers~n1aJes, la que este potrocinada por las 
altas closes de! Eslado, lo q.uo 110~ ponga á c.uLierl'O dl)) ridículo•;' y obrando dtt 
csla 111anera, uo se oLra lihri,rnen·Le¡ y la creencia religiosa ha 1le te11er ancho cair1 • 
po donde rn~verse, y no te-uiéu(lolu oo bay religion1 hay naJa ma.s que 1·utinariso1u1 

hipocresía, que es lo que teoe,nos aclualrnenle; } taolo co1110 gritan los cleric.ales 
que sin reli

0
ion. no ~e ¡.,uc><le vivir: sin religiou viviuios ahora¡ ninguu ide,il supre~ 

rr10 que clovti nuestra inteligencia. Las n1ultitudc-s al'udl'n á los térnplos pur ros­
lunibre, por rno<la, qut} tau1hie11 111 uiotla, esn hidra de ci('II cahtzas s•, lic ap,:iucrado 
de la religion, y hay oratorios pára la arisloC'rátia, y i•ay 1·.er<'1nonias á las cuales se 
acude con prefl1rcncia, y ha y oradores para lns a Itas clases sociales; pero eo 11111dio 
de rse baraunrta no se cncue11lr,a un nlnia que acudo á la i1;lesia con esa íotima 
co11v iccí11n del que to,Jo lo espera de l>ios. 

P.ara no~olros no valt: nada la ca»ti!lad de 1-1.)s ll11mados fitlest lo que nos interesa 
es la calidad; porque do} UH creyoole verdodero se pued~ espel'<ll' olso srande, pe­
ro tic un indifc1·l·nte nu S8" puede e,;p,erar nada hu 1Jon, y lo o._uc domiua á· la socie• 
dad acluol es la indift\renci .. reiigios&. 

Hl>y los Lernplt,s uo s.on el refugio dn l<1s atriuulados, sine> tle tos desocupados; 
son uc logar de reonioo corno otro <;ualquicro¡ á la i,npoi.icion religiosa se le puede 
aplicar aquel antiguo rcft·un que se aplica .á lodo aquello que ni nos dá s-0rnLra ni 
nos deja 1,ius_oatla, !!S. conio el perro de! hortelano, q11e ni co1ne ni deja conier. Y 
esto misrno sucede con las religiones que s.c irupouen, <¡uc ui dejan que el e~pírilu 
f~t;¿;ado busqll'ti u11 puc~rio de salva,cíon; y deseng.ai1é111ontis1 sin un~. creencia verda­
dera no se puCcde vi~ir. 

Se neecsili. ('uondo, mur re el din, eu esa hora cn1pu.scular. t•n eso n1ornento cke re­
poso párn el ct11¼rpo, que In i11·1agi11~ciQ¡1 se entreg,11:: á la meuit11citHl religiosa, qiie 
baga un llacourr•iento á sus recuerdos, que co,npare sus dias de triuulacíQa 1,011 sus 
i-nstautes de calu,a, y oonternplando el fir1na¡r11•11lo uoode- las 1•~1rellus escríl>en el 
oo,nure d,: l)ius srcola nacer en su alnia es:i -esperanza ~uprP1na que nos 11li(;llle 
en las tempestades de lt.1 viua, esa f~ proíuuda,neote ruciooal 1JUP cree fin Dios por 
que vé su, ohrss, qae es¡~cra cu ol porqu-e le r,~couoce ¡;raude, ljllt~ Ir pide pnrque ve 
que de é.l hrolau los rduJolcs, de infinitas exi:ilencius que el ti1J1np11 inatotahlt' en sus 
<li¡¡s obra (lt1 DiOi cs. Al bo111hre ltl 11.ico r.i ll I croor en lo sob~1·;1nia Jel Oronip·otente. 
El lio1nl;re siempre e:111iño en lotl,11, su~ odad ~s, y r..si corno el pequciiuclo sin el éím­
paro de sus 11udf'tJ3 ca1nina á 111 ve11lura sin snher donJc guarecf'rse, del 1n>&rno tuodo 
el ho1nbre sin ana crccucia. reli6iosa, es hoja s,;.co que arrebata el ,·end1il>al de las . 
pasiones. 

Por esto qu1Jrcrnos g/\rantias p1ra louas las religi.on es, porque querP.rnos que el 
horr1bre se entregue en brazos de la rcligion¡ hace.u falta creencias, uo v.inos forrnu• 
lis in os. ' 

Todos l()'S crctlos son buenos si los hornbr.:!1> lo~ ri•zan con el corozon. 
Nosotros no qui,re1nos la cxpulsion de esta ni aqu~llo secta. lo que quere1nos es 

á1n11lia liuurtau para el crisliono y paru el judío, porque en la \larieclad di ritos se 
vé la unid1Hl de l.lios. ¿Cuál es el id,~al ,le tocias las religiones? la ad~ra ~: ivn á un 
Sér ornnipotenle, á una ÍnLeligeucia su11erior, qut dispon1} de los <lestiuos del nlundo: 
y los isroeiilas c~n su Jebová, y hls prolcslanlcs con Jesúi;, y los romanos con su 
l\-1aría, y los rna-bornelaPos 1:on ~u Alá, y las deruás religiones con S\.IS dios1,-s del bien 
y del 1nul, todas tienen una misma u,piracio11, tot.las reconoc.en 1111 poder solJrena­
turol que do1nin1 en loclo lo orcutlo, lot.lu~ los creyentes dicen: ¡Oius existel ¡a~abe­
mos á Dios! 

Las religiones cu sus principios todas sóu hocnas, In fuerza de la arnhicion es , 
la que enluruia 111 corrienlll de sus aguas; pero ouauclo se sepa t.¡uc nin¡;una religioo 
tiene la supre1nacia y que son aJ rniliclos en lo5 cóusejos úe Esla<lo ol orlo~ 
uoxo y el luterano, cnl•>ni;os ce.aráu laj guorras religiosas, que ~i l.ioy uo ,J1·ftcn• 

• 
• 

• 
• 
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1lcn l11s religiones sus Út'l'elhos ú pwita tle lanza 001110 011 las épocas pasaJas, en oan1-
l1iu con la pluoHl se 110cc uuo g,uerra sin tregua que de$lru1e la l'uerta n1nrul <lo las 
religiones que e:.lá11 separadas Jel credo nceplado oficiol1ne11(~; y esla úivisio11 Jchu 
desapar<:er, pbr4ue este nnlagquisrno 110 d.-,ja Len<ler sus alas á la ,·c rdadera ndigi'on, 
y e:. pr\•ci~o que las llurnanidades crean cu Dios, es nere~ario quo los bou1l,res 
cienlíli~o,; 110 ~e. creon Jioses, si110 que recoooicau que sobre lodos ijUS i111·e11los, que 
sobre to<los $US a<ll'lanlos c~lá la suliiduriu i116uita, que en obsolulo sol1,J la posee 
lJios. 

lloy el 111all'rralisn10 y el i11~ifere11Lis11to religio:.o se apodPra de los sraudes p.e11. 
sai.lor._.s. y es indi~pcosal,lf} !evaol11r una cruzada para C\ilar unp vcrJadera catéslrofc. 

l~I ,Jrstrci111ienio religioso e5 lo 111ue1 le del prog, eso, es la derrota del seutirriicn-
10. }' 1-'l bt101l,re, si bi en lodv lo d11Le espetar de i;us propias fuerzas, no por esto 
(lcl>e Jl'jar de conocer, qu~ no sie11do hijo Je si 111isn10, álguien <lcl,e de bahcr sido 
bido su p,1<lre, porque la nada, r1áda crea, y cxi!>tieudo el l:0111bre, dehf' halier oigo 
11nlerior á él, que le hu <lado furrua á su cueroo, y ,·olunlad á su ~splritu. 

Que11'nH)S que t;I hor11ltre adoro ú l}ios ca Jo cual sc5uo su ni.lela nlo. Los 
unos e11 una tosca escultura, los otro~ t·n una rnara,illosa ohra de arle, el ualuralis­
ta e11 la~ diversas c~pecies t!e que se curn¡inuc el reiuo anio1al. el boláuico en la 
gran fn111ili.a vegPtal, el ablróno!110 en los 111u11dos que c1~11ten1ph1 á tra,és de so lelus ­
co¡,io, gl 01alercático tlU sus exactos cálculos afgi:liráicos, el artista en la nalurole­
Zil q tH' Je ofret·e un uluseo n1agnííi•:o Cl•n l,ellísin10s uiode-lo~ que po<lor ostuJiar, 
) qut• tbt!os eu su conle1nplocion se cocue ntreu pequt'ñus anle esa fo.erza cre,1i.lora , 
ante esa iutuligcncia suprc1na que 1nid1• lo.s rn-0~io1ieulos -<ll.l los n1undos y lQs sujeta 
a sus ete1 r.us lt1) e.s. 

Querc111os que 1:01nil.'11cc el rt'ioatlv de la \erda<lera rcligio11, por esto pe<linios 
garantías p111·11 todus lcis (:ullos. Pri,ile0ió~ p,'ra ninguoo. 

L11 llu, in l,'ae en 111& cou,pos del crcyenle y Jel lH~ri,je, el sol <lora las niieses del 
noble y Je! ¡tlebe)O. Dios nos euseíiu lu i0ua1Jotl: i1nitémo,tc. 

A lllA LJA Doll1NGO Y SoLElL 

CONSECUEfiCIAS DEL FANATISMO. • • 

,\ ¡1u,Hir 1lc que l;i ti.irra es un n)u1u.lo 1nuy alrusado y tHl vie11t1n á é' sino espí ­
ritus ti,. t11uy l1<1J11 e~ft• ro, c>..i~Len, sin ea1l>argo, alguno, sóres de taulo progreso 
qu~. fia qu~rl:r, 110~ tlt•ja11 u11 dulcl~ l't>.euerJo 4ue no se uorr11 ja,uás. 

· H,1re )íl alguu tie1upo, tu~i1110s ueccsidád tle e,n.prt'ndklr un corto viaje, y en P.I 
11ris111ú in~lru11111nlo en que nos lia1.Jí.11no-, acocnodado en 0110 de los col!hes tle fer­
ro ll<lrt il qut nos lel)iu que cunJucir a donue nos <lirigian1os, un caballero unciono y 
uua :lt'!Jor;i jó\'1•0 auu, lutllélro11 a~írnl11 á nuc~l.ro la1.h1 salud.ín:.lonos afecluosan,enle: 
c111 r1•spt.11tli111os de igual niotlo á. 11ucs(n1s ronir,aiieróS Je vioj .. , 01as no siu lijaruos 
det,•11ida1nc11le en eilus; 110 porque 110s llu111uso la alcn.:ion su l.ie!leza fisicu ni o\ lu­
jo de su, tr¡;j1·~, pues ni uua 111 ()(ro rrun por11 tleslu111hrar ;i nadie, y 11111cho 1n'lnlls 
a Ol)solro~, 11ue sh·:uprc li._:1uos rnirado l'Oll l1asla11le indiferencia C)OS alra<·livos bu-
1na111:~, sino por uua irrl'sisllhl,· si111pal¡a que, .sin s.~u~r oón11>~ n11s inspir¡¡roo dest.le 
el 11111111unto tln que nuestra, ruiradas se cruzaron. 

Dice~..- 1¡ue los Ojus :.on el es¡11•jo dtil alu111¡ nosulros casi lo crec1110s (ir1neo1e11le, 
p,,rque en lo~ du aquellos dos sétes, rclll"'jnl.i,, la oobleta Je sus e~piritus, co1J10 e l 
11zula<lu lit111a111c11lo so lraspareola c11 el 111a11so } cristalino arrt1yuelo. 

Pa~a<los ali:;uuos 111in11tos prncununos enlal.ilar conversacion non nuestros desco­
tH)ridu;., la qll<J ;icogitlro11 gu,tusos; y dcsj)ucs rlc ha!ilar sobre distintas cosas, .:0:110 
geueraln1e11l(• suele hacerse en los viaje~, íuir110:1 á ¡,arar al abuso do las reli ¡;ioncs 
y id í.inali~1110 de los pu.,lilus. 

Tanlll el oab:illero cou-10 la seiiora eron de lnn clara i11leligP11cia, que 11osolros les 
esi:ucl1c1i>u11H1s con su:uo ol1•rH:i1n1 pa1 a 110 perder ui un11 de sus filosóficas y útiles 
Íl'ilses . 

--¡Si V. supicrD, dijo el 1111oiano1 cuá1JLos abusos oculta el fanoli.:1n10 en su 
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s0111hras! .. ¡Si futlra posiLltJ ti arios Lodos á luz, y, si á tos 1nis111os íuoalicus se les 
pudiera liaccr co111prc11de1· el er1or en que ,iveo, crea V. qu<! se avergonzariau de 
sustentar tales alJ~urdobl 

-Sí, es verJnJ, conlesta,nos¡ el fa11alisn10 es la polilla de la civiliz!\cjou que no 
dt>ja u1eclrar á los pucl,los. 

l~utonces el aur.iano consultó su reloj, diuientlo: 
-Solu1nenltJ f11llan unos Jiez n1íuulos 11ora 1cr111inar nuestro viaje, y uo lPngo 

lierupo ~uíicienle para coularoi; un beQhO que d1·n1ucslra clor11n1cl11le lo pei•nicio!io 
que e.s el l'a11atis1no religio~o. Alas 110 ohs\aate, puesto que baueis si1np11tizaJo con 
nosolro-; )' louus nus diriji,no, á uu u1isn10 punto, tanto 111i bija con10 yo, lendrernos 
gran con,plact'uci:i 011 visitará V. y, cou esle ,notivo, apro\'ecLare,nos lu ocasion de 
conldrla una verídica Lisloria que, qui2.á. coo el tíe1npú, pueda servirla de algo. 

-AcepLo, le co11te~té, ) 111aña113 ror la tarde, si que·eis, podeis contar con1nígo; 
pues yu t•stoy i1npacienle por e,cucharos. 

-Muy liicn, replicó Lui sa sunJ'Í1;n<lo, al 1nisn10 tiernpo que se clelenia el treo y 
1100 cli,po11Í,H1tOS a bajar. 

J\1omrntos dcl>pu es y Jt.! la ,nis1nit esl11cion nos desr)etlíarnos basta el día siguie11Le. 
l'1tr li11 llegó Ju l.11,ra seílalada tic reuniruos cou nuestl'os arni¡;os de víaj1•; y como 

era una herniosa lurde t!e vcra110, opta1nos por ir :il jal'ilin, ya que era 11ucslro si­
tio predíl,~cto. Un.i , et alli, ~1 padre de Luisa, se espresó del ,nodo siguienlt,>: 

-Hará sobre unos diez afl->s 4uc, ¡,9r c~usas ag~1;as á 1ui Yolu0Lad1 tuve que 
hacer 011 , iaj,~ á Filipinas, pr<>cioso y pintoresco 11aís, lt1nt,1 por su \'egelacit1t1 cuanto 
por la posi1:11in lopogr,~íicH que ocup,,¡ pues Laiiadas cou~tentcruenle aquellas islas 
por caut.lalosos rio~, lle pareren li uu hernioso cestillo ,Je flores que se m,)ce 1:u sus 
lronqoilas aguas; l'Slo y lus Lellisi11u1.s p;1ouran1as qui; se di~i~an ul•sde sus colinas, 
bal·on que l'I ~injcr~ quti por 11ri111cril 1•cz arríha á sos playas, si fija su ateocion en 
la bella pt!l'SjH!c·tíva <¡uc se ul!sple¡;a anle su vii.ta, casi se ve trasportado por un io_s, 
lante á un inundo desconocido. 

Pues 1,ico; ese pais, nnlurul111e11le !,ello porque la Crerrcion alli parece sonrei,· 
con 111a~ uul2ura t¡uc en Espaüa, se bdllll iuvoJ ido por la fatal epiJ cn1ia 1Jel l'ana­
tisu10. 

Eu uuo de los pueblos 111as oercanos t. hl11nila, c.ipilal dr aquel Arc~ipi,élogo, 
\i~i1 un honrado y rico rnat ri rno111io con uua ber111osa bija -.cltl tliez y seis años, cu1·0 
part>cido er,1 casi igual do unu hija rnia que IJacia puco bauia 1nuer10, y ú la que yo 
u111ul•o co11 Jelrri\1; pues aunque 111e L¡ordah11 li l.ui,a, que ha sido y es uiuy ouena 
para 1ní, 1n e coslau:1 grnn trabajo el resignar1oe con su pértlid11, y á cuahlas jóvcors. 
'l'cin de su ijdad, la,; 11,ira!.111 con afan hast.1 perderlas Je vista; así es que, cueudo ví 
por pri111t'l'i1 vez á la sioipatica Angela, siu saher por qué, senLÍ un gfan afecto bá­
cia ella , y en los años que ¡ie,nanecí al lado de aquella f11111jlia, yo la an1alia corno 
una bija. y PIia 1ue quena l~nlo con10 á sus padres: ¡si yo bol,iera per1n1111eéiJo mas 
lic,ripo allí, quizá Au gela 110 bghria sucu,nbido \'Íctiu,a del fanalisn10 de sus pa­
dr~s; pero euLoucts 110 sa~na lo que sé bo} ! 

-¿Y qué es lo que V. saut•? .... 
• - Oejutlrne 1·ooti11ua r y os lo diré. 
Los padres de Angela eran rnuy l,ucno~, pero fanáticos basta el exceso; y corno 

quiera que los eslren1os son sic111pre perjudici11l,1s, ellos que esln~a u lleno .. de 11roo-
cupacio11e:;, no potlit111 menos rle co:111::lrr grave~ u1alt>~. , 

Oun Ju an d,a a 111isa toJos los <lías; [Hl l'o su espo~a. n1as esorupulcisa auu, se 
confesaba diariurneute co11sulla11do con el confesor ua~ta los uias recó11ditos secretos 

• <le la farnil:a ~ r 

1'c11ia l'Sla srñora un sobrio:.> llarnr.llo Córlos, jó\011 niuy utolonuradt , el cual 
hahia <lesernpeñado ¡,nr alguu Lie1npo el cargo <le cajero en una casa Je co1nercio de 
la l,la de Cuba; uu dia tuvo unos ¡,alal,ros con un cun1pañl'ro suyo y llevado de su 
corá1:tcr violento, le Jis¡111ró_ un pi~lolelazo cl!'j~ndoln 111uerto en el aclo: Cárlos, al 
cornprender 111 gravíldad de lo que con su irreílexion haliia · uecho, huyó preoipitada-
1n en te; un inti,uo omi¡;o le facilitó diuero y fué ú refu0iar5e ú casa de sus tios coo­
lánJnles lo que le uauia sucedido. D011 Junn recouviuo al jcfven severanieole por su 
conduela , y no pasó de ahí; pero Doña llosorio, cou sus escrlÍpulos, fué i11n1edia • 
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rneote á refcrirselo á su padre e,piritoal, como ella le llamaua; y éste, horruriza<lo 
de ten atroz delito, la acon,1ejó, corno un deuer de conciencia, le denunciase al j6veo 
,á los lribooales. Cuando Ooiia Rosario regresó á su cJsa, lo consultó coo su esposo, 
Y éste, que partit;ip.aba de las mismas ideas, convino en que del.Jia hacerse tal y 
corno lo hal>ia aconsejado el n1inistro del Señor, para 110 lener jlJ111ás el remorditnieulr) 
de hJ1ber oc1.1ltado á un cri,n íual, é iu1neJíuta1nenlc íué denunciadú; resollando uel 
p_roce.so qu-0 se le for1n6 el que fuer·a senteuciado á pena copi tal, la cual p<)l' uaher 
srdo 1ndullado, le fué conniuh,cJa por la inn1edialo, ósea lo dj cadena perpétua. 

Cár!os y AngPla, qu,, desde 1nucbo tiernpo so omnhan coo <leliri0, quedaron 
aterrado$ al saber el paso dado por los padr~s de ésta y el triste fallo dA aqualla causa, 
po_rque sus :nas hel las ilusiones queJal,aa muertas para siornpre. Un ínlin,o an1igo 
o_iio que lo prl!senció y que foé quien más tarde rne lo contó, dice que fué tristí­
s1rna y conaiovedora lu separaciou de los Jos jóvenes. 

. Por lio Cárlos n1archó á curnplir su condena con el corazon destrozado f unos 
d1as despues, ,\ngcln, IÍ inslaacias de sus padres; se encerraba e,. on convento fiar1,1 
ver si allí podia curarse de aquello. pasiou; n,os todo fu{,. inú til: cuatro meses des­
pues dejó lo tierra, vícti1na Jel íanatisrno de sus podres. Cárlos, ni sahcr In u1ucrlo 
ele su pri,na per,lió la rozon corno un idiota por ospncio Je tres ai'ios, al cal,o <le los 
cua_les re<:obró el conocimiento, dijo que Angelu le e5peralia en <)lro sitio mejor. y 
esprró á los pocos instaules. Los padres de Angela , vi~en hoy basliodos de la vi,la 
Y. lleuos de o~ucles remordimieolos, pu1>s ó todt1s boros les pa, eco ver ó sus dos víc­
t11oas en O!ilrlud amenazarlo1·a, r<ipreodiéndoles poi· su rnal proceder. La madre de 
Cárlos al saber- la infausta suerte de su hijo se vol vi6 101,a¡ y aqui tiene Y. !, l•1dn 
una ~amilia desgraciada, por uno .Je los rnut:ho~ error.e¡; que cobija el fanalis,no: 
1ternble enfermedad de la cu,il no só cuando se vera lil>re la hun1anidl!1I! 

-El hecho que V, bn r.:fi!rido v otros mu~llos son cao,a <.le gravísirnos Íl111les; 
toa,? nsi 1n i~n10 de que ex.isla n ;;finid at! de e$cépli c,,s; y 111 ie II tri¡ s la b uro a o i1lod 
peTs1sta en adrnilir lQnLo error corno se esparce a ta sombra de los religioru~s, el 
11101 será iueurahle, pues oo lodos tiecnpos, el abuso de las cosas1 ha sido el falso 
profeta que solo ua dejado oir so voz para difundir la mentira. . 
. - •rrs rnuy cierto: fQ1>licó til an1:i¡,no. Yo nu11ca he $icJo f1,1uálic)O ni he per1Hi-

t1<.10 que rni fu1nilia lo fuer¡¡ por 1011s que creo firmemenll' en el espiritisrno, y coy11 
couviccion se la debo á Angela que, rfeclo ele la grao si,npatía qoe [lle iospiró ül 
saber su muerte, ,ne impresioné tautn que pllr' niucho tiempo no sabia lo que rne 
p3saba; r tan ahalirlo osl.aua que ni los asíduvs ouiJadQs de rni Luisa ni nada 
erao suficit>nles á sntnírrne de I¡¡ profuod,1 1nel11nc-0lí11 que se babia npüder .. do de nil. 
Un din, sin sahtir cón10 1 cogí la plom11 é inconscienl~1ncnle y con una rapidez irnµro• 
pio en 1111 ohtuve una cornonica;;ion Ji: Angela, en la que rna acouscjal.Ja eslu<li11se 
el E~¡,iri1.ís1110 sin fanat.isrnn alguno; y que s1>lo cuando 1:slll\Íttse ¡>le11an1eolo con­
venc1<lo un I& ver<llld, lo :.icepta~o: despues ,ne dijo, qu~ ella velaba por 1ni y que se 
encontraba n1ucbo n1ejor viviendo la elerna vida uel es1líritu 1 que cuando estaba en 
la tierra. Esto 1110 consol6 Lanlo, que acto conlínuú puse en prilclica su consejo, y 
fué lanln la verdad que hallé en 1tl Espiritismo, que, desclt) enlonces soy es¡1iri1i~to de 
conviccion, 

l n,neosa fué la alegria que se11ti1nos ol 1•(1r que, lanlo el aot·iaoo corno su Lija, 
particip11b110 de uuc;slras 111is1nas ideas¡ así es, que, u11 uoltle lazo de si1npatia1 eslro­
chó mus 11uestr11 arnistad. 

Doy al recortlar su conver,,cion, n() henios querido dejar Ot:ulto un hecho 1¡ue 
puede sttrvir de t>jcmplo á n)tJcbos, porque c.lesgraciadamcnle el fauatisrno, es un 
cáncer que iuconsciculcrnenlc 1.nola á las iulcligencias; y para csu 1n11' tan conla¡;ioso, 
creemQS muy opot·luno pl)oer de manifi osto bochos como el presente. 

No hace muchos días que hahlantlo sobre l'I fanatismo can un a111iso nueslr<), 
hombre de profunda rel1llxio11, 110s dijt): <t\;n11 persona fanatizad:\, es conH1 una má­
quina desoornpuesl:r; puesto que, asi como la máquiua no puedo funcionar si todas 
las piezas d.: que Sil compoue no e1,tán en p:.-rfecla armoüia 1 asi tan1poco el fan:ítico 
no pueda oorar coo acierto, ni tener oínguna idea lúcidi:, porque le fallo la luz do la 
razoo, 11 

Y nosolros <lr.cin10s: .No u:1sla ercer lo que dic~n, sino qu.: l1J11eo10s necesid~t.l 
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Je s,,l,er lo que creen10s; pues lo pri1neru i111lica una le cir.go, sinlesis del faonlis­
n1?; y lo seguotlu, es la aurora do la rnzon que siempre inJuce al espíritu á de,­
pCJi!r las sornbras que encuentra otile sn paso. 

Nosotros desearían10s que el f1111alismo bu)1era de nu~slro planeta porque él ha 
sidl) siempre el llnernigo de la ci1•illz-acion, el verdugo de las fa1T1ili&s y el teoenoso 
rrplil que oeullan,ecte ha emponzoñado it la sociedad: .ima1nos el progreso, por,¡ae 
<:s la lo_z del ¡ihna, y aborrecemos las s01nbras, porque ea ellos se col,ijan los a husos, 
el errvr, el fanatismo y el embrulccitnieolo de lo:; pueblos. 

CÁNDIDA, S,\NZ. 

~ .......... . --

\ LA FE LICII)AD. 

Ln felicidad es un bello ideal que aparere á nuestra rne.nte baciént.tcnos entrever 
por tlo momento <líos de ventura 1 oos hace palpitar el oorazon d,1 emociones descono­
cidas y <le c.Jul1:es senLin1ie11tos, y nos presento el mun<lo liajo un prisrna encantador. 
IIalága la existencia prestándonos aliento en la penosa sentla <le la vida, pero nos 
engoiia con su inconstoncia. 

SM ofrece atreviJa á la itlea para alucinarnos con una esperanza irrealizable. 
A I pobre preso qu~ ya'l:c en oscuro calabozo lo hace fabricar castillos de ilusio­

nes que pronto des11parecJ1i dPjánt.lole rnns <lesdicuado que antes, puesto que ro,npo 
el silencio do su lóbrega estancia con terriule n)1.1ldicion. 

Si al guerrt!ro anonoc.iado por la fatiga y el ruido del cañon presiente el término 
<lo su vida, parécele en álgou instante que se le presenta adornada con las ~alas del 
colibrí h~ciéndoltJ vislumlirar tlias de inefal,le dicba. 

JJa hum:111itla<l totlu corre e-n su husca sin que ja111iis pueda alcanzarla¡ á ve­
ces nos sonríe llenando de gozo el aln1a 1 poro desaparece con rapidez vertiginosa 
Jejonúon'Os únic,unentc oo,no la dultura de un néttar delicioso eo nuestros lóbios. 
Es tan grande y sullli1ne q1.1e nos llena de plácida al<'grra haciéndonos eleva1· á mun­
Jo,s Ífnaginarios. Ella es la esperania que la in1aginacion cn'galaua revisliéot.lola de 
po&Lioos ensueños y placeres¡ pc1'0 Lrascurren las horas, pasan los dios y se suce<len 
h>s aiios sin que- Jamás se goce; es un fantasma en vuelto en aéreo cendal y al quererlo 
ver nos enconlra100s con la nada, con el vacío porque sola1nente existe: en el iofinilo. 

Nos embarga, nos alucina, nos hace ver regada <le llores la senda de la vida y 
nos sumerje en un éxLasis divino. ¡Desgraciado el que no trabaje para obtenerla ! 
Es el preciso lenitivo que liene la exisleneia pues sin ella seriamos como una Dor 
n,archila que no ofrece 11i11gun enca·nto. 

Quere1nos disfrutar do ella porque trae consigo el consuelo y la dicho, en una 
palabra, conoluova los sentirniealos mas gra ndes de nuestro sér, pero es voluble y 
con rapitléz buye de no~olros como el tierno pajarillo del furioso vendaba!. 

Provoca 111 ira del opulento porque le hace correr <lcsolado en su. busca, pues la for• 
tun11 por si sola no le brinda los goces que apélece; lo hun1illa, porque encontrán­
dose á una ahora inconiensurablo no pueae alcanzarla y queda con el oorazon des~ 
trozarlo, con sus ilusiones perdidas. En tal estado, quiere dernostrar á la sociedu<l 
que "S diouoso pero si á sus lábios aio1na una sonrisa, es la de.l snrcasrnó; su rostro 
refleja el insomnio que padece. · 

El pobre, el jugador, todos los séres Jesgraciados tienen su pensa1nienlo lijo 
en la FBt1élDAD, y nos figuramos que ella es el mas grande de los ideales porque 
todo ol Oroe la acla,na como reina del hog-ar. Debemos conshlerorla ·única­
ca,rionte como una voluptosa hada de la existencia que en los dias de omargora nos 
indica un bor izonte lím1>ido y sereno baciéaJola ~vaporar el egoisrno con que de 
continuo la anhelamos. Ella .lls como el refulgeole rayo del sol á que se interpone 
una nube, con10 UJ) lejano sonitlo que se pil'rde en el espacio: ioúlilroente la busca­
mos en la lierra por ser una irrealizable ilu --ion de la loca fantasía. 

J OSEFA G. ESPAROLIN[ Y C~l\1110:"1'. 
Ponce, 1Jayo iO tssa 
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El deber. 
La sati,-farcion ma:; p11n1, 
El mns proíundo contento, 
Es ;1qncl qne nos prornl'a 
Del tlel>er el cun1pli1niento. 
Picns,! et rnnlo que es verdngo, 
El det.er del cornzoo, 
Y por no snfrir <:.u yugo 
Ocj:\ rci nar su ¡1a~io11. 

l)ios os (lnlzura y bon¡la1l, 
ne Lodo sér l'rovldencin. 
Proleclor de In indi¡rncín, 
Amparo <le la orfandad. 
Dios es 1oz y libertad, 

Idea de Dios. 

Pero es un err·or f11n(YSlO 
(:orno to1los los crrores1 
Porqnc el deber, qne f'!'i lo honesto, 
'riene los goces ma)'ores. 
No tu llr.Jr.s, pne,:, vence!' 
Por lo CfllC halngnrte pne¡Jn: 
«Cumple siempre In llcher 
$11/'etln lo que sn<'cda.1> 

No quiere ódios ni qnerella~: 
El hizo á las rives helio,, 
\' t.lió ;í las almos amores, 
Pohlü la Lierr,1 de llores , 
t regá el cielo de e;.,,trellas. 

ll. 
1 

(. 

PENSAMIENTOS. • 

Rechr:znr la verdad es lo 1nisn10 qno repeler In luz, la brújula r¡ne nos ha ilt> llev;1r 
u seguro p:1er10. La I uz es lit verdad. 

-¡CAíllDAD! Hoah1 un uombre qne rrasume tn1l0-s Tos sentimit'nlo,;, lodns las vir­
tudes, louo el hi~n que eucierru un aln1a noble y gonorosa. ~in ella h1 h111nauida1l seda 
una Lien1a tle egoi$lOs c¡no no viviríamos porque no su a1naria: vivir es ,imllr. Sin cna 
el débil nc1 ten ti I in ausi lió de I fu CH te, amparo el oiflo, ni l i n1osn:t el de 0 graciado; si ·1 
ella pnsn1·íarnos la vida del ht•ulo, qne no 1nas lieno por p11nto do parlitl'n su propio bien 
sin cni<larse tlel tle los clemiis ..... Las llores no tendrían ~roma~, lo, pajoros 110 regoc1-
jnl'1nn nuestra alma ni recrearinn nueslro oídos con sus <lulces coútos; la ~aturaleza no 
nos (latía sn be$O cnan<lo ni tleclinar lit tar1le nos '1ice con sn mntlo perq elocuente lcn­
gu-:-1je: ,R11enas uoches, hasta 1na1iana;& y al alborear In nnrora nos (,]á lo!) unenos tlias 
llenántlonos el córazon de gozo por la vi1la (]lle de sn l'ida recihi1001,. ¡Oh! nntla. de es­
to ~o $enliria y por corrsic-uieotc nada comprentlcríamos; natln hallrin en nosotros quo 
nos hiciera timar la 1'ida; porque desengt1uarse: el goce, el vorJ::idero g-.'OC(', hn 
tle rundarse en In felicidad quo damos á Jo,- demás, yn que la que noll prestnn nuestras 
irppuras pasiones es tun r:H111ítica, qué ªllenas despues de qlli 1r11ln 111 parle riue en n-i1es-
1ra imaginnrion se ho forjado, queda un ó1omo, álon10 qno casi siempre es presngio de 
grandes males. 

-No coofieis la rdurncion de vue!'.tros hijos á la i~le~ii1, ¡¡orrine ésln os lo$ devol­
verá en ye;,, ele probos J morigerados, fanñ1icos, supcr~ticio~os, pcdanlt s y ,,icioE:os. Fa­
'Tldlicos, porqu~ su credo lleva al fanali~rno ~-n que liene por ba~e 111 fé ciego, !'-in llcv,nr 
por norma de su creencia la rHzon; Si¿perstt'ciosos, porque sienta como prinripio de ~11 
doctrina el infierno con sus dü1blos, niablillos, bruji,s, fantasmas, ele., etc.; y por ul­
Limo viciosos, potque el lot.lo <le la Iglesia es complir con los :ciclos externos, uáncloles 
un comimo el ser prohos y honrados, ya r¡ue si delinquen, confesan<lo!-e -0pol'lunnmen­
le, y haciendo decir el cnlpible 11nns cuantos rnisns y ref-ponsos quetlnn pertlonados St!s 
pecados ase~urándolo In felicitlail eterna. ¡Qué péqueña idea li{ínen tle Dios eslos reh­
giosos 'J rehgion tle nuevo ruño! 

-No proteger al obrero, es no a 1rsi liar ál qt1c lo,lo se le 1lche. . 
-Antes que ar.a iüea llegue á sc1· ley, primero tiene 'íle haber formado opin1on. 
-Los afectos del alma se sidnlen pero no se esplican.-Sebastian Roq~utl. , 

- -.toe~•,,,,...--

Sttscricion áfaóot• de los s61•es nias desgracic1,dos de la tie,,ra. 
Snma anterior. ~üO pesalas.-De F. ol .. 1 id.-De un espirilistn, 1 id.-De otro es• 

-p.irilista, 1 íd.-De D., 0'·12 id.-De nareelona; '2 itl.-Do )J., 1 itl.-De Enriqneta, 
38 id.-De B., 1 id.-Tolal, 19:i' 12 pesetas. 

SAl'í M.\nTIN DF. PROVf:~S-~LS. -1t11prP11tn 1le Juan 'l'orrllnl,, Tri un ro,~-
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Año V .!!1,1n .\httl111 1le Provc11s,1b .16 ele Ago:;to ,le 1883. 
"''. ,,. hUl!l • .,e# 

( 

SE ~J ANA[\ 10 I jjSt=> t 1, 1 Tlf:rrA. 

PRECIOS DE soscn1c;10N 

Bar.:elelll: ~a trimMlre 1de~11lado. t plA~. 
rnra de Barulona: ua aio, id. . ~ ptu. 1 

&1lrabj"o ! Ultramar: ua ni!o, id. 8 ptu. 

Triunfo, 4.-bajos. 

Se publica los Juéves 

SU1IARrO. 

• -!U 

t'>u~ros LlE ,.us,.111t:ioN. 
~;n Lér itla, A,lmiot;.\rH 10 11 ,, if 

.Et Buen S~oli,t,,, M~l• 1·. !,i,\º 
M&ilritl : llurq11ilto, 5 pn¡t, In!, 
-Atkant, : S. Fr;illl'iri:,,.~, ,tup, 
~ua.rceloua: '\'raf11!¡¡ur $1>.-l•~j-•s. --· 

Porq11e \as 1nujer1·s deben Muori~r la verdad .-Un,t t·arla.-.t mis hijo:: c!cl t·ie\o, p()C~in-Sus<•ril·ion 
,1 1 , , ; 1, z ,{ • 

P(,RQUE L:\S MUJERES DEBEN COSOCER L! VERDi\ll. 
El 3L ,le }layo úlli1no pul,lican1os en LA Lrz l>tL PonYE~lR, un artícu lo titu la­

do: Porgue las 1n11jeres deben ser espiriiistas, en co:itr~lot·ion á ouo que publí, ó < u 
Alcalá la Real el snfior X cle1licaJo á las 1t1ují!re.s. espirití~las de aquel111 l11t·aliJn<l; 
y aunc¡ue nat.lie nos ofreció vela en nquel ent ,trro, c01no los escrilos µt.tbli<'oJos son 
del Jorninio t.lel público, reproducimos en LA IJoz el artículo J el sofiur X, porqu~ 
está 1nuy bien escrito y muy bien lralaJo el asunto que se propuso, <¡ne l"ué sin 
duda J espe-rlar en la rnu,ier los recue1•Jos de ~u iufaucto, si1::111pre grelos, ¡,(lcli1 os y 
con 1n oveJo res. 

A renslon seguiJo, dijimos nurslra opiuion, que lauto derecLo tenÍ&n,os á 1•n1i-
tirla corno IJ tuvo él para 111anif1~slar sus convirciones. La L11z del c·ristianis111<', (ór~ 
gano lle los espiritistas Je Alcalá hl Real), copió out>slró arti culo; y 19 st•ño1 ita 1ft 

Cootreras, re1laclora Je L,1 v~rdaJ, Re\ isla católica apos(ólica ro,nnn¡i, que tiene 
~r mole en su escudo: Fuera de la iglesia tatólica no hay sctlvacion, l.i eser itora 
artlialla á la rtligi1;111 ,nas intoler!lule d-e la ti,•rra, nos acusa en un lar~o y ui t> n 
JH'OsaJo artículo, ~e enlrerneli!los, puesto que nadie nos ofreció lor1za en c1.quel co1n• 
bate; y asegura que he1nos pursto en mal l1•rre110 á los espiritislilS Je Alculá, put•s• 
t,1 que se prueba clarnment;:-, que nQ han potlido sostener la polérr, ic:a por si solós, 
y se han visto prcci$ado:1 ó buscar au1ilio t'n uno señora; y co1110 e~ta suposiciou e9 
errónea, y somos muy anigos, (como ya llernos dicho en carla ¡¡artí,;ular á la escri­
tora católica) J~ úar á Dios lo que es Je Dios, y al César lo que es Jf'I Céslir, deci­
mos públicaniente para que no quede 11inguna dutla, que los espiritistas Je­
Alcalá la Real ni aun su perió,lico nos han enviado particularmenle cor110 oall' 
hecho en igoales circunstancias los espirilistas º" otrns puolos al cotr,enz11r sus pu­
blicaciones; t.le consiguiente, r.om-> no ei.isle lo ,nenor relacion entre ellos y 110-

s<>lros, no nos podian pedir ayuda, 1nucho n1Js, cuando ellos se bastan y se s11br1¡~ 
para sosteoer una fJOlén1ica, como se oastart y se sobran todos los que se creen en · 
posesíon de la verda,J. 

Nosotros, sin alardes Je falsa rnodeslia, que es uo orsullo bipócrila, conocernos, 
perfeclisimarnenle, que en el munt1o cieolilico son1os menos que on átoo10; pero 
eonlo tenernos una firme y profundísima conticcion qne el eslu<lro del li:~piriti111no 
es útil para In hunlaoi<laJ, que en sus irrefutaliles manifestai;rones encuenU·a et 
Jesgrac¡ndo un iomenso ali tío ó sus dolores, y el sáuio ca111ro Jilataclisin10 para 
~us estudios y exp-loraciones; co1no la con1unicacion Je los Pspíriltts es el cornple~ 
mento de los conocí,1nientos burr1anos, es la solucion Je grandes problemas, es la 
de,noslracioo más eviJenle de lo 01n11ipotencia t.lcl Eterno y de su amor sin lin1ite~ 
á la buman-iJad', es la luz de~ infinito ilumtnando esle valle de le.gr i1rills, es- la cala• 
rala de la vida arrojando los raudales del progreso, en esla li'erra ha!)itaJa por es­
píritus en turbacioll', es tot.l'o coanto puede soi\ar el' hombre tic gloria y tte iomor­
loliJaJ, es llegar si conoci1nienlo do uno mismO'; (qne es lo qoe Solon creyó ma! 
dificil,) como lo es eo realiJad. Al conveooeroos del gran aJelu&to q1te puede hacet 
el l:tombre esluJionJo la ver<la1l de las verdadt>s: sin que por esto rrta1nos <tºª ~• 
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f'~spirill~mo esté ,i.xr.nlo <le ~u parte ridículo, d1• sus l'X plolad,r('~, de sus falsoK n1é­
ihua1s •. y de lo,lo lo que pueJe tlt!spresti~ior á una escuela liln~ülicA, <111e r\() hllf 
.írhol i',n 111 1it1r1·a qui' no tengo sus gusaoil!os roedores, en el ín1,n10 convc•11cin1ian­
lo ,¡uP el Espirili1,mo racional es fuenti, de ,1itl.i y raudal de salud; sie,npre que los 
sobios han insultado y tll('nosprPci,HI() la esc-ui>la á que pt'rlencce1no.'I, hemos salido 
á iill del'1•nsa sin n1eJir la distnnci:i- qu~ Ju1ll1a entrl} sus irnpugoa,lorPs y nosütros. y 
hP,rnos refolatlo la obrn tlt>I señor t\Janlerola El Satanismo v sea la cátedra de Sala­
,uis, comb1tida de$de la cáteár<1 del espíritu 'Santa; leirnos tlesput>s las Conferencias 
cienti'fico-relig1osas di•I P11dre Lllinas, sobre el origen del hornbre1 y <ionio se pern1i-
1ió tlPt:ir que el Espirítísn,o era un sistema in1pío, nosotros le ,Jemoslrarnos eu una 
réplica filosófica que i!I Espiritisrno no pertenece á las ulópias trreali:tables, oi á las 
trientí/icas aberracior,es, sino que por el ounlrario, tS una escuela íilosó6oa Jeisla 
1uc1nuoli~la. 

~I Presi,lenle del Ateneo libre Je Barcelona, O. ~fuouel 1Je L11sorte, se atr~vi6 
á de11ir en uua sesion que co ~spai1a la ciencia fuellaba con antiguas prr.ocupacio • 
111'!,: yue salia de 011 fanHlisrno para caer en otro, para pasar ,Je la Jnquisi1:íon al 
l~sp1r1tismn; y lanlo á e¡¡te sábio, r..or110 á otros libre pensadores, les hemos dernos• 
l·rado con se11cill1sí1n:1s r11zone~, qua est11ban en un rrror, y qt>e debían estudiar sn­
t•·s ,le tratar de un asunto que no enlen<lian; y los teólosos con toda su leulogía, y 
,los otros sábio~ rualeria lisLas con su fósforo y so fui;rza y sus evoluciones <le la 
n1al11ria, su escepliclsn.o, su negaciou rlo lo supervivencia J el alo,a y s1,1 orgulJQ 

,crt>rllílioo, los unos creye11dn en \!I diablo, y los otros 11egr111do l.iast,1 la soml.lra que 
proyecta su cuerpo, unos y otros han .i-nmuueciuo: ¿,qué pr"ueha esto? ~ue apesar_de 
:-.er nosotros ante todos ellos, 111enos que tln átonH1, por nuestra careoc10 <le l'~Lud1()s 
nier'ftíficos, co1no <lefeod.err1o·s la ver1lod 1 verdad que no quiere explotar la creuulidatl 
,Ir. natlir$ vt>rdarl que 110 necesita de sucesores <le San Pedro, ni Ue carla saoerdo­
tol, verdad que vive sin tn<lnopolio de niné\una especie, verdad que se basta y se 
sohrn paro éonsola1' 111 triste y al1>gra, al sá'bio, su clarísirna luz ha sido suficiente 
tino para convencer á su!í contrarios, al 111enos les ha hecho comr-reoder ~ue antes 
d~ h¡¡blar, es necesario saher de que ~e halilo. Ar~urnentar y fornH1r juicio sob1e el 
~.tice1¡ que dicen tiene gran serne1a11za con el choque <:ontinuo de las olas eil la aren~, 
que por ,nás e111pl'líe que te11ga11, y por 1n3s que a vaneen, cuantió se retiran no de­
jn11 huell~ Pues est,1 n1isn10 sucéde con las apreciaciones <lP. los s'tÍl.iios que no sal,en 
de lo <1ue lr¡i-l:tn, qu~ no logran i11,présionar ni á sus oyentes ni á sus leclores; y 
los pig,neos1 los sóres vui6ares, cuando delienden su credo sabiendo lo que defien­
den., consiguen lo qur es justo que obtengan, lo cesacioo de un insollo que 110 tie­
ne razon de ser. Ré aquí la causo port1ue creernos que notlie necesitn t.lP, la ayutla de 
011•0, y 1nuch11 rner,os la 11ucslra, que solo poseer11os una le in1neosa en los ,le1nos• 
Lraciones de la verdad, un íntirno converu:irnienlo de la gran<leza de Dios, y un amor 
al progreso, (que es su iu)ágeu), superior á lodos los an1ures. 

Queda esplir.ila111enle 1J'eruostraclo, que los verdaderos esp.iriListas no necesilán 
tlA nir,guo O. Quijole qlle les desfaga agravio$, y les endereze entuertos; para decir 
sencillamente In verdad uo so necesita de la ciencia infusa, lo sabemos por e:xpe~ . . 
r1e11c•a. 

l)J(le la señorito de Conlreras en su artículo Porque la niujer debe ser católica, 
(Jlle ella no quiere sosleoar polérnica con gente exlraaa. Para oost)lros no hay nadie 
extrat'io: al asiático, al aíricnno, ul europl'o, al hijo de la Occeania y al poblador de 
111 América, 11 todo~ !()s roncepluamos corno 1niembros de la gran familia bo1t1ana; 
por otrll po,•te r•o rué nuestro propósiJo prornover tliscusiun, !-Íno hacer uso de nues­
tro libre albt>drio J)ara en1i1ír nuestra opinion con,o hizo el señot' X . 

. Eslan1os 111uy conformes, con lo que dice la escritora rolólica respecto á l·a re­
ligioo de Jesús, . elta asegura_ «qo~ es la moral pura y sonta e~iano.Ja de In divi~i1~d; 
t'S el Rol exph.,odoroso que d1funJ,.,n<lo sus rayos por los átnh,tos del o,undo, ,1v1f1ca 
y alienta las flores <lo oucslra nhna, los senti111ienlos de amor, <le caridad y de es­
peranza.» 

Es rno y cil'rlo; la ea usa no pnede sPr n,ás grande, pel'o sus efectos no pueden 
sér cná~ pepueñus. ¿Resr1onde el rnorlo clP ser rle la Iglesia á la bu,nildatl y rnanse• 
dumbre den1ostrada y practi~ada por Jes6s'? ¿llevó él, ninntos tle ptirpora? ¿ciñó á 

• 
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sus sitincs la t.i;ira ó seil unt\ triple corona? ¿sosl11vo en sus 1nanos el cetr1) dt:f ¡,o-· 
der·? ¿predic.ó In di\'ision entre los bornbres·? ¿la persecuc,ion <le los <léhile$l ¿los lor• 
mentos de la lnqu isicion, qué aun en el año 60 de nuestro siglo existían :.os ca ­
labozos en Ro11111°l ¿110 5\; están leyentltl 1:onLi11uu1u~n1e en di!!lintvs periódico!- tle di­
\'e1·s11s naciones, los asesin<1los, las \'iolacioncs cornelidas por los que se llau,ao n,1~ 

uislros tle &lios? 
¿Se ignora acaso lo qur-. aconleee con dolor osa frecutucia eo los colesios de los. 

religiosos? corno es 1-a perv1•rsion de r11c11or1'S, sir·ndo los profl"soreb, los un~l(.l•1j del., 
Señor, los que han perptitrado todn 1·las•~ Je abusos oun iuoc~nleS crjalur11~·1 111art1-
rizá111Jol11s en olras ocasioues con hárliaros cusLigo,;? ¿S(11~ e:,las los e11sui11.111z11.11 del 
múrtir del Gólgota que decía: 1 Vengan á mí lo~ uitios t]u,,e son los lunpiüs d~ cora-
zou ! 

Grande es la religion de Cristo, pero aun no ~e ha prnctiea<lo f'-u lo tierra. Nos­
Jiráo: ¿pues y los sao los'? e~Cfs hien bnbrau ~ido \'ir \1.10s0~. l:las.la cie1 lo pu oto, nada 
rna5; pues algunos de el111s han si<lo n1as qu.-i ~an\(IS, tiranos de la hunianidud, entre­
estos Santo Doming() ,~ue fundó la inquisiciou, tribunal terrible GUe hu ~it.10 une , 
111iná de dolor; y !-in eruh.,rgo, le lla1na11 Santo porque e1>ludió r.l 11111do de rnarllr~­
za r sin co1npasion á todos los ,lci;gr·aciados que caiáo en las garras de sus esbirl'os. 

Sau Ignacio t.le Loyolu la111hit-11 es sa11l11,, y con toda su sunlidod es el runda(lor du 
esa sociedad jl'suit ica, 4ue 110 ha respetado po<l"res ni jerararqui11s; qoe ha dicho: 
et finjusti'fica los niedios, y ha r.orneLioo to<la cl:Jsr de crí1nenes para conscrv11r en 
su poder la bereucia Je su fundador, que les dijo al rnorir: os lego por tntJndo el u,1~-

vet·so. 
4nle tan sórdidas arnbiciooes, no potlen1llS estar conformes con 1.i saulidacl dt, 

ciertos sauto~; sin que por e~to uegue111os que la .-~ligi<1n cristiana, ba teni<lo sus 111~r-­
Lires, y tie11~ en la aclualrda<l hue110s sacerdolrs. que todos no ban tle st>r conlo el 
Gura de Santo Cruz y t>I de Flix, que en Vilaplana, de~pues t.le baher borido u1ot­
lal1nenle á uu honrado liliel'ai, 11'1 t.lijo el evuugelico ruiuistro (!¡,) Señor1 d,·Jaodü el 
arma hou1iciuu:-Pecador, cst11y dispue$lo á t':.cucbartc eu t:<ioÍl.'sion, y. el inírliíl. 
rnoribonJu r,ontesto en su agonia, qui:- él no se confesaba con a~es100s. Ahura. ltien;. 
¿esta es la igle~ia <le Cristo? ¿qué fé se 1•ut>de teu\lr en un cuer¡,o saoerdolal Ji~iui­
do -¡ fraccionado por h1 ptililicu, que convierte los Se111inerios l101110 b<1 sucPdido,. 
últimamente en Turl'agona en Ctul.l rcvolucíon¡,rio1 ¿quién ignora lo.s r,randes y p.rn­
funtlos dis¡;<1stos que conJujt'rou á la tun,ha al ,i11olvi<l11l>le e iuf11ligalile obispo de 
Barcelona PasLor y victin,n con10 I!! llau16 i\laiié y Eliqué. ¿,Cómo se bo de consi • 
Jerar la úníca rcligí()n v,·rtladt>ro la 11uo entre sus 1níeir1l>l'OS s.::,stiene tan c1 u,Ja 

guerra? 
Oire la escritora católico, qu-r 110 conoce el tiro <lo la muj •r sttpeditada á su. 

cooflli-or. ¡Oicll°osos los babilonlc;.. Je Alcalá la Heol si no 1:oi101:1-1u á esos pvbres sé,.. 
res que! lanlo abúndan en olras ciud11d11s! lo que es por a qui bay. bastan Les por des­
gracia. ¿Quién podrá neµarnos los secuestros de n,ucbas bijas d~ farnilia, ,¡ue indu­
citJas por su coníes\lr han al1a11donaJu el hogar doméstico para l'O :errarse e11 un, 
convento sieudo la d,·sesperac1on y el 111orlirío de sus podres tan falul rl.'solocion,. 
tocacion tan decidida., r11ejor dicho, tao aconsejada por su confesor? 

• 

¿Quién no recuer1la- á aqunllo pnhre niña de Valencia, que ilrS'npareció tic so 
cas11, y su 111111.lre, loca, eo1npletan1ente <..h•s1Jsperad11, acudió pitlieudo auxilio al GCl­
hernador civil, llan,ó á las r~ut:rlas Je Lodos los cu11v e11tos de di,:.lia ciudad, y e11 tndos 
le dijeron: su bí,ja 110 i>slá aquí y pasados algunos ,nesus recibió ll viso Je In supt>riqr11 
de un con ~enlo cerca no ~ su casa: acudió In infeliz 01ad, e, ~• ra ver· él ca<la ver de su. 
hija C(lO el báhito de no\'icíu, diriéndole la ahades11 qu-e la lla1nab1111 por si <1ueria­
b acerl e bon ras á la v í rge n q ur l,ahi a !>U !.licio 111 cielo? ¡ Pobre nlilll rr ! \ írli1011 de la 
religion, de esa religion revelada que srparu ó los bijos tic sus padres, religion que 
inJu<l11hle1nenle es la negnciou t.le la !ey dd Dios Por e~o qurtc1nos qut•• la rnujer 
cotnprenda la verdad; y conlo el Espirilisn,o e,; una dr.moslracit1n do la \'erdad su pre- , 
n1a, por eso dcl,e estudiarle la 1T1ujer, no porquo crear110s c¡uu su est111.lio la bar li, 
irorecahl!,', pero sí, la hará más racional, ,nas d•ieña de sí ruis1na. 

Dice la seiiorila de , Coalreras: «¿ ) ' en dóo<l11 pu<'tlc ballorse al tipo de la 01ujer.i 
roligiosa fuera del catoli.cismo? ¿Acaso eo el Ei-piriti.smo'/ No: si li~piritit-tno tiene á. 

• 
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rnénos quo sus muje-res liell(I religiosas¡ el Espiritismo las quiere rientilicas y notJ11 
mas, y en cuanto á Religion le basta con la natural; ¡crrm3/si la religion nalural fuera 
bastante para contenerla en ti lín1ite de sus dclieres ...... ! Lr1 ReligiotJ n,ilural sA 
11sie11te. sobre el trono ele la Razou, y )ª lo dijo un sáliio rscrilor: uLa rozoll es una 
gota de laz en un lago de ti11iei,las." ¡Qué hcrrr,osa verdad!, 

1!.:sto no lo púedeQ decir 01as que los católicos, ellos son les que rlijeron en el 
colegio de Santo lonlas de Sevilla: o)Jas queremos errar cou fau A¡sustiu, Sao Clo.~-
inenle y Son Basilio, que acertar con Desearles y Newton.n • 

Ellos son los que dijeron en la Uuiversitlad de Ccrvere: « Léjus tic nosotros la 
peligrosa nov, dad de discurrir» 

Solo ellos pu6den llaniar á lu raznu ¡una gola de luz en un l;igo t.ll! tiuieblas! 
¡La razon! que es la Íilc:ultad <le Jisourrir y raciocinar! ¡111 razu11! que es el dis­

tintivo di v ioo que le tlá a I hl)m b re la sobera II ia sol, re lot.los lo~ sér es d.:i 11.1 1 icrro l 
¡la razon! que rs el palrin1ouio del hon1Lre! la obispa luo1inosa quo potle eu r11ovi-
111i,eolo la fac:ultad intelcc liva! ¿\lor qué aobelan1os el progreso? porqu~ lu ruz tJn nos 
indica que la pPrícccion es nueslro tlrstiuo. ¿ Por qué aJora,110s á Dios? porque la 
razon dá lucide;i: á 11ul'stra inteligencia, es el aparato telegráfico pu,;istu en movi,niootu 
por el grao Lelegrulista del uovierso. 

¿Que es el bornhre sin razort? un pohre idiota! la rozon es 111 luz eléctrica Jivitli­
da entre lodos los hurubres cuyo gra11 ft1eo se éncuenlra eo l)io~! 

¡Ah! religior\C's! religíonl's! cuanto tien1po hirueis dominoJo á lo~ pueblos porque 
eslus ahdicoron de su i'azool ¡Religion nalural! ¡bendita SPas! tú al 111é1103 engrandeces 
¡¡I hornure porque no lt1 con\•1erles P.11 Cósa. 

Dice la escritora c.ilt~!ica «l\J11s si e11 el honilire e,; funesto la rri.da del lil,re exá -,. 
f)ICII, en la 01ujt'r l.'ll dolill!nte11Le pl'rjudicial y terrible, r,orqur á •·ll,1 e~tá f'Ut0-

111entlada la educacio11 de lvs IJijos que han de íoruiar par 111 di' las gcueraciones 
,enideras; y vea la ilu;;Lrada tClnlroverlislo, eon10 es de todo ¡,unto indispe11sable lu 
ensri'iaoza práctica religiosa y eso Íó ciega,)> 

¿Y por qué? no Pocontran1os en sa111.1 lógica tol necesitl11tl , ¿por qué ce, rur los 
CIJU!I del enleodirniento para odorat· á Dios? ¿por qué no au111Pnlt1r si fu c• rl) ftOSiLto 
tod115 nuestras facullades iutclectuales par,1 rentlir bo111enaje ni :,ér Suprr1110? liil'n 
die<! el espíritu de AJarii:Ua: 

<Pura aliraiar r11ucl111~ r1•lifJiooes rs preciso ccrror los ojos y cru2or l()s l,raios.» 
« Para escuchar la , erdad qur, t'ulrailin, 111ur.b11s religiones, Ps nPcesnrio i11clin&r 

la !'rente y trgar la , a~<:u . l! 1' nosot, os <JUPrcnics torrentes ,Je lui que ilu1ni11 r 1,1 
11ue.stra ioLcligencia. 

l)i i;e la señorita Ul' Contrcras: 11 Creen1os así mi,mo que si ,l,.sgr¡1ciuún11lPO ld 1:e­
g11ra á ir11perar en el n1unt.lo 111 pequeña secta es-pirili~ta (que 110 llegnrú) se 11uo,cn­
t11ria de 1111 111 0110 ronsitlt•raLle el 1:ún1cro Je víctimas en las cár,·t?les y en los hns~ 
pi:111,·s, porque si aun á s;1l1it'ndas del se\ero castigo que irnponJ 11¡ ,s, hrgun 11urs -
tras ore1i1,cias, ó aqucl!os seres drsdi1·h'.ldos que olvidan !U iuision suhre la tierrn, 
les v,•1nos arra~tnir 1nis1• ralil1:1111•nl~ por tuu mezquinas pti~i,,nei;, ¿cou CUí11110 111as 
111ot1vo Sti ln11:!,,1ria11 á tocJ¡¡ t'lt1se tic <lesórd,·nPs y exlravios al sab(•r 411e la~ f,illas 
qu¡¡ rou1etc,11os eu eblo , ida quuJ11n i,u¡,uues en la otra?» 

ll t! a,~ui á lo que ~e <"Xpo111•11 l11s que hahlau sin sol!er de lo que lral1111; dicen 
inexat·\itude~ qnr les colocan en an lcrr,'110 fr1lso. No quedi.ln in1pu11rs l,1s f,dtas que 
1·omete1110s~ ~t'fiorit,1 <.lti Cnntreras; lt>ug11 V. la l1011rJi1d de 1°stut!inr ilrtlrs d,• j11z¡:nr 
una ruestiou qui! siu <Jutla 11u conoce. Tún1cso el lraliajo de l,1,•r J:'/ l jl,ro ,le los cs­
pí~itus <le 1,llau J{ardtl(', y C'ocun!rará en el lil,ro IV cap. 11 ¡,r1·gunla 370. 1-, ~i­
g111eo ll•: 

-c¿_En que t·on~i~tcn los suíri111ienlos de los espíritus inf1•rior1,s'?i 
«Sou Lno variados corno las rausas tiuo los han producitio, y rr, porcionadvs al 

arallo dll iul'eriuriclatl co1110 los goces lo 11011 al do sup~rioridad. Pu,·dt•o resu111irse 
tisi; E11~idir1r loJo lo que lrs falla para ser fetirl's i.in pot!el' 11L1r,u•rJ,:,; '<'f la dicha 
r;in ¡,od~r olcanz:irlo¡ pe~él r, celos ráliia y d('se5prroci1,r. pl'r.du, iclo5 ¡ior lo qu11 lrs 
t•riva úe ser fclic1~~¡ ron1orúi111ier.lns y 1111si1•dad n1oral ind<1finilil1•~. J)Psec111 t l.lns los 
vooes 1,jn poder SHlisfacrrlos, lo cunl los atorn,t'ula. 

iNo ~¡¡y tJescripl'iQll posiule de los turrnentos morales qur son ra~tigo <le cicrlos 



' 

• 

• 

• 
• 

- 101 -
cri1nenes. El misn10 que h,s experi111enla IPndria trabajo eu Jaros una idea de ellos; 
pero el n1as borri!Jle, indudablerneute, es la creencia Je estar eter11ao1enle condena­
uo.» 

-«975. Los espíritus. ínfl•rior<•s co111pren<len l11 dh:ha dul ju~to?» 
,,Si, y c~to es lo que origina su suplít'io, porque con1pren<len que están priva• 

dos Je ella p,lr culpa suya. Por esto el E~pír1tu, sepnrodo de la cnatcria, asvira 1Í 
uua 1111eva exisltucia corporal; p1,rque cado e1i~te11ci11 si la en111lea bien, put>dc 
ahruviar la Juracioo de nquPI euplicio. Entonces es cuando elige las prueUas por cu­
yo rneJio ¡1odrá expiar sus f.illas; porque sal,edlo l;ien el Espirilu sufre por Lodo el 
rnal que Ita bt'cbo, ó cuya causa volunlaria ha sido, por l11Jo el 1,ien que hul,i11ra 
podido boccr y no hizo. y ¡,c,r todo el 111al que resulte del bien que no ha ltec/10. » 

Quí'da bit'n dernoslr,11.lu por A l'an l{ardec, que no hay nial peosa,ui eolo siu cas­
ti¡so, ni buen de~eo ~jo rf'curnpens¡,, 

l)ice lo escritora ratóli1•a: «::,i l)ioi, nada couteda por fíucia corno di<:en los ~pí­
ritislas, ¿oón,o cor11·t'<l<? o el/o., lau gruci.osunif'nlc cuauto piden? y por otro laJo ino 
PS of,·usiro á la ju~ticia rlivina supouer qu" ese ju1>LO Juez baga l~o nolaules dis­
tinci, ut'~ 1•11lre sus hijo~?» 

Dic-s nu hact• di~lincion nio¡;un;\ , ru1Jdiu11111idad lencn11is Lodos eu ,nas ó menos 
. d<'sarr ollo y rn distintas n1auifei,lul'iu11l's: u111i uitia rosta y puro, puetle ,,l,ti>ner co111u­

nicacio11rs, tlti i¡;11,1l 111an1•ra que el 11sf'si110 c¡ue ru uu tri;ilt' ,·alalJozo i_nvoque al es­
píritu t¡ue le fuer..- n1as qttrrido; eden,as, los csr,i, itus, 11:i<la toncrdeo á los rs¡iiri · 
tislH.s¡ 11ú son ron1{1 lui, sanlc·s ti ,. la iglesia r,11r1a111, que otorgán ruercedes

1 
lo ú11ico 

que Jan son huf'11os cn11:.1·j1,s s,•gun su :1drlanlo; la ruruu11icarioo de los e,pí1 ilus lo 
único que 11,>s da, es el i11Li1110 tou~Pucintil'nlo lle la s\JIH'r~i,Po('iá •d1·I alu,a, y la 
p,·r,uation aLsolu111, qur no te11óren1os 11,as Ji.La c¡ue. la que uos lia¡an,os ganado 
con nueslras hu1•niis uhrn~. 

C1éa110~ 111 Siño, itn ,¡., Cootr1•ras, para zaht1rir al EspiriLisrno eslúdinlü antes; 
por<JIIP liaular Je u na cosa guu n" 1,p coli t>r,cle 1•,; i1S('n1ej:-arse al niño que preleuJe 
sccélr el n,nr saoar•Jo agua ('(Jn el Lueco de su 11111110. 

Estnrn(ls niuy <:o nf,,, 1nes cor, ~u opiuíun cUllotlo di,:11 e que 111 niujt>r para ser 
but110 en fin no ha 1neo1•~1t·r drJic .. rse al d1•licau:> e~tuJln de la ciencia rsriril11.11 
Cie,·ta111 ~11te que no le es di' altsolut.1 nt't:l.'~i1lacl, peru <'S <'I con1pl111ner.l<i dt1 su iP!i­
tr111·riu11 01nral y relígí~•sa. Ln 111uj1•r tlfbe l'nnocrr I¡¡ , erdarl , (h.'he sal~r <l11 dó1.de 
vit'ne } liclt111J~ , a, y el t>slu<liu cl.-1 Espíritisn,o es útd, porque 110s poue eu rcl_a­
cion rila~ Jirrcta co11 1.u .. ~tra fauiilia uui1cr~al. 

Tr.r111i111 IP. escrilora cató'ica ~u t'Sl t•n~o artículo 1:011 una );('ll ísinni descripcion ele 
la ber1naua tl ,: la curiJ 1d, tl1ci r.11Jo a~i: 

«No es 111 tnujcr efpiríti~lil 111 que llr11a de L1•rois11 o y aL11cg11c:on, pasa 11oc!Jcs 
de iusorl1uio juulo a lus t·un,~s de 11s hnsf'ÍIOlt>S ~elando el i11tru11quilo i.u11i10 de los 
de,heretludo~ <le la for tuna, curando á ,e.-t'~ con sus dt•licoJas 11111!\0!'t lc1~ l'ÚlriJas Y 
toolagioslls Jl¡¡g11s de it,f~lir<'s e rife, o,o~; no es, lla la qur i111pulsada por ordicnlo fl', 
JJOI' 01no1 á f.i 1.umauiJaJ, dcscifntle á li!~ frins y búu11·d~s ,i,ico1L,s donde h11uilou 
los hij11s cJPI tlolor, para aliviar ~u cuisería rou la liu1us11a ,¡ue 111('11digó de ,,uebli• en 
pucLI<•; no P~ l1) hij¡i d1•l l~,piri1i~11,u la n1ujer sol>reonlurol que llt!nO de tnriJad so­
hlin,c un1par11 la l1orfa11d~tl, l't•ct1gic•11do e11 ~u srno t·ar,iloso con 111 ler11ura de una 
rnallr\', PI tri~lr ~er fruto 11.,1 crin,<'11 ó de la Jt's~rnc•i¡¡; no <'~ élic1 lil que alentada por 
rl sa11lo rntusias1110 de la Rrl igiC111 croin i11,p,i1i•1a lo~ 111111e·s ¡111r11 l11•1ur á exlraiios 
tonlincolc·s c·I 1nann11tial de ~us t<•nsuelos ) sin teo:or á l11s pt•lig1 os e.le la fUül ru ~e 
lanza en n1i tad dP lt>s can,1,os p111a ;,uxilit-ir e11 su úlli11:11 Lora á lus b~ridos n1or1 • 
bu od os. ¿Ac¡iso no rouocris PS t r su 1.lí mr t' pe, clr rn u; .. ,? 'f i,· ne su f rr II te lo l rii;te 
¡,alrJ,,z ele la a~ucc>1:v; ~u n,ira,la la iod1•fi1:i l,le o,elant• ,,lia d.- la luuo. La n,úsica que 
forman las lltrl:'s y las l,ri~t1s al contarfie sus at:l ,ol'es rto es 11,11 Julce cor110 la 11,úsi­
c;, tll' sus palal1ras cu1u11l11 consuct1111 ur,a 11111ar:.:uro. t:11 su ruslro r1•spla11d1:ce In hcr-
1110s ura de la ~irtu,I. Nc,g ro bll)rtl cul,rr. s~ cuerpo, hluu.ia toca so caueza. 
l~sta Oor cuyo., p,, , fornes tlelícud11s se esparten cu lns n,nradus <l,:1 i11fotlu11io, 
tt'o lio vr.11ido ele tierras cxlrangeras ó i11111lc111tar~e en el Lerruoso tr rre110 Jonde la 
cruz se lc,anta coliijAodo ol ruundo con sus l,razos. Esta flor ba !>rolado en 11ueslro 
~ueto, es una bija tlcl caLolicis111(), es una hermano de la caridaJ ii 
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Ya lo hemos dicho nules, es una pintura bellíi:ima, y bay algunos séres nolJles 
) poros que curnpleo dignomenle su tnisioo; rnas por cles5racia son los n1enos. ltl á 
los hospitales, prPguuta<lles á los enferrnos si tienen las n1atlres para con ell,,s las 
ateociones necesarias, y os dirán que nó; pregunlatlle ó uu liure pensatlor que, se ba­
ya neg&do á to,nor los sacrawentos córtio se portan con él las ang&lir,as berrr1anas 
de la caritlad y os dirá que sufre barr1hre y sed. Jd á los asilos de tos a11c1anos, á 
las Acr111anitas de los pobres1 preguntatlles á los acogidos que tra-lo reciben, y oireis 
que el anci11on n1ás creyente y rnós f'análic<>, ruurn1ura con desaliento: ¡aquí se vive 
muy 01all ¡esas mujeres son sepqlcros blanqueados! ¡todo es mentira! ¡Ay de los vie­
jos que no lieoen bijos ni bogar! Jd á las casas de 111aternidad, preguntadles a los 
huérfanos si las ,nadres y ellos co,nen las misrnas- viandas, y os dirán..... que nó. 
So,nos dti la escuela de Emilio Zola, uuscamos el rtJalismo de In vida, scíiorila de 
Conlreras¡ no 110s coolenlan10s con las apariencias, y en tudas las asociaciones religiosas 
hallarr,os en el fondo el frío egoisruo, el interés personal, el descre11nie11lo 
ruas prof uodo;, y no penseis que culpa 010s á las bern1a.1a s de la caridad I oó; pur-
q ue cofnpreoJe,nos perfeclanieote en qué est1•iLs que no sea u todas buenas. El sér 
hermana tle la Esperanza, ó sierva de Maria, J esclava del SagraJo 1Jor11zou, es una 
carrera como otro cualquiera: lonian el liáiiito para VIYIJ\ no par a coNSOJ..An al Ji:s­
graciado. Las 1Jern1anas de ta tlariJaJ lo nlismo que los sacerdotes debiao ser elegí - • 
dos d!l enlre cieoLo uuo y así bauria verdadera,nenle ,niaislros c.lel Scñol', y rouje­
res ángeJes, vulgo ber1naoas de la caridad. 

B ay que rartír del principio, que lodos lo$ espiritus que encarnan en la tierra, 
no vienen dispuestos á cumplir un sacertlocio, y las religiones obligan á n1o cbos 
b:i o1bres y á muchas rnujeres a tomar una carre<'a contraria a sus aspiraciones, y 
r1ecesariau1ente ha de ser rnal sacerdote el que pronuncie sus votos por crearse una 
posicion social; y en el rnisrn() caso está la 01ujer: mu chas iuíelices visten un bábilo 
por ganarse el sustento, uo por enjugar las lógrin1as del desvalido; y si no líeueo un 
gran senti:niento, si son espíritus 1'ul.lós y vulgal'es, ¿q11é bao de hacer? lo que ha­
cen, ví v ir b i pócri lan1eole, son reir con n1ansed urt1ure, y pasar dias, trabajar con e 1 
cuerpo, sin engrandecer ui sul,liruar el alrnn. Y la rnujer espiritista, la que cornprentle 
que se puede engaí1ar ál muntlo, pero no á Di1\s; la que sal,e que lo que no se gana 
no se obtiene, sin oecesitlad de ahand ona r á ~u fa¡nilia ni reounciar á los goces oal.U­
ral~ Je la vida, puede ser un ángel tle consuelo, comó ya bcmos conoci<lu á varias 
n1ujercs, eulre ellas una, que oas;ida y con nueve hijos, sin tener 1nás que lo suciu • 
to para vivir, enseflaba á su~ pl'quflñilos á praclio11r lu ci11•idad, hJCiendo de sus tra• 
jes usa<los vestiJos pnra los niñus µohres, y tan acoslurnhrados l~lS teni11, que siem­
pre andaban los pequeñuelos revul viendo lodos los -ur,nari·os poniéndose conlenlisi-
1110s cuaotfu reunían algunos ti a pos, en seguida los enttP.gaban á su n1aJ1 e dil,iénuolcs 
alegl'1•ruenle: ¡~lira 01a1nál ¡mira cuaota ropa hay páru hater lraj1:s ó los pobrecitos! 

Esta eo~eflauza es n1as prátli¡;,1 que la qtie pueuen <lur las betnianas de lu car i • 
dad, que suelen cerrar los ojos J~ algnoos ,nuerlos dejanóo aua11<lonados á sus pa­
<lres, que suelen 01orir solos sin que Ul'II 111000 piadosa lroc~ en su frc1,lc el signo 
<le la cruz. 

El amor á la ra,nilia es el pri111or afcolo que d11ue ger,uinar en el corazon <lo la 
n1ujcr, y las 1noojas y 111s her111anas de la caridad, renil'_gan <le su farr,ilia, la reli­
gion seca eu su. alrna el senli,nicnlo 111as li ermoso, 1l'I oruor filia l! 

Para consolar ~ los tristes no es necesario afiliarse á esla J aquella religiou, úni­
cao1eale se necesita amar y c<HnprPnder que uno debe ser para todos y lodos para 
uno; y eslo, aunque está eo el t)te.<lo de Lpdns las religiones 110 lo lia proclicudo nin­
guna. Por esto dec irnos que se necc!tita algo n1as gran<le qur. in1pulsc al hn1nLre á 
su n1ejora1nienlo individual, que producirá el adelanlo colectivo ó sea la regenera­
cion rle los pueblos. El progreso es un cuerpo compueslo de átomos, cada átumo es 
un esr,íri\u y basla ahora lo que 0H1s puede l.iacer progresar al ho¡11l,re, es el i>stu­
dio del Espiritisrno, potqae al conven,•éraos que de n<1sotros depende 11uestra felici .­
<lc1d ó nuestra desventura, por egoisrno siquiera hen1os d~ ser buenos. 

Aunque 110 hay nada tao lorrorílico con10 el infierno, como el bornbre 11 0 lo vé 
no le puede impresionar lanlo como lo comun1eacion de un espiritu en sufrirnienlo: 
auh: la -verdad tlcl infinito, :,o queda el b.01Ubro aL:orlo y aterrado! la realidad de 111 
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vid:i nos haco r.on1cer nueslra peque1iel, nuestras alucinociont's¡ la vcrJad, es la 
rnejor rnacstra; p1JI' eso la quere1nos para fa n,ujer cuya mision en la tierra es edu­
car el IHHnbrc~, an,arle y 11co1npaiiarle co su penosa peregrinacion. 

lJan1os por lerrninaJ9 este asunto, no odiamos á ninguna reiigion como aseguran 
nuostros ocl versarios, sí las creemos insuficientes para el progreso de los pueblos por­
que los hechos lo rnar1iñestau. Creemos que el Espiritismo, estudiado con raciocinio, 
con prudencia y con niétodo, puede enjugar 1nuchas lágrimas; y son lantos los des­
graciados que floran en esle rr1undo, que bien se necesita de la esplendente luz de la 
verdad en el proíunúo alli5tno de I dolor! 

,\AJALfA DOMINGO Y SoLEn. 

El 2 de-1 corriente publicamos en el nún1ero 11 de LA Luz una carla de Julia 
de ll ellwig, gran propagooJisla de la Federacion Británica internacional contra la 
11ro$titucion, ac.ibiriéodonos á su nohle y levantado prnsarniento. 

An1anles Jel adelanto, siernpre vamos buscan,lo prosélitos para el progreso; y 
cuando enconlramo!I uno, uuestro entusiascno no lie11e lirnites. Así es, que uuondo er: 
disli11los periódicos hernos leido lo mucho que trabaja el Juez de San Beltran 
para quilar una parle de su horror a la trata de blancas, corrrgiendo gra­
visimos abusos coml'lidos con e-sas infelices, á las que s11 put>de decir que el mundo 
las consider11, "Jlonton de carne podrida- sobre 11n espíritit muerto», (lomo dice Eo­
~Anio Selfés, al ,·pr sus hu1r,1111itarios sentirnienlos le escr1hir110s una <'arla en 6 de 
Julio, y el 10 del actual rf'cibiu10s c911te~laci0u del Juc-z de San Bellran uf que coo­
sidE'rarnos co1110 uo Lieobechor de la hurna11id111J, cocnplaciéndonos en ptihlicar su 
carta, porque nos con~uela ver como t-rDb~jan los eFpirilus de prog,·esQ: las afinas 
grandes deben ser couocidas de tc,dos, sus e~critos t.leben ser un dC'pósilo sagrado 
c¡ue deben guardar cuidados,,rnPnle ledos los que sueñan con la frnler11idad universal. 

lle aquí In carla tle uno d,1 los reforrntldores contemporfJneos al quo deheran 
rnuclio la~ mujeres mas tlesgraciadas de la tierra, que venden su <;uerpo porque igno"' 
ran lo que v,ile so a/n1a. 

Sn.,. D.3 •Ul•\Ll'- Do~tll-CO Y SoLn:n. 
~Iµy St·u. 1nití. y de rni mayor consl.derácio11: Tengo r¡uo comenz:-tr rogando á V. quo me 

dispense no haya contcstru.lo antes á su aprecia.Lle de :!ieis de Julio, que me ba producido 
una de las mas gratas satisfacciones; que me ha estimulauo mas que nada para cooü11uar 
en una tarea 1que ¡¡i el deber rae lu. impone y obst.áoulos sin cuento me lo diflcultan, procu­
ri4ró llevará cab::> contando con el ausilio tan poderoso de qnienes como V. 110 han vaci­
lado ~n salir :). la defensa. de w1a emp1•esa, c1,1yo re.,ultado habrá de ser indutla.blemente, no 
solo el hacer sentir el peso no la ley u. los que In han desconociclo y conculcado, sino tam­
bieu el lovanta1· la moralidad públi,;a, el apartar del cieno en que viven á muchas -des­
gracjatll).s que no podían abandonar l:1 vida de desho□ 1•a, e¡ ue la im prevision y la ignoran­
cia, roas r¡ue et vicio, las hicieron ernpro11dei· y hacerlas menos degrad'lnte y dura para las 
que por motivos distintos, aunque nunca plausibles, desean continuar en ella. 

La prostitucion en todas sus formas y ma~ices segun á fondo esto.y tenientlo acasion de 
conocer, es una de l11s llagas que mas aflig{;lny en época más 6 menos lejana habrán 
µe afectar perjudicialmente á. la ,·ida de esta ciudad de Barcelona, ciudad del trabajo y de 
la hoorarlez, mas gra.nde hoy con sus fábrica!!, sus talleres, sus comercios y sus naves c¡ue 
surcan pacíficos los mares, que cuáodo con sus !)mpresas guerreras llenaban las p.'i.ginas 
de la hrstoria y á la que amo tanto c•,mo á mi cludatl natal, ilustre en las contien(las cien .. 
liflcas, porque en ella he encontrado la estima.cion, el afecto '}Ue ni puec.le olvidarse ni de­
jarse e.le atender. 

,\poderándose de l:i. juventud en edad que aun la reflexion no oxiste y la.s pasiones co­
mienzan á ejercer su dominio, penetrando dentro del hogar doméstico, recinto que debie­
ra ser 1nas invulnerable que el de tas fortaleza; arrebatando las hijas la mayor parte sin 
1~ voluntad de los padres y algunas por de1:1gracia el cotisenllmiento de ellos, encene­
gá,ndolas en eJ mas repugnante de los vicios y •;omunicánrlolas ln ¡mas terrible de las en­
fermedades, secando sus corazones á las nobles !\Spit•aciones de la primavera de 
la vida; cnredandola.c; despuos en redes ele r¡uo no pueden despu0s desprenderse, 
negociándolas cual viles mercancías, hacióndolas servir para la corrupcion de ni­
ños á quienes comunican el virus que- habrá de corromper las generaciones, óbHgá.11.Qo­
las á la degradacion en medio de su degradrcion mii;rna, y sanciQnando sus tratos con1a 
fuerza. coactiva que nunca <let,iera. estar al servicio de tan funesta causa, que nunca debia 
ser p1·otegida; la prostitucion tol corno en la acl-ualidad existe si no se la. pone coto y 1•e­
medio prot.lucirá en esta. cintlarl de Barcelon(l. dentro de no muy lejano plazo un cúmulo <le 
males cuyD alcance no es f{l.cíl preve!'. Para flvitarlos, para 11oner coto á los excesos ya 
11u.e no sea posible estirpar el gérme□, par;"L hacer menos sensible el daño, para hacer 
tnonos triste la suerte de los dcsg-raciados, tleben aunar sus esfuerzos todos tos á quienes 
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con10 ít \'. iH-.¡lit·llh l,1<; n,)ijlc,s ,¡e11ú111ionLü$, t,>cJos l<J!:! r¡üJ c1•ct!n •!Ll:.l la 11l->1·a.litla1.I, l :t 1ihcr­
t ·1 l, el t,\l1J'.l.i) ';)•11,1ts \'~:·I t·lJ1~t-. l)i,':'lCS 110 1 i (}jdlit.'\t;i.:,11. ll,{ 1;lrt,; ,,,,):J J¡i .. , [)Cl':iOO¡l.S c1ue 
n1e llf1.n 1ua.ni1\:i;;t.ado abun,Jan en e,,tas ic'le:i.s y Jesoó:; y que dcscle luogo puodeu cout:;1.1• cou 
mi in,;lg-nlíl ,~ante apoyo .v 1nns in.sig-niflca.nte pet•o siu,;ero aplauso, Uu·inse las personíl.s 
lion1•atl·ts p·11·a tal eni¡u·esa. y con ello se secar:\n 1nueh:is lít6 rilnas, /tr•r,1ja1•an 1:t scduccion 
do lug-:1.1·es en que no debiern. manr.:har con ::;u pla.ut¡¡, llevarán In. t1•anrtuili,lacl al seno rle 
l..1s r.unilias, d·trán Yigor lt. la ju\"Hntucl p1U'll. r¡u.o llev • ú. cal>O la-; g-1•an,le;:; e1nµrcs:1s á rtne 
estf1, 11 11::t:na,l:t-s y ho.r:í.n r1uo un puetilo he:-mosoa~lo 1\'l:ts (lile poi· sus te1nrl1,s y palncioil, 
poi· su'I f:i.l,1•icns almace11es y cl}nt1•0;; ,le i11strucci;)o, oQ c1¡cio1·1·c en l'l.i .v J t·jc cstüodé1' el 
,·i1•t1-s qu'! corroa su. e'.\:istanr..i·t ..iual cori·oyó otrp,; de> é[loc.is antigun,.;. 

l'CL'tnita1ne \ 1• que ,ne hn.y:t e::1te1¡di<.lo tauto éu esta carta y que al e.~pt•csa1·lo. tni grali­
t•iJ· por ·las Frases que n1e dedlc,i y r¡u'C t¡i,u luogo co1110 100 ,Se:1. posible ten,lrá el hontH' <l.e 
repetirlo. ve1•b0,l1nente; me ofl'czco á. sus úr,lencs co1n,, su 1nas atonto )1 :::i. S. <J.. fl. S. P., 

N \RCJSO },IA'ESTRE LllL. 

U:\rrrlon:\ s .\gosl:i ti~ 1ll33, 

-- -----........ ~- --
....f. ;.11IS 1-IIJOS Dl.! . .'L CIET.JO. 

( 
l. 

¡,P,i neo ya! ... Todos se van 
Lle\'ánilome el corazon. 
No Le eslravios razon. 
Ellos en la gloria están. 
Los hijo~ ale! alma mia 
Se foer,111: pnártires todos!: 
Y tle di fi•ren le5 roo,los 
Fné lerriblo s1L agonia. 
¡Qué p, u.eba tan ltorrorosn 
Del maU•r11 al ~ac"rificio 
Solo e.oconLrnr el suplicio 
De la muerte, de la fosa! 
¡VisiL11r el campo s.:inloI 

• 

¡ E~o 1ni premio y consnelo! 
¡~las no Dio:. mio: ¡eslá <~I riotol 
¡No lo veo en mi quebranto! 
ltnju,garé, pues el llanto 
Sin llevarme el desrarío, 
A ta do1la ,.1el impío, 
Ni blasfemia del hO-S,1nlo. 

Ir. 
Y la fé que trasporta las moot.ai1as 

Ha do man<lar al corazon rocío, 
Qué rsfrigese el afina, la~ enlrañ.as, 
Y lleve deesr1eranza su vacío. 
Si esteodiendo mi vh,la á los espacios 
Y cerrando mis ojos á lo oscuro, 
Prescindo ale la Ccirccl y del muro 
Volando el pensamiento á los palacios 
De los mundos armónicos y bellos 
Qué en cambiantes de luz y de armonía 

Puen lt'ilrt1ns, Julio t.le 1883. 

I\Js 1}rrstan Sll" ma1h·es s rle~tellos 
Cual al hora ht do naciente. tlia; 
Si at co11le1nptar las obras celestiales 
Fijamos el e!:\píritn un momenlo; 
De los coros de Dios nugt>licales 
Escuouarerno:> el lliviuo ,,ceuto. 

1 (T. 
~lis hijos allí esláu; oigo ~ll!i \'Oces; 

Qué se confun,l~n con lns bl'iFas suave~, 
r viflr1t!t1 tan li~erús y velotes] 
Cual triuos ,l11•re:'> de pnrli>rus ava~. 
!tlas yo ron el _e~truen Jo Jo. este rn undo 
Lo creo µna lts1on, una 1¡u1men1, 
Y alr,1fiatla tlel dolor profí1ndo, 
[nlf'rpongo h11sta Dio~ una bnrrt"rO. 
Ellos e~uio ;iltí -~in duda. rt.l,1j1111a; 
Las alfo1nhr11s del cielo son .s11 paso, 
~f P- lo diren las Oores y h1 lan¡¡, 
O la puesta del Sol en el Üt'liSO, 
~le lo di<·~n las voces sac.rosanla!! 
De naL11ra ~in fin, ijl Un1ver110, 
Y ,,ihraciflne-: aro,nale~, s:intas, 
Qué vienen sin ce!<a r del Sér escelso. 

IV. 
<Ellos rstdn a,Ji; oqe ~ui; liras 

Cual de Dariid pulsados, arnwniosas, 
Y n1ie1ttras, 1nadre, lloras ó suspiras, 
Tejen guir11aldas de azahar y rosas.» 
•las teje-1, ¡,ara tl, si el dolo1· ca.l1nas, 
Y la 7¡aciencia rJerces en l(L ¡,rneba, 
Que Dios es pio y á La~ puras ahna$ 

Nas blancas qu~ el arm11io, se las llera.• 
~1 ,\TILOE ALO~ZO OE NAVARRO. 

• 

Su.sc,•icion áfaoor• de lo~ sé1•es 11ias d~gracíados de la tiar,·a. 
Suma nnterior, 19~'12 pesetas.--De n. P., 40 rélimos.--De Ciu(laJ Real , 3 pcse­

Las.--De un desconoculo tle Pamplona, 2~ id .--De A., 1 '23 icl.--De una espiritista, 
1 itl.--Tolal, 221>'77, 

SAN 1fART1:'i OR l'llO\-'T.:,/S.\LS. -lmtlfl'nla 1Je Junn Torre-ni~, Triunro, 4. 
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SE-:\íANA RIO ESl~)l f'.\ l'TfSTA. 

!'RECIOS DE SOSúlllCION 

Bareelooa: ,o trimettre adel1a11tlo. f ~lu. 
Fu6ta d& Burulo~•: UB OBO, id. . 4 plU. 
Ellraojero ? Cltr1111.1r: uu año, id. 8 pin. 

J..A P,z.nAec.101• Y J'0M.lNllllT~ACJOltl 

·1 Triunfo, 4.-bajos. 
11 Se publica los Jueve~ 

Xt\W. 14 ___ .., 

• 

-

LOS SACERDOTES DEI, PORVENIR. 

C11a ntlo las rn ul Litudes em br u lecidns por la ignorancia si en Lo n la ca lcu tura uol 
progreso, oxcla,nan en su 1.telirio: 

«CuanJo los ptU':1.>los scau libl'r.s, no tendremos s-acerdotes-, no tcn,lrcmos poderell 
de ninguna especie á qué obedecer; viviren1os entregados li nosotros 1nis111os; iAual• 
dad al>solula reinará en lodas las clases sociales¡ no habrá ni pobres oi ricos, lud,J~ 
seremos ígu11les., 

Estas y otras palabro; pnreciJas pronuncian casi siempre los agitadores cJr. totlat 
las épocas, que los ignorantes son la zizaña que crcco ufana en los sembrados do la 
vida; y como las religiones ea su 1nayoría han dominado á las u1osos populares~ 
cuando eslas quieren sacudir el yugo, lo primero que dicen: ,10 tenJr11•nos sacerdotes. 

Nosotros al escachar estas esclamaciones; nos sonreirnos con lástima y no potle­
mos menos que decir: 

¡Cuán equivoca<los estc1iid no quereis saccruoles y los baLrt'is d·• lenl'r, por,p1r: 
el desnivel eterno del progrt•so <le los espíritus, subsíslirá sierupre, porque ,nañana, 
co,no hoy, habrá pequeñitos de ioleligeocia y grandes en sal>idurio. 

No todos los sacerdotes dejan de curnplir con su deber, y los sa~erdoLes l1uenos 
son necesarios en todas las edades, 

• 

Los verdaderos nlinistros de Dios son 1nuy útiles á la sociedad, porque poedóo 
ser entendidos in~truclores, pues por su género Je vida, esencialment,e contemplati­
va, tieoeo mas posil>ilidad de entregarse al estudio ) a la meJitaciou, y en l¡, rnecJiln­
cion se nieva el aluia, se ~pbliu1a el senlimicnl11, y el espíritu se pone mas e.o con • 
tacto con las rnaravillas de la nalutaleza, y puPcJe sentir n1ejor, y puede at101iror con 
mas conocimiento de causa, ias inoum(ltables bellezas que encierra In Crcaeion. 

Hasta aboro no &e ha llamado sacerdote mas que al hon1bre que se ha consagra• 
do al servicio de Dios, celebrando las diversas ceremonias que tienen las distintos 
religiones, ofreciendo sacrificios, elevando plegarias, haciendo todo aquello referente 
al formalismo de las rcligioneli. positivas; y á nuestro modo de enlender, el sacerdote 
consagrado á Dios, el ungido, el que es instrurncnto de la pro~idencia, y da fiel cum ... 
pliniienlo al mandato divino, nó es precisamente el hombre qu~ pronuncia más 6 
ménos votos, y se viste con traje talar, que el hábito (co1no se dice vulgarment<1) no 
hace el monje. Si el sacerdote es el h('lmbre consagrado á Dios, se. puede decir qnc 
tnmbien lo es, sin duda alguna, el que está consagrado al l>ieo; porque la observan• 
oia y la práctica del bien es el socerdocioi es el único callo digno del Omnipolenle; 
y los hombres consagrados á 18 fraternidad universal, slirao necesarios en todos lo~ 
edades, si en Lodas las épocas hay espíritus cuyo adelanlo n1oral é inle\ectual en 
unos llegue ol grado máximo, y en otros no pasa de un punto de grado ó sea la 
parte mas mlnima: para estos últimos hacen falla h:0mbres verdaderamente enten ~ 
didos y gtinerosos que se consagren á su educacion. 

Los que no 1.taceo fallo, (ni nunca la han hecho) son los esploladores de las reli~ 
giones, los lohos, como decía San Pablo, c:on piel de oveja, los sepulcros blanqueado$,., 
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io~ que alienJen á todos los intereses Lert·enoles, y se descuidan dn le-s muchas n1ora­
das que en los cie!os nos guarda oues_tro l'aclre, ocupándose exclusivnmenle de los 
"anitlades tnu ntJanas, lon1onclo po rle auti \ i ,¡ n1a en todu:; las I u chas socia les, c.lesper­
la n1lo la sórdida on,bicion en las oltnas sencilla,,, trastornando t-1 hogar <lorr1éstic-0, 
quitando fa paz de la íomilia . Y rstos ogitadorcs de ledos los liernpos, estos polít~cos 
relic;io~os, e~lt)S n1•~ticos revolu<'ioourios, está n llun1aclos á desapar~cer; pero queda­
ran eo su lugar lús rerda(111ros sacerdotes, los ungidos del Seilor los qué eruplcan su 
vida eo estudiar la n1<1jor 1nancra de instruir á los pueblos, moralizando sus cos­
lu1nllres, ilulcifioantlo su scnli1ni,1nlo, engrantlecien<lo sus iJeas~ tlespertando su in­
lelige11 cia: estos bornhres superior~:;, descenderán á la tierra en número lo11 consi­
derable cuanto s't·a 11cccsario; y estos oohl,cs sércs son verdaJerame11te indispensables 
para el progreso tle las bu,nanídades. 

El sacerdolo rutinario, el que reza porque le ¡>aga11 su plegaria, el que acompaña 
á los n1uertos rcciuieudo por ello su gralificacioo, estos íuocio1 ,arios del formalismo 
religios') ilesapar~c<'rán co:1 el liernf)o, cuando sus religiones se esLiugan eH lo noche 
dt: los siglos, que totlos las instituc¡o-nos arrostrau eo su ca-i-iio el ct:ierpo social que 
tivió á su sornbra; pero lo repelimos, quecJarti11 en su puesto los sacerdotes de la 
rato,,, los hornhres pensadores que rueden Je<licarsc di estudió do 1->s leyás di-vioas, 
y á estas, ~!l!uldar cuanto sea posible las leyes hun1anas .• 

¡í..os re¡,•1H11•radores de los pu~b'losl 
i Los pro f.-!-las dul progreso! 
j Los enriados tlc la luz! 
¡Los rcJe111.11es de los ,nuncios, dr los oaci,·nes y d1• los fan)ilias! esos gra11drs 

sacer.Joles serán la CSJ>Ornoza ~ los nOigitlos. 
¡Serán tos guias de las ciegas rnulliludes! 
¡Serán los r11 yos tlel t' ternp sol, que con su luz. y su cal(}r prestarán vida 6 las g~ 

Jll't 81• iones batiéndolas cotilpreo<lt'r su prog.reso iu<lefwido! 
Si; el racionalismo religioso, esa escuela crt!ada por Cristo, hoy renace, hoy 

reeuearoa ouevam-<>nl~, hoy se le,·onla erguida porque la tierra está preparada para 
fecibir su s-ávia generosa; y los hij1is d.il adelanto accplan la mision sagrada de des­
lroir la 1·sclatitud de lus custas dc¡,rnda<las, Je en1anritlll r á los espíritus perforando 
las h íl 1 .-eros <lt> su i¡;ool'aocia 1 única l'atoJsa tle so drgradarion 

Los hijos del progreso vicocu á fundar sobre ..s(iliclas bases la asoe1aciou universal. 
~Oias soler»tl<~~ S-On lo~ días cJ¡,l siglo de l:i luz! tos sacerdotes <le la razon pa·onun­
lf.Íl'ln sus votos áole el .Evb ngelio tle lo ciencio , y las cornuiiidathis de les sábios se 
El~, igeu en percgrinacion, los unos al desierto de Souara, pora conta r los latidos ctel 
\!Oraion del Africa, los otros ft bnsear el pa,o del Noroeste, aquellos á levantar ob­
se rvatorios ostronór»icos co las rr.giones polares, esotros á pedirle á las eatraíias et.e 
la tierra so fé U(' bau lisrno escrita en sus capas seo lógicas, y todos animados por un 
,,1isn10 srntiuiieolo empreuJr.n esu ooble cruzado para Ct>nquislar ciertos puntos de 
l.a LiPrra inacct•siblcs basta ahora pura el 1-iorril.)re civilizado . 

¡Cuán hcr1nr~su ()cS o~to 1novin1ierlo oiiclen<lente! 
Los trabajos dn la ciencia son la plegaria <le los rocionalistas, y los sacerdoles del 

progreso nos inicioo cu los 1nisterios <le la religioo del por,·eoir. 
E~ós mist1;rios est,1n al alcance tle todos los séres nfg,o pensatlores, P-Orqne con­

sisteo en rc conoc••r un l}ios único. eterno é inJtvisible¡.gérrueo de toda vida, porque 
él C$ fa vf,fa; pri1H:ipio de Loda Souí<luría, porque él, es la 1nis11111 sabi<luria; síotesrs 
de joslh:i:1; p-orq.ue el, es la Justicia suprema;. fuente de am,1r, f)Orque el e_s el amor 
n1is1no; y c:ste lodo Je la Creacioo, esta causa de la cual del'ivan todos lo¡ afectos, 
tiene por templo la 11alural~za , y son sus sacerdotes lodos los hombres que bagan 
t!I hirn Pº" el l1i11n misn10, recilliendo ca recompensa de su nohle trabajo la eterna 
supervi\E'11ui 11 é iot.li~iduoliJad <l~ su esp¡rilu, la continuidatl de su existeucia en pla­
uelas f'O¡.\.t!flerados, sirn1pre avaoxaodo en las ,ias Je h1 petf.,ccion, s•n llegar nunca 
ó la perli•ctiLilicJaJ ul,solula 1 porque esto solo lo posee Dios! 

Hé aquí la doolrina racional, lié aquí el verJadero deseo\'olYimiet1lo de la vida, 
el e!ilt1díu de sus rnúltipl l'S rnaniíeslacioncs, el análisis de sus feyrs\ el exámen de 
sus ¡,1 inc:1,ios, el ex.acto conoci111ie11to del <lesliuo tlel espíritu, es o y mucuo mas 
que nos queda por decir t es el trabajo del racionalis1no religioso, conquistador in-

• • 
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cansahle que no le seJucen 1,,s halagos de fáciles placeres ni lo asu~lan los (,l,stüculvt.­
que á su paso presenta la ignorancia. 

El rociooalis-mo religios,, es el prírnogénilo de Dios, y avar11:a sieu1p1e pOl'IJUl' su. 
rnision es el adel11nlo sin tregua. El e& la verdad. y la vida que uunc-a tcntlrán fin; y 

- los iniciados ~n tan .suhli1nc doctrino, son los bon,Lrcs á quient•s drsignau1os par¡¡ 
ser los sacerdotes del porvenir, porquo será11 n1as iuslruidos que la generalida<l. 

~fás cornpasivos con lrrs delincuentes. 
~Jás sufridos lln las adversitlotlcs. 
l\'.lás confiados e11 la estricta jusLicia de l)ios. 
l\fás bu,nildes y rnos sr.ucillos en la opulencia. 

\ l\1ás lógicos en sus <leduc<·io11es; y con c~ta falange racionnlista, el n1oí11111a de la 
bunu1.11idad es un día de sol que nunca lleg{lrá a su ocaso, porqu<, el n:iciuuuh~o10 
religioso es el fiat 11,.x Je la Creacion. 

' 

) 

A.11.bLIA Ooan~Go v Sot.RR. 

' 

EL ESPIRITISMO RACIONAL. 

La ~crdau aule todo y lodo por la rertlod, es el le1n,J Je lotJI) sér hooro,lo; s el 
quo sustituye la 111entiro por lo vertlaú, no cu,nple c11r110 Lueno. 

El error eu qua vi"eo algunos espirilistas y el ridículo d~ que sou ol,jeh,, 110:t 

ol,Jige á Jec;ir algo sobre lu que de veríJico y erróneo hay dentro c!cl E~ririlr~oio. 
Existen centros en 1lorule ll! escasa ioteli~encia del que los dirig1>, ()S l'llU~a d;_,i 

que el Espiritismo se convierto Pn uua ver~ludera cofoedia, sirvienJo de di\c>rsi,111 {\ 
los ignorantes, de n1c11osprecio al bornl>re pensador .que poc vez primera ai,Íf,lfl á una 
sesioo, y Je justa inúi¡;nacion a lodc, eFpi1 itisla racional. 

Hemos ,·isto sesiones cu las que se 11<l1nilen toda clase df' c,,,irilus li~e o.; Y 
en donde los iufelices 1néJiun1s s011 v ícti rnas de ti•Ju cl¡¡se Je ridi,·u ere~, rcn10 ha· 
cc rles cebar al 1-uelo, dar griLo$ aguJos con10 si los csíronguloscn, Jar , uchai, Porno 
si csluvieran heoJos, peJir l,el.iidas alcuhóli.:as y uu sin 11ú1ncro ch~ s.u1dPl'tlS tJUI! nos 
calla1nos por no ofrn<lcr á la ,nora l. foJo est,, y rnucho niás -;1•: pr11l'lic1.1 .. ru esus 111¡1I 
Lilulados centros <le caricJad pura los es¡1íritus que sufrell, y en tl1Jn1l•' lo:- li~P.rus 
hacen s.n agosto dánJose los nombres 111lls rclurulianlrs Ulcl saulos qt:e l'l·gi~tra el 11l-
1nanaquc, y b¡¡ciendo perd ef un tiempo precioso a los nllí reunidos. 'l'11do 1bl1) so 
ucepla con una credulidad qui' ra) u eu fau11t1sm(I , ) el pobre que los diriae, todavía 
dá las ¡;raoios á los espíritus olJsesorPs por los enseria11zas reciLiúas, en la cr.,e111•ia de 
que aquellos absurdos, sou verúo<lt•s dichas por Santo 'feresai San Pe<ll'o ó Sau Juau. 

¿Es c.slo el Espiritis:no ra-cional? 
¿Es esto lo que enseñan las obras <le Kardcc? 
Nó, y ruil veces no: eslo es la antítesis ,le lu V('1u;,d, 111 hipótesis clt: lo m':!olira 

y la profaoaciou de uua Hlosofiu en la ,·val el hon1urrl se rcani1110, picns&, bosca, ha• 
lla y se regenera. 

Somos cristianos espiriliiilas racionaltis, y prott>sln1110s tl e los 1r't1 los cl'utros, Je 
los 111édiun1s que se prtistan á se1nej1111tes aJ¡surdos y de estas reu11ioncs fan1iliart>s 
donde á lodos IJor~s se cs.ló evoca11do al podrt>, ni paril'nte ó al 1101igo, tan sol11 para 
emborronar popcl, lrazantlo geroglilicos íu1posihles <le tlé~cifrar Ó prrguntc111tlp i;i los 
negocios do fulano ó mt>nganO' van viento éu pópu, como tan,bieó, tle qué rnodo lo 
ben <le bacer para mejora r fortuna: proteslanios de lo<lo est(I, porque atnornos la 
verdad y el progreso, y oborreéetnos la mcuLira, las fór1nul11s y el err<.u·. 

El Espiritisn10, es un rayo lumino:;o del progreso; )' si aceptamos la comunico­
cion ulttalerrena, es porqoe no dá lugar á la duda, siendo una ,crJa<l incoulrover ­
tible; pero la ocepta1nos de los e.'-pírilus que nos superan en ¡¡delanlo, de los que 
usan un lenguaje lói;.ico y claro, de los que con su se~1ti1nienlo co11111ur,t>11 las fibras 
de nuestro corazon, de los que con su bella poesía parece trasporlarnos a otros regio­
nes y de todos a11uellos <Jue, ajustáoúo:su á la razon, no nos aoousejan nlisur<los si11ó 
que refrdnomos nuestras pa&iones y modl!len1oa uu1~slras c11slun1bre~; más 11uuc~ 
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oceptarornos esas cornunicaciones de espíritus ignorantes, en las cuales el rnedium 
invicrle mucho tiempo hablando para no decir nada, acabando por aconsejará los cir­
cunstantes, que se hinquen Je rodillas para orar. Esto níogun espiritista racional 
puede aceptarlo; y los que gustan de esta clase de sesion.is, son pobres ciegos á 
quienl'!I. compadece,nos de todas veras y á los que no Jejarenios <le acoosfJjar ni un 
&olo i11slante, porque este es nuestro deber. 

El Espiritisn,o racional, solo se basa en la ciencia, la carid&d y el arnor univer­
so!; y para ser huenos segun nos eoseiia el evangelio de Cristo, uo hay necesidad 
de que los espiriLus violeolos se apodl!ren de los rné<liu,us y les dejen, rnuobas vec~s, 
con 1nafísirnas inOueucias que solo sirven para ofuscarl'!s la inteligencia. Muchos 
creen de buena fé que, sino admilen á esos espíritus turbados por su modo de 
ohrar en las ú!Limas existencias, caen en las gravísitna falla ele no ejercer la caridad 
con sus seo1rjnnles. 

A esto diremos que, para el aclelanlo de esos esplritus, basta con In oracion 
rncntal; y si la casualidad hace que se presento alguno de eJl,,s, es io,lispensable que 
el que dirija aquella reuoion, con su buen criterio, clara i11lf;lligencia y llua corn­
prension, aconsejtl al espíritu desencarnado¡ y que las rnisrnas frases que dirige á és­
te sirvan de eoseíianz.a á los encarnados que esoucban. 

En los centros donde se carece de una persona ilu.slraJa ó n1edia11amenle instruida 
paro que dirija lo sesion, seria mucbo mas útil que se enlpleara el Líc1npo en leer 
las o hr as funda,nentales del .Espiri Lismo, y allí, coruo simples e seo I a res, eslu d iar y 
analizar pbrrafo por parro fo so sálJia filosofin: aquel lenguaje se11cillo está al alcance 
de un niño y se aprentle coo mucba facilidad. l'reparados de esto rr1odo y Lajo la 
direcciota ele- personas sensatas, so puede dar principio al desarrollo de los meJíuo1s, 
y estos bien thrigidos, pueden dar felices resultados. Es verdnd quo Je c:;le rnodo 
hohria rneuos centros, porque ú ,nachos les .iburre 111 lectura: pero es prPl'eril,le po­
cos y huenos que muchos y n1a1o$. 

El Espirilisnlo es una ciencia digno do se r eslurJiada; y las comunicac=ones que 
110 ~nc ierran un fondo tle 111e>ralidotl ó d1-1 ciencia, oo delJeo acr a,·rptadas de ningun 
111oclo~ ni I arnpoco darlas ó luz co,mpleCamcnle Lr11nsfor11111tlas de ró1no t>I rnctliu 111 los 
rc,ilH·, porque, esto demostraría <los cosas: la prim,'rá

1 
rl orgullo; y la -segunda, no 

d,icir verelnJ; y corno quiera que el Espiritisn10 es Lodo ver<lad y justícia, los cris• 
liauos espiritistas rat:ionolP.s, no podernos, baJo niugun concepto, aceplar naun falso, 
ilógico ú dudoso. o~, Espiritis1no racional al Espiriti1,111u l'aoálico

1 
hay una distancia 

inrnr.n~o¡ pudiendo deci1· con seguridad, que, son dos polos co111plelamento opue&tos, 
por su poc11 aftnitla,J de ideas: el pri,nero es sério, bace pensar al ho111ltre, <lespier• 
tn s11 inleligeucia y 11: inund;i de luz; el scguudo es ridiculo1 insulso y lleno de 11rro­
res. }\sí es, que, no oos exlrañc,nos el que rnu ohos !>a ri an del E~piritistno, máxime 
si por primera vrz Llenen la rnulhadada suerle de asi\tir ó esas stsioncs lou irriso­
rias uo1no absurdas 

Al ei.crihir el pros~nle arlículo, 110 pretendernos ofender á notlic•, y si solo nos 
11nir11a una it!ea, cual ei;, la de rasgar el vela de Jo ig11c11·1111cia qut• ()fusca á 1111cslros 
h11r1nano); pues 110 por esto dejan10s de auuirles 001110 tules, siurien<lo tnuy uiucbo 
rnás él •◄ uc lil!iljn<Josc c.spírilas, VÍ\on entre sombras.· 

¡ 1 s tan her111osa la luz de la razoo que, al visluu,hrarla. el r~pírilu, se elev.i por 
r.i,nn ,le cuantos leerías existf'n, de cuantas propo~iriones s,e plantl'an y de todos los 
11ctos ,11,e de fór,nulas ó rnisterios se re viste,,! 

• 

Razun y verdad, S1)0 dos ecos purisi 1i1os que resucnnn por todos los ánlhitos 
del orlio; y~, 11crdersc en la in111ensida~, solo es una noto nrmónica y tlulcísirna que 
cnnfuodíéndose en los flúidos celes tía les, ¿,parece rn el e~pncío co1no la f'stre-llo po• 
lar de lus u4mános. Y ¿quitin se atreve á rnirarln sin i;cguirla? ¿<Jnién tras ello no 
vuela prt•suroso? ¿Quién con olla. no lucha con valor resisti endo cua11los dardos, le 
Jirijon sus cootrari s? ¡oh! tan solo aquellos infeli<"es que no la veu, porque es­
t1\n cic>gos: pero ol que la vé con los ojos del alrno, r.1 que tras ella vá una vez, ya 
oo lo d,•j11; la sigue, porque en ella vé la calma, las cil·ncías exaclas, la vertloúera 
Ulosolío, lo j11stiri11, la verdaJ de las ,•erdotleii, clara, bella y graudiosa, coroo gran­
dioso y sublime es lodo cuaulo diu1a11a del Sér Supr-emo. 

{,il ííll011, es el pocl\lroso i1nan que atrae al sábio, al filósofo, al artista, al orador 

• 
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y, 01-as que lodo, al escritor público; porque éste, tieoe In rr,ision de ilustrar al 
mundo y el sagrado deLer d11 que su pluma sea una luz pcro1anente que, con su 
clarísirno resplandor, eclipse las sou1bras del error y haga brillar la verdad por do-

• quiera 
El espiritismo racional, es bijo de la verdad; la werdad, es luz; la luz, es vida; 

y l.1 verdadera vida de lu hurnanidad es el progreso intlefini<lo, que e~ la lunlbre de 
tuanlo racional existe. 

CÁNDIDA SANZ, 

DISCURSO 
pronunciado por la señorita <.le LasstLS ante la tumba de Allan Karc.lec. 

[Jr~nMANOS T fi EnlllAJ\,\ S: 
Per-mit.-idnle 1p1e eu e.,le dic1 de ·ar1iver-sario O!- dirija algunas palubras, )'ª que estas 

horas son benditas en lo existcnria espirita. 
Fallg,1dus por J.ls luclu¡s tle la vida, hosliga,los 11c,r l11s pr-eor11paeiones do la fttena 

diaria, touos vosotros os conlemplois dit.:liosos a I dejar los úliles del trabajador para ve­
nir á meditar en este sitio. 

Al íranc¡trear el dintel de e~ta morada donde la muerte os 1iuhla tnn elocue-n.t.e-ment0 
con !ill 1nisn10 silencio, ¡,no ~e11t is como 11 11 npuciguan1iealo en 1odn \aeslra olmo? 

En el centro <le la gran l'iutlad, en ese foco cte actividnd que alimPrlln la vida inle­
lecLual tle las 11acio11e~, ~omos los graodPs lurl.H\1lores que con1baten diariamente con1ra 
las relr.n~adas; estamos sin cesar en la brecha, para hacer progresar· á esla humanidad, 
esperando ser miemb1·0~ :1vu11zudos; mu:;. aquí, uos de.spojamos por' decirlo así de lama­
teria, tc1Jemos la tlohle risLa l.lel alrr1a, nos lil1P1 tamos de In cárcel corporal , es1amos 
ya en la in ,nortal itlad . 
• El ~opio Je la brisa que ~e cierne én los cipreses )' lo$ sauces, los suspi1 os de las 
almas que (.'reeis escuclitil' y que imploran vueslrn pietl:id, cstn calma 4ue lleva al reco­
n1iento del espít'itu; todo, <ligo, contribuye a ccrasolur -vuestro$ col'azones agitado~ por 
1~ pasiones y lo:; mfrimioutos de la '7itla. 

¿.Qué 0:5 dice esta imponente voz tlel silencio? 
¿Q11é os euseña esta anda Lan grande en su ¡1olvo'! 
GriLan á cacla uno de vosotros con \'OZ tant-0 mHs f11e1 le cuonlo es se-pulcrul: 
Perdonq, a,na, sa,criflcale. 
iPen.loau! ..... ¡Ab! hermanos mios, 1rue suhlimc t•~ esa 11al11bra, y cutin los consue­

los se prepara el ltornbre 4ue s:.1ue perdonar! 
l',11·a ejecutar e¡::e acto importante, í<'6 necesira desi.le luego adqttir·ir la .mansedumbre 

vírtui.l lógican1ente narhla del ¡¡inor ) de In etevacioo del corazon. Esa bella cualidad 
nos aproxima ,i la Di,·inidad , nos conduce a la perfeccion x nos apurla ele las matas 
pasiones de. la an.imnlillad, cotoo el c'lJio y la \'e11gauzn .... 

\'ed le, sruo: 
¡,Cuáles so11 los hombres mas grandes eu la hislot•ia, los n1its conocit.los, aquellos 

que prefel'irnoi- y ruxo nombr¡,, pronunciarnos con amor? 
I.os riua hnn sabido rerdonar. 
Las grandes almas uo tioneo lliel, la liun1ildnd es el 1,arrirnouio del fuerl~, la man­

sednrnhr~ el atrihuto del sábio. 
¿Por qué Jesús, el pobre obrero Je Naznrctlr, es 1nas rnn:u.lo c¡uc el huésped c.le los 

Faraones. el hijo 11!10¡,tivo ele ta hija Je los rt'yes? . 
¿.Por quó la sulJlime y 1nug~stuosa lig1Jra tlel hijo do ~furia ub re pasu y oscut•ece la 

del ilustre le!{islaJor del Siuai•! 
Por q uó J est'ts es tn isnricordloso. 
Todos se inclinan ante ese homhrti cuva e~traordiuaria hondacl atrae todo., los co-

• 
l'OZOOes. 

¿Es !]lle no percibe toilos los sufritnicntos, Lodos los estrayíos, todas las debiíidaJes, 
to1los los errores, todos los deliquios!! ..... 

Moisés 01·deaa r¡ue se apeuree ó la mujer adúltera, Jesús ni aun la r.ondenn; ~Ioisés 
forn1a un p11eblo t'tnico y lo cuida prolt ihiéndole Loda alianza c.on el extranjero, Jesús 
proclama la fru.ternidatl humnr1a y convü.la :i toda.b las naciones ul ba11quete _igualitario. 

¿Qué dá. á Sócrates superioridad sobre el tli ,ino ria.ton, el elocuente Poncles, el ~á­
hio Xenócrales? La mausedu1ubrc. 

-
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Lo que uallo necesario para los individuos, lo es tambien para los pueblos. 
¿Qué hubiera sucedido á esa mansedumbre, predicada hace cerca. de tlos mil años 

por un sÁbio, hubiera dominando en el munuo·? 
. ¡9né <lilerente civilizacion hubiese nrevalecido, qué 1le progt·esos se hubiesen ad­

qu1r1do por esta humanidad, sin cesar tiranizada, embrutecida, ma,•tirizada, desgarrada 
por los liranos <le todas castas y paisesl 

. ¡Cuántas generacio~es se ~ubieran. engrandecido á l:i so111bra clo la concordia y dtl 
<le Ja paz! ¡Qué de gén1os hulnerau deJado de ser ahog11clos, cuanta sangre economi­
zada!!! 

El Asia no seria una vasta necrópolis donde pueblos enteros tluermen lJajo la pie-
dra del sepulcro. 
. Espa1ia no teu,lria ese agudo remordimiento que tt1rlle sus noches, la ioqnisiciou. 
Italia no registraría en sus anales los monslrllosos ct·üneues de sus. papa~ ince;;tuosos y 
sa~g~inarios. Alemania, Francia é Coglaterra no se uvergouzarian de sus guerras de 
rehg1on. 

La mansedumbre, señores, será la reina del siglo XX, porque se convertirá en una 
necesidad política, social y religiosa. Entoncfs no se condenará ya á los grandes justi­
cieros de la l1istoria, se les admirará como mñrLircs consagrados á una tarea lrorrlble y 
fa la 1. 

En vez de lanzarles el ani\lema co1uo lo llacen hoy loda1·ía la rgnoranciu "Y el ódio, 
ante sus e~Láluas se 1lescubriráo con respeto los hornbres como cumplo á enanos salu-
dando ñ gignotes. . 

Y véase ya, en la historia, como se escribe sobre los reyes qoe hau sirio menos 
barbaros. 

Julio César, es procla1nndo el más benigno de los cooquislndores. 
El leroz O.;tavio se convier·te en Augusto tle Clemente. 
¿.Es amado lorlavia -por el pueblo de Francia el Dearnés á causa de su gl-ória, st1s ins­

ti luciones, su bravura·? 
~o, señores, os por su bondad. Enrique 1,r era cletnente; pcrdonaha con aquel gran 

corazon lrue está por encima de los pequeños ódJos tle este nJundo, J la Francia, dcs­
precinndo los indignos descendientes de ese rey, ba con~ervado la cs1á1u11. 

La. s~unda enseñanza de la muerte ee esta: 
A1na! 
;.Por 1J ué este consejo? 
¿Tan difícil es amar? ¡,Será el amor tan poco conocido? 
Hesponrle que s1. 
El amor es mas raro que se piensa; el egoísmo <le nnéslra epoca, la va11idntl, la 

i-ensualidad io1pitlen qne el alma se dilate en el amor, uajo el ojo de Dios, como unn 
llor se abre á las caricias <lel sol su dueño y amanle. 

-

Pnra amar se net:esitn haber conservado el entusiasmo que crea los dioses, el per-
fume del pens(lmienLo que se <leleil11 en las rllgiooes etéreas. • 

Para amar se necesi la tener la cnergi a de hl pasion, lrt virilidad ele la edat.l y la ex­
pe,:jcncin de la vida. 

El amor tiene sus oLligaciones, sus sacrificios, sus dllures, sus sacerdotes, sus !do­
los. 

Siempre es g1·ande cuando es vor<.ladero; puedo 1labe1· puerilída<les de cariño en eso 
dh'iuo seotiLuiento, pero jamás hay c!'írnrn; porque ese fuego sagrado es el ~op!9 de 
Dios que h11ce· vibrar nue:;ln1 almR, haciéndonos i:omprenller basta la divinidad. 

Amad, pues, 1oll vosotros qne os tli6nrlis escucharmel, amad sie1nr1re, fl fin t.le que 
el Jrio arrosivo del óúio oo 1nate vuesLro c·orazon y lo haga malvado. 

Amad aquí abojo para qne gnsleis de an1ernaoo la tlicha de :os espíritus puros. 
Acor,laos que el amor no liene edad; jamás es viejo, porqne incesnnlemenLe cree 

las almns para las sublimes armonfas; enjondra los soles, enlaza los mundos, lleva los 
e:;p!ritus lracia borizo11tos inlioitos, penetra hasta en lai; lrel:idas esferas donde sufren 
las almas culpables y les muestra la estrella que las conducira al puertt>. 

Es el Dios de toda armonía moral, porque es ol objeto de la creacion, In lógica tle 
todo acoot11ciroieolo, el efecto ele tolla cansa, la causo de louo efecto Embellece la her­
mosura de Ju virgen que suspira, ciüe la frente del mártir con In aureola inmortal, ilu­
mina la frente del fuerte -y de~cansa al hombre de Estado. 

De este amor sin limites de que acabo de hablaros, debe nacer necesariamouLo la 
abnegacion mas completa. 

Bó ahí porque la muerte grita á totlos en parth:ular; 
,sacri/ lcate! 
Poro ¿1¡ué es la aLno0ac1uu ,to( ~acrificio? 

• 
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Es 11-.1bajar iuco;;nnlemenle por la dicha de los her1nano-.. , es aliviar el infottunio, 
enjug,u· las lágrimas del desesperado, con~agrar la ciencia, el tiempo, las vigilias para 
ilustrará Lodo :;e1· que no vé et1 Ja vitla el medio y el objeto lle todo 11rogl'eso; en uoa 
palabr:i, sacrificarse es sel' apóstol y defensor!! ... 

El sacrificio espiritista es el eslaboo <l.e la cadena que une toi.l:o~ los corazones y 
fornia las armo11ías q oe no pueden romperse; es la concordia m,as estre.cua entro todos 
los n1iernbros de una so;;iedact, á ¡>esar (le la diversidad de caracteres, ue opiniones, do 
cla.ses y de educácion. 

Aproxim;to,1 1>1IBs, todos; tendeos la mano. !::lomos tan uélliles que lenen1os necesi­
dad <lo todas las fuer7.ns, tau desgraciados algunas veces que nos hacen Jaita todos los 
consuelos de n11estro hermanos, tan inquietos por el amQr y Ja dicha, que llamamos á 
todos loi> corazones y á toJos los goces. En fin, nuestro Lrabajo es tan importante, que 
invitnrnos para que no.s ayuden i lo.dos los hombres de buena voluntad !I 

Qoo cada uno, por pequeüo que sea, a1Jorte su piedra para construir ese edificio de 
la dicha ele los 11ueblos. 

Grande y necesario es siempre !o que hac:e ílorecer el reinado de la justicia y del 
derecho. Pero por humiltl1' qtte soa la tarea, LonJrá sn recompensa, porque es úlil, na­
da hay l)erdido en la aterna pátria. 

Acor<lémenos lambien de que los inli n1tamen te pequeños son los que crean y pre­
paran los manJos, (ormatlos de áton1os q11e les constituyen, llegarán á ser lo~ espíritus 
luminosos del espacio. 

Y vu~otros, <lesencarnallos, que una 11alabra l.Htbrá alt'ilítlo qui7.ás, ¡dndnos vuestros 
consejos! 

1 Mu orto~, despcrlad y enseñad nos la vida!! ... ¡ Acudid en tropel! t. .. 
Reyes, ¿.qué llabeís hecho de vuestros µuehlos? 
S.ibios, .¿.(16utle está la ciencia de la cual os mostrábais tan orgullosos? 
Rioos, ¡ mostrad vuestros leso ros! l. .. 
~lujeres COf!Uelas, ¡qué se ha hecho aqu~lla belleza ccue perdía las al1nas!! ... 
Y , osolroi;, grauu&.1 oradores, los que ar1·astrabaís á las mucbedumbres, Los gue os­

tentabais nombres que resonaban en los cordi nes del mundo, ¿poJ' qué aquella voz tan 
armooio:;a, tou llena ele calor y de cnergia para -defender la piitria invadidos y saqnea­
dos, porqué, re-pito, permanece mutla? 

•·Avll 1 JI J..... .. -
¡'l'anla ilustracion, tanla gli>ria, tanln grande-la, tantos tesoros lltln desapnrecülo 

como brillanJ{ humareda!! 
LlamariamO'S eternamente, si al entusiasmo que atde en nuestros corazones no ~in­

tiéramo$ la presencia de la:; 'ahnas queridas. que -vel11n por la prosperidad Lle la pálria y 
la grandeza moral de nuestro propio espíritu, que, guiado poi' aqueltas, cada <.lia dá un 
paso hácia la inmortal morada. 

Y Lú, bombre grande, cuya mernoria celebramos boJ, querido maestro, humilde 
obrero del padre de famílin, y-0 te saludo é inclino m.l frente ante tí, yo medito sobre el 
mármol helado de tu tumba, porque has siJo el primero que escudriüó las cenizas del 
pasado y enseñó al mnndo asombrado los misterios sagrados .rle la India. 

Tú has hecho revivir el Oriente que se h-a 'estremecido en su brillante mortaja. '-
Tu nos has iniciado en la ciencia que enseñaroa Zorvoslro, Sakya-~Iuni, Conru­

cio, Jesús!. . . 
·ru comprendiste que sonre las ruinas de las religiones que se hunden, era preciso 

proclamar la religion única, la teligion verdadera, la de la naturaleza. 
T1í inlonloste "explicar las leyes, y como un antiguo proíet.a, rudiste ver en el hori­

zonte de un nuevo porve11ir la regeneracion de los pueblos por e Espiritismo. 
¡¡BenrliLo seas por todo el bien que has hecho, sábio esclarecido -y apóstol, qae íuis­

te el conlinuauor de la obra progresiva <le los sábios del Asía y de la Grecia!! 

NOS ESCRIBEN DE PAifPLONA. • 

Leemos en et periódico ccEl Eca de JVavarra» tlel tlia o- de agosto, uno gacetilla 
que dice: 

Hemos recibido un periódico que se llama. La Lu; del Porvcni,• con el apéndice de 811_ 
maMtrio espiriti,sta, se public·a en Cataluüa. en San :t-.1artin de Vrovensa.ls y lo fu•m-a Ama-
lía Domingo !. Sol et• . . . . , . • 

Dicho per1odico dedica la m:iyor parte o.el n.0 del dia.26 Juho ultimo aEL¡Eco DE N,.\V~t?,... 
a~, porque nos negamos á insertar una carta espiritista en la que se trataba tlo reb~ti?I" 
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}◄)s nl'gun1entos tle ó"trtt verdadera.mente católica en que se lla1na.ba iniquüla.d y supei•cLe­
ria ni espil'itistno, escrita por un ilust.t•ado sacerdote y publica.da. ·en EL Eco. 

Le~ Lll:: del Porcenir nos llu.ma á los l'edactores Yárias lindeias y entre otras ultra­
rno,itanos. 

No nos afectan cuantos dicterios nos dirija el periódico espi.J•itista; lo dijimos antes y lo 
repetimos ahora, somos fieles súbditos .<le la Iglesia Católlca, Apostólica. y Romana, pese i1 
ei¡a Lit:; y á toda,s las lttce~ del porvenir. 

F.spérabarnos que el autor de esta gacelilla deSt)UCS dt repetir su proíesion de fé 
católica apo~t()lica rornana, entraría á ocuporse del asuttto que molivó, que es el 
bien escrito arlículo que bajo el epígrafe de «La HislMÍO de siempre» publica IR 
distinguida publicista O.a Atnalia l)orriingo y Soler en un n.0 de LA Luz DEL P ouvE­
NlR; pero léjos de hacerlo así se contenta con declicarlu cuatro palabras que no son 
por cierto lodo lo exactas que fuera de desear, puesto que ,asf'gura, que el periódi­
co espiritista dirijo á los redactores del fEco> v&rias lindeias, y la ,erdod es que 
ninguna frasP; hen,os encontrado en él que merezca tal coliílcativo; todos co11ntas 
emplea, rebosan conviccion, cordura y recto criterio, y van dirigidas, no precisan1en­
te á lo~ redactores del "Eco,» sino á la escuela en que dichos señores tantas veces 
protestan figurar. 

Nadn nos estraña que ni ocuparse el «Eco de Navar1·a1> del razonodo escrito que 
publica LA. Luz DEL Po.RVENrn , ntJ entre en el exámen de la doctrina que nquel desar­
rolla, Si nosotros futiramos católicos apostólicos ron111nos corno el «Eco», hubiéramos 
becho lo misrno, y no conteslaria rnos á niogun escrito espíritisla; pues obrando asi, 
sigue la conduela Je su escuela. de la discusio11 nace la luz y la luz es el n1ayor ene­
migo que tiene y htt terlido !lÍempr.e la iglesia católica, q1re solo se soslione ol presente 
de 111 ignorancia y lo fé q:ciega,» resistieu<lo la luz tlel porvenir, In <le In ciencia y toJas 
las demás luces que puedan contriLuir á ilumioa-r las conrienciai; y de\loh•er al bom­
b~e el egercicíó de so rozon, que baoe tiempo le tiene puesto en entrcditho el ron1a-
01srno. 

La conciencia 
-

La conciencia es un espejo 
Q11e, cuando no está empailado,­
Por- el soplo del pecado, 
Por la sombra del error,- .) 
El alma entera se pinta 
En su olímpico reflejo . ... • 
En no empaflar ese espejo 
Pon tu cuidado mayor. 

Es científica balanza 
De una constrnccion tan finii, 
Que su platillo lo inclina 
Una pizca de papel. 
Nif10, haz de modo que en eHa 
Al equilibrar tus actos, 
Sean tus besos exactos 
Y esté tll balanza al fiel. 

R. 

DOLORA. 

En el triste cementerío 
A un gusano o.l decir: 
«Bíen hayas, muerte, bien hayas 
Pues que yo nazco de tí,» 

-
Al paf que en alas del viento 
Un suspiro sollozó: 
«Vida del placer, mal hayas, 
Que al nacer tií muero yo.,, 

SOFIA. l'BREZ CAS/LNOVA.. 

• ----- • --ese,-...__.__.... -

Suscricion áfavor de los sé1·es mas desgraciados de la tie,,,·a. 

Suma anterior, 225'77 pesetns.-De Eugenia, 5 id.-De A., 1 id.-De las señoras 
espiritistas de Pamplona, io id.-TotaJ, 246'77. 

SAN ntAI\TlN DE l1ROVENSAl,S.-lmprenta de Ju,u1 Torrents,'l'riunro, ~-

• 

r 



1 

• 

• 

• 

A ii•• V 
_) 

Snn ~lart íll clP l'rc 1vu11sal" 3~ :In .\,.:o,lo ,le• 1883. tx111u. ~5. 

' 
SE!VIANARIO IJ!ST->1 DIT1STA. 

--
t'Hl(CIO~ DE sus,:n11:tON 

Bar«loaa: •o tríme~lre adel~ado, 1 ptas. 
ruer, de Barr.elon,: 011 aüo, id. • 1 pl3s. 
Etlraojéfo J Ullrl!Dlr: cm alio, id. S ptu. 

11 Triunfo, 4.-bajos. 

11 Se pllblica los Jueves 

11 PUNTOS lJE '\USClllCION. 
f Eu Léritl~, Arlmto1,lrad1J11 tlú 

Et n 1,eu Seoti,lo, Muy,n·, 81, t• 
M atlri,l; nnrquitlo, 5. fll'al , iot. 
-A.llci:in L,•: s. l'ra11r1,c,,. ~. tlup. 
-Uaroelono: •r,~oral~ar. ro.-hl;lj,,.$. 

SO.l!l!AilíO. 
El lietupo e,, oro -f:I Be:;o. - Los J¡, ·uilas pintados poi· !-l 1nis111'ls.-EI oft~i;: h~1llli!o 

EL TIEMPO ES ORO . 

Esto dicen los ingleses, y á uu ~áhio le <1 iui11s <lecir qua el t·,cmpo e:i el oro de 
Dios; y co1110 no~otros, so1110s ¡1rofu111Ja,uc11L~ de,stas, aprccian1•1s el 1icn1po cu su 
inmenso valtir, y no le perdemvs eu polé111ic11s 1 cu10 asunl1l Sf' pue,le llou1or lri~ial. 
Decimos esto, porque el señor Olave, despues ele liabcr li!iilo nueslra Histor{a de 
sien,pre dice en su Rcfu,tacio1i de una falsedad puhliroda en J;'i Eco de 1,'avarra, 
que no es cierto el suceso que refcl' i 11101, oc u rriu •> cu t:,·r vt:ra (H ioja) 1il 9 JI' 111a rzo 
de 1877. 

Muy 16gico es que los adeptos e.le la religi on católica 11irgur11 sen1ejanll'S hechos; 
y como aun cuando cscribiérnn>os "tien tornos en fólio, el se11or 0111\e sieOlpre diria 
que estábamos en ao error; y nosolrlís bebiendo en distintas fuenles, dirín111os que 
es él el que se encueoLra no terreno falso, pisando 111ovediza orc11u1 opurarian,ns In 
paciencia de nullstros lcclu1 e~, y onda conseguir1a1nos-, y á uosoll'os nos gusta opro­
veobar el tien1po en cosas rnns útiles. 1\-Jás volgn por lo que "alga, c.lire111os, que al 
referir lo ócurrido en Cervero, no solo oos hici1r1os eco de lo que decía El Gl<,ho, 
sino de In nf'ir1nocion que nos hicieron varios bo111hres seusolos y de 111uy bue11 cri­
terio, que estando eu dicbo punto, tuvieron ocasioo de <'Olel'arse <le loclo cuouto 
ocurrió; nias dando por sentado que todos hubiesen nientic.lo~ dicha liii;Loria es ber-
01aoa gemela de lo de Piso, y esta, nadie la ba noga<lo; y si fuérarnos á contar his­
torias de las supercherías r,digiosas, tendrían10s asunto para escribir cien y oien si. 
¡;los si 11ueslra longevidad Jo prrmiliera. 

Pero nuestro propósito no es sacar á relucir los oehili<lode!, las nii,;erias, lns po• 
trañas de las religiones, que cuando Un cuerpo entra en desc.01np,,sicion, no es ne­
cesario separar sus miembro~, las rnismas leyes de la disgregacion desunen sus áto­
mos, que la naturolezo, s/Jhio en lodo, ella sola so basla para unir las nioléculas y 
para separarlas. 

La iglesia roniana es un cuerpo bislóri~o, que ba comenzac.lo á úes1i<1 rnponers11 
en el sarcófago del oscurantismo, y en su inmensa tumha, quedarán sus conizas sin 
necesi,lacl de apelar al sistc,na de lo cremaciun; ella ba querido reducirlo ln<lo á 
polvo, y en polvo quedará convertiJa en justa co,npensacion. 

El señor Olave nC> está en lo cierto cuando asegura que los espiritistas se con1-
placen en insultar al catolicisrt10 en sus periódicos. Lo que bace n los espiritistas es 
responder á los insultos que le dirigen los católicos ridiculizonc.lo 11ue.slr,ls medios 
de comunicacion, que no son otros que los mismos que han e1npleo<lo los sacerdo­
tes y profetas de todas las religiooes, que bon ,1vocad,, á los espíritus con mns ó 
menos forn1alismo, en el interior de sus sonluorios, con lo sola dif1ire11cia, que á 
ellos les han contestado los espi1·itus angélicos, enviados por el Señor; y á nosotros, 
nos responden los á,igeles caídos, los esplrilus rebeldos

1 
los eniisa,·ios de Satanás, so­

guo aseguran los ilomioados por el espíritu santo, los ministros del Altísinio. 
Dice el soiior Olave, que deseo sabor si atlnuli111os lo controversia co nuestros 

f 
• 
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prriilili<'os¡ y nos<1lros le ron!estn1nos, que pt1ra Utlfl ¡>olémicn <li¡:;11a y rnzona1T11, srn 
dc.,ct·11,frr 111111ca por la rcshalncliza pendiente de las personali11ade5, !(Ín occoparse lle 
fH'Qt1"it1><1 dctt.lles, sino de los granrles principios filosóllcos <le las r,l'11elos r+>ligiosas 
y racioualistns y do las Ycnt11jas ó perjuicios que bon reportado .í la civilizacion, p-11• 
ra 1.i, rli:-cusiones ·sérias, L.\ Luz DEL PonvENIR siernpre crdcrá t.los 11ú111eros 1r,cnsuJ­
lrs á lo~ quo (¡uieran combatir su crrdo; p1ir-0 lo repetimos si la cont,ov..:rsiá es en 
os.tilo sél'io,, que ya hemos soslP.n11lo otras con perióJícos católicos , apostólicos y ro­
n1011ns, tuyos redactores no bao guardado el respe-to debido á ur.n escritora, igno,­
rando sin duda qoe eo eJ terreno do la prensa, iguales considl!raoiones rn(:re~n 
todos los escritores. Nada importn el sexo, lo qne in,porla son los argurneotos 4ue 
se <lilucido11. la int,,ligencio li~ne iguales derecb.os en el cereuro Je ra n1ujcr que 
en el cerebro del hombre. 

Toda conlrllvcrsia es útil, cuando se esluclian con rleleoirni"Cnto los ntlclanlos 
que han protlucido las religiones de ayer, y las refor111as fill).sÓfiMs ue hoy, siendo 
iinproductivas, todas los polónlica!l que se fijan en nin1icdades, cuyos eonlcndienles, 
se ocupan mas tle si misn10s qu'e del i1it1al que dP-lien1len. 

¿Responde la religion católico, aposfólil'<I romona á los atleJñnlos de ta ch•ocia? 
No; ella lienc r¡ue aceptar la r,rimer pnreja de ,\dJn y Eva, el paraiso, la serpieo• 
le,. el truto prohibido, el fH'Lndo original, la cnid;i 1lel prirner hornbre y l¡1 bereo­
cia <le la fatalidacl para lo1la~ lils gcnoraciones; 1lrjando sin resolver los hrJuos p~o­
hlen1a11, Je por que unos natle11 si1np;íticos, her,noso!f, robustos, entendidos, gén1os 
adrnir:ihles, en el sen-0 de todas las co1nodirlaJcs; y otros iiení'U al ll)uudo ciegos, 
mud os, paralíticos, idiot~s, 1oalva1los, repugnanLes, con iustinlos feroces y sangui• 
nario~, sin lenér u11a mnilrc que los be11tliga y un padre qoe Los prolejn. A estos 
problemas, ninguna relígion ha <lado soluciun racionnl ¡ninguna! única1nenlo d¡ren 
¡Dios lo quiere! y Dios no puede querer la libertad para unos, y la esclavitud_ para 
ol ro~. 

U:1 Espiritismo, es el qu,e ba Pº"~to el J/'Jo eo In lla-ga, ,lefTlostran<lo el por qué 
tle cs11~ nporenles injustioioJ., presentando á Dios n1ás grande, n1ás sábio, más armó· 
nico y mós justo que lodos las religiones, que lo hon dado pasi()ne-s hurrianas, uno 
h.d,111:ta para prsnr los vicios y la,; virtuilcs, o!vi1l.intlo,;a que los niñ<>s al n:icer, si no 
tienen cnas que una existencia son inoc.entcs cuo111lo vc1i la luz primera, ¿por qUll 
pora unos el amor, y para otros 111 olvido? 

llon prrsvniiicado á Dios dándolo 11· nos, ocl ros, coronas, rnanlos de luz, corto 
rclesti¡il, y Dios es más grande que cuanto puede concebir el bt1tnbre 

¿Qué es 1nás útil? el Dios <le las religiones quo es el Dios de las uatallas, 6 el 
Dios tle la cie11cio tl1111do vida á lo infinila1nente requeiio y á lo iulinilamenle 
graodé? 

· l~ontrovorsias bajo <'sle seutitlo, las a(lrptaro,nos ,sicruprc, •!S cuanto por hoy te­
nernos que <lecirlr. ol ~eñor Olave. 

Deseamos el pro.g,reso universo], la íratllrniJ(ld de los pueblo~; y corno 111 fú cie• 
ga 110 ha servido nuis que para reg_ar In tierra con sangre y lágritnns, deseamos que 
impcr~ el ra~ionalismo religroso, quo i11dudablen1enle no s~rvirfl para encco<lcr ho• 
gueras ní esclavizará lo coucirncia. 

¡Querrn,os puchtQs lihrcs! 
¡Quereo1os puehlos grandes! 
¡Querernos pueblos vcrdaderumonlo civilizados, qut> a<lorcn a Dios en la ciencia) 

porque c11 l,1 cie-ucia úslá la ver<ladl 
Al1Aí.lA DoM.tNGO Y Soc.RR. 

'fenc111os un:i ver1la1lcra sa-lisfaccion en publicar el prirner artículo que escribió 
de~pues lle casada, nucslra n1uy queritla colaboradora Simplicja di, .Romí1 altna 
poética, v,1~0 ¡H·ccioso quo contieue lo esencia del a1nor, cuyo t.lelica1lo perfuo,e llega 
hasta nosotros t•n las lineas drl su senlido articulo. 

EL BE::s.O. 

1Cu:í11to pudiér:imos rlcr.ir sofH'fl el beso( E~e si~uo 110 amisl,Hl, dll nmor, clo grnli-
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l11d, a cuanto:; comenLarios~se presta, y sin embargo ..• cuan lo se a11nsa de ut~a rlemos­
Lraciou 411t1, ha del.Jitlo inlerprelarse como la mas pura imágen del seutimienlo eu el 
corazon IJ u mano. 

Si pudiéramos Lenet· una idea de lo que en !'Calidad demuestra la un ion tle lo~ 14-
bios al dar un ueso, nunca lo h;11•íamos sioo impul~ados por el cornzon. Cuando la 
amistad consoladora se arrida en nuestra alma, t:11ando el amor fr¡¡ternal llena 1i'uestro 
corazon, cuando el puro afecto domina nuestro sér operándose eo nosotros las !-liLilas 
tr11sfo1"1uacio1H:s que nos llevau hasta el heroísmo, ent6ni:es, al tle¡¡o.sitar un tiscu l1i en la 
frente do uun persona qtterida parece quti le lJ•!l11:;milimo5 el alma 'i queJamos envuel­
tos on et aliento que brota tle nueslro seno. 

La razou nos dice que uo debemos dar besos á to.~ roslro.s que nos inspiran unas ve­
ce!\ ,uilipnLia; otras. ódio; y machas ocnRiones ríe, la inex¡,licaLle repugnani:iil, pue1, los 
1nás t1ell-0s sentimientos se robajurian y la conciencia se i-;ublevaria acusandouos dt:J far­
~ª u tes. 

Al ve1· dos jóvGoes qne se eslreclino cariñ,osnme11tc, que can1bian una s0111'1sa, una 
mirntla y un beso, late ue gozo nuestra alma porque en aqnul lengu11je muilo leernoi, 
uu puemu en donue se puede obse1·var un ,.a.unLIO de se11timieulo que llena clcl wa;ur 
onranlo. 

Léjos t1e hacer de el l}eso una cosl 11mbre, hag,1mos de el u 11a neccsiJad t.lel ahn1L 
Be,-amo~ á nue,;lros padres porqua un iisculo tlep0siLaJo en la mejilla del anciano 

e:. l~aa_ f!&la uerocio q11c hnc·e l'ovivir ol cn1·con)itlo Ll'onco. 
Uesemos á JJuesLros hiJos porqne el niiio es co1no 11na pequi•ñ» plautaeion q11.e ne­

ce:;Ha r·ie<Jo y esmerado cuido: al dni·le besos tiernos damos v1ua a su yiJa, le lialila­
mos cu uu idioma r¡ue su ulma cánJiclu comr,J'euue sin esfuerzo. 

Besemos á nue~Lr-0s hermanos ¡¡arque eso~s sóres, á veces e.\Lruiíos á nuestra familia, 
sin 111,o~lro afecto jnmás potlriau progrel!11r. 

Demos Ltesos al pobre mendigo que vejrhl y muere con ~l fri11 cu el alma, frío gla­
tial quo solo el fuego do los corazones q11e in~piran un puro au,01· pueden disip,1r. 

Re:;enlO:i uo una sino 1nil veces al puhr~ nii10 exlenuauo, que tiene los pié:,; l'n la 
tierra y ol peui;amiento on la eternitlad. por,lue sus ojos so voherán l11ego con gralilutl. 
Quizás ¡¡lgt111 día, eu la lucha de la vid,a, el alma de eso uiiio ul calor de lan grato rtl­
cnerdo los roh•era con creces en ínvor Je la hu1na11itla(I. 

Cestiu dtl una vei esas fút'tllulas sociales pruéhas d~ 11t1est1·0 11trnso; rese11 p,u·a ::iÍ-tHn 
!1re; y .1ú11 cuanJ(i se:inios i11dulgeute:- cou todos y polí1icos en la ~oi:.111dad, ati11 cun 
ilnesJl'U:-. cnemi..¡os1 cerremos nuestros lábio¡: al l.J~o J9 eliLJuela y ahra1nos Utlétilf',, al­
rua al beso puro uacido del amor. 

Sl:!ll'I.ICI,\ A11lllSTH0.'.'I(.; JJE H.11\IU. 

-~-
LOS JESUlTAS rINT !DOS POR SI 3JISJIOS. 

Vamos á Ja,· la prueba rnas p,1Lenlc,, 1nas poul!l'OS,J, 1111.s innega blu tic lo pe1j11di­
eial que es y ha siJo para la liucuaniúatl entera la fa1u1u.¡¡ Co,npaiiia de J(•sús. l\le­
jor ¡)icho, 1:sl.i prueba vu ú Sl'lr surninislrau11, no por nosotros, no pvr uíuguu eue­
t11igo de los jesuitas, ~ino por citos n1isn10. 

Por raro que PSl(l parclcll, es sin c111bnr~o hi.:11 c:t'rlo. 
Los jcsuilos Lienen, aclcuiás ch? sus conslitucionc~ pública:-, que ya de por sí ofre­

cl'ln haslanlc ,nateria á lo censura~ secl'elas iustruccioncs que vieron la lu~ OJUY ó 
disgusto <l.: aquellos pobres padres y que, n\l pudie11Jo l>l'f negnJas, produj,•ron ol 
coHhigu ie11 le escáuJa lo. 

t.'slas inslruccio11es tituladas Mónita secreta, son de las t¡uc vaa1os á <',u¡;iar pura 
que de este ,nodo sea 1nas verídico el <01apítulo que lrttla tic có1no se dobe h.acer 
para disponer de l,ts , iudas ricas y Je sus Li .. nrs. 

Dicen así: 
«Pat'a esto se del>cu elegir padres de n.vnnzad:t edad, 1\c domplc~;iou viv1t ~- de 1~011vc1·­

saciou ag1•:u.l,1.l1le, pa1•11 que ,•L;;iteu á csLai'\ viud:is; y ,111e sí ,lcstlo loeg:<1 n.tlvlurtcn cu ,~Jlas 
nlguJ1 nfc..;lo pat•a la so0ietl.a•t. lé:, ol'rczcao las liuL;.11'.1,; oln•a~, :::· lo:,, 1n1_11·itos ile lá, rni,;mu; 
:ii ellas hls aceptan y si se J}QtIBiguc rp1c Yi:.íle11 nue.stt•i~s igle:,!a,;, se le.; [ll\1¡,01·lli1 ► u:.i.ra un 
co11r0so1· 11ut! sepa condttcii•:;e do n1odo, 11uc ltu;. wante11g·a cu el ust:t<lo do \iudez o,;presAn­
doles y ologiándo\os las vent:1jas ,v lll IJ011lla'1 Ju tal t•!<l:lllo, p1°1J111otiú111lulcs y auu ase.t11-
ritu1!1•los ole positivo, 11uc p•H' este uiediu luuil1·áu un n1él'1t•J ulei·uo, :· uu 111ud1i> cftulÍ.l pa.• 
1•a JIIJ1·a1·:;o <le la-, pc11a:,; <lel pu1•gal1.ll·l•J. 
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»Este mismo conl'esor las indue}irá u que adol'nen, á que h1;ig·a.11 en ~u propia casa una 

capillita ó 1¡11 01·ato1·ío donde puedan tener sus ejc1'.llici-ns <le dev-ociou; porque rlo este motlo 
se1•á rna:i facil corta!' la comunica,1ion, y evitar !as visitas de los que Jas liusr1uon y aunl¡ue 
tengan ell~s un capeUan, !os nuestros no clojarfLn tlo irá celebrar la misa, lli rle hacerles 
11..:hortaciones al intento, procurando t-eue1• al capeUan á sus ói'Clenes. 

»Es p1•c~iso muW11· con prude11ci(l. y muy pol!O á poco lo concoruieuie á 1~ clil'eccion de 
la casa, segun permiten las 0ircunstancias de la persona, sus incliuaoion'ls, su tlcvol}ion y 
tambien segun el lugar en dootlc viva. 

11Es iudis1,1ensal.>le alejar poco á poco de la casa. á los c-riados que no estún ·en co1·­
rcspoJ1doncia cou La ~ociecla.tl, y paro. sustituirlos, se dclicn recomendar de entre las gentes, 
que dependan ó 9uie1·un J.epend~; de la Sociedad; por,1uc estos nos dur:í,u parte do cuanto 
pasa en la familia. · 

»El confeso1• no clobe tener otra mira.1 sino vor como puede hacer r¡ue la viudii. depen­
da el'}, todo de él, ltacié1il.lole ver, que e:ste e.S el único medio do su adelanto en la perfcc­
cion.-Se nr.onseja1·;\ la f,·ecuencia do lo:; sacramentos, y mas quo todo el de lo. penitoncia 
en ol cual de~cubra sus mas scc1·etos pensamientos, sus tentaciones; debe convidarla para 
que v:iya á oh• á su confesor cuando precliq1.1e, p1'ometiéndole oractones pat•ticulares; cnciu·-
guele t:util)ien, que rece las lot-aoius, y que oxumine su conciencia. todos los dias. . 

»Una. (;-()nfesion general repetícl'l., u.unquo ya la hubiese hecho con ot,·os, serv1r,i ele 
n1uclto pa1·11. 11ue lt!ng!l. el confesor un pleno conocimiento tle todas lus inclino.ciono:s ele la, 
viutl;i. 

»S-1 le llar.in ver las veut.i.jn.s de lfl. viudez, los inconv-ooieatcs Llol n)rttrirnouio, sobro to­
do del 1·epcliJo, los peligt·Os á <1 ue J)lll'c.lc oxponorsa hablándole de su:s negocios partic;uln­
res. 

•>Convicuo lamlJio11 ha!Jlarl1, de hombrel> que no la ag~·adan y si salle de alg11no r¡11e le 
gnsló, se le tlulie lu.1.~01· creer l{Ué es un l1orn1Jre de malás costumbres, con el intento de 
,¡ ue, yir.n,lose disgustatlo de unos y de otros, repugne el casarse. . 

11Gstaorlo ya el confesor co11vcnchlo de r¡_ue eUa está decidida por mantenerse v1uJn, 
conviene r1con$1~jn,1•le, que emprenda la vi,la. espirlt11:iJ, pero no J-a reHgiosa, acercfl. do la 
cual es 111:í.s conveniente líncc1,1e ver las j11coU1odidaL.Les, es decir, se le_ debe habhu· tlc la 
,•ida ospll'itu·Ll de Pan la y <le Eustaquio, etc. 

"·:_;;¡ cuni'oso,· Ol>l':lrá de-moílo que- despucs tlc haber becho la yiuda voto de c(tsLitlad 
_por tln.s ú teos ai'íos lo rnenos, cie1'ro la puerta ente1·amente á Ja¡¡ scg:Ullll::ts 
11upcia,,. E11tu11ces ya es necesario impeclil'le todo trato uou lqs hombres, y que se rlivicl'­
ta, ni :1u11 cou su$ mis1nos pal'ientés ni coaocidos, bajo pl'ctoxto de unit·so n1as c:;freclu~­
rue11te ~on Dios. ~Jt uutl.nto ~1 los ~Cltlsiásticos, <1uc yisiten á _la viuda 6 que otl11 va.ya á v1-
sit~r, sino se put.l.1c1·0. csc!luu·los a todos, hágase ¡Iorquo reciba lo'> recomoudatlos por los 
nuest.ro-i; ó por los r¡ue do ellos depeutlen. 

>>IJ·lhiendo llagado á este [litrJto conve11drú excitar poco á p'lco á la -viuda. pn.r:i r¡ue 1.ni­
g:J, l1m•Jsnus; ¡H.:1'<) liajo l,l dlre :nio11 ne su pu.rJt•c os1>il'itual, porque es 1uoy iluportautc :;¡l,­
cin• 11Ulidad, pet·o cou dísc1·0ciQn, rlol Lálento es;pil'itunl, hncioudo ve!' que las lirnosnas tnal 
tmpl.:c1·ln,:;, 8011 tnnchas ,o ·es cn.us:i do vtirios peen.dos, ó l os fo1uentan do motlo que saca 
do ell()'¡ po~o f1·u to ui mél'i to. 

»Débcsc c_;,;itarl1is coutinuameur.e á r¡ne p1•osigan en s11 dovocio11 y practica tlé l\aenas 
ob,·rts, de 1l'.lotlo •Lue uo se ¡Htso uínguna ,-;eu,aua Sin que ellas cedan algo de su soh1·ante e11 
hnaor <L,• .fc-st11!risto .v de la Si.lutn Virgen, y tlol santo que tengan poi' su pa.tr<1n, y que 1,) 
dé11 á lt1x pohr'J,s dr In. o.01npaíií:\ o p¡u•n el adorno de ig'lcsias de la 1nismn hasta r¡ue se hts 
elo:;poje enccra•ocnce ,le las p1·imicius tlo su hu.lJer, co1no so despoj<í á los egipcio,;. 

11Si atle1nás del 11.l'ec~o en gei1c1·nl :í. la lln'losua, clic1•ou prueua1:1 láS viudas ue su lílic1·a.­
li.luu 011 f!lvo,· lle hi sociecla 1, y pe1·severn.n en ellas so 1~$' dirá que sou participante:; de to-
1l11s lo;:; 1t1jrito,; de l,L ;;,i,;ie1la,tl, cnu ln.s lnclul~P1f(;Jai;; pti,rticulnres del proviriciul ó si fueran 
pa,·son~s tlt!. t\lta categol'iti, d!.!1 gener:il de la ól'clen. 

»Si las viuJ.as l111bi~sr.n hecho Yoto ae caslfrlácl, se le:,; hará renov1u•lo uos veces el aiio 
r·•)U art•eg·lo ú, 111J1t::;t1·:1,, cosr11mhres, co11c.01lién1tolos algun hoHosto recreo c<>n los 11ueslros. 

»Las ,lohe,nos visita1• co,, fr•ef'uenci¡\ Jivir~iéndol,1s de un modo agra<lalJlo, contáudoles 
li istoi·ias ospiritua.lesy divet·ti1la,;, scg:un el l,umol' S la jnr;Linacion de cada uun. 

J>No COLJYiA11c t,·ntarla'> 1.l(Hl dema,,i;l•Jo 1·i/.,l'o1• en el (;Onfeson,u'io, para qu~ no se ap0sa­
clumb1·en; á 11u sc,r r¡ue, si lul vez :;e de:se:;pera. de atl'ae1'h\s, porque otros so hubiesen 
1td11uil·iilo :-ill ho11n,,ole11r-ia. En to,lo se dulJc1·iL µ1·oceder col! mucha circunspeecion y destrPza 
c11 r,tzo11 df:ll ca rártel' iucoustantc ele las 1nujol'cs. 

»S..! tl<Jlie i1npcdir 1:on n1u,·h1, hahilir1:H1 qne visiten otras i_glosia;;, principa lmenre l:Ls de 
oti-as Pcli.~iu-;:~,,;; advit·Líón,l,)l<is repetidas veecis r¡_ue tnllas !ns it1dulgc11cius co1Jcediüa:; ú 
totl tLs llv; úl'rlune» relig,iol:llls e~tan 1·01111ida.,; en la unestra. 

»Si tuvieran q11<', vf';c;lir lulo, él ,:;i !!0 hicieren ele ve~tit· se les concetlerán tl'ajes de co1·te 
airo~o, y quv tc11g·1tn algo 11e co;,a e;;piritual y del n1unclu al n1ismo tiempo, paJ"a. desirnpro­
sion11rl:1s de 11uo sl! l1alh111 baj.l l ,.i. rHreccio11 ele un ho1nhre enteramente cspiriLual. En tln, 
c1)11 t;\I ,¡ JO nn l1aya p•Jlig1·0 ni n1eno.s incon:.-tnncia, y si ellas so mantienen ilch~:; y libera­
les en fü,'0 1· -'rle la !!ocictla.1! debo cour:orle1·solcs t,on n1odoracion, y :.i11 cscántlolu, lo 11ue pi­
rlan ellas 1ni,-n1ris p;H'n !a sonsuali!lucl. 

n~o f'lli<larii. tlo ponc-r 011 c11sa. las viu,1n::;, ,loncall:i.s honestas é hijas <le pn,lrcs ricps ,v 
uobl~,,, 'I uc 'ill v;iyau r11·ostu1nl.,ran,l,) ¡u)c,) ñ poco ii. uucsl ra direcciou y a nucsti·o modo l1e 
vivl1·; ,V llllttil'Ú.tl u/la ui1•uel•Jl'a eJegiLla y c~t.Ll1lc,.,;idu poi· ol confo·.01· de toda la fa.nüli,1., de-
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bioa® osto.rsu1nisas 11 todas las rop1•ensíoncs y á todos las cosluml.J1•os Je la so1ae<lad; 
mas en cuanto á ltts c¡ue no quioro.n consentir todo esto, se les deberá enviará casn. <le sus 
parlres ó de los rtue las l1aya.n traido, pintándolas despues como cstravago.ntes, de géoio 
1•n1·0 y discolo. 

»No es de 1neuos im.portancin. el cuidar de la salud de. las viudas, y <le que t'engan rrlgun 
recreo que do su salvacion, por Jo cual si ellas quejan por alguna índisposicio11, se les 
prohil.Jir;'tcl ayuno los cilicios, las <lisciplinas, y no se les permitirii. tr á. la iglesia; pero se las 
dirigirÍI. en cas(l 011 secreto y con rrecaucion; so las permitirá entrar en el jardin y en el 
colegio, con tn.l que esto se ha,ga co11 sec1·etQ y se les permitir~ conversar y rocrearso en 
secl'eto con los <tue mas las agL•ado11. 

,,Para logra1• que las viudas dispongan do sus reptas en favor de la sociedad se h~s uebe 
liabla:r ¡le lll porf"lccion del estado de los santos, qua despues de renunciar al mundo, á sus 
parie¡¡tcs y á sus bienes, se l1an uctlicado al servicio de Dios con la mayor resignacion y 
contento. Se les debe hacer presente el ejemplo de la,s viudas qua en poco tiempo 
llan llegaclo :i ser santa,s y se les haL'á espera!' que serán canoau-adas, si perseveran 
ltai;ta el fin; hacíó11doles co1uprenlie1• pueden contar C01l el va.limi!lnto Ue los nuestros, 
para con el papa, llegatlo este caso. 

»P.& neccs.i,u·io grabal' en sus a.ln1as, 11ue si r¡uiePeu gozar rle una tra.nquilicln,I complctu. 
de concienl:ia, es preciso seguir 1,in m11rmurat•, sin fasUtlio.rse, y sin repugnancia interior, 
t.;1.nlo en hts co~:i.s t01nporalo:s corno én las espil•itualas, la direccion del confesor eo1no des­
tinado piirtt uircctot· poi' el mismo Dios. 

•1É!;! uec~ario decirles tambien á su j.iempo, que es 1nas agrado.ble á. Dios, rruu ollas uo 
den lin1osnns ni a.nn á las reli~os:i.s, de una vida, ejemplar y aprobatla, sin declrsclo o.ates 
iL su confesor, y segun su Hprobacion. 

»Lo~ confesores le1uh•¡\n el ma.y91• cuidrulo tle queJas viutlas, sus confosailas, no v1iy1tn 
il vo1- á otr.is religiosn,s bajo de uinguo p1•ctexto y quo no tengan taroiliarlclad con ollas. 
Para esto dcharáo on;;:ilzat· uuestra ::;ocicdu.d, co1no la ól'tlen mas excelente de totlas, da 1:i. 
,ua.rur autol'lrlad pa1·,t cou el p11p11 y Los príncipes; perfecUsirOá en si mis111a, por,¡11e llespi­
tlo ele alh\ a los r¡ ue puctleu porjuc\ic;:u·la y 4.ue no le eonvicnen1 pudiénrlose d~cit· e¡ ue no 
liny en olht,; ui esp111na 11i hoces co1111> h;l.y e11ti·e los rlernÚ/> f1•ailos; entt·e los eualu.::; hny 
rn11clios ignorantes, ostúpiJos, holga7.anes descuiclado:. en cuanto a su sitlvncion y on­
t1·egt'ado,; it lti cl'ápula, etc., ato. 

»Los cllnfcsores p.-0¡1<:►ndrá11 fl Iris viudas y las pc1·sniulirán ((lle p.a¡;ucn pensio11e~ 01•di-
1111rill.1l y tL•il>ulos, paro soeor-ro o.nuál tlc lo!> colegios y cnsus cxp1·ofcsa::i y sobre todo tL [a 
c}1ts:l p1•ofes(l. cic~ H.omn: sin olvilia1·se t.Ic 1·ccoranrlei:; la cera, el viuo y lo dernás nece::;ariu 
para cclolJ1·11r la. mis:\ . 

»Si. 1111:1 viucia 1111 hh;lei:;e ccsion rlc sus hi(¼ncs á la. ~ocicu..1.tl, so 1,1 ru•opondráu con opor­
tunidafl, y en es¡n!e1rtl e11 su cnfep1ncirlad ó en peligro ,le 111ucrto, los tnucho~ c;,,lcgios que 
lii'\y ,¡110 fuurlnr; .Y so le ir11.;itnl'i con suaYidü1I y cue1·gia, pt11·a que hagan ci1;11·to::. ga:.tos 1;0-
l,1·e t;:uyo n1é-dto pat·¡¡. con l>ios, pucdu ~l la l'un(la1· su gloria nternn. 

»Lo ruis1no se dcbu pr:i.,:ti,~ar ,:pu los pl'lucipcs y otras IJíl.!nher.hores; <1uc t:tles l'uuda­
cioues pcrputuul':iu F>u 1nu1norio. on e:;tu ,uuu<lo, y les puc<le g1·n ngear u11:i. gloria eterna o::i 
el ot1•,1. Sí >llgunos n111I intcrH·iouallos dijesen una y otra ve1. citando el ejemplo de Jei;ucl'is· 
to, c¡11e uo toni;\ cln11,le reclinar la µalloza, ,v 1¡11e poi· tanto á irnitac1on suyn, In Cuu1pruüa 
do Je:,;ú-; <Icho se1· pohl'U 1·01110 él, se lels tlclir u ncc1• vei- ú estos :¡ á torios, pl'ocu 1•an<lo gra• 
ba,·lo on su rne1no1·ia, ,¡uo, la igle_süi e:stíi ya muclallll en el din, y que bo. venido it. ser uua 
monnrr¡uht, r1uo debe 1nunlt·1101·so con ai1torida1I y cou uu poder grande cont~n. sus Goc1ni­
go!':, cJue SC)n 11111,v po 1e1·osos; 6 couio aquella piodn1 pequc1iiln, pronostica,cl~l poi· el profeta, 
,1ne t}Ort;ula ,·iuc) á set· unn. g1·(Ul 1nó11ta111i. llágase ve1· constantemente ú. las viudu:;, rletlica­
carlas ¡i, !ti 11-10,Jsnn .r al ,;r1<11·110 de las iglesias, 1¡110 lo. n1u.yor pcrfeccion eon$ÍSU', CTJ que 
8C tlcspojcn rlcl cfuoto il. 1;1;;; CQs;;,; t.c1•1·ostl'cs, pouienclr, en posesiun <le ellas á Jesucristo y á 
sus corupaflerns. 

,,como hn.r n1n_v poco q11e C$perar, e.lo las viu1las 11110 ..:rían y educan á su:, 1Jijo1:; p:u·a 
ol 111uncln, es fn·eci'lc> ,·er 1;on1ó se 1)uodc f1onP.1· á esto el o¡,ortuuo remedio, 

»Para ol tog1·n tle nuest1·0 !u tenlo 1lr'lbe111us eó1Hlucirnos dú 1nodo que las 11111clrc1; lrnten 
:l sus llijos con rig:01·, y no:;oLros con a1nQr. Ui.>uvicnc acouscjal' i\ la,; ma.d1·cs que disµ-ustcn 
á ~us llijns, cl0sle la 1nas tiul'na cdn<l con regaños y 1·op1·-011sio11es y prlnr,ipnlmc11t.e 1·.unntlo 
las ,nuchar;lta.::¡ son de ttlgun.1. etlo.d, fr cp1e les p1·ohib11u lvl:i at,l vios y a.rl,)1·nos; ~- <[ttl! ló:o 
i11spircu ,o,·acion rle 1•0\1gios,1s¡ ,v que les prow<'lUJ1 un dolo considoralJle, !li ahraY,a11 L.:i,l 
o~L.ulo. Tnculcnrún ú las m,ulrci;; ,¡ue ltag,u , vc1· á rsu:-o liijn<; los uicon,·enientes c¡uo traen 
ronsigo todos los matrimonios, los di.,;guslo,:; rg1e linn lenitlo ellas rni!;,mas en el i;u_yo; qnc 
tuslillt¡uen íl !ill"l hijas el pos.u' que lil:lncn dn no haber prel'e1·ido el celibato al llltt.ll'i1nonio. 

Totl ,vía po<lríamog oopinr algunos pórraíos más; pero pura el fin que 110s hemos 
propuesto, qoe nó es otro que h11oerlti'i co1uprcn1ler á lus 111ujcres el Liien que po­
drian hílcor ¡iparlaodose ¡,or cornpleto ,le Lo<las esas oongrt-gociooes religi,,sas que 
no llevan oti a roira que ritlicutlizorla, y hacerla el h lanco de todos sus ruines pro­
pósitos. Pu,•s a la hipocresia, á lo corrupcioo y al fraude se añude ya aqut lb n1os 
asquerosn inn1oralid:1d. 

»;:;i1111J]'l'O <JU'' ~i11rt:ii> t·itias se 1n11estre11 libera.les con ln Cr1n1pn.ilia puede conc.:cdél':;clcs 
.;in (k;1·ándulo lo ,1u<i nocesiLu11 pa1·a le, se11su<ilida1l,. .. 

»:::lt.:.lo.s pot•milir~L cüu,·cr,;,u• y rcc:,.eursu en f>Ccr,:to cou lo::: •1ue; 1na:; le:; ag1•a,dcu. 
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Esas Jos Jisposicioues piulan por sí solas el carách'r llel Josuilis1110. l)e cierlo loti lcclores, por 111uy pcr1·crlidos que huLiescu juzgado á los padre:1, no creerían que llegase aquella pcrvcrsion ri Lal cslreruo. De nnsolro.,, poderuo:; ase­su rar, IJ u t\ basla scnlirnos rubor Je pertenecer o I género femen ioo y cuc11 ln que 111111ca nucslro humilde non1bre ha fióuraJo en uiuguna corpllracion, de beaLas n1 si­quiera be1110s sido beatillas. 
E:.Ludien liicn nuJslras lectoras la bisl.orio do Lodu3 es11s congrtigarioucs religio,os, que, de seguro bailarán en ella dalos n1as que suficientes para que llcnai; de i:1di(e­rcocia les rllliren su confianzo y su ami:.tad, pues no rnc:-ei:co otra cosa que el des­precio: los que despues Je haberlas c:,plotaJo cunuJo }3 no h·s queda uu rniSfll'Ubfc real, cuando en sus corazones e~tá seco basta el rnas gruuclc, el 11135 suhlírne Je todos lol> sentirnienlos burnanos, el amor u1oler11al, entonces Jo:1 son tos p:idres paro col111t> de la bi¡,ocrcs1a, las con,ierten cu u,a<lres de la hu11111ni<la<l doliente; d,•dii:á11dol11s á las herrnaudades religiosas paro rruc el Esla1fo pague y ,nanlenga lo que ellos la bun o:1plota<lo, sin que por c,LQ, pier<liiu ellos la dirc1;cio11 e~pir1lual, de ac¡uellas 111ujcres con verliJ¡¡s eu cosas. 

Olras en fin, las Laceo be.rnu,nit11s de los pobres y las dn 1nós colcgoria 1>as(l11 á ser Jcl Sa,.;rado rorazon de Jesú, dedicáuciolas a la en,cñanza de las hijas Je !os ricos, hocicntlo por este n1e<lio Jos 111ales dfl nlJ)Or cuantía; pu,•:, ruuy lé, JOs de cnseíiar, c1nbrutcccn á las seíior1tos c()nlindas á &us ()UÍ,l,11J11s con, irtiéndolas, rn rnojigá tas licatonas que no ~irven, u1as 1¡ue para el nial; y rnieutr:is tan lo las pol,rcs profesoras, que se han roto la cabeza csLudí,1nJ,1 y que , erJ11t!eronH·11to dc­hierao estar al frtinle <le la cns&ñanln, se cslan poco rneoos que 111uriendo de han,hre; pero tal vez, 110 csl6 111uy ll'jaoo el clia rn que <lesaparl'zco de nuestro plarH·la 1:s• ta ,erJuclera plaga o quien l,icn podemos llan1;1r je ... uilas de ruoilo, que ca1nbia11do el{: uoo1bre y de uacio11, ni ellos ruisrnos saben de tlon<le \ ie11tn1 ni a do11dc \ ao. 
,\"TO!SIA A'"A1' llE T o1111tKNS . 

.. 
l)ico \11clor llugo que si no hubiera 1u1101· se apu~aria el Sol. y e,. uua gran ver­dad, ¡Oh! el au,or es el o,i3euo del aln1a, el co111ple111,•olo de la viúa, el ceo purísirno c¡ue l'CbUCna en ou,isLro corazou cDll'lo la rnas dulce tle las arrnonias, el hálitv <li,ino d1•I Supre1110 Sér. Por eso cuando vernos dos s&res eilrcchamr11lo unidos ¡ior eso ~,•ulirnicnlo dolcc que todo lo e nbcllccc ... Cuando contcn,plamo,; ,los rnaturas vi1·ie11,lo fa una par,1 la otra, cuyas alrnas fusionadas en una sola ¡,C ctli,in:iu n1úlua-1t1l.'nto los r1cn,an1icnlos, lo~ Jes1'os para sati,íacerlos iuslanlú111~arnenlt>, que se iir • rollan_ oonio lis palo111ab, que so udhircn co1110 la ye,lra al ruuro, que ~e l'Xl.isian r l'CÍproc:i111~11tc 1·11 sus a111oro:oas n1ira,lai-¡ nlll':,lro al 1111, so diluta y ~sclo1uau1os co11 í11Li11111 soti,,faccion: e ~:sta es la auror,1 d,• lu lcrr1!n1I e:i.i,ll'ncia, t',-tt: es rl 1ui.1lri1110 • uio ,le 11U1'!> lros :.1n•ño~, l'Sl•! es ,,1 oásis hcnd¡lo en el órido ucsierlo d,? la vida.)) Uua d<.> csl.1li Jíl\'cn ·s y \'Pllturo~a!> par«'Jas, uno Je eslus 111alr11non10s felices porque lo une t>I arnor inlirno, !,ase de lo relatl\'.l fel!cÍJ¡¡J q<.1c se pu,·de disfr ular en cslo 01u111Jo, ,a1110s á prescnlur á 011c:-lras lccloros. J.HíihPis vi,tu al6u11.1 v~t ó uno du ... ~::,s s~rcs que sin lcoer una ,les!u111hronlc Lcll1•1.a alr111•11 por un nu só qué i11t•xplicaulc quo l.irillo en su faz t•·o11t1uilu con10 uno ooch,• pr1111a~1•ral? ¿1lc ~!>as alrni.lS noLlt•s y Leilas qua se rc,clau en una rniruda pur11 co111u 1\I rocío d1• IJ 1uai1anu quo c~rnalla dt: lir¡ui<la:. } IHillanlcs per lu:. lo, perfu111i11lt1s l'áhccs Je las flores? l'u~•s uno 111• r1>Los seres, una de C)las oli11as ¡;rao­u,'s y p1•ffe1' l:ls, es IJ I::,a lltJI 111atrin1unio 4ue -.untos á Jc:,cr1hir. L?igu raos una n,u¡:;er all.1, cshelln, y un laulo 111cliouda. hJcia <lclanlc corno la ¡,al111era cari;;ilcla de fruto, u11<1 caut'L I pc1¡ueña y juvenil coruna<la de i,loncl1is y 1,a­tur,ilos ri1,os dúl color del oro, que caeu a a111lios lados de un sc111bhu1lc oval y p1•r­f icl.11ne11lt1 iJeh111!,1,h1, una leL l1l.111cil } fiua co1110 la azucena y sonrosada co1110 las rosas da cien hojas, un:t frenle dPsprja,la y iercna corno u,¡ cielo :.in nu!Jes y t.1011-,Jc r,:pla11úccc h1 Hlilcil!:.luJ 1lc una co11cic111.:ia Lran1¡uili1: 0110:; tijos grand.::; y 'rasgados 
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,lel color de los turquesa-. en lós cuales irro<lin la dulcísima expresion <le una bon­
c.la,I sin límiws, do un amor infinito, una U()ca pequ~fia, cuyos lábios poseen en Al 
rojo linte dll la amapola tle los prados, y en los que se dibuja una canclorosn sonrisa 
que revela al ángel en forina humana, y tonJrois el fiel retrato ele nuestra querida 
an1iga l\Joría. Es .. s cinco lelras del alfaueto, que con1ponen el no1nb1·e mas dulce, mas 
poético de los hijo~ del Evongiilio, formao el suyo. Cucnla veinte y cuatro prirna­
"eras, y hace tr<•s S'1 unió al pié de los altares por un sacerdote del arte con un 
arli:-La distiuguiJo, jóven entusiasta, almo de fue-go, 1:1rande, y generosa. 

Exislfl pnrecido en su envoltura material, identidad en sos caractéres, en sus gustos, 
en sus pcnst11nientos y en sus tenJenciai;; son dos ¡;ólas de agua desprenuiJas <le ana 
misn1a nube, dos notas unisonas, dos aln1as gernclas, que <leben conocerse desde 
mucho há y ol unirlos en la tierra un vi aculo <lo ilorcs port>cen continuar una historia 
de amor cuyo prólogo escrilJieron en anteriores llXÍ$lencias. Una niño blanca y <le" 
licada co1no :iu j6ven n1odre vino a estrechar mas y rnas esta union. -Cuonuo el in­
forlunio nos abrun1a, cuando la$ vicisitudes acil>aran ouestra.q o-1ás puras alegrías, 
cuaodo una decepcion nos sume en el yermo páranlo <l~ una triste desventura, cuan• 
<lo un terrible ,lesoncanto viene á arrancar una bojil á la ber111osa y períarna1la 1l1Jt 
de nuestras ilusiones, corremos cual el faligacl() viagcro del dcsierio bácin la esbella 
palrnera cuya fron(losn copíl le prolejerá de los ardores de un sol nbrasador, cual el 
St!dieclo hácia el límpido arroyuel 1 en cuyos liquiJos y trasparentes cristales apnga• 
rá su ardiente sed, el niJo Je amores donde. en ,leliqoios dulces y onrotosos en lona o 
sus endecha~ ei.Las Jos tórtolos eaamocadas. 

Una tartle leimos ea uo periódico una de- esas horribles lrajodias que llevan .el 
luto y la dcsofacion á una fornilia y una gran nostal~ía, una sombría tristeza se apo­
deró de nuestro sér; y corrto hacemos ~u ando nós bailamos en situaciones análogas, 
fui1110s 1, visitar á la feliz pareja que be,nos descrito. 

Penetramos en el rnodesto gal>inele <le nui!slra jóven -amiga, pequeño santuario 
ele paredes blancas como la nieve de los n1ontes. Está an1ueblado con alegante senci­
llez y en todo resalta l::t mas pulcra limpieza. En el eentro se eleva entre nuboi- de 
gasa blanca y azul, una preciosa cuna en forma Je canastillo <londe duer1ne dulco-
1ncnte un querubin que hace !los aüos quo está en la ticTra. Angelical sonriso june­
lea en su diminuta hoca1 co'Tlo si los ángeles del cirio entonaran junto á 

0 
él 

dulcísimas y arrobadoras melodías. A su lado, ocupada en hordar pri-morosameolo un 
fino pouoelo de batista1 lija la amorosísima 01jrada en el puro y candoroso rostro 
de su pequeña bija, enconlramos á María, v~stal que º.~ el al~ar de la virtud guarda­
rá el fuego sacro del amor mas puro; sonr1e á su h1Ja y so exlreo1ece al monor 
movimiento de la inocente y angelical criatura. Junto ti ella su esposo dibuja una 
preciosa acuarela. De vei en cuando suspende su trabajo para <lirijir una t.1pos1on{lda 
mirada á su dulce- y ornaute compañera y esta corresponde á la mira<la cJeJ amado 
de so alma, del bon1bre á quien amaba desde antes de comprender lo qoe era amar 
con una sonrisa que expresa un mundo de amor y que hace oLloquecer do felici­
dad á su rendido y amante esposo. ¡ Lenguaje mudo pe1·0 expresivo1 elocuontísin10 quo 
comprenden perfeclan1eote aquellas dos alrnas forrr,adas la una p.a1·11 lo otra I NaJa 
mas poético ni mas encantador que aquel hermoso ángel de le~ rosada y risilos ru­
bios recojidos l,ajo unn linda gorrita <le encajes con l'lcitos azules; aquello tierna y 
amorosa rnadre que vela el tranquilo sueño <le la inoc\°lnte elcv1inuo n1eolalmentc ol 
Criador una oracion pura como la so,1risa que inunda al precioso semblante de la 
pequeiiuela, de un resplandor celestial por la feliciJad de aquel sér tan que-rido y 
aquel amante esposo, y excelente padre que traboja solícito por rodear ele comodi<la • 
des á las prendas de su alma. 

Ante aquel cuadro de far,1ilia tao bello, loo poético, tao sul,lirne, quedamos ex­
tóticos. Con el aliento comprimido1 temeros-Os do turba1· la apacible calo1a, las ino­
cenlr.s pláticas que sosteoian aquellos esposos tan amantes el uno del otro, pernu," 
necimos algunos instantes sin osar lraspon-er los- dinteles de aquel grato y u angui­
lo retiro, donde la virtud do una 111ojer ncliva y amanto err1halsama con su balito la 
atmósfera qqc allí so respira. Por úllimo, tlespuils de estrechar_ con placer entre las 
nuestras la ,nano del esposo <le llaria\ a braiar ó esta corr efos,on y tleponcr un beso 
en la entreahicrta hoquila de la niña nos sentamos junio á oueslros buenos a1nigos 
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y hablamos por csparro de dus 110.ras de su f1:lic11lad. ¡floras fugaces como el perfuoH~ 
de las flores, que aparl11ndo de nuestra 11lrna la nube de 111rl.1ncolía que unles la 
cu llriera la baluró de 011 liit•ol'slar inefable µorque i>n ellos encoutranlos la poe • 
sie de la vida. Nosotros goza1nos bahlando con esle niolrimonio rnodelo, porque óJ 
realiza el paclré <le familia que lenernos ~oiíado y tilla <'S el prototipo de la niuj,•r 
casa el a y rnad rr. 

J.:ntre otras cosas nos decia el r.sposo <le l\1a río: «Crea V. arniga qof' soy con1 • 
pletarnenle feliz: á veces 1ne avergüeni_a lJnla clicba porque 110 se qué 1néritos teu­
go contraidos paro poseer dicba l-anto¡ y al decir i:sto irra<lialitt co sus ojos la11ta 
V(H1lura .. • el paraíso dü .ldan está. proh~do que no existió, pero el paraíso de la tier­
ra es una verdatl y en él viven 11uestros on1igos tlesde el dja que se juraron_ iunor 
eleroo. 

Junto á esLQs séres tan felices nues.tro espíritu sonríe, con10 si rer.orilaro 
ó pret.inliera otros mundos donde no es una esGepcion la verdadera f!!lici­
dad. Dicen los poetas que el rnatrirnooio es La prosa dl'I arnor; y nosotros cree!nos 
qu e ea el n1atrir11onio hay poesía cuando el marido y la 111ujer se arnan con10 
se deben arnar. La familia es la extencioa di'. la vido del indívi1luo: el ,naLrirno­
nio uno de los 01dS altos fines del hombre en sociedad; cuando en él reino la nrn10-
nía es uno nota divina en el gran concicrlo del aruor uoivltrsal. El rno !ri111nu i·1 es una 
necesidad irnprescindible, porque el hombre sin la rnuj,ir vivP. á 1nedh1s, y ost..2 sin 
aquel l'ive sin vivir, como dijo muy bien una insigne escritor~. Cunndo cu el mlllf'i • 
monio impera el amor Íntimo, cuando en el hogar do dos séres que eua,nora<los 
e.l uno dei olto s•~ uoierou cou P.I lazo indisoluble del 111atrirnonio ,·rece lozono, la oli • 
"ª de la paz estendiendo sus di ,·ioas ram¡¡s sobre ellos, es el \'Crgel J eli¡;joso tloude 
li;i 1nujer delrcatla y bella IJor exb11la el embriagador perfurne <lo la dulzo1l.a y el sen• 
limieolo, es el oásis b~ndito donde se recuperan fuerzas para la conslahle luoho de 
la vida. El desequilibrio social recon_oce por causa la iuJifcrencio, la desunion, la so­
ledad rnútua que reioao en la familja; y si en esta el frío tle la inJiferen• 
cía petrifica lós corazones de sos individuos, ¿c6oio ha tle eaber arrr1ooía, l,lOfllO óa de 
estar bien organizada la sociedad? Es preciso, y 11,as 11ue preciso indispensable 
eslirpar de raiz ese cáncer denorninado soledad nrút.ua gue niina lenla1ne11Le á la fami -
Ha haciéndola foco de eterna diseucion. Qacreuios, y á eso "ªº encaminadas estas 
humildes lineas, y por ello trabajaremos mientras nos quede un álon10 de vida, para 
que el esro~o aoia á la mujer que eligió por compañero de toda su vida, porque 
oo vea eo ella á 111 nodriza de sus hijos, si que sea su amigo íntimo1 su protector, su 
herrnaoo, el rendido amante que totna parte muy a·ctiva en los pesares que la aque­
jan, y en Jos goc-es que la alegran, quere,no! que sea su her,nano para amarla, su 
padre para protegerla, y su amigo para aconsejarla. 

Queremos que la mujer ame al esposo que Dios le depa ró, oo con ese eariiio 
egoist:i y mezquino que todo lo emp?.qo.:ñece sino con ese amor inmenso y verdad,1ro 
que oo se siente mas que uoa vez eo la vida, que no vea en él uoa sombra que le 
proteja de la rnnlediscencia siol) al amigo intimo á quien debe cariño~ al amante espo. 
so á quien debe respecto y sumisioo, que no coQfie sus secretos á un hombre estra­
fio é indiferente que la comprende ni la ama, sino que deposite sus inocentes 
secretos en el seno de su esposo, que se identifique con él, que entre ambos exista 
el amor íntimo, que á su grato calor crucen unidos la senda de la vida, que se con­
suelen mútoamente. en los sinsabores y reciproca mente se felicitea .eo las ol~Prías, que 
en fin conozcan sus derdcbos y cumplan sus del,eres de hijo, de hermano, tle e·sposo, 
de padre, y de ciudadano. 

El día que nuestros deseos se realiceu, irradiará sobre la tierra el divino sol de la 
suprema felicidad. 

Cádlz. 

StN' Ma.RTlN DE PRt>\'ENS11.S.-ln1orenll ttr Junn Torrrnt, ,Tri1111ro, 4. 
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¡CUARENTA Y CINCO AÑOS! 

AprovechanJo i-a ,,cosion de vivi1· una fan ,ilia arriígo rn una li11Ja casila ú la 
oFilla Jt1I mar, scrnoool111ente nos perr11ilimos algunos 1110111entos d~ clesr.an~o, pare 
disfrular Je e¡as brisas búrnedas y refrt!Scunlcs qull en el ardiettle Eslio pre~lno uu 
t>11ca11lo indestriptib!e á lus orilla~ Jel ruar. 

CuanJo la fatig.a nos abruma, nuestras i,Jeus enlorpeciJ¡¡s por una c.lesri;pernnt(l 
longuidet 110 pueden tlar íorrna al pensamiento; cuando lo r,lun,a 110 put>de correr ve­
lozmente dejaucJo en el pnpel la huella de. nuestras i1npre!iio11e~; cuando vivi1110s si11 
vivir} porque para nosotros la parálisis de las ideas es la u,11erte¡ eolórH·es, co1110 
úllirno re111edio1 pensan1os con Jeleile en el hercnoso mediterráneo que baño las his­
tóricas costas catalaoas, y corre.mos presuroso á lu playa diciéndole á los olas, esa-. 
eternas coquelas que incesantemente se adornan <lOn su velo llolaole <lo <ll'sposa­
das: « Dricinos vit.la, preslo<luos aliento, vigorizaJ nuestro déhil organisn10, q1.1ere-1nt1:i 
yitir, queremos lros111itir nuei;tros peoso111ienlcs il la gran f111nilia bunronn ••• Y ares11r 
Je nuestros vehemcntísitnos úe.i;eos, perrnnnecP.010s inacli1os. O:ccn que querer e! 
poder, poro no síen1pre la volunt,H.1 del homlire puede vencer los innurner11hles obs­
táculos que se opoecn al logro do sus aspiraciones: oyudndnos, 1¡ue la union cous• 
liLuye la fuerza, no huy n1otor 01as polenle que l:i voluntad de n,uohos refu11dida en 
uno sola. Y como si las olas comprendieron 11uf!stro súplica, au111enla1. so ruovi-­
miento, foTrnaodo su nevada espuma 111onlaiias, templdles cascadas, encajes Je la­
bor prirnorosísima que p11reeen una obra tle las haúas1 el co11li11uo movin1il•11to de 
las olas se paro_ce 111ejor dicho, es la verdadera lela ele Penel(lpe que cvntinua111enle 
teje y desteje. El que no adn1ire esa fuerza misterioso que produce ea las aguas el 
movirnie.nto eteroo d~ la vicia, se puede llau1ar profundan1ente desgraciado; porque 
tiene ojos y n<l ,é, tiene oi<los y no oye, y te le puede aplicar lo que dice Itral del 
5>cioso; el hombre que contempla con indiferencia la batalla de las olas, es 1nas q11e 
un ho,nbre vivo, un cadáver que come. G-rande~ y acln1irabilísio10s son todos los (\Uatlros 
qoe presenta la naluroleza, pero el 111or es el laboratorio que rnas 0s0111hro in$pira. 

Al ver oquel trabajo ince-sanli: de las olas que retroredeo y queJan sepultadas 
por las que avanzan, seguimos con mirada afanosa aquel cornbate siu tregua, escu­
chamos con temor y alegri11 á la vez, el diálogo que soslit'ut>n, que ningun sábio hn 
podido entender todavía lo que dicen las olas, y lratanJo nosotros de entenJerlos, 
insensiblemente recobran luoitlez nuestras iJeas, y los mas grant.les proyectos aJqaie­
ren forma en nuestra exaltada imaginocion, miramos al rielo y Jecinios: ¡Qué grande 
es Dios! ¡que bello es vivir! ¡vivir siempre! ¡qué felicidad lon inmensa! ¡at.lquirir co­
nocimientosl ¡descubrir los p1•ofu0Jos ar~anos de la ciencia! .... ¡oprenJer II so11lirl 
¡oornenzar á querer! ...... .\mar al boeno eo agraJecirnienlo tle quci nns enseña la 
virtud ; ¡amar al criminal porque es un pohre enfermo digno Je cn1npasion! a:uar al 
niño porque de amor vive .•.. ! amar al anciano para hacerle sonrt•i1! difuntlí r el 
bien!. .. asemejarse al Sol que aJontle quiera ~ue ulcanz¡1n sus ray():. i,e do,arrollou 
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los gérrn~ne.3 Je la vLlul el liofl'1brc consa-graJo á el nrnor uoiverso l r<'n,ier le el in­
li l' r1.u en un p~raiso. ¡Qué gran,Je es el bc,rnbrel dicl'n hien las s¡,graclos E~rrituras 
qu13 llros le hizo á su se1nej~nza. La elcruitla<l 1le LoJo lo Creado doniinao<lo cu Ledo, 
la inteligencia hum11na destello ,le lo inLeltgl'ncia di,·ino abre anh: uueslros ojns los 
e.s11lt'1n,Jidos horii11nles tlel infinito! ¡lvtlo! ¡todo es gr,111.Je t·uoudo nuestra n1irada 
encue11tr,1 il Oio:-'! Y en ' esla:; y parr.11iJ.is cousi1leraciones e111plea1nos el lien1po que 
esto111os sc•nlarlo!I á la orilla· del rriar. 

LIPga,nos una noche ÍI nuestro paroje favorito, rnás débiles, n1ás cansados máii 
ratigados c¡11ti 1lc, co-,lurnhrl'; nos Sl'ntaruo~, nlirurnos Jas ol.,s y cosa eslrañ11, nuestra 
1ne11le no salró tlo su t.lJloro.,o lelargn, uueslrQs ojos se llenaron 1le lágrirr1as, y 111 
s.-otirla:1 resl>atar· por uuestrn,. 111ejilla!I nos preguntamos con profundo a~on1bro: 

;Q 1e os ostu? porque l"~ta nocbr. que la luna brilla, que la brisa del 1nar 1,os 
ncofi(i¡¡, que las <>I03 nos dan I;; bienvrniJa, permanecemos indiferentes al saludo 
di\ioo 1le la ooluralcza'? toJa la rreacion nos baLlo, ¡,por qoé oo re~pondemos á su 
alucuciüu elocuentisin111? 

¿St: han p1•lrilicado !.1s fibras de nurslro sent imienl<i'l ¿est:i n1os sordos? ¿estao10!\ 
cics ·s? ¿ra Sll apagó ell nosotros a,¡uella secl ardienle de i11ftoilo que aos <levorHha 
tle continuo? ¿Ja no querernos hfber en la fuente Je la inn1ensiJ;i<l el agua t.le la 
in.,¡,ir.ici1J1i'l ó e.s qut' 1;ui1..i nos aruenaza un nuevo i11fcrl\h1io y uuestr-0 espíritu llora 
a11l,! uni.l espantu~¡i realiclau? ¿áuo no hornos llorado bastante? ¿áoo tenemos que 
liaer tlú nue-vo el) la sor11hría calle de la arnargura? ¡Oh! 11 incertjdurnhre es para 
uo~olrO'I rniis triste, quo la ,nas t.lolorosa realidad. ¡Ah! quién pudiera saber porque 
t>sta nocbtl sufrirnos en el paraje cu que sie,apre bctnos gnzaJQ lle duleísirná tranqui­
lidad. ;Gran Dio~! querernoi. saherlo. 

Nuestr¡¡ vot fué escucltatl,,, el P.itJrc (}er111an valiéndose Je su rnet.liurn nos dijo 
lo si~o1rnte: 

<1Tn1.h1 tiene su cJusa, y tu tristeza y abati,niento 1.i tiene tarnhieo, te envuelve 
eo11 so cJenso ílúitlo UI) e~píritu d11 sufricrlieulo que no hace 1nucbos dios dejó sn 
t•n~,;ltura en ¡•sa in1nens.i lun1l,a iloncle 'as religiones no ban poc.lido encender sus 
cirios fu11.-rurios, ni -el orsullo huuia110 ha levnnlado pirilrniJl)_s ui mausoleos; el mar 
ei. la gran fosa con·,un, donJc sn ronl'u11<leu el suicidtl que 11egó la omoipotencra del 
fl:irrno, y ~! n-áufrn¡,v que llan,ó á Dios en su,; ruocnentos ,Je agonio. 

o El ,•sp11 ilu quo ¡}reteotlc con1u11icarse C(lnlig1,1 no tuvo ti.:mpo e.o su última 
exii.lcnt1:i i!~ ser cr<'yP-ulP. ó alet\, put>s á las ~cis bora3 ,le haber nacido, su madre, 
su infi:Fi 0111,Jrl', di!se-per11ua, loca, hoyen,to dec!>Í n1isn,a, le ar,ojó léjos de sí; y 
11~r¡1 1•~!.ll' s,•¡;ura de su ,not.'rle ella le 101116 ul niar, y cuando las olas con1pasivas 
le ohri1•r1111 ~us hrazos, y le durrnier1111 r,on sus cantos y coricias, aq\l~lla ,nujcr res­
p,ró ni;•¡.,r, u,ir,S l'lf' toro<\ suyo tlicieoúo: ¡11a1lie rne ba ~isto! ¡nadi,el ... pero lo he 
\istn yo ... ! ,. t>olonces horror izaJa ~~ io~¡,iró espooto,. y pidió con JCl?nlo delirante 
á 1.,.; revueltas olas, la restilucion <111 aquc-1 pubre sér entregado á su vol'aci<lad, pe• 
ro u,¡ucllas, sc,n.-jnnles á la calun1oia que no suell11 su preail, rugieron con enojo, 
levonlaron una 111ontañ:.i lle espuma, y huyeron presurosas llevándose uno víclirna 
t.le las preocupai:ioncs sorial,,s. 

~ El t'sr,irilu de ese oit)o vog¡¡ do coo(inuo por estos lugares, ú los cuales acude 
su 1n:11ltc para rezor cou su nn1argo llanto. 

»¡Si ~, erus q11c historias tan tristes tienen su t>pílogo en el rnnr! 
>>¡S,1 comPl.eo lanto,; crhnenP.S i\nle el inr11enso espejo de los cielos! 
-¡Par,•r.,' in1posil>lt·! (r¡,,plicamo!i) porquf' niira11do el n1ar se cree en Dio~! 
1t--¿Y cree!. lú, que no h11y m(ls ci~gos que los <JUC tienen los ojos cerrados? esos 

s11n lo.; 1::énus, los más, son los que vPn las estrellas ,in coo1prenJer que en aque­
llos mnu,!us leja110s se 11gilan olras hun1ani-lades si11tiendo, peosau<lo y queriendo. 
J,0 s fJ ue rrtl Ui:;>O I;, vida a I ebtrec ho círculo de sus pasiones, y pe r11 sal isf11cerlas co • 
111elt>n !oda clase Je 1lesaciertos, esos ciegos de enlt?r11Jimiento, hace n1uchos siglos 
qu~ eid~lt>o¡ elf,!~auos mucho11 de ellos a la categoría t.le legisladores, ban escrito 
unos códigos donde en noo1hre t.le la Lllv, se lrunc.in los leytis naturales que son las 
ley es divina~. ¡Pol>re! ¡pobre bumonidaJ! 

,El espíritu que ahora reclama nue~lra atencioo, ha sido uno <le esos ciegos 
quo ba troprz.iJ1) y h.i caido repetid1si1oas veces¡ al fin viJ la luz y reconoció sus 

• 
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} cr ros, y si v u lcroso y pe rlinai. fue en e I n1J 1, 110 se le pueda a e U6ll 1· de cohar1Le r n 
su expiaoion. Con áni,110 sert1no 1niro el cuu1lro de stt ,ida, \-ÍÓ ro piirner térn,100 
las 01ultitudes qoe forn1nuao sus ,,ícl icnas, rná5 léjos un lago ion1c11so for 11111,lo con 
las lú¡;rin,as de loJ05 los que por él sufrieron purst>cucion y ruucrlo ó deshonro y 
u1iseria; pesó uno por uno Lodos lo~ dolores que haliia producido su fcrocida<l, a1111• 

lizó todo el 111al que por su cou,a se baliia e11s·eñ;1re11d,1 du os1• 1nu11do, coo1prc11tlió 
las fatales coosccuéncia; de su inicuo prvceder, buscó eo Q-1 mar teatro Je s.os hor­
rendas h11z>1ñas, todos sus aclo5 rle barbárie, se vió seiiur do los n1aresi ~ieudo l'I 
terror y el espanto de 111ar y Lierr~, ,i6 los uiflos sacriíic.i,los, las -.ír¡;enes \:ola• 
das, 103 aoc.iaoos ator1nc11ta1los, y anlc Lonlos horrol'es 110 le111bló, sioo resuellunH'n­
le oon1enzó á sufrir su coodena sín n~urn1urar: 111ucho 110111 pagado, pero ano le 
queda rnueho rnas que pagar, una ele las ex1sl~nc10R en qu.e deruostró uu ,alor á 
toda prueLa, fué ioduJahle,uan-te la que le v(iy á reÍP.rir. • 

»Nació en la Jndyor :nise.ri1, t.rt'ció en r11ed10 de t~1do cl¡¡se cJ., prif'at·i,11.ei-, rurn­
digó su p3n bast:i que 101•0 e<la<l para ~n lrrg11rse á los 1rah¡1jos rna, rud\JS, c11 tr1:10-
do de gru1nele en uno Galtira que fué aprusoda en lc1s aguas de la India, en el 01is­
mo paraje tlon<le en olr,is exi,tenr:ias habia se1nl,rado ,:1 l.torr-0r y la u,u1;1 le, \!I pi• 
rala que decia: ¡todo ol unil'erso es ruio! 

l) }<' ué rosada á cuchil'o LoJa la lripu!acion <lol unque upres:itlo, y solo ll' ronr.e­
díeron la \·iJa al jóven grun,ele que l'u li conJuri1I\J al interior de la lncl1.a, so11,1>lién· 
<lc.le á los 111as horrihl•Js 1or111enlos. Ct.:ARE~'fA 1" Ct:'iCO a~o~ vi~ió t.ufr1,•1ulc, a\ier• 
ualivan1enle los l1orrures d~I agua~ y dc-l f¡1ego, r,•rihienJo el 1larJo d~ aguJi,i1n.: s 
llecbas, siendo arrastrado , por cah11llos in 1ló ,nilo~, } no hal,ia svfri111il'nto que le 
causara la rnuerle. Siempre so ruralia de til.das su5 u,iri las, pare.:iil un r~quelt:tu, 
una rnó1nia escapsda rh, su S"epultura; naJ~e lu arnó, uadi .: I<) quiso, n,11li.- lu~o ron1 -
pasion de aquel info1lunado, no pueJtl ruci,rdar el 1,,•so dtl ~u 11'1ad1·L•, ,,¡ la pr~lli>c­
ciun de su podre; nació entre uLrt1JC)S, c1·1•ció l'oll'e ('SSJino~, 1nt1-rió en 1uc1lio de 
agudisi,nos d11lores.. 

))¡Qué 11,alo e"S ser ,nalo!. ... 
,>¡Qu4 bueno es ser 1,uenol 

• 

»El héroe de nuestra histo·ia. ,il qu e tlarn 1re1nns \V1f11·do, de:-puc~ de equ••lloi; 
c11are11ta y cinco ílÍl(IS de i1 r,~s í.,til>lt>s 1or11,c11Los, ha lé 11id ú vari,1s r1itarnaeio111•~, y 
en to,Jas ellas ha rnuerlo ,in t'I 111llr, qu0 l'.'s d,1nd(' él La c,,rn"liJo tod,,~ sus et lruc­
ues, donde lia adc¡uiri,lo u1oyoros responsoliili ,Jatles . Ali ,ra, pnr 1 .. y 1111111,·al licue 
que escoger padres siu cornzon ó 1h.1tninadt1s por az.iro3a:s circunota11cit1~. las que io • 
fluyen po<loros&m.~nt~ en c-1 de~Liuv adverso ,le \V1f1•e,ln, que sien1pre ~•• proµon,' lu ­
cbnr y ve1ocer, pero c111e uo siernpre pui>úc con~rguirln, l \'~la contruriPd;,d Po tra 
en su expí~ciou, P'Jfque el l'~pirítu decidido 8 SUÍl'ir> casi ~02<) en al martirio. f t:'Sll 
g,,cc no puede tenerlo \V1fredo eu l11tl11s sus exislcn1:1,1s; por rso su vhla &l' truni-.a, 
en sus pritneros años, y úlliinan1enle ni un dia le ha sido llauo pPrr:-1aneter rn lo 
lierr.i, conlralie111po que uoy l111n-;! 11ta porque 4uir.rc ov-wnzar y no «1l'anz-n lodo lo 
que 1leseo. Ha laDza¡Jó al n1ar La11to, urño" que le eslorh:1L 1n "" sus, i,1jes, que jus­
to es, 111uy juslo que suuun1~a cutre las olcJs quien no e-scul'hó los I ursus y los l.i­
n1cnlos de las 111:.idres tlesola1las. 

-Pu1:s si es justo que as1 snceJ11, 1•reguulan1os, ll\• te111lra mucua refi¡>011~aliili­
dutl la mujer que le arrojó lejos de sí; i,i h11y li.c,ebos que fatuluienle tienru que su­
ceder, preciso s.erá que lin1a sáres que los ejecule11. 

».-No tal, estás cu un error ¡;rav1si1110: nunca el mol es neces&do, porque el 
rnal no os la ley de la ~ido, la ll!y Rlerna es el lircu, } parn que un sér ,nuera oo 
es inrlíspensahle que haia as~sinos. l ~I hon1bre rnuere ¡Jor ~¡ :¡ol11 cuando tiene nece­
sidad de morir, y cuaudo se IH1 tle salvar, uuu-qu~ ~ encurnlrt> en ruedio de los 
1noyores ptligros se sal\·a r11ilagrosa111enle conio dicen uoos, proviucnci11lmenle ('orno 
-ase~uran otros, casualrnente con10 crcco los m¡¡s; y tened enlrndi-<lo que no hay roi­
logro, ui provitltocia ni rusualitlod; lo qne ha- h.abidó, bay y ha-t,rá eterrtanu•oLe es 
j uslicia, justi~ia infaliblet 

,.'feneis u11a se11leocia ,·ulgor que dirc así1 No hay lioja del árbol que ,e 11111i1>a sin 
la volunlud de {Jius. Y cu \'ertlad es así, pero f~lla ciplioor lo JfUC es la ,olunlad J~ 
llios, que 110 es lo que entro lo!. boinlirl'S bC llanta volu11tad, lUJOb aLl11i; sou q11erer 

t 
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y rto querer1 la potencia de adrnilir ó rehuir al¡;una cosa; y si Oi1Js quisiera ó 110 

Juisiern, serio h¡¡cerle suscc rti lile Ju en cont rallos sen li rnien tos, b a hri a I u e.ha l'n sus 
ideus, y en Dios solo pued~ b11h~r. ¡in,nutahilldodl ¡iufaliLilidadl ¡suprema perfecciou! 
"º IoluntaJ es la ley do graveJail qua re¡.1ulariza el m,1vi111ie11lo Je los séres y de 
h1.s cosas¡ es la fuerza centrifuga y centrípeta, 11<s el efecto responJieJJdo ó la causa, 
es la ló3ica, es la justicia, es r~ar á oada uno segun sus obras. Dio3 hizo las leyes 
inmuLalilei; y oteroas, estas fuoóionuu en la Creacion sin ca1nbio alguno; paro todas 
las cst111:iooes bay sus llores y sus frutos, sus lluvias y ~us vientos, sus dias de sol 
y sus nocb.3s de borras;a, para lotlas la:; especies sus idilios de amor. 

» ¡ ,\ 1ni1n los león es en los desiertos obrasatlos por el sol de las trópicos! ¡an1un 
lns lórtolas y las palornas en los caseros niJos! ¡aman los peces en su lecho de cris­
la_l! ¡an111n la~ avecillas en el rornage de la selva u1nbri-al ¡aman las paln1eras y to­
dos los vogelale-s! ¡arno ol boinhre HO lus brazos de su mndrel ¡arna po,trado anle el 
11ngel ¡Jd sus sueños! ¡acnan los planetas al sol q1,1e los fecundiza! ¡aman los solt's-á los 
!'.lUetpos celestr.s que giran en torno suyo pidiéndoles un ósculo Je a1nor! 

» ¡"fotlo arna! todo se relaoiooa eu la vida, no ha y hecho aislado 11i hon1bre soli­
(ario, Lotlo f.>ru1a fan1ília: el nrírnen se crea su nlrnósfero asfixiante, la YÍrlucl su nrn­
bienle purisi1no. l)i os no quiere que el ho1nhre sucuo,ba al peso de su infortunio. 
El hon11Jre u:ie, des-cieode y mucre en n1edio de agudisi,nos dolores en cumplimien­
to e~tri,:Lo de la ley; que aquel que se ha gozad¡> en el d11lor agfoO no tienes derecho 
~er diclioso; la di1:ha no se nsnrpu, la felicida(t se ol,tiene por dt'recho di vintJ cuan• 
tlo se b,.1n eun1plido Lodos los deLet·e-s humanos. Por eso ,VifreJo no puede ser di• 
clioso, por~ue siendo bo,nlire no a111ó á la bu inanidad, siendo fuerte oprimió á los 
débil1:s, &u tolonto lo empleó en el 1nal, nada u.as justo que HU vida sea una pere­
~rinació11 penosísima, y que cuanto errci¡H'ro la naluruleza tenga para él punzantes . . 
~sp111as. 

· »-=)l e deti-1ngo en estas tligresianes, porque es muy aecesnrio que os conven-­
;11i., que, el que com<Jlu un cl'Írnen 110 fo ejticuta porque inconscieatemenle swonda 
ploue~ divinos pura casti.~ar al c11lp1d,le, no; esto. seria acurnular cri,ne11es y las le­
-yes d1vi11as sulo &c.umulon amor. 

><Qu111ttlo uo ho:nhte Liea~ que socumlJir en el ruego porque necesita sentir los 
dolores 4ue hizo s1,1frir a Oll'us ,011 la hogaora, sucumbe en un inceod,io sin 14ue na­
llie le a,·roje, y aun cuaoJv se e1npleeo totlos 111.s tnetlios para s11lvarle, rnaére. La 
ley tfe la vida es ll)y de pru¡:;rt1,10, no t.lo ,leslrucci~>n, :linar á l(ldO ser na<}ieote des• 
ti~ l'8 Oorecill11 d.el c111npo, ba .. tu el niño que llora al not1er para despertar el seuli-
1nio11to de la co1npasio11, es ohi1dt1,.er al mllnditlo di\'i110, 

».A1nar es vívil', vivir es sentir y q11<'rer~ y lotlu aquel que tleslruye, toJo aquel 
que rnala 1 au,,¡ue á ello le indulicao ailve11sas oirounstancias, cri111ínal es, porque 
iª opone á las leyes de Oi(ls. 

,, Wifredo ha di,.;p fl r➔ ieia ,lo tanLos siglos rle viJ11, qu-e ahora tiene sed Je ,·i,·i r 
orl lu Lillrra; pero hl! truncado tantas ex1sltincias q11e irre1nisiulen1ente se hon de 
truncar las s,1yas, y ul lrá0ico e¡iisou,o. Je su úlLirna eooarnnciou le ha entrislécido 
pr1:1f un da n1e11 le. 

,,conlernpta i1 su maJre qtte la 6,lia y la cn1npadeoe á la vez, y si le fuera posi • 
lile in,pirarin ¡\ oien 1nediu1ns á un mistno lio1nptl para contar sos cnúltiples liislorias¡ 
tico.o n11rcha prisa Je trabaja,·, ol'ee que ba hecho tart.le en el c11m1110 de la ,ido, 
1 dus,,." g~nar los sit5lt,1s perdidt:1.s; pero con10 querer no sien1r1re es poder, e-1 no pue­
tlti, 1uej1lr cHc~,i, 11-0 111erece el goce de l,1 expaosion, y no le tiene: llan1a á distiulas 
puertas y 1111 lie le re~pon 1le, es uno de lo.s rnu.:hos aoaoor·etas que bay en el espoc¡o; 
sn noercó ti ti. y conio tu sensibilidad está en corr1plcto dcsurrollo por el activo lra• 
bajo de lu plan ele ,i,I 1, ne '.CStri<l,n1lnte seotist,:s su J,¡]or\l'\A influeocín, y yo ca bien 
ife los ul)s, do él y de ti, rne In, aprcsura:lo á desvanecer tus so1nhrios. prese11ti­
u1ierllos y ó lr11s111ilirlo algo de lo rnucho que so agita on la ,nente d1~ ,Vifrodo, que 
¡~rnejante á u11 rio que sn tlr.~hor,l:1, la abuatlaneia de sus agu:is en vez do Ít:rliliza r 
,,on su rie~11 Jostruye los se1nb1·atl,1s. El a~ua encauzada dá: yitl11 á lc1s plantas, pero 
11:vadie111le1 lus ~alt,~s en ltu1·ia torrencial es su 01uerle. 

;;Lluvia torreoci11I es por ahora la inspiracion de ,vifredo, y lo cornu nicnoioo de 
!t1,?, ts¡11f(tus no debe en s"31111 l<)gica pfrju<licar en ~o n1¡¡s leve al n1thViu1n~ porque 
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seria dt>volver rnal por Líen, y dt!be,nos devolver hit>n JJOr rual. Lo cooluuicocion 
para ser útil ha de instruir, ha de n1oralizar, ba de procurar al espiritu <¡ue el rne­
dium no sufro ollerocion alguna, si1,o que por el conlrorio se reanime con su Oúido 
y adquiera fueric1 paro lraliajar en el taller del progreso; el médium por su parle 
ha de eslar siempre alerta, propicio ol Lrabajo, pero reservando su omnln1oda vo• 
luntad, siendo dueño aLsolulp de sus actos; y de esLa rnanera se esla blece una rela• 
cion enlre vosoLros y nosotros que nos presto 1núluo consuelo. 

»Al espirito, le es gralo comunicarse con los lerrenales, si en la tierra lieoe 
séres arna dos y sagrados ·deberes que cumplir; y \'OSolros, que \'ivls como los infuso­
ri os en una gota de agua, cnconlrais en nosolros )1;1s fuentes del iuíinito¡ odquirís 
verdaderas. nociones oe la vida,} aunque no os darnc,s la ciencia iufusa, os animan,os 
á buscar en la ciencia el principio tle ló<las los cosos, y en el amor uoiversal el in· 
n1e11s0 raudal del seuliruienlo que es lo que ver1ladera111enle engra ndece al •~spíritu. 

>Be sido ioler1nediario eulre \ 'ifredo y lú, cotno Le be dicho aoles, para bien 
de los e.los; que Larl,, necesita is de consuelo los unacorl>las dt>I i'spacio y los splita • 
ríos <le la tierra ¡l'<,bres beroionos mi os! no os deso11in1ei.~; ¡\Vifre<lol alrna perdida 
ea el en1liravecidu 111ar de las pasiroesl ¡uáufr11go que eu una .rl•c11 soliloria, en un 
castillo forrnado por la r,alureleza, desJe sus ollas almenas contemplas el auis1no 
donde tantas veces has sucurnliido, y no salles si l,e,11.ler, ir la perpetuidad <le 1& vida, 
ó desear el no sér de la ,nuerle!. .... , 

11Tambien para Lí habrá una farnilia, larnliieo llegará uu uia que encontrarás 
una rnadre an1orosa que vivirá esperando tus sonrisas y escuchando tus prin,eraa 
pnlahras; no hay invierno que no tenga por primogénita á In primavera, ni estio 
que DO len¡;a por her,·dero al otoño, tan1bien la luz del alba lucirá para tí! 

11Viviste c1iaren,a y cinco a1los enlrt' horribl es lorrnentos, y fuiste tan íuerle, tan 
enérgico, tao decidido para sufrir, que pogaslc en aquella cncaroacion grandes deu­
das. L r1 energía es un gran auxiliar para el rápido progreso del espirilo: no <lesfa­
llezcas, no larnentes nacer y rnorir en el brete plazo de seis horas, cuando puedes . ' v1v1r el-ernao1eote. 

• 'io miros al presente, contempla el porvenir, no le apresures demasill.do, que 
la carrera solo producll c:;11nsancio y f.,tiga: ve despacio, muy despacio, no carnbio el 
rnodo de ser de un espíritu e11 cortos si:gundos, el hombre se despoja de sus vicios 
lenlament;,, qua no se pierden en un <lio los babi tos de cien siglos. Espera, reflexio­
na, y coulia en una nue,·n época no rnu y lt'jana que encarnarás en la licrra y ten­
drás una f11n1ilin qu e te ame, los cuarenta y cinco años de tu rnartirio en la lúdia 
01ere~en uoa lregua de algunas horas <le re.poso y las tendrás. 

» Y tú, ci>oouit., envuelto en el bu1nilJE\ zayal de una mujer, poela de otros 
ti en1pos, caotor aventurero que huist~ deJ hognr Jou1éslico porque no com¡,rendias 
los derechos y los deLeres de los grandes sacerdotes del progreso, men,ligo hoy una 
n1iracla cariflosa, n1ira en torno to¡o con,o nacen las g+-ne-raoiones, miénlros que tú, 
.planta estéril no. ha poJiJv besa1• la frente de un pequeñito diciéndole: ¡11ijo mio! 

1>Tr.ihaja en I u prol"unda soleJnJ, busca en la conlomplacion de la naturaleza el 
complemento de tu pobre vida, yn que no tienes un sér 1nti1no á qui en conlernplar. 
Mas lo rnisn10 que le dije á \VifreJo le digo á ti: no Jesfallezcas, eres pobre éomo 
las bojas secas, pero pue1les Lrahajar y llegar á püseer una riqut?za fabulosa¡ nadie 
puede ila rn11rse pol,re teni entlo el inílnilo por palrimonio. Tú lo tienes lan1bieo, 
¡avanza! espíritus a1n:1nl11~ del progreso to rorloan solícitos, nove-ga eo el rnilr de la 
vida sin le1nor alguno, la vicloria será para tí, como para lodos loi que trabajan en •. 
la viña de la civilizacion uni\·ersal. 

»LP.o afanosa lo que escriben l,is olos al dojor sus e,pumas eo la p ·aya, ¿sabes 
que llicen? esto: 

D¡llumanidad! loma ejen1rlo de nosotras, que trabajarnos incesanlernenle, si nos 
irnila~ ~erás dicho!a. 

,,No olvides el consejo de las. olas, en el tl'al,ajo está la libertad, el trabajo es el 
que Jica ea todas las époc,1s: h 1a-1-s.: la lui! y la luz SI! h11cet ¡viv,a eo la luz, y vi~ 
virá~ en la vertlad!,, 

Dice rnuy i.,i e.n el P<iJn.> G'}r¡na n: la 11.l, es la \'ÍJa, y en olio queremos \'Ívir para 
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hace1·nos Jigoos ele lu1Lilar en ol,us 1utlrot.los, tlontlo lás ultnas 110 ii~ao sul11s 1:01110 

,i,·irnos en la tierra los csplrilus 11ue expiamos culpas pasadas. 
Nos al>ru,na ol ¡,eso tle la vidu, roruprerHlen,os que sornos déliiles p.:ra sufrir, 

porque en cornparacion úel infeliz \Vrfredo que ,ivió cuar(inla y cinco años en el 
rnas horrible cautiverio, nosotros ,¡ virnJs enlr<! f} Jl'cs¡ pero co,no tot.los los cspiritus 
110 tenernos la rnis1na fortaleza, atendidas nuestras ~-ontlicioues, 110s asusta lo que 
para otros no les c.ausaria impresion alguna. 

Ahora con el prúfundo convenciiniento quc_lP.nenlOS t.lu la vida del rnaiipna, nos 
par.ece cruz de paj11, la qu~ ayer ll ')S p.1rccia de plomo. l'or eso reco1ncoda1110s á lo • 

dos lo_s que sufre,,, que estudien el .Espi1'iliso1 0, tí11ico leuítivo quo pueden eoconlrar 
á sus penas, los que olvidaron h>s preceptos do la ley di\ino. 

S,n el cou:rciu1icnlo cxsclo Je la vidn ullralerr,•11a, 110 puede encontrar 1•1 alroa 
~ verdat.lera religiun que le ua¡;a co,npreuder la 011111ipote11cia del <li,·ino nrtisla que­
creó los soles v los infu.sorius . 

• 
¿Sah1~is cual es la veruedera religiou? el amor u11ivers1il y la ci1· 11r.ia int.lefinida. 

¡Dio;; con,o cAusa supr,:1na, su l'Íllcl1> la t•lcru11 ~id&! Cutu,do se co.n1prcndl' la gra11-
úeza tlol Crl.'ador, no J1 ,Lrá cs1,íriLu,; cuyos cri111e11l!S les oh liguen á sufrir el horriule 
cauli\·crio que sufrió ,Viftodo durnnlo ouarenla y cinco ailos, ni babró ,~·,adres des­
nulura!izadas ~ue arrojen á sus liijo,¡ ni Í.HHlo de los tnarus. ¡Pobres séres! ¡pohrc 
\VifreJo! ue él se puede decir lo que <lijo de un íelo un escritor an6nirn:;: 

1tDos 111ónstruos decidieron ~o su suerte; 
»¡un arllor sin honor le <lió lu \Ída! 
»¡un liouor si11 o:nor IH <,lió la rnuerlr!n 

Pero bohre lotlo.; lus uu1ores ) huuorl'S de la licrru, rslá el a,nor i111nensn d1• t 
Ouinipoli:o le, y la nobleza de origen úel espíritu que sieo1pre esta ho11ratlo pu, su 
úivinü aboluugu, y sie1npro cslá u111a,lu por su a1na11lisi1110 Pu,tlre. l).:ci a Garcia 'fejero 
) OC\sia 111uy llien: 

Quti CII C'I Sl'f1Ull"rO )' la CUll3 

'foJos 110s v('111u~ iiunlu~; 
Son 111ise ri ,,., 11111111.la111des 
Los lítulo:i y l.a fu1tu11a. 

) ' e~ tertlt1t.l; que le iu1por1 au al capiritu las pre11uupacíortes s<1i.:i ale~, si EL sil'll'1• 
pr,• ~:-;: ludu se puedo destruir, su pv1l1 á pulverii;ir un ¡ilan,tto, reducir sus rnora­
dores á ccuizas, decir ¡t1q ui fué un mundo! pero nadie· podrá 011thl¡r: ¡;1qui dejaron 
de ser lus espíritus! ¡aquí r,·rJiü el }O p ,:usa11lt·, su rcliltÍllll con lit divinidud'. esta 
afirtnaciqu ni110nn sáhi1> la pv,lró hat:t>r. Solrl'l' lá sahitl11r1a hu ruana SI!- elt!vorli clur-
111uur.ule la ~nbitluria º" Ur os! 

No 110s prrocupe111os por qu11 l,oy ,·i va11103 cno,o 111Í~1•ro3 11iencl~¡;oi,. ¡Gran~<' es 
uuool/O ori!5l!11, y ~rand"', HHJ)' grando nue)lrn p..¡rvenir.1 

¡Ei;µírilu do \Vifrotlo! on¡i1•orcla llcl e!-purio! puórlir Je IÍ 111is1110! ¡no esl:\s svlo! 
los cruohilas Je l11 ti,,rro le lla111un. I,• ofrec,•11 su t•;H'iiio, los eufer111 0& y los con,a-
1,~scienlos sin,¡,11tiz1111; ar:l'plu 11u~slr11 siuceru a111islatl. 

,\A\AL!A Oolttl'iGO Y SuLf;ll , 

A los que sur ren ta 1tt·ivacion de la libertad. 
Sie111pre rne 11() iufun<lido respetuoso te,nor lo 111ision clel rcriodista. lJe. dud11-

do n111cho antes de J~ciJir111c ~ i111p1 intir 1111s idcils lunz/111úolas al ,aslo can1po Je la. 
pulilicidaú. Co,110 se que poco l,uerro y nuevo podré decir, 111~ coocrcto ú úe<licor 
n,i prirr1er articulo á loli 1Jesgracíaúos sércs que mas b~ c•>m¡íatlrcido dAsde niiia, es­
pcro11do qu e el f"ll)O divino tic la caridad fer.uutlc rni inteligeucin l'n lo sucr.si,o, y 
si corno creo el Lien redunda rn beu eficio del que Jo practica, mas 01111 que en pro­
\(?c:ho del que lo reciut?, espero sacar lo mejor parle cJe rrris buenos propósitos. 

El lrueu eje111plo sedu~e Lanlu, liay lol 11,ágía eu tu voz Je tilcaniist;,J y es Lan uulce Id 
pcrsuacion del cariño, qui~ al ver la con~tancia y la fé que e111plca n1i querida n111iga 
,\1ualia l>orniu ~n ca 111 def.:nsa y ¡iropasanua el~ la doctrina cspirílisla, al ~cr,uc 
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anunciaJa por ella y sintiendo como ella una viva con1pa~ion por los penados, quít'ro 
boy tledicar á estos 011 recuerdo y me <lecítlo ó en1prt1ndt>r t•I Cbtu<lio forn1ol <le la 
consoladoro doctrina á cuya Jefensa está consogra<la LA tuz UEf, llouYENtn . 

De todos los horrores que encrerra la vitla rn nuestro planeta nin~uno supera á 
la pri, 8icilln de la lil,ertad. 

Cuando aun no tenia conocirniento de la necesidad <le las leye~, y cuaa<lo igno­
ral,a lotla,ía que pudiera haber crin>Ínales, sentía on terror invencible al pos.ir por 
delante tle la cárc.el de l\J. Ya mayor, venciendo ,ni re¡,ugnon<1ia, fuí llev;Hla por 
una orr,,<la á visitar á un preso a,nígo suyo y aun no sé bll horrado de rni merno • 
ria la i1np1esion que me causó aquella reja y el soni1ln del cerrojo cuando al traspa­
so~la nosotros lo senlÍ correr con violencio, rne pareció que poaion una losa sobro 
rn1 corazon. Cuando logr~ verme íoera de allí, le pregunté á la 1nujer con qu ie11 iLn: 
¿Por qué están presos esos hombres?~Porque han b1•cho d¡¡no, rne res¡)ondió.-¿Y 
por qué ban hecho daño? insislí.-Por11ue .... que se ~o! y \icncln que no me sa­
tisfacia la rozon, me dijo:-Porquc son rnolos! -Esto 1110 cou~ó muyor pesar aun! 
Aquella pobre y buena mujer la1npoco so esplicaba por qué hauia quien bíciera tlaüo. 
llla no sabia bacerlol Era una mujer ignornnlc do s&her, pero aun n1as ignorante 
tlel mal! 

En estos días en que tanto se- haula ile esa la11 to1n1J,1 calamidad que se \!arna 
Cól~ra, recuerdo que cuando la úllirna iovas1011 .Je este azoto en la c.iudatl Je ll., no 
habiendo quien pudiera dar el ser\'il'ió de conducir los cadáveres 11\ Cen1enlcrio so 
n1andó que lo hicieran lns presos, y au1111ue nunca he ldtiidQ grao n1iedo á la 111uer­
~e, cuando á la niedia noche d~:¡>e1 tal>~ y senli~ el ruido qu!l producion aquellos 
infelices, con el rnovi1nienlo r¡uc i1npri1nian á la c111lena qu11 les ¡ujelal>a partiendo. 
desde la ciulura al lol.Jillo, rne stinlia dun1inaJa por el lerror. l~l cauena lo produ• 
ci:i, no la triste 1ni!,ioo que di.!~en:ipl'ñal,oa. 

Por eso algu11as Vt' 4rs 1no 1l igo: quizás yo he sufrido esn prueha en alguna en•­
carnacion anterior; porque si 1161 ¿,le 1hl11Je naco este terror, sí no <lel recuerdo? 

Las ideas iunaln:; s011 conoci1nientos adquiridos. 1\Ii nrnor á la lihertatl y mi 
horror á la prision lian 11:)cido conn,i311, licoen pues un oríJen anterior. 

El 1lcsnivel n1oral es t>I orljcn de la ley. Cuanto n1a1or es aquel mas severa es 
esla. -¿Qué po•Jen,os l1acer Pu provel'ho tle In humanidad para que este desnivel Je-
soparezca y la igualJutl rnorol ~e vcriftqt1ri de l,1 manera n1as 1,reve posiul1;1. ¡A)! 
por la vehem,•nria con que la deseo veo que tardará rnurh0. 

Sin e111bargo Leneo10s la clave. Da Jesapareritlo fa fataliclod, ba huido ante lo 
anlorcbn santa dl•I E,pirilisrno y se sabe que poden1os eiev,Jl'U03 por nuestra propio 
esfuerzo. Tenemos la fe, lenemos la doctrina Paz y Amor; oos folla solo querer. 
Hagamos todos un poco. El que es ofen!li,lo, que pcrtlone¡ el ofensor,, qlle se arre• 
piPola y no reincida. 

Carla Jia se sienll' mas la necesiJ13d tle una reforma. 
Todos suLernos }ª quA el castigo hoc"6 rcl,eldes y la enseñanza regenero. Suspi­

re,nos todos por el Jia en que se susliluya ol rig,1r á lu indulgencia! 
Algo p,1Jemos b1Jrer los que estao10s fuera pero 1nucho y mas eficaz los que es­

Ión dentro d& la prision. Vosolr,1s que baueis recihi1lo la luz de la santa doctrino, 
propagad vuPslro deseo do iostruccion, pedidla paro lodos los que privados de lo 
luz del sol necesitan aun rnos la luz Je la iolt'ligencia y con vueslra conduela pro• 
l,a<l que sois merecedores del apO)'O y el cariño de los espíritus roerles y llegue 
pronto el dia en que se mire al delincuente con10 ol niño ignorante, no con10 á In 
fi era <laiiina. 

Nada hoy tan e6cai como el ejl'mplo. t,os que os llamais c~pirilislas teneis el 
deber de hacer por nuestros se1nejonles todo el 1,ieu posible. llacecl á vuestros her• 
manos da infortunio participe,; uel consu~lo que ofrece la Joctrina espiritista; adr­
más los que nada tienen, pueden pedirlo todo. Careceis Je todos los bienes, pedid 
uno solo, el rr1as precioso: la instruccion. 

La coo1unicacion con los espíritus JesencarnaJos puede íecilitan10s un buen 
rne<lío: piJan10s á los espíritus superiores que ilun1inen -y O) uclen ii los hc1rnbres pen. 
sadorcs que animados do buena volunlod estudian y plautean las reformas que 
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lanlo 11ecesilon1os, y cumpla1nos lodos 111 ley de Di11s, r¡ue t'S lo ley ~a11t11 1h:I progr,,so. 
El día que rada hou1l,rc 111.l\e escrito ,,J rótligo eu su cora2011 y su~Lituya á 
la prision la \Oi severa tlel d,•her, estará la h11111anitlnd cu el buen caniino de su 
adelanto y 01t1y crrca tlc su id1•al: la perf.,ccion. 

1\101:ho queda qne anda,; pero si con!ii<lP1aodo la distancin ha clr i!rtfalle1·rr 
nul'stro alieuto, pensenios que hay que llegar inevitahler11e11l~ y aprt}sura1'eo1os el 
paso 

[l~nsa1I que sin esfuerzo no sere1nos dignos lio nao1nrnos cspiri1i~Los y qu e el 
un1or y la justicia sc>u la verdadera luz del porvenir. 

ll M. 
l\ladrid. 

--·~ ... ~-

• PENSA 1'.fIENTOS . 

La religion que no ¡,uede rc~lstir al análisis del espirilu, es uoci1;a á la Sociedad, ya 
c¡ue su credo licue de I evar por rousecuencia lógica al {annf.isln.o. porque lieno de ha­
rer caso ocniso del dou mas precioso que de Di-os hcn1us rcclhido, la r11zo11. 

- Fé ciega y fan~tisn10 es sinónimo 
-Nuncn puede servir de freno á nuestras pasiones, la rcligion que obsorve nuestro 

espíritu en vanas fórmulas, sin .cuiclarsc de su perfcccionan1icuto. 
-Lo crue no se con1prcndc 110 io1presiona. 
- La religion que 1nas ha ayudado, inconsciente, á la prop:igacion del 11teisn10 y ha 

envuelto á lns n1astls con la plága 111as terrible de nuestro $iglo, la indif1·rencia, es, la 
religion caLótíca, apostólica y ron1 aua, por su credo ahsurdo inadmisiule para un ho1n­
bre de clara inteligencia. 

-La religiDn <¡oc m:is ha /i u1nanizarlo á Dios, es la católica. 
-Entrega~o un pueblo á la 1nolicic, r la iun1oralidad cundirá por tortas partes. 
-li:I tr~bajo es u_n _pali11tiv~ ~ las miserias de la \'ida~ la salvaguardia de la virtud. 
-H~ d1clio un salHo: « La un1ca verdad que he aprendido de este u1undo es que lodo 

es 01en11ra.» • 
-La pequeñez está en razon dirccln de la grandeza. 
-Sin el dolor es imposible la felicidad. 
-Al llegar al esceso del placer, no se goza, se suíre. 
-Cu.~nto mas se ha surrido n1ns grande ve1nos el 1,ien que se reciho. 
-Aprecia la riqueza y reconoce el inmenso bien qne con ella puede hacer, el c1ue la 

ha g;¡.nado con el sudor de su freo te. 
~El valor de ona cosa está en razon directa de Jo que nos lla costado el adquirirla. 
-En el obrero descansa la civilizacion de todo uo pueblo . 
-Preguntado Diógenes que era lo que n1as pci;aba en este 111undo1 respondió: n Un 

ignorante. »-l!i'ebastian Roq,1,et. 

KI 30 de agosto, entrega1nos al Yice~presidente de la (f Proteccion Filar1nónica» 
101 'oO pesetas ealregiindonos el inLeresado su corrt-spondiente ret.ibo. 

En mes y 01crlio hcrnos re.caudado 20 l '!:iO pesetas. En nombre tlc los ciegos, damos 
miJ y mtl gracias a todos los qne han coulribuido a tan laudable pensamieuto; y suplica­
n10s á los espiritistils que enlre sus amigos, hagan una cuestacion á fa\'or do estos des­
graciados. Se gasta taulo dinero inútilmente, que bien podernos pedir una limosna para 
fos que n1as sufren en la tierra! 

SUSC·RICION A FA \ 10R DE UN ESPIRI'l'LSTA DESGRACIADO. 

Sonia anterior, 2,i6'77.- De Figueras, 2'10 id.-Do Matll'id, 1'50 id.-De Pamplo­
na, 1 itl.-De Riaza, 50 céntin10s.-Total, 251 '87. 

SAN MARTlN DE PROVENS.\.LS.-Imprenla de Juan Torrcnts,Triunfo, 4. 
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EL MAGISTERIO. 

' • 

La carrera <lel magil\t~rio la siguoa ro E:;pafla mucllas n1ujt•r1'!\ de la clrl~e mh­
din, cr<.'ánclo:;c con e I rjercicio tle la ('11s1>iía111.:i u na m odr,;ta posici on socia 1. ¿Es 
conveniente esta abundancia de macstr;i~'? ¡,Tienen lodns las mujeres qu<' !'IC' dedi­
can á f'oseiiar á !;1:,t niñas, las condicionrs IIPCC'sariai. para rt•prC'sentar tlignam11 nlc 1•1 
pnprl do directora moral é inlelectoal de la i11fant:ia? 

L1l carrrra del magisterio so ba tomado Pl'l l.)U<'.slro$ din<¡ corno 'nna t>sprculacion 
cualc¡uiera. Todas las 1l'luchachas pobres qnr no quierrn sojl'tnr~e. á ,•¡, ir rn 1111 

tallc1·, estudian para 01aestras; y rs totalmente, itnpo~ihlo que toda~ sepan dc~rru-­
pí'flar &o 1liticill~ima mision; porque la n1aestra, dcspu11s tlé la n1nj11r n1atlrr., <'ii la 
s('gun1ta. fil,"(ura que d1•staea t1n prin1cr término en el lirnzo social; y si so con1prcn­
diera lo delicodo y lo comprom(,tido que es t'jercer semf'jante eargo,'.dc cien matslra~ 
se dflsecharian noventa y nnrvc. 

Los pr(l~estanlc::1 tienen la bnC'aa co;1tn:nLre, c¡1:c lo:i jrfi:s ele •us i¡;J.-cia¡,\. tlrn1'.'­
<los Pastorrs, s0n casudos por]() general, creyl"ndo sin t.luda que <il ho,nbrn que so 
crea una l'amilia, es l"n realicln<l m,lS npropó$ilo para 1>11cargarA1! de la dirt'teion df! 
esa gr~n faniilia constituida por l"I número de lo$ fit•lf's (¡un ~e agrupan 1'11 torno 
suyo; ucl mismo ,nodo crt'rmos qnc á la¡:¡ n1at'stra.s d11bia cxi¡ririle r¡nc furran casa•• 
das, y madrns si er:i posiblr; porc¡ne la mujPI' n1adr~ generalmente hablando, r~ 
mas dulce y tiene mas paciencia para sofrir los caprichoil, las in1pcrti11rncias y las 
reilel'adas f'xigencias ele los niños. 

La n1aeslra debe ser de carticlrr bondadoso y grnvr, n1odesln y sencilla ru !HI~ 

gustos, y hamildo en sus aspiruciones. 
Dede srr un e!-pirit11 ndrlan1:ulo. 
Debe conocer á fonclo, n1uy á f'ontlo, la bisloria dti las reli~iooos, y á sos alum­

na!\ no debe i1nponcr ninguna con preferrncia á otra, sino l'UF-Pii:trlrs la qnc rrof1•san 
los padres ó tutores dr a~uel las; antepooirodn á tocios los dogmas el dogma eterno 
de Dios, inculoantlo en sus eclocanda!\ el amor al Sér Snproo10, pero un amor gran­
t!(', inmenso~ superior á lodos los amor('s; dcspncs del amor ú Dios, debe inspirar• 
les. el amor á los pobresj y no hablamos del an,or á la familia porqne este <'S 
innato en la criutura. 

Que la niña ame á sns pa¡l¡es., que tenga una encantadora y dulclsimn iulimi-
dad con sus a.bueloil, y qnr 11uiera á sus hermanos es una ley natnral; pero <-t 
amor univr.rsal es lo qno ha~o mas (alta inculcar f>D el corazo-n del uiiio, y sin sentir 
no se puede bocer sentir á otro. Por esto repetitnos que para marslra no sirven to­
das las mujeres que obticn()n un tltnlo para enseíiar. 

La enseñanza rolinaria es un comercio con10 otro cualquier<>, y el rutinnrismll 
no sirve lnas qne para estacionar al Pspiritu: por rsta razon la maestra dl"be srr una 
mujer pensadora y profundamente ilustradn, poco apegada á las puerilidades del 
mundo~ pero no por eslo fanalica; t!rbc ser lo qnc e,o llama un cspí1·ilu profunda• 
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mente rnC'ionali::;t:.i, y que el parísin10 senti1niéuto del a1nor domírie en ella en seo • 
lid o absoluto. 

La n1aPstra al verse rodeada <le un rnjnmbre de pcqueñuelus no debe ver l'n 
<'llas un pt'oducto para vivir, debe 01i"arlnil y hacllrse cargo que liene <'lllre sus 
111.1-nns la felicidad de innu1neraul,•s familiai;, el porveoir de ana inmen~a mucbe­
du111bn•; por4ue cada niña e,. ooa unidad que puedo multiplicarsP y formar con 
ella una gran caulidad. La niiia Crl'C<.', 111 ser mujer poi' lo general se casa, y si es 
mad.re, ¡cuántos séres 11pr11 nderiln ,le ella! 

La n1aestra que comprrnda el Espiritismo, r_s la mujrr mas apropósilo para 
dc.tlicari.c á la en¡;eiianza, porr¡ue conocirodo qoe mirutras mas luz se difnndP, n1as 
1oz abí-orve aquel que la bace brilla,·, mas empeño t<'ndró ea educar á sus alum­
nas; µ01·quú totlo el progrPso que á aquellas proporcione, la irradiacion do aquel 
adelanto teilejará sobre ella. 

¡Oul :;i, si; la maestra espi ritisla ea muy útil para guiar á las pequeñuelas; 
porque corno la r,,ersona que conoce el Espiritismo sabe muy bien que cada ,•spjri­
tu tiene su adelauto particular, estudiará delenida,nrnte el carácter de cada niñ:1, y 
lama,, igr:orant.e no será castigada cf)o tlureza, sino rcvrenllida con dulzura. 

El 'Espiritismo es útil para todo, porque nos relaciona con nuestro pasado y con 
nuestro porvenir, y 110s hure consi-t.lera1· el presente con10 un lirmpo pre­
cioso que nos han couce<litlo rara en1plt•a1·lo en nuestro perfeccionarr:i,!nto 

La n1nj11 r espiritisla que ¿:e dedica al magisterio, ~lH•de hacer on a{lelanlo ad1ni• 
r;1ble, poHde ganar en uoa sola existencia mochos siglos perdidos en la ignoran~ia 
y en la apatia. 

¡Cuán grande l'IS la Ogura de la proíesora espirilistar 
iCuánto bien puede hacer a la hllmanidall! 
¡Cuántos velos puetle descorrrr en los horizootc•s del porvenir! 
¡CuánLos mundos puede presentar anle la vista atónita de las niiías que cscu0 

cban sus esplicacione¡! 
¡Cuán las 1·ev~ lacionei puede bacPr á aq lte!las cándidas in le ligencias ! 
¡A cuantos sércs pl'rdidos on la sornbras de lu muerto los p111•de resucita,· ha­

ciéutloles rscocbar á. la:. lieroas criaturas las con1unieacioues familiares dadas por 
los Psplritus, y lent-amrnle, sin gran esfuerzo, sio violencia alguna, -irle quitando á 
la 1nuerlo su fatal poderío; y <1ue las nifias al rPcordar la uua á su abue­
lito, la otra á sa peque11o hermano, no digan n1i abnelo ó 1ni hermano se han 
mut>1·10. sino que csclamen:-mi hPrmanito esta hacil'nclo un viaje; mi abuelito so 
ha ,do á otro mundo, y cuando yo me vaya le iré á buscar. 

Unir el pasado con el presente, relacionará los que se fueron coD los pobres pe­
nados de csla penitenciaria, fnlazar todos los af('ctos, encauzar lodas las corrientes de 
Ja -vida para que todas ,•ayan á dPsagi.iar eo el rio caotlaloso del progreso. Este es ~I 
trabajo t111l Espiritismo, (Jue nPcesita de buen.os obrrros pnra extender su consoladora 
doclrina en el mundo; y nadie mejor que la proff'sora espiritista puede formar el 
corazon de la niñ11, y cada niüa es la ropresen tacion de una familia, es la paz de 
1nuchas roncil.'ncias, es la espPranza y la alt>gría de multitud de séres. 

Lo hemos dicho -ya, y lo repeti1nos. D0:1 granlles figuras destacan en la sociedad: 
la n1adre y la profesora do histruccion primaria: la primera rs madre de unos 
eu¡1n~o:; iudivitlnos; la srgnnda es madre adoptira de un sinnóme.10 de espiritas 
qoo lns guia para su progrt>so en la tierra, y su f Plicidad en cJ espacio. 

Con proluuda pena vemos que la carrera del magislerio se utiliza como un re­
CUN() para vivir: y nosotros cree1nos qae debia reOexionarse muy despacio el con• 
ceder un titulo de maestra. Oebia estar este cargo expl{•ndidamente subvencionado, 
y debía buscarse rnojore11 modelos para sor tas instructoras de la 11nmanidad. 

De los primeros pasos de la niña, depende oua existencia florida y útil, ó una 
vi,la estéril é improtlucliva. 

Los q11" hrn1os tPnido la i111nt>nsa dich;i de conocer el Espirilis1no, debemos na­
t:/lr r·uanto no,. sPa dab!P por crear c~as<"s de pri1uera enseiianza, dirigidas por enLen• 
rli1l¡i;; ¡i1·ofr!-oras t1ipi1 itislas; porque es muy necesario preparar el terreno de l-a 
regeoeraciou socia l. 

¡Conduzcanios á Jas nfñus por la seu<la do la moral mas pui:al 
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Jn1prirnamos en su Lmagillacioo ideas adeJaulatlas si ,¡ueremos <¡uo S<'a un ~el'.ho­

la ft•a Lcrr.idad o ni versal. 
El .Espil'ilisa10 déba funcionar rn toJo, dPue relacionarse con lodos los aclo5 de 

nuestra ,·iua, d<'bemos cousidci·arlo como una neC<'sidad para mPj.orar nuestra con­
d icion. 

No tratamos Je SQstcn11r con tín ua¡¡ relaciones con nuestros parientes rle aq o 1, 
pues justo es que no olvidumos nuestros parientes de allá; y para esto <'S ncce;ia­
rio que el niiiosP ronvenza cl<'sdt:1 p<'quefíito qut> sus 1na~ores auuque ¡_¡n~rnt •'~, ,¡. 
ven, que velan por él, que observan Lotlas sus ;c1ccio11<1s y, ¿cón,o: cousrguiremos es• 
to? dándole prof1~sores y µrofc¡;ora:: t'spirilistas. Sin ~ew!Jrar la semilla 110 trece el 
trigo. 

¿.Queremos lcrz? no dr;cmos crecer al niño eotretinirblas. 
¿Queren10s fr.? inclinemos al niüo á rendir cul lo á Dios en el l~mplo <le la nalu­

ralcza. 
¿Queremo~compasio11? coutluzcamos al niño á visitar los hospitales y que acaricie­

á los enfe.rmns. 
¿Querrmos proleccion? bagamos qae el niño pal'ta S-t1 pan con l"s probl'ecitos. 
¿Querro1os una humanidad roligiosa-racionalista y por consiguiente progresiva?.­

pues inculquemos en hls niños las nocion,·s del Espirilis1no ~inguoa fabrica grandio­
sa se comienza por la vele.ta que gira en la torre, sino que muy al co11Lrario, se prin­
cipia por abrir ancho foso en la Lierra y que e,;te sea de gran profWldidad. Se dcscientlo· 
primero para ascender dC'spues. 

J~duqu<'mof. pors á las uiñas en las creencias espirilistc1s, si qneren10s quo la ge­
nerar-100 veuidE'ra S<'a ronoci<la e-n la bi~toria por su raciouolismo religioso, y por su,, 
acrisolado vir tutl. 

AMAUA DuiHNGo y, SoLnn. 

EL ESPIRITISMO COMO RELlGION •. 

El ltspil'itisu10 no E'S una religioo positiva, per-0 rs la rcligioo universal, la esen­
cia de las verdaJes religiosas, la ciencia que las explica y 0011Cirma, la síntesis de los. 
sentitnieutos que eolazau al boniure con la causa de todo lo creado. No necesita 
te,nplos, porque ellos están en la· recta conciencio de cada sér inteligente, y sus­
altares sou lus s11blimes conce1>ciones del arle y de la ciencia y todas las produccione~ 
del géoio, sus ora(:ioues son la práctica de la caridad sin lin1ites y en sus mü.ltiples 
1nanifestacionBs, los cautos d,d p-0eta, las investig11ci-ones del &:íbio, y lodos-los csfuor .. 
zos del espíritu, cada cual eu la P.sfcra que so halla, para realizar su progreso por 
la virtud y por la ciencia, á (in tlo oun,plir su, d-estioo, quo e,s ac-erca-r~e á Dios co • 
nociéndole en sus ouras, y nse1nrjárscle tod,, cuanto sea posiula en la perfc!ccion re• 
lativa, que por grande que sea siernpre distar-~ uoa inn,ensitl.td de su Creaqor. 

No estigma liza ninguna religion, y todos los cultos caben-deulro del .Espiritismo, 
11ie1npre que estén basados en la it.lt1a de Dios y del espíritu, en la vid,1 permanento 
de este espíritu que aspira á la perfticcion. Con1prendc que las religiones h.an llena­
do y llenan auu una ,nision civilizadora, no obstante que los lln~argados de guardar­
las hayan abusado., y por causa de ellos se hayan corncLiJo críinones ~in cuento eo 
las sociedades. Sabe y confiesa que la rcligioo crisliilna lla sido la nias. civilizadora, 
con10 CJUO el Espirilis1no no es otra cosa tJ'.JC el cristianisn10 n,npliado y pcrfeccio11a­
do, despojado de los absurdos y de todos los baslardea,uieotos c¡ue la iglesia romano. 
y lodas las sectas disidentes inlrodugeron en la Joclr1oa Je Jesús. 

Los principios religiosos del Espirítiso10 todos ellos demos-traules- por la cieooia, 
son: 

La iJea de una cousa primera, llárnese Dios, J euová,.. Ala, lo infinito, lo abslllu­
to, lu grao inteligencia, 6 como se la quiera ,f,,siguar. 

La idea del espíritu, que partientlo del espíritu universal, se iodividaoliza en Sl,l.&­
evoluoioncs por la n1ateric1, á la que mueve y aoima, basta llegar á iodividualizars6 
eu séres intcligculos, con concieu(.io y libre alrcJtí.o. 
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La vida fulura, eterna y desarrollada oo mulliplicadas exíslencios, recorriendo 
prg¡1nizacioncs y si~ten1as planetarios. 

Penas y recompeusas, no á la 1nauera corno lss entiendo el catolicismo y las otras 
religiones posilivas, siuo co1110 conse.cuenria :ieccsnria Je la oLcdieucio ó de las in­
fr<.1cciones de las leyes que rigen ~1 espíritu del 111ismo modo llue el cuerpo sufre las 
1.:oosecuenrias do i;us iolc1npl'ra11cias, 6 experiruenla el bienestar de un ordenado 
111éLodo liigiéuico. Y á Ju r11aoera co1110 (\SOS intemperancias obligan á la organizacio1\ 
¡í al>slenerse de stls esces(ls, l ~ aJ(iptnr o~ro 1nétodo de vida mas salu<lol.Jlc, delmis-
1110 1n0Jo, y por móvilrs parecidos ol espíritu qoe no siguió las leyes Je su desarrollo, 
11i~nte la falla de su progroso, y do!>ea ,,ul~er al camino que le conduzca á super­
(1•~cioo. Niégase por lo tanto ~n el Espiritisn10 el i11f1erno, el purgatorio, y el liu•bo 
,le la Íi::llesia calóli,:a. Cado t•spíriLu llovu en su conci,jncia su gloriu ó su purgalorio 
y está eo la esfera tic su poJer salir del Chlado de alliccion y de penns en que el 
1nisr110 !le ha constituid u; y lieue para ello loún la creacion y lodo la elel' nidad. 

No odn1ite tres Uinsl'S sino uuo solo . 'l'ieuo sin e111hargo su 'frinidild, Dios, corno 
principio y lin de Lo<lo lo creádo, el espíl'ilu co1110 veruo ó como fuerza pal'il rea­
lizar todas los cosas, y la c1euuion coo¡o producto de la voluutn<l di"ina, esterioriza­
~a y bOnsiulo á espeosas Je la ,nateria. 

::iu ~isten1a .c_oscnológico tl(> es el de las religiones, sino el 9e In ciencia. 
Adrnite las revelaciunl'S ,•,01110 u11a uec1isi::lad para el udt:lanlo <lo la bumanitla<l, 

y por lo tanto la co1nut1ioal)io1. ue los cspirilus e-oc¡¡rna<los con los que no lo están. 
E,lJs revelaciones so verilicao p¡,r el inle1•111ediv <le espíritns que Lieueo por su esln• 
t.lo de progreso esas gr1111tle:. 111i:,,iours que llunnr. 

E1111•e los rnµcbo~ espi,·itu!; q11e han traitlo á la tierra 1nisiones civilizadores, uuo 
¡le ello¡; ha sitio Cl'isto, co1110 lo fue ~ócrati;s y tantos otros quo ban serviJo de 
noia á la buo1anidad. El .Espirilihulo uo ddt11ill.l, pues, que Jt!sÚs sea l)ios 111isr110, sino 
un rspíritu, canto el ti-e 1iualt¡uier olro hQ111hre ele gran pcrfcccion, que encarnó para 
cuu1plir uno uiision di, ina. )lo 11Ju1iLc por lo tanto el 1nislerio de lo encarnac1011; 
pt'ro aun para aquell<is que creyt>:.t:n en él, les tló 1110Jios oientifi.:os para explicar­
lo 11cu«li"nJo a la leorin de los ilúidos y <lel periespíritu ti~ J-01,ús, quie11 huuiera podi• 
tlv rl.'u!ÍLar la ori:;anilucion rle un cu,•rpb 111uter1nl de.otro tic la ol'ganizucioo de su 
uiad 1'1', a I¡¡ 1nuuer11 too1•l ha y 111 u 11dos en los que cada e; píri tu se fabrica su cu arpo 
1·nH su P"ricsp1t'Ílu y los cle111onlos del planeta con quienes este se cor11hi110. Sie111pre 
esta hip0tc~is serin uhsu, d,1, porque LH) eslá ¡Je 11cutrd11 con et ,nodo do ser Je la 
, idé.l orgioica én nu~tro pli1111.?la¡ pero uo seria ta11 r itlicula cou10 la soolcuido por 

( la igle:;i~ ro111all11 •• \1 Espiriti~1110 la prr.ocupu poco esta l'Uestiou, no obstante que 
110 acep I u ol <lo g,na c11 tr\l i1·11 sourc es Le :isun to; cou10 la 111 poto se prcocu pa a ce rea de 
1,i Jt•s.ú:1 tuvo ó no tu~o ucr11,111os, seguo u!ir111<111 Rluan y otros ui-~Lorlirtlores y cri­
licos. 

l\1 uchu5 cosos qun ol catnlici~n10 nland11 ohscirra1• C(llllO artículos de fé, <log1nóli­
ios y 1H~cesario~ para 111 feliciJad de l11s al1nas, t'I E1,piritii:1110 las li:!no co1110 111cras 
f,ir111ulas, Hue las respeta t•n quien lus practica, pt'ro crt>ye11do fir111r111l!11ló que no 
ha,·ol'I f11ltn p11ra no<l.i, 'f:Jos son, el ba11lisn101 In co111ir111ucio11, lu confesion, la euea­
ris_tin, y lo,los los sacr:unl!nlus utl la iglesia, lo r11is11H) que la 1oisa, los rezos y las 
11l'urion1is, cosos tollas que á Jticir \utJ:.ill, sirven 1nos bieh Jp, 111edio~ pnrn esplotar 
8 lo:. li,1111lires, y ubusar dt su ignorancia, po11iendo ó ro11trihucion sus Lolsillos, que 
¡,,,ra aieju:-ados; y qu~ lino dudo y i.iguen dao<ln ~elt'llH'nlos á los saccr<lutcs p,¡ ra 
a<1cior btJS püsioo,is y ejercitar ~u i1;111<Jroliu<1il, llevando los \·icios y la pt'rlurbacion 
id Sl'UO de la soci-0<lod y de lüs fa1uilias. Eslas íór111ulos, á lo su11•0 podrán ¡,asar 
,·111110 li\s st,len1nidaJes 1-1un se ac.os lu111bran para c\Jnnienioror un ¡:;enio, un aclo 
pnlr iillico, el natalirio.dr un sf.bio; ó l,icu po1•a inaugurar una sotictlíld cienlilica; ó 
lns 1•stnl,le .. idi1s para cu:ifcrir 1:111 grado 11cadér11icp, pnra investir una condccorucioni 
() co~os parecidas. 

El espíritislu iluslraJo no t1¡\C1>siia <l1i ni11guo rilo, º" niogun rulto f1Le-r1101 dt3 
ningun¡1 rcligion po!>ili va. Su lc111plo es el uui Vfll'SIJ, c;u yas i11nun1erohlos estrellas 
~011 olrus laulos ¡dlnr1!S, d~•$1lll lus 4uo se clu1•1111 las plegarias de toda lu hutnonida<l 
Inicia l,1 iuL,Jligcncia crcatlura; su culto es el estudio <le lu creacivn, el cun1plir11it!nlo 
J\! ~l!S 4l'L~r,:s para co11~i!50 y para cou sus sc111••j.111tes, con cuyo cu1npliínie-nto 5!}• 
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lii,facc los que á Dios se rt:tii.:rou; su: n1i~as y sus oraciones SO'n In pravliun Jo llHlas 
las virluues y de la caridad especialr11e11lo, por4ue ehlt1 las resu1111} tollas; hÍc11Jo 
hueno en lo suúieJttd, hueno en la furnilia, bueno y bouraJo siernpre en lodos parles¡ 
y an1ando á todos los bornt,res conio hr¼rmanos, es como establece sll cul~o til Espi • 
ri I isn10. 

1.'cro si hoy cf uien eocucutra consuel()s eu la práctica de los cultos Je les religio-
nes positivas, si 111y quien necesita tJsas fórmulas para sali~l'ace r las as11ira<:ion~s Je 
su ci,píritu, es¡.,irili3tas ó no, el Espiritis100 no los rellhnia ni los vitup1)ro, sirfó -que 
los deja seguir su camioo, procurando qne su luz llegue a todas le.s ioteli¡i¡encius cu 
las quo pueda penetrar. 

EL ESPIRlTISl\110 l\IORALIZADOR. 

Se ha tli1:ho sin raion que el Espiritismo es una rcligioo. 
No ha y religion

1 
ha y rcligionos, es d elli r cu 1 tos e.xlernos cou sus Lcm p los, sus 

sacerdotes, sus cerernonias y sus alta1·11s. 
El .Espirilis!i'lO no llene te,nplos ni altares; cadn cspirilista con,·oucido y colu -

siusta es u 11 a pó~lo 1; ca Ju pu<l re de farui lía q u0- pr·o Í!;!SO II u estr as uroenc.:ias, es uo 
sacerJot" 4ut1 vela por l,1s suyos y l<•s instro)'e con !.u palnbra y con su; ejc1n¡ilos. 

l'or e! Espiritis1111) volve111os á ia époC(I patriarcal, á lo edad de óro \'éJica: el 
r otltir politrco es úon101:rátic,i, ol ro y ucsaporeüe, el ponlílii:e oulra e11 la 1nuclledu1n~ 
llrl!, y las palubras priuilegi<ldus y p1·ivite9ios se t,orron Je nuestros cóJig<>s. 

El ho1111.lrc libr'ú coo la frente lcvaulada bocia el cilllo~ 1narcha Hn !Jubba Je la 
~erdud. 

La, puexlus Je la cioncia c:;láo ohit:r las para toJos; c.iJa uno pucdl<l pi.lnelror en 
su sauluario é inte11·00nr ó la gran Nuturalcta, ')Se libro sul,lin1e y eterno que no 
ha sitio aun loíJo ni cor111:nludo por corripl~lo. 

Nada ue J>átiti5 cotno en la l11dia, ni de braliu1anes orgullosos, sino l1ern11u10:; 
amándo:.e l◊s u11t>S á los otros, perdonún1los,3 sus n,úluas J11bilidaJes, exeusant.lo los 
defeli\Os y las i111p1>rfecciones inherenl,is ó la h11111iluiJaJ, 

No sol,, cnoducc l'I Espirili~nio á todas ias cicn1,;ias, sieo que las exvlica y es la 
111as el<l viJ.tlJ li!osofía que el hombr~ pucuc. soiiar, 

Es toJo a111Jr porqu\'l es Lodo lógica. 
La rnóna,ln, el u1iuiilculo, ,d insecto tienen su lllg;1r, lo rnis1no q110 los sisaules 

<le la creucion. No huy Jél,il, porl!uc esta Jel,ilítlod aparento será ta f ue1 za del 
pOrYenir, y co1no ttlle todo sér Jol,ll progresar, es uno ~i111ple cuestior, JejLi1::1upo pa­
ro IJ,,gar. 

No rn.i.s n1finstruos 111or,tlcs consngraJ11s ft la \•enganza ó al ódio rlerno de los 
n111·.iones, pues t~~ó3 d>?aJicli,1Jo:; sr,n r~•zag;,il1)S que rllcOnf11,;crán pur· bÍ 1111~11,os bUS 
errores, 111 úpercibil' la anlorclla de la vortlud. 

El a111or y el perdon e:.tá,, en la ha~e y en la cú~piJe del }Ispiritis1no; sin los 
elernenl()s principales, lo fuerza Je nfinitli1u t¡ue louo lo atrae, lo uuu y lo Jorr,ino. 

En eslu gran far11ili.1, en l.)U\~ ludós lo~ elun1rn10s son los a>isino~, ul suúio reco­
noce su idnor;in1, io 1clalivá, ul débil halla un prot1•ctor 1 el ol111a viril y fuerte L11.lla 
su con1ple111c11to eo otro nias apncihlc, nH1s indulg;,ule y n1Pjor. 

Es una 11rn1onía vcr<ludero que encierra torios los c·-1rnrlérc·s, lodos los 1:1finiJ11Jcs 
di\'er~as, todus los exlrerno, pos-iblés, y en lol que se utiliznn toJas las facult:i<les J13 
lá inlclíg~ntia y del alu111. 

Con P~ln creencia volvcn105 á ser golos, es decir, iov cucil,les, anin1osos , noulcs y 
arrogaoleF; desprccinruos la 11,ucrte; la vitla es ur, tránsito, una pru1·ba, ut1 crisol 
eu qui) nus di:punirnos dl, lod l1$ las escorias quP. n1oocl.ian uucslra alrn¡t.., Uero_Jerus 
ele los Druidas, ens.?ñarn<>s la verJritl á loii ignorant11sJ con1iolunl{lS á. los i11forlu¡,a­
d,1~ á quienes abruo1a t•I sufri¡nienlo, excitaruos al atnor palriólico que cou<lucc ol 
a1nor tle toda la l.iurnanidatl. 
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Los siglos dA sáogre que los pueblos han atr(l\'esatlu para conquista1· lll líl,ertaJ, 

tlesapa1•eceo en el olvido del pasad<>, y lódos los fukHladores de religiours que 11110 
explotado el se,1ti,niento religiqso natural en el hornl1re, nos parecen déspota!> indig• 
nos de nuestra adrniracion y nuestro recoooci1niento. Dos 11111gnílicos liguras, que 
brillan en el lontananza de las edades con10 radiantes s.oles ilun1i11ando á lns uacio­
nes, nos sonríen y nos protegen todavía; son eEos grane.les génios llenos de tlulzura 
y de caridad, enen1igos de la i11jLsticia y del poder alisoluto, que se- lla111a11 Cristna 
en la India y Jesús eu Judea, 

Fueron ilustres predicaoJo la isualdatl liun1ona, y lla1nondo á sí á toúo el que 
sufre, llora y girne en la r.scla, ilud de las pasione!> o en In de les rr yes. No enso­
fiaron osa perleccion uhi;orda que ol,liga al hombre á un celihalo in111vrol, si110 c¡ue 
se n1ostr&ron defensores tic la u1uj0r rel,ojada por el sacerdote, y del niíio abandona­
do á, los capricuos tiránicos del hombre. 

El Espiritismo es lan antiguo como el mundo, y recuerda o~uella edad de oro 
en que el hon1Lre, rnedilnndo en los iamc11sos bosques del globo, oía la ,·oz de Dios 
ha blá ndo le in teriorrnent.e. 

Con10 Ja v_erdad es eterua, volvemos á hallarla despues Je quince rriil añs Je ci~ 
vilizacion; sale de los cornienzos de las edades y avanza hácia los pue!Jlos rnodPrnos, 
siempre radianle, siernpre bella, siempre jóveu; y griLa á los pPnsod11res y IÍ los 
só bios: 

«Me hallareis en el esludio de la qoío1ica, d1? la física y <le la geología.» 
Cuondo hayais descornpuesto la ,nateria por el analisis de sus propil'dades, cuan­

do hayais interrogado al cadáver, con1pre11dereis la vida, y cuondo hayais paseado 
vuestro escalpelo por el cuerpo hun111no, cuando liayais exan1inado cada libra, toca· 
do cuela arteria, cada viscero, vereis en fin que el cuerpo y el altna s011 eternos, co­
rno lo enseñnb&o antes-, en el bosque de Jíainach, los sábios D'ruidas de los Galias. 

Esta doclrin(I resuruida en laij palabras: J)ios, inmortalidad del alrna y reencar­
nacion, hasta al corazon rcclo y justo, porque está despojada de toda espPcie de 
fábulas, leyendas, n1ilagros y rr1istr.rios. 

El milagro cae anlo lo osatlla de la cic11cia; lll misterio se explico por si rnisn10 
con la o!Jservbcion¡ y el hon1hre co,nprendicndo su pequeñez y so ignorancia, so hu-
111illa ante el poder dt•I Creador. 

Cuan lo mas se inslruy :i el liornhre, mejor ve que no sobe nada, es y recordan­
do lo infinito de su origen y los esfuerzos que debe hacer aún pora llogar ñ la per­
feccion, rr1ira la esca!a de los sércs por donde bu subitlo y s.ilu.la con anlor al insecto 
que duerrnc bajo la hierba tle la pradera. Aule esa contc,nplacion elév.isc el bonlbre 
para adorar con i11n1rnso an,or al Creador que ha querido que catlt.1 sél' fuese el pro­
pio .ilrtífice Je su dicha. 

La divinidad, lo lerdu<l, el Zeus i1,Jio y griego, :iporece en loe.la su 01agcsluosa 
grandeza, y se co111pr,•11J1> entonces que el Elerno 110 lieoe mas que uua fuerza y 
no es n1r1s qun tH10 fuerz11: el an1or. Todo por el arnor y para el a11H1r. 

La 1nuerlP es la vida; la tlestruccion es la transforn1arion; la nada, una palabra 
vacia de seotidu; la fatalidad y el dc51ino, elJe, ra,·icines; el i11li.erno

1 
una 01oslruosi­

dad tligna de la época del de~potisrno; el reposo eterno. º~ºª cos:i irnposili!e y co11tra­
ria ó las leyes de ar111c111ío, puesto que el 1no1imie11lo no es ol1a cosa que la 111arcba 
asceneionol del progreso. 

El Jehová sanginario de Moisés, el l\Iosock cruel de los cartagineses, el Júpiter 
incesluoso ele los griegos y los rorrianos se desvanecen: la Divinitlad toda oori­
da1l, pertlon, bondad, uos incita 111 arnor el,, noeslros berrnaoos, y descuhriendose á 
11uestra ,nirada atónito, se rcve.la á 11uestros corazones aruaoles que la buscan, la 
llaiu.in, la desean, la aman, la aspiran: <ligán1oslo así, por todas las fibras de nues­
lr,, sér. 

¡Oh! materiaHslas y escépticos: ridiculizad nuestras creencias, burlaos de nnrs­
t ras aspírar.ÍL' 11es, <le nuestras espé-ra11za5, de uueslro enrosiasmo; deniqlé<llo todo, 
apl cad la piqueta .i esos viejos ternr,,los de la idolotría; sea; pero explicad ese día 
siguiente e.le lo muerte; hallad una creencia rnás subliure en su elevacion, rr.ós lógica 
en sus concepciones, rnús po<lerusa paro agrandar el peasnn1iento, consolar al desdi­
chado, cxcÍl!lr al polrioli~1no y preparar f¡¡ libertad do los ¡,ueblos. 

,,. 
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Buscad un renH1dio pal'a las llagas sociales, rxplicad las desig.ualJades de caraclé• 

res, de cond icio11es, de fo rtunas, y proLadoos, con razones plausibles, que estamos 
en el error; enlooces confesaremvs que sois los 1110s discrelos entre los discretos, los 
sábio~ entre los sábios. 

Los grandes civilizadores de la ant-igua India no serán mas que pigmeos, y noso­
tros, nacitlos d.e ayer; babreis merecido una corona de inrnortalidad, por baber halla­
do la saliiduria infalible que millares _de pueblos cuya edad se pierde en la noche de 
los Jie1npos. buscan desde hace quince mil años sin jactarse rle ser períectos. 

Hornbres soberbios, flores que no iluran 111as q·ue un dia, sed lógicos con voso­
tros misrnos y no inlenleis explicar el infinito, pues que sois finitos. 

Arnad , no os enoerreis en un egoisn10 cruel, y lo comprendereis todo; se ha re­
velado mucho á aquel que quiere aprender para se rvir la causa <l.c la Humanidad! 

A l'GUSTA DB LASSUS, 

(Le Spiritism,e. > 

DIC-TADO DE QUI NTAN A. 

Léjos de mi pensamiento 
Y au a mas léjos por su lumbre, 
Jlrilla estrellada l.ecbumllre 
Que llamais el firmamento, 
y llegnn hasta mi oido 
Ecos de mut11Jos lejanos, 
Donde espíritus l1ermanos 
ble comunican su olvij o 
De las terrestres mansiones, 
Y en alas de la esperanza 

, 

¿Quién sabe si las estrellas 
Qna de cielo en cJelo van 
Almas errantes serán 
Que dejan vívidas huellas? 
¿Si el aroma de las bellas, 

•• . "' 

,,,. 
El esµírilu se lanza 
A explorar altas regiones. 
1\-Ias no desdeiio fijar 
En la tierra mi mirada, 
Qué fué mi üHima morada 
Y oo la quiero olvidar¡ 
Aquí dejaros podré 
Una pt·ueba qnc existo, 
Y en el espacio os asisto 
Con las fuerzas de mi fé. 

l\Ieotuir, D. J\f. 

• , 

Do las dulcísimas flores 
Se eleva en tenues vapores 
A envolver en blanca nube 
El espíritu que sube 
Hácia. otros mundos 1nejores? 

• 

VALENTINA MAIUN y CA RllONELL. 

- --

En el Círctilo 7J1·ivado de Estudios Psicológicos, de Pamplona, se tian obtenido 
cuatro novelitas medianimicas, «La mision cumplida», ~Luis», 1<EI Huérfano» y «Alma 
redimida», las que recomendao10s a nuestros lectores porque encierran útiles y conso-, 
!adoras enseñanzas. 

Los pedidos á D José M'.ontorio, Plaza de la ConstitucioQ, 3:2.-Pamplona. 

•-oi-zg,g. e,• 
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• .f~ ~ C Q U l~ R . 

Cn.l\ada. uoehc o~cu1'l1i 
&ileucio sepu lcr::i.1; 

Ahora quo on el Liclo 
[ICllOtl',1. Tni rniradn., 

,tesprerio los dohn•es 11 ue mo ar1)anc:1 ron lá­
(grirnas. 

tJn virl,\ du l ";; 1n11ortos es suei\o nn,lci mns/ 

No es sino eta!'na !t11n\Jrc 
de la. ve1•cl:J1I; 

l!l. vid,t de los vivús, o;;:1 es ílc.:.:io11 íugnz, 
Pesad illQ. tennz ,¡u~ roe flng!a. 
eontinuo pntlece1·; 

1ni,;tc1·io, quo dl'.'sc,)1•1•e ,le 1:\. 1nue1•te el sccrclo 
((l~ile1·, El <J.UC sofíú en lfl ticr1·:1 

,·iú ;:¡í)IO fa.l:;cd:.ttl; 
el que salín y \i 1111 ollu 110 Lema dcspc1 ,nr, 

. .,....'.,;•~· 
, 

PreNSA wlIENTOS. 
---

1\111rli1un. 
f;uT.\. D. i\L 

Encnenlro en lo$ perros, cuatro cunlit1ades que In inmen;;n mayor1a il~ lo!t ho1nhrc's _ 
no tienen, que son, inleligencin, lealtad, amor y humildarl.-fn,171·acia. 

-Nana :;o puede ncnplar de un malva(10 1 so pena de envilocer~c. 
-El egoísmo, ceca el rorazon y 11ervicrte la conciencia. 
-El n1iedo de todo sncn pronó.s1icos. 
-lleOexionnr muclH• y hablar poco, es e.i grnn secrcLo .1:ira iipl'en(lor. 
-La i~nornnci:1 es siemprl' iuju~lfl con toclo el n1un(lo. 
- El pndro qno no ~abe educará sus hi,ío~, no espere de ellos ni c:triiio, 11i respeto. 
-El pohre in,:,trni,lo puollo llegará ser 1·ico; el rito i!!noranLe será pobre todn la 

vhlo. v 

- Las itlens eslí1n exeo las de iro pne!\tos. 
-El pen!1.nn1icnto acaba siempre por m:.ilar tt su vcrllngo. 
-De uua _gran h;icha lle ideas surja la \"erdnd; como !(,~I rayo, nr1cfl la scrr.nitlacl 

<lcl nire. 
-La fé es como la virgioiuatl, no se recobra. 
-No uvcúgonzal'se 1.lel nombre de sn pndre es la nobleza Lle\ plebeyo. 
-El lalento es una magislr,itnra: el genio es un sncerdocio. 
-Ln sabidt1rín sirve de freno :i ln;,·uvenln!l, <le consaelo á los viejos, Je riquezn li 

los pobres y 'Je orna Lo á los 1·icos.-Di ,,qcn.es. 
-Si buscas un remerlio pt\ra la embriaguez, abre tus ojos y mífa al borracho.-1lfo­

·r.al lle los Indios. 

.,1 

-Si dudas, cnlla.-Zo1·oast1·0. 
- El ocioso es más c¡ue un hombre vivo, un cadáver quo come.-De [leal. ~ 

---
DEc.t1.ooo ~[ATEI\No.-I. Crinr:ís ,i Ln hijo con In loche lle 111s pechos, y, á !-Crle 

posible, vigilani.s cbn¡;lanlemente su nlimontncion. 
II. No le deslotarás basta que no tengíl dientes, señnl do que (IUode digerir, y a1111 

nsl, no le darás alimentos fnerles. 
111. No usarás más mc<licomentos que los que el médico te ordene, rechnzando toe.In 

inLrusion de coma<lre. 
IV. Tendrás siempre limpio á l11 hijo como lo manda la madre ciuncio., no abru-

mándole con ropns, pi desnudándolo imprudentemente. 
V. ~o le obligarás á dorn1ir en ,rano, ni le alimentarás :i cada momento. 
VI. Lo dar:is diariamente un tiaiio de aire puro, y á ser posible, ele agua fresca. 
VT[. No J10l'mjtirás que escuche ruíJos de~agriulabh>s, ni le expongas á focos muy 

intensos ÜP. luz, ni le acostnmbres a seguir sos capricllos. 
VllL Le vacunarás sin pretexto alguno. 
IX. No obligarás á tu bijo á bacer esfuerzos materiales ni intelectuales <¡ne no guar­

den relacion con sus fuerzas física~ y mentales. 
X. Le acostnmbrn?·ás á l)Ufrir las penalidades de la vida, á Ct'eer on Dios y á pra-cli-' 

car el len1a do si qiiiei·es ser arita<lo, ania. 
1 

SAN ll.\RTIX llR Pl\(lYV.NSALS.-Imf)rcnló\ de Juun Torranl~,Tri11nío, ~. 

t 
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SE.M.ANARid ESPiRITISTA. 

rRECIOS DE SUSCRICION 

11,te,leni: •n tri11&slre _adel~nlado. i plas. 
faeh de llarc6leu: QD aio, id •• , plu. 
&1luujero J IJUt11u: u• 3Üt, Id. 8 ptu. 

Triunfo, 4 .-bajos. 

Se publica los Jueves 

SUMARIO. 

--11DNTQS DE SUSClllGION. 
J;ln Ll$rida, Adn1inlslral'io11 d!I 

El Buen Sentido, Mirv <>1· !/cl t .0 
Madrid: llurqa!llo, 5,'prll , lnt. 
-Allcanlt•: S. Pr,nwifco. ~. ,tnp, 
.:.l{~rcelo11a: Tr~falga1:, oo.-l~JQt!I 

Jtnprcsiones.-Un alma buena.-Eh tlerro es¡,i rtlista.-Susoricioa. 

Retiramos oaestro arllcalo de fondo para insertar el qae nos ha reo1itido onPslra 
joven colaboradora Isabel l'eiia, á la cual aconsejamos, tJae despues rle atender al 
arreglo de su casa y á las atenciones de su familia, dedique cuanto tiempo le que. 
de disponible al cultivo de la literal ara espirjtista. Es qoizá la más j6ven de las 
et1ctiloras españolas racionalistas, y debe aproveebar los años que les lleva de ventaja 
á las I i bre pensado1·as. 

Mocho puede hacer si tiene amor al trabajo, la QllC siendo casi una niña, sabe 
mt",-ar cuanto le rodea. Sus • impresiones•, las que no hemos querido corr('gir para 
que conserven integra toJa su originalidad, son una du lcisima espC'ranza de lo qnc 
puede hacer en el porvenir. 

J lMP RESIONES. 
«Nad'a111a~· liern!óso que uti dia de fiesta y ·nada 'inas triste á la vez, 7>orque ca 

éuando se ven ,nas de cerea los dvlorés y las alegrías.» En las grandes festividades, 
es cuando se contempla pin Lados con los n1as vivos y gr.ificos colores, las n1iseria~ y 
d~formidatles de ese enJarnbre e.le vivientes llamado húmanidad. ¡Qué horribles contraS'­
tesl ¡qué dolorosas anomalías se ofrecen en determinados diits tlel año A la tnirada <le( 
hombré observado1·! aaolllalias y contrastes que afectándole liortdamente producen ell 
su ánimo, en su sér lodo, profundas e jodelebles impresiones, • 

Una inmensa multitud disct11-re por las calles de las g-t'andes capitales, mucbed11mure 
que ávida de emociones, de espacio1 de luz, las cruza bulliciosa en todos sen ti dos. A 
ún lado gentes que gritan,-dice un insigne escritot desc1·ibiendo el dia festivo-éar­
ruages que se atropellan, jotnaleros c¡ue dejan sll trabajo hasta el dia gjgaiente y vuel­
ven cantando á sus casas, niñas alegres que eorren y saltan hasta que el l04ue de la 
oraclon 1·e~uena en las nllas torres; los paseos cubuertos tle mujeres hermosas, cuyos 
testidos de mil colores forman 11n eonjanto majico, multitud de fuentes arriflciales mur, 
muran, infinidad de cristales btillan; en una talle se oye una ci,ncion, mas allá un 
piano, en otro la~o una carcajada¡ mas cerca se bace un saludo, en otra parte se dá uua 
cita1 anuncios de mil fiestas cubren por comvleto las esqnioas; los comercios eslti11 
llenos de joyas ó de- ricas telas para que el gran mundo se en~alane, las aceras intransi-­
tobles á causa de la aglomeracion de gente. Unos miran Ltácia el balcon donde esti 
su amada, otros piensan con satisfacéion en el negocio que han heci10; otros desde nnit 
atolea imita en un lienzo la caida del sol. .... Todo es Yit.la, animacion en .fin, allí hior ... 
ve el bollicio, allí el corazon cte la ltumanidad late con fuer.za. 

Pero es preciso que mireis tambien al otro lado. ¿_Qué vois allí? SolitarJos camino11 
pot' donde cruzan silenciosos algunos hombres cubierlos de harapos, alguna pobl'e mu, 
jer que llora sin que nadie se duela de sus lagrimas, algunos niños lloran eslenua1lo~ 
mostrando en sus rostros de itngel 11na ei¡presion desgarrndora. ;Cuadro trislisimol 
¡contraste terriblemente desconsolador! A un lado una parle de la sociedad se aturde 
entre placeres; á otro lado la otra parte vive muriendo en cruel agonía, agobiada por 
el peso enorme del infortunio que pesa desapiadado sobre ella. 

¡Triste es la noche sin lana y sin estrellas! ·á cualquier lado que se mira no sa ve 
mas que la oscuridad sin fondo, la fombra sin límites, las tiniebl:ts sin fin. Esa oscori-

-
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1lad, ¡la n1bieria!; esa sombro, ¡la. :irnnrgural; esns tininl1las, ¡el ilolorl pe~ausoLre 11q11cl 
quo por entre ellas can1ina, como las masas li,¡uítl<.1~ del i111ncnso ote:1110 insondable, pe­
san soure el pobre oaut'rago ti quif-n 011vuP.lve y nrrastra. ¡Cuánto sufre un se1· sensibltt 
con el p11raugo11, cou el Lerriulc paralelo <le una parle y otra do esa 1nisma sociP<lut! 
de ~a qnc forma p,1rLe! 

Uno de los tíltimos din,; 1tel rile., 1h: mayo 11~ uu nño que no IJace el caso citar, nn1:i11e­
ei6 lrh,le, neb.nloso, melancólico, como si un Llaneo st11.lario cu!Jriern la vasta es1t11siüu tlel 
firn1a1Jll'lnlo. Un resplanflor bl:u1411Pcino, conio el que il111niua Lénue) déuilmenle el nor­
Lede Europn, babia sustituido á la belleza y diafRnidad tlel risueño cielo de' nneslra encan• 
tadora A nllalucia. La e~ce:tiva cantillnd tle carbono qne h:1bia eu la atln16sfera, la hacia 
sof'ocf1nte y cargatla y con tlilit:ullíld raspirahle. 11:1 sol p11go.aba en v;\1.10 por ro1npcr las 
pesadas capas atmosféric,rs. No pareci11 que no~ hallábamos en el 1nes do las llores, en 
e~a época llena de belleln, de poesía, de bals{ur1icos p~rforues, que se astenia con 
la magcst,)tl tle la hermosura, pfac11nlera y nfana sob1·e touas las tlemiis épocns lle ese 
período de doce meses que l lan1arnos ai10. Esa temporada hermósn, de mañanas res­
plandecientes, de sol radiante que ~e eh•va c;,,pléndiJo en ruedio de un cielo nzul ¡,uri · 
si.mo; mañanas de npacible y frl:'sca brisa, qoe 00010 períumado aliento tle la juvcntut.l 
del Hilo alrhvresa rávidá la inmeui;id,ILI de los cielo:,, e.n las que ni la mas ligera nuueoi­
lla osa empañar laespaoiosa b&veda azul, cu las que ulglliios gilgnerillos Je ·pin111tl;i::; alas 
corlan 111 airo arremolinándose bullicio~as, párectln dedicar alegres cáuticos á In nac~en­
le ¡\rima vera; de her,mosas y a¡:ai;ihles tartle~, e,o las que el l.il1:111Jo céfirn depon~ hesos 
•le arnor, en las rcl.:;.1tlas c.orohis de la:: bollas llores; rlf'. seren:is noc11es, risueñt1s y trnu­
qailas en las que el leve soplo de la noche agita dttlcemeote las frootlo~as copas lle los 
árhole~, y trae- basta nosotros én :;11., invisibles o lns el e1nbriagad or pcrfu me tia los I i rio~, 
rosas, azucenas y violetas; en las que lu hern1ost1 y solilaria re.ina de la noche, la palitla 
luna, riehisu Rrgentr.H.la faz en Jos lín1pidos arl'oyuelos que se deslizan serpenleando entre 
el n1ulli<lo césped; en lus que Natura 1·esplnndece ilumui,1dapor un resplandor apocalíp­
lico. 

Desde las prjmeras horas de la mañana, u11a bullicio~" é inquieta mnchedumhre 
<liscurria por las mns céntricas calles de unn uella y pintorJsca ciuU:·,J úel r,1ediouia. 
l,il -gi·nn µlaza donde está sjtnacla la herrnQi;u cale1lral tle arqllitectura renacimiento lle 
la ciuclad, esta u a mnlerial menle i u vn<lida por una mú 11 i l1HI l1elerogéner1 que so o pi i>a­
ba cotnpacLa en tOt'llO de la 1letropolita1)a. Allí en la mas abigarrad1l ,;onfu~ion, se vaian 
todas h.1s clases sociales, desde la mai: hurniltlo habla la m,1s selecta -y ari,; tocr,i,Lira; en 
aquel I fl oglomeracion de personas d~1 n mi.los sexos se entren\ezcla han y cou l'u l\d}n n 
la altiva y encopetada duma que il;i~ea su des<leñosa mi1·a1la sobre :1"11ucl inmen­
so hor1nigaero humano, muollomcnlt! reclinada en lo!- l'icos almohadones de su lt)jo~~ 
cnrretela y la humilde. mujer del pueblo r¡ue luce por debajo <le sn 1nodt'slo ,•e~tido 

· un dimlnuto pié aprisiotHlllo en !111d11 zapatilo negro, el Ol'gullo,:.o magna lo y el mendi­
go iul"eliz, el almibarado pisaverde .1' el rústico aguador quo grita ofrecieodo al púulic0 
s11 IJ.quida n1~rcanc:ia. ¡CouLrastes tlc la vida! ¡Qué pugilatos r.o!>tieoe la miseria con la 
r~que1,a! 

QU-e era un tlia <le gran ;..ole1uni1h1tl reli,giosn, no hny que tl11ilnrlo, baslabn ver 
los preparativos del simulacro lle 111 religion, tJr, esa pobre religioo cuyos osalariados 
xniuistr·os se permiten un l11io v"nlntlcrnmente asilltico y miran indiferentes la mi­
seria que en su mcls horrible r .. s~, que en su forma ro,L~ 1 epugnnnte llena la 
puerta do sus ternpl!>s; que se iba a represenlnr. Eu efecto, el din rtel Sacramento es un 
diii solemne para el muHclO cu l<lli~t, y sobre totlo para la fuoá.lica España. 

Se preparaba para salir nno pro¡•esion que htihia alcanzado fama de l:Jrillnnle por 
su }ujcr fns1uoso en veinte leguas,\ In ret.lonlla, y R1t1chos !Jal,itantes ele los ruehlos co-­
marcanos bal>i•an abandonado t111ó::, :,;11s tareas ugrícolas y otros /\OS rl}spectivas ocup,a­
ciones para ailmirar de cer('.a la pompa: y rnagnilicencia desplegadas en lu procesion tlef 
Córpn:1 de la ciudad de ... l'odas las mirartas convcrgian hácht un 1nisrno puuto. como si 
nn cenlro ue gravedad las atrugera.. l.n 1uullitud devoraba con l,1 vist.i la ancha puerta 
del templo. 

Diez fuert.es cnmpanuttas cuyas metálicas vibraciones pareció conservar largo tiempo 
l::i liontia sonora, resonaron por Lodos los árohilos tle la gr:in plaza y un alegre y genc-
1·al repique t.le campanas pnso término á los carcnja.Jas, cllnnzonetns pie-antes, y grilo'3 de 
impaciencia de aquella inmcn~a muchedumbre ~1ne se ogitoba, eslrec:,::ib!l y revolvia. 

La. orqueslu tle capilla lleuó l os aíres de dnlres roelodht=-, y los llamudos ministros 
y clepo$itllrios de la palnhra Je un Dios ele lltunildaJ, no tanlarou en ue-j'}lrse ve,· cn­
chidos tlo vanit.lad y orgullo, re~planliec:ientes do lnjo J e~ple11tlor, cubiertos con ricas 
vestidorns cuajauas do piedras preriosas -y entre blancos e~pirales do nromálicos y 
embriagadores perfum~s. alra\'L-,;JJHlo arcos de llores lovnn ~udos :\ la sa1,on, bollantlo 
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ltÓa doble alfon11Jra tic n1enu la ,tl'ena y hierbas olnru,a,, y 1,1·uza11rlo calles ¡)1·rfccta-
me11te 011~ala11adas Gnyo:,; Ln.1lconc~ c11l1iertos por mag11ilicas colgilduras y g¡1~as tlo pre-· • 
ciosos co lores eu forrnu .le gracio.,;os y uleii1ntes palJellones, ofrécian un gol pu tle vista 
<leslum!Jratlor. ,.,. 

El a yunto.miento hal,ia ltecbo _gastos y dispendios enorrues en atlornl\r las callos de 
uoa ciudad, que r1un,¡ne e11 olla ltn1:en f,1lt11 fúlJricas, ,!J'.rt1nt.liosos ::;nr1lnal'iOs del lrabnjo y 
de la indt1~lria; nhse!'vatorio.:; a.slronrhuh:o,i, lernplos snhlirnL1s do la sncerdoti;:a del in11-
nito; Ateneo,- y Uuiver:;id¡i,-lo:-;, <lon,lo se tlesnrroll:111 l;t~ f111>r1.n;1. intelectuales; y Coíias <le 
salut.l, tlondo lieude sus divinas alas el ángel tlo la Ca1·i.lad: se repiten trecue111emente 
los espectáculos lnur~uos. 

Nosolros que de:;de uno ele lo!; ángulos mas ;1p11rl.:11!11s do ª'IUella plaza cootcmpln­
mos la pompa tl~slurnbrantc de los que, 1i1ulá.odose irnitatlorPs de Cri~Lo, ,hcicen teso­
-~oros rn la tierra, donde la polilla!/ el ar11i oa1·ro1,1pfl !J donde los lad1·ones 11ii11an 
r¡ hnrtanu (l ) rc<'ihin10,. una penosa impresion al Ye/· juuto á lt1jo tan csc.andaloso il 
muchos pordioseros l'-llyos vorg(luzosos ha,·apo~ contrnslaban de 1111 modo Lerrible y do­
l?roso con la;; purptírea,. y ticiis ve,-tid11ras Ue l<fi miui~lt'OS de 11n Dios, que dijo, « f'es­
t itl al clcsni,do. 'f> 

Una e~cen;1 tri-.lísima nos nfecui hon.ih11nt>nle. Un" i11feliz mondign, e.on dos niños 
<le corla eJnd, 11110 ~n lo~ hra:-:os y 01111J ilé la mano, rnllio-; como la~ ~spigas de Ital in y 
bellos como :í11g~)e,;, aun, 1 ue tlehile:; y ráq II i til'o~, se arerc.ó á una señora eleg,ln lemi)U­
La vcslida y cou voz ball11H.:ioute p91· I.L emocion, en t·nyo acento Iré-mulo se lrasluci-a la 
"er,h1dera net;C~itlat.1, le ~idio 1111.u limosnu por \JI amo1· tle Dios para .iquellos dos petla­
zos ria su alma. 

Ln a1 lstocrilti1;¡¡ 1larnt1 la rtiirtí con imperl11rhahle sangre fria y s.in que un c,olo mús­
culo <le su semblante revelara el -:entimien10 lllvino do la compa,üon, desli;;ócon la mas 
glaci1d i 111liferencia lo~ tledos en un rico ¡1orlamo11eda~ y cnlrl'gó una do plata á la. por­
<I Í 0$01'/.1. 

¡l1ohro rn1tjer! en !\u:; ojos vola,los por una uult>-' dP sombría tristeza osciló una lá­
grima furtiva de veni:ü,,11;.:a y s.entirnienu,. ¡Cuan t:il,"·ueute fué la lágrima ex.alada (le la: 
dignidad herida de ar¡1113l pobre y dcsrlichndo ~ér 11 nue,~Lra n.lma! en elln vin10~ una 
:1mnrg:1 flf)l'O enérgica nl'ot1ista c11111ra lil or~11llo de lo, rode, nsos que empoozoñ:n.n el 
corazi>11 de lo;; infelice:; necesitados, con ,,1¡-c,111i,llld nü,;ora y ruin. ¡C1uinl11s l;1grimas 
derramari;t la inft1liz n1Pndi~a. cuando en unioo d!:l ~H" pec¡11ei1os hijos 1levor,-1r11. rno el 
ú11sia del hambl'e el ped·,zo tle .JJªª 1¡ue le 11roporcioou In vanírlarl tl8 aq11eJI,\ rica 1an 
pobru! 

¡Y ann l1ay qnien q11is11c limitar lit herrnns:1 vj,!.Lde:I o,-píritu ti la misi)rable do este 
planeta! JErl'Ol' 11b<111rdu é 111admisil.ila! 

¡Y áuu llay ,;órl¾, que so cmpeitan en a~egur:11· ,¡11c no lta_y m.1s exislr.ocia. que la de 
e:¡le mundo! ¡ Risi hin 11ri:1c1·onismo, en el 1ilLi1no lerc111 di>! siglo d~ In llnlla y llel vapor! 
.Estan1os convenci1los de r¡uc vivimo ... ;1yer y 1p10 v1v1re1no, 1n:1ñ¡10¡1, que sino ¡ayl nos 
aslixinrh~ la pestilf;lri..cia que nrroJ,1 lu escoria de la~ pa~ione:; htunanfls! 

Jlay 1nun1los.armónir.o,; tkinde lo;:; estremo-; no se tocan: la 1lc~radacion tlo la miseria 
no pued~1 oxi;,tir eu ello~, iin¡,osililef A n nqu~ no llttiramos f'-spírilislas, aunque unda 
hnhié~e,nos vi~Lo dr los fen,i1nc11ns del E.,;pirili1>1110, ann,¡ne ignorásemos por con1plelo 
(}UC lo~ c~pirílt1:=- sr romna11·nn, :il crorr ru l')io,- 1r11Pmos que derir con íntima convic­
cion; «La vid,1 dabe tener 01ro rlóse11volvíroic1110. '> !!:,,Lo ha dicho una gran inteligencia y 
e¡; una gran Yerd,ttl. ¡011 sí! este no puede ser el m i•dmu1n .de la vitln. Quien tul asegura 
e~ un. impostor. 

&llimos de la plllY.fl (le la cotetl-rcll y [)élra reposar nlejor no~ dirigimos .\ la orilla del 
mar. Allí, escuchando l,1 elorna con:,;eja q110 cuenlan las olas á ht arena do la play:i, con­
hirnplaorlo su 1novihlP; y rii\a11,, surierílcie qu•\ crH1.I un e,-p(:ljo dn dorada luna reproduce 
la espléndida bermosnra rlol nslro !'ClY y en la que brilla rcllPj11uJo entre s.ns espu­
rna,; l,1 luz ,lel rieln, mirnnrlo 1lihnjars1>en lon1an;1nza los e:1tiollos harr¡uicltnt!los que con 
sns lllanr.11s v¡.,las. lntinas ó gracio.,0-~vclnchos !,!'riegos pnre,'en unal)a1111oda de palomas tor­
caces q 110 t-o pierden en la i 111neusidatl uel hflrizon te; u na d u Ice rneln u eolia I una apacible 
calma se apoderó de uo::;01ro$ y un extasis divino despojan,tonos do los accidentes (le la 
n1alori11 nos eleva por enrirnn rle las pequeñl!ces y miseria lle este mezquino globo, cnbier­
to por kis espesas. brnm.1s do los. e-rroras y doHJe solo se aspira el pcsallO carbono do l:is 
i1nprrfec0ioneS; por las ignotas r,egiones~le lo ,le.,rouorido á-otrns esítitas grandiosas don­
<le l;1 nohlo ú ind1•ílt~hln vi1ln rlcl o~r1rill1,se-ilcs,..nv11ulve en sus variadas y múltiplos ma­
tu fes1acio11es, donde c:;tiende sus di vi 110, elli'i vi o~ I¡¡ c:1 ri dad lientl i l,t y rlonrlo el a r1\0r J 
l.i Jll~li,·i;i g'ltia l,1, acrio11c~ rle sus f\}:iccs n1u1·,1,lore·~. ¡<Jh delirio) de la vida que iLc, ... 

(l) Sau ~Io.luo, cap. \ ' l, v. l!l. 
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m I nan nuestros senLleros-son1bl'íos! ¡ Oh inagotables f uoutcs 1lel é:ilasis, porque no mn­
nais perenúes pa1·a 4ue nuestros artlientes labios apaguen su insaciable ~etl! 

Llegamos á la orilh1 del occeano y nos sentamos al pié ti~ un prornontol'io e.le rocas 
t11yas graníticas enlrañ¡1s pc1rece guardar la historia de cien genoraciones. Nuestro es -
f.lÍ 1'i lu seuientQ de i nfin ilo se flSpaciaba ante la i nmensitlatl tlcl ma 1·. A o neslra izquier­
¡_¡a alzábase lqguure y sombrío con:io una sombra tlcl pasado, llll edilh;jo de siniestro 
¡1specto y ele paredes osc_ul'as y descascarilladas. La vi~ta de esta n)aosion cle llorror, le­
vantó en nueslrn mente un cúmulo de tristísimas ideas y produjo eo nuestro ánimo una 
j1npresion indescriptible: a¡~JiratJ cuanl& reja: una, dos, tres, vein1e y encima otras 
i 111tas .. ! ¿.Qué encierran? Aplicad el oído; aquí se escucha un sollozo, mas alla uua mal­
dicioa, en la reja siguiente una voi cavernosa, allí un lamento, mas i1rriba nn in~11llo, 
~n otra parte uíra cancion ,nelaucólíca, de olr:l~ rejas no Eale ningun rurnor ... ¿Estarán 
vncios ayuellos departamentos? No; allí hay fren1es que se inclinan en las sombras y 
Plellilan; allí hay ptrpilas que brillan coléricas y miradas lánguidas que se pierden en­
ire las vagas tinieblas; allí llay párpados que se hurnt:decen y manos que se cri!\pan, y 
lf1bio:; que se _conrraQu,; alli hay corazones que alumbra la ~~peranza y. corn~ones t.¡Ue 
ilena el Jesal1ento; all1, en aquellas tenebrosas celtla!-, tollas iguales y c1mélr1cas coino 
los nichos ~e un-i;ementerio, e:-tá,n los relegados al ólvido, los malditos, los deshereda­
¡Jos de la societlad; allí está o IQs peqqeñQs y los grantles, los r~ncorosos y los nrrepenti­
{IQs; allí e$l,in bajo la misma almc\~r~ra; y eri -loe.las las celJas se escucha un nimor uní­
sano ¡el <l13 la cadeqa! Esa es la cárcel, ese es ol cerneulerio t.le los que mueren social ... 
lllen le. 

N u non el tnu udo di rige In v i~la h,ícia Uf[uellais criptas de vivos. Solo nlgu n dit,1 las 
gen~es se agolpan á la puerta do la c,1rcel. y ese dia lo hocen en bullicioso tropel. ¿Qué 
11uieren? ¿,(11é bu;;can?' ¿l'or qué est.ín t,10 eonlentos? ¿Por <¡Uó los muchachos al\andoo,111 
las escuelaa, el artesano ~u taller, y las mujcl'es sus casas? ¿V1iu a dar liberlad á los pre~ 
sos·? ¿.ha llegado el dia clel pertlon para todas tas faltas'? Grande es 111 algazaro, la ;1legri:, 
!!S i11rue11sa ..• ,.Qué suceile? Es c¡ue se comete uno de esos crin1tJnes público~, vulgo eje­
ruoiones, que la sooiedad e¡1 fl}asa lleva á cabo insultando la dJgnida(j huma11a, 'J sac;1" 
un preso al pnlíbulo. 

Cunntlo la sociedad se agita en sus díversos nfancs, cambh1ntlo si--tamas pólfticos, 
r.xpulsando dinastía!-, derr11mbando templos, aliando e~látnn~, creando repulatione~1 
tngrnnt.teciendo á unos hotnbres y hu11tliendo á otros, crf'e que nndit1 mas que el cieto 
es especlaúor t.le su~ obrns, nunca pie11:-n r¡ne dentro tle ella n¡ismn hny un lugar ocullQ 
rntre soru lJr:is á 111;1ne1H de esas oobes osoura~ r1ue \·agan ai,latla:;, dt}sde el cual un <JjQ 
que nunca ~e ci~tTa la sigue en todos sus 1nov~1nien1os y la espia eo toda& !1,US evolu_cio.­
¡ies. Én ese logar rerirndo, h11y ¡oh sooied'a.cl! bornbres que nuncll te olvidan, unos po{­
vne le han jurudo ódio t>Leruo, otros porque esperan con ánsia volror á tus brai_os. 
• ¿Qné p~ni-ar~ el r,ol,ro pri~iouero, r,nando a través dtl sus rejas ve cruzar lejann lí\ 
libre golonqrina? ¿Qué pen.~ará en la lrisle noohe oua11clo desde su oscuro riocon ve un 
poila;,;o. de e~t1·el1at10 eielo?- ¿Qué peoi;nr~ cuando e!\cucha al otro Indo del 1nt1ro risas 
placenterast besos Lle fimor, ¡¡legres donias y b,iquicns cancioues? ¿Qué pensará c11a0Jo 
1l11n1!1~e el l.lia contempla á los ltijps abrazará sni; pndl'os y mira nusar t.lel brazo á dos 
¡imn11tes que se pierden de vi,-la en el es¡)e~o hos,¡oe cercano? ¡Ay! ¿qnó pens11rá cuandn 
,,r. pnsor con nire 11e trinnfo intlole-nl.ttmente roi·lina,los en lujo:;os trenes á los grande~ 
frirninales Je la 1ierr;1, que cou solo una nial Lruzatla lirma eqc,1rceh1n m1le.:1 y 1nile11 do 
jnn,Qnt~s y ue;fierran lc-giones do mártires. 

El hombre que o~o contempla tiene (lne orliar, Lione que nllorr-ecer, liene qne jurar 
rc•n,·or eterno a todo el que gira al reJeilor de su calauozo. Y no se, conl•!nla con, eso 
110, <ídia las ¡;nredes de su pri,sion, ódia el jergo11 húmedo que le sirve de lecho, <idit\ 
nqoellos cerrojos que le 11isl.1n <let coneierlo soria l I y rí~in aq 11ella ende na íl qe le e.n v í le­
oei su f'leva sohnf el pe1le~lal ue su tlo~gracia, y de!'.du él coniempla con horror QI no­
p--ro ubismo donde lo l.1n1.ó las inju:-tici;rs de la S.ociedacl. 

liln las 11aredes 1le los calabozos suelen venie le\rero,:,; unos están e~cri~os en e! len"' 
f!llllie de las. cátules ¡pues hnsta lieuen Qn \diurna pt-Opio lo,s expulsados del hanqnel.e 
¡¡ocial! ..... Unos e::tán Lr:.i,otlo,s con carban, otros con lapi7: ...•. ¡\qnl se ·ve ann °les-, 
tietll<la en ver:;o, lt~zada por alguno el cHa que ft!~ pues.to en libertad; al latlo con tosros 
~'l.u•acleres, grote.s1:os epig11amaf.. ~ lo!, jueces y ú los carcel~tos; mns nll(1 en bqena lrln\ 
~o distinguen seri tenrins llel ltinQr ~ign ien te: · a.Aqni el llaeno l\6 hnce malo , « Aq ll í no 
yicne11 los gruntles criminales, esos tienen jau,lns de oro ctnnde entran y !\Hlen ci.ta ntlo. 
;¡11;ere11., E·n uu I incon se leen pn,fundos c~nsejo::;. (¡ne sin du,la ilesue e.t írlo lecho lrnzó 
,, l;?uil ,1 11cinoo en los illlimos ,uio:; de su vida P.n 01ro lallo :;o veu groseros relrall)~,. 
~-1ro;rlfl,i:o~, cni61nas, acerli,io-i;, p;ilaln·a.-; en cifras, un enciclopéúic11 en íi11. Do aquellas 
vnre1\1::.. ,v,1 ~o~¡,rendt: lutlu l\Q tr-1tuc\o de rqoral social. ct\paz. do t11slr1.ür al mas lgnon.u,110 . 

• 



- 11il -
.\qLtel ,11re e, pe~nJo, aquella atmósfera agovia. 'fo<lo un cü1nulo Je uesgrac1a~, lle malJi1·ioufls 'i de cri1nenes p11rccc gravitar sohre el prisionero. A11uello es además un es­pionaje perpéluo; lodos se espían múLuamenLe: el c:;ircelero e~pia á los condeo:ulos, ei;­los al carcelero y al mismo Liempo se acechan entre sí: de uia y de noche cuando se pono el sol, cua ntlo brilla el alba, hay una pupi:a que observa por el ngujero Jp IR cerradura, 11 por las grietas del muro. ¡Siempre de acecho! El oído tc1mbien trabaja, lambien se aguza en el si lencio para percibir un rumor: uno esi;onde ona lima en el agujero del suelo, otro con prccaucion lira nn papel por una reja, otro en el hueco t!e una cerradura esconde un urma. Si cruje una ¡luerta estremeci1la por el viento, se teme una sorpresa ..... !:>i zumba el vendaba!, pareco que se acercan pa:-os apresurados ... Y así en esa eterna incertitlum­hr{'I, en esa horrible intranquilidad, en ese martirio constante, en e,-a an~ieda(l 1>erpéloa, en esa du!la cruel, en e:.» agonia interminoble, pasa una hora y otra llora, uo 111es y otro mes, un afio y muthos ni1os, hasta (JUEl al fin uespnes ele tanto anhelo, despues de tanta lul:ha, el rondido cuerpo cae rle!\plomado al cerrar la oiuerte l03 hundiJo!\ ojos, ó se nbre al ciibo la puerta y una voz qne parece un sarcasrno dice ni pre~idario decrépito y ca­duco cuaudo ya no puede mover su planta: o¡,\odn, ya ha llegado la hora de tu lihertadl• Conocemos que esta cue!\tion nos ha separatlo del curso Je nuei;tras rellexiones, pero no hemos podido dejar de ,·onsignor la animad\'er.sion y el terror que destle los tranquilos diasde nuestra infancia nos inspiran esos lugares sorabrios de tormoolo <lon­de ta1Has víctimas han patleciuo por cuenta de los errores y preocupaciones de sus se­weja ntes. 

Y ahora que hablamos de víctimas, de las inju~úcias sociales, recordamos á un ¡iadre do fr1milia á quien ci nco h~rmosos niiios cleblan el sér. Una excelente e1,posa, mo1lelo de maclres de familias, cariñosa y amante, le recibia e11 sus brar.os cuando regrcsnha de su trabajo por las tarde~. A11ucllos séres unidos por el nmor mas puro, vivian lranquilos y jamás la (ljsension lur!Jó la envi(iiable i orlaviu­na paz que disfrutaban. Un dia, sus puras alegrías se trocaron en 11godos su frimientos. El duei10 á quien 1rabajuba, hombre de ruines pnsiones y alisolutisla ncérrimo le des­pidió inhumauamente por sus ideas avun1.adas, y la n1ise1 ia no tardó en asomar su hor~ riulc raz por las puertas ele aquella casa. EmpPzaron ó tlesprenderse de suE galas y lta!;­ta ele aqu(•llos ulen~ilios mas indi~peosables, llegnodo el doloroso caso de quedarse ¡sin lecho donde dormir! ¡lnfelicesl 1qué horrible situllcioo! G1·aci:is á la ruindad y peque­ñez ele alma de ,o antígoo principal, á todas las puorfas que llnmó, soli.Cilaodo una CO• lo,;acion donue ganar llonrndnmPnle la subsistencia de su familia, permanecieron ccr­ratlas. La nsquerosa baba de la calúmnia empezaba á empuf1nr la J1onrí\<la rcpntacion do nque( infortunado. L~grimAs de fuego dPjabao snr<'os intleleh!es en las pálidas meji­llas de nquel padre infeliz, heritlns por los uesos rlasgnrrn(]orcs de sus hijos hambrien­tos. ¡Iufeliz! ¡lri~te y borro,·osa siluncion para nn 11a1lre tierno :r sensible como él! Su Jicl compañera, a1111ella mártir de la miseria, lan,zoidecia unjo el peso enorme de In dcsrlicha ~· sus pcqueilos hijos lloraban débilmente e-teouado:1. ¡Cuánto tleberia sufrir su triste y lnrcr11do corazon l 1Qué itlcas somurias cruznrinn por su imo9inncion en con­fuso Lropel' Eo uno ele eso!\ momentos su¡,ri:-n1os ,te indescrip1iblo aogu~tia, en uno do esos rílplos de tlesesperacion que produce el vérli~o ele la m1sel'ia y del dolor, se lanzó ~ lu calle con el Orrne propósito tle traer pau á sus inocentes hijos y ,i su querida es­poso . 
Oct1iyose er. el recado que fo.rmaha In calle prcíxirna .í la suya y con el L'tlido galJan :ihrochado haslH la barba, oculto en la sombra r¡ue proye,·Laha un oscuro portal, estcn­di¡i uua mano dcsoarQatla á !os traosennLes iml)lorautlo con ttnn voz empapada en lá­grimas y eu cuyo acento desgarrador temblnbao la vergüenza y la amargura, la cari ... ~ad ptíblica; m11s los transeuntes Pt\snban con la nias imporlur'bable sangre ft'ia, y si n dignarse dirigirle sic¡uiern 1111a miroda de compa!lioo, y de~pues tle dos horas 1le cruel agonía, de Lerrible :in~iedaJ se dirigió A su casa con el rornzon destrozatlo, ¡no podía acallar el hambre de los séres queridos de su alma! La ideíl tlel suicidio, cruzó por su n1onte rodenda tle tina aLmósfern de luz. 11'iene la muerte lantos encantos para los que apura n la cicula dr.l dolor ..... ! Pero el recuerdo de sus queridos hijos y el ele su desdí .. cllnda cspo:-o le hizo rechazar con ho1To1· tan terrible itlea, Al pasar por junio una tienda vió en uno Je sus e~capnrntes un pan y en su O.'-Pí1 rilu se Lrabó un11 terrihle lucl\a, pero despucs de algunos segundos ,te duda cruel. \nnnfó sn an1or de patlre y ele esposo y estrayencJo el pAo, corrió á su 1nise1able al-. herge y le ,hstribuyó entre su adorada familia .. \nn no habían terminauo t,1n oscaso. :11irnen10, c11ando los agentes ,1e In policía condujo, cual si fuera un espantoso criminal, á 1111 h,,rriblc l'aiaho1.o ;1 aquel 1lc~dii:haJo padre, deJando á sei:,; infelicPs criaturus l'I! Al n1ayor d~~ao1p¡110 La dcsdirllada esposa no putlo re~h,Lir aquel gr,lpo lernhle y bajo al :sepulcro con el cor<11:.on transido. Lo::. inoceute::. hué1 fano:; Ul'flli>Lrarou uuu v1ua 01t.i:. 
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triste y miserable aún, en una de esas nial llamadas casas ile c,1l'idad sarcasmo tlol 
mundo donde los dosdichatlos niüos que alll váu tiritan lle frio hajo unn at1nns(1}ra gla­
cial, porque en ellas no nrde la lumbre del amor. 

~las ¿1111é diremos del infort11na,lo padre? En una de esas horribles mazrr1orras, que 
están actisando mutlamenle la barbarie de otros tiempos y líl crueldad tle los onc:;Lrús, 
vió extinguirse su existencia y despues de innumerables y atroces sufrimientos murit'• 
maldicientlo á la sociedad y á sus verdugos. · 

¿No es verdacl, querit!_os ltictores, que ni pensar en las injusticias hu_manas. el alma 
se oprime, la roen Le se pierda en una noche sombría, se c•irta el aliento y la rcspira­
ciou se hace mas anllelanle cada ve-¡,? Vivir en este n16'1.(tnino globo es un prolongado 
martirio, es apurar hasta las haces el cáliz de la amargnra. 

La tierra es tu1a peo i tenciaria tlonde no venimos mas, (salvo hon rosisi mas e,ceJlLio­
nes, que esp!ritus muy ntrasados, y nuestras imperfecciones son la c,111su que en ella ~e 
cuenta11 iafeli<:es. El clia que llegamos á comprender en touos ¡;us uc1alles, toda nuestra 
miseria, toda nuestra pobreza, torla nuei;tra pequeñez, 6 cuando toquemos con la frial­
ílad y dcsapusionamientQ de los desengnños la triste y patente realitl.,u), ¿cómo tu menlc 
no tia dt1 quedar cojida por todas esl.fls cosas? La dicha existe, pero como ya henios di­
cho nue~l.l•as faltas nos im1)ide poíieerla. ¡,\y triste es decirlo pero es la vür,l:ul: no somos 
felices porque no somos dignos do sedo. Despojémonos de nuestras imperrecc:ionc:-, q,H~ 
son la rémora que nos estacionan eo el cnmino de nuéslro prl)HresQ. 1'rnbaj(:lmos ton 
ánsia en nuestro mejoramieuto y lograren'los alcanzar esa felicidad supren1a cuyí\ s!ri­
tesis es ol progre'lo, la cieucia, y la caridad. 

ISABBL PEÑA. 

Cátlíz. 
• <O~ o 

A U N AL M A Bll E N A. 

«La scüora L ..... Gagneur, de Paris, ha dirigido una carta á ~fr. Víctor [Jugo 
á fin de asociarle á 0110 obra de ciiriJod, cuya inlluoucia, atendida la con~ideracioo, 
de que goza el célebre poeta francéi, no puede menos de rcdunú,1r de una m;incra 
uoloble en beneficio de la sqciedatl y Je la inslitucion próxi111a á cu11stiluirsc. 

»)lonifiesta en dicha carla que un grupo dfl personas filantrópicas ba concel.lillo 
111 idea de fundar una asociacion para protegerá los hijos naturales. Este grupo, dice, 
está formado yo por 1ní1S dt> doscientas personas, y á instancias suyas n1e dirijo ó vos 
que siempre al tral6r Jo los niños bub.iis sal,ido encontrar en vuestro géuio dt1 poeta 
y en vuestro corazon <le padre acentos de un olractivo ton pcnetraoli,, capaces dt? 
enternecer á los 111as duros corazones. Continúa haciendo una porcion de cousidcr11-
,cioncs respeclo al abnodono cll que se encuentran aquellos desgr11cínJos, cuyo aban­
dono es el origen de lltnlas desgracias. 

1 La estadística bn derr.ostrado qot la gran mayoría tle muchachos quo llenan 
las cárceles y los presidios no han conocido á sus podres. 

»Coda año naoen cincuenta mil, sobre treinta y seis 111illoncs dr. l.iauilantca. 
l"raucia cu cola cerca de dos millones y esta proporcion au1ucnta coda 1lia. 

,El socorro 'JU!! les dá el Estado es incompleto y no puede proporcionarles los 
aíecluosos cuidados de una asociacioo 111ora!. Allernas, el Estado deja tic asistirl~s á 
la edad d~ r.ualro aüos y de tloce, cuando bao sido declarados hijos naLurnles. El 
oLjelo principal do la asociacion es fundar escuelas profesionales, espccial~s, agríco­
las é idustrioles; despues seguir á los niños patrocinados durunto so ví,la y fundar 
por ellos círculos, salas de lectura, cursos instructivos y buscarles cnlocacio11, y 
bosta procurarles el matrimonio. Bajo estos conceplos se Lrala de dar el oouiurc de 
« A <lop1;ion)) á dicb11 sociedad. Víctor Ilugo ha cooteslado cQn la siguiente carla; 

«Señora: La idea es hera1osa y grant.le. Yo 1ne adhiero á ella con loda n1i alnia 
ante Dios, y con lotlo mi corazon anle las madres . ¡Ah, lcoeis razonl Alendurnos ol 
socorro de los inocentes; los inoceo\1:.s ,nas dignos son los niños. Lo que vos baceis 
huy, el Estado avergoozadll de faltur á sus tleberes lo hará un día . lutcrin, señora, os. 
desea que scais bendecida por vuestra graouo ob•a, 

V1CTOR l luGo. » 

Nosotros tau1uieu la uendecirnos, y le eu\'iarnos nueslro fraternal saludo <liciéudole . 

' 
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Alma nobJo, sublime y generosa, .. 
Vo te !-1alnc.lo con placer· p1•ofunJo 
¡ Es tu mi::;ion tan ~randa, tan bermosa!: 
¡ Prolejer á los huérfanos d~I mundo! 
¡Convertir-te en la madl'e cariñosa 

Dá sos f1 u los mas tnrde, ¿,quién lo liuda? 
Quien cou cicnta l1H sido alimentado 
lla de tener la inteligencia ruda. 
'fodo aquel que ~e crf'e desheredndo, 

<)ue á sus hijos no deja nj un segundo, 
Diciénuole á los míseros que gimen: 
¡Yo, con mi amor, os salvaté del crimen! 

Le pide al crimen proteccion y ayuda, 
Que no puede seguir poi· buen séndoro 
El que liene al rencor por consejero. 

¡Es tan trascenuti"ntal tu pensamiento, 
Y pueue protJucir tal arlelanlo 
Ln mornlizacion Jet s~ntimi'Cnlo, 
Que adquirirá la vida un nuevo encanto! 
Sigue, no le datengas ni 11n momento, 
Til'nda la caridad su hermoso manto, 
Que una falange de inocentes niños, 
Te ofrecerán un mundo do cariños. 

l' á esos párias modernos es preciso 
Separarlos uel lotlo en que nacieron, 
Hacerles recobrar el paraiso 
Que en hora infnusca por su mal perdieron. 
Seamos nosotros el primer aviso 
Qne tengan de otro tiempo en que ,·ivie, on: 
¡ El progre~o social qoe sea su pac.lrel 
¡ La santa caridad su Lierna mad!'e! 

Este es el pensamiento que concibe 
Esplritus que buscan en la prueba El aln1a grande, ~namorada y pul'a, 

PesntJas y terribles expiaciones, Que, como tú, la inspiracion recibe 
.Pero lambien el alma se subleva Del ángel de la luz que amor fulgura. 
Cuando no enc11entra mas que decepciones;. ¡Feliz él alma que anhelando vive, 
Y como la memoria nunca lleva Que en el mundo domine la ternura: 
llecuerdo lle pasadas situaciones, El amor es el código bendito, 
Como solo conoce su preseAte, Las labias de la ley del infinito! 
Se ba de uesesperar, naturalmente. 

¡Amor, nmorl ;Amor indefinido!. .. , 
El sér crue viene al mundo en el misterio, ¡(}raoGe, suulime, universal, supremo/ 

Y que le lanza u en la noche oscura ¡ Puerto tle salvacion del desvttlido! 
A la inclusa, ¡terrible cautiverio ¡Redencion del culpaole y del ,l.,lasfcmof 
Done.le viv~ muriendo la criatura!.._.. ~sle amor celestial po_r tí sentido, 
Y qne ¡¡I deJar despues el monasterio Llevado al gral.lo max1mo en su estrem

11 Donde pasó su infancia en líl ch1uscara, 1 Es el canto de gloria, el aleluya ' 
Dice el hombre con pena: r¿Yo qoe aguardl) Que eleva á Dios el siglo de la !Julia( 
Sí todos 1ne desprecian por bastardo? 

Es un pa~o gigante el dar abrigo 
J>¿Qué crimen cometí•? ¿Por qué mi padre • .\ una legion de séres desgraciatlos, 

ll~ niega no nombre, v á mi sérdá vit.la? Que en el hombre contemplan s11 eoeru¡a0 ¡.Por qué en su seno 1né llevó mi madre Porque se creen por él desheredados. 0 

Y al darme á luz ha sido infanliciua, ¡ Ks tan gt"ato encou trar un pecuo am¡,,,
0 Pues deja que 111 pena me taladre, Y en nuestra pena vernos consolat.10

8
?. : 

Y en brazos de ofro amor, mi amor olvida_? .. ¡ Bentlita el alma que en su amor concil¡'a 
¡Oh, madre desleal, que así flaqueas¡ Llegará hacer la universal familia! 
Yo no le puedo umar: ¡maldita seas!. .. 

>~1aldita, si; la sociedad menguada, 
Que reconoce y apadrina el vicio, 
Y deja que prosiga su jornada 
Al bo"rde tlel terrible précipiciq 
El huérfano, la víctima olvidada, 
Que sin gloria se entrega al sa~rificiol 
¡T\i esclavizaste la existencia mia! 
¡Yo te dal'é la hiel de mi agoníat» 

Esto dice el exptísito perdido 
En el naufragio eterno de la vida; 
Justa queja, trü1tísimo gemido 
Que e~ala en su dolor el alma heritla. 
El Llombre, por su mal, desposeído, 
Ve que otros tienen nido, que él no anida! 
Solo sabe que ha sido pequeñuelo, 
¡ Y nadie, nadie le pre¡,tó Gonsuelo! 

l' aquel ódio en su infanr.i:1. despertauo 
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¡Bendita tú, alma buena! Cuando defes 
Este mundo de angustias y dolores, 
Quédate entre llosotros, no le alejes 
Que harás Lrotar en el desierto Uorés; 
Que con la luz que de tu sér reflejPs 
Aumentarán del sol los resplanuort1s' 
Y el calor fecu o dan Le de ln afien to ' 
Reanimará del hombre et sentimiento. 

Si ahora envuelta en ha1·a1>os materialei,, 
Bay tanta lucidez en tus ideas, 
Si tanto te interes.mr nnesLros males 
Qoe reformas tan lógicas planteas: ' 
¿Qué harás cuando en esferas celestiale!t 
La radiaeiones del progreso veas? 
Entonces tú serás el gran Mesins 

' Que el mundo espera desde luengos dínst 

Yo te saludo, si; yo le saludo 
Con la efucion de un alma progresiva; 

, 
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Pero mi pcnsn.miento es aún Lln ru1lo 
Que mi salutacion no e;; espre:;iva. 
¡:-;i hablara el corazon!. .. pero e;;te es 1r111do; 
El alma gime p-or su 111t1l cnuli va, 
Y mi mente te admira ent115iasn1ada, 
\'ero al quererte hablar .... ¡no dice natla! 

Los gran,les hechos y las gran,les cosas 
lll:\piran un a,-oml,i•o tan profundo, 
()ne las almas n1as íue,·les y animosas 
Se quedan sorprendidas un seguo<lo; 
Y como l:1s acciones generosas 

No s_on el patrimonio tlé este rnundO'; 
No es estraño sentir arrobamiento 
Y bendecir lll ndble pensamiento. 

¡Sigue ángel bueno, Lu inmortal carrera! 
¡Sigue escribie11do tu brillante historia! 
inicia del amo1· 1;1. núe.va eí'a, 
Y ulcaoz,r del ¡lrogreso la victoria. 
Di al huérfano que espere. que le espera 
Un porvenir tle an:idr, de fé y de gloria, 
¡ Que terminó el destierro del prosrri to\ 
¡Que á Lodos les agu,lrda el infinilot 

AMALIA DoMtNGO y SoLER, 

------/~ ---

A fines de Julio pasado falleció en París la señorita Alicia Saiutot, eicelenll! y 
sincera rnédium, bija de un réspetab!e ber,nano en creencias. Grao nú_mel'o de es­
piritistas parisienses acompañaron el cadáver al cerr1enlerio, donde se pronunciarou 
varios Ji_szursos en booor de la jóven que tan \Jien supo llenar su corla existencia. 

Hó aquí las sentidas y elocueoles frases dichas por la seiiotila Hortensia Picbcry 
en aquel eoterra,nieoto espiritista: 

«Hermanos, hermanas en creencias y en humanidad: Cumplo un deber viniendo a 
mi vez á pronunciar algunas palabras ante los restos mortales de nuestra hermana y 
amiga Alicia. Aunque rnuy jóven, sien1pre fué digna de la a<lmiracion de todos; acer­
carse á ella, era ap1·eciar sus grandes cualil.lades; el amor filial que constanleµiente l)On­
sagró á su padre le hizo más dulce la vida, y en sus sufrirn.ientos, balln.ba noa sonrisa, 
una palabra consoladora para disminuirle el dolor. Su último pensamiento para él fué 
tambien. 

»Es nna gran prueba para el señor Saintot, pero tiene la dicha de eslar iniciado etl 
la sublime doclrioa espítita, y- sabe que su querida hija no ha desaparecido complela­
ment.e, que podrá hablar con ella, y que esas conversaciones Je un carácter · tan sério, 
conservarán sin embargo la expresion de los tiernos lazos que unian á entrambos, 

»Querida Alicia; sin el cuerpo que os retenía en Ja lierta, más líbre, teneis esa dicha 
de trabajar en nuestro adelanto; venid con frecuencia á ayudarrtos con las luces que 
nuevamente atlquirais; amigas dóciles os escucharán, no pidiendo mas que una sola 
cosa: progre-sar. Vuestro padre vendrá á tomar pa1·te en nuestras tareas; teugo esa segu­
rid~Ll. Alicia, hermana mía, no os digo adios, sino hasta la Vista, hasta muy pronto. 

•G-racias, hermanos mios en c1·eencias, por la atencion que os babeis dignado prestar 
á mis palabras, y estad seguros de contar con todas mis simpalías,» 

o aoo,,c;,-o,, 

SUSCRICION A FAVOR DE LOS SÉBES l\fAS DESGRACtADOS DE LA TlERRA. 

Suma anterior, 2ot'87 pesetas.--De M'anresa, ~ id.-ne Sabadell, 8 id.-l)e Atenys 
de Mar, t id.-De Alcira, 1 id.-Suma total, 2o8'87. 

SAN MARTlN DE PROYENSALS.-lniprenta de Juan Torrenls,TrilJnío, 4. 
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- Conlr0Yersi1i religiosa :....r-:stu!lios dl'l natur,1\.-El Yl'nlntle1·J ,!s¡1iritisl.a.-U11n carl~. 

Insertamos en lugar preíerente la rarta del Sr. Ohve~ que corno verán nu\'stros 
lec tu res, dtiseu entrar en p<,léuaica con los nJcplos úl'I Espi riti,1110 para a:racrlns 
(si lo es posible) á 111 iglesia catúlica aposlcílica roi:uau,,. 

Ardua e¡; su erupresa, porqul· los quo vi,c11 1•0 la luz clificil1ut-r1le se hahituan a 
la so1nbra. 

~IIT.\ o.• A~l.\l.l.A Don11NG0 801.~:n. 
, 

Cnlnhorr:i (ilioj;\) 13 S,•til'lllbl'e 1883, r~"lil lc!ad do s .. '\u,ado obispo y r(lllf~;:or y ul' s. A1Hill1n, Ahld. 

11:Iuy señora tnia; 01nno&1tllanc:i~, y L:1n lindas con10 la,; qne me con1plaz1;0 1111 fi!.'.:11-
1·.irme Jian manejado e11lríl sus derlo:rde- ,nartil la pluma ciue trazú el arlícnlo, h'! 1ie.111-
710 es oro, de LA Luz DEL Po11vtN1n, 110 puede11 orendl!r nunca a 1111 ,eter¡t!lo tic la ga­
lnnte ioftultcria es¡iaflnla; poi' eso no quise t•uLJjnrn1l3 cqntt·a \'. tnauolo, :d 1·t>g1·e~o d1: 
un vinjé ,1ne ne.abo de llace1· ,i. Yitol'ia, hallé solll'O rui mel1 :-11 hieu escnl(l. pero ni,il pt>ll­
sado Lraf)njo, exig1éndome, como rontlicíou precisa de 1111a polémil:il entre to:s do~. la de 
que no llay,i csla de parererse a las qua dice <dJa ~oslenido con pei iódi,·o~ calt',li!'o~. apos­
Ldlic1,-1 y 1·01nano;;, cuyos redactores rh1 han guaruaúo el re"peto debiJo a una us~ritoni, 
ig11or11udo sin dutta •que en el lt1tT •110 de la pren~a iguales cou~idarai.:iu:iet- u1crecu11 lo­
do,; los escri tort•:, o 

Puedo V. cestar uian seg11l'a, SrLa. T)." A1n;1fiil, que 110 solo l'.omo polemista ilnsrrada 
que es,·., y corno pet·teneciente á rsa Lella, ti. esa encautadorn tuiLad tlel gúHoro hu­
mano que f'ué para 1ni, eu rnis pa:;ad1;>s h11euo,- (o m.ilos) Lien1pos, el atr11clirn all1s1110 
d1• rni vida, he lle triLuti11·la respeto corhioso; siuo 4 uc soill IH)J' se1· ,,. e~pirilis!.a, d('!s­
pierto. on n1i áni1no especial siin1>al1a, n101ivada por la ard1ento curiáacJ. Teugo u1ni,lf•>.~ 
e_spiri1istas y uuo d,~ ellos, solirc lo,io, :'1 tJUien proíe.,;o enlu~ia,ta afecto por :;u~ !Jii­
llautes preudas, por su noble rab,dlcrosidad prh1t:ipnln1eulo. N'o puede V. imagiu:irsc 
ruan to mi.: :lltig1·aria s.i osta polén1i1:a logTase 1les1 unecer IH alucinucion c~pil'itista del ni­
roa generosa do mi omigo á In vez que ilu1oiuasc lo de V. 

Agáltiune utHl duda que ruego tenga la amabilitlall d~ aclar4rn1c antes (]~ que 
ent1·ea10:; en muteria. 

No ;ical)o de compreuuer si colol'.a ,r .. ó ne\, ta discusion on terreno tic pr,irlicu po­
sihilicla1l. Por un lado dice que L, Luz J>EL Po11r1!N111 ponurá :í mi tlhpo:;icion dos 01·1-
meros meusuales. 

Con n1acho menos mo contento. 
Pol'o, aiiatle, uo hen1os tlo ncu¡,:1rnosdepc'711eñnsdetatles, sino deloi;gra11des¡n·in­

ripi(!S /i(os6/lco); th.i las escuelas relr¡.;1o~as )' ?'acionalistas ) da las vcnlüjus ó perjui­
cios que hau reportado á la civiLizacioa.,, 

1A1)11i 1ní 1lutlH! ¿Serán, pnra el elevado liilouto ,Je V., 11fr¡11eiios ácra[lei; los quo yo, 
en mi pol.Jre inteligeul'i.i, juzgue ¡J11n 1os J iguos de ser cou trovel'tidost ¿ .\oan%a 1·11 1ni 
atert·ado \1lelo las sublimes nlluras, las diamaoli1111s esferas por doo~u va~:i y (!,,,nea 
su c:-pirilu a!Jstlrlo en In co111empla1·ion Je C!ilos rrra11de:;; 71ri11c1'¡iios (ilosn/lt<is il1~ 111:-1 
escuelas racionaii.sta$ que yo tengo por uesvaríos y úi--pari.\11's ff1rilme111e demo~!rahli>i;l 
En últirno caso, uó Y.; pei·o LA Loz OBt Pol\.V~Nlll ¿.se conslituir;i, á lo rnejor, cu juoi y 
¡,arle para imponerme per¡}étno silencio en sd's col 11 ni nrl<i, cu,111cln u111 pie ce yo i1 el e11ins­
lra r 1¡ue su decantada Luz es üoa negra 'l'INtEllt.A y su ilnsorin 1•011,•ENtn un anli,¡ui,;11110 
y desacrcuita,lo recuerdo tlel PAS~Do eu los anales ele la oieol'i'l psicolúgica? 

J.\,Jienlras ,r. 1ne coo1esl;1 la diré, por lo pronto, t.lll estri carta-pre,imlJulo (que 1·ut•go 
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á LA Lu:t. I\Er. Pon,r.rnn insGrte)-clos pnlal!r:is r'olativns ú 1111 i11eideute de lns r¡1Le V. 
llamará a pequeños detalles» y ~·o coogitlcro ~r:111 callirnoia ruerecetlorn de ser co111ple­
tamente tlesvaneciua. Altulo at cl1;tsc.11·1·illo tle Cervel'a tomado eu slirio JIOI' la r.ínrlitla 
inocencia de V. que debia iuspirar n1ayor respeto a los apostoles del Espirilismo. Al­
gun espíritu embustero influye\ en V. para que die:\e crédito ó. :iqnella r1tlícula ó iu­
verosi1uil palraña por haberla leiuo eu El Globo (¡ralie1110 autoridad!), v por la afiro1a-
1.·io11 que la llícieroo varios llomllre:l que\'. ealilica ue sensatos y dé ,nuy bieu criterio 
«uue estando en dicho p11010 tuvieron oca~iou 0e outerarse do ouanto ocurrió.& 

Cal,;ule V. altol'a, de:;µues cte hnher mnuiJeslallo yo bajo 1ni 1il'mll, con pu.blici(la1l, 
qne no hn cxislido tal eníe1·1no, ni por cousi!!uienle Lal n1orill1111<10, tal réprobo incool'o­
so, ni Lal cadáver, ni tales (ll'C:iobitero~ detenidos, ni t•ll !lacri~tao muerto, etc., etc., cuál 
~erá lu sensatez, el criterio y snbrof.orlo la veracitlad de los a,nigos Je V. que la refir1~­
ron co1)lú cierto semej:.111te cuento; cuando, 111 callo tle uu n1e~, uo han utuditlo á la 
prensa para corroborar con su l1r1na y lesti1nonio, lo que yo sobre mi ürma be neg11.do. 
Si SP utrevieseu a llacel'lo, y V. lo sribe, Ju suplico qné me lo avise 

DauJo V., al fin, por sent,,do, qJ1e Lodos la buuiesen rnentido, áuo nñatle que clichn 
Lislo11n (no prof.ane V. es!.,, pul:ilJra) es Lt11rn1aua geruela de la de Pis{1, y esta nadie In 
ha nef(ado. >1 

¡Oh nluci1H1cion lristimo~a y pe1sistcn1e! 
Si \'ivieso tan corca de Pisa como do Cervera, podria c:onlestar á V. sin duela sobre 

,esle hecho ,·t)mo sobre el otro; peró ruego á V. con::iidere, señorita AmaliH, que una <1ílr­
roacion 1le tal género no tiene dorct:lto á i-er creída, y ménos aducida sérian1eote en una 
rnestion Lrascondeotal, si el que Ju for11111la 110 la pl'oelHl con argumentos ó Le~Limonios 
de valor y a11toriuad que no lle vrstu á propósilo ele lo uo Pisa. , 

llny niás. Suponga ,r. que lo Je Plsu y lo de Cervera hulJiese si1lo cierto: ¿Prol)arla 
esto algo contra la Iglesia católica que ni inveula semeJa11les superchorias ni las ap1·11e• 
ba, ui las autoriza, sino qne, por lo co1111·a1·io, co11dená to(]a milngrerí¡¡"? ¿.No hun en1e­
J'ado a\'., curísima señorita Amalia, lle las precauciones que emplea In íglesin antes de 
dar ascenso á uo becbo 1nuravillo~o·? 

De esto trataremos, si la polémica se enlnbla, cuando liablomoscTe los n'lilagrosi r1ue 
Y. no creerá, s~guramenle /á ¡)esar de haber ere.ido el cauará de 1 El CTloboc), )' que yo 
esporo en Dios llo ele convencel' :i \'. ele su verdad, por n1edio do ruzortamientos ha,sla 
ma1e1nálicos, at.lucientlo ulg11no q1ie no 111,tirá v. oidb ni porntlo oil' uu.11cu á 1uuli~, tle 
seguro. 

La proviclencia snca muy amenutlo el hiP.11 del mal; por eso, sien Jo herético el Ei;­
pirilisl?o, sit·ve sin emliar;;o, y moclio, para ac;rediLar la. verJaueru doctrina. Oportet 
hrerests es.se. 

No necesita V. unir el reo y mnl sonante rlictarlo tlc herege á ~u hellisimo uotnhre 
de Amalia, par:1 alimentar su alma escogida con el maná celestial ue los mns pnros de­
leites del sentimienlo, aun per,naneriendo en la tierra. Si esa sulJlime as¡Jiraciou ele ·st1 
corazoo de fuego quiere encontrar el verdadel'o camino de las.. aereas morada~, acógase 
á lu uandera heróica111en1e Lremolatla por mi primera procleclora en el cielo, <lespues 
t1e·1n \1írgen y del sanlo Angel de rni gunrda, por Sanla Teresa ds Jesús. 

¿Quiere V. goiar Lodos los dias, casi á to tas horas, comunü:audose con los espíritus? 
Pues para eso no necesita \ r. ser espi1·itisln. La liasLa segnir los consejos del dulcísin10 
San Francisco de Sales cuando dice: «ruei; nos envia Dios tao amenu!lo sus inspira­
ciones por sus A.ogeles, t;1mtJion 110,-otl'os debemos por el rnismo 111etl ib enviarle fre­
cueoteruente nuestras aspiniciones poi· las santa:1 ulmas de los difuntos que están en el 
cielo con los Angeles. Y como tlli.:e 11uesL1·0 Seflor, ignales y scmejautes á ellos, l1acen 
lambien el mismo oficio de inspirarnos y aspirar por nosotros, met.lianlú sus santas 
oraciones. 

A1nalia cari:;in1a /pcrmílame la llame a~i), juoLemos nneslros cora1.ones IÍ estos celes• 
Liales espíritus y dicho~:,s olmns, como dice S. Fr,wcisc.o de SHles; porque ilsi co­
mo los r1úseiioros ¡ieqneilos aprenden á cantar con loo; _grandes; así por el srullo tomer­
tio que tendremos con lo$ santos, sabremos mejor rezar y ca.11tal' las alnbanzas divinas: 
J'o contaré el $aln1,o, decia David (1), en presencia ele los 1lngele:;. 

«llonra, reverencia y respeta con amor especial :i la Sagrada v Gloriosa -vírge11 
,r , • ?11ar1a ..... 

•llar.te mny l'amiliol' cou los Angeles; míralos invisiblemente muy amenudo présen­
tes á tu vida; sohre Lodo an1a y reverencia al de tu obispado, al cual eslüs encomenda­
aa; los de las persouas con quien yives y especialmeule'el luyo; snplioales muchas veces, 
alúbalos de ordinario y válete di-1 su ayutla y soror1•0 en Lodos sus negocios, sean espi­
piriluales ó teiupo1·ules, pnra que cooperen en tus buenas iuteueiouosp y si quiero wer, 

(t \ r,a,01.1:li, ~-
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, tocar y sc11l1r malcr1alinl-\11le al c~pir1tu de lo,; espíritu~, al rre.itlot tic los ei,p111tu.; y de todas lns cosa~ visihles é invü,ililes, al mismo Dios en espirilll y sustancia; en esen­cia, pre~encia v poleucia, toda eloa iulinila r111ueza pueue gozar tu alma en el seuo de la 

. ~ . "' Iglesia cau1l1c:.1. 
Si los q11e con frecnencia s11ínmos QI funesto inllujo de peligrosas)' envejecidas tell· tarione!:, si los pro¡,en~os ¡\ la ira, á la vani1lad y á la violencia por antiguos háb1los de soberbia y lle orgullo, linllamos rn e!ite con1errin espil'ilual nu dique podcrO!;O para no rlesbordarnos 1lel todo; par,1 lcva11la1 nos si µor flaqueza ciie1nos; y 1,u~ta para rogar á J)ios ¡1or nuestros rnen1igos. ¿e11á1110 1na)·ores no ser{lu su~ ventaJas ) lo:; vcrd,uleros deleites ,¡uc proporrionen {t nn alma 1uoeenLe, al aln1a tle nna seflorila como r:! l'ermíta1ne 1111a última ,11.lverlenc1a. l\le con~idero n1uy inferior á V.: pero 110 \'a ú di~rutir, sin embargo, con un enemigo ciego rlel Espi1 ili~n10, tl1~pueslo a nt•garlo tot!o ~io IH1ber e:-:tudiado nada. En n1i n1odrs1a IJ¡l,lioll•ra, eon las licenr1:is 111•re~arias, fin-uran muchas ohrns i1n­¡1orln11tes do autores graves l•~pintislas, y v;irios ligeros cslnrlios ¡1sicologícos en forma tle 110,·elas metlia11in1icas, qnc, di! ,írue11 rle los e,;p1ritn1; sin duda, i::e me renliLen inre­snuteml'nle por el correo y prodnre11 en mí una ronvircion cada din 1nas inlima en pró ele la Iglesia cati,lit:a a la r:unl combaten, y en cnyu ~eno espe1•;t ,·tn· á \'. algun día, con el fa,·or tle Dios, quien ofrece su)u affmo. an1igo y s. s. 1J. :;. p. u. 

SEll\1-IN 01,AYli \" ) JlltZ. 
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' ESTUDIOS DEL NATURAL. 

tc ll:I 111u11ilo, dice un gran lilósofv, es un tea lro 11011.Je el orsu Uo y lll i~nor:incia reprosentan los principales pnpeles, siendo secundados co11 gran ,~xilo por el e¡;oisrno y la hipocresía¡ o los cuales estudia 1Jelcn1dan1enlo dc~de el ¡,aleo de lu ohservaciou, lu filosofía de 111 lógicu.» 
.EfecLivarneotr; •:n el gran tnalro del ruunilo, solo se rt•prcscnta el dran,a clti las 1>osiones1 porque ellas son las únicas que do111111on la siluac101o¡ y lo lilosofio de la lógica, us lu inf11ti~ahle vi,1jera que recorre lotlns l,>s pni,cs ""' lo Crencion, locnan­do ¡ipunles notables para forcnar duspucs un volú111cn esc11¡.;itlo Jontle queden IJns­qucjados loJos los tipos, uso~ y costurnbres, qui~, :.irvióndolcs 1le esprjo filll, puodn.tt \Crse tal corno son 1 bien cou la ht>lle,a ,lo sus virtuJts, hien con t,l drfurrn11lad de -,1,1s defectos. Ella e~ nuestra 1n11Jor 1Jeal, nurstr11 arnigo n1os 1¡ucrida; y ~olo á su rnágica inllucnria, nos otrevcn10:. á traiar algunas lineas, qué son el fruto do nuestros csluJios prril:licos. 

Los cspiril1-.t.afl, ese puñoclo clo loco~, segun h1 opinion ele 111uchos, que creenlO!> en la inrnortalid111I del al,na y en la cornuoicaoion uhralcrrena, porque 1111\s di' Olla vez hen1os tocado las pru1d1.i, n1Rs con\111cc11tl.'~¡ en la ley Jo la reeocarnacion, por h•!r In 111/IS lógil'a y la qun P:-1:í ,nos en ur1non1a con In vcrJa lera ju,th·.1a; 1'0 la plu­ralidad Je rnuudos hal,ilaclos, rorque ,·llos son, nin <luila algurd, la clavo drl pro­greso univrrsal, ) a que lodos, 1•nla1.a<los cual hernloha cadena d,1 diarr111otinas luce¡; ó forrnando caprichosos grupos (lc rnagníficos y deslurnbr11nt,·~ soles adornados ele un bin 11ú1111)rn tle coloren incll'linulos, son el cornponcnle lle la Cr1•ocion Polera, toda \'ez que se noxilian rnútuan1cnle, unos con el ralórico qur. ,hispiden, nlro~ c11n su polenle claridocl, ar1ucllos con su leniplada alruósl'cra, e~los run s11 llúitlo f'lét·trico~ lo:; rcsl110L1is l'On la variedad de su fuerta, consus distinto,¡ choques, con la diver,i­da<l tlc sus corrientes y cnn su 1nce!i:i11lc rolarion; lo~ c¡uo atl,nilrrnos Lodo eslo or­den 11alural de 1:01111s y pn~a,11os pnr alucinado~, aun rn 111ctlio rle nuc~trn locura, nos. li1an1os en los que pnrccen cuf'rdos y los cslucllarnos 111inuciosun1rnlc, ya con al fin ele bosc¡uejar un cuaclro ni ualural, ya por ver mas d<' cerca las hu111anus 1nis1•rios; puci., con 1•lles, se aprende y se enseria rnás de lo que ó sirnple , 1sln parece. Al recorrer con nue~lro prnsorniento In estndistica uni\rrsol de f'SOS planetas c1uc giran sobre los habilanlc:i ele In 'fierra, y lijar los ojos cu los corltsirnos apuules que po~ct1111os, cornprf'nclcrnos, ó al 111er11ls o~í nos lo dicla 11ul'slra rozon, que ol plo­ucta 'i'il'rr,1 1 solo es un punto 111icro~cópico ilel universo, co11111 111i,·rosctlpicJs, rela, .. va111c11tc, bOII larnuicu ldS inteliscnclJS r¡uc 801111tlll i:I los ~Pfl'I) 1¡Ut} en i•I 11101•a11, 
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Nuoslra 1níscra zonA, co,nparacla con J úpiter, Saturno, NPptuuo, Urano y otros 

¡,lar.e los do grao rnllgniturl, se asemejn n 1 µe,¡ncño álo1110 purtliuo en l11 iumcnsidacl; 
y, sin ~1uhargo, los espirilos ,¡oc poblarnos este pobre rr,undo, revol~iéndonos cua! 
,Ji minutos infu;urios, y a pes,1r ti<) nucslra prqueñez, laoln en talento coo10 fil\ virtu• 
dt>i, preloodemo, e~üillar ,:J cielo ue la c:encia y rernonlarnos ú la cumh11e tle la pl'r­
l'eclliori, no por 1notlio u~I trabajo, que es el principal rnotor del progreso, sino por 
11u~J.lio thi nnesLn1 ignoruci,1, que, c•.10 en¡;añosa aparient:ia, nos lleva á In resvalndiza 
peo1licnlc dnl <)rgul!o y 1, 1011111.;id . 

La ten1p•'slncl ,le l:1s pasiones que constantemente SI' cierne solire O{lsotros, ind ica 
nHIS que r111Ji\ el ¡itraso "º que se baila la hurnnnicJad terrc~tro. Esa i•1\ini1llld ue f:i­
rt11fia$ ,¡ue ~~lln 1islá:'I unidas por la carno y separ11dns por completo en relnr.ion al 
t",pi ritu, osa 1n u I ti tutl UI} i ~n1,r a n les c1,n preteucion("S d 1} só hios, ln ntos y la nlos hi­
pórr1ta s corno -.e ocultan con t•I dicuido de sincera an1i,¡t:1d <'i de lo 11111s tiernn gri\lÍLufl, 
y la dil'ersid,:d d,, i1l~a, que S•' así ton eu ctitln inteligencia, 111:1 son otra coso que .el 
St'.llo de su 1ní~era r.on,litiion. 

Ca1!11 véZ 4ue e5luilia1110s en el gn1n libro humano, se p1e~e11ta !Í nu1,stro vista la 
1!1•forn11tla,I de 111s pasiones cotnC> fuPgo voraz- lle lo conciencia ó fur ioso vrntlaval 
que todo lo destruye; pues coila individuo de por sí, es uu volútneo que ofrece al 
c~pir1tu pP111sa.lor una grao suu1ll de considcrt11:ioues. 

Las escasas ~irludci; qu11 aqul anidan, envueltas siPrnprc con el vrlo de la mo­
tlc·sl1a, resitleu en lvs sitios mns ocultt.J~, porque se u~fixion entre tont.1 iniquidad. 
Por n,anrra. que nos,)tru,;. al querer penetrar en el csltHUo , .. ni de 111 vida, nos 
h,illair11.is frt:n\f' ii l'rl'nle con lo que forn1n á In mayoría rl•.! i;us 5erilPj1111tes, esto f'S, 
con el or~ulltl y la ignonincin, ,un la false<lad y el ego1~1no. 

Sit>niprP. IJ,.11,os ~ido tnnslnol,.s observod11res de to1lu¡ y Jr,;di1 los nias íu11n1os 
Jptalles de la exi~lencia li11111aua hasta lo, tlo mós io1pc,rla11ri11. en tollo halla1111>s un 
al~n qne ~ll• (!ice; «Estudia y oh~ervn: totnpara y 11'.Hdiz11.11 

Conocernos ó una ~••iiorfl allatn1•11\e ra1ólicn, qoe, hahiénclo~ele pUl"Sln 111uy en• 
fer1n,1 un 11ií10 1i quien a111abri c:on delirio, 011 el trascur¡;o de su enl'~r111c,luJ, ofreció 
11 la Vi1·~1•!1 J,· los Dulort•s, si nquel snnaba, rezarle un 'letrnario en la 111is111:l rnpilln 
<l1H'HI" ~e 1a. vc11craha, c:o,no asi rni~,110, ha cer llevat á i-u hijo el bóhilo de 1liclta 
Virg,•o pot 1·~¡i:1cio de un af\n; mi)s, 1\ p.-.sur ,le tal ufrecin1iento, el niño sn agrató 
y n?nri,,, !lcjaa,li, 1i su 11H11lre "º 111 1nnyor 1lesespetacin11, 

C11a11Jt1 tuvi1111J.; l'ltllÍl'Ía d!!I succ5n, fuin1ns ¡j p1odigarla l(is consu,,!og mnr,ll1•s, 
prop¡,_,., i•,1 t:111 c11tic11s 11HH11t'nll1~, crryentlo al n1isr110 tiernpo qur, att~niliua su gran 
1"oli3io,id d. -so hall ,ri., rt•l.11i~n11u•nl\l resignat.Li; fl!!rn c11al "º fuó nu~str11 sorpresa 
til v1•r!n de u:1 11111,lo 1l1~1inlo id q11e 11llsnlros ¡1t1n.;áharno~. Aq111'lla rnujer que en lvs 
quinc•· d111'\ q11t: ~~tll\O Sll hijo e11fcr1r10, hubí, ll•oitlt¡ con~l!10ll'flH'tll1' tlo~ Vldas e11-
1·1•1idi1las unle l.1 ii11:í~1'n d•• lll~ Un!or<>s, ;i,t>gt1rcindono~ l'.nll su fe cirgc1 que su hijo 
,. .. salv11ria p•lrque ell,1 le r~rlin IÍ l)io~ l(ldn~ lo~ di11s; rn ('I [O()(Pf'ntfl ,,~ t·ntrar 011-
~11\('tl;l ,•n ,u c:,,11 ~ t'.l!a11,.l11 ya ~P h:ihia11 llrvodo el c:1d;i\'er del c111e 1111111) idoh1trnlin, 
11,1~ dij() lo .. i0uif!11t.•: 

,ta \'ir=,''• 110 bo qu<>ri,l,i es<:u,·hntn1,•: (Jios 1111 ha sidu j11slo conmigo n,i rs 
hucn11, porque uu St' l,1,1 ron1p:iJ,.ci1l11 Ji,I rurgo de ui1a n1ndre, sin(1 que por el con• 
trario, ~e lt,, cor111,larirlv E'II lh•v¡tr~<l á ,ni lnjn, criatur,1 it11)c1~11IC qur. no h11 hi•clio 
,l,:i"io a 1ia,li:•. ;\·o r10 sé que le heria á c~e Uios qu<' 1lit los hijos y IOR quita casi cu 
u.o una tlivor~1on! 1, 

Y la pohr\1 niadrl', nrrvio~a y ll f il~1l.'I. sin di'rrninl'r una lá¡;ri111a, se rr'lt;>lahn ,·ou• 
trn los rni,r11os ¡\ ,¡11ió11r, el dio ántc:; hobia pedido la vitln {11\ su hijo con to<la ta efu -
~11•11 d,• !sil nl111:1, 

C1:aato~ t!sfaerzos hicin11'lS para pro1!11eir lfl calnH'I rn ;11¡uel espíritu, fti,,ron inúti-
les: (JI dnlor er ! 111:1s p11t,,11tl'I qu(• In n~li;;ioo su¡11>rlicial cPn que ~t~ h11l,i11 nl.1tritl11 
611 ioll:!;~,•nciti. y l,1 a1n.1r;.;,1 ,lrc,.,pr.ion, tl1Hnin11l1a c11too~cs ni ci1:¡;o Í"111nlisn10 t>n t.¡Uíl 
\i1·i ... tl.:1nn,Lri'.i:1J11110~ inclluscicnlPn1llnl~ que su rclh;ion rra lil:1 pubr<i que ele no1l:i 
,, ,. •:-vi.,, p•·t•cisa111 ,:1tc e, t1q11,.ll,1, 1osla11ll!:, <'O qne n1n,; n1)tl:l)lh1ua ele ~u auxilio. 

l~n fÍ~t.l, Pª!~', ,!t' q:1 'r111,,,1r,1, con~e.in~ er11n infrucluo,;o~, 11oscr.1:1) rra<1Hl~ 1•11 el n,ns 
ptnfn11,ln ,;il1•1111iu . y, p•)I' algunos segundos PSl.nJiaino~ la r~ligion ele nqur.lln 1nndrt•; 
d,itlu1:ÍL'11 lo :ll' nucslra;, rrÜ1'crio111•~. <¡tJP. no eran hij·is do la conviccion sino de su 
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cet1uutlad; pues cuando Sl' licint: la convicción de uo ideal n.1da !Joy en e-1 rnun<lo ca­
paz de dtistruirlo, ya que c0nslituye la vertlatl niisrna; y sie,npre que los ideales se 
apoyen en la reshaladila hase ele lo incit>rlo 6 lo dudoso, daran fal(des re~ultndos, 
por11uo turcJo 6 ten1prano, la lógica, con su n,ágit:a inOuoncia , vendrá á ¡asgnr el 
1nisL11rioso velo <le! ::ihsurtlo. 

La religion, es 11ecesnri11 al espíritu, porque le infun1le la lranquili<la<l moral en 
~u terrestre viaje, sirviéndole <le hercnoso lenitivo en sus uolores; peru uo una reli~ 
gion ú1lsa Pnvueltn siempre en sombra§ que le contluzoon ó decepciones funes­
t,,s, sion e:ia religioo purn y grAntlinsa que le hace compreiuler á Dios t'n rrie­
dio <lt> los 1ixpleudores de la l'l'alíJ11d; esa reli5ion de la c,ual, en los trances 
apurados, se tocan las consecuencias saludables del bien, ora refrenando nue~lr.;s po­
siours, ora dilatando nuestras c,peranzns ú ora dándonos la suficier.Le 611-

renidacl riara soportar los lPrrihl1:s cbO(JUes d.~ la e~islcncia hurriann; la rcligiun que 
acons,•ja y 110 se i1npc1ne, 111 que 111itig,1 y no exaspera, la que <lt!speja la ioleligen• 
cía celo lógicos argu,nentos y no la oíusua con engañoso, sollsrnas; esta ('S In religion 
útil, la rel,gion del progreso, la rcligion vorclncl y la única r¡ue otln1itirán In~ genera• 

• ciones cuando las inlt>ligenei11s aleteen en olrra!. esferas de mayor iluslracion. 
Il!!cho uucstro ligeto estudio sohre las ideas rt'.ligios&s de ¡19uella rna<lre que 

únicarnt•nle orna á 01os po~ egoisino, puei.lo que al ven¡~ conlrariadll se <lesa ta en 
itnprnpt>rios contra El, nos alejarnos de ella y nos fuimos a \'isitar á una rnujcr del 
puehh) que se hallaba 11lgo nofertn;i y cu vísperas ,le dnr á luz IÍ un tic>rno sér. 

Cár1ne11 <'S un¡i 1nuj1•r si1npá; ic¡i p(lr su IHH11Jad y por su oseo, pero cort•ce de 
totlíl inslrurri,1n y pr•ofcsa la religion catól1c,1, mas por ::ostumurc qui! por 90,npreo­
der lo r¡uc si~nifien eu su e~1i11cia. 

Al vcrno,, nos i11vi16 á qu,, fués1-1n1os madrina de la inocente crialora qoe se 
clispnnia ú rei;lamar ~su 1n<1lcrnal cariño; á lo cu:il coote~tamos, que l'Slál>on-10s clis­
purstoq á cornploccrl,1, ,:ernpre qi1e el !Jautizo fuera ci,il; pue5 éra,nos e,pirilistas pQr 
con v icci nn, y los l1a u Li,:os, c,1sa rnie n tos y en lierros canónicos, estah¡_¡n lan distan les 
<le nosotros. como la luz de l,1s son1hras. 

·L:i buena mujer qta1tl6 un tau lo clesconcerlada c,on sern-ejante resr,1uesta; peró des­
pues oos h11L1lú con Lodll fran(¡ueza dicieqdo: 

-~{,re V., señora, por rni porte, 110 rne irnportaria r.aJa que el bautiio fuera ci~ 
vil, cu 11t<'11tion á qur. y,, no creo en 1nuchas C<>sas Je los cal.ólicos; y, 1·spPcialn1eu­
le, lo contesion, ,ne <lo horror, lanlo, que desde el die quo. ,ne case, qut' haco más 
Je diez uúos. no he vuelto ti confr•s11r11\e, porqul} el !Juen podre 01e hizo preguntas 
ltln inuecorosas é impropias á rni estado, •.1ue flo se la reilero por la ver3ü•lnia que 
n1e Cl.lUsan. A_si e~, que si no rr11~ atrl'•10 á hac11r el hautisruo civihne11LP, es porque 
nii fa,nilía se asustarii1 d•~ q11e uno ele mis hijo~ no hubiera entrado en la iglesia, y 
por el mun,lo, s\'ñ11ra, y r,or el decir de lu gente, 

-Está bien, Ct\r1neo, h¡¡¡;a V. lo que gu~le; pllrO rporle de eslo, si en otra eo• 
sa pod,>,1110s ~erlu útil, u0 ,lrje ,le i!<'cirlo, pue, la diversidad do creencias, no ha de 
ser rnotiv<> q1111 ntenúe en nacla el afocto que la profesa1110s. 

Cár1nt'n nos dió las .;racios, y nosotros 110s rctira111os co1npadt>cicntlo /1 la l,uena 
1nujer, sujela, por su falta de con(lcimicnto, á una prcocupacion que la separa por 
co1nplel<> de l-0 que la sana razon aconsl'.'jn; pnrr¡ue-, la religion de Clirmrn, es la 
d,• lo i3norancia, que ,nata l,1 inteli3entia tlej:1ndo al Espíritu á rnerce<l de los erro­
res . 

Al llegar á nurslra casa, hnllnrnos á un amigo iotirno, cuyas creencias son el 
ateísmo. 

Uicho ami¡;o sícn1¡.,rc> qu1i nos vé nos <ll'par11 la siguiente p¡egunln: si 
la co,nunicocilln dtl los espíritus ¿por qué estos no nie sacan ucl opuro cu 
cucucnlro? 

-¡,Y qu•' .,puro es e$r? 

P.s cinrta 
que mo 

-Que ,nis negocios van rnuy 0101; hasta el puuto, que no sé qué hacer; pues mi 
caheza os on volcun: ,oi íumilin es numerosa corno V. sabe, y tan contraria a mi ca­
r,ieter, que lo qoc y11 er.onomiso por on lodo, ella lo tira por otro; así es que h.i y 
momcntns que erro v<llvcrme loco. 

-Y l,i1ln, le oiji111os. ¿V. cree ocaso, que espíritus buenos <lcscicoJco á 1uozclur-
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se en estas frivolidades? ¿Piensa V. que el Espirilisn10 sirvo p!lra arreglar uucstros 
negocios y proporcionarnos una vida regalada·? Si esto ua oreidó V. estli en un errC\r. 
El EspiritislnO sirve para d11spejar la inteligencia de lodo aquél que aosía ver rnas 
luz¡ sirve como un grao lenitivo eo los sufri1nieotos morales; y es una especie de rno• 
lor que nos empuja conslanteme11l0 al lrabajo, hacién<looos co1nprender que en él 
esté el pro~reso indefinido del espíl'ilu; además nos muestra olararncole que la 
Tierra es un pequeño círculo Jonde rnero<leamos un puiiado de espíritus con el fin 
de saldar nuestras cuentas atrasadas, y, por consiguiente, que somos viajeros de pa­
so, que, segun nuestro~ conociruieulos y coo<liciones, iremos recorriendo los phiue­
tas t~ldos de la Creacioo, bosta que lleguemos á nuestro lotal períecciooan1enlo. El 
Espirilis!}lo no Gobija la fé ciega sino la fé razonada; y donde la razon irnperíl, existe 
la puraza de las ideas y la sulilirnidad de los cooceplos. 

-¡Ah! objetó nuestro an1igo, todo PSO es 1nuy boniln: la teoría es bella; pero la 
práctica, la práclica es la que yo r¡•Jiera. Demuéstrame V. que les cApírilU!- se r.omU• 
oican y al instante soy espiritista, 

-Pues muy .sencillamente. Haga V. una sesion en su propio casa y con su 
misma íarnilia, y es muy probable que entre tantos, álguieo resulte u1édiu1n; pu­
diendo entonces convencerse de que nadie le engaña. 

;--:--,Si ,pero esto !-1? es seg~ro; pues si no se de,sarrollal>a ningun médium en_ rni 
fam1lta, esta se re1r1a de 1n1 teo1éntlome por un loco; y franco111enLe yo no quiero 
pasar por alucinado. ¡Dichosa V. que se ba formado esa alhagadora ilusion, y vive 
tranquila esperando eu el porvenir! Yo como no sé realmente lo que hay por allá, 
porque no lo be visto, nada puedo creer. 

-Poco- á poco, ao1igo n1io, yo no me be formado ninguua ilusion respecto al Es­
piritismo, y si creo en él, es por conviccioo Íoli111a; lodo vez que su filosofía, la be 
hallado n1as lógica que ninguna, y porque ha visto en mí el fenómeno de la n1ediun1-
nitlád, el cual no puedo negar; pues, negar lo que se ~é y se loca, seria uno de 
de los mayores absurdos. Enhorabuena que o() queráis creer en el Espiritismo, pues 
nadie os fuerza, pero no oegueis lo que no soheis ni disculais lo que no cntendeis. 
El amor propio os dorniou ea allo grado¡ y 00010 no quereis doblegaros, poniendo en 
práctica el 01odo do buscar algun fe116meno, porque dudais Je su verdad, os esgn­
pais por la tangente ntigaodo rolunclameole la realidad del Espiritismo, por seros 
esto mucho mas fácil quo deo1ostrar lógicamente el por qué no es verdad la comuni­
cacioo ultra lerreoa. 

Nuestro an1igo se sonrió iróoícaruento, como dudando de cuanto hahia escuchado, 
y s.~ alejó de nosotros apl1Jzat1do lo discusion para otro di'a . 

• 4.1 verle -partir, y recordando las disl1nlos i111presiones que habíacnos recibido cu 
pocas horas, no pudimos menos de csclnn1ar: « ;Cuúntas a,1ornalias! ¡Que diversidad 
de ideas, de opiniones, de inteligencias y de interprt-taciooes!» 

Y, verdaderainenle, siendo tóJo vario en el Universo, posiones, afectos, vicios 
virtudes, dolúres, alegrías, suspiros, lágrimas, oves, flores, filosofías, inventos, 1nara­
villas, etc. etc., no es estraño que, dedicándonos al estudio práctico de la bumanido1l, 
nos ballen10s á cado paso con diferentes dramas, parlo de las 1nez1ui11as pasiones que 
que tanto y tanto se enseñorean de nuestro 01odo de ser. 

Sin la filosofía da la lógica, sin esa amign íntini;i de la verd adera luz, no podría­
rnos presenciar con calma las múltiples escenas de la vida, porque, la asfixio de los 
humanos defectos, mataría los aspiraciones 010s nobles del espíritu: pero ella, obrera 
iu1btigahlo del progreso rnoral de los pueblos, es la que nos induce al estudio p(ácli­
co, la que nos alie11ta en los trabajos y la que nos hace presentir días 1na-s felices pa­
ra el porvPnir. 

Estu<liernos, pues, on todo cuanto nos rodea, si; pero hagamos que este estu­
dio sea el espejo fiel Je oueslra conciencia, para que al mismo tiempo que observa­
mos á los demás, sepamos corregir nuestros defectos y seamos eo vez de falsos pro­
fetas, dignos imitaJores de Jesús. 

CÁNlHDA SANZ. 
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EL VERDADERO ESPIRITISTA. 
Es verJadero espiriLi~ta, quien practica la ley Je justicia, de anlor y de coriJaJ en su r11ayor pureza. Quieo interrogando su propia conciencia, se pregunta si no ha violado estas leyes, si no ha hecho algun rnol, si ha ejecutado cuanto bien ha 111ldit.lu; si ha tlescuidodo ocasioo <lo ser útil, si nadie pueda quejarse d~ su con. úucta, en una J)Olabra, !ti ha si1lo para los demás como desearia que fuesen para él. 1'1000 fe eu Uius, eu su bondaJ, en su justicia, en su sabiduría, sube que nada acontece sio !>U pt,rmiso, y se s01nete eo todo á su voluntad. Tiene le en el porvenir; así coloca los bienes espirituales por ci1na Je los teu1-porales. 

Saoti que todas las vicisitudes de la vida, todos los dolores, lodos las decepcio­nes son -,xpiacion11s 1S pruebas, y las acopla sin rnurmurar. l~I uuen espiritista, penetrado del sentiroionlo de caridad y de amor al prógia10, hoce el bien, sin esperanza de ruco1npensa por el bien mismo, vuelve el bien por el ,nal, lorna la Jufou!la del dó!Jil contra el fuerte, y sacrifica siempre su interés á la justicia. 
flalla su ~atisfaccion en los beneficios que vierte, en los ser,ieios que presta, en los <licbosos que hace, en las lógrirnas que enjuga, en los consuelos que prodiga á los afligidos. Su prin1er rnovi111ionLo es pensar cu los demás áoLes que en sí, l,uscar el interé~ de los otros ár,les que el suyo propio; ol 1:<goista, poi' el contrario, calcula las pérdidas ! ganancias de toda accion generosa. Es l,ueno, hurna110 y dulce para todos, sin distincion de razas ni creencias, por­que ~é her,nanos t!II todos los hombres. RespeLa en los dcrnás toda conviccion sin­cera, y no anatematiza á los que uo piensan como él. J~11 tocJa circu 11sta11cia la caridad es su guia; se dice que quien perjudico ó otro con palabras de doble sentido, quien hiere su susceptibilidad con orgullo ó desden, quieo no se Jet1e11t1 anto lu idea de causar un sufrirniento, uno conlrariedatl auo li~ geru, cuando 11uede evitarla, falta al deber de amar á su pró¡;icno y no merece lo clen,eucia de Dios. 

No sieute <\dio, ni rencor, ni deseo do venganza; á ejcrnplo de Jesús, pt"rdona y olvida las oft.:nsas, y no recuerda sino los IJeneficios, porque sol,e que sorá perdona­do como el perdonará. 
Es i111lulgente para las debilidades ajenos, porque sabe que el mismo necesita indulgencia, y recuerda las palol>ras del Cristo: • El que esté sin pecado que arroJe la prin,era piedra., 
No se oo,nplace en descubrir los deíetlos ajenos; si la necesidad le ouligo ó ello, busca siernpre el hien que puede atenuarlos. Estudia sus propias irnperfecciones, y sin cesar las co1nbale. Todos sus e~fuer­zos tienueo ó conocerse el dta sigurente niejor que lo vÍhpera. No trata de volorar su instruccion ni su talento á expensas de los demás; opro­vecb11 por el oontrurio, todas las ocasiones de llacer notar los ,enlojas ajenas. No está orgulloso de so fortuna ni de sus cualidades, porque uo ignora que cuanto le ha siJo dado puPde relirársele, Usa, pero no abuso <le los bienes que posee, porque los considera an depósito de que durá cuentas un cJiu; 0Jen1ás, que el ernpleo mos perjudicial á que puede dcstinorles, es á lo satisfacciun de sus pasiones. Si el órde11 social ba colocado otros bon,lires bajo su dependencia, les trato con benevolencia y dulzura, porque son iguales suyos oute Dios, eu1plea su autoridad para olevarles rnoraln1ente, uo para hacerles sufrir su orgullo, evita lodo lo que puede hacerle~ más penosa su posicion subalterna. El subordinado, poi' su parte, conoce los deberes de su posicion y trota de cun1-plirlos cornpletu 'J concienzudamente. 

El espiritista en lin respeta en sus semejantes toJos los derechos naturales, con1o desearía se res pe tasen los suyos. 
Esta no es la eoumeracion completa Je los cuali1Jades que adornan el verdadero espiritista, pero quien so esfucrre ea poseer éstos, sigue el coo1ino que conduce á 
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lotlas las derná,. Sirva, pues, esle ligero rx.lr'acto J,,1 Ev:ingelio segun el f~spiriti~n10 
para conlcslar á l<ls que uos caluniniuu ~in conocernos, y d~ 111oli1·0 Je C!,lUtlio ú los 
que }ª hoy i:,e cn~alauan con on dirtu<lo c.¡ue noJa uace~1 para 1nrrecf'r. 

A VELL:\A CoLON 1· GuT1En111-:z. 

1-Iace algunoi; día~ que recihirnos una curta con un p<Jqueño 1lonali1·0 par11 los 
séres 11,:is desgraciados de lci t 1e1· ra. Lo ti r1na s~ co 1n p,>ne de Jos inicia les; y no sol ros 
respclando su iurógnilo, ni áun los Jo~ letras insl'nar,>1111.1s al pié d~ la c11rla que 
yan1os á trauscriuir, cuyo le~lura nos i111presionó ¡H>r11ue e~tá impregnaJ,1 Je Julcí-

sin10 senli111ie11lo. 
¡Cui111l:is llores crecon ig11orud¡¡s sin exh1lar su Jt•lic.,Jo pt-rfu111c! L\ Luz DEL 

PoavENlC, asi co1no Dióge1H1s ion C\111 uno linlérna uusc1.t1Hlo un ho1nl1re 1ror ('l 
1nun<lP, ella ~u 1Jusoa1hlo por lo lierra rnujercs <le scnt.i111icnln, n111a11L1:s <lt>I progreso 
y de In ver<ln<l: ella busca 01ujeres racio11alistas, )' 1:uun<lo encuentra un:1, ,la por uicn 
emplen<lo~ todos sus ufanes, porqull co1np1011Je t¡ue fas 01uj~res libr,•pcnsadvras, i,nu 

la esperanza J1.1l por,enir. 
He aquí la ca.-La cuya lectura 110s concnovici. 

l::iRA. D.n A~f,\l.l,\ UO;\l.l~GO Y SOLER. 
<...racL .. l 

\fuy Seuo1·a miA. y hel'1nnna on esplritu; Déspue::i ile s:i.lu1l:i.l'la con el respet.1 debido y 
cot'llial eariüo, pu:;o á 1na11ifcstri.rl.e 1¡uo tomo la. plu1na, itnpul,;.trlLl wi cu1•:11.u11 purun seuú­
micn&o Lle cai·idn.d, debiil o ú. la lectura. t.le LA Luz Dl!t. PüRVE~l n. 

En su uúmero ~ pide V. una li1uos1Hi pu1·u. [()S sárt>s nl.¡l~ iles1¡raciruloi5 ,la /,ti, tierra: á 
su 1·ucgo puus, no puede, ni debe set' soiúo mi c<,1'll.zon, son los :su1·es 'lllO 1ntts i;lln111a::ilo11 
deben in::iptrar ú toúa. aln1a sen;;iblo; porque, ¡o:,; tan bella la lu1.I 14uú l1·1sl,c tlcuo ser i..i os­
curidad! el pen,;arlo sola1-11ente se tnc UfH'ime el per.ho, r¡uizás por,¡ UL' dcsJc 1nl i111':Lnuia lio 
en.1·ocido de u11a Yista cl:.u·a, aunc¡ull gracias áDins no 111e ha pi•ivado de g·anar mi ::¡usLúUV>. 
1·0. teDgo 30 ailos y la vista so 1ne aco1·ta bastante, ?, ;llgua:i. ,ez pienso y digo: !Si ¡,01· 
dcsg-racin.,¡uedaso ciega, entooc.;es si que tu ~1olor seria geande: ;a1lc1utis de no 1111rlert,I 
ga!1o.r tu subsi,,tot1~lu, lo quo sc1·in. lo do monos porr¡uu Dios :sietn¡H·ll ,el~L so1J1•e todo lo 
treudo, y po.1·a tJU.Os su:, l1ijOs ltn.y un pCtl:.l.í!:O de pan; flCl'u lo n1:1.s se1•ia 110 po•Jcr leer, pot·-
q ue 10, lectul'a es ol ¡¡n.n del airua. 

Si, herruu.1111 1nia; la. lectura us 1ni alimento c:spil'iLual y en pn.1·ticular J,A Lu:t DEL J,'O.it-
VGNtit Co1t sus moralm:; 6 instructivos escritos. 

Si ~'º 1nc c¡ueuasu ciega, ¡<;uilnlo suf1'i1·ia! yo. 110 podri:l qii cspiritu tlelcLI.arsc y c;on1no­
vcrse con los l't·,icn1caios y \l01nunica,ciouos que del Pad1°c Get•tno.n, l:lspil·iu1 íle eo11suulo y 
1lc paz, V. h'\ esc;1•ito en hi Loi ¡Ya uo po<l1·in yo recil,il• :1.<1uel a1nor que rlespidc11 sus ::;(l,lu• 
dable::; corLsejo:;! ¡yn. 110 plldria. co11n1ovc1•se ml col',lí'.OU cun la cscesiva c.;a.l'i<l:tcl •1uc despi­
den todos sus actos, sus sac1•i1ieios Y. su o.bnegacion! .. ¡Ay! }\n1a.lia ruoga V. ul csph·itn 
tlel Po.clre t..e1·1nu11, 11•1e i;l Dios lu pcru,ite, d•3 uuando on cuantlo conserva mis ojos con s11 
f111itlo pul'lshuo, á fin ,le darles mas clal'irlacl ,y rnns fuerza p::tl'll r1ue oo se csti.ng-11 la luz 
que aun tienen; porque tcugo serl de p1·ogreso y <le infinito, y uo pued.e n1i espil'itu Raeiiu·­
so sino poi· 1ncdio de la lectura c.spirita, puo;,; ruis falta" sin <lw.la, me tienen tlestinacla i~ \'i­
·vir con nli rarni lia i11clif<!l'entc á mis ideas, i 1nis ü,Spiraciouus y . á. mis c1·ceueias. :-;io crea V. 
por eso que no se...'\ 1,u1i.~u~ y respeiada: a1i esposo 111c an.1a. como á huena es1>osa, mis pa­
cl.l'es ~' tl<:'1nás tuuilia. me r1uiel'on :/ me ¡•cspctnn; teugo hijas auo que de meno!' etlo.,l, co 
quicnos cil'1•0 mi dicha, eu una piüabrn, 01aterilil111cntc estoy aco1npuiirula; pero rni cs­
piritu ::;e encue11u·a 1nuchas vece.s solo y opri1nido slu podel' cumplir sus aspi!'acioncs; y co­
ro o dice el ntlagio todo lo que es prir;ado es descctdo, por e:;o 111e lau1ento rnuclHLs vece,; 
y digo: Si yo fuci·a hombl'l.l uada me datenrl1·in, en todos lugll.1'1:lii Jefcn11!1:1.rin con lo. lógica, 
la t-elip;ion de la ciencia, el 1·.acion:ilismo 1•eligioso, la <:omunicacion dll ult1•u.Lumua, ,v 
en fin, tOLlo lo bello, touo lo g1•ande, toilo lo sul.llime que ensciio. el Espiritismo, <locti:•ina 
regenera.dot·ti por me<lio de la cual han de 1·ecibir los h.1bl~autes clo este lJlaneLn. el conoci-
1uicl1to fll! 1::t vida t'uiurn, es uecil', 1le la vitlu siu t~r1nino. 

Esto y tnns dice 111i csplrilu, 111¡:i.s ¡ay! tal \·tiz si 1\1e1·a lto1ulH'e otras pasiones me desvia­
rian de esta,; virtudos. Perdonadme, Dios nüo; todo <:uanto sufro sin dutla lo tengo inereoi­
tlo; pe1•0 ¡ah! pel'mitidme, Pad1·e mio, que os suplique U1e coucedais hasta el fin 1lu 111is ui:is 
la luz de mis ojos para quo puedo rol ospiriiu a.limouta.rse con la luz qu.e rlespiden los es­
critos espi1•jtisto.s, y al mi¡:¡1,no Uempo reciba gracia para inculcat• la semilla del bien en el 
tierno 001·azou tle mis l.JLjns; á fin ile t(UO p1•ocnre11 acercal'so ú Vos poL' nieúio tle lo. ley do 
ca1,1dad y 1tffiOl' que Vos habcis impuesto. 

Dispousallle V., querida Amalio., si la, L1e n1olestai!o a.lguuos momentos; acuérilitso <lo 
cun.ndt> en cuando <.le esta pohi•ecita y recibo. los cariñosos -suspiro!; que a 1nenudo le cu­
viu. un cprazon opl·iiuido. Si, bern1ana mia; en sus or~d.Ciones r11cgup V. po1' n1i: suplitfuo \'. 
á Dios y i los buenos espiritus quQ la a::;.lsLen, do que llegue pura mi el ,lía feliz que puc • 
da se1•vh• y propagn.r la 1,ellgio11 u.o las 1•eligiones1 ol voraadero y J)Ul'O Esplriüs:uo, 
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S01f.AR10. 

El tieu1¡10 esJn Ll'la ele la \'ida.-tt ,rahajo.-EI 29 de Julio. A11h0¡11~ario de u,~ din fatal, (poc5lu).­Car a.-Soellus.-Suscriclon. 

EL TIEMPO ES LA TELA DE LA VIDA. 

Sr. de Ol'lve: El eplgrafe de este articulo q11e stirvirá 1le contestacion á su carla pret\rrt. 
IJulo del 13 ria Selien1ute último, le c.l:trá 1t conocer el inmensc, valor que concédemos. 
al tieropo, ·cooce¡Huándole tela precios.1sima, tejiua por a4uel qne vL;tió á las aves, á los 
peces y á las ílores. Y teniéndole eu laota estima., comprenderá ¡1erfecramenle, que no 
estamos dispuestos á perderlo en polémicns que no puetlen dar ui llonra ni provecho, 
como se dice vulgarmente . 

.En nuestro artículo El tiempo es pro, decíamos que «Toda contr()versia es útil, 
cuando se estudian con (letenimiento los adelantos que han producido las religiones 
de a ter y las refor·mas filosóficas e.le hoy, siendo inlpl'oductivas todas las polémicas q 110 
se Ojan en nimiedades, cuyos contenllienles se ocupan mas de si m.Jsmos q 11-e del ideal 
que defienden.» 

' 

A hora bien; In carta de v. clisln mucho de responder il las condiciones que le impu­
simos p111·a Plltahlar nn;t polémica !-flria y grave, digna del (lsunto que ibomoJ.,l disc-u- .. • 
tíl·; y solo por cortesía, conte~Lamo'l á la suya, escrita on térrninos impropios para lra-
lar de cuestiones religiosa~ y 1llosñlicas. . 

Una religion vale mucho, Sr. rle Olave, muchisimo, porque reprc~enLa una de la,; 
fases de la civilizacion; y una filosofía raciouali.~La no ''nle menos, porque sintetiza una, 
refqr1na, y para dHfender una religiotl y una filosofía se del,;) pensar muc!:Jo anles de 
escribir, y V. se comprende perfectamc'i11,e que no ba pensado lo bastante para dictar sr, 
carlir preámbulo: así es, que ~i no tiene V. rnejores armas para defender lu iglesia cató­
lica apostólica romana, no estamo,; dispuestos á combatir con V., no sómos polemistas 
de oficio, no escribimos por el placer ue exll i IJirnos, ni por a loa nzar lau r·os terreui\ltli;; 
porque comprendemt>s lo que valemos y no noi; hai::en10:; ilnsioues. Hemos pasado de 
esa edad eo que fa mu,jer lo ve todo col-0r <lo rosa, y se &Ja11u por adq11iri r una corona 
para entregarlll á su amado 6 á s11 e,poso. 

Cuando la mujer se ha crea,Jo familia, aún cuaudo sea eo sll segunda etlacl, se com­
phrce en adquirir 1·eno1nbre para darle mas limbres a sus hijos; pero los que no tenen1os 
deudos á quienes honrar y nos sobra criterio 1H1ra conocer lo poquísimo que valemos, 
no trabajamo~ en IJ11lde, y co111prendemos que truunjariarno1, infructuosamente soste­
niendo polémicas que aburrirían á nuestros lectora.<:, ,r. dicieotlo que no y nosotros que. sí. 

LA Luz oF;L PonvEN1n, es un periódico ,ledicado á In clase obrer:i. y Ct;Ja~to se p11-
blicp1e en sus columnas deba ser csencialmente moral, sencillo en la forma é u1structí­
vo en el rondo; y nue~lra controver:;ia con el giro 1¡ne Y. pretende d1lrlé no le serja 
útil á los lectores de LA Luz; y nuestro único afanes tutcer algo prov-echoso para nqn_e­
llos que más lo neoesitao, qu~ son los pobres que no ti~nen recursos para iptruirse, y 
los que han perdido su libertad; u_ao<; y otro~ 110s atraen porque sufren. 

Dticfamos ayer: «¿Qué es mas úlil: el Dio.s <le las religiones que es el Dios ele las ba­
tallas, ó e! Dios de la cieuc~a dando vida á lo inlinitamente pequeño y á lo infinita­
mente. grandet» 

1\ esta pregunta, Sr. de O lave, V. no ha contestarlo en sério, afirma 71orrrue 1;l que el 
Espiritismo es herético, que nuestra luz es oscuridad y nuestro po1·vooir el cáos. 

Dice V. que nos bablal'á de los milagros aunque comprende qne no creeremos en ellos. 
Tiene v. razon: en los que se le alri buyeo á los :;antos, no; por1Jr1e c11ao10 han he-
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rlto 11quellos re::-p<1111le ú11i1Jar11entn á l::s le~·es de la nrtln1,dez:1, qai• l,1 1nayor parte nos 
son u<isco11ocirla~, ¡¡ero q11a no por eso deJan 1I~ fun1•io11nr. 

T.oi, !>anlos, (t¡ue eolrt\ ellos 11¡¡~ rnucho$ r11y11 :;aplitla•I es n1uy rli~c111iblc,l :-i11 en1bi-ir­
p;o de uo ser inl¡>Prallle;;, l1:111 IH~llho ruurbns inilauros por ser rHédi11111s de gn111 poLtln­
cia. Ln bi-corporeidaJ. la lraitstigurucion, 1·1 , iil1•nri•1, l:i predi1.:rion, la ins¡liraciou y 
otni,; íc11·nllt1dcs ulribuh.1~1s ú lo~ suu1os. uo HHl 111:1~ i¡111! mcdiuntnidade, pue,-Lt1s en grau 
d~arrollo. . 

S. Alfnn~o íl(} Li~orio y San Antoni1) de l'á l.u:;, aµ:1rorieron sirnullúneameule e1¡ tlos 
p:,raJl:~ cJi~Linlos, y f11é califi;;,1do de 1nil,¡gru~o lo qne e1t rcali1lat.l no lt) es. B~L1iilieuse las 
ohrr1s de AHan Kuruec y se h;dlar,í un ellas la oxplicution cJ1:1 todos los !techos 0)¡11·Hvi­

llu~os y pro,lig:iósoi;. 
Los milngros, segun el dii:cionario <IEl In lengua, P~ lo r¡11e e¡;ce1l0 dr l3.s f11or1.as y fa -

rultades rle la nalnralozfl; el u1il11g1·0 ~s la obra diviua 51q1erior ul órde11 uaL11ral y ;'1 la!\ 
fuerzns humaua;;; ~ l1osolroi\ ai1arlin10,: á la.-; f1;orz;a~ eo:iociJa::. ;.A1:111\Q ct:HIOtemos todas las 
)e~·es tle l,L Ci'enrion? Lo~ i11 v~nlOl't'!:' que pi ,len pri\·i lcg10 dH i1l\ en(·ion pa,·:, :,:us tlcscu­
briroientos cientifitos c1plic.1tlos á la~ :itttls, á la i 11dnslrin, i1 la rr1r1'.állit~1, a lo,tos lof ra­
Jl\O!> del ·salH:1· h 11 :n:i uo que en111 in uan1en te vrmos n11t•vos si!\terna~ de ca h·f:1cc1011, de il u­
winiu:io 11, ¿110 de1uuestra e;:-f,l I t'11ova('.iou t10111iuu,1 qno lo~ hon11ir,1s ignorub~111 u ye r lo 
l.jtle s11lten l:oy, )' (JIIO salirán mafl:11Ht lo quH 110 cunore11 en e,I prc:-rutc? 

No liny la·cho, hí¡~ic:itu1•1ilt! lt;ilih1ndo, que csc·elltt :i la,; f:i{'ultall1•s ti~ !a nnLurnlcr.11; 
porque si c~L·cdier:1, ll1os :-ei ia i mpl'rfecto EsceLler. es 11·aspasnr lo, limite.~ regulares cíe 
de ¡dµ:u 11n ro:,;u, y cu Dius l&ílo e~ 1nu tl:111ii I irn i el á !geln a qué conio decia Newton_ ps- la 
a'l'il1ni1ie:a 1n1iret·sal, es par11 no:<ol rn:- t!I lc.ngu;tje de Uios. 

1~11 las n111!.t'n1atic1is LodiJ t:ll C>-c\rlo, p0r,¡11t' todo~,; tlümo~t1·nl1le: Oios e~ c~acto, üios 
es l:t \'Crd:111 ctllrno, porquo Jo ormueslra la C1·earion. Ro aquí Sr. do Ola,·e por q111? no 
crcen1os cu los 1ni1agros¡ porque cre~0111lo en la exi~lt1ncia <l~ Dio~, 110 podc-111os acep­
tar lo que te e1n¡H•c¡oei1c(·t\ lo ¡¡r1l· le ,1rreLat11 $11s diviuos al, ibul<•~. Dios es i11m utn1Jle 
en sn~ leje~, los o ·ectos 1·t>:-poud111¡ á. l,1s c11u~;,1g, los 1uih1gros los creó la ig11ornocü1, los 
fl:nómenos 4uc il primrra vi;:¡a so1°¡1re11drn 110 soo m,1:; quo la den1ostracio11 de las fuer­
zas comltinadas oLeu~ciPndo á luye,~ r¡ue hoy dcsco1101:e11 la roayo!'la de los hombres, po­
ro que 111 1•icn1:ia In~ dilra a ('01101:er muüana; 1n11s si nri rreen10,, en los n1il.11ro~ cJt1 los 
santos, crv~mos rn los miLrgros de Hl¡.r11t:o~ ilorulire:: qne hacen mucho ma!\ de lo que ~e 
cree posihlf' lt> nieuilo en 1·11c11ta el egoisn-io qno don1i11a en la raza hun1:in11. 

Hay e:-píritos t:ayo i11lPl:ifllO lt•s pi>1·uiit1• ver11l<:ar {al ¡111rl1Cer) 110 prodijio, y e11 r,in­
lídad no lo 1·s¡ porque el c:fer io que re~ponde á lu c1:usa 110 es u1a:. que 1111a J1:n10:-.tra­
cio11 1aultmática . 

Nos parece que li:11:a un tni!ag>ro t'I gran políLii·() qna ~in ll:icet· nsn de las on::rñflnza;; 
de ~h1q11iavclo, cr11pl,iu IOdil 1,-u d1plo111aci:i en pr,1c11rar el rna~or ltie11 ) ,1dela11Lo tl e 
su país siu pP11sar antes.en 1· 1·t1ar,t• 1111,1 fort11n11. El homl.Jre de i>sl:ulo qu~ 110 piensn pri­
mero e11 sí mismo. es superior en µ.1°0110 1náxin10 á Lo,los lo~ granili>s de la tirtTa. 

Crecmol, que reutiza uc rn(b,gró rl r11il11nr r¡11<> ni eotrnr 011 batalla, pie111o1a ú11ica­
menle en conqui,-tar un nuevo h•r1·ilor10 para en4!randPrin1icr110 1le ,-11 piltria, si11 ncor­
uai•~f' de las cruc1~s, (le 10') er1torc l1111los y d•• la fr1j,1 con qne- pHrde11 preo1ü;r i-U hizarrín . 

·Co11,i,teramos como u11 ac·to ,ohrenatnn1I qu~ nn 1u111i,1ro de Uio~ c,1ropli-i r~li:,i:it¡~a­
n16"nté con torio;; 11,s dAhe1·1•s ,¡ue lt: imro11e su sacet·doc;in, s111 de~r.en<ler al terreuo de 
los uliusos, sin co11Ycrtir en ca~n de ve.111:1,; el t.;,m¡,lo ttel S1,ñor. 

ll_ó aquí lo 1)ue 1111-S parece. ,nitngrol'o: l'('r rutra las mis1•ria,~ liun1a11us espíriLns ele­
vados, allnas geuprosa.-. que ln1c1~n •~I hicn sin so1111r en la reco1npe11sa. 

lltm11s cit,1do esas tre1'. éla::-Cs, pnT,¡ue ~on l,lll que se disp11ta11 el poderío soci11I: la 
rliplom:11:ia ¡.iretentle a, rHglur las rel:1rio11e:- csterioriai; de los puelJIO!- 1la11tlo for1ri.1 al go­
bierno q11e iln lle jur,ga1· !lllS nclo:.-: 

La n1ilicia, pretenle con la.• armas lrnz,1r lo, li ·:de1·os tle las LHtuíoni~s; y la Leocrnriii 
:inhe!a tlort1i11ar en nomltrrl de Dio~ sobrF.' li)das IHs concieurin!'i. 1'otla coleclivida1\ r.on­
verti,la en poder, lleµ-n á ser lctnil.!le: su influencia la envau(lce, y el euvauecimien~o 
es la neguciou de In virtu,I. 

Eri todas lus rlaw~ i:ot·íatr.~ se cncuontran llombrt::s virluoso~, pero oscnseao mas en­
tre las r¡no s,o toni-tit11~·p11 011 pQder. Por e50 nos ilnrno ni:1s la atencion encontrar en 
ollas in1 i1·iduo.s Cu)o act1,fr1u:o nioral les !,ate practicar e~:1s -v1r1t11les ,¡ue p111·e1•en so­
}Jre11al111·tiles y 1111" sin P1nhargo no lo sou, I ¡i ~uícan1enlo el t'esultado e,enci:JI de st1 
pro~rcso. 

!'íos dicr. \'., sei1or de O lavo, que ,·r,ufia. f'n nlruernos :i. la iglesia cattllica por sus ra-
2.onomicutos; y u e~to le dircrnos

1 
que aunque fuera V. m11s elocnu11le que Pe1•1r. loi; y 

D~móslenes, ,¡uri fuoron los mas grondei; orat!Ol'BS de la G1·oci0, auuque poseyera V. la 
rnágica JHtli1bra de l\lirabeau, 110 conseguirín !-U intento Los c~piritus verdaderamc.nte 
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libro pensauoros, se ascn1,'j110 :i. In., riu;;, scflor <l~i Olavr, que unoca 1·et1·oceLloo á bnscar 
la rucnle de d(}Ode s:dit•, 011, ,i110 q1H' 11t1os <'011 fenlilud y otros ron irnpctuosidad v;w a . 
b11s{'11r el n111r pol'que su iu1ne11;:.i lad In:=. ;,trar, 

\'111nos :.\ {)Ollél'le 1111 <•j(•1nplo, l1nlJ)úndolc tle lo r¡ue v~. mejor puede comprentler, 
pneslo qoe se ri,t1rro a su carrera 1n1li111r. 

;,Cree V. po!ll hl1;1 q n ,. ,, n el c.i mpo le biltalla un ofiri u I n bandc r. do de~pucs de haber 
defund11lo nolil en1t·ute ~u l1a1uh·ru, lfp,•uudo 1ir1 su prt:ho 1111 ge,·oglítico tr·itzauo pol' las 
bal,¡-s en1•111i!.!'a:-, \Íéndo á sus eu1n¡>ai1t•ro~ •111e aunque ruLierLo,; de he, idas crHuhaten 
animnso::: porque la lnrndera que, elicnd1e1l ondea s<dJL'e su¡; caJJe.7.;is; cuanJo todas l11s 
n1i1·Hda~ t>~L;1u 1ij11s 1111 él, dJsdc la del general en jcío, ha,-La la del último solLlado, con­
vencido uqu1•l lio1nbro que de él 1lepeude q11i:-:á t:I éxito dij la ac:cion porqu¡,, la ti11seña 
conJi;rda á s,! cu~loilia f',- la éspe1·u11za de f!loria que so11rie á los bl'avos que le) rodeun; 
~i aquPI honibre arua á l-111 patria, s1 es dt: la 1111!1!u r:i;1;a dL' f,uz;11.in el liu<1r10, si lale su 
C'Orazon co u 111 1•111 nsia,mo i11 u1<•u~n , ¡ 11e í nspi r.1 n las ~ni n des c;,nsas: ¿.creo , .. poo.i hle 
qué se pase al r:11n1po e1111rnigo pal'a rn él rl)t¡11,Pr L'l'IH'tF, y f10t1{11e ➔ en I renúo á sn 11·:ti­
cion·! ,i es unhle, i-l ,.,, ltornhre ~ eumprc11rlr lo que \alt~ In lealtad, prefc1 ir,i antes qul"l 
:.er g:•rieral en it·fe por n1cdio de u1ut ~il1,1rli,1, el tnorir cDvuello en su baudera sin 
maurh:tr uno ~oto dP ~os giro11<•:;, 

¿N<l os rerdad q11e /!.~ i1npo._i1tle que l)n mi11tur :1¡;11, rr1do y pu;1<l'l!lCH'Os◊ hnsqae el\ 
~na accion vergou:r,osa uu puriadu de orl>"? ..... flUPS 1:rrnlJh.•11 e~ nbsolutun1e11tn 1n1po-i1J:e 
que un libl'e pon:-:aclor busque c•n la igh:sia Ciilúlica 11¡,o~Ltilica ron)au;:1- In solu~iou dt:i 
sus 1lud;1s. ( 

No pueile S,\r, señor de Obivr; sus mi:;nios santos r~<·lin1.rin á los hon1,J.rcs 1¡111• ll•ngau 
la TrH\ufa de ¡ic>11:,;11·. V. ,¡nL! e~ L11n ama11 1e de los snnlo~. del.Je 1Jahe1· leido indudable­
mente l.i, Qlorias de )/arla esrrilas poi' San .\Ifou.;o .\laría de Lignrio rll su págiua 
417, dii·e o~i: · 

«El Hitó 1611 l-lil'Ctliií e,1 el , él1•bre ~a11l11;n•io de ~!aria nn JlonLe Ve'rgint•, q11c en la 
vig1l1n do P1i11LL•eo!>lr'•~, ft::il,iendo proíunad,J l,1 fl, ·~t11 1,1:- 111n1·lt¡¡s 111•r,:ori:is qu1t ::,1: h,11.li.111 
r1•11111tli, olli, con li·•ilt•,, rr;ip11la~ y 1!t'::,IJ011l'~lirladfi:, de rrpcnle se rió f,1 ca,11 rlo,ule s,1 
l,nll11lia11 q11c t-nt do 1at,f:1~, iu1·eudi,,cl11 c1.11 u111111 \'inl1•11r111 qu(i t·n W<'110~ di! li-0ra y 
media iflH'd(\ reduri 'ª a l'('rlÍZIS f:1ll:\!lll lo la 0111rrtc ;Í m:1~ de 1nil ,¡11i11ie111as persuuas. 
Ci11•~ó dt> ¡,lf:ts qu,, ¡;ohrt•vi,it·ron, dHpus1Prou cn11 j11t:im11 1dO l1:1bc1 ,•isfo á la uiísm:• .\l;\­
dre 110 Dio:; quP ro11 do, ;.111nn·hn~ ifl,1 i111·1>11iliu111ls1 el t'dilirin. ~ 

.\ osto, ¿,,p1é dira V. seiiur de Ola re? 110:;olnJ,, l1itl:1 1n10-, ntH:~lr,1s las p,ilabr tS de tllL 
rfisti11guid11 ,1~t111111r: 

«¿.Y ~on <•~1.11s f11s glor•i:i!< <¡no al, 1liui, a hl11rin'? Nu O!; qnrjt•h; nliora ~¡ ''" :1111zu1nos 
al rnstro los afnnrdos lfll" 11:ilicis prorlnn1u lo túnio 1e11l.itlt~ infulihlei,: ¡qn.6a sierubra 
vientos recoje l111npt:,tadP,1 » 

l~sn i~le<,a tuvi, ~u 11pnr:1. sir,·i<i á In cans:1 del p1'ng 1•1•~0 nn:v,•rs;1l cr.111n l1an ~t:'rvi<lo 
todas las religio'ne:-:, ~eaor de ()la, e, <¡1111 no so11 otra rosa (Jtu:i den1o~trariones de l:i ci­
vi lizaciou . 

La religion 1¡t1t) V. deflende es m11~1 h•H~na en pri11cipin, inrnt•jorable p:t1·it un pue­
blo 11ii10, i t1sufh:ie11tc pnru u'ri ¡111i>blo µi->u:-aclor; y llllt'.:-11·0 .-~pt'rilu que l'S rn11y viejo, 
es ruuv 11ul.,pe11diP11te, y 11n flUl'di• i;njelarsri rorno el der. ~leerlo qur le per1111Lt•n los 
sau I vs na,! 1·t•s de In ig-le,;ia; nosrit t·os l, ·cn1<1s si II e!lperur l,t li,·t11J1· Hl del O,·,li na rtn. 

Desc11gJi1°sn Y, Sr. de ílfave, hny u11n Jistauria in1u1.•11sa ~u 1111e.,11·11s a~pi,1·.11·iooes.; 
nne:;lros t!;\¡tirilu$ niirnn 11or di,ti11los arttPojoP.: V. rnira n la tit>rra, 11os,,11·os al infiniló; 
V. treo r11 111ii1 i:-(ft·i-ia qllf' ~i: llarna i11falilllo, y q11e Uflf•~ar cié LoJ,1 su inl\tlil>ida<I, en ca­
da cou1•flio que t·ele l1ra1J :-11s CiH'dt>11aft:::, :innlon to que ltit·ic, on sus rnrnpnñt.>ro,, eu el 
,·011ci1Jo anterior; y s1 todos fo.:; prcluúos está11 i11~pirado, por ('f espíl'i tu sa11Lo, y este 11:=. 
In es,•11(·iu pt:ri,.,ima df' Di11.~. ¿cómo ,o conrierle el santo cspirilu en simple, mortal quo 
tltishaoe hoy fo qne ~a11cio111i ¡¡yp,1·"? . 

Q11éde~e \'. etl h11e11 hor,1 creyendo en s11s s;1r1to", en i,us, írgcnes ~ en los 1n1sle­
rlos do fo rcli,l!ion romnua, pero no ahl'igua 11i r•or un seguutlo In r¡11i1uérica ilu'liou de 
que j)ll<li~ramos tlejnr la lur. p,11<1, i1 ir eu la :;omhra. 

N11c1mos n11·1011ali~1a--, l,11,camo:; la ,·rrdnd, y la ve rilad ning111111 1 elígion la posee, 
porque tod,1s 1111 ma u iza u y pe, su 11;1 li~.a u á Dios, Lodns le dan pasiones 11nra n1eu Le Lijr­
renu les, romo ~on l'l'C Íl' 1·1'11l'ias, cídio-,, rPncorc~; ) uosou·us s.c u Limos que en n ue::.t ro 
ce1'el1ro ha) algo que se agita, que so illllamu, que en rr11¡H1ion co111in11,1 arroja rios de 
lava qnr>, nl condeui-ar~c fnrn1an h1i\ idc•u=: y en es.le trnhnjo in('e:;aulo de r111ei;t:a i111e­
lige1H:ia, e11,•011tr,1ruCh a Din.;: corr10 le ltall;,rnos en lodo to qt10 Lie11e vida, lo mis1uo ert el 
pequeilo ins,.,c: 10 que en ~I ninntlo qna ~irn eu r.l e~píH'ic). La n¡¡tu,·,lleza uos den111P.slr:i, 
4ue Dios e>;iste, y 1Jt1nca le u.doruremo~ co rno V. le a,Joru riu ·.l iendo cnllu á idolos 11e 
barro. 

J 
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Crectno!'> que en esla exisltint-ia no llegará V. á ser esµiritisla racional1sta; porque 

ti qua vi,Te conLénlo.c.Jenlro Lle 111111 gota de agu.l, no necesila 1)11,:,car el infinito. Eu 
cambio nosotros, cslutl-iamos el Espiritismo ;iorque es la filosofía q ne nos presenta hori­
zonLe5 mas exteosos; y si bubiera al¡ro que avanzara más, ~lutliaríamos su Leoría uus­
i;undo el cooocimieulo exacto de la ven.Jau. 

CtHla espíritu bu:,;ca su ccnLro d~ relacíou, y bien con;:it.lera,lo lodos tenemos razon. 
Si V. nové mosque lo infi11ilnn1cnte µcqueño y en su cirrulo rnicroscópit:o se cree que 
está. Lodo, tlice: ¡1Vn hay 1nas allá! y eslá V. en lo cierto pdrque !-U irnagiuacion no 
conciue mas, co1110 Lan1bien lo eslomos nosotros ni creer t•11 la ,itln infinita porque mi-
1•anJo al cielo en P-sas 1H,iclies serenas, en .q¡¡e él alma soñailor·a presien~ el infi11i10, y 
subiendo c¡ue catla punto luminoso que nos ,111,·ia sus vívidos relli>jos 1-1nlortigua:los por 
la tli:ilancill, es un mundo donrle se og-ila 1111a liurnaní1h1d qnir.á mas a(lt•h1111adn que 1'á 
'I 11e nos ro,lea, al senti1• los e01ívios de la vida universal desde esos :;oles lejauos, nn tle­
s.eo vellemenLís!mo se apprlera lle nosotros, ser! timo~ sed ardien le tle p1·ui1·e~o, nos pa­
rece pe11ucilo n1ny pequeño el planeta en que \'Ívimos eu cornparuciorl Lle esos astros 
que- uo-. e11vian s11 luz á Lravés detlist¡1nciu!- i11monsasl 

Unbitamos f'Il distinlos hemisferios, Sr. de O lave: á V. le ofend,~ la luz del sol qne 
nos vivifica; y á nosotros siempl'e nos ha causado penosa itnpre:J()u hi os0uri1lad de los 
lernplos de piedra que para V. tentlrán t1n valor ir¡calculahle. 

ll~ aquí resuelto el gran p1·oblema: V. mira c-0n el mieroscopio e.le la fé cit>ga; nos­
otros con el telescopio de la J'a7.on: V. ama el pa~ado, llO$Olros el pO.r\'enir: pero e:-lo 
no nos obliga en 01ugu11 seulitlo ú <¡ne V. vitupere nuestro credo, y a que nos rían1os 
del suyo. 

l)o,· nue~tra µ<1rte1 re~pelamos todas 11'!s religiones, porqnP. cnan,io ;lnn existen, es 
cviueule que son necesarias. El dia que todos lo;- hahilu1Jtes de la tíl'1-ra se11n libre petí­
stHloros, los 1e1n·.v1os tle los ídolos, ser-virán p.arn lJn1ver:-idadPs, püra lahorulorios ((IIÍ(ni­
cos, (Ht1'3 grnodes 1f1llerei;, las 1i:.(ui·a,- inanim11das <le to~ ~nntos y ele los crtsl,is, <lesaµa­
rei;crán para colocar en !\U ¡¡ueslo múquinus ingeniosus, ·111e lih~1 l.1ndo al l1Qmbr·e del 
trabAj~ material le dejariii1 u1:is li~~1po para inst_ruirse. J moralizarse. 

Au10s, SI', de Olr,,e; s1!(n V. v1v1endo tranquilo y d1GIIO:\o (]entro de &11 gota íle agna, 
nfirm:1ndo _como los i11fu!iOtio~ de la fáuulu d~ Burlri11a, qne fu~ra de e_sa _sora no h1ly 
ti,-1 iac10, m1ent1·as noso1ros áv,tlos de luz, sedrent.ps tle pro,crre~o. pres1.nt1endo nuevas 
1,xi,;tflnvias donde nuestro e$píri1u pue,la saciar su sed de liherlad, bnsearnos ~n el PSltl­
.110 1lc la filosofía raciouallsta algo sublime, algo que uo:- <lem11estro la ~ínto.si.;; rle la 
verdad supren1a. 

AMAl..lA Do.MINGO Y Snt.En, 

~~-~ 

EL TRABAJO . 

. ftl lral,iojo 1Jlosc.Hican.011le considerado, es la podero.sa palanca J,1.d progreso, a»le 
I¡, cual el espirit.u morcha hócia su 1ncjora111icnlo. 

1'rah-¡ijar, significa Olí pleur ~I liernpo útilrnente é i,npedir que el vicio lun1e 
rose~ ion 111" J?O:.ot ros. 

1\'liéulra\l n11s clcdira1n<1s ::i lo¡. lrahujos ot<liuarios <le fa \ iJa, está, q uo ge11eral­
n1ente suule ser pesada á todos los l1',bito11tes <le la Tierra, pa~a con una vefocit.latl 
111nyor que c11111Hh> nos hallo1110s en la holgitn:ta. 

El ocios.1>, cSÍ ei; de 111wlos instinto~, sülo pi .. nsu <'O i11quich11 {) los c.ler11ás é iuler­
ru1u¡11r sus lrallajos¡ y si es pasi,•o, pi€rde un tie1npo precioso que poJria en1plear 
c:011 111ejor ouierto. 

El sér que es I a borioso, es un desl olio de l.i n1oc.leru a ci vi lizacion•¡ e I ocioso, e 1 
hor~dt'l'<J de la ignor'1ncia prin1iti va. 

El trabajo, es lo lilosofia Je la lógioa do11de el espíritu se e11gra11dPcc; lo ociosi<lad, 
i•l inn,un<lo lupanor do11de se degro,la} envilece. 

Jtl lral1ajo, l?S el coutíuuo n1ovin1ie11to de cuanto existo e11 la Crcocion; la ocio­
,.;,Jad, lo p11ralizu11ion de la viúa mor11l donde qu.edan e~I 11cio11ados ludas las ideas 
útiles. 

l)l'l.Jernos an,ar el trabajo. porque on11 el, 11101:hos Vf'\:C!i olvitlnmos los n1iserins 
111101011,>~; deberr,os ornn rle, porque nos e.,ila in1nensos peligros y nos l.tace 1nas 
ll()\'lldf'l'-O la exisleocio; Jehe111Q$ n11111rle, cou,o al anrigo iutin,o que vos consuela y 
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nos º) uJa á nuestro 1,ropi,) pro{;reso, 111irándole corno al dique Je nuestras imperfec• 
ciones; pues el lie111po que á él le detlica1nos, se lo robao10s á las frivolidades ruines 
<.le la Tierra. 

Noda 11, ás hcr1noso, que distribuir cuerdan,eotu las horas en uueslros priucipales 
deueres; ni nada tan bello, coo10 el no estar ociosos nunca. 

El Lraltajo es el palrin1011io de la hu1na11idad; y sin él no cabe adelanto alguno. 
La actu11I civilizacion, es la t>-:xuberante lla111a del Ll'abi1jo, á cU)'O calor se des­

errolla11 las inteligencias; el lrabaJo o,aleriol con sus fuerzas f1si cb!i, y el intelectual 
cor, sus brillantes concepciones, son el co111plerrie11lo del progreso Universal. 

El arle, e~ la imágeo de lu estí:lica, creado por el soplo divine, Je la ius¡,iracion; 
y esa inspiracioo, hija del tral,11jú que se efoclúa en la inteligencia á fuerza <le elevar 
el peosan,i<'ulo á las esfr.rati suul1111es de la idealidad. 

L,11 intl ustr ia es una chispa lu111inosa <le esa n1i~rr1a inteligencia, que, á 01 anera de 
oléctric1r corriPnte, !)ohe e11 r11ovi111ienlo á una p~rte de la buruanidad, con el fin 
<le procurarla el su~lf'nlo lun neresari(I para la vidit. 

Las cieucias ruorales y 111aterialcs, corno asi111isn10 <·uanlos invl'-1110s y ilescubri­
n1ientQs s1~ realizan en el órde11 hun1ano, son otros (anlos Jestclios do la propia iule­
lige11cia, c,11, los cuales se avania sín Ct'sar en el constante trahajo <le la e"Xislencia 

El trabajo, es la brisa uienbecl.iora que disipa nuestras ¡,11¡¡1rguras, pvr algunas 
horas. 

J\,Jienlras el trabajo nos ol.,sorve, sea en el scnlitlo que quiera, parece que viv'imos 
alejados de este mundo. 

Cuando ceso,nos en nuestras tareas diarias, e-s cu¡¡ndo coruprenJe,nos la resliJad 
de que aún viviru(ls r11<hiodos de u, iserias¡ y solaml'llle eulónces nos <la1nos cuenla 
del LiP.trlf>O que lun vP.loz !Ja pasa<lo. 

No cornprF111derr10s la vida con la ocíosidatl permanenlr, por tóusiderarla ésléril 
é irnprotlucli v.i¡ y solo lt! creeu1os útil y pr ovecbosa, con el lrahaJo incesante, en to­
dos sentidos. 

Lo 1nisn10 el sencillo obrero que el cieulíl1ro. contriJ.,o yen eón su Ir abajo al 
1nejorllmi<!nlo social: cadll uno llevi, un cafl'iino 1lifereule; pérn Lo<los converg~n búcio 
uo 1nisu10 punto, ya que lndos olaborau y rruden culto á ú:.e c1llela Je 111 ci\'ilizacion 
lla111ado Trabajo. 

Por ruedio d~I trabajo, so acortan las distancias más lt'janos, progresa la in<lustria, 
se adn1ira el arte, se instruye y n1oroliza á las rnosas, se invrnta, se estudia y ana­
liza, l/lnzá11.lose la barr,ona inteligencia "º vcrtigino¡.o vuelo por el can1po de la in­
vestigación¡ por4ut>, el I rab11jo, es el principal 1notor de cuanto existe. 

El pen:;111nie11Lo que se foru,ulu y la iclea lJUe se agita para dar i111pulso á cuanto 
nos rod ea, no puetlc efectua~se ~in 1d tra!,ajo intelectual, puesto que esté sirv~ para 
h:>squejar las ideas, y el materia! para ponerlas en práctica: el uno nec~5ila del otro, 
l' los dos foru,an el co111plen1cnlo. 

Un célebre t:scritor, ha clicho rnuy accrlotlarne11le, que, el traliajc), eil el eje de 
la inteligencia, pQrque éste no se ,nueve sin la oyuda de aquél¡ y lanlo es así, que, el 
sér que es pensador, cfl'ctúa un trabajo muuho n1uyor que el i11clifeienle, en rozoo 
ú que el prirnrro, con lo ehullirion de sus id1•os, lodo lo n11in1a y ernltcllete; y el 
segundo, convirtiéndose en infeliz parásito, sólo se ve á sí propio, olvitlaudo cuanto 
pas a á su olredi-1lur. 

Bajo cualquier punto rle vistt) que rnirernos el trabaj o, lo ba!larP.1nns sien1pre 
bello, sienipre granJe, siernpre ar1n611ico; pues, ora tijeu,us la m1r:,11ja rn la aparicioo 
y desaporicion de las plontas, ora n ~s <letcngarnos á f'J:tudi11r las leyes naturales que 
nos rigrn, ú ora coolernplP,mos PI espacio pohlado Je ruillar<:s <le rnundos que no 
cesan un sPgundo en su co11sta11 lo rolo cion, le varecnos agítorse en Lodas direcciones, 
y podrecnos ad111ir11rle, poético en el arle, intrépido rn la ind11s1ria, profundo en las 
ciencias, fecundo en lo fan1ilia, útil en la soc.ied11<1, suLli,nr rn la crea()ic,11. 

El trahajo, ó rn11s de proporcionarnos el ali1nenlo, r.os sustrae <le las as.!chaozas 
del vi<'io, y nos bace más agradables las horas que trascurr<'n cu este ruísero 
deslii>rro. 

El lifósofo en su biulioleca, el orodor en la tribuna, el químico ro su laboratorio, 
el !iotánito co su berLarío, el astrónorno en su observatorio, el obrero co su taller, 

.. 
• 
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·-y el ¡¡grir.ul\or en sus córnpos, todos son obreros del progreso, porque tor.los trabajan· 
aranosos en pro <lel mejnrarnienln social; y <le cuyo Ln1hajn~ ba <lo nucer uo diu otra 
bo,nar.iuarJ rnas vigorosa y otra civilizacion ma!- esplendorosa que la í\Cluul. 

Cuonla mas culturu exista en una nacion, 111ás ocliYi<latl hahrÁ Hll las ideas, y, 
por consiguiente, más acnor al lr'ahojn, que allí d1111Je irr1pere la per!'zo, doniina 
la i~nOri.lrH:ia; pues ésta, gusto mits de la irn}oleucia y el estaciona1uie11lo, que Je 
la acti v iJ ad y los gro nJcs dese u hri1nieu tos. . 

Doude se practique el trabajo útil, reinará u1ás armonia y rr.énps vicios; pues 
una fa1nilia lalio1·iosa, es un centro clo pr(1grc~o donde j:ioiás se lurhil la paz del al­
rna¡ 01ientras si es ociosa, suele ser un fuco de l'elajatlas eostun1ur es, douue la tea 
de 111 discordui se halln sil•rnpre encendrda. 

El I rahajo, es el rrgulndor de las pos1ones, y ¡;eneraln1011te, los E>nftirn10s 111ora,~ 
ll's b:11 an en él un btrruos,) le11ilivo, ¡111rque olvi,larl un la:1lo sus dolores. Las ho­
ras del lrauajo, s1 0nifícan p,,ra ellos las hl.lras del re pos.o, pues lo que se ol, iuan c.le 
si propios, para alrncl,·r ni túrnpli111ienlo Ji>I ú~l.,er. En esos 1nornt!11los d1, Juboriosi­
uad, puetle decirs1• (JUe v1veu otra ~i,la tlislinta, y cuando th11u-: llos cesan, ellus larn· 
u1rn crson de vivir, ¡,tJt'S vuelven ll su ht1h1tual lrÍSll:!ZO, á su lrula ~gooiu, á esa vi~ 
da livlicra scrncjaute á un prolnngado gcn1itlo ,~el ahna, y a1:0111puiiatla Je una sonri ­
sa tan ao1arga conio c:I dolor r11isn10. 

Para esta clase de sóres, el lrabajo, es la tu:nl>a Jon,le Jt1positan el resto <le su, 
amarguras, por alguno~ instunl11s, y la fuente puri~i11,a do111Jti e1 espirilo . behe el 
agua cJ.e l,1 es.poranza, para cobrar fuerzas y conlinu,1r <>.o su peuosa rx1sten~1a. 

fil trahilJQ, es la vid11 t!el e~¡lír,tu; es e, cornl>ustible <le la civilizacion, rs !a un­
mana inll'lig<>ncia, eu el ¡.,rrí'odo ólgrtlo de su iluslracit1n; es la Pxuheranto llt11na Jel 
géuio, que toJo lo prevéc. que totl,) lo abarca y que louo lo sulili,n,1. 

Por nieJio del trabajo, ~e realitau 1J1ulliluu tle esperanzas, lle11,ando á loJas por­
tes; y por él, tamLien podernos rt"g~nert:1ruos y engrandecernos. 

1'or.Jos venirnos ó la 'fierra en cnliJarl de obreros, i.\ cu1nplir una rnision de rr1ás 
ó oiónos in1portanc1a; lo ,·u:d significa, que toJos e~ta1nO$ obliga1lo~ tí trabaj~r Y 
contrihurr t:un nuestra• fuerzas, al rullivo ue esle nllsero erial en quo viv11110S:, 

l'11tlos <.le he1nos hacer n1 Jcbo Lraba jo y l,ue 110; comn así n'iisn10, to ,ria r parte e o 
lodos los trabajos que estén al alcanco de nuestros con()cirHil'nlos: dl'hen10s prestar­
nos de huen grado, á ser sie1npre de los primeros y oo 1le los últin10s¡ porqut>, lo 
primero, in<.lii;a buena voluntad; y lo segundo, pereza y relrni111ie11lo; lo uno, e~ ex­
p-onláneo, sin iutertS-s alguoo; In otro, es el egois1no p1•rsonilica·do: el s(:r lahonoso~ 
recoge ciento por uno, porque en sn sinceriJud, en1·ue11lrt1 la recomp-ensa; e~ .pere­
zoso s1en!pre píerdt: eo sus e1npresas; (H' Ílllt'fO, por llegar lardt'- ii lodos 111s 81l10s; Y 
segundo, porque su trahajo es 111ez,1ui110 y eg1>ista: no debeu1os 1nl'dir nue.stro lra~ 
bajo, por lo que creernos uos bon ele reco111prnsor, sir\o que, sien1¡,re próuigos Y 
nohles, clehen1or. lrahaJor srgun 111s rirounstantias lo r.iquieran y sin que JOOlas uos 
preocupo lo que por ello debamos JJercihir. 

_El lrahajo egoi_sla, es ruiné infructuoso; y el desrnleresado, el mas ólil y prove­
cbo¡¡o. Así, pue~, delien)os lrahnjar co11 gusto, y has la <loude lle~U('n nul'slr as fuer­
zas; y cuando éstas Í¡1lten, que suhre nuestro deseo. Cnan1lo nos rccou,per1~e•1 un 
trubajt), ,lel cual no c>sprraltarnos 11ad11, no dt:liemos ('1101'guHúcernog, y SI st>r ruuy 
agratlecitlos con oquél que quiso pren1iorn.:is; y, finalrneute, nni.•stro tralJ11Jo, <lehe 
ser sie1n pre, la n gl·a udt', cu rn n n urslra in t t•ligrn ci a lq conci ha; tan ex te 11¡,o, como 
nuestras coudicionl'"S l'h,i(:ós lo pf'r111ilan; y tau expontoni-o, corno la vnluutad 1111s111a . 

En lodos los trah"jos que ef,.•cl11Pmo,;, ya se,111 Pn l'I órden 01nral ó )R en el 1n11 
!erial, r.lcbr1110s ser dignos i11iil.1do1PS de J1·~Ús. obrero nohle y de~iut1-1,esad11, que 
trabnJÓ conslanlc1nP11le en pró <le la hu1nan1d&rl, sin rrgott•or un ator110 de sus fuer-
zas rr1alAri11l1>s ni dt>sperJicinr on se~undo d~ so existencia LPrrenal. . 

Ci!d,1 in11iviJoo de por sí, 1•11 su~ d1sti11las contliciu111•s y tr..1h,1j(15, puede cc•nt11~, 
l.luir ol perfeccionarniento bumnno; peru e.l ocios(I, t'I que hu!e (!el I rnl1ajo } 110 so 
presta gustosu á ayudar á sus s,.111rjanlt'S poi' toll11s l\1S 0'11'<.lios que csten ,i su olc11n­
lH•, no sflrá sino uo retrógndo dt> la rivilizllcÍon, un r11endi0n d1>I prog•rso, y un Íll• 
feliz parásito que vivirá por mucho tit>rrpo entre las sornurus Je la ignorancia. 

Scanl<lS laboriosos, amemos el lrobajo en lodos sentidos, pre&l<'mos oucstras 
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f1H• rzas y conocin1ienl.:>s á tuJos los trabajos útiles, y cun1plire1nos conio buenos: tr~­
bajr:nns con fé y consl1111cia, ayuclémonos 1nóluon1rnle, y, en la filosofía del t-rabajo, 
ballarcnH)S 111 paz del ho!.(ar, lr1 arruanía d.e lo~ puel,10s1 la redeocion de nuestras fal­
tas, y el e:f,aclo cu1npliiníe11Lo <le! deber . 

CANDIDA SA.-.z. ---
EL 29 DE JULIO. 

~.\__NlVERSARIO DE UN DIA FATAL-

Hn.n pnsailo los dias y los mPi¡es, 
tai- horas tenlas del pesar ~oruhrio, 
·r:-111 llt-'1111'1 d(~ i-llllHrgura,, 111:1 l'e\'~'ll'S, 
Que n111t•re- el coraz.011 helu<lo, frío, 
S~p1¡lcro )ª, rou ftíuel.lres ripre:-es, 
_,\rlorno dP la 1n11t·rte, sn atnvio, 
Do con r1e11a, doltir, y tle~enguiios 
Sucuml.Jo con el I lauto, con los años. -

Corre el tiempo veloz sin alterarse 
La mHrclJa de su p:iso impertorhttl.Jle, 
Y con él la r.sp,..ra nz.a el~ cH1·r,11·se 
La herida del dolor inexorabln. 
¡Quimérica ilo~1on! E1la ni posarse 
En el d éhi I cereh1·0 n1 i~e1·ahle, 
ltechaza,J;, se Ye por la pujaut.a 
Do! eterno ge1t1ir sin esperanza. -

¡A)·f ¡Qné si rYen las horas, los meses, 
[tos dins, 

Los año:;, qne cruzan too gran rapidez, 
Ni inar<·ha del tiempo 1·on Sll5 i1rmooias, 
Ni caduca rnuerte, ui torpe vAj~zl 
N,11la de ello horra fánL,,slntts sombríos 
Dn nn rlia de luto, ele terror tal vez, 
No horra, no IJorrn dtl aciago momento 
El a-y incesante de l.Jorrible tormento . 

Tres año.~ ha, rlo JDlio el veintinue.\'I'. 
La fech a <.!ti aquel clia memor,11Jle. 
1'res aiios, ¡nada! el alma se conmueve, 
Anl~ una i1li>a lijn, im¡ ►erturhable . 
¿Cómo olvidar al sér de plan la leve, 
Aquel ángel p11rísimo, adorable, 
Qné anlló cnal comhustihld en íalal hora 
Euvuello por la l la1na aterradora? 

Si la fria r,1zon mP consol,1ra 
Al decirme que íné ¡;lJ tri:ste i:iuo, 
Si con vAncermo pudier11, 110 llorara, 
Y si pndie1•a creer r¡ue su destino 
Con la í11erza mi hien ;.11·rebalura, 
Y mHrcaclo tenia su cao1ino, 
Tul vez 1ne consolarll e11 mi agonía, 
¿~1as olvidarle yo"? .•.. ¡ Pol.Jre l!ija mial -

Con es La rl uda el t:or11z.on vacila, 
La lihra 1nas seo:-ible s~ uilalll, 
Veo la llama, si n ce.sár, que oscila, 
Al recledor uel áugel, q110 lo mala; 

PuPnleareas, i9 de Julio de 1888 . 

• 

, 

El cuerpo de n1i nii1a lv aquini la, 
El ruego abru~ador lo de,barala, 
Sin e:\halar n11 ¡¡•~" ¡Cnán uu\lna eral 
Víctima fné de lu J'¡,Lul hogul!ra ..... 

¡Tú! que riges lo::; asiros y phi netas 
l 'rcslnudolt'-, !;U~ luces) fulgor, 
Tú, 411-e das nlo\·imitln to L' los cometas 
Y á lo,- ~olt"• Ir~ da~ vidn y c,llor, 
¡Oye mi vozl l'ú subes é intel'()rolas, 
La fuerza de1ni pena y mi dolor, 
Y ,·es, Señur, q uenn nq nosufriencJo muero, 
Coulio en lí, y uo 111e desespero. -

Si santa ,-ri!irociou á mi llegara 
Y pr·uHbu me dijeras fué lamia, 
S1:ilJ1isa ante tus pies me nrrotlillara, 
Y ni recurnul' el Un tia la bija mia 
Gou .g1·aLll11d en rni dolor llorara · 
Anlé el criso l de vuestra 1nano µia; 
~las ei-ta di tincion fuern n111v alta 
Y al vueilar la fé, valor me falla . 

¡Sin valor y ,ivi11 ¡Eslo no es cierto! 
J.Cómo tni láhio pruuunciar ~e utrove 
Qué \'llCila mi fé, si <'Del co11rierto 
De 1otlo lo crentlo, que se mueve, 
Desde lo 1ni~terio.,o ó ~nculiierto 
Ra~la el in~eclo bullidor y luve, • 
Se vo In Providencia que lo ordena 
Como e~labones tle In grao cadeua? 

-
11La muerte!! Fin ..... principio de otra 

[ vida. 
¿Por muy fatal, acrrba, llesastrosll, 
En la 1nau),1on ,le Dios no csti esculpida 
Cu:JI i11sµrip,·ion en fn11Pra1•it1 los111 
¡Sahlime Omnipolr.oLe! Dad cavitla 
A la idea que sDrge tii:pll•n.Jorosa 
Como el jris <le pai oo lootaoanza 
Mensajero de luz y tle lJoua.11z::r. 

¡Excels11 Criador! ¡SérTnfinilo! 
Que 11111.ila~les lo,- muudos y 111 tierra, 
Lo mns grande nu11• Li, iodo es; 
1'an solo en lí la f' Lé1•nida(] Sf' encierra' • 
Si por 111 sáhiu rlir1~tr<1 esLnba escrito 
El fiu del iln!,!Cl qu1\el recuerdo 11terr9, 
¡Aunque mi 1•01·azo11 se dcspcrtacc 
Denuecíré la mano que lo hace! 

MATILllE At.0;,\:ZO. 

M.E.C.O. 2016 

1 

• 

' 

• 

, 



• 

• 

•• 

- 160 -
Consecuentes en ouejtro propósito de dal' á conocer la influrncia 1norolizador11 

del Espiritismo, copiamos á continuacion ona corla escrita por varios presos. 
SRA. 0.3 .~MALIA DOMINGO Y SOLli:R. 

l\luy seflora nneslrn y de toda consiclcracion; Habiendo tenido el gusto de leer sn 
periódico LA Luz1 hemos vísto con alegría la simpatía que le merecen los pobres, y nos 
hemo .. convéncido que a pesar de cree.roas muy pobre;;;, lla)' otros séres que son mas 
dei;graciados que ni>sotros. ¡Los ciegos! esos infelices it quienes la h1tmnnidnd mira con in• ... 
diíerencia, hao encontrado en medio de su escabro5a y áspera carrera, la dul<>e mirada 
de la Caridad. ¡Ah señora! ¡qué caridaLI mas bieo emµleatl11! instruirá e•os séres qui­
tándolos de la mendicidud, haciendo que se ensayen para poder forma,· un dia una or­
questa l>ien organizarla qno ler, ¡.,roduzca lo sulicieoLe para vivir en la noble indepen­
dencia del trabajo sin tener que lomar la degradante limosna qne el público les dá, mas 
por coro promiso que por compasion. 

Nosotros, señora, estan10s cumpliendo nuestra mision, mejor di~ho, la reparncion 
de nuestras faltas: pero gracias á corazones nobles, así como unos miran ¡,orlos Ciegos 
c!e la materia. otros se cuidan tambien de los ilel espiritu. Y por llSO, señora, hoy vemos, 
y vemos con lns ojos del alrnn, á sérl\s ljne son hermanos de infortunio•y qoe un deber 
sagrado nos impulsa é favorecerlr,s con nuestro pequeño óholo. 

Por tauto, señora, no puiliénclosete pedir el misn10 trabajo á la hormiga (ftle al ele­
fante, remitimos á V. 26 re11les, los cualos ponemos a su <lisposicion para que los utilice 
en íavor de esos desgraciados. 

Le damos las gracias tanto á V. como á su arniga la señera D.• O. ~l. que escribió 
el articolo titulaJo: A Los qtte sufren la privacion de La libertad ruKántlole tanto á V. 
como á t,lla ,hagan lo posible 11or concluir de levantar el velo del Ianallsmo, á íln ele 
que los peoatlos puedan trabajar en su progre!'.o. 

A<líos, señorQ, que V. y ~us con1pni1er'as trf!bajen en bien de la humanidad. 
¡Bendito el esluJio del f~spiritismo,. que ilurnina las Lenebrosas conciencias de los 

que ayer olvidaron los mantlnrniculos del Decálogo! 
¡Qué diferencia di! ayer á hoy! 

• • C!S: _., o 

Nos escriben de Capellar.les uu nuevo conflicto con motivo del entierro de una niña 
de tres nilos y mAdio, hija de un e;;piritista de aquella localidad. 

El padre de ta pef!ueña difunt¡i, con.,ecoente con su credo, 1¡ui:;o enterrarla civi1-
menle, el cura se opuso a ello, et nlcaltle medió en la cuestioo y se concertó un entier­
ro mix1o en la rorma siguiente: El c11ra iría por el cadáver, lo acom¡¡añaria sin entrar­
lo en la iglei;ia hasta el lugar de cosLllmure: n!lí se eocargnria la familia de la niña de 
llevarla nt campo santo, permilientlo el alcnlrle qne la acompañase uoa música y qae se 
pronunciaran discur:-os en el cementerio; pero el cura pensó prudenternente que las 
cosas á medins no salen bien, y entró el cadáver en la iglesia, y lo aeompoñó hasta de­
jarlo en la sepultura, cedientlolc el campo loil libre-pensadores que todos se retirat·oo 
al ver su tenaz em peiio. 

El alcalcle en vista de estos hecho:; anón1alos, dice que nclivará el asunto de hacer 
un cementerio para los disiuentes, única 1nedida que pondrá coto á los abusos cleri­
ca!61'; pues dada la intransigencia de loi: vicarios tle Cristo, no cederán en la cuestion 
de ent~rramieotos, que en medio de todo, demneslra la agonra de su potler. puest~ que 
á viva fuerza prelenden quedarse con los muertos ya qne no pueden retener á. los vivos. 

Victorias cto esta esper:ie, si bien !-e consiLlora son derrotas. 
¡Pobre iglesia la que tiene que contentarse con lo:; muertos! 

Los libre pensadores ,le Zaragoza han comenzado á publicar Vn periódico mas. "Re­
comen,lamos eficazmente su lectura, pues su primer número ptomele que será. uoa ex­
celen le publicacioo. 

Puntos de suscricion en Zaragoza casa de J. Mayooh, Escuelas pías, 9. Precio: En 
provincias un año, U pesetas; en el exlraogero, 6 id.; en ullramar, 10 id. Se publíca 
los di-as 10, 20 y 30 de cada mes. 

_.........,....c_p ------------
SUSCR I C l O NA FAVOR DE LOS SÉRES MAS DESGRACIA.DOS DE LA TIERRA. 

Suma anterior, 258'87 pesetas.- De varios presos, 6'50 id.-D6 Frasquita 0'50 id. 
-De Dolores, 0' 75 id.-De seis presos, 1 •:jO ir! .-De Teresa, 3 id.-Sumn total. 271 ' 1 i. 

~A N MAIITIN DE PllOVENSALS.-ln1nrentn !IP J uan Torrent~,Trlunfo, 4. 
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' SE~!fAN ARIO ESPJT{lTJSTA. 

r1u1.c.1os l>E ¡;us,:1111.:10:s ':I 
Bnctl-0oa: qo triq¡ulre ad~l1111ado. i pla1. , 
'º"ª de u.r,oluoa: UD an~. id .. 4 plH. 
&1trn.11íe.r• ! Chumar: un ai10, id. 8 pl1s. 

Triunfo, 4.-bajos. 

Se publica los Jueves 

SUMARIO. 

l'UNT\JS U!;: :.-,U::,C:IIICION. 
E11 L~rl1l;1, A1h111111;lrado11 d.! 

El lll•~n Sculi<in, Muy•,r, x1, t ," 
Mailrill: lhirqnillr,1 0. 1,ral, ,ot. 
-Alicuut,• : :-. fr~uri,cu. iS, 1tu¡,. 
-u~reruona: Tr$falg-nr, oo.-baj<:i~. 

¡Horas e.le vi1lnl-l O~ Sáfl(r),- "~ lll l111111n11{1hul.-St!11tllllit•nlos del al rn11.-l'e1\~¡\L'lh~r,L11»-Suc•ltm1 
-Suscricic•u. -J<'e de 1•rr.1ta. 

• 

¡HORAS DE VIDA! 

L. 

Rs intln,lab!e que aunqn~ la estancin del ho1n!Jre en la tierra !\ll prolongue cirn 
nuos, que es casi el mJxi1nu1n ele la dun1cjon de uua e~istencia terr11nal, sus horas de 
vida sou hl'eves. porque escaso e'\ el ti~tnpo que el hombril consagra it (lUerer ,í sus 
setnejnutcs; y aunque el Diccionario de lu leog11n le dá á la palalJra ,vi_da distiatos sig­
nificados, para nosoLros nunca se rnanifiesLu11 mejor sus radiaeioues que cuanc.Jo el amor 
como astro lumiuoso t.liíuode sus resplandores sobre la Iln manidod . 

No se eren que aludimos ,1I amor esclusivo t!e dos seres, porque esa afeccion, con­
sidl)rada filowlieaIPcnte, es el Cl?Oismo engnlauado t.le flore~ . Del'ia un sálJio que el amor 
es un carnhio da egoísmo, y n1il·áodolo fríamente es verdnd, por-íJue no hay nncla má~ 
intítil para el ~ien genetal que dos enamoTado:c-. Sus miraílas no se lijan, {cuando es­
tán Juntos) cu ningun llesvnlido, s11 liempo no lo empléao en instt·uir:;e, touo fU i:lfan, 
totlo Sll anhelo es mir¡1rse el uno :il otro; toda compañín les molesta, lO(l!I ntlvenLP:lcia 
les enu,ia, 10Ja prol.Jiuicion las exnspel'.t: los cna morado~ 5011 los primeros in1rausigen­
te.:; de la lierra, por oso sn amor es un ru,~go c¡ue 1111 µresta calor ruas que á lo¡¡ <los 5é­
re5 que están dentro ue sn foco: y nosot1·os no5 rel"erimos ñ otro amor mas fruc tífero, fl 
el amor fraternal puesto en accioo. 

Este último, es ca:-i uesconociJo en la. tierra, porque para querer fi-ateroa linente se 
necesit~ gran elevacion de sentimiento; en el amor aisla1lo de clos séres, hay corno he­
mos dicho untes 110a gran d6sis do egoísmo, la at1'l1Crion de dos sexos distintos es 011 

placer múluo, ni el uno ni el otros~ sacrifican, porc1ue al qner~rse satisfacen nn de­
seo; y el cariúo fraternal es má~ tlesin1or~sado, es mlis generoso, se compl>1ce en cotu..., 
pl11cer á los (lcm:ís; por eso es tan difícil de enconlrar quien lo sienta; porque no ~e croa 
c¡ue los qu(I nacen do nn rnismo padre !-ie111e11 ese cari i1o noule y puro; raros ejemplos 
hemos visto de arnor fraterual; lo que antes lle conocer el Es:,iritismo nos causaha es­
lraiíezn, poro que ahora lo enconLramos mny lógico; porque los lazos tel'rennles escep­
tuando el de los padres con los hijos, y aun estos á vece~ no soo bastante poderosos 
para borrar antiguos ódios, pues son muchos !ns infanlicillio~ y lo$ porricidios que 
manchan la historiad~ la humanidad; los lazos lerrenr1les1 repelimos, no son suficien­
tes para cambiar las inclinacione.c¡ llel e:-pírit11; por c,o sa "~ conlinuameole1 hermanos 
que se envidian, que se ¡ler·judican, que se óJian toJo cuanto µneJen odiar, con,ervau­
do latentes sus antígoac; ene,nislades. 

Para querer fn,Lern,\lmente se necesita gr11u allehtnlo mornl, y es iodudnble que lo!:1 
homhres han hecho mas adelanto intelectual c¡ue moral, el hombre se encuentra dis­
puesto á aprenderlo lodo, todo, pero 110 quiel'e aprender á ctuerer á. sus semejantes. Ln 
ciencia del amor universal es la c1ue tiene menos adeptos; por eso cuando encontramol7 
un débil reOejo de la verdntlera fraternidall, oos p:1rece qne hemos hallado un tesoro. 

Bn~cando el oxígeno del alma, fuimos á Tarrasa el r:?8 de Selicmbre ultimo, por4ne 
el 29 celebraba el Presidente del Centro espiritista de aquella localidad la Uesta de :,;11 
nombre. 

Ya hemos dicho otras vec~s, r¡ue los espiritistas de 'l'arrasa nos parecen lo~ primiti-
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vos crisli;111os por st1 inmensa fé, por su mnnso1l11mhrc, nor iilt r1!-,lgnncio1l en las duras 
pruebos do la vida. Allí se hacen ensayos del amor at prójin10; alli los 111105 au'.\'ilian á 
los otros: allí el enfern10 tiene hermanos que le visiten y que dur;iute la noche velen 
su i11tn1uquilo sueño; alli el Lullitlo encu~111ra brazos fuertes que le cor1,1ucen lle un 
Jng:ir á otro; :1llí el ciego halla una rnano ,1mig.'l donde upoyar:;e para srguir su trjste 
camino: allí, en fin, bay µ.n reilé.jo del amor fraternal; y npesnr de no ser mris que un 
príli(lo des'Ltlllo Je e,e amor divino que unir¡\ un dia á la hnm¡¡nidad, enLre a(1uellos sé­
res sencillos el 11lma reposa, allí comprenden lo que es la caridad, ponen en pr:íctica 
el mnnuato tle Crislo, y se aman los unos á los 01 ros, allí sonrte el ángel de la paz! 

Hasta la casa donde vivA t>I Presitlenle y se celebran las sesiones, liene algo que ba­
bia al corazon; parece la rooratla de un pobre cura de aldea. Tiene un gran saloo con 
las pnreúes hlangueadas, el tecbo es de muclla elevacion en el centro, formando 1lecli­
ve en ambos eslremos, sillas de varias clases, una m~sa y un estante con libros com­
ponen lodo el movilia1·io1 una puerta y dos ven lanas que th1t1 á un palii) espaciosí;;imo, 
<lan sufi,·ienle claridad al recinlo tlondé se reunen Lodos los domingos lt1 mayoría de 
los espiritistas larrasenses. 

El palio que es mny grande, está ro(leado Je tapias sjn 1.Jlanquear, varios áruoles, 
11011. fro11do:;a parra, y algunas pl¡1ntns de las mtts vulgares emhellecen y alegran aquel 
melan.·ólico lugar; út·boles que" crecen en u11 ja1'Clin vecino estiendcn sus ramas sobre 
el n1uro¡ y sin (JO{lcrnos esplicat la causa, nu1111oe allí todo es b11111ilde sencillo y vul­
gar, y lo que se alcanza 11 ver s011 los 1ejaúos de las casa.- inmediatas toclns de ¡,obre 
at1ai-ie1icia; en a<1uel paraje pnrece que el alma 50 1rauquiliza, )' se recuertlan involan­
tariumente ar¡nellos versos tle 1LspL·o11cetla, cuando dice: 

Isl 'l Jº soy de reposo 
• En me io el mar tlu 111 vidn, 

Y el marinero allí olvida 
La toru1er1ta que pasó. 

• 

Allí couvidan ni sueJio 
Aguas puras sin murmullo, 
AIII se duerme al arrullo 
De una brisa sin rutnor . 

• 

Algo ¡)al'eoitlo :i lo que pi111.a el poeta esperirncntamos en aqnel lngar; nn~stro espí­
ritu cansado de luchár, mal co111e11to de si mismo soiinndo con la lar. y viviendo apri­
sionado e11 la somhr~. CPsa su contraricedn,I nn aq~~I recinto tran<JtlÍ'lo; donde el silen­
cio convida a la rueúitHcion, parece que nu.estL·o:.,; constantes deseos de lrubnj:ir se cal­
man. nnestr11 sed de progreso se sáci¡¡, n11estr11 11c1:io11 se pa¡-aliza,' nue~lro espíritu eslá 
coolento, observn, vé ante si un na:evo m11ndo, y pcrrnanece quieto sin ¡}utla paru no 
perller ni ngn n episoll ío. 

Parece que nuestro ellpirilu se entrego al !\Ueño, lal es su reposo y su i11naccion; en 
ese t'$1a(.)o hemos observarlo con profunda alcncion Clllllll() no;; roue111J11. J ¡le unestras 
jmpresioues vamo~ a dar cnenla á nneslros lectores por relacionarse íilllmameote coo 
el desarrollo é i11cre1nen to del Espiritismo. 

lTnce algunos aüoi¡ que la es,·nela espiriti~tn er11 ob,jeto de irrision, sus adeptos eran 
cousiderados como dementes inofe11sivos, de los cuales se hacia mofa y escarnio, espe­
cialmente en las per¡ueii11s poillaciones don,le el adel11ut?> encuentra obstárnlos insupt­
rahles para <lar un paso; y en Tarrasa sucedia Jo mismo que en tollas partes, se re1an 
de los espiri listas 11or q ne· si. . 

Para imponerse una escuela filosófica, pnra hacerse respett1r 1le la jgoorante mullt­
tud, es n~cesario hacer lo c¡uo llnn hecuo los espirilistas tarrasense:;: practicar la l({y tle 
Divs, ni más ni ménos. 

Veslir .al desnuuo, amparar ni peregrino, rrroger al hrlérínno, servir de gnia al 
ancjano, consolar ni enfermo, a¡•orh,éjar al atribulado, r1•11dir culto a Dio:. sin falsas ce­
Temo11ias, propngur la buena nncva por metlio de las buenas obras. 1t:;~o han hecho los 
espirilisla~ de 'farrasn, y como el que sienlbr:,t atnor, ;lmor recog(', el c.ligno presidente 
de aquel ce111ro, hombre mo<leslísimo, que no busca el a¡,lnuso ni se arana por figurar 
en ninguna parle, hoy se vé buscado y hatagat!o, le llttman en los Ateneos para que Lo­
me parle en las conferencias pública$, le ofrecen cargos honoríficos, que él rechaza, 
(obrando muy cuerdamente,) porque hastante liene que hace1· el director de un Cénl,·o 
espiritista si quiere que ~us asociados adelnn te-n por el /1uen cnmiuo; y en prueba del 
afecto qne se ha cooquist11do entre el pueblo, la víspera de J.U fieslt\ fueron rtos cor~s 
de obreros á dt1rle una serenata, que ~in ser espirilistas, saben apreciará los que st-
guieodo los consejos ~e J osús pr~ciicao su ley. . 

A causa del mal llempo, Luv1eron los coristas que entrar en el salan de sesiones, y 
nlli enLouaron dnlcisi1nos cantares. Como In música de léjos es mas ngra~lnble noi; fni-
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mos i: pátio, y adcmoi:; que las reuniones de muclta geute, ,rrstas 1t cierta di:;taocia, son 
Hbros al,iertos dontle so aprende mucho. 

Nos paramos debajo .i~ un árbol y el recuerdo tlel Patlre r.erman nos hizo pensar 
en el poder inrne.nso tlel amor, y murmuramos dulcemente pensando en el héroe de 
aquella O es ta. 

¡Disfruta alma huenn! recoje !a co~echa de la semilla que tan prtidigamento ha~ 
sembrado! la fraternidad es tn lema, la fratcrniuad reina en tu hogar! hoy se asocia-n 
á tu fiesta tle rami!ia a.lmas generosas como la tuya, ¡aqui todo es e.~pontiíneo! ¡aqu1 lo­
do es verdad! y nos parecía que el padre Ge1·ma1t re,spontlienú& á nuestro pensamiento 
nos tlecia: 

«As/ viví ~•o en la tierra, sernbrantlo y recogiendo a,nor.11 

[f. 

Al ct•ia siguiente \'inier0n muchos niños, muclio~, ,tl~unos 1lescalcttos, sin mas aclor­
no que una batila s1ícia ~ Slls rúl.Jios cabellos en desorden, µero alegres y contentos. 
diciendo con franqueza infanlil:-\'eoimos poi' el chocolate. La esposa del Presidente 
er.i. la enc¡¡rgaua tia obsequiará los pequeüuelos, y cumtilió dignamente su cometido. 
iOué hel'rnosos son los niíios! ni aún ta pobreza los afea, por súcios. qne vayan, si se 
les mira tlelenidameuLe se encttentra en sus ojos todo un poema de amor! 

A la hora designatla, sosonln y siete ¡1ersonas ~e i:entaron 111 redetlor Je co,,tro me­
sas., una muy larga que rodearon cuarenta y lres individuos y tres pequeñas ¡H1ra las 
jóvenes y los niños. En la primera hal.Jia Lnllidos y ciegos q,ue eran muy bieu a1enditlos 
por lu mayoría. Mas de una, \'ez 110.s levantamos para contem¡¡lar aquel cundro, l.\ermo­
sísímo de la verclndera fraternidad¡ una alegría a¡,acible-irra.cliaha en Lo~os los P.emblan• 
tes, lodo:'\ disf1·utab11n de un pla1:er Lt·a1Jqoilo, en aquelJa comida no se necesitó clel es­
pumoso Champa~Ae ~arn seutir fa dulce auimacion 4ue l1ace :-;onreir nlegremeote. 

liubo varios o:dutlis culre e.llos uuo en vevso, qno si ffi[ll no rcco11c.lamos decia así: 

' 

Yo b1·indo µorquc todos- los. es¡,íriLus 
Que pueliln11 e,;te mundo y el espaciG, 
'l'rabajen con afao inextinguible 
En difundir la h1z del ntlelanto! 
¡La ci,·ilizacio.n que siempl'é nvanrel 
¡Q11<; i;e quieran los uoru.bres como ltern1auo:.! 
; La glotii1 del progreso en las alturas! 
¡ La glo1·ia del progreso deseamoi;! 
1BeouiLa sea la luz! ;hcullilo séa! 
'J'Li eres de la verdau fulgenla as1ro! 
Tu eres ¡ollJ luz! la emancipacion ui\'i-Oa 
Del que lodos los mundos fla creado! 

A csle bri udis s-iguieron otro.s, y clespues úe hauer servido él ca-fé; se levan·tlÍ el Pre­
rtenle y l'einó proú1ntlo sileo1:io, que hieu rnerecia ser escu..:hado el huen ohrero del 
Espiri liSn10, f1 ue pronunció n n clocuenli,;i rno el isci, r1,o, dél cual no Lt·a ~strílJiremos. mns 
que alguDos fritgrnento:-;. Comenzó dicienilo asi: 

\\'Ós tlóy gracias, h~rmanos ó1iJ:is, por liahnros a;-ociatlo á mi tiesta de la. gratilod, 
pnes tengo que atlverl1ros qn-0 yo 110 celt>hro lu fieslá ,tle n1i santo, por·que pal'a los es­
piritistas no existen los stLntos►) seria un 'lercladero conLrasen1klo gu.e r,o cre)euúo en 
s11 ex_isteucia le cousag1·áran10s uu tlia de uue!;tra vitln. 

»Un e~pirilista 1·azonable. 110 pued~ creer que un santo ter.ga que· est:1r con 1~ es-
11ada amenazantlo ,d cniculo como 1·eprPsentr.u á San Mignel, por,¡ua la fue1•za 1.>1·u1a no 
tieue valor C'o lo;; (;ielo.s; y ante esos siml,olos 1111e onda Jice·n á la razon,. yo no puedo 
r-endir homenaje; mas ;;hora me direis: ¡,Pues com-0 011 el úia de San·• lliguel reunes en 
torno luyo ú tus an1igos? y os contestaré, que desde !lace muchos año;-;, en dicho día, 
llan ven.ido á verme niiios inocente~, que con sus vocesitas j.JÍfonlíles me han dic;ho:-
1qué seas mny feliz! anci11no~ Híectu11sos taml1iP,n acutliao a decinne .riué seas dichoso! 
atnigos consec11e11Les, no se han oll'iuado ,le manífe:-tarme que si-empre me recordaban; 
y esta séria do individuos que ,Jesde mi infancia hao veui<lo en un día determinado á 
darme uoa prueba Lit> que 110 me olvidaban, ha deiipe1·tndo en mi una J}roft1ocla grati­
tud, y aunque µarn mí <lesde que soy espiritista no esi~ten los santo$, en cambio apre­
cio en mas á mi yu pen.~anfe que agradece á lo,, pequeñuelo~, ,¡ los atln~to:, y á los an­
(·ianos su recuerdo anual, y l!nra gcmos1r11rles _ ~i _agra1lecimieu_1.o, al atlcirme que sea 
(eliz, les conteslo:-Lo seré s1 boy ,ne ncompana1s a la mes», s1 hoy me ,·eo rodeado 
de sér·es amigos seré co111pletacnente dichoso, aumentnnuo roi (¡1milia ¡;on aquelll,s que 
me quieren y con los qu~ sufteu: y mientras ¡,uctla bllmanum.ente, reuniré en dicho 
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dia en torno mio á Lodos mis amif:OS, á todos los pequeñitos quemo vco~an á felicitar, 
a to<los los pohre1- qne 10 pue(.)á i:.oc·orrer, porquo lodos son indj,·ii.luos de mi Jamilin. 
Sí, hern1ono,- mios, el ei-tudio Jel Espiri11~mo 010 ha hecho conocer que 1·0 he tenido 
varias ex fs'.eucias, y al ~nbe1· que lle vi vicio anteriormente, me pregunto: ¿Dónde eslan 
las mftdre1- 4ue mecieron mi cuna, que YClaron mi ~ueño, y que me en~eñar·on á rez»r? 
¿Dónde están mis padres, aquellos q11e trabajaban todo el dia, y-al llegat la noche cor­
rian pre~urosos ansiosos de recihir mis 1·ari<·ias·? t.Dñnde están mis hermanos los que 
lt>m:iron r arte eu lo~ jnegos de mi iufr1nciu? ¿d ónde están todos mis dl'udos. lodos los 
mien1bros de rni gran familin, que me a¡uda ron á p1·ogre~ar, que me e11sPñ~11·on á pro­
nunciar el nombre tld"Dioi;? don!le ,-é e11cne11t rauY Y 111 rirzon me dice: En torno LUJO; 
por esn t·1u11ido viene un pequeñito y me hablD, te ncojo con cDriño¡ vorque quizá lle 
dormido en sus brazos; pcr e~o cuantlot'eo ru1 anciano nue menuiga su i:.ustento, si 
me es po~ible le doy hoi-piLalitlad, porqué quién sabe si en otra encarnacion le debí' el 
sér! 

»Yo rniro fn la huml\nidn,J á mi ramilia de Oll'OS tiempos, y en la imposibiliJad de 
relarionarme con Lodos los séres qne ;enehlu n In tierra, trato <le re:uulr el) torno mio :.í. 
touos cuaulos pueLlO p11r¡1 IIE'cirleB:-Entre vosotros mi alrna s011vie, mi gratitud es in­
meu:,~ porqne os a.cordais lle mí; uuamonos con fraternal cariño, qne para amarnos he­
nlos sido creados. 

>Lit familia del hombre no se reduce a la qne se crea por los lazos terrenales de una 
sola existencia, es m;is dilataila, p11ra mi 1.odos los hombres aon mis bermanos; por eso 
soy 11_ichoso en uo dia _corno boy, porc¡ue aun<¡ne m~y en p_equeñ~,_ realizo mi <l~s~o 
renn1eodo éo toruo mio á los 4ue amo, íi los que suire11, y a los n,nos que me fehc1-
u11i. A torios les tlernuestro nii ;1graderin1iento: por eso hermllnOs mios no llameis á es­
te dia In fte8ta tl.e mi ~anto, sino 111 fiesta ue mi tra1ituo ., 

E:-tamos eu un tocio ronrormes ron lo que dijo 11nestro her,nano: ¡es tan grato te­
ner un (lin en el 11i10 de llore,, y de a1nor! lJlle l)ien merecen uoa ree-0mpensa l<Js que 
nos dil:eo que desea a nuc~lra Í1'licirlad. ' 

Hicieron uso de la p,llul.Jr,1 11ario;:. e:;piriListas, y el úllin10 que l1abló nnguró rara el 
E"pirilismo días de glt,ru1, puesto r¡ue la semill,L de la verdad daría á su Lierupo saz.o-
1H11.los frutos. · 

lIL 

Lirs l1ora:; felices nunr¡ue tienen !'f'senta miunlos como las dem;is, c~n el pl:-icer se 
vive tun uprisu t¡ue pnrerPn hrevi~imos iu·g11ntlos¡ y t·11.intlo cr·cíilmos que. comonz111.)a 
,1qt1ella lleslít flgnulahilísim;,, ~e tlio ¡)or ter111inaaa nuqq11.e no terminó para los niños, 
que ~e fueron 011 tropel ul 1it1tio donfl(\ j11garofi hasta el 1non1ento en que las e-sLrellas 
e~crihicron e.11 e-1 cielo PI ucunhre <le Dio:,;. 

~I ien Lra~ e.1 loH j nga L,a n hn bláhnmos con una ami¡ra mn y qoerilla, y pansáb-A mos en 
f~I 1'11 ti re (7crn1an, p;i r·ecLéruluno~ q ne ha lli a i-t>mtijH rizii en I re aqncl palio ~Tnuc\e con 
ál'bolei., tlores y niños: y PI t111e1 Lo donrle 1nnlas ''l'Ce;; él se entre~ó :i la medilacion, y 
tanto i;P- atTHig<i r11 nuc~t, a 01e11l0 11quella iuea, qu~ por la uothe, acerciindonos al 
muro ~oltro el cual drsrnrn;a fronc!o:t-o ran1uje, le evocamos y el Pa1Jre Gerroan nos 
contestó: , 

uEf,,cti~nmrnte e-.:i¡,.le nll!unn "e1nPj11n.r.n y com8 él médium escribe roncho rnejor 
ru1111do !-f' irnpreí'-ionn, 11c e!\pr•nido ei-1:i otai:ion pnt'a ini-pil'Hl'IO una ~erie de urlículos 
e¡ 110 1 i lo In rf1.s J/ Pdi racionrs d al f'a ill'e. (;ern1a·11. Los e,pi i-i tu;; que estfln cau!latlo1- de lu­
char lt! cn11vi~oon h1·eve,; r11ornen10!- ele r·t:poso; 111 con1en1 plac1on de ~encillas virtnoes 
ri,. 1111a b,•hida rcfrescn nle -y tci11ira q11e reanin1a h1s fuel'za¡; n b,1ti1l,1S. Goza errante pe­
l't-1¡!ríno! 1li:-fru1a 1IP nn rnon1r•uto 1le plári,ln 4uiotnd, rrcihe 011 eso melaucólico lngar la 
irnpn~~ion 11 ~1·11.s¡1ría pal'a la contin11ncio11 de nue,trO!I lrabajoi1. Empica tu tit-mpo eslu­
dh111do e11 el libro df' In virla , ¡qué m111·ho tiene¡; ~ne es1111liar!1 

.At oir estas p:i!11h1 a, ~enU1no¡; 1;11 pince,· il')explicablr,, eleviimos nues1rn ¡,leg'.aria a 
Dios y no~ p:•1•i>cin que la:- e~Lrrlliis fuh.;nrabnn rna:1 ~ue 1Je rosturnlire. ¡lfny momenlo,s 
solemne,, nu la vida, y aqnellos iud11d,1hlrme11lP, lo f1te1·on JlHl'a nosú-tro,:;! ¡Solos! entre­
gados én ah:-olutQ ú !n n 11,tompli1cion dA los m1illiples astros qne desde inrnonsns dis­
lanc·ia~ nos rlP(:ian con !-US brilh,ows rt>flc,¡n~: ¡l;i vida e:1 i11tluila! dei;e¡:¡11¡10 nneslro Ps~ 
¡,,rilu pnner~e en 1·elacion t·on los sti1·ns de 11llr.1 lt1111ba. gi111iendo un bienest,11· indeli­
nihlt•; vivimos eu ac¡uell(,s rá1tidq~ ;:1>¡:r11111l11s rn1ll110A11 \ millones <le siglos. Kuncn, nun­
t'it ol\'iduremos la uotlte del :20 de Setícrnhre do 18$3. 
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!lu real JespiJiendonos lle lo~ uucnos espiritistas Larl'a:.en,,e.,;, rrJgrcsanJo á nuestro lio~ 
gar con tUilS ánimo y m,1s ardin1iunto 1>1ra i.eg1lil' lrabnjando en lu pr·opag,tnJa espírí­
La, pol'l¡Ue llab1a1no.,; visLo el árbol del Espiritismo cubierto de llores. Si todos los cen­
Lros e~¡.Hrili~L,Ls Ltl\'Wr:an pre;hl~ntes tan sé11s;¡1os corq.o el qtte tienen los espiri Las lrit·­
rasenses, el Espiritismo seria mejor comprendicfo por la clase obrera. Dice ~lignel Vi­
ves, y <l1cti muy l)ie11, q11c los espiritistas no deheo correr por ralles y plazas predi­
cantlv la l,1iena n1'C(;a, tratando de hacerse notnhles y nece.,;arios en casas ajenas aban­
clouantlo el gobierno tle la :Suy,1: qae en In que c.lebeu tener e,pecial cuidado los espiri­
tista~ es en ¡,racl1c¡tr lo qu0 el Evaugelio enseña., adqnirien;Jo s 11 perioi-1rla<l. rnorcJI, para 
que cuauJo tos de3gTa;;il\uos pier;J,111 loda esnen101.a , cuando surrun revesas Je fortuna 
y pérdidas <le personas querida!,, cuando sientan frío eu el alma, c.uando les parezca el 
mundo un inmenso cementerio, cu,1ndo uada les qtte(le ni en la tierra ni eu el cielo, 
que se ai;uerdcn tle los es pi ri Listas, y acudon á, ellos pi{!iéodoles consuelo, to usitleráo­
doles corno ptterto de bonauza, como refugio de los de!'vali1los, y que encuentren en 
sus t1nseñauzas el ca1T11no recl•J JH la verdad. lié aquí á lo qne del)e aspirar el buen 
espirilista: a ser el ali\'íO Jo lci:-; r¡u~ sun·en . 

Somos lle su mismo parecer: cre11roos ,¡ne es iotítil hablnl'le á los sérei; •licho:-os de 
la perpt1tuida<I de la vida, en c,1ml.Jio par-1 lo$ qtte sufren, el c~tullio del ~spiriLismo es 
li.l. verd ,,Jora resurreccion. 

v. 
Iltimos dado cuenta á nueslro;; leclores de las impresiones 1¡ue recibimos en Tarra­

sa por(¡ae :iou úlile:;, p_¡¡e~to que presentamos nu buen ejc1nµlo que imiL,\r. Alli existe 
un bu1nildo cenlro espirili:;La cuyo,; miemuros se 111nan los uuos á. los OLl'o.,;, y con,;LíLu­
yen :.e put!de <lcrir nua $Ola fa1nília. 

¡.A qué aspira el Espiritismo'! á la fraLerniJad unive1:¡al. ¡Di1;bosos los qne se afanan 
por la regenerai.:io1t de la humautt.ladt ellu~ sen•11 ~ratos al Ser1or! ¡ellos Liene11 !toras 
de cida! en 'rarr,,sa lo 111:Hnos vi:;Lo, y ll.lúu .tni-ls lte!'rnoso y m,ls consolador l]lltl esas 
h oros. 

¡Qui~n pudiera pro;ongal'la:,; y hit:e!·la_s tau 1luraulcs 1:0010 l:t ct~ruit.la11!_ . . , 
¡Esp1r1L1stas! úe uosult'Os dopsuJe un1carneute tener ho,-a-s de tiida, ¡prtuc1¡,ne mos a 

q ucror y t:010 ::iuzaren1u:1 a. ri vir! 
AMALlA D óMI.NGO y SOLER. 

• 

LOS SANTOS DE LA HUMAI\JIDAD. 

Hoy una dinaslia la n1ás antigua, la ma'i po1lcrosa, la rnás grande de todas. que 
á Ira ves <le los tien1pos \Í f!llC desafiando Lotlas . las revolucionf's, salrando Lollos los 
obi;láculos, co,,scrvantlo su p,Hlerio s-ou1·e todos lns puculos¡ Jina¡,Lia sin cor((}sanos 
ni aduladores, siu cetro ni cor1H1a, ~io palacios suntuosos ni córt.is llrillantcs, cuyas 
conquistas y ¡io,lerío s11 extienden de polo á polo. 

Dóuiles s1,11 ~us arn1as, la rnas poderosa de las cuales suele ser al;unas hojas de 
papel; noJ:1 ostentosos sus lrt>Íeos, pues el n,as iluslrti es un i11slru111enlo de supli­
cio; desoutlos y u1iserahles sus ejércitos, porqui· el más forn1itlable, tlt> escla~os y 
pesclldores se cnnipouia, y sin ernbargo, ante su fuerzí) )ucúhlrastalilc rinden sus es­
paddS enoangrt•olodas, y hurnilliin i;us vl'nc~dor('S t•standa-rlos lo~ poderosos lodos de 
la Lierra, desde Alejandro á Césnr, dcs1Je Césor á .Napoleon. 

Esa <li11as~ia, cuyos iuúivil!uos pe1Lc•11ccen á toJas las ru2.ns, á Loúas los catego­
rias, a lotlos los cli111:is á lo1los los Lien,pos; cu yo reinado con1enzó con el ,nuudo 
1H1ro no ler1ninar j;1t11il,;, es la- di11as1i11 de los S61:ralt!S lo, .l\Jarco A urelios, los Pa­
hlns, los Atanasias, los \"icenli•s do f\¡¡ul, los Hon1er,,s, los l);inlcs, lo:. Cervantes, 
los Galile.o.s; e~, t1n ur;n pnlaura, la Jinastia d1? los sonlos, CU}O reino ~sel rnundo, 
cuyo grau n1onar¡;a es C1 isto, cu yo íuuduc!or es Di 011. 

l)e los hantns, es decir, di.! los que eonsagrlln su alrnn, su prnsoo1i<'nlo, su cora­
znn, sus fuerzas, su viúa entura, al cu1nplim1!'11Lo Jel l,irn eu tudas sus ri,ft'ras, á la 
salvacion <h:1 grnéro hurl'nn•), Íl la r~alt7.llCÍon <l1!l ideal, sin olro inl1H·és c¡u•: el de la 
bumonitlaJ, sin otro r11óvil que el puro arnor al bien, sin ulra 1.1n1bicion que la Je 
ser d,0·1us de los butnbrt\~ y ,fe Dios. 

• 
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P~ro no la <linaslia <le los santos de tal fin particular c¡omo hasta aquí se ha 
c?ncebido bajo el in1Jujo de doclrinas exclusivas, de los santos de la religioo, que 
s1 es el 60 ,nas alto de la vida, no es ciertamente el único, sino de lvs santos de 
lodos los fines, de la ciencia con10 del arte, de la religion como de la política, di, le 
n1oral como de la industrio; porque en todas estas esferas de la vida caben santos 
igualin~nte dignos de veneracion, pues eu todas ellas es posible ser útil á la bu 1na- • ' 
nidad, es posible hacer el bien, es posiule servir á Dios. 

Por espacio de diez y nueve siglos ha doblado la humanidad 111 rodilla ante los 
santos do la religioo, rindiendo al bornhre el tributo que sólo corresponde á Dios; 
por espacio de diez y nueve siglos los sanlós de la religioo (no sieo1pre dignos do 
tal nombre) b¡¡n destronado á los de,nás sootos; por espacio do. diez y nue,ve siglos. 
ta,nbieo, los sonl1)5 de lo ciencia, de lo ,noral, de la polilica, de la industria, bon 
sufrido el martirio en nomhre do los snolos de la religion. Boy esos tietllpos tocan 
·su lio; hoy el ho1nbre solo doblará su rodilla ente la Divinidad; hoy tarnbien, sin ne­
gar su tributo de admiracion y respeto a los santos de I¡¡ religion que de él son dig­
nos, prestar~ el bo111e11aje debido á lodos los den1ils. Porque no h~1y que tludarlo: 
ha y un santoral y un roartirologio rnás completos, mos a1nplios, rnás racionales que 
los de la islesia, y son el sanLoral elel'no, el eterno martirologio de la liurnanidad. 

Un hombre bajo la inlluencia de un espiritualismo exclusivo, é irracio.nal por 
tanto, renegando del munt.lo en que Di os le t.le~tiuó á vivir, abandonando la huma­
nidad á quien debe servir, 1nartirizando el cuerpo que debe respetar, rnaldiciendo 
la naturaleza que Jebe amar, y preocupado sólo por alcanzar su bien particular y 
egoistu, s11 salvacion, corre al desierto. se enlrllg-a á la rnás espantoso penitencia, in- ' 
curre en extravagancias que rayan eo locura, y se coloca al nivel de las l,eslias para 
hacerse <ligno de Dios. E!ite hotnhre rnuere; nadie le Jehe ningun beneficio, á nadie 
ni aún á si mismo ba sido útil; ningun verdádero bien ha realizado, y si Algo ba 
becho, no ha sido por amor al bien sino por el interés de su aln1a. Sin embargo, la 1 
iglesia le, coloca en los altares., le dedica fiestas, y dice: ¡be aquí un santo: 
adoradlel 

Otro boo1bre consagra su vida enter11 á la investigacio11 ,le las leyes de la natu­
raleza para arrancarle su secreto; y con él la ventura y el bienestar de la humanidad. 
Por lln lo consigue: producto de sus trabajos es una de esas ,naravillosas invenciones 
que, carnbi¡¡ndo la faz del rnuntlo, alteran las bases ele la vidu de los pueblos, crE1an , 
111aoa11liules inasotalJles de riqueza, ponen al servicio del hombre un1,1 de ~sas 
fuerzas que i$otes era su rnayor enerniga, y hacen adelantar á la hu111aniúad en un 
d ia siglos; u na de esas in 1·eociones que no se recom pe ns a 11, porque no hay en eJ 
u,uudó precio digno de premiarlas. ~;~te hombre uado rep(lrla de su invento; acaso 
lo indifciroucia, la ,nofa, la persecucion, son el pre1nio do sus esfuerzos; acaso no 
puede lograr la satisfac(:ion de presenciar el triunfo de su idea, de coolecnplar el re-
sultado de su olJra. Tranquilo, sin e111bargo, satisfecho po,, baber coolribui<lo al 
l¡ien de los hornbres, por haber cu,nplido con su debeT, rnu.:Jre en la oscuridad ó 
en la rniser•ia, sin tristeza, sin rencor, sin amargura, aunque no haya uua mano 
~miga que cierre sus ojos ni ponga una corona sobre su lunlba. Pero este bornbre 
lieuc 111 desgracia de no creer lo que la iglesia cree, de 110 practicar lo que la igle-
sia practico y cuantlo r,~al izatlo el invento, la hu,nanidad hace justicia al inveulor, 
le erige eslátuas1 le cons11gra fiestns, C'!l 111edio de la alegria popular, se escucha la ' 
voz de la iglesia, que exclama con acento sombrío: ¡Hé aqui un réprobo: maldecidlel 

¡ Pues bien! que no huga la hu1na11ida<l lo que hace la iglesia, que admita er.. su 
ü1nplió Lernplo, eo ese térnplo interior que vale rnás que to1}os l(ls templos de 111 l1er: 
ra, y qup. se llan111 la conciencia, los santos de la religion, no de ésto ó de aquella s1 
n•) cJc la eter11a rcligion que á nadie excomulga ui condena; los santos de le ciencia, 
los sa11los del llrle, los santos tic fu n1oral, de la ,noral independiente, de 1~ ,nora) 
eter11a <le Sócrates y Plato11, dP. Epictelo y Marco Aurelio, los santos de lo p◊liticu, 
los santos Je la industrio, los santos, en 6 n, Je la huma11i1lad. . 

Porque si sanlo es ni que predica la verdad religioso como Pablo, el que la sella 
con su sangre como Estóhan, el que la hace ob1'0 viva de aoior y caridad corno Viceo• 
le de l'aul, s¡¡nto es larubien el que predica la verdad científica eon10 l'la.ton, el que 
la 1:onfirr11a con su s~n0rc corno SócraL".ls, el que la praclica y la lleva á la vida <;oo~o 
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}!arco 1\urelio; santo es el que revela á los hombres un rayo de la belleza eterna, 
corno Homero, como Fidias, como Rafael, conlo Ileeluoven; y santo por ullio10 lodo 
aquel que consagra su vida y su pensan1iento al cumplimiento del Lieo, sólo por el 
IJien mis1no. 

¡Cese, pues, el privilegio de que gozan los san los de la iglesia! 
¡ Veueracioo para los santos de la b u1naoidot.l ! 

.i\VELINA COLON Y ÜUTIBRREZ, 

SENTIMIENTOS DEL ALMA. 

¡Cuán variadas son eslas afecciones! En ellas se veo reOcjadas las t.lislintas ma­
neras de cada individuo, su grado Je adelanto ó de t~roura que posée. 

Hay séres que en sus senlimieotos aseméjanso á los iostruruenlos de armónicos 
sonidos que al tocarlos nos arroban con su melodía; otros, son como la seusativo, 
que á lo menor impl'esion se reconcentran comunicándonos sus congojas¡ pero exis­
ten otros cuyo contacto nos estremece como á la flor las borrascas de invierno, y de 
eslos es qne debernos ocuparnos para pulirlos basta afinar sus fibras de mane, a que 
\'ibren con dulzura 6 se conmuevan con)o lo sensitiva. 

No léjos de ,ni pueblo nalal \'ivia una íamilia en la cual parece se babian con­
gregado todas las almas Je sentimientos bastardos, los corazones mas empeder­
nid os. 

Pa ra que 1i1is lectores se formen una tijera idea de ella, les diré, que el padre y 
los hijos sino se odiaban, estaban cerca de ello; que la fidelidad conyugal babia 
desapnrecidn. 

En 11\edio Je esle mar cuyas negras olas dcslruia11:cuauto bailaban á so paso, se 
destacaba una figura, in1ágen del dolor, uno de esos séres que no exbalaojou1ás una 
queja. Era uno j1vefl que conll'ajo rnatrimonio cou uno de los n1iembros de aquella 
turoulenla fan1ilia. 

Todos cornpudecía1nos á lo débil crialoro que voluntariamente se babia entrega­
do en brazos de la desgracia, sin <leleoeroos á pensar que cada sél' tiene diferente 
organismo y existen 1nuchos que eo su debilidad están dotados de la mayor for­
l3teza. 

Nunca concluiríamos si enumerárarnos los constantes episodios que se suc«,iJi3n 
bajo aquel lecho, pero se comprenderán al saberse que ni las bellezas de la creacion, 
ni los otlelanlos .de la sociedad, ni el Lreto de las fafnili1.1s, ni la inLirnidad del con­
sorcio tenían encanto alguno para aquellos individuos. Sus únicas distraccion es eran 
los toscos trabajos que les proporcionaran dinero. Allí la melodía de la música era 
completamenle exlrañu; la estocia de las flores, tan indiferente que nunca se ocu­
paban de poseerlas. 

Esos corazon?s de cieno se celJaroo eo la preso que encontraron, y la inocente 
desposado íué objeto de las escenas mas tristes. Pero ella imperturbal.ile, sin perder 
su calrna, aprovecbaba lodas las ocasiones de poder inocular el sentimiento del bien 
en todos los que la rodeouao, é instruía á la madre refiriéndole pasajes morales que 
Ja bacioo entrever horizontes distinto$. 

Cuando llegan á e1nbotarse lali facultades, cuando el mal toma asiento en noso­
tros, es tan dificil desarrnigarlo, que á veces cerramos los ojos negándonos á ver el 
reflejo qoe los hiere. Kslo mismo sucedió á la anciana, pero próxima á la rnuerle 
parece que todo el calor de su sttr formó una atmósfera distinta, y arrepentiJb, 
c<1mprendió entonces cuanlo l.iien le babia proporcionado la iníeli;: jóven; eo ese ins­
tante se hizo rodear de su familia y recomendó que vieran en aquella criatura un 
ángel uuyo bálilo hizo despertar su conciencia. 

Los esfuerzos Je nuestra jóveo no fueron inútil es pues el sitio donde habitaba la 
ignominia, donde las malas pasiones habian echado hondas raices, se tornó eo dulce y 
poéti~"-1 n1orada; y las flores, el amor y la~ dulces ítasos do un alma esparcieron su 
esencia. 
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¡Cuánto trobnjo, cuántos sinsabores costaron á la pobr,~ Clara despertar en csus 

séres lll senli1niento rlll lo uueno! Gran;lc es hoy su alegría ul Vf'r que lotlos la 
respetan y la aclarna11 por s11 pn>l,•clora; ;¡I conle111plarsc rotlea1l11 po,r persl.lnos que 
con sus µuro,; afectos llcvno á su ulmo el consuelo. 

l rnitéruosla. hogarnos qul.l lo:. or1oonías de uoest.ro sér levanten inexli11guib1e ceo 
en lotlos los árnbitos, y 1le ese! rnn1!0 pt)dr'e1nlls subor~nr en la sociedad los Julces pla­
ceres 4ull briutlan lus helios senliniientos. 

S1MPL1C1A A UMSTnONG ns RAlJU. 
l'ourt•, Junio 2:; tic 1883. 

~•,;.(?~ 
PENSA11IENTOS. 

-
La rt11i3ioa c,\lólic;1 apo~t61ica ro1n11ua, e~ el si,nnlacro Je li\ varJ ,11lo1ra rúligion. 
-Se es tanto mris l'eliz cnanlo mn::; 5e ha suíri<lo. 
-Quieres ser feliz? Claz bien.-QuierPs ser desgraciad(r? Practica el rn;tl. 
-Los ui1uien_Los eu que tlescausa l!I edífieio social, es la familia: cuanlo mas profun-

dos son esos, mas gr11n1le y fuerte será la hnm11ui1l:11l. 
-Es tao necesario instruir el sentimiento coo10 la i11lclig1~11ci:i, :{ siu emllnrgo es lo 

que mas se olvida. 
- Cuando llega al esceso lrt 1iirl1~d, bnja al nivel tlel vi<'io. 
-La virtutl y el vi cio separados son útiles¡ unido¡¡ perlurhan. 
-Las ilusiooE's son tomo una I.Jt·eva que se Jnme, desn¡ntrecen á 1nediila que se van 

libuudo. 
-El hombre desilusionatlo vive sin -ví1'ir, ¡1orquc le falta el complamenLo <le su vitla: 

la 111en1ira. 
-Lo menliru es el motor que n1as oos empuja á nuestro adelanto. 

St:DASTL\N Hoou1, -r . 

~<>'JlCJ1~ 

El Circulo privado de es\ud1os psicológicos Je Pn1uplona, ha publicado una ol,ra 
medianítnic11 titulada Et HUÉRFANO J des.eando dicha sociedad ser útil á los séres 1nci, 
de11graciados de la tierrJ, á los ciegos qoe co1npooen la «l>roteccion Filllrmónica», ha 
regalado toda la tirada qoe ha hecho de dicha obra á los qne con su t..rnbaju quieren . . 
\'l\'11'. 

Para que su adqoisicion no s,:a gravosa á las mas rr,odeslas fortunas se veoJen 
á dos reales ejemplar en Pamplona libreria de José l\'lontoriu, Plaza de la Conslitu~ 
cion, 32 y en Gracia, Cañon, 9, principal. 

Como es para una ohr& de misericordia, rogamos á los cenlfos espiritistas que 
se asocien al buen pensamiento de los, espiritistns Je Pa1nplona, y adquieran algunos 
ejemplares. El centro espirita de Tarrasa ha lomado veinticinco. Si otros muchos 
in1itarao á nuestros hermanos, los pobrecitos ciegos recojeriao una suma regular que 
emplearían en su noule e,npresa. 

Los que adquieran El Huérfano salen ganancio-;os en dos senti1lns: leen una obri• 
ta moral é interesante, y al misrno tiempo baceo una obra de caritlad. ____ ,..,._ 

SUSCRICIO~ A FAVOR DE LOS SÉRES MAS DESGRACIADOS DE LA TIERRA. 

Suma anterior. 271' 12 peselas.-De un m/\rino, 5 itl. - De 1\Janresa, ~ id.-De Za• 
ragoza, O' 15 iu.-De varios presos, 2 id.-Suma total, 291 '!7 pesetas • 

• •• ~ o 

FE DE ERRATA. 

En la poesía que publicílmos en nuestro número anterior, en la última octava en el 
verso 3. 0 , dice: 

Lo mas grande ante tí, todo es¡ 
y debe decir: 

Lo mas grande ante U, todo es finlto; 

SAN MARTIN OE PllO\'ENSAl,S.-Jn111renla deJu,111 ·ro1·rent~,Trlu11ío, 4. 
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San Martín 1lt• l'n1v1!11;;ab 16 1lt! O,·tuhrtt ,te tl!-i:a. 
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S h: iVlA "N L-\. TI10 l<.:SP J 1 t lTlST..c\... 

--==========================-~-= --
l'RKCIOS "" :,U.'>t;r\lClON 1 1-• y.-.,OACCICH y "º"'"'•T'(_.Unon 'I Po:-.rus l)J,; ~u~¡;Jft\:11)'1(. 

' l::11 LunJa, Admi1J1,lr11,·i.1i, de 11,ro,laaa: qo lrimeilré adelauta~o. 1 pla1. Triunfo, 4.-hajos. i,;, llueo :,~11l1,10, M"l ,..-, ~i, -i:,"' 
f d n 1 ·., , AJ adrí<l: U,1rguill1J, a. 11ra1 

1 
u,t. __... ...... 

Utra C ul((t Olla: un aóo, fu. • • ptas. Se p1.1blica los Jueves -Ah ~a,nt,,• : s . Fra111·ít<'"· -J.$ . •lu ·. -\. ·fll.' 
t;trnjero J LIU-a,uar: uu airn, id. 6 pta.. -llar.:llltll:n: Traf14l¡Eur. ro.-l•~j · ., -~,. 

::iCJ11AUIO. 
_...;.__..;. ________ ~~--------------------------__,.;;¡-.,_,, ~ 

,...~ ~~ ~ 
Cout ra:i le!-.-Il ihliograf(a. A l;¡-11 n;~ po lnbr;\s 1'cs1>cr10 «_\ 

1·ia.-l't'n:,il.illie1, lu~ -S1111.1t1,.-S11;1,'l'íCi ,in. 
., l" •O ' ,1.~ :,, 1,, razon fr,·1, te á 111 ic!ca.»-La. iu lolcr . ri ~ ;. 

·-- ~ Q . ~ 
CONTRASTES. 

J!:D un herrn-0so J ia Jo Otoño fuin) os á pasar iilguuas horas en una antigua lorre 
O casa de campo, cur? dueño ~lt>cia pocos meses que L11_hia dejado la LÍ1Hra._ 

La casa e~ 111,1gn1h1:a: espac.1oi.O$ &alones, largas gulcrtas 1lesJe donde !>8 t.l1sfrul,111 
agradaules vii.tas, por ser 1uuy variado 1il paisnge; y i.io e111buri:;o, eu aquella fasluos& 
u1ora<la no SI! ~ie1,Lc alegría. 

Los i 11111cnsos uosq ues s1)n tris Les, n1u y lri&tcs ..... 

¿Nos lo parecinron quizá port1uc nos acornpai1aba en nuestro pHseo uno 011.1::ier 
enlulaoa que sonr<'ia con trizlt.>za1 

No; porque para forinar contraste con ella tre!i uiiias y una j'.5v.,.n nos .iturdion 
ton ous alegres y sonoras carcajadas, y la ule-¡;ria i11foolil es lan coinuniculiva, que 
se apoJ(l.ra- du i..:>solros cierto liieae:.tar couLeu1plauuo IÍ lt1s 111üos. 

¡.(Juiro no sonrie conLe1npJ¡¡nJo :-.quella e;\:uueraucia <lA , iua, .iqucl r.1Juti1,uo 
móviu1ie11lo, a4uel ll'abaJo inres.inte d1~ su inquiisto or¡;ani:;1110 que oece~ila no des­
cansar ui uo segundo para poder ,¡, i1? 

¿Quien no se olviJa de todo miraniio esas caritas sonrosadas Joude Lrillau los 
espejos Je la concie11cia, !tin la uias leve mancha'! 

¡Oh! sí; lu rniraJa Je los niños es 1nuy bcruioso, hermosura que se vá ! no 
vuelve. 

Podrán los ojos Je una m;.i,ier enloquecer; 
Podrán las rniraJas de un lio1nhre ruagootizar, pero no tienen la rnágia seduc­

tora que poseen los ojos dt' ros niuos. 
Si tln)pre rec.orila,nos cou 1nL1tlHl ternura á un 11iñó do 8 años cu}'a 01a<lre le tlo­

cia mu cuas ,•eues: 

- Ju lio, yo sé touo lo que lú haces, porGuo Dios retrata lotlos los actos de la 
vida en los ojos de los niños. 

-Pues eso 01> e~tá bien; Jccia el chico un poco acno~lazado. 
Uoa oocho se con1ió unos <lolcus que su 1nodrc tenia guatoados y h In n1aoaoa ,i­

gui-enle cuantlo aquella lo llamó el se quejó Je un foerle Julor de ca IJeza que no le 
dejab11 abrir los ojos. Su ruadre se alarmó, y príucipió á pontirle en la fre.ute~ pañ.o~ 
empapados ea agua <le Colonia, cuando uua h0 rrnana ,Je Jolio uescubrió el burlo 
Je los dulces, y eolooccs su nladre mas apurada aun uec1a: 

-¡ \J ! Dios mio, lo que tiene e~le u1ucbacbo es una incligesliou y la t.laráa ca­
lenturas. 

-No, manió, dijo el oiflo echándose en los lirozos de 5U rnoJre, no leogo n-uda, 
(y ahri,1 sus beru10s0s ojos) si?10 qui: co1110 lú dices ljUll Dios rctrala 1:n los ojos todo 
lo que hactlruos, yo no qucria abrirlos, para que no supieras que n19 uahio con1itlo 
los dulces; pero ya que lo sahes ulírame, y su límpiua y franca ,nirada relrolaba la 
inocencia purísima cie su alma. 
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L'l u1ir¡¡Jn tic los niños es 1.i sonrisa de la felil·i<lad. 
l~n oueslro paseo 1uirliha1nos il una jól'en de 17 3ños que pl)r su lrsvrs1Jra y nle~ 

gre rostro no rcp1 c,seut.dJa 1n,1s quc 1-i ,ihrilcs, y veía1nus el co11str111:,lo que for1nal.Ja 
cou la 111uj~r enlutada que l,t rniraha Julcen,enle. 

Aq11ell1is tlos rl!Ujflres íorn1alP1u la tncJalla de la ,iJu: l,1 uua era el onvl'l'!iO, la 
Qlra el reverso. 

1 

• 

L, una carninaba ruu~ad.i,nenle. 
f.,a olra corría á la dt~~hnotlada. 

• 

l)e aquel los dos e:;píri l us, el u llll nada espc ra ti e la tierra. 
El otro le pide á este inundo: ¡caricio,s!. , . . ¡ amor 1 
Son el iuvierno y la pri111avcra. 
La esperie111:ia ) lo i'u;;ioo. 
Los dos polos eterno:, de la exislen,•ia. 
l,11 otra sourio aspirando el arC1u1a del !,iu1liólico azahar. 
!•asarán algunos años. 

1 

La 111ujcr cululJda acaliatá <lt! 111orir. 
Un,1 nube !u ruinosa !.e ira co11t.le11~ando. l'on1nrá forma pe-ro una forma v1>po1 osa, 

iulant1ible, i.!,•al, y su C'Spiritu lil.)re aJn,iraró la granJ11 za d<' l)ios; eo lanlo la jó~eo 
que hoy so11ric, si ha seguido la srn,la ualurol <le h.1 \'Ídn sera casada y ruu<lre y i.u ­
frira 111s azare.s de la exiblencia trrrenal d1111do s~ g_oza ua dia, } se llora un siglo. 

lio el v11ívr.n elerno de las 111undos, los que boy i;iu,eu cu el abisrno, 111nñana 
enl<111an un bi111110 dQ alabanza f'll las re¡;iouos do la luz. 

i.a vi<l:i sin la purpetuiJa<l serio una u1narga irribion t.le la próvida ooluralez:i. 
l~sa lucho inccsaille hace dnñn. 
Los coolrosl.fs laslio,on y el qua forn1ahan lo rnujcr <le las uegras Locas y la risue• 

ña jóven nos auili1nó en sérias reílcxiones. 
Nos quedamos solos para pensar 111cjor. 
Lo caln1a era rompleto. 
\il c:iolo osl1,1nlaba su 111agoiftt:o n1nnto azul. 
1~1 ~ol difuudia el calor de. l,1 1 cpr<it!uccioo. 
Los árlH)les pcr1nencch1n in ,nó\ i les 110 qucr i cuJll in lerruo;¡, ir el sutño ti ó la 

siesta a que se cnlregalla In 11aLuralt•z.i. 
' lHlllllOS. 

,nas flUe 011 uu siglo <le 
J~:1 liri~a se il~tcni¡1, cscucLanclo sin duda algo que no 
Breves ir.slanll•s en los cu;iles lr"ou;,jó n111:~lro 1ue11le 

vida -v,,9el,,liv11 y ruli11ari11. 
Blanca.,i mariposas alr.o_joroo nuestra alencion qot- revolelcahan en torno de un 

piaolel Je siempre,·ivns, y na.la 1uas ,lnlicioso que oqut!I cu~<lro encantador. 
¡Las rnariposas! ¿Sabeis lo q11e son las 111ariposas'? 
Castclar las llou!a flores cou alas. 

·l\1h·uclt'L l11s Jlol'es Jel nire. 
Selgus el al1na Je las flores. 
Y nosotros la fu.Lografia de lt> ítleal. 

' 
• 

¡Son tau Lonilasl 
¿Quién 110 se extasia 11,irnnJo ~u heru1osora y su genlilczu? Si hay algo en la 

vidi.1 risnPfiO y eucun.toOor, os sin <luda alguna uu garJin alfo,nlirou<> <le llores tlonde 
co Lno <l 1cc Se lgas: 

Se von la's al111as de las llores n1uertas. 
Que , ieoeu á \Ciar p,.r sus Lern1ant1s. 

Preciosa ia1áglln es la del poeta, poro Je una iluJosa re.ali<lntl si se tnira única­
n1enle 111 , iJu de oquí; pu1's lo, rnariposas lienen un 11a)<lo ruuy particular de "ciar 
por sus berrnanas: liuantlo ansiosas la 1.11iel punsirno <le su fresco culiz . 

.Mas {ilosó!icou1onlc considerado ya se puedo clecir que lieuo r:i.zon el pocl:i., por 
que como todo lo que 111ocrc, r11nace con ventaja, las llores al 01orir pr(1gresan co­
rno progresa todo lo cteotlo. 

Pero volva1nos á ounslros prin,itivas rcíle.xiones. De<.'Íarnos que 1r1irál,nn10s aquel 
conjunlo orn1ó11ico de Uúres, de árboles, u, cspt11.l10, de luz,)' 111ur1nurábao10s: 

¿Quien dirá que csle plooela es un mundo de espiaciou'? 
¿Qui,~n dirá que en esta liorra los lio,nbres so11 ,n:is fi:roc.cs que In~ fieras? 

' 
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¡Par<!cd i:npnsihl c.! Lo que 110, rodea es tan bello! ¡lan apatiüle! ¡t:,in sonrieute! 

¿por qoé1 si aquí que lodo r.;!spira an1ur, nos parece que l!eg.an hasta uosotros i11nr~ 
tic u lad !l~ gernidos? 

¿Si el oido 11,:1s fHJt'spicaz. no pued(! esruC'hnr ni el rn.:s !efe suspiro ¿¡,or quk­
no!;olrJs bo1110s d,~ inv1~11lar f11nt,1s1na$, y ht!rllos de oir quejas? ;,Por qué .... ? 

Porqu,~ el espíritu tiene intuicion, dou1in11 lodos los 5151.ernas a1:óstico~ y O}'t", 
y vé, sirl necesidad rlc teJcscopins y rnic,rosc:ópios, 4ug el 01!ljor 1íptico del rnuntlo 
es el~pen~111r1iti11l._o, si este qu¡erc ver. 

N,1sotros sabía,uus que á dnscier,tos pnsos riel 
hoy un 11111nicornio donde gi1rien las vicl1111as dt1 la 
¡qué conlrastrs! 

lugar dt111de nos encoolr:íbnmos 
enagenucion n1cutol, y decíamos: 

¡Aquí la c¡¡ln1a! ¡la rnolícic! ¡1.a libertad! ¡áire! ¡prrl'umes! ¡ "ida rn fin! y allá el 
vérligu! j<'I <lelirio! ¡la fiehrti! ¡la locura! el descquilibl'io buo1anol ¡la in1poleocia del 
e.str:1vis1no! 

¡ l)cl.Jcrán ser rn1ty Lri.:t1•s lus peniLenciariós <le la raz-011! 
El (Jl,isn10 atrae y a nosotros nos utraia, qoeriao1os ,lejar aquel vergel donde las 

maripos~s y la;; ílor~s se contab.in la et1~rna história de la vida, pilra so, prender rr1i­
ra<l11s extraviadas y e11cu1·har fr,i~cs inoobertlllle'I. 

D11Jan1os nuestro tran1¡ud,1 retiro y lfegoo10s 
la tierra. El lugar tlonde está situildo el edilicio 
u:ilucf'~. 

ante lo rnorado tle , los -n-11irtires de 
tiene so111l>ra, corno dicen los an-

Fra:.(;l rr1uy 1?ráfica; hay p1rages tlorrtlo.i lcis 1irholes lil'flt'n ver,Jo folrage., las foen­
les agua, los vallt,s ruusgo, t>,1naltadú d11 n1argarilas ) ;¡maµolas, y sin embargo do 
tau La IH,'11,z1 y ta11ta galanura, el alma !11)1 e ru11n<lo ,e detiene en ci.,rtos lugares, y 
la nuestra lloró al lll'g11r ~nle el 11111nic111n10, en el cual no nos dcJnron entrar. 

Allí /ll)ta al;¡o 11 ible pnuy tristt'I 
Corno que 1·11 aquel ri.¡)at·io S<' deben drsenvolver tlrarn¡¡$ tíln terribles, nn es es• 

truño que el es¡;rritu sienta u11a 1.h•sagraJal,le io1prrsion, una fatal i11fluent:ia . 
Un 1nétliu1n \'Ítlente en 11011 c11sa de loco, lllh~s .:osa;,; ,eri,1 r¡ue perrh•ri11 la rnzon. 
L;1s vco3;i11z.1s ul~ra terrenas son espa11to~1s; es i1npla1:,1h lu el furor de los in­• - • , 1 

\1 b -1 >•CS. 

Pc,r eso anto "' 111onicornio b11y algo qoe asíixi(I, 1¡u~ oprirnt! <lolorosar11,•.1te y aun 
en la cns,.i cercana, el al,na se l"ali¡;;1 sin saher pot que y r.stiunos hl'guroi: qut• aquel 
antiguo cas11ron .iuJan,lo el ticrnp(I adquirírrl u:,a l1111P~ta r1011d1ral11a; n,i fa!Lara 111• 
gun l"átnp<!sino qua 1r11re con e~pauto 111 A,pacio:;a gnl,:ria que lioy cu uuo dti los 
costados tic/ 1•diíicit1 y diga ó sus f/~qutniuelo!-: 

-¡Mirad'. ¿vcii ~,¡ns 11rcos? pu~s de ntHih•J SI! llill<Ha por ellos el :;10111 <•11 pena 
del due:io d,! esa torr1•, y pitl.! que t..i dii:i:in 111uchns rnisns, y luego vienen otros 
aparecidos y se lo llevan. 

¡Así ~e cscrilie f;¡ historio llena <le inexa1:litudes, aunque en el Íbnuo tiene iodo 
un linte de vPr1l11d! 

Los espíritus tal vez allí so harán visibl~s y PI vnlgn <'ri'cr.i firrnemcnte que na­
<liP. tiene dt~rccho para hnb1tar 1•n aquel lugar mas que su úllirno clueño; t-in r,ensar 
que ex,~lc un iíra11 foc<> d,· fatal .itrac-0ion 1111 el 11111ni1:11mi•l: congre¡;o f)i'fn1onentc a l 
que ucuclir<in legio1H'S de e~píritus, para otor111e>r1tnr á 11quelloJ. iufelices loco., dórilc..J, 
iostrun1e11tos u11 enrontrada~ y Pnrarniznrlas pasiones, doude uno por cicuto, será úni• 
can1ent(J el i¡ue haya s1dú atacado de lan dolorosa enf~rrnedatJ sin ser vicli1n:i <.IP, la 
ogresic,n in1 ísiLh:. 

¡Cuántos dulotes hay rn la tierra! 
Y ¿có1110 no h11herlo~? Si 1'S un 1nuntlo 
¡ Felít·es de los espíritus q uo pagan sus 

ele cxpiacion y prueha. 
cuentas y se V<111! 

¿Cuándo uos irl'1oos nosotros? 
¡Quién s,1be! los siglos y !03 si~los que nos rest:1rán "" estor aquil 
JOh! rSupre1no Il11cedo,! ¡ten píetla<l de los tcrrenalr:.! 

A ll:IA(,iA DOMINGO le" SOLER~ • 
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[l1.1comP.orl;1mo; {\ nllll~trn<1 lí'clnrps la pr1>ciosa p()r,í11 qno a ountinnacion rop1a­
n10:i ue El Crit,n•;o PS un ll'i.llado <·omplrtn dP E:-pirili~n1r,, rs la rs~ncia (l(i las 
nbra., dt> Allan K ardf'IC, no R(' p1a•d11 clPc,jr mas r.n nl(•no~ palabra!1, ~i<•mpr1• h<•­
HlO)l crl'hlo qu(l Sal,·ado:· s .. 11r .. r~ nuo dr lo~ m11jorrl, por1as de la escurla t•~piri­
ti~ta. 

• 

AIJOUNAS f AI,.1\.BR1\S 

RESPEL'.TO DE itLA RAZON FRENTE~\ l.,,'\ lDEA-~ ('•) 

Rn r<.'don,li!lns 1)recios:1s, 
'fan cn!t:is ro1no elegantes: 
l'nr lurnino~a:-, díarnarilos, 
Y por p,:;po11 ti\ nr.n•, ro,-a1-; 

1)11c i nspit':ln illl1ni1•,u:ion: 
(:ompilie111lo en cln1·id,1tl 
Con su ~ran fa1~ilidad 
Y con '-11 i1·a11 <·001:i,ion; 

Don,le ,uh\ 11g:a 111 a111lat·ia 
De roucPptos · y p, in1·ipios; 
Don,le b·1,111 lílt\ mi:-rno:- l'I ¡,io~ 
'fienen l.'hi,pa y bn1·P1t graci;i; 

Snpri111ie11do e11 un ruGroe1110, 
Pnr artículo de l11jo, 
Ctu1 o to IH nl<'ll le prüd ujo 
De pasinn y sJ>otirni•'nto: 

Pero da11do al par en lierrn, 
Como ruel'llo y cor110 probo, 
énn el duelo v ron ~,I rnhn, 
[11 11,etavi1n,I ·~ la ,gn•'l'r:1, 

r11 rn:4Lr:ni,i.tico VillO 
l,Jllf' por rnnde,tia !>-111 d111ln 
t:on l'I a11i',ni1no 1•~1·11il,, 
8n rir·o arnt1,:. dfl 1·(11nhnte. 

Dico qHl• r.<:i•¡nel qn" prttl111nn 
Q11e son hi~ TIIP~as p;1rhinl•~:-. 
\'nz 11t, lns al1na, i>rraulc,, 
Ji's¡1iri1,s1a ~f' llarna:» 

\' lr.1:-; n1ncl1h 1·n1u•g-11r, 
Y trns rnurhn ma!tler1r 
~I t'te1no r(P/in ir. 
) rl 1Jt1•r110 1,11a!J111 r1r, 

Nn c11n,i1ler11 r¡ae haf>,! 
1'an pohre ,tctiuirion \ 
.\ll,i en •n imngi 11ariu11, 
C.)ne !'s l:1 lt1ca rt,, su ci),n, 

O c>j ;• n d 'Jiie ;101· prr II d P r 
nel 1li>ruonio dP- la nll rtli', 
P;irn f'•1·armie111i• de ¡."et1L13 
l)r inf111iti(P, p 11·,,¡•¡,1•. 

Pnr,¡ne dt'rir •111c <lin1ona 
n,~ 110 mn~hll' el E~])ÍI iti,;1110. 
Ei- decir ile,I Galr1111i,1111, 
(.)UA e~ rl r·nn rnn rln una rann, 

Y r¡n·• In flleclricidad 
l)eh~ el !lér á un ;,rmatostc 

Ut' dos nlamliros y n r1 poste 
Flot:1ndo er1 l.t i11men;.1tiad; 

¡Sin ,er q11e el fuego inautlito 
Qne anle y vuela d11 tal mo,lo 
l':-i el i;ecreLO ,le lodo 
Un Dios en el infinito! 

\o, raro vatfl, más vista; 
No. caro vatA, tn,is seso: 
Ni el Rspirilisrno o, eso, 
Ni eso es srr e;::pirit:::\tn, 

Q11•' nor fiilg,ido rinc rnrlie 
t\ut>slro e,;píriLu 11roln11.lo, 
Con lnn :111g11:-lO dictado 
No nos a1revt'1no,; nHdie. 

Si>1· esp1rili~l:i, e:- ser, 
Cn1110 rlt1c-is in;.pir»do, 
t<:l csell l lor enrii rgndo 
Dú e~í\nlpir el ¡trti¡tio ~ér. 

Aceptar el :1;into yugo 
D~ u11 111finito d,!,.CO, 
Siendo, auto si propio, reo, 
Delnlado_r, ju;•z y vP1·t111~0. 

),J}lrcbar rcr·tos, y al lleg;1r 
A. la ví da ,11 re riol'. 
Dal rnro:H·aü:1110 P!Tor 
J.o~ tnn1i11n~ llt>sa11dHr. 

Conqni!-tar divinri palrna, 
Llev:t11do tOil"-1 ;\ 11 le U11'11 te 
Uu Gf•nesiR 1•11 la n,ente 
Y un ~:,·11t)i.t1•1io cu el aln1:1. 

Es¡ri :-i li,-l;l si nrero, 
E~ ~E>r e:-.to, y ulgo mJs 
<)ne hnb,•i!'. ,Jcjado, 411iz¡7,;; 
Por olvido. •'11 el 1inlcro. 

ts melantcilico dA.r 
Ln ,n¡,reml\ cl1•~11edida 
A loilo cun11lo en l:1 vidn 
l\n no!\ pn•~ila rncjnrar . 

• 

g!\ :á Pierna i11mol;1c;ion, 
F:1 l'"ll'élno :-acrifl1:it1 
DP. 1\t1a c·o,l11n1lir~, rle un , il:io, 
D!> llll :tÍllfl, (!puna p;!!-iOA, 

Q¡,, un ayer de reY1Vir, 
f),; la fp di• nllC:-1rO padt•e, 
0<'1 rezo que nuo,tra n1a11re 
~os eli5ef1u n ,epetir, 

( 

("'\ f:,1r-,711mdir> (lt• /11 ~·itl,, h11m,111,i n~ r,~te y r,i el otro 111.1:11,111, llbro <'11 q1t.•, ft v11('ll1 di- 11lguna~ 
rai;f! ,s l'•f'é1•til'n~, S<' s11-.1cnla11 pri1H·i¡do" :rnno~ } r~rtn,, t1,11th1,-. rlt• l'llo,, t'iilÍ(HUl'.'il <'< n )1\ tlo,·-
11·111a o.,pirill,;t,1. • 

1 
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Cnantlo tii'rnisíman1ente 
Tras un h":-o v otro beso. • 
Lu clej;1 bíl al ll n í 111 p re~o 
Eo el alma y ~n la frent-0! 

is deman,laroos estrecha 
f.uenta en nn1:stro cnn1zon, 
De !it reprensihle accion, 
Oe la iujnriosa .;os¡,ei;lta, 

Uel pensamiento de fuego 
Qno oos !\Salta al pasar 
Unn muger, c¡ue ni andar 
·vierte laz en aucuo riego, 

DeJ11111lo llolanle nahe 
Do i'esplandor y de uro1na, 
En lre arrullos de pnJcnoa 
Y aleteos de quernlio! 

E:- amar y ~tir ntnarlo.; 
r.ou crecienre írcne;,1, 
1'••niendo c0rca de si 
Los enranlo~ ado1'a1Jo!I 

Que por 1lc:1ti no fa lal 
I'rrtenecen :í otro sér, 
Condt•nándouos á ser 
Co11qnislndos por el rnal: 

Y (d resistir l.i conquisto., 
Reclublan tlo 11 u estro~. hrio:-, 
Deei r. rug ii•ndo soin !>ríos; 
-¡.por qué so! r:spintisl;\"?-

E• p!"rtler anngo fiel, 
Hijo tierno, llnlro cspo~ai 
Sen1ir q11A el r1Jcn;1 1·Hbosa 
De fermentadora hiol; 

1\lzur lrúgica la vista 
A Dio!; para hlasfémar, 
Y 1·01n¡11Bnclo fi ~ollozar, 
Decir:-¡~o, e~pirili);la!-

Ser espi ri ti~t;1, es ,,er 
Cóm0 In nia ltl;itl iDJflf>l'a, 
Y en el pet.:ho ruda y lier,t 
Ln j lid ígnacion CO!I tener; 

·rer nn vill¡¡no lri1111fa1·, 
1\lzar tarr11Jle 'a mano, 
Al aph:14l11r al -vil\a,110 
En la tlo1·lri1111 pen~nr, 

Y b ijar lleuo de es1rc:lns 
El pnüo qne ;-ubió lleno 
Dt' ltlmpeslarl y ue trueno, 
l>c r(lyos v <le cen tullai;! 

Es nCeplarel lrgado 
ne l'\('elsa Revel.1tion, 
Con la ~"~raJn m i~io11 
De un di\'íno apo$loln(lo, 

;\ rrostrnndo poi· cloquicrn 
Q ne ,¡ ifu nda 1no::i l,1 lu;r., 
Del ríd1('t1lo In crnz, 
De la róh'ra la hog11e1·a: 

Y al oll idar de cumplir 
Tau rigido:,l mondarni,..nlo::l, 
En Hf'gro!'\ remor1!i1n ieulos 
De nial npCÍ!-IOI rnorir! 

Es vencer el cgoismo 
t)f' esli> cornzon lraiclor 
Onr, exprinli:lo. no da nmor 
J';i r¡uizá para sí mismo, 
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Con'Vi rtiéndolo en !':1ud1!1 
De cariiio dulce y santo 
Qnc llene de tierno encanto 
La fnmllia tL11ile1sal, 

Siendo rio, mar profundo, 
Inlinila ioundacion-, 
Anrgaoúo la Creacion 
Sér ,\ ~ér) rnuudo fl rnnrulo! 

E!'. ni l1i1CC'r' un delito, 
:•ensa1·, dtJ vergüeuza rojos, 
En los í n visi hles ojos 
Que hay desde aqui nl infinilQ. 

· Y e11 ,ilgun ángel f)ne (¡11 velo 
De pudor s.inlo y sublime. 
Cubre su semblante y gime 
.l{estitnyéurloso al cielo! 

Es el t;-Cimhalt: slu lln; 
E~ la i nrflsa n tri refríoga 
De la carne, lie1-ti:L r.iega, 
Con el nlmn, soraíln, 

En cuva lid, d(Jrnin:inllO 
De los instintos r.l foco, 
Len 1n111en te, poco ¡ roe¡¡, 
Va el ospírilu apagando, 

Por nlisl.(lrit,~:i y s,,crrtn 
Le~, del progreso en el nombre, 
El f.11egn cenlrnl tlel homhr¡.1, 
¡\lÓ'- lenlo que el ilcl planrta! 

Notar r¡ne el f\lroa sn11cilla 
''ª ,istie111lo l'it•as ~alrt~: 
Senli I' que ,JC~f'lllilll itlll<\ 
En nnc,lro dor~o de arcillil, 

,. r¡nc el e11pírilu ~obe 
Drsde proíundo;; abi5rpos, 
Ciíiendo lo~ ol'ga11ismos 
Qtle Yan dLI honJbre al quern.be. 

E;; pcnsa 1·, en el mon1eu Lo 
1\fá, a1nnr!!o de la vi,!a, 
En nna tleu1lo exlingui.Ja 
O en ulg-1111 mereci1uieuto, 

Y aceplar como ¡,reciltos 
T>nra el !-Cr, ¡;iglo:,l rt ... .rnos 
l~n existencias di~ io1leruo$, 
rur~atol'io, y i'nrai,o~. 

A hri~ando conYiecion 
(nde;-(rnctil,la v f.1Lal. 
TH1 qne al lle¡tar en ruornl 
Y en ciool:ia á 1,i porft>I'Cion, 

:'-o falr;irá thllsma n~ci11 
Qu!l I rn~ infan1<> cli:-q111ta, 
~º" rlé \"il r.rnz ó ciculft 
En Jeros:ilen ó en Ureria. 

Amar la lttz; ir en pos 
ne su m,ignifira h11Plln; 
E,calar. c~ti·ulla á e~l.rella, 
]~I Capitolio de ni(),; 

lJe:<de allí soiiar Calvarios 
Donde setlor redenc·iones; 
l)e~cenuflr á In;- rí'gi ones 
De lo!, muu◄ lo-- sa11gninn1ios. 

(J1•ar en luguhr~ huerto 
n ajo s11:;111Ta 11 trs hoja~: 
Sentir mortales congoja!-, 
El rostro en sudor cubie1·10. 

' 

• 

\ 
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Oir entre lr1 sombra.oscura 
!lfistf'riosisi mo t·oro; 
Ver llotat· UlJ cáliz de oro 
Rt->l.J0,;1 ndo tle a1nargurn, 

r exclama!' ron indeciblo 
All!!"!l$lia es¡1ira11do nlli: 
-¡Señor, ;1parta ele mi 
r ,1 Jll't'SPlllO, si es 11osihle; 

}l 1s si l(Jt·po hum;1nifiad 
Dorn:.11d:1 PO IH·u1,o, fl¡-,I vii:io 
H,•¡_;lama ,ni sarrificio, 
Ctim11lase Lu volnntat.1:-

• • • • • • • 

20 Setirni hrc '1883. 

• 

l -, 
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¡Ay! el alo1a se contrista 
De rensnr lo que es forioso 
Para lle;ar ol 11onroso 
Títuio dP e:1piritista. \ 

Qnr, por folq1,lo q11e radie 
NuesLro espíritu 1~rolHulo, 
Con tan oug-nslo rlictado 
:.'io nos atrevernos 11atlie.-

\r11Le, si en ~·aestro<; Pxtremos 
SPguí~, lras esto. /)nal áules, 
Dejiid lns m<.'sns parlantes 
Y los difuntos, y hab!e1nos. 

S. SELLÉ!!). 

LA INTOLERANCIA. 

Uno de los 1lcfeclos 01as oensornhlcs co cualquiera pc11sonn es el nial hu:nor, ó 
mejor ,liclio, eso que han dado en llamar rnal génio y que lieoo olro 11001hre hien 
t.lislinlo dcLitlo á la fulla de culluro. 

A veces, aúu P.n lns persoons rnns e1lt.cat111s se ven esos rasgos l n:1 feos c<JlllO 

drsagrodahles, lo que prueba no srr la instruccion que dan los estudio~ lo que ex­
tingue aquellos defectos. Solo lo educacion rnoral es la panacea po<l<irusa contra esos 
males. 

¿Hay algo ma~ tlesag:raih1ble que ver uo rostro cei1udo al desrertor, esto es, en 
los rnornentos en que lQd1, sonrie en el Ooi\er~u? Creernos que no. Ln durifla dr ca­
sa que a111aneco ele O}al humor hace recaer ~us ioco11veni~ooias sobre los hijos prr­
l1Jrhá1Hlolos en sus estuJios, eón injustas ohservaciones; hace qua el órde11 d,•sapn • 
ri,:zco t?n su <.lerredur por,¡ue los oriaJos liuyen de su lado sin cüitlarse tle sus que­
haceres; y !o que tud11\Ía es peor, el esposo, siuo es loh•raole reconviene á In rnu­
jcr de una manera que olla no tolero lamporo, y <le 11hí naCl.'n los grandes di~turbios 
1lornéfiLÍros. Se agravan mns los circunslancius cuan1I() suu cunl)usccntl1cutrs todos 
los individuos que moran á su lado, pues esos sé1·es I ahiosos, en sus furibundas 
iras, son íuertes 0011 el tlPhil. , r 

ll11ch11s ruodro~ al 11.itural hen10s conte1nplarlo, :\ c1,1al más desagradable, y de-­
seando que no se reproduzcau tau arneuuc.lo quisiéran,os poner de relieve los rnales 
que acarrei!, 

. No há rnurho conocirnos una fao1ilia que rudirnJo .srr rnuy feliz, sufl'iau tndos 
sus mien,bros d11 una rnaoero c~uel solo por la falto il,~ cultura d,..I g¡,f,1 d,• clln. Co­
mo lo rnisrno los hornbres eJacaJos que los i~nornot •¡; incurrPn en e~los de-~ac1t•1 tos, 
uv es extraño t]U13 se le,s vea aparecer en sociednd utenlos con lodos y de i111pro~iso 
lorn·,r á su rrirnili\O c;1rnclr.r, llegnnJo lu~so al scuo Je i.u hvgar con et stJ111i,la11 • 
te rnns ce~udo que irnaginarse pu,itla. 

En esa farniha h••mos conlen1plaJo lo-s mas lrii>les espectáculos. Es un pa<lr" que 
rodea o sus hijo~ tlr todas las c11111odidadt>~ apeleeihll•,, se cle¡¡,·ela Jlt,r ll~t'¡.::.1rnrles 
un porvenir, y á rosar de todl) no di,frula nr ,iuu de sus c2ricios. Su f¡1111ili11 hu)e 
de él conlo de un vprl'Pnoso reptil. y la sonrisa que juguelt•a 1°0 10,los lo~ ~l'rnul .. otes 
desaparece rí su llegada COOHl pur rnc:.inlo Pues ese sér que tan clesl:\raciaJo es en 
~u CU!lll. al Luscar el o, ighn de su Jcsdicba no se culpo ó s1 o)is1uo, no; culpo al 
tleslino, corno 15<"orralrneote se dice. su ira ~ube con10 In ola ll ll el turhule11Lo triar y 
oada queda en el Cnivl'rso á quirn no alrihu) a su infelicidn1l. 

Diisearíamos leoer la elocuencia de los escriL1•res rnás notablos para llevar el 
convencín1ienlo á C'Se pobre ~ór que lanto sufre; pero como e~to uo e:; posililc, nos 
esforzarnos pqrq ue d 118a parezcan tl'l nuestro circulo esas maneras ti u ras y hruscas 
que tan matas coosecurncios lraen. 

l,os m:idros ele f.imilia, parLicularnlcule, delicn\os poner especial cuidaclo t1ora uo 
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rlejar crecer este Jcfcclb eo el corazon de los niño~. A los quo en edad ternprana 
rcvolrn cnrocléres i11sopo1·tables no se les corrije con azotarle¡;; para e111nendarlos 
nrcesilaruos fir111eza de carállter y dulzur« á lio de obligarles a que bagun lo eón-· 
lrario uu lo qu(' ~us caprichos les dicten. Esa es la úuica correccÍl)n que cree1nos 
111ás occrtada, pero convion.i aplicarla d~we que se ~cau despuntar aus gérr11enes 
porque si soruos débiles, niños l.iay que aún en el regazó 1nater110 c>jcroca sobre la 
1nodre cierta cspHcie de tloniinio que las hace cxcla1nor: ¡no pue<lo con esle r.bico! 

Jainás la rnadrc dclie creerse irnpolente para dirigir á sus. l.iijos; si eslo sucede, 
se apoderu d11I p~queüuelo ese mal génio pt1 r no liober sahido cultivar su enleudi­
r11ieuto, y rnás tarde el hon1ure sufro y hace sufrir las consocuencia1, antes enurue ­
rntlas. 

Guardárr1ono·s uien do decir nunca «leago mal bu1nor»
1 

pues toda pcrsoo1J culta 
que nos ,1iga no pue<lc rnéllOb que tomarnos por individuos ,nnl eduoados, y esta es 
una uofa que poco nos favorece. 

SwP1.1c1a Anll1s·rnO!'IG DE RAML . 

• 

PE.NS ,..\.11 IE_x'I'OS 

OBTr-:NIDOS POR L .\ fvIÉVtUi\l SEXORl1'.\ D. 11. 
' 

La filosofía es corno el IJ1·illante: de caua uua de ~us fases brota una laz. 
-Crct:ia y l{o1na fuerou los artíf1ccs 4\l.e trazaron el etirficio del saber humano; a 

las gentracio11es venideras toca poner L1 c pula. 
-f-Cree.l que hay rnas oculto, tJtH~ manitieslo á vuestros ojos, porque el inftliiLo ape­

nas ~o presen líi:. 
-Si supiérais cuanto os queda qne andar en el camino de la perfeccion desfaUece­

riais, por eso no se os mauiliesta. 
-No valen el valor ni el podor lo qt1e vale la prudencia. 
-Cuanto mirais en_ torno vuestro es 11üido perccplillle; cuaato sentís, fltiido invi-

sible. 
-Acaso la gran familia humana e~ttí. 1·eüiuu con el hieo, porque es demasiado 

a11stero. 
CA.\IUS. 

Ca,la nueva gcneracion es una capa de Lierra que cae sobre la ignorancia. 
-Sir\ la lucha de las pasiones no tendría objeto la vitla. 
-Que im11orta un homhro ilustte en el mundo es¡>iritua\ ~¡ no se pido la egecu-

toria? 
-Los súliios son como las gavillas <lo la siega: ideas unidas por el lazo de mucl1as. 

existencias, recoleccioa pl'eciosa pal'll una nn<3-va era. 
-Cada vida e,, un pregenle q111:i rcusais por no conocer su valor. 
-¿.Qné tlirlais 1le un homlJre que no supíera leer Q.-na carla'/ :No que la carla no exis-

te, sino 'lªª uo sabe lee, la. ¿l'or t¡ué ncgais las ver<latlo;; quo no sabeis rlescifrar·? 
.BossueT. 

La conciencia es ª"ª asustadiza; por eso h11ye ue lo$ que hacen ruitlo. 
-l."os tontos son con respecto á lo:, sáhibs, el cero á Ja izquierda de la uuid11d. Ni 

pueden dar ni quilar nada; por é1so no tienen lugar en la ltisloria. 
-¿Qué es el EspiriLismo·? Una ver<lau mus. 
--No en vano los hombres todos ban 1Jusca1lo á Dios, desde el salvage al sáhio, 

Jlorct de hallarle es el fin de la hurnanidacl. 
--Mírate como al q11t1 te hace tlaño y te conocerás. 
-RI amor uos hace ve1 uu ángel que va Jt11ilro tlel corazon, cuyo reílejo es el ser 

arnatlo~ 

} 
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-¿S11hes lo t[UE: e~ el liernpo'l Cn rellecto1· <l~ cual1ros disoh·eut~s. 
-Garla nncv I idt!a. e-. uua estrllll-.. mas en nuestro hemisferio 1noral. 
-¿Q1li1!1t ¡iu·!ue 1iril 11' el progrc:.o si sou eflúvios q11e re$piroí¡; ('ti la -11111 ~sfe1·a. 
-El mundo i11,i.,ible lil'ue u11 ageuto en vuesLro pe11samiento Pensar e!\ tratar de. 

,·uestro u1as iruporlante pego¡:io. 
u. 

Sn¡,oue1I 1¡ue Dios fuera un milo: ¿c¡ue seria el Ltoinl.Jrf1 
-El re1Js:1111i~uto llutnauo es la faurica tlontlo se depura la venia.! y llouu~ los er-

r<H'es so , at.:iau eu Jeso. 
-La.$ llcl.ü:hlal\es son el escollo (le lu 1·azon. El práctico l,1 sa ua lllosorin. 
-¿Qué imporlu <¡ue l~L duda ~e ens,tile en la vorllatl si es Ju sombr1t pcr~iguientlo la 

lnz? 
:'i1 O:'.'íT i,:s1,2 u 1 ~:u. 

Léjo,; vá la l'azou rJel hombre y uun mas léJos su élcseo, por eso !-lü cousiller;¡ in­
feliz ~11 1neuio de su ro.ayor vtiulut·a. ¿Qué es eso? Presieutc su d0slino. 

BALZAC 

-Un eco es el mañana tlel llov . • 

Ha ccrnenzodo á puhli,:ar~e un periódico litul.ido: A,nor1 l'J:. y Caridad Univer, 
sal. -Jí1.losvfico espir it i11ta La p r i 1n<lru pa rtl' Je ~u le111a la 010 n il1c~ta II por la ruan 
sodu111lire Je sus C)crilos; prro la segun1h1 nó, porque uuuco serú filosófico es¡1iritis­
la lo 4ue carece dti ..enlitlo l:0111un, :o que la ¡;lora 1 ¡¡zon l>Íl't11¡,rc rerbazar'tí; lo 
qu~. sí t.lé1nuestr:i Jiclia publicacion, es el la111ent.il.ile e~tado á que qu<'da11 rtitluci.Llus 
los qLc uo Lient>n clÍlerio bUlicicule pr.ira uo dejarse <lun1i11ar por I'al11l('s i11llu!l11cias. 

l\,fucho tral>aja11 ll,s ene111igos <lel Espiritisrno por <le,nostrar sos errort>s, pero n.L' 
tiene la escuela cspiritisle rucioualista eneu1i¡;o mil& i<nplucahlc que el nue\'u perió­

dico que se !131110 filosófico espiritista. 
J amás podrá n<lrnilir la razou. el disparalaJo senlido tia la siguieole lir,ua que 

figuro al pió <lo uoo de sus artículos: ¡¡;UN asn.~tANO ;\lA von., cometa próxirno d su--
pe1"ior, llléd ilt1n J. E. y )1. l> 

S: el propó11ilo de los agentes io, isibles es oscurecer la ,·erJad, pier<len el tien)­
pn; porquo el Espirilis1110, vencerá ele-rnarncn Le con su razon: El Espi1 itiscnv 110 cnlo­
·quece ,nas que á los que quieren enloquecer: ,los hon1hre& prude:iles y sensa­

tos no llegarán nuucu ol Lristí~irno estado e11 que sti tincueotran los reJactor<."S uel 

nuevo periódico. 
Las obsesiones <lesgraciadarnenle son uno verda<l; pero lo repetin1os, uo se ou-

sesau nias que- aquellos que les falto c,itorio propio. 

~ _,..__ ---- - -

Susericion a faoo1· de los sé.res 1,ias desgraciados de la tie1·1·a. 

Suma anlerior, 291l27 peselas.-Do 
3•50 íd.-Sun1a total, 299177 pesetas. 

un heru1000 Je lluosca, o id.--l)e Pablo, 

( 
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SAN l!.\ltT IN l)E PUO\'F:NSALS.-lrllt•rrnt.11tc Ju~n Torreul~,Trluufo, 4. 
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Ailo V. S,111 ~larlin ele Provensnb 'l!ii (lij O('lllhr1• 111: l l!lla. ~lÍ lll. iit 
·---. 

SEYlANARlO D;S!;'>J L11TIS'T.A . 

rnRClOS I)¡; SU!SGIIIClON 

llareelona: •10 lrimutre 3,Jel1nl1ilo. i plu. 
P1era de llartelou: un ano, íd. . , plll. 
l1ln11jero ! OHramir: un ~ño, id. 8 plas. ' , 

Triunfo, 4 .-bajos. 

Se publica los Juevas 

. 
0 PU;,/TOS OS SUSj_;lllCH)N. 

1 
l~u 1.éri<la, Arlnr1bl:tlr1tn1111 t.; 

El IJuen S~ntilio, l111y<)r, 8¾, 1.0 
M111l1"i<l: ll~l'Qlllllo, lí."1►rlll, lnt, 

1 
-Alíe1111l1• : :<. Fru1111i«•o. '28. ,11111, 
-uurcelona: Tr¡¡fal~ar. ll5.-h11jn~. ,. 

LOS MANTOS DE ESPUMA. 

Una de las causas que mns preparan al hon1b-re rara la conLemplacion de la uaru­
raleza, es oi1· noa bueua comuoicacion. l!s indudable 1p1e la voz de un espiritn do buen 
Cl'iterio, in II u ye potferosame1110 en nuestra i magi narion, a11me11 ta nuestros raen I t:ides 
per_repli_vas, uiluto _nuestra mirnt!a espil'itunl_, y nue~•a v.iJa, 1111orn aspirucioo dá m:ís 
lucidez a nueslras ideas; y el alma apegada a 1,1s m1ser1as terreuales, se vá tle~pl'eu­
diendo do su pesada envoltnr11, y sin tién.tlose IDÍ\ii ligeru, mús libre, 1nas desernburaza.., 
da, so eleva sobre cuno Lo In rotlea, y se acerca a lo desconocido, a esos m11udos que 1ni~ 
ra cle!-tde lé.ios, y que en momentos daJos pnrece que descienden hasta »osott·n¡;, y 
nbl'iendo sus puertas nos dicen sus felices habitantes: «Venid, destel'raúos, (Jlle os llrin­
llamos fraoc.-'l bospita lidatl. » 

Siguiendo nuestra. cosLnmbr'e ae ir Jo vez en c!Clntlo ft escuchar la comunieacion 
del Padre í'rerman, escuchando al 1nismo liempo el eLerno diálogo 110 las olas, fuimo!I 
ayer tarde á atlmirar una VAZ tnas la .grandeza de Dios ea todos sentidos, comenzan(lc, 
por anali~ur el neto tle la cornunicacion lle u1tr111umba, fenómeno admirable porqne es­
tá fuer,1 rle las leyes cooocidns. y aunqao no es mas qne el resallado lógico dtl In ley de 
eterna supervivencia, sencilla manifestacion de la vida sin término, i·omo au.n las 1ne­
diumnidatles no están eo completo desarrollo, y los rnédiums dignos v gra~·es e,;tasean 
mu.cho abundando en cambio los presuntuosos, los ligeros, que se convierten en farsan-

• les sin el menor Ascrup1tlo, citando se encuentra uno qua respeta en lodo su valor su~ 
condiciones medianimica3 quo no se deja domioar· por los espírit11s sino coando snho 
que se desea la comnr1icacion porn an trabajo útil, cuaf e:; ta enseñanza de la filosofi,, 
espiritista, cuando se encuentra la ,•ertlad en s11 roas- Tiol>lo tlemos1racion, el nlma sou­
rie y al mjsmo liempo se queda ubsorta al lcvantn r uua punta del velo lh,tuc11e que 
cub1·e et ,nas alld. 

Cnnntlo por me,Jiacion de un homltre sencillo, de rncLliana in teligenria, sin tenei·la 
cultivada por grandes estudios, sin eslar ioOamaila sn mente por el Fuego sacro de la 
admiracioo, sin sentirse dominado por la m:ígia qne eo sí cttcierr:in los- innumerabl1•s 
encanto~ de la naturaleza, cuando este ho1nbre, magnetizado por un espíritu amao ti­
simo de lo bello corno el Padre German, comienza á describir cou vivísimos colores las 
bellez:i.s de la Creftcion, se detiene á conlemp;a r la hermosnra de tas nores, y se con­
mueve con la cadencia de lns aves, eo11mera11do las maguificeacias de todo lo e:,.isten­
le, y en alas rle ~ns recuerdos pri nci pía á deseri bi r sus impresiones, cuantJo cruzaba la 
tierra tl'iste y solitario, pensando en una mujer pálida 1' bella qne le es.pera ha mns ti.llá 
de la l11mba, cuando refiere sus dulces dialogos con lo, pequeñitos, sus torturns al escu­
char las confi<lencift$ de los criminales, euan<lo se abisma en su pas,irlo, y vemos 11asnr 
ante nosotros toda una exjstencia de ahnegncion y sacrificios, dominando en nbsoluto !<U 
potente volun tad tle cumplir con su deber, cuando tle:-tribe !lllS legíttmas alei5r1n~. por­
que no hay deber 1,1tmptido sin satisfaccion pro/rinda, el alm¡i nt)atida y poslradn por 
las contrariedades se levanta ergnida, -y aute tan nol.Jle eJemplo, ~e siente con fuerr.u1, 
para sostener el peso de un mundo. A nosotros así nos sni:ede: ~omos uéh1fe!I ea la 
pt'ueba, mejor dicho en la expi¡icion, la impi\ciencia nos domion, todos los plnzos lo, 
encon1ramos largos, y aunque no nos desespera el irlforlunio todo lo vemos sombrío. 
¡Cuántas veces hemos llorado nuestra muP.rle, no por el 1)1,cho Je morir sino por el 1nu-
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do de ,norir solo" y aliant.lonatlos sin l1Cj,1r trns de no~otros el menor reeuer<lo, y rccor· 
tlando lo5 versos de Becq_uer hemos dicho con arnargurn:- «¡Dios 1uiol ¡c1ué solos ~e que-
dan los muertos!» 

Ba1i" nlgunos años qne creemos en lf1 ~uporrivencia dt:'I alma, en que Dio~ dá á ca-
~a 11110 segun sus obras, que Lle! hombl'e dep,qHle sn porvenir, qu3 el progreso indeli­
nido e:; el ,lestino de la l1umanitlatl; y apesat· tle e,..;tas racionales creencias. hn µ~sndo 
sobre nosotros como una plancha ile plomo, llt /'atal id ad. Síe1n rre !ternos creído que en 
esla exisleui.;.ia 110 tenrl I' í,tmos II an llora lle sol: y ese co11 vcnci míen lo lle la continuidad 1\el 
<lqlor, solo la com111.lii:,teion du lo,- ~.píri tus, especiahnnnle la d~I P:ulre (}er1nan, es la que 
ha con,eguitlo ;th11yenla1· la;; somhra, riue no, n?1leab,1n; m~\jor Jicilo, es el que consi­
gue ;1 inl➔rl': do, di~ip 1r la ur!lID\ que no.s envuelve. Nu1:.ll'O es1>íritlL estñ. 1nuy enf~r­
mo, s11 d.il~ncia es ti1U r!'l)llil;:1 que ,;u c,)mplala curaGion es irnposil.Jle en esta existencia. 

Ht!Jne r,on 111n,·h t rre ·1le111:i11, y solo,;•~ le,vanta 1le sn ¡Jo,t1·acio11 e:sc,1cllando la voz 
de lo.~ huenos espirilus. No se !Jr'orl por esto qne corl'e1nl')~ /lnhelante~ par:1 e5cuchar co­
munit:aciuues 11q11í y allá. N ,: :;1111 ,s mnv 1ID,cont~n1a1liz;1s; acostu1nhr,u)o5 dbsde ouP-s­
tra inf:tnrit1 á ledr 01111:110. 1111:},;trr1 ~11,Lo liLl:lr;trio ostl\ bien e lucadn. Conn,:ernos el Es­
pirili-1nlo 1)01· la-. nl1n1s Je Allan K 11·dell y por tus ex.<;el1;1nte;; cnmnnicacione,; r¡11e se 
olltenian ,~n la :-;ocie lad E~pirit1st,L l!:,J)aüol,1 allá. p'lr los ,.tño~ 7!, 73 v 7+. Así es, que 
los m,tlO$ mé,I i u1ns y tos es¡>í ri Lus emb·111cauores nos i n~pi r,1t1 f)rOítlnJa repulsioo y lá~­
tin1n á la vez. to mismo que los espíritu~ 1níslico;; (J11F' riada nos enseüau, porque solo 
nos hubla11 i!e 11111 □ dos felice:;, tle glorias, de alhoratlai:, ile vida e;,.,1,álicn contem()lanuo 
guirnaldas de ~oles y estuchando con arrouumienll> tnúsicas celestiales. 

Racio;:flli$ln, por naturuleza, qne1·en1os entrar en lodo por l(l puerta y no ·por la 
ventana; buscu1nos en la comunicc1cio11 saludable const'jl, poro. amar el progreso, íns-
1rucciunes que nos llngr1n conoeer la IÓ!5ica del pec,lllo, lu co11sec11..eocia irlmediaLa de la 
ralla com_eti1h1, la nP-c~,;idad alJsolul.,l ele amar para ser runn1lo, de per1lo11ar para se1· 
perdonado, lle ~u frir co11 re:;i~naf·ion el .i us to caf.Ligo de n uesLras culpas, inspirándonos 
r.onfianza en oo~oLros rnismos par.i co11;;ci5uir 11ueslra manumisiou po.r medio de nuestro 
asítluo trabajo en bien de la ht:muuh1rid. 

Es1ns enseiíanzas son las qut1 huscamos en la comunicacion ultrotcrrena, la mas 
apropiada á nuestros escasos conocimi•lnlos y á nucstl'o estnJo mo,•nl. Conocemos que ne­
ce~itnmos un ltáuil cons~jero que nos jrnpulsenl Lrabajo y nos hable de unn lejana recom­
pensa; y cunntlo nuesLl'a n.1011te tierHl 1norncntos lucidos, cuao,lo noestril imaginaciou 
1nirn coo asornhro el infinito di! la \'Í1Lt, y conternpln cou desden las 1nise1·i:ts lerreua­
lt,s, cna111lo nos miramos y nos coo1pnur~c!.\mos, entonces e;i cuando nn espiriln ¡,rúcLico 
como el Padre Germa11 ap1'ovecl111 la ocnsion (\t) preseularnos lu foto¡rrafí11 tlo nur,-Lro 
pasatlo, las jnslas penalidfltles tlcl prosenle, y las tói.dca~ ,,lcgrías tlel porvenir; 
ale)!l'Í:tS conqnisla1las con n11f)stro Ln1h:1jo, i;on eí\e :1rrcpe.11 Lirnienlo sincero y firme ¡11'0· 
püsito de e111Jli0nda fJUe conduce al t:sp1riLu á un estado dtl tlulce 1·eposo en el cual puetlc 
co11te1nplar ln na.lurnleza porque llega11 a es1,11· equilihrnclos en su vida los ga,tos con 
los lugres.os; esló e~, cuando el alm,1 quetla libre de cleudn~. 10,la lu semilla de amor 
qne siembra, en torno suyo, todo ll~gu :'1. 1:ompleta sazon, ni un gr11no so 11ier1le, y el 
hombre vive en un,1 admósfera ile pnz y 1oz, tlisl'ruu111do un bienc•t:ir indeliuible, inox­
plicable; y en ese eslatlo e,; t:ua11do i;e e11c11AnLru apto ¡iara los grandes lr,,b;i,jo:; ponie111l0 
en pl'ácli<¡a tr1is,cendf'l1l!llos l'ef1¡rmas. Los Ro1h:111L01·cs de lo'> 1n11111los no son olra cosa qne 
espiritus libres de deuJas, du~i\o~ de iodo su lien1¡,o, que lo emplean en uien de sus se-
111ejantes. 

li,. ese e~Latlo queren1oij llegar, y solo se llegn 1í ese grn1lo de perroceion relaliva, 
traba,i11ndo, i,ufrientlo con lir1neza y esperanilo en nuestro progreso 1·eali1,atlo poi' nues­
tra fé en t)n Dios juslo y una pel':;evernncia á lod;t llruel,;1 en la pn1cli~a del bien. 

Solos ron nu1:!!<ll'a inirialiva, i-erí,11nos impotentes para realizar nue1,tro plan, prirne­
ro, porqu•:l inco11~cienlerne11le so,nos falalistas; segulll.lo, po1·q11e l.1s condiciones de nues­
tra ai·tual e1.isloucra !,Ofl trh,Lc::, ya que oing11110 q 110 est.i condonado (1 Lru1,ojos forza­
dos,,¡ .e en la a!Jnntlancia; y por 1\ltimo, porque nuei;t1·0 lrtthf.ljo moral é intelectual no 
es h:1slante para dar comienzo ;Í tan ánlua c1npresa. ¡1\hi es uauu nuestro propósilo1 as­
pirnr ()1•sd11 simple pre,idar10 a :1er con ol t1·unscurso ele los siglos reuenlor de nn mundo! 

l'\o flecimvs corno los cooquistailores <le la Lierra:-Yo quiero de la villa todo 6 n11ila. 
No: q11eremos recorrer el canli110 rlel progreso. y au11q11e sabemos qne no tiene lin, tie­
ne en carnhio ionu,nerahles eslacior1es, y la p1•in1era eslacion en 1¡11e p11e1le descansar 
,iu e!\pírilo. es a•¡uella donde por sus virLutJos haya cc,nseguido reformar l.u; costumbres 
Je un plunelit. 

Oice no ad11gio, r¡·ite el Ítoniln·e sin lto1n/Jre 1io es ho1nbre, y nosolros creemos que 
cuando en la tierra se carece de uu llneu consejero. si se encuentl'n un espíritu <le rec­
to criterio y de liuenu ,•oluntau, que so presta á servirnos tle guia e'n nuestros u·uhnjo:,,, 

• 
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sin coartar en lo ma~ ltlve uuo:;11·0 libre alvedrío, se debe aceplal' su leal cons1Jjo con 
inmensa gralil11él; porqne·!li nos es útil un amigo ter11eual 1 que ve poco masó rnenos lo 
qne vemos nosotros, ¿cuánto roas ventaioso le es al hombre tener en el espacio un guitL 
que no ambicione 01 envidie los lauros de la Licrra, sino que se con1ptazea como pi'ltlre 
amoroso en ver andará stt pet¡o~iu1elo so;;teuiendo sus tlélliles pasos para que no resba­
le y se caiga? 

Bien tan inmenso no se consigue fácilmente, porque es algo difícil reunir todas las 
circunstanciHs nece~arins; es decir, guia e~piriL11ul Lodos lenemos. en el e~¡tacio, que nos 
iusµira y nos fdienLa, pant bac\1r el uie11; pero (ls ,nuy di:;tinln poder houlardireetumen­
te con un 0$piritn entendillo, probado eu el infor1uu10, que nos cuenta sus pena$ y nos 
explica. com1, se redimió de la esclavilut.l. 

LlevauanH)S alguno,; años de e:'>Luuiur el Espiritisn10, sin sonar siquiera qne pudh~­
ramo:1 comunicarnos con un espíritu amigo qne :.e interesarn en nuestro adelanto. Mu,y 
leotamenLe y con sus pasos contados Ltemoi; llegado á fijar uue$tro peusamiento en el 
espíritu que se dila co11ocer cou el nomure del J>a(J,i•e Ue1·1nan, s huy miramos en él 
un con~ejero leal que uos induce ul progre~o: él nos ha he,:ho conocer el 11mor inrnen­
!-O de nuestra madre, por él sauernos qne e-,;ta eslacionuda cerca de nos.otros, que somos 
para ella tollo sn e11canto, Lodu. su glorir1. Al parecer ,,ivimos so:os en la tierra, pP.ro 
hoy Lenemos la consolo.clora certitlnmbre que ~q:uella m11je1· Loda seulimiento y ahnega,. 
cion que vivió para querernos, crue sintió dejar e,te mnu<lo {aunque -vivia 1nuri.ent.lo J~ 
porq11e nos clejnu.rt e11 él, \'ive cerca de uosoL1·os, vela nul!lstro sueño, en,juga nuastro 
llanto, inspira á cuantos nos roi1can para que nos ameni y nnoqne solo esLe cout·eu­
cimiento le debiéramos al Patlre Gern1nn, 1~ tleheriamo~ mas que la vi<lc1 1 porque· la 
creen.;iu, la convic('i11n profunda de ser a1nada, es lo q1fC irnµulsa al espll'il1t á se,· 
grande. El alm_a necesita un ídolo iL quien adorar, q11a e:11..é á. su alcance; necesita urnar 
ulgo h11mano. Dios está demasiaJo léjos, e5 incomprensible para los terrenales, y las al­
mos de loS" •éres qof'1•itlo~ puestas eu 1·orlla11Lo cbu nosotros, no:; <lau verclatlerameute Lo­
do lo r¡ue i111cesitamns para no caer nunca en el al,isrno de la desesperacio.n; y e.,ta ioli­
ma satisfaccion de clecir ¡so.lJ a111adv! se la debemos al Padre German; pero le oebe.mos 
más aun, por,¡ ue despne;o; de prodiga l'nos inefables coo:'luelos, coni;igne elevar nuesl ro 
esr1íritu hasta tal punto, qua d11ranu.1 t)reves.,momenLos ~enlimos en 11uestro ce1·ehro una 
sensacion descooociJa, esp~cinln1e11Le si al oír su comuoicaciou estamos [t hl orilla del 
mar. 

Cuantlo !IU voz se (\[)liga, c·uHo<lo ~e lle11pierlc1 el r'nódi11n1, nn1c::, ele volver a l:1 vida 
real, nos van1os á senl¡¡1· til pié de lns roc,1s, y ,dli, ~rílo~. ó 11c1)mpi1fu1,clos ,1~ vua amiga 
-y sus niños, miramos el mal', esr.:uchamos el t.liálQgo d~ las ola.,;, y vivimos en :a'quellos 
i•ápidos segundo,; ta vida de cien siglos. 

Ayer bahía mnr d~ fondo .. las olas e1n hraveridas se prt",e; i pilaban i:;obre la arena, y 
1lespues de chocar con violencia arrojaban sobre la playa 11ui11tos ,le cspu1na. ¡Qué la­
bores tan caprichosa:;! ¡q\l~ encajo:; tau delicados! p,u·e,:ia 1rr1 velo de n~vado tul legido 
por las lnula.:;. Recordarnos al ver aq11ellos mantos lo qM nos Jijo en olra ocasion una 
amiga mir1.1.1ido las ola~: . 

-¿Si los e~piritt1., llevarán en otr·os mun1los trajes lan i1npnlpault}S con10 la espu­
ma? ¿,-i serán sus vusti1~11ras lan súlih:,s y Lr11usp¡1re11te~? 

¡Qué t,onito pe11,amiento! No hay en verJacl homures en la tierra que hagan una 
tela tan pretiosa como la que e1n1ile11 Dios e11 suti rnantos de L?~J111ma. Sin s,Lher pof'­
qué no sr1bían10s gcpnrar nuestras mir.id.ns de la playa, parecía que al retirarse lns. 
olas, dejall:!.~ escritas palatiras misleriosus. 

Comprendimos que no estáb-amos solo!-, que algun espíritu deseaba cotnnnicarnos 
sos pen~a1níentos; rniramos fijnmi>nLc el e:-pejo tle Dio~, oramos tlando grucias ni Sél­
Supremo del inrncnso bien que no~ concAcli11, porque el alma que s11lle sentir comien­
za a admirar; la ad111..iracion es et pri1ner tlesteJlo de la elcv"cion det ei;píl'iltt. 

• 
llil'amo;;, miramos ~on i11clecihle nfan los 11tantos de e-s¡nir,u1-que cnol nílitla a!forn-

l,r:! ~uhrinn nuestro tl1~ino, y dejamos aquel paraje cnca11Lar.!or donde se11timos los 
eflll1'10s de la vet·tlaclera \11ln, dootle renncemos p:ira el anior nu1ver:;11I~ donde hacemos 
6 rme propósito ele Lrnbajar isi n de:,;cu nso pa rn ongrnnrleceruos y perfeccioo;11•nos, doude 
comprendemos QllO Dios e.x.i~Le y 1~ ador<1mos en e~pírilu y t·n 1erdad, donJe olvidarno:; 
las miserias torreuales y solo ptHlsamos en las grandezas tlel iufi11i10. 

El que puede ver ta playa eogalnnuclu cou su manto de t•spnma que nu ,;e llame in­
forlunndo; porque ha visto uno de los ClUttlros mas udmirahles que tiene In Creacioo! 

«Dices bien, (nos dice nn espíritu) la playa cubierta de espuma es de un efccL<> 
sorprentle11le y gruo<lio,,o sohre toda pontleracion. 

»No hay salon de rico potentado (]lle tenga alfombra mi'jor Lrabtijada ni tccllnn1breo 
m¡is esplentlorosa. 

Me.e.o. 2016 
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»áyer Le ae.ompaüé ~n tu pu,eo, n1e asocié á Lu coulcmplai;ion, oré contigo, y 110 Le 

be ileja,lo ni un segu.ndo porque t.lcsenlJa conlal'le un episouio de mi últi1na exislenc1a 
inlim,uneole enlaztula con los 1nantos de ei;pu1na que 1anto la impresionar·on, m,1nto 
qne n1ngun César le ostenta tan hermoso, porque el maulo de Dios es stlper1ór en be­
lleza ú toda:; h1s púrpuras y al'rnitio~ ue la lierra. 

» En mi úllirna e11carnacion, pertenecí á tu sexo, y á semejanza tle ~Joisés, me arro­
jilron al m,lr en no lindo cestito t.le 1nimbr~ en una hermosa innñana de primavera. 

, lJn uiilo de cliez ilÍIOS, estaba j11g,,ndo á la orilla del mar. vió nii cuna, y domina­
do por infantil curio;;idad !ie lanzó al agua,) momentos (lespues saltá a tierra ébrio de 
f,.licidail, po1·4ne sin e5fnerzo alguno habif1 cou,eguido coger el ohjeto cotliciado, el 
ceslilo de 1uitnbres ¡;olor df\ ro:ii que !18 hnbin SO!-\lrnitlo á llor de agna. 

»G rnn!le (né sn $Orpresa cnnnrlo al abrir lo encutilró dentro una lierna criatura en­
vuelta en eoc,1jes ) l)ieles tia armií'lo. Con Lart precioso hall11zgo corrió presuroso á uns­
c:,r a :-:ns p,i,lres c¡ne era u colonos de u11 grnn Señor, los que al ver1ne me acariciaron, 
y la b11 ena Erneslina ~e apresu1·0 á pl'estnrme toda clase de solicito~ cuidatlos. 

• <'<AqtH'I rni~mo dia, c:iyt\ ¡;obre mi íroute el agua {)el hautismo, clerhlieron llamarme 
~la ria 1h11 Milagro, que n1il.a~ro ¡,atente fué mi salvacion para aque!lag buenas gente$:, 
qne i~norabari si nti cuu;l habia sido arrojada á los mares desue lejano cóntinente, ó cu 
!a rni~n,,1 playa cloullc mi lihertndor me vió. . 

\ 
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11 ¡Cuán le,ios estalJan e!los de craer que yo era hija de l\U opule111.o Señor y de una 
ddma 001Jilísin1a que fué í1 ocultar :in deshonra Iras los mortM de un convento! 

» ~lis bienhechorei; me acogieron oomo un presente del cialo, mi li hcrLado1' me 
r¡uiso con (1Plirio, crecí en los brazos de Augnsto, fui comrlelamente dichosa, ¡cuán tos 
1ne rorleal>an me q uerian ! pero sollre lodo A ugu~Lo, que tornalln pal'ta en mis juegos 
dl:l niña, y el dia quP cu1npli 15 nbriles él mi:;rno colocó en mis sienes la simlJólica co · 
rana de al¿'lhnr. jt1ránJom~ al ¡1ié de lo~ altar,\~ cnn~agrat·me ~u vicia y s11 an1or. 

:1>_'\ los l!i ,1ño, f111 madri1 re nn nii'10 hl:l1·1n11si::imo, qne acalló ~le com¡}letat· mi tli­
l'hél: mi pcqneiio R;il'ael era mi eucanlo. tan IJtH~llO co1no su p,l1lre vivía en mis brazos 
1-ii•rr1pre sonriéndose )'·ac11ririánilon1P; fuerle y roba,;to, al cu1nplir un año corría por 
1,1 playa jngaudú (l<•ll lit flr1•11,l y t:nn la e.~puma de l:\i ola,. Una tarde, es1.aha yo eu 
la IJrillil tl,;I m.ir que era el silio predilei.:to de mi Jlafaol viéndole jn~ar y correr. Auu 
hi voo con su ba1i1n ~l.)lot de rosa l)álit.Jo, $US rtíl>ios c11hellos, sus ojitos azule& y su 
frente ma& blau,·a que la 11i'.!l\:t"rH1. Se acostaba en la aren3 y le F(t1slaba11ne la es1luma 
de las olu~ le c11brier.1; al :;enlir :-us ,·.uricias mi nii10 se r~i:1 alegrrmenla; :-:o Jevanlaha, 
rorri11, grilab11

1 
me hesaln1 t·.~riño,;;an1ent1~ y rolvia á emproudcr sa 1:al'reru.. Yo 1:orria 

Iras él, y llastu 1.ni Angnsto t<1n1ul,a parte en nuestros juogos. 
»Aquella Lar1h1 e:itnha ~o ~ola con rni hijo, mi esposn babia itlo á la ciudad; negras 

nube~ collrian e-1 horizonte, per(I yo es1.;1ha 1a11 acosturnbl'ada á vivir en la playa, don­
de hnbia jugililo c.u,111dtl 11iria. tlon•lP. n1i tilma se Jespcrló al amor, donde llabia recibido 
Ir):- pri1ne1'os hcsn~ de 1ni hijo, qne no me causnuan temor ni las nuhe5, ni la-, ol,1,, por 
nltus q111:\ se elA-vuran; 1e11in profuntla t:onílanza en ell¡t.~, les g1u1.rdnua inmensa gralilau 
por haber mecido 1ni fn\gil cuna. 

Mi Bnfael jugnb,\ como tic co:11nn1hre huyendo y h11scando la espnma. Se acercó á 
la 01 illa, se inclinó, vino uua ola ron gran violencin y arroh11Lú .i mi hijo. Al verle de­
i;opl1re.tlei', 01e 'arroje Lrá:- él ;;in uiedir el peligro y per1l1 la ra;:on, JH1ra uo l'ecobrarla 
i;i110 dos ni1os t1e~pne;;. U oos pc,cat.lon:s v1oro11 1111r•s1 r,1 cahla, y vinieron eli nuesLro 
lllD,din, co11 tau buena suerte, que hO!\ salv11ro11, pero yo no mu1·mnré uua c¡uej·1; cuan­
tlu volvió mi An!!usto, uncn::lr<Í á sns podr&; cón1plet,\mtlnle t.l~sesperarlns, porque yo 
p;irecia t111a i1hota, 1nir.1l1t1 á mi Llij1> ;;in llonir y sin reir, el nif10 me llamabo. ¡,ero su 
voz no rne cnu5al)a la n1anor· e1noc1on, tle a,111el e:-tiulo d1) irliúLismo, ¡1asé al 1le la locn­
ra 1n:is violenl!I, ~ n1i ad1)riiilo An:;ns10, sill ron,;enli1· que me quit11;;en de su ludo, vivia 
dns Hitos 111ul'icnJIO. 11 anqn~ sin perder· la ~per·anz¡i <le mi cn1·11cío11 . .lii p~tlre, contri· 
111,1 yó poll1?rosamo11 IP á llarer menos I l'iste la 5-1terte el e mi atriln1lurla fan1 i lía, pues 
1111nr¡ 11e nnnra dijn á mi espo~o, lUe éJ fnese el autor tle mis tlia::., oeu1os1ró un inlel'és 
J),,r ,ni CUl'flCion \'erdu1lur-ame11t.e paterual, Jlitgando á nna notabili,lad médica cu;1n­
tins'si!nas surn:1, p:1r:i q11d per1n11n•!cie~e consl 1nte1neute e\ mi lado el qne á muchos 
t!1•cne11le.- Ir,:; hahía 1h:!VIH~l10 la nizo·,. 

llDOs ¡•j\os viví enn·11 iloloro~as nller111-1IÍV,IS de ~alma estúpida 'j de raror lerriule, 
l1asla quo nnn tarde len1µestuo,;a, 111,-pn~o el doctor bnter la úlLirl'.la 11rnoba . .Mi esposo 
fnii c·on mi hijo ú h1, playa, y ol tnl:'tlico con mi µad1·e y tlos <·riuilo~ me ouligó á bajar 
11 l.t plll _\:i, h1$ olas ll13gaban á rni~ pié:i si11 qne n1e hicieran la mo.oor i1npresioo, cuan­
do una ol.t 01as enarte que In,; den1ás uos cnbriri de espuma )' mi hijo se arrojó en mis 
t1razo:; 11rí La ndo: ¡ m11tl 1·0 n1lu. 1 ..... ¡in:idre rui;i !. .... 1,a co11 mocion fu6 vio Len lis i ma pero 
111~ \uvu pi,~dad dfl uuJotrus; la,; ri111c1s t.l~lrít>i111.1s uUuyoron a mis ojos y auracé i1 uii 
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hiju cnn vercl11dero frenesí, 1nie11tras el médico me decin: ¡Llora! ¡llora pobl'e madre! 
¡1lo1·a de alegria! uu manto de esptuna eovolvió ,i. tu llijo, y deoLl'o de e.<.e manto ha vi­
vivido dos años espe.L"ando que tu ,1iniel'as a sacarle de su ne\'arln prisioo; acógelo en 
tus l.lr::zo1-; no le !'1Uellesl 

»No era necesario que me lo encargaran, le tenia apretado contra. mi ¡)echo) y has­
ta que 1ne vi uentro (je mi cas,t oo le separé de mis lir'ilzos. Desde a.quella l.arue feliz 
n1i curacion fué rápida, la mejor medicioa era verá mi bilo mas hermoso que loi; ;'111-
geles con sus cabellos de oro, sn alegre sonrisa, que corriendo en todas tli recciones 
sjempre veni,a á refugiarse en mis I.Jrazos. 

,Dejé la liel'ra muy jóveu, rra lnn dichosa ¡¡ne mi felicidad ll'uncaba las leyes de 
ese planela; me desprendí de mi envottnra sonriendo, mi raudo los niantos de espl.{.ma 
que las olas dejaban en la pla~ a. 

))Mi esposo, cumpliendo rr1i úllin1n voluntarl, dejó mi atau.d tres dins 6'líJUesto a la 
ot·illa 1Jel mar, qni:;e qne las ola~ a~Rriciaran mi féretro, ya que un día mecieron mi 
cuna. 

»Aún mis tlescendientes en las larga;; noches ~le invierno cuentan á sus pequeñue­
los la LJistoria de sus ,,otepai:~1do~ ligurando en primer lugar la leyenda de ;\1arla del 
J\Jilngro, que mucJJ.os rreen íauulosa y qua sio embargo es \'tH'tlad. 

)))Ji Augu.,10 ~ mi Hafat!I han vuelto á In til!rra J yo t!e~<le tll espacio les sigo con 
mirada amorosa, complaciéndome ar n acercarme á las orillas del mar porque me re­
cuerdnn 1ni tíllimo idilio tle amor Lerrenu.l. 

•Tl'iste es ese mundo en comparacion de otros plaoet,1s, pero vivientlo como viví, que 
fui lt1n amacla de mi esposo, de li'li hijo y todos c\Htulos 1ne rotlearon, es 11n peq:1eño 
paraíso, un uásis bentlito, un puerto de l,onanza, donde el alma viv~ dichosa si quiere y 
se ve querida. 

,,Tu admiras como yo aumirabo los 1nanlos de espu111a que extienden ufunos sobre 
la a1•ena sus cut'n]e~ de niPVf'. Tamltien para lí Lif.>nen 1111a historia que lloy no In re­
cuerdos ni me dejan recordártela. 

»Te agratlezco h1 111nal>ilidotl que has tenillo a.cer1taodo mi comunicacion; cuando 
estés en la orillo del n1nr consagra un recuerdo á 

}JAillA lllH, ;\JILAtiRO.I> 
Sin du<lH alguna que le lo consagraren1of., uueu e~píritu, porque cuando estamos en 

la playa, ,,ivimoi1 mas lle la vida <le allá qne de la de aquí¡ nos parece que no!, ro­
dea una u neva familia aunque~ nadie vemos, y cuando llega la hora devolvt>r á nuestro 
hogar, ex11e1•iment,imos nn ~rofuutlo 5cntimien119, 110s parece que liemos soñi\llo y tleci­
m,,s con melancolía: ¡Qué trii-1e es d(lspertar! 

Al sé1· fJUC ha llorado muclio, 
Al espil'itu que nndn espéra de la tierra, 
Al anacoreta que Yive sin familia, 
,\1 desheredado que .i semejanza del meudigo errante no tiene hogar, 
Al ltumhre 11hr11111ado ¡'\or el ¡,eso ele la \'ida que le asusta la idea de la eternidad y 

dice como Nuüez de Arce: 
¡Ayl ¿_quién habrá que reiteue 

et torrnento~o oc~ano 
' 

qu~ et1 el pensnmi~oto humano 
ni¡fondos ni 01·illas tiene? 

. A aquel que en sp pl'ofundo tlesenca.ulo, tieue iustanles en que pi•efiere la i.Iea de la 
nada, al progre:-o iatlefinido del espíritu, les nconsejamos á tollos los que gufrt:1n, que 
cuando se cncueutran sumergidos en el mas profundo at,alilnu~nlo vayan á la orilla del 
mar, y si aun les queda un átomo tle sentirpiento, si iiun hay en su meo le un reflejo lu­
n1ino:10, sentirán lo que nosotros sen limos, y áttu podran sou1·eir en medio de su sole­
<lad. 

Un \'::tlle ílori{lo nos ronmueve, y por má~ia mistel'io~a brotan tin nuestra tu.ente re­
cuerdos infantiles; pero ta pla~ a ctLl.>ierta con sus n1antos ele e.~µu1na de~piertn. uuestro 
sentimieulo religios.o, sentimos el aliento <le Dios que acal"icía u11estra frente, y muuos, 
f'Onn1ovidos, extáticos, :iretendernos darle forma á nuestras imµresioncs y ,;olo podemos 
tlecir: ¡Dios exi:,ite! los tr,a1itos ele esp¡Pn(l que cubren la playa atestiguan su poder infi~ 
ui 10! 

j Dio1; e:.Li,3nde su ,nanto de espionaf ¡Cuün llet'moso es el manto de Dio:;! 
All.&LlA DoMtNGú Y SotBt., 
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El ~olor, es la hase de la filosofía. 
Nadu hay que induzca tanto á pensar corno el conlinuo sufrimiento de lo vida· 

El t.lolor, es, sin duda alguna, el que nos bac.e girar sobre el eje del progreso: sin 
él, lal vez vividamos lln el n,ayor estacionamiento, pues el continuado goce, hace 
q1Je el espíritu se olvide de si rnismo y de sus principales tfeberes. 

Cuando la oxistencia se Jesliza tranquila y sin ningun <',ontratiempo, el espíritu 
s.e aoosLumbra á ser indolente, y solo ejerce un11 vicia in1produclivn, porque no pien­
sa nunca en la desgracia ajena ni busca la ocasioo t.le ser útil á nadie; siuo que, 
egoistá de cuanto posee, lotlos sus cuidados, lodos sus aínnes y louos sus deberes, se 
r~ducen á malar el tiempo lo mejor posible, basta el punto de no acordarsl-l por qué 
111 para qué está en el mundo; rnas si por el contrario, las vicisitudes le obru,nan 
coostonletneole, entonces la fuerza <lel dolor le hace dcspcrlar de la indolencia, se 
l?l'Da activo, piensa, indaga, observa y analiza, y comi('nza un nuevo trabajo, rela­
tivo á sus condiciones, que le pone eo aptitud tle emprender ésa dificil senda <lo 
progresar y hacAr progresar á los 1lemás, quo es lo único que ha de reportarle in­
JT1eus11s ventajas en el órdeo moral de su adelanto. 

El dolor, es la base de la filosofía 1nas profunda; pues solo cuando se sufre, es 
cuan~o se reflexion.a con nlay or cor1h,1ra. 

Cierto Marqués, heredero de una inmensa Fortuna que le habian legado sus pa­
dres, derrochó sus bienes en poco Lien1po, quedondo reducido á la n1ayor rriiseria. 
Acoslurnhrado desde muy jóven á salisfacer sus 1nás ínlirrios c3pricbos, no potlia 
arnoldarse á una vida llena de privaciones: en~niigo del trabajo, no gustaba de él 
por ninguu concepto; y no sabiendo que partido to,nor, st: hizt1 jugador de uficio. 

Al principio, la suerte le fué propicia, ganandu a1gunas suu1as consiJcra bles¡ 
pero, n1ás Larde, las per-dió con la 111isn1a faciliclod que las bnbio i:rnnádo algun tiern• 
po notes; y un dia, para poder alirnentárse, vP1Hlió su titulo de l\lurq•Jés por i. lgu 
nos pesos. 

Su situacion era penosisi1na, y de día en dio iba ernpeorando. 
Abrun1ad,1 por tanta escasez, y purslo que se h11llahn solo y sín ra,nilia alguna, 

Antonio, deciJió poner f1n á su viJ11, disparándosb un tiro de r~,vo/ver. lisio, lepa­
recía mucho rnás honroso que el trabajo, para lo cual escogió la orilla del n1a1\ por 
parecerle el sitio rnás solitario de la ciudad. 

Al llegar la noche, y resuelto á poner en práctica su pensnm icnlo, se dirigió 
hácia la playa; durante el carnino, elevó u1ia oracion por el alrna ele su madre, quizá 
la priruera en su vida, y cuando ya estaba próxin10 á realizar su de~eo ó sea en el 
preciso instoule eo que su mano acariciaba el arma homicida que tlel>ia cortar el 
hilo de su existencia, un fuerte golpe dado en su l>razo1 le biio caer al su1:lo, es­
c~pándost>le de l:i mano el rewo·tver. 

Pasado el pricner momeoto de nsombro,"l~vantósll Antonio n1eJio confuso por 
aquel suceso inesperado, dilató su vista cuanto pudo por la desiP.rlo y anchurosa 
playa, y nada absolulamcnte vió que le iodic&ra un sér humano allí existente; buscó 
el re,volver, y por mas que rebuscó, uo lti halló; enlónces, pensó en que las olas 
le poúrian servir de tumba; pero al ir á ejecutarlo, su sorpresa creció de punto, 
puesto que sus piés pareciao clavados ao la arena. Cuando intentaba retrocetler há­
cia la ciudad, ningun obstáeulo se le oponía pudiendo andar con eotera libertad; 
,nas si voli•ia á la playa, pertuanecia inmóvil, como si una fuerza invisible le retuvie­
ra y uno voz seer e ta le digera: a:N o es este lu ca mino ni tu deher .» 

Viendo Antonio que su pion queilaba frustrado por eolónces, eocaminose hácia 
su casa, y meditó largo ráto sobr.e cuanto le b11bia c>cur, ido aquella noche. 

La situacion en que se encontraba era bastante crítica, pues no babia n1as que 
dos medios: ó ganarse la suhsistencia trabajando, ó el suicidio: él no poseía carrera 
ni oflcio alguno: además ¿,qué dirian sus compañeros de la alta sociedad si le -veian 
como un sirnple obrero? 

Esto le parecía de,nasiado humillante; pero, á pesar de ello y sin saber por qué, 
se sentía más inclinado al trabajo que al suicidio. 

Antonio comparó su pasada opulencia con la mendicidad que le rodeaba al pre­
soule, y compreodienc1o que él mismo, con ~u cual proceder, so babia lahrado su des-
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graciá, quisú cambiar de conJucla, optando definitivamente por el trabajo. 

Una ~cz Ít>rrnado su nuevo propósito, y cediendo á la imperiosa uécesídad del 
descanso, durruióso profundamente. 

A ta maiiana siguieoLe, Aulonio, desper~ó cnás consolado, y lla,naudo ó un viejo 
y anliguo criado de sus pudres, único que se babia quedado á su servicio por él 
111uch11 afecto que los dos so profesal,ao, le dijo: 

-¿Saues, Juan, que tendremos que separarnos? , 
-¿.Por quét Seiior? ..... 
-l>orqoe he concluido con todos mis bienes, y necesito trabajar par~ VÍ\'Ír. 
Enlónces, Antonio ~ontó á su fiel srrvidor lo que le bauia ocurrido la noche an, 

les, y lo que pe11saba hacer e11 lo sucesivo. 
Juan, ci.ue hallia visto nacer á su au10 y lo ao1aba enlrai1ablemente, no podia ave-

11irse con aquella IJ1·usca i.eparacion, y llol'aba como un uiño. A. Antonio por su 
parle, le sucedía olro lanlo, porque era el ÚDÍco sár amigo que le queduba; así es, 
q\le los dos se bailaban perplejos sin sahrr que resolver . 

Por fin~ Anlo11io, viendo que aquella situacion se prol1>ngal>a dernasíaJo, estre-
chó á Juau entre sus brazos diciéndole: 

-Vainas, con fó rmele; f'-S preciso sepa ro rnos. 
-No ... uo ... contestó Juan, hi V. quiere, si~mpre pode1nos vivir juntos •.. 
-No co111p1·endo ... , replicó Antonio. Claro está que mi mayor gusto seria te-

nerte á 111i lodo; pero eo la uclualiJad, no es posible. 
-1\fire V., Señor, lodo se puede arre¡,lar. Yo tengo unos ahorrílios; con ellos 

pod ríar11os trasladarnos á otra capital cercana en donde no fuera V. tan conocido, 
una vez ullí, alquiluriclrno¡¡, una casa de poco precio; se buscaria una colocaeion para 
V., yo, lnrnbien rue ingeniaría para sanar oigo, sin deJal' Je cvidarle, y creo que, 
por de-pronto, podríamos ¡jvir n1edinn11rnente. 

El jóveu, vió en Juan á la ProviJencia, y aceptó Je liuena voluotad tan genero• 
sa pt oposicion; prou1eliendo pagar con creces Lau noble accion. 

Ocho dias despues, Antonio y J1:1a,n, par\iao para ona ciudad vecina, en la que 
aquel pudo colocarse, despues de algu11 Liernpo, en un osorilorio; y su fiel criado, 

'CUr11plie11do lo que hahia ¡1rometido. se ocupabá en hacer algunos mandados los ra­
tos que le quedalián librt>s. Juan, parecía u11 ,padre ,,ara su jóveq anlO! cuoulas co· 
nrodidades podía él proporcionarle, lo liaoin auo á cosla de rnil sacrificios; y se llallal,a 
gozoso y suli,;fecbo dti poJer continuar ul lado de aquel sér tan querido para él. 

An1ouio. desile a4uella nocb.e en que holii:1 1r.,1,1do de suicid,1rse, <;ambió por 
con1pl,•tu: n1urho r:ilos de los que 1>odin disponer, lo, d1>d1caba al est,uJio de libros 
cieotificos ) lilosóficos; otras v1:ces, conversalia con Juan sobre asuutos sérios y, 
cada dia, se toroal,a rnas grave y pensador. 

Un11 vez, h· tliJO á .luan: 
Verdade,rameule~ los dolores, son la liase ,le 1~ íilosof1a; pues rniénlras pude dis­

poner t.le cuan liosos hieues y la ftilícidatl 01e arrullal,a, no pensé en no<la, oi a un en 
rni buena ma~re, rnas cu,u1Jo la miseria u,e cercó y la desesperacion se apoderó de 
mi querieni.lo cortar el hilo de n1i exislenéia, entonces el recuerdo de la que me lle­
vó co su seno, pasó pur rni io1aginacion corno uuo ráfaga de viento, y ella, sin du­
da alguna, fué la que rne libró de una rnuerle cierta. A rní me pareoi6 oir su voz 
cuando me retiraua de la playo; y hasla podría asegurar que la vi dos ó tres veces 
cruzar por delante de mi con la velocidad del relámpago. 

Lo nocb-1 antes de e1npre11der el viaje paro esle punto, soñé con ella; y tan im­
preso ha quedat.lo en 1ni n1emoria cuanto me dijo, que ~oy á referírlelo tal como lo 
recuerdo. :!\,fe hallaba yo sentado en la cima de un nionle, reflexionando sobre 1ni 
nuevo rnétodo de vida, cuando vi á mi rnadre n1ucho rnas hermo_¡¡a de como yo la 
había conocido, que llevaba un libro abierto en las 1nanos, y en cuyas páginas se 
leía lo siguiente: 

«La indolencia, es patrimonio de espíritus atrasados. 
l>EI trabajo, es el Templo donde el espirilu se consagra á Dios. 
>Por medio d11l trabajo, se llega al colrno de la perfeccioo. 
>La tierra, es el toller de los espíritus lalJoriosos. 
»El orgullo, es la te1npeslad de las conciencias, que constaulerncnte las perLurb&. 
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»El tiempo, en la Tierra, significa una fortuoa iomeosa por~ el espíritu: si este 

sabe adrniui~trnrla cuerdamente, recogerá <ipi1nos frutos; si la desperdicin, vol,erú 
de nuevo á coa1rnzar su tarea, hasta que sepa distribuir con justicio dicho tesoro. 

ll Las vitisitutles hurnaoos_., soo el inmenso Océano clond~ el espíritu suele zozo­
brar; pero tacnhien son el proe1nio cl~ 111 rnas sábia filosofia, por que, con ellas, se 
ap:cude á progresar.» 

Cuando comprendió que yo me haLia fijaclo en aquellas máxi111as, cerró el libro, 
se opro:drnó n1as li nií, y entre risueña y gravl3, 01e dijo: 

<< E, necesario <¡ue can1bies uefiniLiv111ne1Jle t.le vid 11, que Le hu1nilles, que traba­
jes para vivir honrada111ente, que pienses y que progrei:es. 

»Los espíritus, van á la 'fierra para luchar constanterncnto con cuantas , icisilu­
des hallen aole su paso, y oo para cruzarse ele brazos ó destlsperarse, ni rnucho rné,­
nos acortar el plazo t.le i;u ()t•regrinacion por mPc.Jio del suici,Jio, porque esto no 
hace sino centuplicar las cleu1las en vez de arnenguarlas. 

,Sal de la letargo, esliencle tu vi~la por el infinito, inspírate eo el bien, sé útil 
á lus semejantes, y !obrarás tu propio progreso. 

~Si el principio de tu existencia ha sido irnproducli vo por tu 111isma irrtiflexion, 
en lo que te reslade ella, aún puedes adelantar mucho si sahes ohrar con reclilucl.> 

Dicho eslo, rne estrechó en sus brazos, imprirnió un beso en 1ni frente, y se alejó 
co1no liger11 11ube empujada por suave brisa. Yo, estaha co1no aturdido: u1aquioal­
rnente la sogui con lós ojos hasta que rJesapareci6; pero ¡ctisa rara! rne ,lcspcrté re­
cordándolo lo¡Jo; y cu,iocfo embebitlo en mis reílexiones, u1e preg111llaba á rni mi:11110 
si aquel sueño pot.lria ser u110 realidad, oi la voz de rni 111at.lre, clara y distinta, que 
me diJti: cNo tengas cluJa, h11s hablado cooo1igo.>> Eotonces, confuso por aqut'I fu ­
nóa1e110 y c¡uerieoJo convencern1e de la vert.lad, reilertí la pregunta por dos ,ec1:s 
más con sóli, mi pensa1nieoto1 y fui contestado ton la n1isrna precision y clariJad que 
111 vez pri1ner11; y esto, rnas que nada, qucricJo Ju:in, es lo qu«' hu ct1nlrihuido á­
'lariar eo un tocJo nii carácter, y ó que dedique rnis rotos de ócio al estudio de 
obras- cienlificos y filosóficas: ¡lbs sufrimientos, bactlo ul hon,bro filósofo y pensador., 
sin los cuales, se olvidaria de sus principales deberes! 

Y lenia ruzon Antonio; el dolor, nos hace coóipasivos con los que sufren: las 
tempestades de la vida, noi. transf orrnon en a ven tu jo dos rna I' inos, para con, hat ir e 1 
impetuoso c:>leage de las pasione¡¡: y tanto es así, que en Antonio lenerl'los do ello un 
ejco1plo rehacieole; pues, mientras fué 1\-Jarqués, llevó una villa infecunda y llena de 
wicios; siendo pohre-, fué eslucJioso y honrado, y con su criodesto sueltlo, aún solio 
Pojugar las lágri1nas de los infortunados. Verdad es que 111 inlluencin espiritual de su 
madre operó en él una gran melamórfosís y le indujo á tornarse bueno; pero, et 
dolor, hizo que se fijara en los fen61nenos esper.iales producidos por ello, y que se­
de~idiera por el trabajo. 

A esto direo1os, que el l!:spiritisrno, en contacto siempre con los que sufren, der. 
rama el consuelo siu medit.la, ~ien sea por rnedio de su filosofia, ó ya por los nlúl­
tiplcs fr.nómenos de que dispone, y que más de una vez ven1ns de rnanifieslo. 

CuonJo se sufre, se recuEirda á Lotlo.; los a1oigos y conocidos que se hallan en 
igual caso; y, com:> una especie de atraccion, nos asocia1nos ó ellos, porque es el 
úuico lenitivo que nos resta, 

Cuando somos Ítilices, el egoisrno se apodera de nosotros, y sólo la fria indiferen• 
cia es la que dP.jarnos que bata sus álas en torno del infortunio. 

Gusta1nos t.le que la felicidad nos mim0 siempre, y cuondo se nos presenta ocasion 
de proporcionar un goce á los dernás, somos In porezn n,isma. 

Vemos basta los más microscópicos defectos de nuestros semdljaotes, y se oos 
pasan desapercibidos aquellos más grandes de los propios. 

Y ante tanto imperfeccioo, necesitamos que el peso del dolor nos a brume; por 
que, úniournente á fuerz-a de sufrir, os como desearnos ser ocli-vos, laboriosos y al­
go pensadores en pro de nuestro propio progreso, toda vez que el dolor, es la base 
de la filosofía¡ y mientras oo se lilosofa, el espíritu no efectúa oingun trabajo útit 

, . . 
para s1 n1 para sus semejantes. 

CÁNDIDA SANZ. 

SAN ftlAllTIN DE PRO\'EJiS.-\LS.-l1nprenla clt•,lnan Torrents.Tri1111ro, 4. 
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¡UI\J" RECUERDO! , 

Tonr,nos C()stun1hro toú.,s In!' m~1ñanas de l.,ajJr al j:ir1lin 1Je nu,'Sl.l'a casa eo­
cunnto nos lovantanioi;; la~ cnrcdailf'r11s de un u11~1tn vecino, pPc:incl1l ,le iodi,c.re­
lus, lrcpnn por el muro~ y vieuen á saludar :i 1111,1 parra qu •, ufana } entremeti,J;i

1 se i11ter111) en la casa ajeua; la plonta lrfpatloro y la vid hospitolo•ia viven PO la 
111cjor or,n:>ziio; rnií~ <le uua vci ,.•onl.t'n1pla1nos corno se ,ibrllznu, y \Crr1os que los 
vegelall.'ls cnsrilnn ó los lio111ure~ la fraterníd11tl or.ivcrsal. 

l~sta n1aña11a he,nos leoido una agrod¡1hílt~i1n1 sorpresa; lu enrl•oad,•rn, generosa 
por aqul',llo <lr que el que r1111cho ti0ne n,ocho da, se ha engalanado tort 1.1n 111a11to 
ele ílor,icillas 110 r.inco h11jns co1no ol j-\z1nio, de un color ccle!tle pálido d :nas hion 
violct,,; es un color 1lelic.ltlís1mo, for111n f;Jfl1illeti·10s Je treinta y cu11rr,11la ílorecitfl~, -... 
y no sahe,uos si por curiosidod, por cortrsía (l por cariño á su co1npai'lcra la fror,. 
tlo!:a vi,! , lo c-iertCI es que ho t!ntradu e11 nuc~lro jarili11, uil'iént.looos con su adertianr 
«~luy buenos t.li11s, ;iquí 0~1arnt1., .... porque hro1os v.:oiilo.1> 

A 1 , er las ílurcrilas, sentí 111()S una aJ,i.;ría i11explir.11hle, y nos apre-snrorr10s ú ¡:o~ 

serlas, porque aqu1;llas flores nos re1,:vr<labu11 loda nna hi,,toríu
1 

sencilla, triste, 
conn10Yct.lora. 

1-Jacc ,uás de v-einlilro, años q1u1 u11a ílrnig.1 reg-11l0 á nu?stra qofridn rr,a,Jre una 
maceta cou una plan(a pequaiiit11, de verdes y lustrosas hojas; la nolile rnujr•r qnt! 
nos llevó en s11 seno (corno buena 0111Jalu1.a) tenííl tJelirio por ias llor~s; uno pl1111la 
poro ella er1 uu lesoro; 11s1 ~s i¡ae cultivó con <"I ruayor esrnoro 111 que le rl'galó su 
Otniga, la que uos deoia: «¡Ya ~ereis que ll.01· ech-a L1n preciosa! os inodora, pcr11 
es delicadísin10 .» 

La pequeña planla se r:011virliá en genlil :irhuslo, extendió sus rornas en todas 
dirPcciones¡ las unas bnrriart l.1s lt-orn1igr,s, r,ueslo que dtlscansabon en el suelo, y 
lus otras se elev11bao erguida3 y orgullosas tnrr;jndo cou arrc,g,1ncia al cielo; pero 
níngun bolon ~u cn-conlraba entre tantas hojas, y nuestro huerta maure miraba á la 
planla y decía. soorien1lo:;c: «[bta se porecc á los l1omlires fanlarro1le!, quo lodo s1t 
tie1npo lo picrJe11 en echar uravatas, y ésta, !.oda su loznnia la empica en cubrirse 
ue hojas, y yo lco!M.) u~• tleseo de ver la llor ..... ¡rli<'en que es tnn honita! ..... » 

I 

• 

• 

Al íin brolaro.1 innumerables capullilos. y coan1lo. cornenzablln á cnlre:ihrirs(', In 
mujer que oos hizo creer en la verdild del amor divino, nuestra buena cnadre, :;e 
dejó caer en su lecho rle mu(lrle donde quct.ló su si,npálica cn,ollura. 

En aquellos dios t.le angustia, olviJomos tot.lo cuanto nos rodeaba, y cuondo vol /-
vimos á In vida roal, reeo;1Jan1os ií ln pobre planla que, n1osti11 y 1nar-0hita, inclí-
naua sos flexibles rarnas cubiertos tlo flores, parecía que· aquellns flores lloro bao f:, 
ausencia de su carifJosa dueña, que Jiariomeute lc1s regaba y las Jecin: «Vn1nos 3 
vei- cuando abrls vu1•stra dorola y lucís vueslrn hcrroosuro, tengo rnuchos dc,eo& 
de voros.1> 
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En nlen1oria Je ella ¡t~uin,os cuhlanJn su planta prcJtleclo 1 y l.i pri1ncra vez 

que íuirnos al cernrnterio1 un n1es Jespuell <le su Jes,,n.9arnacion, cubti111os su Lurn­
bu con aquellas ílores que ella bal,ia cultivaJo con tanto af¡i11, y qua Lanto hobia 
t.leseado verlos. 

¡llislerios Je la viJnl ¡qurén !A hallia tle d~cir que estaba cuidando aquella pi.in-
la p:lni a.Jornor con sus Oores su blanca y solitaria srpultutnl 

Sioniprt! 11ue bcrnos vi~Lo esa 11or, he1nos dicho triste111enle: «~l~jor suerte cabe 
á los v-agelnles que á los hor11bres; los pri1ncros renacenl los segundos solo viven en 
la rnernoria <le aquellos que les arnaron., 

lloy, cuando vernos Ji nuestras anti¡;uBs conociJas, excla1n:imos: «¡ Flores queri­
das! no sois vosotras úoica1nenle las que reuaceis¡ el espíritu ta1nbien renace, ó 
m·ejor (lie-ho, nunca múere; vosotros cubristeis por vez prim•era la lápida do nuestra 
pobre 1n-a<lre, y ¡quién sabe si ella es la que se con1place en coleear vuestras ramas 
sobre el muro para despertar nueslros rrcoercJosl~ 

Sahe1n(>S quo está lan cerca <le nosotros, tan enlaza<lo á nuestra vida, lo1nanJo 
una varle Lar., ectíva en nuestras pPnas y en nt1e,lras alt•grías, que iodu<lahlernenle 
q.u~rrá a las flores 1le la tierra, porque sabe que ellas son nuestro culto, nu..-stra 
at.l1)racion, consiJ~rándolas lo má!f bello, lo 111.ts poelico, lo 1nas encanla<lor Je este 
planl!la. 

¡PjliJas 0Jrccilns azules, cornpaiieros un <lia <le nuestra ju\·enluu! vosotras pre­
sen1•iá~Leis la crísis más horrible lle nuestra dolorosa existencia, nos acon1paí'11ísleis 
aquell:1 1nañ:i11a Je Julio cuon,lo fuinios al ce1nenlerío, os (¡uedáslrís sol,re la Lun1ba 
de vullht,11 r.arii1osísimo jarJinera, pareciéoJonos {lile yo u(r estaba solo, pucstc, que 
vos()lras os que{lóhais guarJaodo su sepullura. 

Sie111pre os be111os querido¡ pero e5la 01añana nos habeis parecido 111ás be-llas1 
porque iod11<lablem-ente érais el dócil iuslrurncnto del espírilu amonte que nunca nos 
ahnriJou-a . 

llay algo que babia sin medular un so11iJo, hay algo que se atlivina sin poder-
nos e "plicar lll lucidez de ourslras iclet1~¡ y aunque al part',cer estarnos solos, en 
reulidall eslaoros rodeados Je iéres 1J111igos. 

El que rcruerJa habla con su pnsaüo~ v nosoLros boblamos conslaotemenltl con 
esu époc.i que bienipre tiene mclanc1Hicos atractivo~; los recuerdos son el lozo 1nis­
terioso que nos u11c con el ayer. 

¡ l)cst.lithodt>s Je aquellos qu11 oo aman su pasaJó¡ para cllo-s el maiíana es un <lc-
sierlo estéril; no lo será para nosotros; el sér que ayer nos amó, nos ama y nos 
ornará t! lern.imenlll! 

¡Benditas seeis, pálidas lltirccitas azules, que ha beis Jodo ~ue,·a vi~a á las remi• 
niscencias ,¡u.e aniJan eo nuestl'a rnt>ntcl 

¡Sois sourisas 1nelanc6ltci.\s Je ouoslr<J paiia~a prio)_avera, algo Je nuestro perJi • 
do hogar! ¿vol,ertis .1 enlazaros á nuestra existencia? Vana pregunta; e~lais enla­
zadas clesJe el momento que os asociasteis á nuestro duelo. 

¡Flprecilas azules! Cuando úe,je esle niuo<lo, 
S,iis inodoras, Cubrid n1i huesa, 

Que perfucnes no guardan ¡Florecitas azules! 
Vuestros corolosl 1\Ji al1na os lo ruega, 

llas yo os encuentro, Que áun rouertll quiero 
¡El aroma divino ¡El aron1¡1 divino 
Oe los recner~os! De los recuerdos! 

,\MAr,tA Dollt¡Go y SoLER. 
1 

LOS CINOCÉFALOS. 

- l . 

El grupo tlo los ,•,inocéfalos, de cuya 1lescripcion vamos á ocuparnos, comprend-0 
especies 01u y intar.)santes, pero que no tienen generalu1eoto oiogun 11l racli vo bajo 
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el puolo Je ri$l.l fí,;ico ni ,noral. Son lt'S mas hor(ililes, or<linarios y repugnantes­
del órden de los cuadruuianos; su a!ipcclo <"S feo ~· drsngradalile, ocupando el grado 
11111s infl!rior eu la e~cala ut\ los 111011()~, porq1,1e en ello~ de~apar<'C<'n las 1110:; per• 
fetlils for,110s y basto la Lelleza tlel pe~aj,·, p\lra ~or sustituidos por las pasio1,c•s 111as 
LruL1<les . . Sole bo¡ una especitJ que no se Jcs.tul1ri6 ho,ta estos úlli111os tiru1pos,} cs 
cil cinooéf;do galada; pues loJas las <lecnás eran }ª co11ocidus de los egipcios, de 1-os 
ro111a11os y los griegos. 

Llamarnos como A ristJleles, ci.nocéfalos á estos ruonos, porque la forn1a de lill 
cabeza se parece ruas al perro que á la del ho111lire, ron el cual lieno11 los derHás 
t'Uíu.lru111anos alguna se111t>jonza. La qur lia) cutre el cinoref¡¡lo y el perro, no es cu 
rigor oias que superficial ) u1oy irnpcrfccto; purs la <:abczo del prirr,ero es la carica• 
lura de la del st•gundo, del 111i:.n10 rnu<lo que lu cora <lcl gc,1 il11 t-s la caricolura 
rle la del Lun,bre. Sin err,l,arg11, el hocico clel cinocéfalo le di~tin~ue de to<los 
los <lccoas mouos, } uo <leuen1os privar al inruortal Aristcítclos del honor Je haberle 
da<lo nomure. 

Los einocéfalos son h1s nionos n,ás g-randes d1;>spues e:le lús t1rao3os: su cuerpo es. 
fornido: sus 111úsculos licuen una sran fuerza: su pesada cabeza se prolonga en uo 
lorgo lioc:ico, grueso y truncado e11 la pu11l11, ahol11gado ó cubie-r lo dt• ra) as y con 
uoa nariz solicntr. Su sisteo1a dentario se r,aroce al do los caroíceros por sus terril,les 
c.aniaos, cortan Les por decoás; licuen los labios u,uy 1no, i!,le-!> y las orrjas pequeñas, 
los lljos, roroH11úos de r1esl11s supercifiarrs n1uy desa,rolladas, expresan 111 t)Slucia 
)' la n1a Ir clOidad q 06 les r.u racleriza; Ofrece ti n, i eru uros cortos f f ucrlcs, ci'nc0, dedos­
en las nn,uos, y su larga colB ¿1pa1 ece cubicrla uua"S \'cccs do pelos lisos­
) olras al,unt.lintes. El pelaje es lt1r¡;o y lúcio; el color srís, ~ri, an111rillo , verdoso 
y fin ciertas especies, 1a cal1ezo, el cuello y los uoull1ros a¡,arecou roJcatlos de uno 
especie de crin. 

Estos ,nonos hóhitan el Al'i ica y los re,gionés dt?I Asia n•as cercauas dt'l aquellas, 
la Arahia Feliz, el 1·e111CJ1 ~ el ITadron,anl; segun par~ce r,o p11sun del golfo l>cr,ico y 
del 'l'ígris, p1' f'O e,itlenleuieote <lclJe conh11lcrarse el Afri ca ron,o so ,erdadera ¡,,á­
tria. Se encueotrau, no ohstanl", en difcreules rcgiout>s r .. zas particulares que se 
cxli1!1H1cn á vu, íos y as, por rjyruplo se lii1Ha1 tres esp •·cills en el A frie& Qrieut11I y 
en particular en Ahisinia; otr&s dos cu las inmcdíJciones J¡1J Cabo, ) dos ta,ulJieu 
en ol A frica oc1:idc11tal. 

Los ciuocéfalo.s son ver.laderos 11u>nos tl1-1 los rocas; lial,ila-n la~ altas rno1tl.:íias, 
6 cuan ti o ménos, los paises 01onlái1osos 1ntís- e Ir.vados de A frica, no se les eucur11trs 
en los uosques y l'areceu evitar los árl>ol~s, t.lou<le no suhunsiuo en ca.so <l~ lll'Ct•sidad. 
Trepan J>Or las 111011lai1as hasta la altura de die:r. ó tl1)0e 111il piés sohrll el ni,el del 
n1ar, y llegan á vetes 111 lí111ite d1;1 lits nieves perpélua5, aunque prefieren al parecer 
los países u1oatafiosos <le cu11lro á seis 111il piés d,i allura. Los ,ioJl'rós 111as .inti¡;oos 
tlice11 que las 1noolafl11s son su ,·erdadera pálrin. Barlherna de Blllonia, que ntrufesó 
la Aral,ia en 1503, rc6e1e 41Hl ,ió en ol c,1n1i110 de la ciudad de Zibil, ó rne<lia 
jornarl11 <le n1a1 cha dtd ruar Bojo eu uua 111oul<!ña <le ú,fícil acct.s(I, llHlS de tlos mil 
111onos sem"jante~ ul lron 110 por ~o o.specto ~j no por su fuerzo. No rra posible 
pasor por aquel can1iuo siuo escolt11do por un cc11lenor do pers1J110s á 1i1t <le poder 
recliaz11r los aloques do nquellos animales. L11 rnuyor parte ele los tiernas ,i¡1jtiros 
que han recurrido 10:1 países <londa ha uitan dichos 1nónos, eslán igual111cote acordes 
en que son animales de n1ontafla . 

El alimento de los <'inocéf11los está en relacion con su glincro <le vida:.. cons1s­
l.e en ceualleles, rait'es tul,erculosas, yerlias, frulas tlti plaulas trepadoras ó de 
las que caen de los árboles, los inseclos, las arañas y los liue\os tic> los pájaros, f¡in1-

liit•11 hacen su u,anjar ft1vvrito de una planta oíric11111t, 111U} l,usc.aJa 11or 1;>sl_os rnono&­
la cunJ ba recibido por tal rnolivo el 1101111,re de Babnina, con tJUC se cl1Js1gna lurn­
L,ieu una especie de este género. Los ciuocéfalos causan los n1nyores ,Jt,slrozos l.'1.1 
las plantal\Íooes y co especial en los ,ii1edos; se ha dicho que llevan á caLo el s~­
queo con arrtiHlo á un plan rnaúul'ao1enle disculiJl; que arrebolan con frecuencia 
\lnn gran caotitlod tic frulas y que los olinacc11011 en los cimas de las moolañas paro los 
tiempos en que f.illao alinientos y hasta se refiere que rn sus cspedic'ones fvr1nan 
una cadena rara pa~arso l,1s frulos de mano en 11Ja110. ('·ucutau ta!lJLien que si se 
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!~s i11tc_rrun1pe cuanJo están ocupadas en su pil!age, ;,rruncan presuio,oi, las tala­
haza..", los n1Plones, los pepino$ ó granatlos que bailan á 1naoo y s~ las lltran para 
esconderlas en uu sitio seguro fuern Je! jardi0, \'Olviendo J.:spues por:\ lrnsporlt1rlo 
a cualquier punto elevado Je sn .-11,ergue. Por últi1110, as•~gúr11se que el cenliu~la 
(apos,tatlo verilddera1oenle por ellos cuándo van al nterod~o.) <lel,e nnu "ciará los se• 
ñores la<lrones por mtidio tle uu grito la llegu<ln del bomure, y añátl,·~o quo la 1·igi­
la11cia de! centinela es 111ucb11, porque salle que :.i f1.1lla á su deber, sus ton1poñeros 
le u111Larán. 

¿~i serán <lesccnJienles por línea palerna ~ malc1 na <le todos l'slos 111onitos 
ladroues qui~ pueblan el tJ11iversn? No !11 pntle1nos prohar pClr boy. Lo que,,¡ (•:.lá 
prohado es quc los cinoc~falos son una ,·ertlatlt"ra plaga para lo·s inJ1g.~110~ á quie­
nes causan grandos pllrjuicios. 

Si bien lodos lo;, c1n\H:ilf.¡los son malos y hrutales, el Choak-k •1 n1a pr,•se11la 
una ferocíilad ~:u igual, y t-¡¡I l'uerza que c11 11 él nada puede el bo,nl,re nH1s ¡¡tlético. 
En prn1·ba d,; esto, cilare111os uu cnso sucedido no hace n1uchos años. 

):lahi.i en la colecciou Je aui11,ales <lfll Jar<l10 1•0 Paris un hornhrc robusto, do 
cinco piés y siete pulgaJas, Uarundo Ricardo encargado de cu~to1lji;1' lus n1011osí la 
cocina de Ricardo ,•stal;a siluadu en frente 1Je la e!;tt111cin donde hal>ia la jaula J,, 
un Clloak-karua. Au,enle l'I guarda lo3ró el rn<lno aLrir la jaula, rnlró l'll la coci • 
na , saltó á ur. ana4uol doutlo llal,ia en depósito' una pro~isio11 de zanal.io, ias pnriJ los 
{lcmás monos, y ~ll puso á corner lo que estutui destinado á &US con,pañcros dll en­
ci.-,rr·u. En 11quül pt111lo llegü Ricard1i, lrató da h.tcdl' entrar otrn vez el 1110110 eu 
!a jauJa balagauJole; pero el <:h11ak-k :H11a se\ corill!11ló cun hacerh; 111 61111;,s ,nuores 
i;c niega ó ohcd1•ccr y pn,sigue trnnquilo su ~01ni1la . El guarda af.¿a !,1 ~o·t y se v.ile 
de arnen·11~as, i.iu nhlener rn,1s que nuevas rnuecas y rccltio<1n1i~nlo de dieulcs. En• 
lonc<'s tiene la ocurrtH1ci11 de cogtlr uu p¡¡lo, 11or.iou que fué lu ,P1i1.I tic una lu­
th;, terrible: P01bislióle Pi n1ono 1q1li1:i1ndole al pP1ho a,nuos p\ii'lo~, cun tal íiripe• 
lu, que oquHI huuiltre ,i~nroso re trocedió vacil.1ntc. fori uso el n1nno se le echa en-
1·i111a, le biorc y lo ilc1·r il111~ de~pues J(: liab<•rle de~11r111ado, y to•1 !-11, r\ilJu~tns co1-
11,ilk1s le hace tres 1trofuuu11s lieriilas en el nittslo qaP. penP.traron hn,la ,·1 hu('so, y 
q1Je por n1ucbo tiernpo dieron ~érios le1nures !lohre la, iJa Je aqu, l dr~Jich":lo. 

Solo se µudo harr,r volver el 1-110110 á la jaul11 ponieu,lo efl ju,'go s.us brutales Zf'· 
los. Tt>n-ia Ricardo una hij~, la c·ual á n1P11utln daba de co1.uer uf mun11, por cuyo 
ruoti~o este lo 11111~1.rauJ cH•rta 0Jh1>siun. Púsose la jóveu dt•lra.,.. d,, f;1 j11uf c.1 l'S dc-
1:ir i·n la ¡>art1! (lpu~slo p11r do1,rl., tlef,ia rnl\c'r al encit!rro el anin,al1 y un murl!acho 
d~I r1rdi11 b1zo ilúl'r11~il Je ir al,r¡izarln. Al v~•rlo Choak karua d1ó 1111 v.ri tu lcrrih le 
y sc...arroj¡j ó lo J1111l,i rrO}<'tHJo r►1iJer ;itravcr~arla y cchnr!\(' r nci1n:i dt1l l.0111hrc 
qtto 11xcilaha su furor, l}t'ro al punto ,t' cerró la puerta ll'as ól, qu1•J1uul0 fltra vez 
r~cl11,o para siernprr. 

J~n los artículús ~i;;oienlr-s scguirerr,os di!scrihieutlo los <ltJ:nás li¡,os ¡¡tu.: corn-
preuue la iutt1resanle t'.irr1il1a de !os ciuot·éfafQS. · 

.. \~TOi\lA ,.\.\L\T OE 'f,,nRl'i\5 • 
• 

ARMO~L.\ DI~ L1\ CREA<:IOX. 

Si ele~an,os por uo .rnou,ento nue!-lr11 n1irocla á e~a I ó~eda inni enfu que ~1ispcu-
1li<Ja soure 11urslr¡1s cnhrzas se halla: si t·onle111p'111110¡ por un tno1n\!11t.11 t•I ii~pecto 
,ubli,ne que prer;l'nla, Iª en la; ,.uren:is nocl.ies chil Es! in, ya en lus t11aii11rH1s 1Jel 
te1nrlado Otoño, no poil e,no,; u1 :•1111s dt! eslasiarnO$, ol v1!1' ta11ta l,o'.leLi.l, ni eonsiJo­
rar lun porlc11losa uhri1. 

l)P-sgr<1Ci11d11fne.11Lr, r.l b11111l1rr! ptir 111 gt>or1al poco ll;:1linle de lo r!'l11)xiou. preo­
rupad-0 n1as bien por la rnalcrial y agita~lo vida que !H' i11q1011e, rnra ~<'Z lija su 
¡dencíon en los u,orovillosos cul)dros quo la Hhloralrza ¡,or doqoirr le prese11la. 
~Jas deleugacrionos u11 inslanl t• ; SU$fll¼f1Uil pos por un solo n1Pn1ento. su rápidu y 
v v,!rli¡;ino~i1 t.lll'rt•ra pur el ariJo y esc¡¡IJ1·oso desierlo de ~u~ ¡,a~ioucs, y conlc111-
¡.!;>n1os tuJ., 111 b,:11..:zu y arrnouiij d•! la Crc11ciou. Pero no pul'de ser! El ospit ilu 
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irnprt'tiÍ011aJo se elc\'a, y quit>r a "lionJonar la n111leria que lo ¡¡pri~i011,1, uo pudi~n­
Jo encerrarse en t,111 cstrc1:ho liruitc; y al irradiar f111'ro Jt! ella , ¡;a1erc Llisp11e~tn 
á e111prf'111lcr un e~trnso y prnlnngarl,, viHjt> pnr el ospacio que ciri:111alu el pla11ela 
que h11h1ta y di.sfrulnr cou 111;Js ltberlod ,dt: las scnsacio11os que espori111rnlo. ¡.(Jué 
~ie11te, al <:oule111¡ lar el 1u11l L:,n purísintp de <'s1~ ri11 lo, e11 que l11h r11f¡115-a:i 111 ilh1n­
lL~S del sol, drtrun¡¡,n s'.l esplt>rHl~11te luz sol1re los ,·ertles 1naLizaclus c11n1pos que la• 
pizaJos ele ,·:.iril)u:,s U,,res, absorvrn el licnélico color que los aniu:i1 y colora, 111ien­
lrus 111 hl'i~a &uavenienle agito las hojaf, c¡uc ncuririo con su ,lulcc y \illuptuoso 
hcso? ¿Qué con el 111onóll'trO y laslirne,ro ar rulln d1' las corrieules a3uns, que llur'a 
cual li111pido l1spcjo ueslitón<l,1se lr¡¡nquil11n11-nt1•, li,n,iendo van sus ya lloridns ó 
íro11tlosas urillas, rc•trutando rn ,·outoruos fa11tAsl1cos otra c1·eacio11 quo t-ú!o "º su 
~no se alinienta'? ¿Qué siout1•, cunuuo cu el sil,incio y !a solt1dail de 111 noclio, 
uJun1'11·a la plalt'llUO luna, dt>rran111nlio su arnarille11111 y 1nela11cdlica lul? ¿Qué si~nle, 
cuu11dv lo 11a1:it•nle auror:., :1hri,•11do cnn su, rosaJos JeJos los pu.,rtos llel oriel)te 
y envuelta 1•11 sus ligeros y tra~parcntes g.¡¡sa5, ~erra1110 ~0!1r,, lus ycrlia, y las lluri:s 
~U$ cri!>lalinili. lágri,nas, qu~ lu1•go ht>ridas pQr los r(1yos ,l("I astio úe la I i<la, que­
htú11dose en el liquido pri~111a a!>er¡;,1•ja11 -purísin1os d1a1naulrs, que esparcen y der­
ra1nan su luz l'n vo1ia<los y reful¡.;enllS colore;? 

Qué sens~ciones dulJ;bi111ns s"u l¡is qu~ cn11iri~gu11 su sér? ¿Qué existe eo loda 
t'Sll naluralrzo que nhslrol} su espírlu, qull io cnvu1dve i.•n t•oa 11ln1ó~í,:ra i11tl,·l1oihlc 
t.ltJ hien1'!'.l11r, d1• t'l>11<ue!l> y tlu <li,·bn? ¿l~xiste acaso e11 r•I hou1Lre uo 11ri11cipio 
an1antc de lt, Lrllo, que present1• á su vista, cuondo su ospírilu i-c halft• en con<licio­
nc•s ele ~cutir, ln1las l~s nr11101du~ 1-,laliv,1111t!nl,: al e~lodo ti" su espírilu'l ¿Puéde 
ncaso la n1at1•ri11 uolada de una orgilnizaril)n y u11 111ecn11í~1uo grose1 o, a~pirur esas 
-.:·111ao11cioues lluí,1i1:as, s••ntir e, as se11,r.ciont·~ 1•slrni1as IÍ su 111an~ra de si:r? ¡,O rcsi<le 
ocaso e11 el ccrul.Jro hu111ano 1111 ¡,ri11ci¡ io iucll'p<'udier,le y !"Xlraiio. ,¡uc uhranJo 
~t,bre su orga11is1no, le ponga <'n estacl0 th· npret·iur lo qnc fuera be halld <lti las leyes 
dr la 111alcrin'! No cal.Je; du1lo: y c~lt• pri11cipiti tis t:I 11!111a; P' i111·ipio i11l1:digeule, 
prir,cipio in11H1t1:1i1tl, qull ol.irorulo en la 111alt't io la b11<'C so11tir sus s<•nsnriones pro­
pills; sugL•lo ú In )P,y de IC! armonía y por lo tanto se11siult1 á lodo lo que baj •1 su 
uomiuío se 0C1cuenlr¡1. 

Ln arrnouia es la le) soliu;,ria do la cr~ution, ~in ella el universo no existido 
En el 1no11,tntn rn que el Eterno c11to1111ln1 1•1 t~nlico suhli11111 ele lo Cri!ucioo, 

la luz en t,,rrentes ar,1u\nicns 1•u1pt•zr1híl á disolyer la~ li11iel,lus del caos. Las noLGs 
<lcsprcnJidas do su <li~ina lira, ~e c11111:cn~ubn11 en el espacio, cou,·í1 tiéudose eil soles 
refulgentes Ln n1a{eriv cr.s111ica ulr!liLln :í e~tos fucos hrillantrs, por ~u propia íucrza, 
por la le.y un atraccion, so precípítnhJ sohre '!llos t·omo una lluvia Je oru, y lo1urir1-
Út> inrneusos, giguntc~cus iolún1eurs, e111p1e11<li311 su rula 11.islL·riusa á lns ¡>t•,ordes 
J~ los ccle~lt.!s 11r1uoai:is, 111;:van<lo en ~u~ scnoi la luz, el cnlor y la ~itltL 

A liónde llegarán•?.,. Dios lo s11lic .... 
El lio1nure para.sito d"I plnnela que Uilbita, cu el 11at:t', ~·u él realiza su n11s1on. 

Su ultna, solo al tlesprcndrrsc de la mal<•riu, pur1ílrad¡¡ por :.;u liúr~ albedrío en el 
carnino de la vir lu<l. pQtltá l'U su progreso iudtfi11ido pasear su ruiroJa por ese es­
f)llcio iuíluito y poi' lo ley que en sí lleva iJcutilicánduse l'On los c•llú1•ios tli~inos <lo 
su Eu,rno sér, lle¡;nr ó rr:.isun,ir en su es¡ií1 itu todas lus inrfal.iles ~ensaciuncs <le la 
ar111011ia <le la Creociou. 

J~ YELINA COLON • G UTlRRltEZ, 

, LA AMISTA.D. • 

Jl:ihlanJo cou una S\'il,1ra, rne Jijo Cfla: <1 ,\1t1iga nlia, la 01r.istnd 110 cxisle hoy, 
pues las co11ve11iPncias socinles lino liPcho qul' se la consiJt>ra coo,o una 1nera fór ­
mula. En prueba tlc ello, fíjate cu lo que te voy á referir y ::¡uizos le sirva de ex-

• • pcr1tinc1a .• 
En cic1 la ocosion, pa1 a nii n111y placentera, 1nc prcscnt1:rou á una sefiorila que 

\ 
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rne estuvo muy si1npátict1¡ trabamos amistad lat1 íotim.1 y ouestro cariño llesó á ser 
tanto, qoó si ibJ al lealro, ella ma a~omp~flaba; juola3 íbamos al baile, á paseo; en 
Ü11 sie,npre estábamos reunidas y parecíu111ns dos hermanas. Esa jóveo me demoslra• 
ua uua pre<lileccion sin lí111ilr-s y -yo n1e figuraba tener en ella una verdadera ami­
ga, de un oorazon puro y exeuto Je las pasiones que pudieran e1r1pafrarlo. Pero un 
cruel Jeseog;iño 01e esperaha y pronto 111? c()nvcncí que toJo en ella era ficticio y 
que I as d~111ostr aciones Je ca riño que reci hia eran d1:ui das á la b ufloa posicioo que 
yo ocupaba en la sociedad. 

L¡¡nces de la fortuna redujeron el capital de cni padre. Teniendo que.sujetarnos á 
ia n1edianía, nos retiramos de la sociedad que frecuentábamos para no bacer oias 
precaria nuestra situacíon, co;,formántlon1e con rni suerte y a 1 111isu10 lieo1po r,l,ri · 
g&ndo la esperanza de que 111i a111iga, eu u1i tristeza y conlrarieúades 1110 consolaria 
acudiendo á acoo1paoaroos algunos ralos. !\le equivoqué o::ompletamente, pues no se 
JIJC&entó por 111i casa n1 una sola ~cz; y si eo ocasiones me tlistiuguia de lejos en la 
calle, cau¡uiaba de. d irecciooí en la iglt:sia, á r11i presencia variabíl de siLio; en una 
palabra, buia de 01i., porque 5o:-0 no po:-eia el gran Hlon que babia s11,liít.lo expl otar 
con aire de hipocresía. 11e olvidó por coinplelo . 

.Figúrate cuan grant.le no Sflria mi aic~ria al ,·er llegar un día á 1ni padre radian• 
le do goz,, y tlecirn1e: lle recup,:rad') tocia mi Ítlrlo11á¡ quitás l)ios liiio que la per­
diera par a que pu<lie ra 00110.cer á 01uchos que se ofrecen por a 1uigo s, y cua.ndo I le -
ga el cuso de poner á prueua su amistad se encuentra uno con la ingratilud y des· 
den que l¡,c,..ra11 rl corazon. 

, 1ol ví, pues, á frecue11tar el círculo <le la sociedad de que n1e habia reti1ado 1 

donde me colmaron de .ilenciones todas aquellas personas que nio vieron coó indife­
rcucia en la pol.¡reza; entre ellas enconlr6 á »ii amiga, á la que saludaba evilaodo 
su contacto, sintiendo por ella la Ol!lS ,·iva compasíon.l> 

Ues,'N;l odo clicha seño1•a ·que le diera ,ni parec¿r, le respon tll, que los des~nza­
ñns la hacina cxµlicarsc de ese u1odo y dudar de la amistaJ. 

EsLa, enliéntlo que es 111 union <lti dos almas s-0n1au1enle simpáticas; un a1n1r sin 
ruir11s inltiresadas . 

.¿Quó boy 1110s 1,ello que ('SO reciprocidad de afectos? ¿Hoy algo ma-s gl'alo que 
lenf\r una an1igo en quien depositar nuestros secretos, nuestros 1nú\oos-pensa1uieo• 
los? 

Yo lt1 cl'e-o un ,crdadero ccnsuelo su1ninistrodo por Dios con el fin do que nues­
tra e'xistc>ncia .sea 11,as agra<lahlu. Principia por un pequeño conocin,ienlo, y tu,nando 
ella uiisw.a ,uayores proporciones va bacié11Jose necesaria á todo ser. Si uos. pre{IUU • 
l611 poi' qué so1110s aniíg11s de una persona, no pod<•1nos cooll-lslar satisíactoria1nen· 
te porque no se encuentr-an palaur11s para explicar este se1, tiniienlo. 

La , crtl adera an1it.a<l es un conjnnto de placereE y al~grías, buce Lrotar las dul­
c.cs enrociooss y es tau necesaria 1;01110 el aire á la vida; para n1i es hcrrr1aoa semela 
del amor aun cuando 111e11os engreída que éste. 

• Si en una 1·e.union se presenta un jóven sin an1igas, es con10 una flor sin aronlllS, 
El sol vivifica y da luz y calCJr ó las pl,,nlas; la aulislad da calor y ,·ido éÍ los sr.11-

lirnientos y debe leoer por !Jase la r,on!<tancia y la rnas alta dignidad moral. En esas 
con1liciones conduce á la ou11egacion I al beroisn10. 

JosEPA EsP·A nor,1N1 l' CAnu10~. 
r once, P~br11ro s lle tSS3 
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La ilustrada escri tora de Cliica}o (Estados Unidos) s<>ñora J. 11
• de IIericourt, 

puulicó IJace nlgun tiempo, t- n un peri()llico Jo aquella pol,lacion 1 uua série <le in­
lcresanlcs arliculos lllosólicos, con ti titulo r. La n1oral bojo ul punto Je visto lle 
la solidaritladll, ocupándose del origen, naturaleza y porvenir del Lou1bre. Sio sor 
cspiriti•sta, y guiada solo por la ful'rza iuconlrostoulo <lol r~2.011au1iento y de la ló• 
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gic.i, ll~gaba á aJrnitir la ,nayor parlo Je los principios que nosolros soslcnemos, 
111 reeo-carc,al1Ío11 1 el progreso in,letiniJo, ele. Y es que, con10 han dicho los espiri­
los: «Las iile.is 11uevas pululan en el aire y surgirán elocue1ilcs y _pers uasivas bajt> 
la plurna J13I autl)r popular; <lespues tornarán la forn,a brutal Jet hecho y se acre­
dilará11 de coda .Jia toás r.n la opioion 1 porque descansan ea las leyes naturales &­
inmutables que rigen el universo.» 

llé aquí ló que l!O uno de aquellos arLÍc~ulos rlecia la escritora norte•aniericana 
respecto al p ri nci pio Je la reénca r nacion: 

«Todos tiernos 1>oili1Jo obs,1rvar que hasta en nuestra r'lzo hay gr11ilos niuy mal'­
caJos y 111uy <livflrsos Ja inleligencia y Je rnorali,JaJ naturales; tipos groseros y re­
finuJos; apl1lu<los 1nuy desiguales para p~rciliir las rnis1nas verJades,; que con idén­
tica eJucaeiuo, on la rnisnia f:un ilia, los bijvs ti ,. nen n,uy ~iversas disposíci1)nes; 
que unos aprenden 111uy proolo co1no si no hiciesen ,nas que recorJar lo sauiJo, 
n1ieotras que otros larJan mucho en aprender. ¿Es posible no atribuir á esas <lif'e­
renuias causas <lifer,•nles? Para mí no (,frece du<lo; esas causas las hallo en el ,nayor 
6 rneoor número de veces que sa hu vuello á lo humanidad, ballánuose unos en el 
principio y otros cerca del tin que será el <lintel Je una especie ~uperior. En los 
primeros, <le.scubro eo la f(lrma del cuerpo y en la fisonomía las huellas del animal; 
rnientras que en los ú'timos, esas huellas se ban borrado; la for,na <le su futura es­
pecie parece que los eovuf'lve }ª con sus Jestellos, Esla observacioo constante y 
rniouciosa, á la que me consagro Jesúo haue quince aiíos, n1e ha conduciJo á la 
crrencia en las reencarnllcionfs. 

»A4uí 111c detengo, porque no sé f'Xplicar1ne el tipo qua Jebe realiz ar el incliYi­
duo antes de pasar á una especie superior, 11i cuáles sean los resultados uel mal 
entre dos enuarnaciooes; y n1e conleulo cou señalar el resultado mas claro Je a1i 
leoda: curar ra<licalinenle el orgullo y la vanidad, é inspirar para lo<lo sér un gra• 
<lo de amor y de respeto. 

»En t>facto, ¿por qué envo.occerse lte ser superior á otros en inteligencia y en vir­
tuu, cuando se piensa que hein<'s sido iofor¡ores á aquellos á quienes desdeñamos 6 
despreéian10¡¡, y quo un dia valdrán lo que ousnlros valemos, si es que no nos en­
gañamos resreoto á nuestra superiorida,J y á su inferinridod'? ¿Cómo no t<'ner com­
pasion para con el anin1al? ¿có,no oo tratarle con hontlod y dulzura? Y nosotros 
que lo sabe1nos, ¿ró,no oo amarlo á lo rnenos en Jo que será, y set para él un <líos 
benéfico? 

• Y por• n1JeslroB herrnauos y hermanos en humanidad\ ¿quó 110 ueb-emos hacer? 
Cualesquiera que seon_ su ri.iza, su color, su ioferioriJad, ¿no es nuestro deber hacer 
por ellos lo que otros 1.Jicieron por nosotros? Los que han llegado á Ull graJo supe­
rior de la "iJa del espíritu, ¿han Je olvidar que íué cultivándose su razon y ~u li. 
berlaJ c,>n ayud-a de los Jemás, y que por eso hoy el <le.her <le baeer otro tantn? 

» Fié ohí las consecuencias de mi teoría, y me atengo á ella, no solo porque me 
parece bien l'undaJ9, sino port¡ue es la única idea quo puede sostenerme para el 
mejoramiento de ,ni 01isma, dálldome la fuerza necesaria para llenor Jos <lebt1res bá­
cio mis semejaotes y hácia todos los Jemós séres en quienes reconozco derechos. 

JUANA P. DE ffxBlCOOllT. 

Sra. Dil'ectora del periódico L,1. Luz DEL PonvENtn. 

l\Iu.y Sra. mía: La Junta Directiva lle la qUnion 1!'rateroal Espírita• del Yallésr le 
<lirige los acuerdos Lomados en su retinion !rimeslral de tlelegatlos <le 1i uel pl'escnle, 
por si V. los cree de alguna nlilitlad en bie11 del gsµirilismo, so dígne publicarlos en 
las colunas da s11 ilt1stratlo perióLlico. Por lo que le quotlará sn1na1nente agradecida esta 

JONTA Dll\ECTlYA. 

Abierta la sesion y leitla el acta da la anterior, se aproharon los ac.1J,erdos signientés: 
1.0 Quedó Jefinilivameuto acorúada la comision especial que se nombró en 1.3 de 

~layo próx:imo pasado, la que la cón1poncn los sócios D. José Cárle:; 1le }loolstrol, 
Augusto ·vives y Francisco ScrTn Cuguñá tle Saba.ll'.11. 

1.0 So acordó nomlJrar una cornii-ion c¡ne prépare los trabajos oporlnnos, al objeto 
de- impulsa!' á los lihrepensado1,es tltl }lauresa para la orgnnizneion tle unn sociedn1l dCI en-
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tierros civiles, tan pronto lo , permitan las circunslancins y e:;Los estén enterados 
oporlu 11¡1n1entP.. 

3.0 Se acorJó la supresion de cnolas rijas que se habiau ~eñ,1laJo pat'a los centros 
do dicha Un ion, en la reunion de 1:3 rle Ma)'o, dejan<lol:t libre, pero que se procure por 
todoc; los rneJios legales el aumento de footlos. 

4. 0 So 1,;omi,ionti ¡i los delegatlos del cenlro <tLa CrrridnQ-;¡ d~ Gracia, para que in-
vestiguen quién es el Uireclor de un periódico muy ridrculo Lilulado: •Amor, Paz J 
Ca r1tlad U II ivo 1·.sal», quo con el dictado tle espLrilisla ve la I uz en 13arcolona, á fin de 
quo la Asociacion obre en consecuencia . 

o.<> (Juedú nconlado qne en to.Jos los centros asociauos se procure sn1ier si 101> her-
manos están i;onrormi~s en o poyar las causas pend1~11les contra In íamílin Bol:;11lel'o.s por 
la in,crip.:ioo qua aparerí6 rie1 toúia en el balcon de s.11 casa, en la cual so leyn: a El Es­
pir1Lismn es el verdttuero Crislianisn10», y de Grangés por algunos artírulns Lil1llrrdos: 
, El catoliristno no es el crislinnismo» ¡)nblicat.los en 111 p~1·iódic.o a El Eco do la ~louta­
ün• de Ma11resn, y tambien que se sirvan cotnnnicar sn parecer a la Junta Diret;líva tle 
<iLa Uuiu11., 

G.0 Se acordó que Lodos los centros nsociauos, hiciesen una susc1 icion á favor de 
un espiritista encausado sol.Jt·e nn perió lico. 

7.0 Se aplazó nn trabajo dH propaganda QllO In Junta Directivn presénló en pro-
gra1na á In rennion lle delegados como orJena el arL. 4-.• eap. ¡; 0 del Reglamento, hasta 
que las antedichas cllusas estén ueroga1Jas. 

Por la Junta IJirecliva <le la Uuion Fraternal Espírita <le! Vallés.-EI Secrelario, 
Buenarenft~ra Grarr1gés. 

l'arrnsa 18 OclulJre t.le 1883. 
P. D.-S1" me olvi<laba decirle que el 7 1le los corricnlcs celebramos un entierro ci­

vil que fuá muy lucido¡ pues se luvo que atravesar las principales r.alles <le la pohlacion, 
ohservánllose much:t unimacion entre lu mullilutl qu.e escurhahun aleotas los armonio­
sos acordes de la orquesta, como t:11nbien un buen discurso que se pronunció ttl pié do 
la tumba. Con este son 1'1 los entierro; civiles habidos en Tt\tTasa. 

• 

PENSA.11IBNTOS 

Desgraciado u~I hon1hre t¡ue dice: ,rMi reino no es de este inundo:» no está en sn 
centro; es estran¡;cro. 

-t:1 encn1igo n1as oncaroizado del lio1nlire cs ..... su debilidad. 
-No hay nadie l:1n egoísta cvnio el iudif'crenlc. 
-lt;I que antes dl1 hacer una buena ac..iion cnlculn el hinu ri el m.1I c¡iro su ejcr,ncion 

le reportará, es un sér ruin y míseral,le digno del mas soberano tlr::pr,:cio. 
-La prin11~ra. abt>rr¡¡ciori di;J eslc siglo del vapor y del 1novi111ionlo, es pensar el 

honilJre que se pu,ide St'r oficial anle:; qnc aprentl1z. 
-Pan, uatla se necesila en los vacil.tnles pasos de la , illn 1le Csle háculo carco1uido 

qu.o·uos p1•est:JU las religiones positivas, que á cada relle:-ion riuc harcn10s sobre una de 
las liases en que descansa su ruinoso etlifieio, ca~ una (ISiiiia. q11Pd:1nd<rel lroueo cnrco­
n1itlo y miseral.Jle r¡ue tle na<ln sirve por lo in1ílil La rtiligion tiene <le rospontler ñ. la 
ide,i qnc L0 ne1noi; <le esta cau~a poihlrosa é iníluil11 llamada Dio~, si no cslá. á s11 ttlt:\ra, 
003 per111rha y nos su1ncrge en el n1ar insoodalJle tlel ateísmo ó hien en las tenebrosas 
tiniehl.1s co que está envuello el fanúlico. 

-En las religiones positivas Lot.lo son actos exlernos, nada qtte all1ague al espírilll, al 
yo pensante. 

S r.nASTf A l'i H.oQu¡.:•r. 

•=+::;, 

SUSCRICION A FAVOR DE LO$ SÉB.ES MAS DESGRACIADOS DE LA TIERRA. 

Suma anlerior, 299··77 (lesetas.-De en espiritista, 1 itl.-De S., 1 id.-De los 
espiritistas de Santo l'ola, 10 id.--Oe Benito, ·riO iJ.-De un e~pirilisla de L~ri.Ia, 
5 icl.-Ue un espiritista, 2 icl.-De no espiritista eslrc111eiio, o i'd.°'-De un espirilis• 
ta, 2·25 ít.l.-Surna lc,lnl, 326'52 pesetas. 

SAN 111.\llílN UE l'ltUVE:-IS.\LS.-lni¡irenla tleJuJn Torrenl~,Triunfo, 4. 
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SUMARIO. 
-

1 POJ'\TOS og ~US\:lllt:IO"i. 
f ~:u 1.eri<1a, A,l111i11l,lra "'" if 

l!l llt,en :;eull_,ln, ~Li)'•• •·, $1tt. 
Mo,tl'i,l: llul'q111llo, 5, µral, 101. 
- ,\ ,lc~nl, : ~- l~rQ111,1ic ,,. ~Si ll1tp, 
-iln1·:~lo11a: í1afal¡!'ar, ü.1.-o~jo~. 

¡tJ,los son lo 111ismol-Con::.i!loracio:1e:; ,ol>rr el e1:l11JI) 1na1rln11>11i,1l.-U11 en;;ueño.-Sus~rlcion. 

• 

Los seiio1,es sctsa1•itor·es !J co,~,·esporisrtles qLte ,io lict1i scttief'aeho to .. 
daoict su,:3 res¡Jectioct.s si¿scriciories, se se1·vird.1i ,·eniitir Slt iniporte ci lct 
rn,ayor órececlad posible, si no qctie1'e1i su,f1'i1' t'etr·l~O en el e1ivio clr• los 

, . riitmeros :,iieesr1:os . 

Del Diluvio, diario politico tle Barcelona, copia1nos el artículo que inserlamo9 á 
oontiauacion, pa ra que vean nuestros lectores que son hermanos gernelos lodos los 
vicarios do Cristo. 

¡TODOS SON LO MISMOf 

~lala eoLra<la ha hecho en la capital del Princi1)a1lo sn nuevo l7 a~Lor, &I l~:<celenli~i-­
rno é ttustrf,imo 81·. Dr. U . .laime C:atalá y Alhoso, Obi.!-po tle Barcelona, Administrador 
apostólico lle la diócesis de Ceuta, Caballt!ro gra n Cruz ue la llenl órden an1ericana 1ft} 
Isal,el la Católica, Senador del fieino, del Co11sejo de S. ~l.. etc., etc., porque en la 

· primera Pastoral que h:l tlirigiúo al clero y fiele,; de su diócesis, 110 ha desmentido er 
e;,,pí1itu intransigente do su iglesia, iutolera111e corno ninguno, y mas 11ue intolernntu 
insultan Le. 

¿Con que derecho, señor Obispo de Barcelona, drce Su Tlustrísimo eo lo PasloFal que< 
«El génio del mal tendió su~ negras alas sobve el campo de 111 Iglesia: de todas partes 
surgieron secuaces de la impiedad que, ora provisto:; del oTiete ue l;i ment~ra embi~tié­
ron fieraroeute la Rcligion y sus ministro~, los dngnHl!'. y la mornt; ora disfrazados con 
el monto lle la filnntropia, en nomure de la civ-ilizncion y ,le! interés tle la humanidad, 
por Lodos los medio!<, a1111 los 1nas reprobados, 1rataro11 de a1-r .. 1snr, si posible fuero, et 
baluurlc tle n11e5tra fé. Trabnjose sin dei:;canso para 'fUC desapareciera el e~piritu cató­
lico de la familia, de la so1·ieu:id y de las costumbres públic.:lis; se iolenlb sustituir á 
nuestras creeni•ia.s una religion acomodutícia que sirviese de. 11uente parn la mns tlescn­
roda irnrietlatl, el caduco protestaoti~mo y el espiritismo con sus absurdos 'j sus arte9 
<.liabólicas, prestaron so cooperacion para la obra nefantla <.le desc.atoliznr al poel.J lo?» 

Ilasla aquí el señor Obispo, y justo es <¡ne preguntemos á Su Ilasrrísirnn que1 

¿cuando ba bnsratlo el Espi ritismo iH.leptos en el seno ue lns religione.<;? ¿no sabe S11 
l lu~lrisima, que la luz nunca podrá bnscar la vitla cu lag tinieblas·? ¡la luz lieno vid" 
propia! ¡la 'l'er•Jad vi,'e tle si mi~ma! ¡la razo11 se mnnlie.ae con su lógic.al 

Lns reli~ibues son l11s que lucban enc11rnizadamente unas con otras; y i1:1sta cierto 
punto les n~1ste derecho para luchar. ¿Sabe Su Ilustrísimn por ,1 ué•? porque unas t\ otríl$ 
se quitan los medios de subsistencia, pol'que totlf,s las Iglesia.,; viren de h1s donacioue.s 
de sus lleles y Je su mayor número do creyentes, dopen.tic su explenuor y su ;:;rant.leza. 
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Jf.órno poJl'ion ,i,·ir los miui~lros Lle lt1s l'ellgiones sio nna nnn1ero~n grey? .A eltas io-
1l11dal1lr1nente se les puoJen aplicur a,¡uellos antiguos verso!; t(Ue en dos liueas encierran 
nrra grnn verdc1d: 

Los pneulos pueden existir sin reyes, 
¡Pero reyrs ~in pueblo~ ounra habrá! 

¿Ccimo potlrian e:1istir los Pontíllccs, los Cardenales, los Arzobispos, los Obispo!<1 los 
Pastores, los Saulones, los Habino-:-;, los Oervi~, y tocia la col101·Le 1JP. prebendai.los ~u~ 
tieoeu todus las religiones, empezaudo desde el S11010 Sacerdote hasta el úllimo mona­
guill.o, si las iglesias no tr1vieran r~ntns suficientes para sun,,errir á lns nccesiuadestle su 
<1lto y bajo clero y mas que á las necesidade~, a las superlluiclatles de 111. vi11F1, puo:5 ron 
lo q uo sohra en los palaciu~ artouis¡,alt:11-, llahria para mantener .i mucbas familias nc­
cesi tadas? 

¿f.ómo ¡){)tlrinn vi\ it' los ministros ue las re1igiones, y en parLícular los vicarios <le 
Cristo, si sus fieles no los montuyieran con sus donaciones y con las creciuas contribu­
cione..~ qu.e aquel!o& les in1ponen, haciéndoles p.1gar el bat1Cis1no, el ~a-amiento, el en­
tierro, las misa~, hts bulas, las dispensa$, las iuuulgencias, los escapulario,, las rcli•1uias. 
los cirios p,ira 1:lumbrnr al Sa11tí:;i1uo Sac1·u1uenlo, el aceite para lns lárnparris., etc. etc ·t 
He aquí el vivisimo y legitimo interés qnc Lionen los siervos lle Dios, en reclutar solda~ 
tlo:- para i,us filas¡ y están en su. ueracho recluta, lo~, y hll:;La lien~n razon en lurnentnr 
quo el pl'ogreso del siglo x1x tes arrebute una pal'te de sns cuantiosns riquezas; mas no 
por PSIO deben ofi:Frar~e hasta el punto tle confundir uña escneln. filosóli~a, quo vivo <le 
si Mls11.\ ron las po!Jres reli.;;¡,iooes que viven tle PttESTADO, habiendo entre lit una y las 
otrus tnu inmensa ilislanriu, como del ioünilo .í lo finito. Y como el señor Ohispo de 
B:ircelona se ha permitido uccir «()ne el espiritismo con sus fibsurdos y $U, a1·tes cliabó­
lit:a/\, ha p1 e,-Lado s11 cooperacip11 para la obr:i nefantltL de desc¡1Loliznr al pueblo1 ,> rúm­
plele á una m11jer espitilisla rru;ionalisla, (mny awau{e ,lo la , erdr.d,) recon1en,lar efi­
cazmente á Su llostrísirna que estudie las obras íundarnentales· úel E~piritismo, para 
4 ue 1\0 i ncu tT,1 en i nexncli Ludes impropias en n n hombre da l.1 n profundos conocirn ie.n­
tos. Creunos Su Ilustrísima no ~iga la l1 illa1ln si:nlla de sus comp¡¡ñcros en Cristo, (}lle 
todos atacan á la escue!a espiritista, aOrmantlo que esta les arrebata gran número e.le 
flele~, y en Fana lógica se ,é claramente que Oú eslán en lo cierto los que tal co~a ase­
guran. 

La iglesia romana pierde ntlepto~, porque va perdiendo sn fuerza moral, que es la 
-vida de las religiones; la ltlsloria dice c-laramsnLe lo que llan sitio los p1·i1tcipes 1Je la 
igle::ia; y río lle crea que aln,liruos á las Cl'oni~n,- r.sc1·ita.s por los libre pensatloreg, nrí; 
esníuiense ias hi~torias compendiadas por los saalos pacJres, cotéjense unas y otra~, y se 
,·e1·ú, (,i se ~¡:iere ve.r), que la Iglesi3 de Cristo 110 ha leni(lo de stt funda,Jor mas qud el 
nc,rnllr('; y que cuando hn brotftdo do enrre sus 1.nrzas una llor de delicado aroma, y 11n alma 
grande y genero.,n qtte hu pr~dicatlo con noble entusiasmo el Evangelio tle Cristo: en vez 
de ;:ipl¡¡ntlir s11 tlí,,iua inspiracion, en \'ez <le alenlarle y decirle: Ave del par:!iso! ¡ex­
tiende Lus ala,,! l1ieudo los Hires y llrga hosln la hóvcdas ele! oielol en vez ue grabar su 
nombre cou letras tle oro, se lo relirun la:; lic.encias para predicar y decir misa, como le 
sucodíó ni 11 :itlre Didou hace poco tiempo, por· t•I g1·an dt.llilo r¡ue por st1 arrebauHlora 
eioc11cncia, úlrajo a lo mas Oorido de In so1·ie~lad pari!iien al templo de In l\'Iagdalena, 
donde el nolil-0 sucer·dot1:i {vertl11dernn1ente ios.pir.ido), piolo el amor supremo ~lt1l Crea­
(lor para todos sus hijo~, siu dis1i1lcion tle r·¡¡r.as ui co1ore::, y obtuvo por premio el ser 
enviudo ti un conYento, donde su voz <le naditi es esca<rhada . 

Esto hace la Iglesia á riue pe, tenere el señor Obispo de nnrcelona, al10.gar todas li1s 
aspiraciones del hombre., c1110 no están coufortue:> con el dogma r¡uo es la catnisa de 
!uel'za con que pretende In tradicion sujelar al pro~reso. 

No es el lispirilismo el que arrebata los fieles á las religione:;, es r¡ae estas se pare­
ce11 á los árboles en el otoño, que f,dtos <le sávia dej.an caer sus hüjas amarillenta~; del 
mismo modo l1:1s religiones que les fulla la sñvia u-el amor, ven alejarse á sos adeptos 
que SI' 111neren de frio eu los hr:1zos de una religion, que no tiene para sns hijos ese 
cariño t¡ue necesitan los desgraciados, esa teruura, que es la sal11J <le las almas en­
fermos. 

Es muy cómodo buscat' eJilor responsable á nuestros Jesacierlos; por regla genero!, 
todos de<'imos cunntlo caemo~, me ciyudaron {, ,·aer, rne 11consejaron mal, por mi solo 
estoy seguro que no hubiera caitlo; y lo r¡ue dicen los individuos aislado8, lo repiten las 
tolectividades. Por eso la fglesia católica, apostólica t'omana, dice por concJucto de s11s 
ministros: 

«El resulln1lo ile tontos trabajo'l y el <'feclo de estos recursos puestos ai scrvic.io de la 
impie•lnd es1án pntentes A Lodos. El mando actual ya no se p:irece á la sociedad cris­
tiana de nuestl'os antepasados: es muy considerable el número de católicos c¡ne no cum-
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plen los preccf)Los de su ley, ni ojustun llUS acciones a lns reglas de la morut crh,tiau .. ; 
ni se ocuordan do Dios y de su Cristo 1nr\s que para allrajarle cou l1lasfi::1nias de que sa 
avergonzarían los puet.Jlos IJárharos; ni se ocupi1n Lle la Igli!si,1, con10 no sea para llur­
lnrse con procacidad i1111udila de sui- dogmas, y solo hablan Je sus minist1·,0s parn cnvi­
lecerlos, imp11fándoles lodo género ue rriment:s, ó e>.ageran,lo los chif~clos pl'opio$ t.le la 
humana. flaqlleza, hnbiéudo.;;e llegado al extremo de pintará la iglesia corno cue:miga 
de todo at.lelanlo y de loua civilizatit>11, y á los miüi~lr<ls de ell¡¡ como una e;,peci.e de 
ogros sin iostruc.;ion, oa¡.iaces de las mayores alro.::idades. ¡Cómo si no 1llera la lgle;,ia, 
la que cobijó bajo su manto tollas liis rientias!» 

No siern pre., 11 ustrís11no Seuor, no siempre, bastantes veces ha trc:lado de pnl verizar 
á la cienc.ia. ¡Quién no IH\ lcilJo la alljuracion de Galileo, 1;uando el lribu11al del Sanl.o 
Olicio le hizo poner de- rodillas y c1ei;ir en alta voz: ((Yo, Galileo, .á In Ct1ud de ?0 años, 
irde rodi llas dula11 te de \'uestras eminencias, te11ie11uo delante de mis ojós los San los 
»EvangelioA, que 1-1co con mis pro[)ias m•1uos, abjuro, maldigo y detes1o el error y la 
»lleregía del moví mien lo de la 'fierra.,, 

Y como dice rnuy !Jieu un dislin¡n1ido escritor: 
elloy el pénd11lo inventado por Guli leo regula 111 llora de la n1isa y de la oracion Pn 

los Lemµlos católicos; su termómt.ltro sirve de centinela en las estancias del Vaticano á la 
salud di! lo~ suceso1·es de lTruano Ylll. l'erJadl¼rO Pilalo~ de aquel martir de l,1 ciéucia; 
sus lentes astronó1nicos muestran 011 el <1Óbservn1orio roniano» el t:urso de las estrellas. 
á lo,, mi-embros do aqnella C·ompailía que lé persiguió CO'fi tanra saña, y hasta la mismu 
beregía del movin1ieulo ele la tierra, por la 4ue fue condenado ({alileo, se e111plea ya 
por escritores católitos p11ra de1noslr11r y explicar el diluvio liíulico. Ai¡nella l€orí<i qua 
tantos Pontífices} teólogos creyeron contraria á la Escritura, hoy sirve [)ara coinpro­
bn ria. 

»RI nombre de aquel reo \'enernli lc será et,1rnaruc:1Le lo n1,1s viva protesta de la in,­
tol~ran~ia religiosa y la tlefeusa mas c:ocueuLé tia la li!)erlarl dJI peosumionlo.,), 

¡Pobre. Iglesi;1, la qne preleudió en s~1 iguor11ncia apnsionnr al ponsa1nienlol cuan­
do ésl~ es el eter11ó viajero que no hay po,ler llurnnno para detenerlo. J1otJr;i roniper la 
intolerancia religiosa el cere.bro qoo co11tic11e su es()t11;ia, la cop.1 tJ,3 arclll,1 puede qoe­
hrarse, pc•ro al del'rnn1,1 rse :-u contenido, fecuoda l:i Lierl'n dvu,le rae, j la idoa que c,Lu­
só la muorte de un homhre, llega il sel' la r.etlencion de oo mundo! 

Dicte el señor Obispo ele Barcelon.i, ~qne la5 (lrodicnciou-es de los psou,iol1\:\ntro_pos. 
han sido la zizaiia c¡lle sembrat.la en rl carri po rlo ta so.;iedad c,1tólica, IHt Cl'~t:iilo en pro-
11orcrones alarn1an~es.» Y en renlitlad no son las prodí,•,tcione,; de libre, pi.111~111loros los 
que han Jorma(lr) el vacío en el sooo de In Igle.;ia rornana, es ella mi:1m:l la i¡ue ha surn­
l>1atlo la ziiaiia de la intlift>rencí ·l en su campo, ~ien<lü respon,al,le de tou(};S sus actos, 
y corno no ha sem hraflo ron, q Ul'.l hol'rores, htHTOI' i n;,pi r·u r ,·l i;u meinori a. 

¡Ella es la que tiene una historiá Lerril1le! ¡ella e;; la quB en Fruncía en lu noche ·de 
San llar1olomé hiio morir• l'iOICilLH1ne1l!e a Lt·~s 1nil hu!.\'onrH~s! ¡P.lla es la <¡ne tuvo un 
tribunal de la in 1uisicion que quemó en Espaiin en ais añ()s a 34,658 individuo:;, con­
denando á guleras_y conli~c11cion de bi¡¡nes á 288,'~14 inforl11nntlo.,! ! ¡ La llistoria de las, 
reli.giones es ,-enlade1·nnlenLe ho1·rihle! ¡1orque no es solo la Jg-le;;ia rornt1na In que ha 
derr,lmado rios de sangre Los sccltH'ios ,Je Lutero tambien han hecho sucu.1ohir á mi­
llares de victimas; y los ailoráJoras de ~1altoma han tliftu1J1do el espanto y la 1nuerle en 
nombre l.le A ta· to las las religi1,nes, todas h;1.u llerno;;trallo la g1·and~ia de su 010.,, vio­
lando su sacrosanta ley. La, J,ey de Dio~ es el amor universal, y la:; r•éligion.es hau p11eslo 
co práctica el ódio cutre las razas, el ódio mas fel'OZ y m11.s itnplacable entro los h,i;)ills.~ 
religiosos; y luego se c¡nejan sus n1inistro$, l iliceu que las escuelas filo$6l1cus eOo$pi­
ran conlra l1.1s religioaes; no leoemos que tornarnos ese lrallnjo, seilor Obispo rle Uar­
celona; no 1ietesit111nos derrillnr 1en1plos; si sus pii~dras se dcsuuen, si sns altal'es se 
derrumban, !ii de sus iuccns~rios. no se eleva arom:ili~o nube, es porq~ ¡¡us miuis~ros 
no avi,•an con su eJémplo la 11,Lma de la fé. 

No es el espiritismo el eocargaUo ele <lescaloliz:ir al p11el1lo, es la rnzon la qoe so cn­
seilorea del universo, ~ le dir.c al ho1111Jre: <tMit·a y compara.» 

Crtta1nos cumplir con un d<!ber tloo1oslran,lo que el espirili:i.mo, «no ha procnraclo 
(como dice Su Iltn1:i.) seducir ,1 los incautos para que diesen sns nombrns á socieda.­
' de, secrulns que bajo el pretexto del mLituo fOcorro y la be11efi1'.eucia, a1.an los bomLres 
»y las conciencias con l1orrendos lazos, minan por sus ci1nientos la. Religion y quitan 
»su libettad al íntlivi1luo.» 

El espirili!;mo ufort11n·adam13nte no quila á r1adie su lilJertatl; es una escuela pur11-
1ncole ülosólica y experimental, que l'cconoce en Dios la Causa ünico, v el progreso in­
<lefinido dtl es_µlrilu lo acepta como efecto uatu1·al por que Dios uo 1'inede crear onda 
imperfe~to, ni pueLle anon:tthtr su propia obra. El e!i ínen te de ,itla eterna, y. vluu. 
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eterna ir1'3mis11Jlemeule tiene toJo lo croaLlo. 
Ll-l esi:uela e~pirillsla cree lirme1nente qae Dios tlá á catla uno segun sus oLras, que 

las or,1cionos pagadas no llegnn al cielo, que no hay homlJre en la lierra t¡ne pur.da 
co·n rlouür ni pi;nlonar, pó f"'I nl3 paTa teuer semejan les a tri buciooes hauria do ser infali­
Lile, y la iofulihilidad solo l,1 posee. Dios. 

El espiritismo solo acepta uua rcligion, ¡la fraterniJaJ unive-r·sall ¡la proteccion mú-
lnal uno para toJos, y lodos para uno! 

¿.Sou o~los prl uci¡)ios subver~ivo,:? no; ¿pueden alterar el órdeu social'? ¡in1posib le! 
nadie más inofensivo que el ,·erd,idero e.,pirití!lla. r,tcionalista por que si vive oprimido 
por la i1ni~~ria

1 
qué e.; lo q1le mas 1lesespera al homhre 110 envidinró. al rico, puesto 

que s,,he q1ta ca•Ja uno tiene lo que se merece; no mutará porque sabe la inmensa res­
pon:,alJilitlad que atrae solJre sí o\ Asesino; no cometerá ninguna accior) rergonzoso, 
porque sabe que no hay 111:11 pensamiento sin ca~ligQ, ni ltuen deseo sin recompeosa. 

BI e.;pirilismo, cnliéndose bien, no pnetle ser hostil á ninguna religion, potlr,l reco­
nocer, (como reconoce,) lo,; defeclos de r¡ne n1lolecen, por1p1e no ha:i• o.hn1 humana que 
;;en perít!CLH, pero no pueclei odinrlll~ p'lrque no Ir. hacen 1\año alguno, y que ndem~:; son 
i nstil ucionel- q ne C'n ~u I iem ro civiliza ron á los 1n1ehlo$; los mismos que hoy son es11i ri­
ti-.tas, nyer quizá salieron lle la barbarie por la µreJicacion d-3 los misioneros católicos 
ú evangélicos. ;,B.on1pe el ho1nhre lo,;. libros qu.e le si1•vitl1·on en su iníaDein para :ipran­
tler el v,llor• y :;ignifit'nci<1n ele las lel1 a,,;? 1ro; ¿.pues porque los espiri ti~L,\s !tan de odiar 
11 la, reli~ionos, si os1.is intl0Jaule111e11Le le dije1-oo: Dios existe? 

La odial'ian y• lt·,dmjaria11 en su ruin,, si pn<l.ieran vivir de f.11 producto corno viven 
Jos sacerdote~; ¡wro conlo los ospiriLi,,tas 11u11ca si!rún ni tanóni~os, ni ileane~, ni olJis­
pn~, ni n1·ci6re~lc5, ni pratriarc,1~, con10 nnnca se culJrirán ni con ,~1 capelo ni con la 
t111rn. ¿por qné hr1n de hacer la ¡rne1 ra á in$LiluC'i011f'~ que ni le quitan ni le dnn? 

El espirilii:mo es unu Dlo,olia e111iu1~n1e1nente rn 1~ional, induc1.1 al hombre al lrabajo, 
C!'le es el rcut1oola ele l I Yirlnd, ,·on,o dijo un sáhió; el ,Terdndero e,ririti~ta se aparta 
de n1uchisirnos ,·itioi., ) vire ll'ahajauúo en su progreso, con lo cual ya tiene I.Jas1a1110 
p.-1ra ocupa!' todo su 1.i<ltnpo. 

Jlor·a e, va qne se desl11)<l.-111 lo!> c·an1n,1s, y -so arauen esas lan1en1aciones lle J eremías 
qne la Jglesin 1·oroanu cnt,11111 de continuo, tl1cie11ilo que 105 libre ¡¡ensactol'es son la rui­
u·1 tlll la reli~io11. 

A la verda.tl no la a1'r11lua n:iclie. 
Si e!l cierlo qne Oios puede tener hijos pri\ ill!gi11dos. qne á unos loi: itnce iníalibl 11s, 

exf'nlos de todo pecado, puro, como l!I peus 1mi,•11L() cle1 E$píri1n Sa111n y á otros les. cLá 
l'utraf1as dd ligre, la í••rnci la,1 1le las lJie11es, con10 ú i'ieron, á Caligula, y á it1numera­
hl~s 1nu11slr11os do qn•¼ llflíi hahla la hiqlnrin; si de un Uios L-0do 1unor y mi~ericordia, 
¡,u,ide aceptar la j·}1zo1i litar111111n, qnt} condci,e ,i los ptcadores ú nna eternidad de tor­
¡nJn'o ; y ULHl m:111rtl, una pnhre 1nOJl'l' de la li i:rrra, á pesiu· ti,>. no ser perí~<:ta, ~¡ uno 
de ~us hijos es el ¡1rotolip0 dt· Lodo~ los Yicins, por aqu~lla o,·t1jn de~rurriadu pille á 11nos, 
i1npl,,r,1 a otros, of1·e1Je ~11 l'id;1 Pn sact·ili ·io para sal•·nr l:i ,le s11 hijo, y hasta muriendo 
¡\ su~ manos le perd111¡¡1. Si el hou1h1·c pen,a,lor puede <'l'eer que ii Dios solo le es grato 
qne le niloren con el rilo le l 1 1,...,IP.,irl ron1aui;l, y c¡11e fop1•a de é,;ta no h,1y salvacion, si 
10110 esto que pare,·e á p1 i1nr.ra \'i,la el cúrn11lo de los ah~urtlos, que la razoo lo rP,­
l'IJnz·1 por auórn1il11, p1Jede ~er vértla,I, ~¡ la ~o,nt.r·n del error pue1l\l revc,Lir;;e <·on la <li­
~in~ luz de los cielo.,, uo lt~1na la f~les.ia cauilicn, ,,po,te>lirn, 1·oma1n1, clln volverá ií ser 
la Se:iora tlt'I 01u11tlu, ella lr<:'molar/\ s11 h,,u,lr.r:! clh:ieurlo :\ los \Jer,~jes: ,¡cree ó n1ucre! • 
com(> le, 1tu,·1:i en los g1orio-;os 1i11rnpo,; de ·rorque1nada. 

¡ l.a ,·ordad es luz! l:1 venJ;1:l es la u1ism;1 t>~P.111·iA 1le Dios, y 110 hny potler humano 
'!1113 p¡~eda 01:11l11ir· on la,; sombra,; su respl,1nclor divino. 

¡l/1"lin1n 1~1:!I Liem¡ao qu" pier 11'11 l11s religiones er1 arusarionos fal5,1s! ¡cuaulo ll'lll$ 
l1eneli1:io1-o l~s seria pra:li~.11· la vt•nlatl~ra ley tle D10, en to,la !-11 pureza! y ya q11e el 
n\li1ar olJi iPO de B.11·,•1Jl1111a ,na II i fie,la 1,1 n 1Jne11()~ dt}$t\O" d icíf11Hlo: • Co100 $;\ u Pa cin □o 
empl~aremo,; la nH111,edun1hre PO las CtlT!lrOver~ias con los enemigos de uue~lras creencias 
~ al ig,1111 que (\$\8 iln,;tre 1'011t'lict~ pref.\riren1ns ma.~ uií'n lu,: l11u· con el ,pico do la pa­
loma que¡;on el 11i:!1tle tlol le1>11 de SLUt Olegi11·ioo procuraro1no:) incitur el celo, la acti~ 
yi1l.1il 'j el espiril11 úc conuorcli».~ . 

P1n\s si esto~ ;;on ,¡1;; pro¡i6~itu;;, ~in dn f;t lns olvi ,ló al esl'rihir -;u Pastoral, port¡ue 
hi,>.n ho,:til e,; en ~11, paltihras cnondo s~ diri~e al e~¡iirilismo, y nl'J clelie ignf11•Ar ~u 
\ln1·1., r¡u~ •~n J3nrcelona tl~sde el ai10 09 ~e pubth·a nna nevi:-ln de ~,;L111lioi Psicológicos 
¡¡n,i In :-;ocieda,I B trcelo-nfl,11 Pro¡):1g:irl11r:l rlel E~pírili,;1110, es la que IHl tt·a,101:ido y pu­
\)lirado eu ~-;pufi.1 llls oltra:; ria All ·1n R ardec. y no hacemos mencion de 01rus pu!Jlit!a-
1' in11c; po,teriore,, porqne ,·on h1s 11rin1en1~, busLL, 1>ara llemo,,1rar In importancia que lle 
il! lHl ~un~L~Jiut! 11l cspi1 ili,mo ell B.irt.:rlonu, )' el gTan uúmeró de c:;pirilistas (JUe se 
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cueula entre s-us n1ora1lo1·l's, 00n los cuales Su IHtna. no lia pue~ h) co praclicil ~u 1,leseo 
de concordia: anlo~ al co11trario, \Ja zaheriJ-o su escuela y nos ha hecho decir: «¡ todos 
son lo mismo!, lié nqui los mi11islros tle las religiones! en lugar de venir con el ramo 
,1e olivo, vienen con la 1•11 07.11nte sátira, con el amargo anatema. ¡Buen 1uotlo ti.u atraer 
á las ovejas descarriadas! con1u llaman ellos á los libre-pens¡idorc~. 

Cu:i 11Lo m:\s útil :e hnlJiera sido :i la iglesia 1:omana, qne sn relo~o Pas101·, al llegar 
á J1;ircelona, en vez de acusar Al ¡1rogre~o de 1i1 ruin:-i lle la Iglesia, 1nenos1>reciando á 
una escuela JiloRó!ica digna di:: re:-pcto, como todo i~leal que se encau1iua poi' medio de 
la ciencia y de la moralrcta,1 á 1Jusc11r el principio de e~t~ fuerza motora conocit.ln por ~I 
nombre de Dio~, ~i en vez de h,acer ensayos de excori1uniooes, se lruuíera o-·upado en 
vtsita r ú una,; euanL:is fami lias necesi ladas, y cbn !tU blanco pañtH~lo !tu hiera enjng:atlo el 
llanto ele 1111 llni11 r.1110, ci el de un pot,r-e viejo sia amparo, dit;iP.ndoles: «¡~o llor,•is, se­
gnidrnel ¡Yo soy ltl verd,,d ~ hl vitl;1, porque soy la imagen tle la caritlad! ¡Yo soy ..-icario 
t1t! Cri:-lo! ¡Yo interpreto lu'> 1nnnJan1icn10;; de su teyl ¡venill con nligo lo;; q11 J pad:;1coisl 
¡¡que soy un munsajtJro del Allí~imt)!I. .. » Ri l1t1hi1'rao sido r,¡;tos lns primero~ pasos del 
nni>vo ohispo (le Bar,·elona, no huuié)ien)os tenido que de<"i r ton melaucdlic;i ironía: 
Q'¡'fo,los son lo mi;;1no!~ 

Rn c;1 m hio , si ll u hier:-i hec:10 algo digno do sc1· tH.I mi ra1l0x._ h ll biéramos sido los pri-
meros en dPcir: 

¡Bir.n ve11i1lo sea t:1 que ro1nprentló qno sin Car·hlad no hay salvacionl 
¡Bh~n reuitlo el que ampara á los l111érfanos, y e11grandece con su noule ejem1YIO la 

reli¡:!ion del Crncificurlo! 
l~I venia !ero csririlisia rocio!1ali~la ama r.l pro~reso- e.n to~l,1$ sus m¡¡niíestiiciones. 

¡Quier11 Dio.~ quo el nuevo obispo U\l Unrc-elonn, horro con sus acciones generosas la 
rnala impte:-ion q,ia nos ha c1t11sa1lo su pri1nera P,Lslor,1!l 

¡l{ága~c la luz en todo~ los ton ti ne"'~ de la tiel' ra! ppcq inporl.,1 qufl las religione;; ó las 
cscnel;i:- racion:ilis-ta~ nlc,ílucen la vic:oria; ltága;¡e el 1nilagro que es lo tu,,,,_, el santo 
que lo hace rs lo tle n1én()~ . 

El único ~le:-ev de In h111nnnid11d tl1•l,c ,er ol progreso (le lodi>s 11), pnel.ilos, porqne 
entonces no será nu miln la fralerni ,J:,,t universal¡ ontooces ln-1 lihre pell~adores no 
l.t~nílran que det:ir cou tl'istez·t lo r¡ne tlt:cimos hoy, co11Le1n,1lando á 16s u11gidos tlc:Ü So-
i1or: • ¡Todos son lo mismo!• 

1~11Lonces se dirá: ¡'fodoíl q ucrnmos lo ruismot la irradiacion de la verJr,tl su¡irema, 
qne es L1 luz cxplen ciente r!.cl iufinito! 
- ¡ flioí\ l'OffiO Cfll}SaJ 

¡Ln cienria con10 cfe<ilo! 
¡ La ca ritlnd corno acciou ! 

, 

A11tALlA D oMtNG\I Y SoLBh. 

~~.,>',~ 

CONSIDERACIONES 
SOBRE EL ESTADO MATRIMONIAL. 

El recuerdo de un párrafl) leido en uua corlo de un jóven a1nigo n-uestro, nos irn• 
puls-a en eslos n,omenlos á tratar de un "1\sllnlo tau i11ter1•s~n te. cu.al es el del 1nslri-
111onio. llé aquí el párrnfo do referencia: << Oejod1ne gozar hoy, q1,1~ n111iiana c,uando 
1ne case perderé rnis di,•ersionPs, p('rJeré n1i libcrlod. » 

_4. nte esns y otras 1nuy parPciJas cxcl11111-aciones no podrwos n,enos que latnenlor 
111 tri ~le itlell qui• algunos se ft,rnllH) del rnalrirnoniu, <:r:insi(lerándolo corno una es­
cla1•ilu1I, por c.uyo rnolivo hu¡eo Je él y poco es el in lorés que se Lornru t>n anali­
zarlo, cuand,1 precisanninle f'S un l,iio qu e viene 5 dar virtu al iclad á nuestra ex isten­
cia, á constituir uu rst11do social sólido, robusto, dando co11Jiciones de ~ ido á la fa· 
roilia . 

Nosotros q,ie he1nos leniJo oca~ioo tlc eslu1lia r algunos cuaJros ni uatural, sabe• ' . 
rnos que cnAnth> 111 rnujE'r se cocut>nl ra su rnida en el horrP. n<lo cáor- de l!I ignora ncia, 
el nll1lri n1011io es una csrsa ÍhS()portal;le; pero la11,l1icn s¡,hernc:,s que cuanrlo se con1• 
pr'eudcn lo,; deberes que el csludo 111atrimon inl in1pone y t>ntra,nllos consorte.s lroun­
j1111 cu el cumplin1it:11lo d~ ellos, 11s un laio Je fl r1 res cuy•i pe.rfu1ne étnbalsíllllB la 
1·iJa . l 

!Jasadas en <'~los prin1:ipios, decimos á rsos b-011,lir~s asuslotlizos que no Lo111a11 
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al malrí1nonio sinó á la ignorancia: que lraliajen en pró 1Je la educacion de la niujer 
y se convencerán que ésto sino ba sol>ioo cu1nplir su mis.ion aprenderá á cumplirl11 1 

porque ilustrada por la raznn 1 al hel'ir su mente la luz tlel progreso, le borá coni­
prender que el egoisrno ,nata la dicha. Que la niuge-r egoísta llevo ronsigo la dci­
gracía, porque haciéndose exigente con el esposo, queriéndole n1ezclor en todas sus 
nin1iedadl~s, ir siempre colgada de su urazo, 1·onclu1e por osliarle ol,lisá1Hlole á huir 
de su lat.lo Es.a r.1isma luz la hará conocer que á la eduéarion intelectual 1.lt.>he ir 
siempre unida esa edocacion rnoral que oo dan los maestros 011 las escuelas, ni los 
catedráticos en sus cátedras, si110 las hoeuas madres, y que sin ello, sin el encanto 
que de ella ooce, jarnás puede ser la mujer l,oen-a esposa. 

Nunca se pier<le la liLerlad al uoir el destino á unn niujer que conoc·e sus <le­
heres, porque la buena esposa anles tle atender á sus deseos procura odi vinar los. de 
su co1npaoero, gozando en sus goces, des,·elándose coostanleo1ente por a,neniiar la 
constancia de aquel ser arnatlo; de niodo qui• los lazos que les unen, s011, no las c11-
dco.>s dt->I esclavo, siuü el suave destello que hrola del a1nor del olrna, de la ofinida<l 
de dos séres que íor1nnn uno solo, que están como ooi,nodos por un uiisrno e~píritu 
Loda vez que unos solt1s son sus deseos. 

La Lui>na esposa lle,a en sí onles Je ser n,adre ('I sentiniienlo de la 1nate·r11idad, 
porquP al cariño de 111 01uje.r cno1noratla uoe el cuidado de la tierna ruadre, la dul­
zura que sólo ~u cor11zoo atesora; y á la rnanera qu e esta i,c desv.:la por reunir loda 
clasJ ele comodi<lodes al hiJo d.! ~o al,na, pone cu práctica cuantos 111e(lios le dicl!i 
liU corazon parn hacer dtil bogar un niJo de att>orcs, dunde sieu1pré pu e.da el espo · 
so ballar un lenili1·0 á los 1no1les que le cause el n11>n<lo. 

L~ buena esposa 110 se couforrna c11n cun1plir n1eLóJican1enlc los deberes de su 
e~lndo, nó¡ ella sahti sazonar 1-as po~res vianJ-os <le su hu,r1ilJe 1nesn con su dulce 
Soórisa, con frasr.s cariñosas, dándoles rnás valor que si fueran sur.ult>nlos 1nonjar es. 
Al acercarse al lecho drl eoferrno sr.he curar co I dulzura su~ dolores, curando á la 
, ez el cuerpo y el alnia: sabe soport11r la adversidad si11 consar al 1uoriúo cor, qurja& 
y conslanl,1s lágrimas; y tiene siempre, aún en los 1n.>menlos ,nás críticos, una dul­
Ctl mirada, una paluliro de esper¡i11211 que n1itigue los desengaños. 

Todo e:;•J y 0111 cbo n1ás sahe hacer la 1nujer cuando ni) es fanática, cuan<lo es 
progresisla, cu;ind.o ha len id o a I g un <leslello de ci 1· i lizacioo a II te sus ojos, y 1nás 
,noclio 1nas liará la rnujer ctlucaJa. 

A vosotras rnujeres, Je toda, clases, os decirnos que aoles de lleva r el sagrado 
titulo <le esposa y rnadre , ) ya que nueslru voz pidir11do iulruccion rara vr;: es ah•ndi­
da, cstudieofos inspirándonos en los l,ucnos ejemplos tlel hognr d11més1ico que, es 
donde gt:r111111an las seniillas he11éficas que ú 11urslr11 vez Lccnos de e~p,1rcir par a ba • 
c1er la felicidad de nuestros esposos y ele nuestros hijos. Que aun cuAndo no sea· 
rnos ni dooltl''os ni s/lbias por lo cl1iscuiJada que esl:í todavía r111e~lra t>ducacion, 
tendten1Qs suficientes luces, pudiendo pQr lo que el s~ uo criterio 110s <licl~, ser hue-
4as espos~s y huen-113 111adrcs de f¡¡ mi lia. 

SJMPLIGI.\ ARIIISTIIONG DE llAM Ú. 

UN ENSUEÑO 

¡Soiiaha I rni f¡¡ulástica irnaginncion n1e re1nontó á regio11es desconocidas!!! 
¡Era de noch e! La llu,·ia arreciaha coo futria, el trueno fl'Sonaba eu l,1 cavi­

dad de los n1011l1•s, el fugaz y tleslucnhredor relhnipago surcalia las nuhe~, l()S n,nres 
Lrumal,an con estrepitosa olgarabio <lesuor<lándose de su ccutro; y sus crnLra,·ecidas 
ol,1s se lovanlaunn en giganlesca 1nesa, e11,olvie11Jo cual en un sudario con su l, lau ­
queci11a cspu1na, las acoragadas oves que, pocos moR1enlos antes, se enscuoreauau 
sobr 6 cristo li nas y traspn ren les a gn as. 

En el espaei-o s-e perJia el ronco hramido de las fieras, l1usco11do cou avidez 
su lól,rega guariJa. 

J~rnpecé á correr desaleul«1Ja; en o,i precipitada fugo pasauan cual rspeclr.?~ por 
n1i lado, los árboles, las plantas, la espesura. 

De pronto 01c <lclu,·c.tcu1Llao<lo al horJc <le un auis1uo; f.itigaua y uclirauto 

• 
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,ne senté en un P"i1asco es¡ieranJ¡} todl)s cual una exbalacioo 6 se-puHarmo en su fondo. 

Un humo <len.-o se eslendi,1 en derredor, ,ni respir11cio11 se hizo n)os fatigosa, mas 
anhelante.; y me parecia que iba á ser viclirna Je aquella n)asa co1npatla qae en 31-
los nubarrones, Auhia basla perderse en el oscuro ciP.lo. 

Uoa llama rogiza que principió á suliir Je a4uel v:>lcan, biri11 n)i vista tenazmen­
lt> cou;eu fuerte resplandor. l\<lis espanlaJos oj,is se fiJa ron inciertos on la11 profundo 
caos, y puíle ver I no ~in 111ucbo temor I el cuadro <¡ne se n1e presentó á mi vista. 

En el fondo, se agitaban iofiniJ~,l úe séres sin que por d~ pronto, pudiese <lar-
1ne cuenta <ll:l h, que todo a11•1ello siguificabo. 

En un lodo, habia 01ut:h,•s hon1hres vestidos ricamente, !j,tnlados juntos á uaa 
opí pa rá 1nüsa, cu hierta tion los rnas esq u isi to:; 1nanja res. En otro eslre,n o di scu ti a n 
ae,aluta ,!a,nente lo~ alLós tlignutarios del L~slar.o árdnas y co<nplit:aúas cuestill11es po• 
tica~. ~las allá hahia on p11laci:> Je preciosa arr¡uite{!tura, y las puertas abiertas Je 
¡.us suuLuosos sal,.rnes, daban puso á cnhall.:ros y Ja,uas Je l¡i rnas alta nouleza. 

En otro e~ll'efn :), se ve,ian 1nuchas seiioras reunidas haulando y pasando el ralo. 
Acá y acullá se voian gentes, artesanos Jo lodos olicios, e111plenJos r¡ue pasaban de 
un la<lo para olr-o é inliniJad dc:l lransPuntes que cruiaban en todos c.lireeciones; y en 
el fondo babia un sinnú,ncro dti pohres CUJOS Je1nacraJos rostros, daban á entender 
los privaciones, la 1nise1 ia y los trouajos de que eron vícti,nas. 

Yo ndrabn á L<1Jas p¡¡l'les sin poder Jar,ne c.uenla Je fo que veia, pe.ro rrie sacó 
de e-sta ansiedad un ligero ruido que escuché á n,i espalda, al mismo tiempo que per­
cibi-0 junto á ,ni uno 1•oz dulce y eocnntadora que n1e Jijo: 

-¿Qué bae~s? 
Volví la c,,l)eza pose-i1!11 de !error, pero este Jesapareció al \er cerca Je mí una 

darna de exlraor.dinnria hcU (!cza, en cuyo r.oslro estaba piuLada la Julzura y la tran­
quilidad <le un alrna justa. 

-¿Quién eres'? 111 Jije. 
-Soy la verd:id, u1e contnstó, y vengo solo á este sitio íuoe.slo, á sacarle de la 

duJc1 en qua tslás, puesto que no co,nprendes el significado de cuant\.l con tanta 
atencion estás 111iraouo. 

Eutonces tornó asiento á ,ni lado, y principió Je es(a 01anero: 
--¿Vt>s ese caos? put1s e~o es lo que se llamo mundo. 
Esos 1.i.ombres r¡ue están sentados á la mesa comiendo tan esqaisitos manjares, 

son toJoii n11,1y ricos_, pero el mayor nú1nero de ellos ha adquirido su.~ riquezas pol' 
medio de la intrigo, la usuro y la inf'a1nia. 

¿No ves mas ollá los ¡iltos dignolarios Jol E-staú<> tratar tltll arreglo de l.as nacio­
nes'? pues toúos aquell ,,s 11u~ h 1lil~n coa ,nas o,1tu$iclsm<> d1n,Jo tan sanos con:;fijos, 
son los que mas pronto les harán lraicion. 

¿Ves olio. hajo for,naJo un regi,nienlo Je cahnlleria con tan apuestos y 11rro.gnnles 
guerreros? pues aq1.1el qne po~ea solo es él jefe, e1i su rostro están ret,·atados los suíri­
mieotos Je qvo por espacio Je ,nucho tiempo ha sitio vÍt:linla, asi _es que le1nicnJo á 
la m.aldaJ de los bo1nbres, se aleja de ellos llevando esculpiJos en su corazon los 
1nas crueles <lcseogaños. 

¿Ves esos suntuosos salones, en élonde las darnas de la mas escogiúa s-ociedad lu~ 
cen sus l,e.llas forrnas, y cuyos enuantadores rostros arrebatan? Pues poro venir á es­
te sitio, han apurado Lodos los resortes del t>rte con lo;; pf'rfumos y esencias de la 
mas rijfinada coquetFriá, con los cuales apare1:en la., mujeres á la faz del mundo oon 
deslu1nbrodora bellrza, aun cuando al retirarse de los opulentos salones en donde 
ban podido hacerso notar por su ber,tio~ura y sus for,nas setluctoras, llamen á sus 
doncellos para quo estas las vayan tlr.spojaodo de lodos sus encantos y puedan con 
mos comodic.lad enlregarse en los hrozos de Morfeo. 

¿Ves esa reuuion 11'0 señ.oras que al parecer se tralan con la mas com pleta con­
fi~nza? Pues todas á porfia se jur:1.n arnistad, pero es falsa, cada uua de ellas' tiene en 
su lengua un puoal de dos filos y al primer favor que una Je ellas necesita, r,o solo 
no la sirven sino que la desocrediton inbun1anarnente. 

¿Ves lodos esas gentes que van y vienen en todas direcciones? pues ninguna de 
ellas dice al otro lo rerdad Je sus intenciones. Cada uno cubrt1 su corazon con un 
velo tle hipocresía, y todos acechan la ocasion de poder engañar al otro. 
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¿Ves lodos esos pobres que natlie se cuiil¡¡ <lo ello~, con10 roen los Lursos que 

cll!n Je aquella nie~a? pues la rnayor parle <le esos tlesgraciaJos tivian lronquilos, 
cornientlo el peJazo de pan ganado con lo honra1lez de su trabajo, ,uuy agrnos de 
pensar que le11iu11 pe.nJiento sobro so cab1!1.il, lo corlanlo C1JlLill11 Je 11.1 envidia¡ 
pero n~a s lardr, valiéntlose olrt>S ho,nLres Je la inlrig11 y la calumnia a<lquiririan 
por eslc ,netlio 1!> c¡ue á ellos leg1ti1na1neule les pertenece. Ahora co111en lo ,¡ue so , 
!Jr.1 ó los 111is111os C(UO les J,•jaron en la n1iseria. 

-Voy á l>aj:ir, vttrás lo c¡ue ~ucc<lt!. 
Al cJ,~cir tslo so prt!cip1lo en el fondtt. 
La antorcha uíl la vercl:itl rc,pla11d~ció en su mano, y tan pura y penelrante luz 

aluu1hró en u11 m•1111e11lo los rll:;Lros dl! tot.los los vivientes. 
Una coo fu~ion espanlusa, hurrilile, :;e sucedió. 
El vul~Jn principió á arr,,j1r su ar,Jieolt1 l:iva, y r.nvuella en ella rn3 p;ircció ver 

á rniJchos 1.II! los quu yo i:reia en u·, principió ~ircuidos d,: una aureolu de bonru• 
Jei y virluJ. 

l.a sociedaJ se presentó á rni vista envuella en rico manlo de esn1olt0Jo oro; su 
sernhlanle orrt!hc1La<lor 01e fast:inaha, y sctlut:icla quise tocar c.on la punta Je rnis <ledos 
tao preciosa vesli,Jura; pero ¡:•h! el n1ant.o cayó 1to sus hornbros ;Qué horror! su 
cuerpo cstabo roi<lo p,lr asquerosos gusanos, ¡ fatalidad! ¡fat:iliilail! Así es el munJo, 
roe dijo sonriendo. Sí, sí, repilió el eco en aquellas vastas soletlades. 

L1,s rlernentos so desencadenaron, el buracan rugía ~on fuerza, un horroso trueno 
que reso,16 en a1¡uel Jesierlo, me hiil> eslrlln1ccer Je cspauto. 

Í,1l3 nubes se ra5garo11 y en un trono Je l'iva luz, apareció lo Verdad apoyaJa en 
la espntla Jo lo Justicia. 

J~I sol principió :i salir por el Uúrízontc, su ceñu<la íaz se tornol>n r1suei\n al es• 
cucuar los 11legres trinos Jel inoccnle gilguerilio, y la alegria con que la saludaba to­
Ja lo naturaleza. 

1<:I volean babia <lcs111)orcciJo. 
,\ 111i <lerccua su esl1>ndio un vasto cJ1npo esn1allaJo Jo flores, y sus embriagado­

res perfu11Hl.i ernb.llsan1aban el aire hacillodo mas Julce y ograJahle rni resriracion, 
y reponiendo algun lanlo ,nis abatidas fuerzas. 

Los acordes y n1elodiosos sones Je una música hirieron n1is oiJos, y sus notas ,·e-
nian á perderse en el espacio llenando n1i aln1:1 de placer. . 

A hrí los ojos despavorida y me enconlré en mi pobre lecho fatigada t.le ton penosa 
y terrible pesadilla. Pásé la rnaoo por 111i orJorosa frente; las iileas, se aglomeraban 
en tropel á ,ni cnbezo, un rayo de sol qne penetró por una ventana, vino á alun1bror 
ltr OllCuriclatl Je tao horrible noche. 

¡Terrible tlespertllrl cuondo la vi1la es un prolongat.lo ensueño! ¿No vemos Jes• 
piertos lo que el sueño presl¼ntó á nlis ojos? ¿Sirve ocaso el vivir bien eo la Socie­
d111J poro Jejor por esto Je -ser el blo!lco d~ los 1nisrn0s, que aJ111inistrantlo torpe­
mente su 111ioislerio llevan ,nas allá de! lo que uebieran sos aventuradas Jis¡>osiciones? 

¿Y por qué? ¡por qoél ¡Ah! si esla tan <léhil plurna pudiera trazar las ideas que 
bull11n en 111i cArchro; ¡si yo fuese escritor Je ilirnitaua inteligencia! ¡si tuviese lalen­
lo! pero no, no, infeliz! ¿quién eres Lú'? rno preguolo a 1r1i 1nisma: ¿qué quieres? 
¿qué ,leseas·? ¡oaJal ¡nada! poder escribir bien, pQder 1Jecir mocho, pero ¡pobre Je 
,níl que en rni loca aml>icion me desespero! ....... 

ADELA G.\LlANA DB 0;,TERfilN, 

I 

j r 
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SUSCl\lCION ,\ FAVOR DE LOS SÉRES MAS DESGl\1\Cl1\DOS DE LA TlEBRA. 

Su111a anterior, 32o'52 pesetas.-Oe D. J. 1'. y C. de Paigccrda, 50 iJ.-De los espi­
ritistas lle Oanet de Mar, 5 id.-Total, 381 '52 pee;etas. 
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SUMARIO. 
Cada uno en su cusa. y Uios en .la <le totlll~.-Clrcular.- Conrierto. 

CADA UNO EN SU CASA, 
Y DIOS EN LA DE TODOS. 

l. 

"Este antíguo a1lagio, pneJe aplicarse lo mismo á los in<liviJuos qu8 á los ideales 
que forman escuela; las colectividades <leuen tener villa prQpi.a, aju;¡taodo Lodos sus ac­
tos al (;redo de s.u filosofín. T.an arraig,u]o esta eu no:101ros, c¡;¡le ¡¡rofu-nuo conve11ci­
mienlo, que cnando los perióJico:. p-ublicao beclios Lle inlolertlnciu religiosa Jil.ndo cuen­
ta de diálogos ofensivos entre los vionrios de Cri~to y los libTé pensadül'e~, po1•que los 
prin1ero .. se niegan á bautizar, casar -tí eolerr:ir ó. 1..:>s m1emoros 1te las familias cuyas 
illeas ávanzaLlas son de todos conocidas; en Yez de censurnr el proceder de los sacer­
dotes, le:-1 aplnudimos coo el mayor entusiasmo, y deci1no~:-Muy bien hecho; )'a quo 
los racionalislas soo tan torpes, que a se1nejanz,1 Je los pol>1·es vergonzo.11 tes, a.,¡! coruo 
aquellos ocultan su miseria, e;,LOS ocullan su moll-0 lle pen~ar, y acuden :i una iglesia 
en la cual no creen, t)ara q11e esta sancione lo,; actos Jha,; j1nporLuutes tle su viua, no 
acuoiendo como del>íau á la ley civil 4ue legitima naciruientos, que haco válidos é ju­
disolubles los lazos del matrimonio, que concede digna sepult11ra al cadáver del libre 
pensador, 1'ª que el r.tci-0aallsta. no saue soslener su credo, justo es que haga la $Ont­
br(Ji, lo que no sabe hacer la ln:r. Es necesario deslindar los campos, es pre..:iso manJar 
á cada 'IZtiO á su casa 1 que Dios ya está en la ele iodos. 

Somos enemigos de escenas violenL::is, queremos armonía, paz y amor, nos la~timau 
los i&sultos aunque no searnos el ulanco Je ellos. Si Luviél'amos lo:; riendas del gobier­
no, snprimiriamos varios perióLlic;os cuyo conteilitlo lo encontramos nrofundameolé 
ofensivo, pue!l aunque dicen la verdad no ponen el dedo en la. ll,1gu. No es la cues­
tion el Jecir:- Mirad, ¡allí esta la poilraeduml)re! lo que se necesito es practicar ht ley 
de Jes1ís, en.,eüar con el ejemplo, lle aquí el gran ¡)roul~rou. que ninguno resuelve. 'fo­
<los grilan:-¡.o\ ése!. .. ¡á ese!. .. ¡ll. ese 4ue es culpable! .. . pero ninguno pue<le presen­
tarse con la túnica blanca dicitindo: 1~tir;1tlmel ¡yo esloy sin pecado! Si alguien Liena 
tal osad1a, se pone veruade1-:uneu1e en ridículo; po1·4uc se saue !lasta la sncieJa<l que 
las palabras hombre l' pecaclor son siuóoir:nas. Por esltt razon, lo 4ue encooLramos mas 
lógico, es {)U6 viva c~tla_ uno.denlro de su credo, sin o~upar:se ~e si su vecillo ora_eu la 
iglesia eu 111 plazo. publica, o denlro d.e su hogar: lle s1 cornerc1a con las ceremonias Je 
su culto, y de si vive escandalosamente siendo el fruLo podrido ,le la inmornliúad. 

Debemos convencernos (sin temor de equivocarnos) que nadie paga los extravios de 
otro· y siendo así, no vale la pena <.le perder el tiempo murmuranuo del }Jrójimo: <.le­
t,en 'emplearse con mas v&Iltaja las lloras de una eAislencia, que aunque muy ureve, !-Í 
se saben aprovechar los mo1nc11tos oportunos, se vuede i.laL' un gran paso eu la senda 
del progreso. , 

~ruchos son los qoe se llaman espiritistas, que ponen et grito en el cielo, porque el 
cura de i,u parroquia los ba rccliazado cuando ban ido ;). pellírle el agua del bautismo, 
ta bendiciou nupci.al ó un hoyo en tierra sagrada, diciendo:-¡Qué iutolet·ancia! ¡qué 

' 

' M.E. e D- 2016 j 

• 

-



' 

- 202 -
iutr:in~igcncia\ l' nosotros i.lccimús: ¡cuán sálJüt es la ley t.lel progreso! lo que no hacen 
los avanzados lo ha,~eo los retróguflos! el trabajo que ha de ltacerse se hnce! la luz se 
abre paso au11qne sea onLre lns sombras! ¡henditn sea l,t luz! la luchn e.~ lu vida; y lu­
cha hay entre los ortodoxos y lo:i racionalistas. Pero con10 cada rua! líen~ su gusto, el 
nuestroª" separarnos por con~µlelo tle una iglesia cuyo rilo y forrnalismo no uos :-.atis­
face; ~ nada 110s es mas ~rato, que eucontrar quien sec1'.ude nuestros tleseos. Así es, 
qne un ca:;amiento civil nog p9rece el acto más nobltj ~ más di!!no que puedo realizar 
un e,píriln libre pensador; y quieu tlice un casnrnieuto dice uu Lautismu ó u11 entierro 
sopr1rado en ul>~ol11Lo de terernonias (lng1núticas. La cuestiou es mo\'erse cadu nno en 
su esíera, Jeo1osLrunllO ílu sentimiento, su aspiraeion, _el ideal que ararícia su mente¡ 
queremos que la verllt1d irrallie en tocia$ las circunstancias 'i fases de la vida, y que 
desaparezca In hipoc:1·es1u en todo el haz de la tierra. 

Il, 

El 121¡ tle Octubre último, se casó civilinente nuestra compañer11 d,~ red,1ccion Cán­
dirla Snnz, con el consecuente y eoteotlido c:spiriliSLa Rarlolo1ué Caslclví. Si hay llorc1:s 
felices c11 lu rjda, podemos llecir que en la tarde tle aquel úia disf1·utamos lle esa in­

·nlen,a sali$f,1ccion que sit:nle. el alr.011 c11c111d11 realiza uno c,le sus grande$ ueseos. 
Cou•idernmos á nuestras colaboradoras como lujas de uuestrus illt:us, y sentimos por 

ellas esa t1 reccion 111 11.h~ro8a y de:;i u tere:;.id n q ne si1.•u teu lns madres por sus 11 ijos, in te­
resúutlouos vivnm~nte en su ílllicidad¡ y eslA cariiio innato en nueslra alma ha siJo 
rnas intenso para Cá11tlitJu, por las co11uii.;iones e,-peciale:; lle !\U cl¼rácter, l)(lt' h1 inlimi­
d;1d cu que hemos vivido, y por multitud de cir,.;un:,L;111eias que nos han uuido durante 
o lgn n Lieu1 po con un afe~Lo ve rJ11d~ro. Sen ta dos e:-Lo,; prluci pios, tl elJe 1:0111 prcntlcr~e 
~~erfil\:La1ne11lu que doseál¡¡unos \'erlu Ca$ada cou un hon11Jr0 1Jonrn1lo, pues consídera­
n1os que las rnujl'1·1~:. solteras i-umplen ;i n1edia,; su mi~íou, 11110 iurlu lablerneute f\011 es-
1,íritJs tle tri:-Le IJistoria, que viuoeu á 111 tierra ú pa~ur grandes tlt>udos; y aunque !iny 
11111ch,is mujero,; cusada$, que el infortunio ¡,,; su 1>.1t1·imouio, 011 r11n1bio hay otras que 
Yi ren roueadas de \1 na faro i lia amorosa, y aunque teu gun sufrí 1nienlos tiene:n tlu lcfsi­
m as corr¡ pensacioues, de las q ne i n1l utlu blemeuto en recéu la;; sollel'as, cu ya vida n1onú­
tona no le ofrece al espiriiu modios Lan seguros para progrt~~ar corno tienen tas 1nuje­
res casaJas, 4 ue eje1·cen su sacertlocio de n1ad re, romcn;,,aud(> por su 1n:1rillo; para el 
cu,11 Lieue una buena esposa, mr1s Qlld el carii10 opnsionntlo de la m11jer, la tieruisima 
ro1tilesce11dtncia de una ruatl1'e qlle todo lo dispensa, que Lgtlo lo peruoua. 

~las de treinta espiriti~tns acudiero11 solícitos á prtisenrinr la grave rere1noni&, y uJn­
chos tJlt\~ liubie-rao ae-udi,lo, :;i Lluliieso l1abi(jo liernpo ,le rnandurles h;s oportuna, invi­
lario11cs, pero se di~pusierun de brev1sin1;ts lloras, porque los conLrayenLe,; estal.11111 ata­
reotlí-$itnos con los p:·t:pnruti,os do $U l'iaje á Zaragoza, Llon<le han ÜJado s11 re~idencia, 
y solo sti avisó ú los ::im,gos 1nns íntirnos, en lo~ cuales estaban 1li~11amen~e represont,,­
das toutis las cJ,1$es suc.i11les; tlésde In ltrnníld~ obrera, hasta la duma aristocnitica, des­
oc ·el rnilila1· aguerrido iil pncíllco i11duslrial, ,desde el intrépido mnrin,, al ol,reto que 
eu su pe1¡uefio l,11101· encierra el mundo. 

Conio r11hen1os qne ,í las mujeres le:-: interesan en gran manera todos los d\'lalles 
ref\!rontes á las galas de l,1 novia, les diremos que c:u1di,la veslia el ear.ictcrlslico traje 
ne lodas l.is de:;pos:11lus que ll.ln pa-,atlo da los véiúte aiios: llev,1t,a un vosti,lo negro 
de seda, orlado tle lJlontlas, mantilla negra, 011 bonito aderezo, 1111 ltermo.so at,aoico y 
un 1li1niuuto pañuelo dé uatista i.;ou primorosos calaclo,- y linos encajes, completaban su 
sencillo y eleganle u La río. Tina aulle ele Lri~tezH e1nµllüahu el brillo de- sus granrlci; ojos, 
vorqne la mujer pensador,1 1g1e se casa en el QLOilO de la vida 110 es extraño c1ue sienta 
un ,·ngo temor al conte1nphir el insontlahla 11bismo eu (¡ne vú á caer. 

La niñil tle quince años, la j(íven de ,einte abriles, que se C¡t:-a complel:unente ilu­
sion11do, que IJa vi:sto el mundo a lravé;; de las novelas, y piensa que su m11riilo lu vá á 
adorar de rodillas. jurándole amor eterno en la orill;l de los ríos, e11 los santuarios que 
se eleviiu en la cumbre Je las mon Lañas, en el seno de los bosque~. y que cree I.Jueuamenle 
que vá á ~er :;11 e~ísLencia un idilio de ,1rno1·, la qne 10()0 lo vé color de rosa, se sonríe 
ülegre1nenle cuando coloca sobre sus cabellos la simuólir:a corona _da nzahar Y arreg)tt 
tos pliei-iues de su ulanco velo, par¡; ella el uinudo es no vergel Oor1do donde toJo le di­
ce, gola y ama! pero la _muj~r ,¡u~ ul contar los treinta invieruos, ha vis lo ~aer sus iln­
siones cotnl> caen las hoJas de los arboles t,ll el otoño, 1., t¡ue contempla tu vida en toda 
su ucs.nutlez, y vé, que 110 hay rosa si11 espinas, 1>h1cer sin (.)olor, ni lriunfll sin sacrifi­
cio e~a no ptÍeue sourcir el l.iiú de su_ boda siuo por cortés condo$ceo1lencia 

'na~ una copla n111y ,·ulg-ar que encierra uu gran pensamiento. 
Dicen (J ue cn--a r. ca~nr, 
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Yo liimliien me t:nsaria, 
Si la rida de casado 

• 

Puorn co1no el p1•irner dia. 
¡Casarse!. .... ho ac¡uí u11 vocal,lo que cu t1·e.s sllubrns e!lcierra lot.la la historia y pro­

greso di, uott exis1encia. 
Ln mujer espt1c.:ialm.ente pone en a11a 011rta el atlelunlo ,le sn porvenir, teniendo quo 

desempeóar á la vez cargos ,,arladisímos, pues tiene que mirar á s11 marido corno mira 
lll madre um9rosa a s11 hijo ma~ rebi·: ldi>; esto es, tiene 4ue 'quererle y mímnrle npe:;ur 
de conocer sus g-1·a11fles defectos, por4ue no bay hon1brc que dentro tle su casa uo allo­
ler.ca do ellos; tiene <Jne conve rtirse eu !Jiia obedien1e y su1ni~fl, porque al hombre 
siempre le gusta man< ar, tollo,; nacen con ínfulas de generalísimo, ll'atu11do al misn-10 
tiempo de ser su amigo íntimo con IJuien '¡;uetla hablar lo rr1ismo do negocios que de 
política; la mujer Ita de en1ptoa1· toda su diplon1acia ea hacerse suyo ál h9mb1·e sin que 
esto lo comprenda; SO)'O eu el but>n sentido de la palubra, no para ha¡¡erlo perder su 
dig-niuall; pero si su despotismo, porque el h9mhre no abdica <,Je sus tirúnicós t,lerechos 
mas que cua1tdo es j nguete ue una pasion; fut!r:L de ese estado escepcional, ol l.Jorobre 
se c.:onsüJera el Rey del mundo, creyendo n1uy sencillo y muy nntural, qui, euuudo e,;is­
te le rinda nomenaje. incluso la thujer. Ya veis si e.sla al cusar,;é, echa sobre st1 c11ello 
no el yugo do lilanco lino rl do fina i-edn, sino la catlena férrea de innurnel'ahles obliga­
ciones, nunca basLunte agradocic.lus ni apreciadas. Por esto la mujer pensadot",l que se 
casa en el otoño de su vida, lo repelimos, no puede son reir alegremente en el día de 
su botla , porque v;1 á emp1·cnder un vi,lje de explorne-ion, y no sabe si el buque que la 
conducirá. encallará eutre hancos do arena, ó será juguele lle embravecidos olas. Es tan 
difícil la union de los esr,í,•irni;, corno fácil la union de los cuel'pos. 

En I'Dathas ocn~iones, hi1y hombres vertl:l(lerameute virtuosos, que con 10Ji:is sus 
virlnúes liaceu la desgr;iti.t de su ospo;-;a, porque no comprendieo,lo ol temple Jo su es­
pirilo, hnct.>11 lodo lo controrio tle lo 4110 aquel necesil:L Por esto el matrirrtouio, consi­
ueruclo sin ilnsion, sino como una asnci,H'ion leg:il p,1ra couseguir la reprodu('cion de la 
especie hurnann, es un ruso 1a11 grave en la vidu de la 1nnjcr, que estu, nccesilriumeuto 
tioue que teml>l!tr como la hoja en el át·l.iol aute el cúmnl.o de dificultades que lieue 
que vent:er. El espíritu amcJnle de curnplir cou su deber, ~s el que r,nils se t1noui1úa arl­
ttl lo ilesconocido. Por eso Cán<lid;i (!st,t))a pra<1c11pada el dht de s:i boda, porque lo con-
cerlin á aquellos momentos, to1l;i la ir'rlport11fleia que eu sí lit?nen. Dnl.Ja el último adío;; 
á la primer¡~ p:111e de sn vidH, 1;uy:1s pá¡d nns _no tienen uua rna11cha, y al_con11~nzar_ el 
segundo per,oclo de su c~11;tenc1a, Justo era que su aln1a se prt:gurltar11. st estaba d1s­
pue1Sta para la série tle s.1crillcios ,que s11 nuevo estado le in1pontl!'ia. 

rrr. 

En las reuniones (le uocln, lo mismo que en los duelos se hnbla mucho, y !le mienLe 
mas; pero se m icn td con huenn in tencion, porq 1te el nía u de LO dos es cJ istruer al dolien­
te ó ~ la 11óvi,l a la cunl la cuentan las cas11das, todas los ,antojas que hnn hirllado en el 
roolrin1011io, fns solteras le ctilebran el novio, lo dlr,eu qne envidian su .suerte¡ y la des­
posadn, al ve1·se ot,jetn <le tntlns las atenciones, aunque sea 1nuy pensadora, como al 
lin es m11jer, su vaui<lad se siente halag11(fa, el 1>r1pel de rein,\ de la fiesta es muy agrn­
daule, y nuestra r¡neritla co,npañcra hizo su paptll de soberana como lo hocen toJas las 
rnujeres el <lía do su boda. 

En la vida de lá mnjor lo<lo es bl'ev~. i,u juvenl1HI, su bellezt~ y su reinado, duran 
lo qne la lo1.,1nia de las rosrsl • 

Llegó el momtinto solemne de ponerse en marcha. los novios y su comitivo; ~ut,imos 
a los roches y no~ trasladamos á la villa de Gracia delante ele lt1 Casa Consistorial se 
hallaban multitud de curioso~. ávidos de con1e1nplar á una muje-r que .se iba ú casa~ 
1iada ,nas que por to ci1;il. • . 

IV. 

Eutrarons en el salon clct Jozga,lo y se verificó el acto del cnsa1nienlo con toda so­
lemnitlnd. El ,Juez pronunc-i<i u11 breve discurso, el secrelurio leyó todos los tlocurneritos­
necei;arios. y qneda!'on unidos con laii,O indisoluble dos séres dignos de respetó porque. 
han honrado la escut>la á que pe1·tenecen diciendo ante la le}: «No J)' rLenecernos á la 
Igle.sin. del E~fauo:» Cánditla Sanz y Dar1olo1né Ca:,;Lelvi, mel"ecen los placemes de tollos 
aquellos que sean am¡1ntes ele la ver,lad; hora es ya que <lign el liomul'll úel moclo que 
cree. Si todos los liure-pensadores hicier·eo lo que hüo hecho nuestros an1igo:-, se rnira­
ria con mas respitt á la escuela espiritista racionalista; poi que sus miembros demos-
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lrarinn con i-us aclos la prófunda conviccion que les alienta; más que consirlerncion 
han di) merecer los qlJe dicen: lss preciso transi~ir con el mundo, i;i mP. !lepnro de la 
Igtesi~calólica no podré ganarme la vitlA. Carla uno en el arle oficio ó jndu~Lria qne 
tiene, lome perder el pan oe cada cliA, y temen perderle porq11e n,o tienen fé, porque 
no creen en la existencia el?; Dios: el homhre qu~ quiere trabajar ' no oca i;e queda sin 
corner por decir estó creo; y lo deciuo:- porque podemos pre!\entar pruebas. 

Conocemos á. un matrimonio espiriti-sla con nueve hijos, que estaban muy bien 
acomorlados eo nna ciudad levítica y fanáUcn: el jefe de dicha familia, creó un centro 
espiritista, baulizó civilmente a la menor de s11s hijas, consigi1ió pe1·miso para hacer nn 
r.e1nc·nterío civil, y como e~ muy natural, los cler·icalei; trabaj¡1ron en ~u rnin;J, y él, 
fµerte y 11ni1noso

1 
venuici !.U fáhrit:n, y con 1oda su familia se trasladó á Catalnña, i.e 

ei-tableció en la villa de Gracia, y !,8 puso á lrabn_jar para otro~, el que babia sido due­
ñn de uuu n1odesta fnbricneion, y hoy TI•ve muy tranquilo y muy satisfecbo <.le haber 
tlrfnnt1ido la luz en no lugur ,le tiniebla~. 

El c¡ue dice: 'l'engo r¡ne ocull:tr mis c~eencias para ganar ~I pnn de mis Llijoi., ~s 
porqne en el ron1lo c1e su conciencia no cree, eu ,nada, el hombre que cree sab& muy· 
bien que luchando vo-ncerá. 

v. 
Terminarta la ceren1onia !,Uhicroo de nnevo á Joi,. roche!\ los novios y lo, convidndos, 

'llegamos~ la Pinza del Sol, y elllramoi,. en la rasa 01ímero ti, donde se en(·oentra situa­
do e.l Gtth1oete (le lectorn, y Cen!ro de In Bu.e11r1 nuera; los balcones estaban nrlornados 
con hondern~, colga(luras y una sencilla iluminacion; en el salon de sesiones profosumer.-
1e iluminurlo h::i))in ,\oi; lnrga,; mesas cobier'las de blnncos manteles, y adoronclas senci­
lh11rreotc con bandejas y platos r¡ue contenian pa~las; frutns en <hllce, y confitef-, los 
helados, lo:>. licorei, y el café, r.011siiuieron difundir la alegria entre los concurrerlles. 
:--e habló m urho, se rió bas\anle, y dei,pues leimos el si~u ien te esiJri to: 

;>A mi hermana en creencia~, Cándida $fin?: rle Castelvi. 
, Amiga mia; quería dedicarle unos varsos e11 f)!\los mom~nl.o!, solemnisimos lle 1u 

vido, pero el campo (le lo;, consona11te~ es den111~indo pequeño pura contener PI infinito 
de l11s i<leni-; y rni cerebr(l, á serne,jan,1c1 lle inme11~a e hirviente catarata, arroja borbo­
tones de pensamientos é,-lo~ forman l'i1U1lal copiosisimo. y dil'icilment~ se flfljao clomi­
.nar por la c (lena c.lel art,,, hé n411í la causa, porqne le diré en prosa lo que deseab:\ 
decirte Pn verso, 

n l111ílil es cte tollo pnnto '1ll•! te rP.piln, lo (¡110 tu sabes ddmasiado, te he q11eri1lo 
con10 no qnierrn muchas rnnjores t>n la lierrn, puesto cine me be inLe1·eAado vivttmenle 
1.1or In ft>licidad lo que oo e:; muy éom1i1n an la~ de nnestro sexo, de~gracíadamt:nle. 

l~c las l)re,·cs hor,1s que p:1!;aha ~ Ln larto, ndmiraha lns p:rantlcs virtudel'>, y decia 
fl mis :;o\a:;:-1?.:;111 ninjrr haria felir. á nn hombl'fl, ¡que l.lstima qne 111n buenh,imai,. cna­
lidudes no tPngnn recompen¡:,11! porque hny n1ucha¡;, m11chíi\i mas mujPres qne pueden 
s1.•rvir para :11loroo ele los !\alones y en1;;111to 1le los jardines, porqne son preciosas co­
n10 las llorí•,s 1y vol11LIP!I romo \11¡¡ marirosa,, m,ii;, pn.rn el snntnario del hogar hay muy 
pora!\ mnJere~ !'O la tierra, ,¡ue puedan i;er llig1111R !Htcer<!oliza¡:,: tu p11e1.les sel'lo; ¡1licho-

!\1t I í!I 
»Vnh1nt11rinmeotP, i.in el menor esfuerzo, hace mnC'hO<; año!\ que !lin ve!-Lir tosco sa-

)'al, 1" coovPrlh,le en v<•rdn11cr:1 hermana 1le la caridad, ~icodo para ltl hermano enfer­
n10, hija ohecli<'lllfl y rt1spe1nosa y ni m11-1110 Liflrnpo mndre amorosisima, tr11tnndo por 
,·ua1110:1 tnedio:.-: han eslado a tn alca uce tle h;1c1>rle menos peno,a !-U melanc<llica exis-
1e11ri11. . 

»Tns tiPrTJO!- cuidados, 111 rlelica1Ja 1,r1•,•i.-ion, l.u afan <'ODl'.tante en distraerle y ha-
rerle rn:i~ hrevn1, las hora.o; !lo ~ll forzo~o cnuliverio, 111erccian una rt>co111pens,1 mns cre­
cid11 r¡ne el cariño palt'ronl rlc tu hermano. 

• Ln mujer para ,•ivir dichosa en la 1iP1-ra, nece,ila ,·umplir la sáuia ley 1le la nalu-
ralPza, no le hast1-1. el am<1r dP sns par1res, hPrn111no,:: y nmi~os, oece!üla crearse una 
r1101ilía por rila mi:;ma, rtP1·ei,.ita P.$lret'har á un bomhre rónLrn ~n corn11.ou uiciéotlole 
ro1, i-ns rr,irad:is: ¡:\mnme. y ~eré fne1•1r,! ¡,imornii y :-1>1·é f(ran,lel ¡ámame y quizá daré 
lié1·ot> . ._ á mi p;\tria! y como inclntlahll{ml.'lll" Dios da:\ cada nno segun su'! obras. antes 
tle ti>r1ninnr el olofH:> tle t11 e~isl1'n1'.in, HlllP.s tle perder lns njo,; ~os rleslello,.; de pasion, 
:n1fp!, !lt• arrrhatnr r l ,•íPnlo del dcs~n¡!11iio In~ po,lreras iln~iones1 has eoronlrado nn 
hon-1hr~ cli~no rtP. ti, y enl11I' 11í y i>I, hurcls mas grolil la vithl de tn hermano enfermo, 
•'11 vos<ilros tendrá tlos hijos cariño~o'-1 quo le tiylldor·án á llevar el peso tle !\ll euorn1e 
t:l' ll'T.. 

"¡ráorlicli.'. rl crimino 1lel proi;re"o e~ nna c11esta mny pen1liente se sube por ella 
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con muchisio10 \ral.,njc,, pero se tlescienue con gran rnpi1lez. 
» Descan~a 1111 rnomeuto 11n 111 penosit jornada, contemr,la el límpi,lo h(lrir.ontc que 

se extiendo anto tns ojos, mira satisfecha el trecho qoe has recorrido en la sonrln de tll 
Niua, pero ten cni,latlo que es muy nngo;to el camino de la perfeccion. y el que 
dá un paso en fiilso, CHA mn ,, fí1cilme11Le, y una mnjer como tú, no tlebe caer nun.ca 
en In$ Jebili<lades que caen 'tnuchns de nue~tro sexo. 

»Comprenderás perfectamente) que 110 me reliero a cierlas drbiliila¡le'< rurnmenle 
terrenales, no; la m11.jer di~na es como el armiño, que p;ic;e sohre el lorlo sin m¡1ncbar­
se; mas el espíri111 ¡,neJe caor rle mttchos mtldos, y i-i fllerza de volnnt:rd se ne¡;esita 
para s-nfrir In prueba del dolor, quiiá hace fu.Ita m¡ís firmeza rara salir vicLorio:;,o en la 
prueb11. de ta relicitlad. 

11 ~:1 dolor es mu y humilde, romo niiio indef~ni-o busra cariño~ y eu :cnmhio la relici· 
dntl, es como chiqnilln grandnllon11, q11e orgnlloqn de verse tao crecida c,·eo qne todo 
el mundo es Sll)O; et dolor snhtl comp11dec-0r, In felicidad sol() :;e ocnpa de si n1ism;1. 

n¡Candida! cttanlln e,te:; en tn nuevo hogar, y 11P.gue In rnelancólica hora d!l· los re­
cuerdos. cnanrlo nnn !)rtrle dA la tierra i1e envuelva con sn manto de ~ombra, y veas en 
e.! cielo e:-os pn11Los luniinosos. eRos mun1lps lejnnoq tlonde otr:1:; hurnani<larles forman 
familia, no n1irf!~ Pn e:-oi; i11¡.ta11t ... s ~olemne, el trecho ,11~ has recorrido en la senda 
clel 11del:1otn, pien~tt unicnmento en lo que te qucd~ r¡u~ recorrer, no mires nanea el pa­
~ado. n1ira s1em pre el porvenir, y tus nobles aspiraciones se engrautle~cerán de 
ronlinno. 

»Tienr,; mnchn C;lntino arulado porque tiene~ 6ranlles virtudes; en el templo del 
bogür p11roes si>r una verdadera ;.ncerélotiza, y el hogar ei; el mundo tle ln mnjer, es el 
sa11t11ario rlirino donlle ~Ui\ snr.ritl cios forman f-11 apoteosis . 

.. crc1émt>. hija min; no arnl>iciones nnncn él título ele snl,ir1, con,¡nist11 primero el tí­
tulo do hnenn. 

'OAdirA Cá11ilitla; v:im,1s it segnir 1listinto:- 1lcrrotel'os, Lú scrils la lleli,·n1li:-imn violrta 
que exhal:1ra sn perr11me rn e:icoudi do vrr1-1el, yo PI p1ílen de nnn idea filosófica <::ne im­
pul~:1110 por las bri.,as uel progreso, dejara [ocuntlanle semilla en las almas de los 
u ll igidos. 

,, Es1oy l)lenamentc cnnvencida qne serás el i1ngel de Lu hollar, nuevos aie~tos son­
rt'ir:in m11iinoa f)arn ti. Reposu hiJa 1nia, vive algunos años esa viun iolima del alma, 
llenn. de sanlo!I dolores y de purísimas ale¡trías . 

l) F.ngrondece con tu t>jemplo la ~ílcnela á aue pertenece,;;, recibe el premio de t 11 
,·ida. lahoriosll, <¡ue para lo:¡ qne quiereo progr¡:,sár, la tiern\ Lieuc ílores, p•)rfu1nes, luz 
y amor. 

•¡El amor es el sol lle la exic:Lencia! vigoriza l11 es¡i¡ritn r,1n ese calor divino, y 
cuando lodo le sonría, no Le ol\'itle,:. d~ ,elevar una plegaria por las alma;; que se mue­
ren de frio.n 

Terminada muestra lectura, se levantó Cándida, y profaodainenle conmovida leyó 
las siguirut('s líneas: 

•:\lis qneritlos :1miJ!OS y llermnnos: l?itlln de elocuencia en estoi- insLnnLes par~\ ex­
presar lo que sicutQ PI alnin, ,-<ílo podré (liri¡:tiros alguoas írnscs con ese lenguaje \'lllgar 
a que se híllla sugeto el espíriln en In tierrri. 

>1A! verme rotlcnd:t 1le nrnigos ficle.~, los rn:iles Lodos se hn:1 interei-ado por mi feli­
cidad, !-icnto t)roLnr en mi pecho un 111go grnnrle y ~t1blicne; y e~e algo, amigos mios, 
S.'! In gratitntl de mi alma r¡ue, ¡\ sen1ejanzá de noa flor rnistel'io~u é iuvh,ible, oculta 
f:iornpre entre lo::: rliegues del mas sintero 11mor, exl1.1la hoy s11~ perrumes para reiLe-
1·aros mi franca y leal amislatl. Quien roncho ha llorado en el Lransct)rso de su exi$­
tHncia, <,abe apreciar mejor un segunrlo de pt:1cer qne aquellos r¡ne solo se l1an colum­
piado en braz,1s de la tl icha. 

• 

:í>La vhJn. tienc ~us hora;; de amargnra y sus minulns tlo esprinsion; y en ella, ií ma­
nPra de n1ar tempe,,luoso, :o._ es¡liritu'I luchan ince~antemenle r11n más o ménos crite­
riP. c:on mas ci ménos valor: mun1lo de mi~eria~ es el qne hobitamos. y en él se !,allan 
con fu nil ido~ un puñado tle espí ri tns sencillo~ con i niinirlarl de e1) \' i11iosos y egoistas, 
causn principal tlel 1lo~equilibrio h11m11no, que r,omien7.a en In ff1rnilia y se ei,Liende in­
sensihlcmenLe á los pueblos; lle esas fHmilin~ unidas por ht mnterin y s~parndns moral­
menLP, dimauan l:1s tem¡>est11cles del hogar, qne sin dnda alguna son lus que arr'ollan 
los mas bello,; ~entit'nit>I\LO~ riel c~r rit11 y le inutilir.nn en el 1;11mrlimieolo tlesus debe­
re:-: ni homur,~ por orgullo v la mujer porºignoranrin, se engañan mútunmenle tanto en la 
vida ínLimn como nn1e la sociedad. J.,us p1·cocup¡1cíoocs por un lado y el f11nnli!lmo y las 
miras parlic·ulnres por otro, tleslruyen Ctlsi sien1pre los 1n:1s bellos iJeales; mas á pesar 
t!A lodo, el ¡)rop;re~o, e.;e motor invisihle que uos emr>uja ca~i inconscientemente al , 
adelnnlq, con el tntn~curso lle los siglos, va transformando las ideas y va marcandoá las 
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generaciones presentes y futuras los_ bellos ser11leros. Je las grandes reformas, ele entre 
las cuales reaparece como emblema de la nl'monía social, la anlorcl1a de In civilir.acion; 
'Y á sos vívidos resplandores os como 1.os pueblos llespierlrin del mar11smo del atraso ';/ 
vislaml.lran los horizantes do la ilaslracion, que en sentido Hlosófico, significa LUZ y 
REALIDAD. 

»Los que comprendemos el racionalismo cristiano, tenemo~ macho andado en ei 
intrincado laberinto de la vida, porque, con mas acierto, J>Otlemos penetrar en sus 
complicadas revuelta~. 

, Por lo 1anto, -yo qde soy espiritista por conviccion y no pot (analismo, yo q_ue le 
delio al E~pirilismo mi Lrt1nq1)ilidad moral, hoy, ,1n1.e e:;10 acto importantísimo de ia 
vida, y de gran u·ascenuencia pura la societlaJ, pn~M~to que la unio~ de (.}Q:, séres cons­
tituye ta familia y es1n es el primer paso de los espíritus en la esrala ascentlenle d'el 
progréso, ho)', repito, me hallo plenamente sati:,fecha, Lan10 por haberse efectuauo di­
cho acto sin la::; formas tradiciooale~ del laoatismo, y estas libre en Lotlo y pa1·a tollo 
del poder absoluto do los ullramontnnos, co,mo a:1i mismo por verme eolre mis 1n:\3 inti­
tnos amigos, á lo~ cnales considero como a 1ui familia, ya por la nnidacl de ideas, como 
1~1 simratín que me inspiran. Sois mis verdaderos amigos; vuestra presenciH me es wo gra-
1a1 co1110 honrosa vuestra amistad. y en estos instantes de íelicidatl, á la par qne de senli­
miento por tenern1e que alejar de vosotros, ller1a de ernocion mi almil, mi peusumien­
Lo se pal'alizn, y ni nega rse este á trasmitiros n1i gratitud y In mas fiel espre:1ion de mi 
cariño, con la elocuen1.:i;1 .lel silencio, qne es el lengunje tlel e!;piri1u, os envio el boso 
de despedid,J, qt1t>dantlo enlazada a vosotros para siempre1 cerca -y léjos, con el Cr<tler­
nnl abrazo de mi más paro afeoto.-HB 111c110.~ 

El Sr. de Castélvi siguió ell el nso ,le la palabra, y varios espirilh,tas espresaron su 
pensamiento con bellísimas írases v encnolauoras imágenes, fiualiza111lo ,ir¡ tH'I ac¡o de 
ex~lansion con mü toas proles las de ·un ion y cariño entre los centros espiritas de Aragon 
y Cataluila. 

'71. 

El 28 por la noche volvió Cán,lida con su esposo al Gírenlo de la Bnetia 1V1¿eva, y 
creemos, q ne nunca ólvitlnrá las cariñosas uemo:-tracíones de que ru~ obJeto. 

Hoy nue!\Ll'a c¡uel'iJa compañera. se lfnlla en Zaragoza, ¡qqicra el cielo r¡ue en la he­
róicn ci udatl encuentre tan ,·~tdnderas amista(.les como ha dejatlo aqu:! 

,~l C. 

Hemos ,lado cuenta detallada riel e.nlace de Cándida Sanz por haber siclo puramente 
ci~il, por haber puesto en práctica ella y su esposo el aforismo <le ccula 1ino eri su casa 
y Dios en la de todos. 

Teniendo villa propia cnda escnela, se evit:,n ctiscoruins, escenas violen tas y to<lo lo 
que conduce nl ó1lio enLte lns distintas tracciones de la humanidad. 

Creemoi. m n y prudente ovi lar las ex pl{lsiones 1le los ódios religiosos, procuremos 
1·cspetar para ser re:-pctados, y podre1nos conseguir la i?rmon~a so¡;ial, rir,dien<lo cnllo 
á la verdad suprema, ilemoslrando con n11estras ~ctiones independientes de todo forma­
lismo religioso, pero sometidas ~I mandato de la ley tlel Estado c¡no es llctslnnte con sus 
atribuciones para legitimar' nuest:-o~ netos, que para vivir en paz solo es necesario estar 
cada t1,1io en sii casa y Dios en la, do todos . 

A111ALL\ DoMtNGo Y SoLEn. 

Recomendnmo.s ú nuestros lectore:;, qu~ lean deleni<JamenLe lo que le dice al ptÍLlico 
de Barcelona la Sociedntl «Proleccion Fiiar1nónica.1> 

Publicnmos con muchí~imo gu..,to el programa rlfl su pri1ner concierto, espe­
rando que cuantos puedan ayudarán al lucimiento de uri espettáculo, qne si . Liene 
buena acogicla, muchos familias de~graciadAs, muchos séres infortunados dejaran de 
sufr•ir los horrores del !Jambre 'i el vértigo de la desesper,tcion. 

L:1 SOCIED,U> PROTECCION FIL,~a.,r6,vrcA.-Al pcíbUeo tlo Ba,rcl!lon.a.-Los ciegos 
m1isicos de ost.a. cnpita.l que como rccorrlnró.n :i:nunciaron en los pe1·i6rlicos de esL,\ ciürlad , 
haberse asociado con el objeLo d0 atRndor con decoro á lu propia sub-1istenci;l. y demás ti-
nas cum pli1nentarios de la vida Luma.na., c1·ce11 llega.do et mome.nto de diL·igiL' sus súplicas 
á la culta é ilustL·ada. poblacion d.e Barcelona lo cual hacen con todo el v111ot· ,nol'al que 
presta ta 11oble idou. que los anima; tanto 1UiLs cuanto ttenerl la segui·idacl de que auemús 
da conta.1· con el a.poyo ofioat de las autori,:iadc,, y l.1. protcccion valiosa de la preusa, uo 
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po~rá tnénos ue ser blen acogida del púl)lico 13arcelonós en quien tan bellos y elevados sen­
tímicoto:, se Inculcan. Cumple nuestro aeber hacer una ráp:da con&ideracion sobre el es­
tado ¡>Qr tleLnás aJ11ctiyo en que nuestra desgraciada clase se encuentra. Por una parte el 
número de nue.-;tros co1npaiio1•os tlc infortunio, por uesgracia cada. vez mayor, hace que 
tengamos do c)ividirnos en multiLuu de grupos los l'(Ue pOt' sustentaé'Dos tenernos que recor­
rer las calles toeando piezas las cuales muchas veces carecen uel colorido y ajuste á con­
~ecuenr.ia del cau:,;a11ciu doloroso q_11e uo:; abruma. Unase á ·osto el quo por una misma ca­
lle toc.1mo:; e11 pocas húras di\"ersos grupos y se com¡>renderá. fáci11nente que aun cuando 
el vecindario se halle 11niln::ulo del mejo,· deseo á. da ser por -clemás lastimo:;o el resultado 
11ue hG1llO)l do senti1·. Por otra píirte no tlej¡1111os de cotnprender que las digní.simas autori­
u(Hles ven con sentitnieoto la dolorosa virla que he1nos de arrastra1\ pero que ruuchás ocil.­
::uoues se ,•eu en el imprescindible caso de habernos de i11terru1npir ea aocstras tareas -pues 
~¡u.; ellas ::100 molesLia ¡:>111·0. l1i respetabilisimn clase del comercio y mortificacion para al­
guna de aquellas personas que no se hallen en el uso de su cabal salud; y cuando esto su­
cede perdemos una parte de nuest1·0 jornal sie1np1-e pequeüo ú. causn de las múltiples uc­
cesitla.des y muc.:l1os necesitado:;;. 

IJa1·go por demás seda deteneroos cousiile1•ando el estado del ciego en el periodo aclual 
y lo ú11ico que nos conc1·etaremos á üecir es que nuestra desgraciada existencia es desde 
el motneutu en que nos alumbra la razon, el gemido p1•olongudo de una ag.pnia ro.oral; pues 
que ngon!a ó iriuerte pueden llamo..rse las mil penaHdaues que :iufrimos en nuestro. vida 
'l1J.pto ,nas doloros:1s cuanto que estas no solo laceran nuesu·/l alrna si que tambien hieren 
nuestras desgrat;iadus esposas y uuost1•os ínocentes hijos; po1·quc las privaciones que su­
frimos nos impu:sitiiHtan 1nuqh¡¡,s vecQ-s de dár á estos séres preclilocto::; del corazon no solo 
el pl.ln de la Yída 1nnteda.l si que hast.a. la inslruccíon, hase fut1da1ner1tal del progreso. Co­
mo es naturo.l, lo expuesto nos bo. hecho tueditar sériamente nuestra sitaacion, dando por 
resultado naciera en nosott·os una. idea ctne ha tle ser sin iluda el motor ilnpulsivo que lle­
vúudonos en tLras del p1·og1•oso imprima. en nuestrú so1· nuevo modo de vivir cambiando la. 
l'az de nucstl'O porvenir. 

El pcn:;a1uiento de lo expresado anterio1·mente, es t:,.n sencillo co1no grande; y le llama­
mos seu1;Ulo pot·r¡ue á nuesll·o ruoclo de ver es de tacil rcalizacion en una. ciudad de las con• 
dic.:ioues <lll o::.t~; j' le denominamos grandioso porque él tionde á unirnos en estrecho lazo y 
él ha de p1•oporcion:11· á. nuestras f.amilirts el suste11to y la instruccion. 

Creen1os hauer can:sarlú suficientemente y pediinos perdou al público poi· In n1olestia que 
poli.amos haberle ri•oporcionndo siendo nuestt•o ánimo al detenernos hacerle ver todo lo do­
lorol!o y nrnarg-o íle 1,uestra desgracia. Vamos pues á onlrar de lle.no (!n el plan que hemos 
conccliido para nuestro a1ejorau1ienio. Consiste este ea habernos ,tsociado todos los coru­
pai'íeros de info1·tunio músiclls de esta Capital, fo1·mando cio los asoch1dos una 6 varias or

4 

t1uestns scguu la posibilidad, dando estos conciet·tos en un local <lote1·minado tan sencillo 
como elegaulo, tcnie1ldo derecho a asistir á lo:,; referidos, las pe1·sona.s que se suscriban por 
una. ca11Lidad rnr.osual: cun el producto de dichas susc1•íciones se atenderá. al sostenirnien• 
to de los asociados repai·Wendo la canUdad por igual. La ásociacio n se propone mantener 
en su seno los sócios que udquie1•ao enfermedad. ,ya sea de poco tiempo ya sea c1·6nica, 
con las 1nismas ventajas y benefic ios que á los <lemas sócios, y u.si está consigna(lo en los 
reg-1::uncntos. 

Quoriéndunos conquistar las simpa.tias será coodicioo indispensable la más estricta mo­
ral por nuestra parte dentl'O y .fuera ele la sociedad. Creemos haber dicho lo más esencio.l 
1•e,;pecto á nue!ltra. constitucion y vamos ú extracta1• ligeru1nente el objeto y medios con 
que penso.mos co11tar. Corno hemo:; dicho, de la orquesta ú orquestas que se organicen se 
darán conciertos, y los Sres. r¡ue nos honren susc1•ibiéndose tendrán derecho por 1() ménos 
ú uos mensuales: ni objeto de recibi1• á. los Sros. su::1c1·ito1·es con sencillez pe1·0 al prqpio 
tien1po con elegancia, bc1nos tleter1ninado si los que nos ravol'ecen son en número olev:i.do 
dividí,• los referiuos concic1•los en distritos, no ca1nbiándose los repertorios do las piezas 
musicales l1asta. que todos los dislritos las hayan oido: los St'es. st1scl'itores tendrá.o derecho 
á llevar tambien á sus farnilin.s y los que 110 la tengan 6 no vivleroo con etla pOdl'án ir 
acompal1ados de dos personas mas. 

Teniendo la sociedad necesidad <le la coopel·acioo de todos, no rcserva.rú asientos tte 
preferencia para esta ó n1¡uella llersona, cuidaudo no obstante de ir colocando {J. estas con 
la amabiHdarl y galantería. que se emplean en estos casos. 

En o.tencion á la necesidad rte p1·oporciouarnos ele1ne11tos y recu1·sos, la asocin.cloo con­
siderará suscrito1· paren ne á la persona que ofreciera i esta una cantidad de significa.ti va 
linportancia dán<lole todos los derechos propios ctue á Jo,, miiomos. 

rta.biendo dicho suftcientemente respecto al objeto y medios que nos proponernos adop­
tar, cree1nos llegado el 01omcnío de nlanifestnr las bases de suscricion .r obligaciones 
<¡ ue contl'ae la sociedad ante los St'e:;;. <1ue la fayorezcan 1.a Las personas que nos favorezcan 
susct·illiéndosc, pou1·án hacerlo por una cantidad mensual segun estime la voluntad del fa­
vorecedor; e,:;to no obstante en la necesidad de, partir de un punt0 fijo de sus :ricio.n se es­
tablece como á minimum de estas la ca.utiüaú de una peseta. 2.11 Los Sres. que nos favo­
rezoan, se se1·virán manifestat'lo en el despac!Jo lle la asociacio:J 6 bien anotará u su .flrrna 
en los áll>ums que esta pasará á domicilio oportunarnente. 3.ª 1'odos los se,iores suscrito­
res sean cuales fueren las caotidades con que contribuyan al soslenimiento de lasociedad, 
tepdrán absolut,amente los misrno.s derechos. 4.ª Respecto a.l reparto." forma eon10 seráu 
invitados los soiíol'es suscrito1•cs, se hará esto por dJstrito«. 5.~ En el despacho de esta 

' , 

M.E C O. 2016 

J 

• 



' 

r 
• 

M 

- !.!08 -

asllciacion cncerat·iiu 1¡ lv,; '>.!Üores c111c In honren <le algun'l, pnrti,:uln1·idadcs n1á<; 11Jsf)C'1?to 

á l•:,tns t,as.•s cuosign:1.,l t-s ya en el 1·ci.rln1nento y las cuales ost:tran ado,n:\,; ,lomo nille,ito 

en un cu:1·11·0 quo :,e c!oliicu.rá e11 el cJc!::;pa,~ho del loen! en dunde se ccJet,re ul pri1ner con 

cierto r¡uc :sí.'l'á fuora de su:;crieion. 

R ,go.1nos de nuevo ni público nos di<1pens.:: do 11, molestia que podomos habe1·le causado 

supli,~án,lo\o de '<U'I llan11u1itaríos sc11tim1e11to:,; nunca dc:¡1ucntidos cuaud > se trata de prcs­

ta1· uu apoyo á la des;.rracin, n >~ ncoja b1111i1.nu:unente y tien,la un:1. vez 1nás su ,nano bien -

he,!l,01·a á 1:, clase desvalido. que hoy ,Jc1oa11dn p1•otcccion 1111 11on1bl'•! t.lo Dio,, del 1•1·1,bajo 

y del 1'rog1•e:;o, 
' 

Pl'r la Sociedad, 

LA JUNTA· 
• 

A ro11ti11u:.1t•inn puLlicnmos el proµr:1:na del primer ron ·it~f lo c¡ue celebrara eu el 

'tealt Cl Línro l-itu calle Je }Jallorca, D:ircelona el ltíues 19 <lel corrienle la Socied11J an­

t ~s meociouada. 
l'RllfEl\A PARTE. •. 

t.<> 1-lfMNO .\. L \ VÍRGEN, do Lcfebure. \Vcly, cjccutaJo por el eoojuoto <lo la socie-

dad compue:ota. de '\'iollnc::i, violo11cellos, piano r o.rrno11lu1u. 

2.0 EL ÚLT1~10 PEN6.\:.IIENTO, del :\'la.ostro \Veber, para cl,trincte y piauo, ejecutado 

por Pablo Ouascb. 
3." DELIRIO, para. guitarra, uel tTI'lCstro Cano, ejecuto.do por Lozrncs H<'l'nan<lcz. 

4. ° F ,\~TASÍ /\, S"'IUl'O cootivos del Fa u$/,, do Gounod, nrrcglu<la por el maestro N. para 

violin, fltlutn y piano, ejecutada poi· F1·aucisco ArwaJás U:tliudo y Juán .\rinadás Cnldé. 

5." A. \'8 ~tA ll.lA, do Gouno<l, ejecutada por el conjunto de la socicd.a<l co1npue,;ta do 

violines, violoncellos, piano y ar-mouiun1. 

SEGUNll1\ \>ARTE. 

l. 0 Discur:-;o hechJ y pronunciu<lo poi· Antonio Fer11andc1.. 

2.º !5I~FONÍA, de I,~ óper,1 1-licn.;i, del :.I'\cst1·0 \Vn.g-nu,·, para ,los Yioline:;, flauta, 

b::1.j:> y pin.no, arregla.da. por el mu.estro O. Juan Ferré y cJecutadu por F1·ancisco y Juan 

Ar1nadil,:; ber1n·1n,ls, Juun Parramon y luan Arm:idiis C:ildés. 

3.'' FA:'\'l' \SÍ\, La8 n.och1is de• Fl~{U'O, 1le t\lOZill't, p,)l' tlautu. y pi;ino arregluJ:i. p?r el 

maestro J. Deuoux, l'jecutada por Auge! Fon:oet'~. 

4.° CU,\.R1'ETO I::~ SOL, obr:, LS." del ,nae:.tro Boethovon, co1npuc:1t:i rle Jos violines, 

viola y violoncello y cjeeutall.o por 1~1·anciseo A1·1naclás, Antonio fieltran, Juau ,\.rtnatl(LS 

Caldé,, .Y Juuu \rn1adas Gallndo, 

5.0 11ELODÍAS, do ~ll'yorbcer para canto y plano, arregladas ú In in:strumcntl\cion de 

dos violines y Yioln r>or el mae::1t1•0 D. Juau Fe1·re y ojecutú.das por Franci,;co y Juau Ar­

madá::1 hermanos y Juan Ar,nadás Caldés. 

6.º PICHICA'fO DP. S IL''IE, del m:lestro Lh,·c, Qj~utnrlo por el conjunto (le la sociedad. 

NOT \.-Los seiiorcs que ojouut'.ln al piano y ar1noniu111 re:;pectiv$mente, son profe:oo­

, res los cuales uo pertenecen á la :sociedad. 
• 

( N01'AS É It\1PRESIONES. 

• 
!.sí corno los loco:; tienen ralos lúcido3, es decir, ratos duraolt! los cuales rccouran la 

razon, los cuerdos tienen ralOi> de locura, • •• 
Sien1c1rc acosluruuran1os á enao1orarnos <lo lo accidental y á dcs¡,reciar lo cseoch1I. 

••• 
Hay n1ucllas pulab~as que no curresponden á idea alguna; s~n sin1ples n1odificaciones 

del sonido, pero que sto en1bargo producen su efecto en la rnult1tud . 
• .. . 

Las teorias filosóficas que no sirvcu ó no pueden servir para la vida, equivalen á 

cero. ... 
• • 

El an1or, por puro que sea, siempre tiene ;.1lguna raiz en la rnaleria . 
• • • 

Para llegar á. algo, es preciso aspirar á 1u11cho . 
• • • • 

Genernlrnenle se confunde el talento ron la sahiduria y la estupidez con la igooranera. 

rueden C'.'( islir sáhios tontos, é ignorantes con talen 10. 

l\OMEN. 

SAN 'IIAllTIN DE l'IIOYE'lS\LS.-tm11rt·nla. (h' J11a11 Torr~11ls,Trl11nfo, 4. 
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Cárn1e11 SHva.-¡Que sr,Los cstAn lo:; 1n11er1os, poo~ln.-¡Qoc ¡,!Jlns <'~IAn los vivo~! poosia.-Una 
carln.-Ln etlucacion rn In <'srueln e1<pirjlJsta.-Sur110~.-S11sr1·it•ion. 

1'a quo LA LQZ DEL PonveN1n es In encargada do publicar los. oscri.los 1l0 humildes 
obreras, hoy;vti á engalanar sus n1odestas página:- con los brillantísimos pensamientos ele 
la reina de Rumanía, que escribe con nn µsendónimo puramente espaüol. 

D\ce Tubino, y tlice muy bien, que lo~ pen~am_iento~ . ti~ Cármeo Sill·a. llama~ la 
atenc1on y áun sorprenden unas veces poi' su sencillez su bilme, otras por ~n 1ngeriutd íHl 
alractica. ora por la agudeza r¡ue entraf1an, luego por el arrevlmieúto que presuponen, 
'Y siempre por la irescura, la 11oveuad y In sinceridad de que vieueo acompnflaf.los. 

J11zgaodo al hombre, ha dicho la pensadora il11stre: 
«El ha1nano entendimiento cqnivale á una caja de sorpresas: encierra cosas buenas 

6 _malas, que sirven ó defientlen ojo'i y ol'ejas, pero que la boca dóscul)ro. ttstndiad­
anade-cl cnerpo humano; prnnto encontrareis el nlmn. 1 

A poco que so mertite, encuéntrn~o C'Ompendia,lo c.n os~ns aortas frase.s todo nn ~is­
t.ema de Ili~Joria natnrnl. Cárrnen Silvn ohserva v estudia al hombre con el criterio del 

• nalul'nlista, y lo carfleleriza de acucnJo con lo!, mas profun,los ¡111trop1\logos de nue~tra 
époc,1. La unidad hnmn11a oo es para ella nna hipótesi~, ~i'no una realidad. 

(Pueden los animales vivir libres en su elemento. ¿Provien~ DllCStl'a esclavitud do 
que raras veces estamos en el que nos po:·teuecé·? 

»Es el hombre un enigma desdo la cnnn. hasta l,i ~epultura. Crée~e poder <lescifrar­
lo haciéndole pedazos. Tarnhien el niño rompe bl juguete para ver lo que contiene. 

»'l'odo hombre lleva en sí un Promeleo. crearlor, rehelt!e y m(ir-tir. 
•E-sel hombre á modo de instru1nen10 de cu1:H'tla. F.[asln quo la tíllima no se rompe, 

no se éonvierle e11 un pedrizo ue madern.. 
,No hnstn estudiar ni hombr'e: es necesario sentir su presencia en el corazon. 
»Si bemo'l sldo crendos ll la imágon <.le Dio~, debemo:i. set· cteridore-s. 
• Una rennion de hombres es como una s~r•io de cn,npanill:.ts argenliiv1s1 cuyas notas 

sor:. armónicas ó tliscortlnnles se~un el viento que sopla. 
»El honor dol hon1bre se pre:-eola armado de cota y u'Hita; él de la mujer solo ofrece 

brisas y p.errumes. 
•Son las mujeres malas :í causa de los Llombres, y los horrl'bre:. á causa de las muje­

res. 
»Desconfiad del hombre que nparenta uuJflr de la dicha ele vttestro hogar. 
»Cuando un hombre ama con exceso do pasinn a sus hijo~, tened la segurltlarl de 

que es ucsgraciado. 
• El hombre ª/.llª sobre todo á la mujer; la tnnjer arna note to<lo 1Í los hijo¡¡,» 
Veamos lo que Cármcn S-íJva pieosn de su se~o. 
4'0ebe lo mnjer soportar el amor, snfl'ir los dolores del parto, di\'iJir con vosotros 

las penas, gobernar In cas;i, e,fucar los hijos, go½al' tle b!llleza física y ser amable on és· 
cala ilimiUltla. ¿Qué deciais de su deuilitlad? 

»Cunnllo la muj.er se entrega ni hombre., cree rp111 11,t un n1un,to: el hombre r,re~ 
recibir un juguete. Piensa la mujer otorgar lo eterno; cree el hombre h:1ber logrado el 
placer de un instnnte. 
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4'L:'1 n1ujor vic.iosa no ve en In 1nujcr llouracJa olra cosa qnc nn espejo qua la en!iC'ña 

sus arrugas. De rabia lo rompe1·in si pucl ie1 a. 
•¿Decís que vuestra mujer os trajo la deshonra? r¡uizñ al casaros con ella fuisteis el 

pritnero en deshonrarla. 
~.La mujer en sociedad se couserva muy difícilmente rhujcr de su marido 
»~i dudais de la verda1l de 11n suntimiento, TJl'eguntad ú una mujer ilusLrada; ésta 

lo, ro note to!los. 
»A veces la coqueteria no e~ 11n atractivo sino un C>sr.u1lo prolcctor. 
• El ruiseñor lanzando gritos c,01no nn pavo r~nl: hé ~1qui lo mnjer entolel'izada. 
» Bajo la relncion científica guz.an l,1s ,nujeres tle t_au escasas i;onsicleracionei;, que lle 

gan á desconfiar de los sábios que las roni;ideran · 
,,La mujer suelo ser larJiuaun por los acciones que puede l'ealizat· el hombre mas 

horrratlo. 
, IRclínnnse las mujeres á juzgar, sirviéndo .. o de un solo hecho, q11e generalizan. 

Así se convierten en apasionadas. 
»Dícese qne son las muje¡-es injustas porque son impro,;ionnblos. Pero es el cnso 

<1110 sns impresiones son á menudo mas justas que sus juicios. Es el cuento del jurado y 
Je los jueces. 

nEs la mnjcr desgraciada como flor expuesta al 1:ierzo: por tien1po permanece en el 
estado rte brote, y cuantlo dehia Oorotel' St, pi1:1rde. 

11 Una mujer no coroprenilida, es una mujer 1flU1 110 comprende á los otros. 
, ~studian los hombres á la 1nujer como oliserva11 al barómetro; pe1·0 no la com­

prei1dan sino al din siguiente. 
)> El tocado, trajes y adornos no son cosa inllifereute, nues hacen de vosotras un ob­

jeLo de al'te animado; pero es u1enester para ello que. seais la joya de vuestro atlerezo. 
» ll:I egoísmo ha hecho que los homlJres 1lic1en leyes mas severas para la mujer, sin 

descubrir que por este solo hecho lus coloc.'111 sobre olio~. 
»Ocurre á veces que la virtud de la muJer debe ser muy grande, pues ha de servir 

para dos. 
»La gran señora de verdad tiene los n1ismos moüales en su cuarto de vestir qne en 

el salon donue recibe, y la mis.roa benevoleücia para con sus criatlos que ¡)ara con Sll& 

h ués¡1ede.c;.» 
Si hay novedad en est~s apreciaciones ~ol¡ra la mnjer, los qno emite sobre el amor 

no 1·evelan menor ingenio. 
•LO:. hijos del a1nor son, en .general, bAllos é inleligénles.» 
¡Qu~ crítica de nuest1·os mc1Lriruonios 1nodelos! 
.un amor desgraciado es, pora el hombre. un prele':< Lo !le placer sin amor. 
'» El per1IOn es poco menos qne la indiferencii1: cu1111do se aron no so partlona. 
•Aborrrceis á una mujer deilgracind:1 a 4nien habriais querido con~olur. 
>) El enamorado es como el ayestr u;:: cree que ondie le ve cnarHlo él no ve á los otros. 
ijE.s el amor materno un insLinto. IustinLos hay, que contienen el alienlo de In tli-

" inidatl. 
»No se logra ser madre, se uace mnJ1•e: la ramilia numerosa s,1tisfaee nuestra YOta-

cion pero no n?J la dá. . . . . 
1,Casa sin n11H)s y campana sin b,1ui1Jo son la n11srna cosa, los son1tlos que no resue-

nan seriitn mu y agradables si hubiera quien los despel't:1se. 
»Lo,) celos de aquel á quien amamos son una udoracion: de nuestro ma1·iJo son 

una ofensa. 
»~:I marido no dolJeria nun.cn rlcjar de cortejar á su c~posn. 
» Es la i ndi íerencia como plan La sol Ha1·ia que brota en uua laguo:i. » 
P,lsernos rlel an1or á la am istnd: 
»La: a1nisu1J,-dice Cármen Silva,-si se alimenta solo do la gralituu, equivale á 

una fotografía, quo con el tiempo se borra. 
»Para lucha!' c.ontra sus amigos se neces_ita tia mnchisimo valor; pare~e. en ese caso, 

que uno mismo apaga el fnego de su hogar para quedarse holaJo, 
»Cuarítlo hay tlemasiada dicha de un lado y demasiado dolo!' del ot.ro, la amistad 

dismin11ye. 
11
Sa co1nete ca.si un crímeu ocasionando un <lesengnño; la ternura herida se recon-

cen Lra y no a lean za ó. olro.s á quienes baria mucho bien . , No µay mas que una dicha-ha escrito nuestra pensndora:-el deber. 
, U u consuelo, el trabajo. 
» Un goce, lo bello. 
, c:iando la fóliciuad esti enr,·ente <le no:;olros nos parece tan granue, que se diría 
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que Loca á la:; nnues. Para salir ¡101· d:;bajo de uuestt'a puot'ta se empequeñece tan~ 
que c.isi 110 se la vé. 

• 

•.Es la esperanza un cansiincio que lleva al desengaño. 
> Es la dicha como el eco: os responde, pero nunca viene á donde esta is. 
1J'fau !)ron to co,no nuestra f elicitlad parece ilusoria, hay quien se empeli.a en dcslru i ria .• 
»Es meuester uun roletcion de cien hojas con color y co11 perfu111e, para hacer llll& 

rosa; para lograr la felicidad es menester una coleccioo de alegrías. 
ll No busqucis consuelo sino en lns cosas iurnortale~: la Naturaleza y el pensamicn lo. 
l) Proviene la de::gracia de nuestra impruJenci11, ó son10s imprudentes pórque. estn-

010s rredeslinados al dolor. 
»Citda desengaüo os separa ma~ y n1as de la tierra y de los hombres, y de vosotros-

misn10s sobre todo: son crí~is repetidas d~ una enferrr1edad lle muer.te. 
» Ln dcsgrncia puede daros VlllOr, el s11frimit111l,o humilla. 
11Si13mpre fuinios mf11-tires do nuestros propios tlerectos . 
» Una gran desdicha engrandece hasta el sér más insigniflcante. 
,Odiais al ti-empa q11e os aleja de una pérdida cruel·; el tiempo os arrebala lo únio«> 

que os/1uedabu: el uerecho de llorar. 
» Es el suli'imieoto uuestro nu1s fiel amigo. Jnm,,:is nos abandona. A. v-ecss cambia de, 

traje y b.asta d_e _figura, 11~ro lo reconocemo:; l!ºr.sus nbrar.os cordiales y a.¡,ret-0dos. 
•·No os que,Le1s de sufrir, pues así apreucle1s a HOCOrl'er. 
>En la juventud [!1 dolor es como tempeslad que o:; pone enfermo; ea la edad madu­

ra no es mas que un vendaba! que añnde una arruga al rostro 1' un meelloa Llunco á los 
que ya teniais. · 

» liiii el sufrimi·ento seu,ible y perFpic:iz; lu dicha liene los nérvios mas sólidos y el 
oJo menos nvizor. 

» Casi siotnpre nuestro cnerpo nos obliga á pedir apoyos para el alma. 
»líay quien se nutre de sus t1olores basta couseg11il' liueuas c¡n·nes. 
l)L3grimas se vierta.u que ,¡nema.n y dejan cicaLrices. Otras emhelleceo el rostro; ell'< 

un, tambien lns hay que 11n1enaza11 y h:q:eu te1nl.Jlar. 
»Ménos soportable es la ag.<1nia c¡no el cJulo1·~ áquella aguzatlos sentimientos, éste los. 

cm bota. 
, El dolor lle venga de nueslro ,·alor, pues lo aumenta. 
::>Cuando se sufre mucho parece t¡ue vemoi; el n1u11do á grande distancia-¡ corno en el' 

ve1uate de 11n circo innienso. }lasta pat·eue que los acentos vi1¡11en de 1nuy léjos. 
> Es el abaLin1i enlo como la esvooja: se bi 11c1J,1 con las li1gri1nas·. 
• La lucha conLra el muntlo e:1.terior dobla tas fuorzus del organismo; el combate con, 

nosotros mismos las destruye. 
»Es la melnocolia, sino represonta una debilidad l'ísica, á modo de convale$cencia-~ 

durante la cual parél:enos que padccen1os mas atí11 que dura11te la dolencia. 
»La \.ida e:; UD arle donde casi siempre reproseutamos el papel de meros aficiona­

ctos. l'),ara llegar á la 1nacstrin uc(;esario 0$ qne el corazoo se desgarre. 
,Soo los cabetlos I.Jlaucos-las flotanLes espumas que dospues de la tempestad se gue­

dan sobre las aguas. 
1) El amor, el ódio, los eelos, la dicha, son ciegos; á In. justicia le vendan los ojos: ne-

cesario es, pues, aba11(lonr1r la vida para ver, lo que pasa en ella. 
>:1 El hábito robustece la pucie ncia y la har.e duradera. 
nJamás logramos fatigarnos de la vida: Dos cansamos 1le nosotros n'Ñsmos. 
»No hay acto-n1lestro que oo oLteoga su 1nereciuo·castigo ó su recompeo!½a, solo que• 

nosotros no quere1nos coofesarlo. 
»Hay una houdad que molesta, una ,ualdad que nos atrae. 
)>No lograreis que los oLros. hablen vueslra lengua, sino empe.lais por hablar la de• 

ellos. 
»El uumilde s11cuu11le ante el poderoso: os-una ley de la Nat.uralezo,; el grande no cs. 

generoso: es una ley hu1nana. 
• El fu"Cgo hace h.ervir el agua~ ))ero el agua apagl\ el fuego. N-o intenleis e-11altecel\ 

á un ingrato: os enfriará sin ren1etlio. 
» ~s uolorio que. 110 logl'~mos hauernos f!erJo?ª" n! nuestro talento, ni nuestros triun­

fos, n1 nuestros amigos, ni. nuestro malr1mon10, f1u nuestra fortuna: sólo se nos per­
dona la muerte, y esto no s1empre. 

'11Cuando una criaLora os causa antipatía, os pooeis en contradiécíon con vosotros, 
mismos, solo pot· contrariarla. 

1) Los grandes pensatlorcs y las mon Liriias elevada:; 'os realzan a vu.e;;Lt•os pl'opios, 
oj,os. 
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1,Cuando dos mujeres inlelig1:1nle:; no lograu obLener algo bueno de un hombre, esLod 
~eguros: nada exi;;te en él uti11zable. 

,Una criaLnra limitada no dice nunca ~que torpe soy.u Su timiuez natural le hace 
temer que sea oferto lo que piení\a. 

»La cooversaciou se hace oilicil cuando se responde, no a ltts palabras que se dicen, 
si no ii. las que se piensan. , 

:, ,\. l'uerz::i. de tanto llublar se c¡unlJiu el oro de los pensamientos en monedillas de 
tohre, y se llega a sirnular la pobreza. 

»Cuando alguien se burla ito- la personti que amais, diríase que cae nieve en vues-
tro .i«rdin. 

»Los ponsat.lores go\,ierunu el 111u11do, sin notarlo; los poderosos son gobernados por 
el m11udo, 'f tatnpoco lo reconoct:n. 

»La pac1enl'ia uo es 1ir1siva, sino activa, es li\ energia reconcentrada. 
l)U11a couciencin tranquila ama la soledad: un alma oP-gra no ve en ella mas que un 

calabozo. 
, La necedad se colora en prin1era filn para ser vista: la ioLeligeQGia uetrás para ver. 
»Sell ¡¡urituno en priuc,pio, inclulgenle en la pr(tcLica. 
»Ahora so llama á lo fuo realismo, i;ou10 ~e diGe franqueza á la grosería. 
»ta :,i.ltiv1:1z, unída 11 la fuerza, etuiot.ilece; a. In tlebiliüud, tlegrada. 
»¿Quereis ser grande? q11e vue::-tra persona desapar.ezca detrás de vuestras obras. 
l1Si educ¡¡n a los princípos para que'vivan con todo ul n1undo, bueno se1·ia etl11cnr 

á todo el mondo coma á tos príncipes.» 
ll t1 aquí 1111a série de pensa1nieuto,;. 1li;1;nos 1le ser eslt11lindos por l:i Yerdatl que encie-

rran y la !Jellez1\ d,~ su forrrt11. fsabel d& Rumanía e;; reiua por s,u talento ant~1s quo por 
su cuna -y por el uo1nl.H'e de su C!lposo que la elevó al trono. Ilecil>a Cár1ne11 Silva nues­
tro sincero parnbien. Si todas hts reinas de la Lier1·u fuesen t.:omo ella, ulgo n1as grando 
seria In bu1nani<lad. 

Esl.i. tan ,nal eüu~allit la mnjer, que ·,1¡ la em.lJrutece la pohreza, In. de15rada la rique­
za; porqneell general la n1ujer rica solo piensa ell. sus moLlista:s, en los perfnme.s. eo to­
das las iuveociones rcfurentes á a1.uut!ular su J..,(~llcza y Slt elegancia; se aa'la tant.o ,'t si 
misma 11uu uo SI} ócupu tic oLra co:-a. 

Y as, comC> ¡)ul)licamos con g1•¡1n placer, la c::irta ue a\gunit jóve11 obrera, sorpre1t-
d ie1,llo11os agnnl a ble.roen Le !'o con trar del ic,v lo sen ti miento en u ua <;tase r¡ uo no vive la 
ve.rdutle1·11 vid,1

1 
porc1ue la n1ujer uhrcra es una 1n:·1q11ina, el esce~ivo trrtb11jo que posa so­

bre ella, no lo permtte pen~at no ele\'ar su peu~;unil}nto: de ignul modo uos sorpt'ende 
encon1rar en las grat1,1:1 d1; uo lrouo, nna mu¡er como Cárrneu Silva '}lltt se ocu¡}a en 
co11templi1r la NaLUl':1leza preli:'ie:1110 sus meJiuu:ionc;;, á las ruiJo:;as tie::.tas de su ¡ja-
lacio. 

LA Lu1. o~;L Po11,·1,¡,¡1u, con ~I tie1np(I, :;era nn állJnm que con1en1tnl pensamientos 
de todas las rnnjeres ,¡ne se h11n dedicado ,í la co11tc1n\1larion Je todo lo gra,nde y de.10-
uo lq hel 10. ,. e11 iLl, obrer,1s (lel pen::.a ru ie11 Lo; 'í dej au en ~ns IJ 11rniltles pági nus impresiones y 
recuerdos, que sirvnu dt1 úlile$ leGcit;Hl:I:, á la:; niihls que hoy Ju~rmt'o en :a cuna. 

'l'n1ba:;nt1 para vuc:;Lras !1ijas: la 1unjor de hoy es un bonilo juguete, y las mujeres de 
rnai1a1,1~1 debt;n ser ulgo mas. 

Siendo t>ste mes .:011sagru1lo á la rnemoriá tle los mncrtos, puulicnmos ú continua­
cion la pt·ecio~a \Joe~in de 1,us1avo 13ec11uer titulada ¡Q11é sotos están to.~ rni,ertos: 
v ;'1 reuglou sf'gni, o uua con1p•>siciou que ,ne in~¡,iró l:i lectura de la poesla (le Uecquer 
y un coaJ ro que r~p1•ese11 la 1,a Un ce111ente ria d11 A lclea. 

IQUE SOLOS EST AN LOS MUERTOS! 

Ccr1'uron sus ojos 
tlue aun te1lin 1t!Jic1•tos; 
'l'U(':i:tro 11 su cura 
Con uu ula.11co lienzo; 
-Y unos sollo:r.t~od!'>, 
Ott·os cu silnncio, 
De la U•h;lC a.lcouu. 
'l'odus ::io sal icPou. -

T.a 1111, qu~ eu un va:;o 
,\1·di.~ cu el sucio, 

• 

' 
~\ 1 mur<> n.r1•ojáu;:'. 
La so,nbra del leclio; 
'f ont.l'O a,1uclla. !;01n brn 
\ 'eiO.so á intér\•alos, 
Dibujo.rs1:: rlgida 
La fo1·ma del <~ucr·po, 

Oésperl:iba el dia, 
·y á su albor p1·imci·o 
Cun isus 1nil ,·ui't.los 
l)espc1·tal1a. el pu..iblo. 
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Aute a.que! c;ontrastc 
De viua y mlsterios, 
De Juz y Uuielllas, 
2\futlité un tuomeni.o: 
<!jDios 1uio, l[UC solos 
Se quedan los muertos!;, 

De hl casa en hombros 
Llcváronlll. al templo 
Y en una capilla 
Deja1•on el !é1•etro. 
Ali! rodearon 
Sus pb.lidos restos 
De amarillas velas 
Y de paii.os negros. 

-
Al dal' ele las ánitnns 

El i.oq1.1e postrcró, 
Acah6 11na vieja 
Sus últi1nos rezos; 
Cruzó ta. ancha nave, 
Las pue1·tas gimieron, 
Y el sauto recinlo 
(~ue\lóse desierto. 

De un reloj :-e oia 
Compasado ol ~ndulo, 
\ ' ele ulgunós cirios 
BI 0h1spo.r1·Qteo. 
l'au .rned1•..>so ;y· triste, 
'l'an oscuro y yerto 
Todo se enco11t1•al.ia .. . 
(Jue pensé un 1nomC1ltO: 
« ¡DióS mio, lJ uó solos 
Se quedan los muertos!!» -

Do la alta campana 
La leng11a de hie1•r0, 
Lo óió, Yollu-1tndo, 
.Su a.dios las ti IX.a oro, 
'El luto en las ropas, 
,\migos y deudos 
Orn1.a1•on en fila 
FormR.nuo el cortejo. 

Del t1ltimo asilo, 
Oscuro y estrecllo, 
Abrió lo. pÍ(j_UéLa 
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El 11icho á un cxi.rerno. 
,\lli la acos~0:1·0u, 
·rapá1·01tla I uego, 
Y con un saludó 
Despidióse el duelo. 

La piq u.et}]. al horn b1·0, 
El s1apu: turero 
Cantando én{re díeJ1tes 
Se pcrdiú á. ' lo lójos. 
La noclle se entraba, 
Reinaba. ol silencio; 
Pérdit.lo en las sJ mbras 
1lcditb un momento: 
<<¡Dio:; mio, que solos 
Se c.¡ucua.u los muel'tos!!!I 

-
En lo.s hu•g-o.s noches 

Del helado invierno, 
Cµnndo las macl,e1•as 
C1·ugit- hace el viento 
\ ' a.zotn. los vidrios 
El fuorle aguacero, 
De la pob1'e nii1ll-
A. solos •ne acuer,lp. 

,\llj Gl\C !u lluvia 
(\,n nn :$l.>' ,f(•·r·lu; 
•\lll l~ t:,lull,a,l1:1 
El soplo del ck:ru,. 
Del hún1c<lo mut·o 
TCU\litl:i. en ol IIIJ()CO, 
_,\caso de, rrio 
Se hielan sus hu.e:,Os .... 
• • • • • 

t''uel ve el poi \'O u.1 poi vol 
i Vuelve e l a lino. al cielo'l 
t T odo es y[! mnlcl'iO., 
l'odred1.llnl>ro y cieno? 
¡No s6; JJC1·0 hay nlgo 
<luc explicar no p1~edo, 
í,luo al ¡H1.r nos infnn<le 
Repugnancia y duelo, 
,'\l de~a1· tan tristes, 
1'ao solos los 111 uertosl 

1 

G . .'\.. 8:ICQU'Ell . 

TQ U É SO LOS ESTAN LOS VIVOS! 

Un gran poeta, e$pañol 
Cuentan g uo cscrilliú unos ve.rso!; 
Diciendo -0011 awnrgurn: 
«¡Qué solos c$t(~n los rnuertosf,, 
Diz que un pintor los leyó, 
Y cou triste ::;enticnicuto 
Ua cementerio tlo o.ldei 
Dejó pio.tacló ~n un lienzo, 
Con el epigrafe aquel 
¡Qué solo., está,n to:; 11u11irtosl 
Yo admiro al no'ble poewi. 
Y al g-1·an pintor lo respeto; 
Poro cuaollo ,·oy Ct'uzanclo 
Esos populosos cenh•os ... 
Y cncucnLro ú esos intelices 
Solos, perdidos y h:1n1l.Jriontos ... 
Ex;;laólo i.:on ~u.na.i·gur.t. 

\' profundo sentimi<!nto: 
¡l'arn. c:stos vtvos la, tle1·1·::1. 
Rs un in men::.o .Jesicrtol 
¡Pat'a estos vivos el 1nuudo 
Es uu v¡¡.sto cementerio! 
Y no s~ r¡ue es 1uas sensible 
Ni lo LJUO in!:lpira mas cluolo 
Si ver á los ro ucrtos solQl:I, 
O ver :i. los vlvoi:! 11uccrto$ .. . 
Para el pln.oe.r de la vida, 
Yo _poi• mi pát•te pr,•fiero 
Ln sole,üatl de ln.s turnbas 
Con su calull'.1. y su silencio, 
.o\ la soled~d del n1undo, 
Al festiu del Universo. 
¡Lo. soledad do los vivos 
Es uu hor ri"1lo tornll:Utu! 

• 
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ne-cuerdo un <lia que e11tré 
En un pob1•0 cernenterio, 
Fij.é mis ojos, y vi 
Algo que me causó efecto: 
Vi abrir una blanca caja 
Que servia. de último lecho 
A una ui.ña. encantador~ 
Cubierta de blanco velo, 
Coronad;L de azahar, 
Llevando sob1•e su pe<,ho 
El 1•a1no de desposada., 
Comó virginal trofeo. 

Un hombre jóven y amante, 
Con profundo sentimiento 
La mlraba murmurando: 
«¡Muerta!. .. ¡muerta!. . . ¡santo cielo!. .. » 
¡Sin que tu gentil cabeza. 
!:>e 1·eclina1·a en mi pecho! .... 
¡Sin que mis lábios di;ijarn.n 
En tu casta frente uu be-so!. .. 
¡Cuán sola vas á c¡uedal;tel. ... 
¡Señor! ¡qué injusto es el cielo! 
¡Tú quedas sola en la turnba! 
¡Yo solo en el universo!» 
Y la caja la cerrnroh, 
Y én pausado movimiento, 
Se !ué perdi11ndo en la fosa 
Como en la monte un recuerdo. 

Jl. 

Un afio despues, volvi 
_,\ pasar por aquel pueblo; 
Eotr-é en ta if5lesia y miré 
Celebrar un casamiento; 
El contra.yente era el jóven 
Que un año antes, srn consuelo 
En el cementerio vl 
De su adoi-ada Ante el l'é1•et1·0 
Diciendo con amargura: 
«¡Seiior! ¡que injusto es el cielo!,, 
Y un aiío despues ... estal1a 
Ml1·ando con ardi111i-0nto 
A la gentil compal'iero. 
Que le babia otorgado el cielo. 
¡Los l'ecuerdos en la vida. 
Son bojas que lleva el ,iento! 

TU. 

Dejaron sobre la tierra 
Su escarcha varios invlel'nos, 
Y volví á pasar un dia 
Por aquel tranquilo pueblo¡ 
Y paseando, me detuve 
lJn ra.to en su cementerio. 
Vi -venir á una mu.ter 
Cuyo seinblu.nte hechicero 
Revelaba la amargura; 
A su laO.o un pequeñuelo 
Iba oojiO.o á su falda. 
tvlurmurando:-,,Tongo miedo), 
-¿l\1iedo do c¡ue?-dijo ella, 
~¡·romo.! miedo de los muertos. 
-¡Hijo!. .... ¡témele á los vivos! 
Nos 1uiramo~ sonriendo. 
Y comenzamos ~ hablar 
Con 1notivo del chicuelo, 
Y en breve,; pala.brtts supe 
Do su bisL01·ia el i¡.rgurrJooto. 
Era ber1nana de la jóvon 
Que yo vi en el cementerio 
Vestida de desposada., 
Y su esposo e1·a el n1a11ce1Jo 

' 

Que lloraba desolado 
Con vro(undó sqotimieuto 
Porque ::1u arnaua murió 
Sin haber·lo tlado un beso. 
-¡Ay, señor! (Exclamó ella 
11irando ti. su pequeñuelo.) 
I!:ste l)ifio es hoy e l solo, 
EL único compa.fiero 
Que la suerte 1ne ha dejado, 
-iAcaso su esposo ha 1nuerto? 
-Para mi, si; ,\l afio justo 
De se1· su esposa. ante el cielo 
Y ante los hombres, seJué 
Cual .hoja que lleva el viento! ....• 
El a1nor de otra mujer 
Lo ar1•ebató de mí seno 
Y desde entonces, nó sé ..... 
Tan solo encuentro consuelo 
En la tumba de mi hermana! 
jPobre áugel que voló i¡.l cielo! 
¡EUa está sola en la turnba! 
¡Yo sola en el Universo! 
Los 'l>ivos, cuando están solos 
Dan mas pena que los muertos. 
Yo miré á aquella mujer 
Cuyo semblante hechicero, 
.Revelaba la amargura 
De un intBnso sentirniento, 
Y 1110 inspiró simpatia 
Su pena, y su .desc.onsuelo. 
Seguimos las O.os cruzaudo 
El ieanq uílo cementerio, 
1-Iasta que ella se detuvo 
Ante un bello mausoleo 
Diciendo:-Aqul está 1ni hermana, 
-Ar¡ui Ee encuentra su cuerpo 
Unicament~, la dije. 
- Y su alma tambien, la. siento, 
Y algunas veces me habla. 
-¡.Y al oirla no teneis nüedo:1 
-Ninguno, y á. rnás, no sé 
Si lo finge mi deseo. 
-No os lo flng-e, 116, i,_f)fiora, 
,ran 1;on nosotros los muertos. 
-¡Con nosotl'osl. .... in1posible! 
Nunca mas salen de ahi dentro ... 
Y seiialalni. á la ~uro ba. 
-Lo que decís es muy cierto; 
El cuerpo ahi queda encerra<lo;. 
Mas el alma tiende el vuelo, 
Y se pierde en el espacio. 
1Io.s ligera que et deseo, 
Pe1·0 di:sciende á la tierra 
Si o.qui ha dejado un afecto. 
Por esto es una ilusion 
La soledad de los ,nuertos: 
¡l\fás solos están los vivos 
que sufren fatal tormento! 

Ella movió la cabeza,. 
Fijó su ,is.ta en el c¡-elo,. 
l\Ie saludó triste1nente, 
Atrajo á su pequeñuelo, 
Cogió su mano, y se fué­
Coll paso insegu1·0 y lento,, 
Y yo me quedé pensando 
En los efectos del tletnpo. 

IV. 

Hoy a l mirar uel pintor 
El cun.d1·0, y al leer los versos 
Del inol vidablo Becquer, 
No estoy de co,uuu acuerdo-



Con ellos parn decir: 
a¡Qrw solos as t<in los muertos.'» 
¡Si sé. que lo;;; muertos viven! 
¡Si sé que solo su cuor•po 
se queua en la sepultura 
Doutle no reina el sílencio! 
Que allí prosig·ue la vjda 
En su eternal mov-ímiooto! 

Pero en cambio, CU/lnclo Cl'uzo 
F.sos populosos centros, 
Y contemplo á. tnntos séros 
Solos, perdidos y hambrientos, 
Y cua.n<lo on los llospitáles 
'\' en !,is cárceles contemplo 
Aquel enjambre de aln1as 

2 l 
.. 
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Pi·isioner~~ en sus cuerpos, 
Sin conoc-er de la vida 
1Ias que el dolor y el tormento, 
¡Ay! al mirat· á. estos vivos! ..... 
Les tongo enviuia tí los muertos! 

¡Ay, de at¡uel que peya en si 
1'otlo un muot!o de recuerdos, 
Y nndie escucha su quejll. · 
Ni consuela su lamento! 

¡Qué solos están los vioos! 
Del mundo en el cementerio! 
¡Pobres vivos de la tierra! 
Por vosotros á Dios ruego, 
Que bien merecen plegarias, 
L os presos y los enferroo-s! 

AllALtA D0111NG0 Y SoL'ti:a. 

Ln nh11nd11ncia de original, no 110$ permitió publicar en el número nnte.rior In carta 
que inserta1nos á co111inuacion, que aunque Ita perditlo una pnrte Je sn oporlnoidnd, 
qu&1h1 siempre triunfan le nuestra bA ndcro, pue~to qt1e el Padre ~\lnrLorall ha tlatlo In ca­
lla1la µor respua~ta á nuestro he1·mano en creencias. ¡Pobre escue:a la que rechaza 
la discusion rnzonaJa! 

Scfio1·a Directora. de LA Luz D&L PonYENIR. 
Con fecha 6 uel que l'lge, 1·e1n1U al Reyerendo Padre l\fa¡-torel1 la siguiente carta, y como 

que no ho rocll>ido contestacion, espero <.le la amabilidad ,le V. se ;,e,,,,irá insertl).rla eu el 
pori()(}ico de su t.ligna dlreccion dándolo las gracias su affmo. y S. S. q_. l>. s. p, 

Jorqe Jfasella. 

~fataró 6 do N"oviomb1·0 do 1883. 
RevEIREN'DO P A.Dl\8 :\lARTORllLL: 

:\luy S1·. 1nio: At!e¡,to sin,,ero y por con\'iccion de lo. ñoctrina espirista y (l~eoso de bus­
ca1· lo. verdad y la. Luz en toú.as po.rtes, ntraido por la fama. q_ue V. goza coro,, qrador so.­
g r:1.uo y con motivo de haber nnunci-ado V. desde el púlpito que en susermon del 4 del actual 
combatiria los errores deJ Espiritismo, movido del interés 1nas que do la curiosidad, tuv-e 
el disgusto de oh• la palal.11·a de V.; y digo disgusto, por(lue crei oü• argumentos filosóficos 
y súlo pude escuchar argucias, tlestemplo.nzas y calumnias que si sientan bien en un 
au1.lito1·io de lug-a1•eños, p1·oduoen efectos cont1·a.proilucentes en un pueblo culto donde hasta 
los do mi humilde condicion nos preocupan los poblemas fllosótlcos y religiosos que á 
nuestro mus directo c1•iterio afectan. 

V. no há leitlo las obras de ·AJlan-Kardoc1 pues en ellas encontraria. victoriosa.mente 
rofuktclo. la teoria. que V. at ribuyo al Diablo, íi. la magia ó fl. la prestidigitación ca.usa de los 
fenómenos espiritistas. 

Atraer sobro nuestras c:tbezas las iras de los ignorantes y procurar a.caso un escándalo 
como ol de ,\lica.nte, os lo único á que podia conducir su violento lenguaje, pero nunca a l 
resultado que debe prppo11ersó un orador católico. 

De¡¡de el momento quQ afirma V. como reales y positivos los fenómenos espiL•itistas y que 
los atribuye al Diablo, yo le invito á que desciend:t del púlpito de Santa ).laria y en cual­
quier otro punto donde pueda asistir el público, as1 -como en ln. prensa, estoy dispuesto á 
J)roharlo que el Esriritismo no es contra.río á la moral, a la r11zon, al crlstiamsmo, nl á la: 
filosofía. l'ambien en el U31'reno práctico y sólo entre espiritistas reto á v. á que con sus 
armas espiritunlcs nos prueba y convenza de que es el demonio el autor do los fenómenos 
que presenciará V. y que debe conocer sobradamente por las obras rlo S/1n.t..'I. ·reresa 6 por 
los escritos de los Taumatu1-s-os. 

Le t!esea. inspi.racion y acierto en sus predicaciones, este A quien creerá V. condonado 
on vida y que no obstante no tiene á su lado ninguna órden rica y poderosa que lo d6 lo. 
,nano para propagar ve1•datl como V. la ti.ene para diJ'undu· el ertor. 

~Cientl'a.S agua1·da su contestucion es de v. affmo. S. s. r¡. u. s. m. 

Jo,-ge lltasella. 

LA B:DUCAClON E:N LA EStUELA ESP!RtTtSTA. 

Sobre este importante lema dió el 20 de febrero último una conferencia en la 
«Sociedad cientf6ca cJe estudios psicológicos>, de París, la ilustrada señora Rosen 
(Dufaure), Vice Presidenta á la sazon <lo aqu el centro. El periódico 1 .. e SpiriliJrnc 
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ha comenztulo á reproducir en su últirno núo1ero <le octu bre aquell11 notable confe­
rencia (que clar~mos a conoc.er á nuestros lectores), encnbezánclola con las síguicn­
l.es lineas escritas por la aplaudida oradora, quP. ofrelle pul,licar lamliien algunas 
ooosicleracíoues cHmplernentárias y prácticas siendo continuaciou de sll c.011f Prencin. 

Estamos comph~lan1cntc dli ncuerdo con las ideas indicadas en oquel corlo 
prcáml,ulo, que dice así: 

« 1(1 Espiritisrr,o, corno doctrina, lia f, anqueado su primer período. La compre)• 
l111cion ele los fcnórnenos, el estudio profundo ya <le lo$ aspectos generale'l que eso!< 
fenó,uenos i en pi ica n, la coorJ inaci 011 d ¡, las v enl ad e~ afirmadas e.x peri rnen talrnenle 
bajo la fiscalizncion de tnt!os, lfl Jan hoy ci1niento.- hostantc sólidos para soslener 
el gran edificio cll) renovacion univarsal que, bajo los ouspicios de los espíritus, se 
busqul'ja ya en la penun1hro del vicjn rriuntlo que i;e derrurnha. 

)).\ la ¡;estacion Je los principios sucede la ,,xplosion de los hechos. P11ro<liando 
uno frase tríste1nente célelire, puede dccirs.e: « El progreso futuro será espiritista ó 
no lo huhrá;\l porque no se podrio fundar sobre el onliguo dogrna ni sohro el rnate• 
rialismo, y, quiéra3c ó nó, todo estaJo !lrial es el producto de uno corrient.• 1no~ 
ral cualquiera y no vale n1ás quP- lo que vale esa corriente. 

»Hé nhí porqué, en lus actuales circunslanc1us, la ACCLON se nos i1npone hajo l.o• 
das s11s forn10s. 

»Pero si ho.y una csrera en ll'Je este del,er se 11yentua enérgi1:11mento es, sin dorio 
alguno, la da la ecluc11cion, pues en la escuela, plantel de In hurnani1lad, grr1nin<1n y 
se proJucen líls tendencias oolP--ctives que mas tarde rnotliñcaráo el ca1•ácler nacional. 

»A nosl> tros los espiritistas nos corresponde colocar en la bai;e de las iosliluciones 
escolares el ele1nento vivillcatlor por excelencia: la aplicacion extensa, inteligente, 
concienzuda, Je esto magnífica solil111ridod cuyos evoluciones nos es dado seguir bas­
ta mas allá del rnundo que babitonlos. y sobre la cual único1nenle puede descn11sar 
con seguridad la civilizacion del porvenir. Al escril,ir sohre la éJucocion, creo, pues, 
l ralar un asunto eminentemente espiritista, y espero que todos nuestros bermonos 
serún <le 111i opi11ion. » 

SOFIA ROSEN (DUF.\UJli\.) 

~~~ 

Nos oscribe11 de Rubí, qne nn espiritista no hnlliondo r¡nerillo hnutizar ,í. 1;11 hijo, 
contentándose con llevurle al Registro civil, fué clesp-etlido de la fábrica tloncle trnbaj:\bn. 
·se puso a trnhajnr uealho.ñíl en lns obras de la i~lesi,n, Y.el cura le despidió al en.lerarse 
qne era libre peosaitor en toda regla; y un honrado lahra!lor, enterado ¡Je lo qne le 
ocurria. ii nuestro herrnano .J11an Ve11tnra, lo proporcionó trabajo en ·el campo. ne aquí 
de1nostrndo lo que siem¡)re rlecirnos: el que sabe luchar llega á. yencer. 

La Directora tle LA Luz DEL Ponv&Nu1, <¡ne como ¡;ohon nuestros lectore!I. hnbiln co 
Gracia r,.'lllo del Cn110 n, 11 ü,n . 9. pl'i r,ci pal, hn reci l>ido de lo-; espi rilistns <le PamplOtH\ 
272 rjr>mplarP'l riel «TJ11Prf11noq· v 1:omo el producto de la venta 1lo dichos libros, es pa­
ra 10~ .,étc:, 11:ts le,¡. ,-.1ei HH:s .lf , , liH1 rn, para los pobrecitos cieg.os, recornenuamos á. 
todo:; los Gr atro-. y a~r11p, 1npt'~ (•,¡11r ta~, 1)118 se :1presureo á con1pr11r 1IEl Huórfano». 
Su prerio i': 11 o,ltr<\ nutls ,l<,.., rc,llleFo s,i !,!•1~1an en lo rna:- insig.ni6cante, y adqoírientlo 
e~te librito ,e r¡o;•r1• , 1 1n1 in 11,-1 1t a~r:lilable lectura, y se hace al misn10 tiempo ltna 
obra de caridad. No dudamos que denLro de pocos uias ~e h!\l>rá agotado la edicion. 

---~ ... -...... ..,_ 

SUSCRlCION A FAVOR DE LOS SERES MAS OESGRACl t\DOS DE LA TIERRA. 

Suma anterior, 381 102 pesetas.-De una jóven 'i!'liO ill.-De un espiritista, 2'o0 
i1l.-Ue Romana. Martinez, 12 id.-Dc ún espírita. 0'2o icl.-Suma total, 398'77 pe-
setas. 

• 
SAN MART IN DE PílOVE:"\S,\LS.-Tn1 nren ta de Juan Tor1·en l~, Trlun ro, 4. 
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Año V. San lh1rtin ,le Provensal,, :!9 1le ~ovie.tnbre lit! it\83. N1\m. S.11. 
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,1 rnECIOS DR S-U!'lCRICl()N 

8anrlena: ~• 1ri1u,1re adelaDlaJo. 1 ptas. :
1
1 

Fuera de nar<~lona: an aa·o, i~ .. 4 p!2i. 

R1tunjero l Ultramar: bo 3001 id. $ p!u., 

Triunfo, 4.-bajos. 

Se publica los Jue'.:ei:; 

SOMA.RIO. 

l'ONTOS I.IP. :-UliCIIIOlUN. 
•1 1:11 f,tin<h1. A,hnin1,t ,~•·lou ,:~ 

RJ ll11cn :\~ullclo, ~11::,,'tll', 'i1,t. 
M~,lrhl: llurqnillh, !i, praL, tnl. 
-Alicunl, •: :i. 11rijnl'i•r<>. '26, r\up, 
-llar<'~lona: 1'r11•alg,n·. W.-bajo~. 

;llentli la so,1 la carídad!-.\mor )' ucliir.-La otra -El cnrazon. 

IBENDITA SEA LA CARIDAD! 
Son 1nucl.Jo,; los escépli1.:os que dicen con nmargn iro11ía: t"j ltl placer e.- un sue1iol 

¡In íelicidntl un m.i lo! ¡solo el dolor es una realidniJ !» 
¡Mentís insensatos! decimos cou 11rofonrla co11vi,·cion. En este pl,ineLa doudo aun 

existe la Lrata de ?teg,-os, de blancas y de nifio.~, eu este ruundo dQnue se comercia 
con todo, donde las 1·1::ligioues venden indulgéncías y sa]\·aciooes de aln,as1 doode 
los grandes político~ emplean su diplon1acin para arruinar sn ¡_¡átr-ia, donde los it)­
duslriales y t·omerciaoles no sienlen el menor remordimiento por veod~r sustan­
cias nverindas, engañando con ~us. merca.ocias en calidad y en cmtidad, donde la 
mujer tiene que YeDder su cuerpo enloquecida por el haml.li·e, ,lontle lus cárceles son 
semillero-; de crímenes, los h.ospilales vcst1hnlos do los cernenlerio:1, los a$ilos de _benefi­
i;encia lugares de torrneoto, en este globo donde Lodo e;1 mas grande y ma:; pe1•feclo 
que el hombre, entre e.sta hurnnnidad de presidiarios, puede encontrar el esviriln fn­
tigatlo hreves ruomentos úe fe1i1:idad¡ pero Je felicidad in1ueasa! indescriptible! supc1·in1' 
á todos los ci:llculos humanos. 

Sí: el alma sonrie, el alma puede sonrei1· cuuudo praclica el bien. Nosotros, hoja 
aeca pe1·djtla en el desierto de la 1rida, sin ninguno de los goces íntimos r¡ue constituyen 
la lranqniliclad, pobres como el úllimo meutligo, débiles y enfermos como el tísico q110 
muere lentamente, sin el profuudo talento tlel génio, s111 In .vastísirna eruclicion uol 
sábio, sin mas condiciones ni n1as bienes que un ueseo vehemetll1simo de progresar, en 
medio ele lluestra imp~Lencia, tenernos it1sll1nles tle inmensí:;ima felicltlad, y como ll'l 
mayoría do los terre,11-iles sufren tanto, nos apres.uramos it decirles donde está l,1 clave 
tle ese goce supre1n? que transporta al e~píl'ilu :i otro mundo n1ejor¡ con~iste únié;, ... 
mente en amtlr, en interesarse por los 4ue sufren, en hacer nuoslnl$ las penas de los 
de&v~liuos. 

Hace poco mas <le cuatro meses, que pedimos á las sn~<'rilo1·as de T,A Luz, una li· 
mosna nara Jo¡; séres mas rle,:graciatlos d-e la tierra, parn los pobrecitos ciogos que l'<O 

dedicaban i:\ lo música y habían rorrrlallO en Ila rceloua una sociednd para dar conciertos y 
con. su producto atenderá sus perentorias necesi1h1iles:¡ pero como qne los asocindo:1 
eran muy potires, no teniau ni para comprar los inslrurnentos necesarios, ui áun !}ara 
p-~gar su alquiler, -y tcrmináuaino~ nuestro llaman1iento diciendo, • gs una verdadera 
obra de cnri dad proporcionar al que Jq uiere vivir de su traba.10 los rne,llos rn ra Lra h~jar . 

»¡SL1scrilorn11 lle LA Luz! los ciegos os piden non. limosná en nombre del progre~o: 
no olvideis que sin caridad e;; un mito la salvacion. Solo el amor á los pohres nbre las 
puertas del cielo." 

Y es la verJad: no hay otro -amo1· en la Lietra que eleve al espíritu sobre todas las, 
miserias humanas como el amor á los indigentes. 

Las suscritoras y suscritores do LA Luz llan resrontlhlo :í nnesLro ruego: en rua11·0 meJ 
ses hemos pouitlo entregar al Presldénle de la Proieccion 11itar1n.cí11,1ca iBt pesetas, !-\u­
rna enorme por el modo oon que ha sitio recogida; en e:ln. llguran cnnti,Ja,les de i5 c&nti-· 
mos, entregndas por hurnildes obreros, presidiarios t.Ie 'rnrragona, Zaragoza, Valeur.ia1 

• 
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Ca, tagona y olro,s puntos, han en,i::do ¡u inapreciable <.l11uatiYo; y <.lcci1nos in:ipreeia­
blo, porque el dinero de los pre~os e¡¡ un dinero bendito, 

¿Sahei¡¡ tó,nn viven los presos? mal vestidos, peor alimentados1 con un Lr:.ibrijo su­
perior á. sus fuerzas , ó en una vagancia vergonzosa eu la cual el espírilu st> embrutece; 
y en ese estado tri11lisimo, sufriendo totla cla~e de humillaciones y malos tr~tamíentos; 
pensar en el tlolor ile otro, l)rivarse del alimen to indispensable para r·eunit· una peque­
ña ca ntidad y enviarla ni qne vive e.11caden¡1do por la sombra, cornpadecer el que eslá 
exélnido de la sociedad , es verdacl en1n1ente t'o11seg11ir un L1·i11nfo 111ns grande que el <.le 
todos los conqni:-latlores, comenznr los e~pírilnsá rc~enerarse estandoen medio del cieno, 
es cte µ1·a n tr,,~cendrncia para el ¡1or~1~uir. ;Bendita sea la caridad! lu7. IJenéflca que á $e­
mej:Jnza del Sol, difunde su talor en lodos los 1imbiLo:; de la tierra Le estaba reservado 
al gspi1·itisn10 el desperta r la~ conriencias de los e11fermos del aln1a, vulgo criminales. 

Vi?ncit.las i1111um crahles dificullade-s, el 19 del corriente la soci'3dad Proteccion Fi­
larnt,ínica p11do 11ar su ¡)rimér Gonc1erlo e11 el 'feaLro Lírico al que acudió distinguida 
y numerosa r,oncurrencia. 

Ln $¡1la 13,'l hoven, de excelentes con,liciones acústicas, decorada con riqueza y buen 
gusto, iluminada con ve,·datlera profusión, era el <.l1gno templo del arle, donde los ar­
till las del dol.or y de la n1i:;1>r1a, debinn interpretar las clulcisimas iu~piraciones de ~Je­
yel'heer, Li,ve, Belho,·en, Wagner, Gounod , \Veber, Cano y Lefebure Weli; de este úl­
timo ejecutaron sn l)imqo ñ la Virgen co n el cual dieron comienzo á la primera parte; 
y c:11 coulemplar en aqnel lujoso escenario á lo,; pobres mendigos que tíer1en que recor­
rer la!\ cálles pitlienJo con el so nit.lo dulcisill,lo de ::u:1 violines, una limosna por a mor 
de Dio~, al ver-tos por primera vei e11 el luga r que les -corresponde, por su 
aplicacíon, por su senti miento, por sus nobles deseos e,n trabajar no solo pa­
ra ellos síno ~1<1ra atenderá :sus compañeros <.le iníortnnio, ~enli1nos una emocion inex­
plicable; rnedimo1¡ e,n lln·se~ntJo LoLlo el camino que bnbian tenido que recorrer para 
llegar desde una plaza publica ni 'l'c-ntro mas arisLócr¡¡La de Barcelona, seoti nios ·el pun­
zante dardo rle tod11s las espinas que deben haber encontra1lo en su oscuro y escahroso 
sendero, y al mis1uo tiempo esperirncntaruos una alegría indefinible por haber lrabnjado 
activan1ente en secundnr sus planes, por haber pedido con e-1 al,na, u1ia lilnosna para 
los séres nias des.r¡raciados Je la tierra. En aquellos inslanle!; envian10s un recuer(lo 
de ~ratítud a todos los que hahian e¡.cuchallo nuestra s1íplicu, pues por ellos habíamos po­
dido denioslrar nuestra profunda eom¡iásion á los qne vi ven entré lns sornbras, por ellos 
recoj ían1os las llores que se, gene ros id ad babia se,n hrado¡ porq ne los ciego~, agrade e¡_· 
do:1, agraJecidisimos lÍ todos s t1~ f1tvorecedo1es, eo la in1posibilíJa_J rle n1anirestar sll. 
p;ralitúd á todos, nos repetían con voz con1novi1ht: «¡Cuánto debl•,1nos ñ V.! en el aclo 
que esLa1nos verificúnilo V. ti~ne una grao p:i rtc: la «Proteccion Filarmónica» le guar­
dilrá siempre un vivísi,no agradeci,uiento )) 

¡Qué hP.r1nosa cadeni;i es la del amor! los ciego~ tlemoslraban sn gratilutl al sér que 
tcniiln ,nas cerca; nosotros pcus,\b:-1n1ns en tqilos los que h•1hifln escuchado one/\ lro ru,0-
g,,1; y al ver lo bien empleado~ que habiau siJo sn:; donativo5, senlíamos júbilo, júbilo 
sí. Hay horas 1¡11e Jebian quiuluplicarse sus minutos, s"e goza tanto en ellas qu~ parc­
Cl,n mas br~ves. 

El autlitorio e~cuchó c.on religios:) atencion á los cJesgracia1los é ínspiratlos artistas, 
obtenienc.lo ulgunus piezas los honores de la repeLicioo. 

A I comenz11r la segunda parlt>. un jóveo ciego, hijo t.le un capitnn de carabineros 
qne rna1aron ·los ca,·lislas en la ultima guerra civil, pronunció uu Jiscurso que impre­
sionó profnnJamen te á la mayoria de los cspecta1lures, la. tlesgracia logró imponerse, la 
voz del infortunio euconlró eco en mnchos'corazones. ¡ lnspira Lan -proíunua compasion 
la ju\lcnlud impotente! Aq11el jóveo páliuo, oistinguido, símpático, de fi gura verdadera­
mente orh,tocratica, de grandes ojos .. mas ¡ny! ojos sin luz ... aq11t1l hon1bre elegante, 
en lo mas íloriilo de lfl vi,la, en la priroav~ra de so existencia implorando el auxilio de 
la bumanidad fJara sus com1)añeros de infortunio, cin1s.aba impresion al mas indiferen­
le. Sus sent it1ais palahras lus copian1os á co11 tinuacion. 

DISCURSO pronunciado po,· An'tot¿io Fernande:..."":. 

M.E.C.D. 2016 

SE~ORES: En estos momentos ~upremos tan diffciles para 1ni, en los que correspon­
clie.nrlo á la. alt~a boura t!ue mis compniíeros me confieren, tengo el honor dé dirigiros mi 
humilde palab1·a.. Debo ante todo á nombre de ellos hoy constituidos en socletlad, da.ro"' 
las grac ias por hal,lor asistido ú. G$ta sencilla fiesta musical, p r:ólogo de la gr(l.nde obra que 
con vuestra cooperaciou pensamos realiza1·; y debemos tamoien pec)iros yé.nia p0,ra pro­
nunciar una des:i.liñada pot•oraoion quo si l,ien carece de elocuencia oratoria, puede tal 
vez influir aunciuo r,olJre y humilde al resulto.do de la trascendental y para no$otros mag­
ntflca tarea que vamos ú. emp1·ender. 

!ieiiores: Triste pr>r deµ,ás es ta. existen,.ia. 1lel ciego p1·ivado del primer c\omento y ma:; 
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necesario sonti~o que constituye l:1 obra períccta ¡ ttCitbada ile la Olu1iipote11cia: pero. sr 
nue~tra ex:lsteuciá es dolorosa no dej,i de ser (per1ni,ta,senos la inmodestia) la ex·h;tencia 
pens1idora é inteligente que avezaua, al S\lfrir y ca11sadn de can1inar constantemente sobre­
una senda cubierta de espina,s, l.iuSf!a con incesante áusia un ,nas allá flUe s~ apellida ¡n;o­
greso, que te proporcloue un lenilivo á su penalidad; busca el hallazgo de algo que . d.es­
hogándole en parte de lá gran do.<;gracia qne isobre él pe'sn, le cóloca más cerca, m:i.s en, 
contacto con los que veu uaciéndole a¡:iroxilnar al goce ae las ventaj¡is c¡ue estos disfrutan. 
~fuestra. evidente, sefiores, de ese incesaute aran, es el trttbajo que f1os tenemos l.~ honra 
de ofreceros, trabo.jo.,quc como os hemos dicho, es solo el JH·ologo tle la obra que noi< pro• 
pouecnos. Pero nosotros debe1nos suplicaros, .Y 110 se uos tome li exigencia, pues á eUo nol:1-
obliga el estado de infortunio en que nos eacontra111os, presteis todo. vuel;tra atencjon á la 
lndole de la tarea que nos hemos proeuesto; porque nuestro pen:sa1niento

1 
aunque ni pare• 

cer sencillo, es de proporciones grandio;;ns, tanto mas ciada la situacion en que nos h:illa­
mos, privados de la lu·z. Nosot1·os h~mos concebido una. iuea y el corazon sinti(:Jrdola en, 
toda su rnagnitud nos ha dicho: ,e He t.ihi vuestra regea.cracion, he abi la senda de vuestro., _ 
progreso, ¡avo.uzad! no os ,trred1•en lol:i o·bstá.culos, no os perturuen las diftcultade-s, nada. 
entorpezca vuestra .marcha, po1·ciue el sentimiento que os Inspira á uniro!¡, sobre ser el vln• 
culo t'raternal que hu. dé fo1•maL· eu vosot1•0¡¡ un espíritu de ci vllizacion y cornpañeris1no,. 
ha <l·e con.tribuir tamblen ha reportaros el bienestar, la in.struccion yel su:sténto uc vuestras· 
familias. 

En efecto, seiiores, apenas inicia.da en nosolros la idea de asociacion. comprendióse, 
desde luego el noble fin á qué esta COl'respondia, eomunic:\ndose rápitla1nente en nuestl"a 
desg1•aciado.. clase tanto ca.riiio liácia ella, que todo por ella lo suc1·iflr;arlamos. N;ida nos 
ha detenidb en su planteamiento, y eso que inmensas han sido las dílici1ltadl'S l}ll'e hemos 
tenido que vencer. No trataremos do enumePáros.1:;i.s, r>uesten,lriatnc,s que entrar en una. 
série de 1·epetitlas consifleracio1Jes, y esto nos buria abuisar de la benevolencia con que in­
merecidamente nos ravoreceis. Pas:íudolas, pues, por alto, .y dejaDdo que se baga c;u•go de· 
ellas el elevaqo juicio de las dig-oisimas pcrsonns que a.qui no:. honran, eutrarcu'lós, di­
gámo~lo así, en la segu11<la. pa.rté de nuestro disc11rso. 

Cónsiste esta, en haGeros ver el plan de lo:;¡ trabajos r¡ue la A sociacion se propone rea. 
lizar. 

Es nuestro pensamiento, lc;>gra.r por meuio du uu asiuuo estullio extensos y va1•la.flos re­
_pertol'ios de piezas ,mu:.icnlcs y 0011 ellas dn.r conciertos ea donde los pe1-sn1¡¡\s que. no$, 
bonreu asistien(lo á cambio de una susurioion rne11sunJ y volunt1u·in, lo 1n¡s1no pu·tHJ~n orr­
la música nacio1u1.l que la ostraugora: lo tnisrno pueden e,,cuchar la música difi~il hija. de 
la inspiracion atreviua del gónio aleman, que lu sou:;iblc y npusion¡ula, parto suoHmc de la 
ardo1,osa .lmaginacion ítrLliana, 

Clolol:iales esruerzos tnndrc1nos que h:1,cer parri. conseguirlo, no hay iluda, e;0rno pi ~,neos. 
tal vez tez ten~rernos ,<lJ•e sucu~'Qbir; J1,1 t9t1os modos, p1·ocurnre1n~s hacernos sup~rior,1es á 
nuestra po11 uenez, y si no logra,nos Jlugai· á la meta do nuestl"OS Hleales, perúónu.seno;,¡, la• 
osadia en atencion á los nobles seuti,nientos que nos guhiu; ¡lues no es. solo. el deseo r¡ue 
nos in1pulsa e l rle proporcionarnC's una posicior\ mas ó 1ne110!l Jo.;;ahog.acla; fl'he$ .ma:s alto.~, 
nos oreemos en el iniperloso de!Je1· de 1·ealizar, aspit'l\r:ionés mas elevadas t>n1barg-an nues• 
tra alma. 

Reasumiendo, ser1,01•es. ~Sf\ bois <¡ue pretoude,no:;i isa beis que anheltUl!OS1 A,rraooar­
al ciego de la 111en1licidad. Estado vergonzoso, soi'lores. Y no lo decimnl! por orgu.• 
llo; lo pretendemos porque la dignitlad l1u1na.na y la (;lviliza.oion unive1·l!a.l ai.L lo exi­
g-eD. Asilo llemo·s co1npre11Jido nosolro:; y no perdo1111r61nos c:;;t'ue1•zo :iJg-uno para con;;e­
guirlo. Adornás, considerando el pla11tcamiento de esta asooiacio11 bajo 9,tro órden illosó• 
flco, ~qué mas digno, que más lauda.ble ni que más bien corresponda á la cul~i..rt~ éte esta. 
ciudad que ol escublecüniento <le una sociedad que l'orma <le la m!Tuica un Htzo de emula­
cion que agrupán.donos fraternalmente educa nueistros sentimientos, hace mas puras-nues­
tras costumbres y eleva (permlt;¡.senos la expreslo11)• la dignidad de las aspiracianes cJe­
uuestra alma. 

Cú.mpleuos aq_ui manifestar púolica y sinccra,mente uuesh•a gratitud asi á. la prensa co­
Tl).O t\ las autol'idades por el concepto q,ue les merecimos al consti1,uirno5¡ concepto flU◊ ha., 
servido para. infundi1111os ánímol1acíeudo que enouest1-o,pecho ab-,,igó.rarnos- duJce::;. y lo­
va.nta.das espe1·anzas. 

-Va.mos ó. tel'miuar, .señores, l'inclíentlo nuestro reconocimiento á todas Ti¡:s . personas 
que ya colectiva.ya inrliviuualmente, han cooperado al plantearnlenfo de nuestras ide¡ls. 
haciéndose ~xtensil•o este á la uererencia de que hoy son1os objeto, tleferer.eiu por la quo­
nos promete1nos esperar dado eJ carácter que distingue á esta noble ciudac.l,. la coopera­
cion d-e todas las clases al logro ae nuestras aspiracione$, la que no duuflmos tenderán Sll; 
mano bienhechora á séres t.1.n desvalidos, eo- la seguridud que do hacer·lo astrsgb1•e honrar· 
nuestros pob1·os afan1;1s llaciéndO!le dignas de nuestro etorno agradecimiento, pondrán una, 
voz TT1as muy en alto los sentimientos y e1 buen n-0mbre que .Ya distingue ít e::;ta. c1l>~iluL 
conquis~ndose el rccouQci,niento de la hum:11H<fa,a entera.-HE DICtlO. 

Plegue á Dios qne todas las clas~s sosjales se inlerosen cu la realizacion del gr11n-­
proyecto de los niú~icos ciegos. 

¡ Espiritislas! vosotros. q tJC sa beis per,Jer~amente qne sin caridad no, f1,11 y ¡,a I vacion. 
interesaos moral meo te €TI esta obra d.e- regeneracion que trata a de llovnr a. eabo h:is s4i1·c:s. 
má desgraciad~ de la tierra. 

M.E.C.O. 2016 
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Lectores rl6 LA Lrizl Si ,·os(•lro;; ni,ateriabncnte haLcis l1eclio loLlo cuanlo ftubeis pO • 

cti(IO, woru.lmeute podeis hacer mn<Jho más flÚII, podeis pedirá vneslro~ a1nigos, podeís 
fniciílr snscriciooes entre vuestras relacione~; in1itadnos. Nadie más pobre que nosotros, 
-y sin embargo, y~t veis. entre los donativos de los aln1as buenas, y el producto de la 
{renta ue los lihros El l/116r(an1 dcst~nados á esle qhjeto, en poco más de cuatro mo-ses 
hemO$ reunido 500 pesetas, i.84 que hemos entrega1l.o á los pohrecil.os ciego:- y seis qL1e 
tenemos en t.aja. Q1terer es poder, la suena do, m11chas volun tades animados de 
ll n rll ismo el eseo, tormau la pote11cia Lle la accioo. 

Os confesantos ingén uam€:ú LI', que lrt prác1.ica de la cariúnd es to que aos ha propor­
ciou¡,do en esta existencia el ~oce n,ús JJuro. La noche del •19 de no"iembre <le 1 ~ia no 
la olvidaremos jarnás, sen1 irnos en sus rápitlas horiis lo que no podemos describir. Cuando 
uno t•st~ co11tel\10 dé sí mi1,mo y contento de tos demás, siente el e~píritu una sati~ft1c­
tion! una alegría tan dulce! que es s111)erior á tot.los los go¡,;es da la vida! 

Ki los aptau~os de l:;i fa1ut1, ni las ilusiones óe ta juventud, ni el delirio del amor, 
nalla es, cornparoble con el placer iomenS-O de bacer bien. 1Uendi\a, bendita s~a la 
Caridai.l!! · 

A~IALli Do~1Noo 1 SOLER. 
' 

1 

ATh10R Y DEBER. 

Dos fuerza~ poderosas a1Tasrrn11 a.l hon1bre en pos de sí y le empujan á JOB. mayore!! 
iacriticios: el amor y ~I deber. Pero entre esa,; dos potei;Latles que cual m~gico Oúirto, 
suele.n doblegar las ,·oluu l\11les mas l'n<~rtes, e~iste una gran rival idaJ q 110 pugna ti táni• 
cameote porque quede vencedora una de las dós. 

Hílsta el presente, éstos do~ nllei.,s tle la lnunanidod, siaueo divididos en dos ban­
doi:, si,1 que se p,ueda saber ú puuto lijo c111J.I da ellus tiene más adeptos; pues si mu.olios 
¡;ucumbcn ante ese gra_u rn:iguetiiadQr de las almas th11r,at.lo aniol', mucl:\o:i :sor1 tambien 
los que par:aµeláuuose en el balnarte impeoe[ralJle del debe..r, s111Jen guard:~r porfecta­
roenle el llellí$imo Leso ro tle sn rligui:lad. 

~eguo la opihlon tle alguno,, súhio~, el an101·, como m~s nsluLo hace m,i:; prosélitos 
qne el deber; -y s~gun otrO!i, esle roba n1uclias ve~es los aJiliuJos ~11 pri.rn_ero: ,Pero i1éa 
de ello lo que c¡uiera, coino rnt<la tenernos a: la vrs1a (¡ue nos dcs1~ne afirn1at1va,oente 
una ue las dos, uatl:i ¡i()domos a,e~urar Latnpoc:o acerca Lle ello; má.~ lo 4ue si liaremos, 
es dtln1oi-lrar cu¡il deba i1np,~rar con mús sollerauía JHl ta co11ciencia human:\, ante la 
~aoa fil0sofia cte la rnzon. 

Si observamos Llelenidarnonte tas n1i:;ória:-. <le la vitln1 cierlame.nto que ellns nos dnrán 
tnárf,!'én á que por madio de ta rellexiou, pudnmos llf.l.ct•r. 1.111 profundo y útil e:;tudio, 

Ro el mísero destierro en que vi timo;;, en esta especie dQ laberinto, tloude ol pen­
$élU1iento se pierlle much~s veces en l)u.~ca tlc algo qne 110 halla, 11;1•Ju hay tlln 0$Cahro­
so con10 ajnslarse á ese tl~ber que couslituye fu ver,!aderfl ctignidad; ·y ronchó má:;: 
cuando, el amor, e$e iman que u trae sin ser visto, se hnllo frenLe ~ frenle ,le ;.1quel. 

RI amor, es el lazo in,·isíble que t,/\lrech;l las di:<U111.ia.s incon~ciente1nenle y, muchns 
veces, arrusln1 ni individuo á un !\innúmero de de~ucie1•1os: el deber, t!s <'11 jurz inexo­
rable de ln conciéncia ~ne lddo lo juzga con la· n1t1y,Jr rectitud, conduciénllonos sie1npre 
l1áci¡1 lo perf~cc:ion. As.i_ es, c¡_ue todo el qu~. so deja sub~u¡,;ur' 1)01' el exceso del amor1 
comete mil 1n1prnden(·1as, ll1JaS Je s11 tlel.J1hdal.l; y el q11~ es esclnvo de su deber, podra 
aipurecer severo, é iollexihte á la faz del 1n11udo, pl•ro :.iempre será el $ét $lllllamenLe 
fuerte y lie1 á su dignidau, ryuó pot· 11¡1da ni por uatlle pi,:oteurá ja,nti:;. 

Uo arnigo nuestro, hombre de profunrlos c0nochnieutos en la vida hnmana, nos 
0011tó un c-a~o corio¡;o, el cual van10s á trásladar tielnH'Ql.o. iL ou<:,:~trós lectores. 

Decía nuestro amigo qne el señoT ds C ... persona mny digna en lodoil conceptos, 
había ocupado una I.Jrillaute po~icion en IR ntla sociedufl n1adl'ile.ña; p1•ro <lesgracias de 
f¡1mllia, 'i el ab11so (.}~ alguno:; til11lndQi> anligQf, le redujerou á lan pobre silúacion, qu~ 
él y su 4nica hija, jl)vcn de 2'ír uiios y bil:-tante bella, tuvieron que eng1·0,;,1r las filas ds 
lps honrados hijos Jel Lr-ul.J,1jo. Mas corno eran tan buenos ~• diguos, ~· padre ó hijn ~f? 
.:nnal).:ro mucllo, se re,i~oaron con su pobreza, trabajando noche ~ 11ia para atender á 
~as uec,:e~ida1le~; vivícnclo aq11elioi. 'flo~ séres, el uno para el otrq, siu q11e la bij1 pensara 
e11 ol1·0 amol' más que en el pnrísimo afecto de :;u 1>uclre, ni 4ue ú. éste le cxuzura la 
iliea rle t.1,1r unll seg11 otJa rna.dr~ a su !Jija. 

'fGdt\i\ li\i reluoiones tlel señor <le C ... se bahian evaport\Llo con el incienso de su pa-

• 
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sal.la opulencia; excepto tlo.:, ó Lres f.,imilias cuya sincera n1ni~tatl t.la!al>a de la inú1ncia, 
las c:tuues rara vez so ho1 ran, porque nac.en con la inocencia y permanecen i11uelebles 
en el al1na t.loode nudíe se atreve á profauuf1¡1s. A éstas redncidns visita/\, solían con­
currir 11aure é lli.ia, rLlgunos tle los 1·alos que su Lt'ab~jo les dcj,1ba libre:; para dar u11 
voco de espan,;íoo á. sus almas; y alli tuvi~ron ocasion, mái, Lfu·de, Je conoc~r i1 un jóven, 
inntrirpo o ío t.le eso~ que se u nen e,n un 1110111enlo de irr~Oexivn pnrn la IJrarse .eterna­
meu le su mútua iníelicitlat.l. 

Ricar1l0 y Magdalena, pertenecinu ,¡ la alt.a sociecta1l y gnz¡;ihan de nna holgada posi­
ciou: sitHU fH·e iuan ~ pa~eo junto~; pero, moralrneOLf', estabc1n dividitlos por cornpleto: 
él, ropfesentnba á la misma tole1\tnc.i;i; ella, el'a la imágen <le la exigencia y la frivoli­
daJ: él, se ha!,ia c,tsallo loc:uneole enamorado; ellf1, llabia ,tccedido á aquel enlace, por 
uno <lt:l los 1n1t(;hos caprichos que cousLantcmeule In asalLaban, nrrepiotiéntlo,_e de ello a 
los pocos roe;¡es. Asi f.l$, tJUe, para uístraer su m¡il hu1nor en la vida in Lima, seguía tos 
n1a~ inflmos pormeuores d~ In moclii y se exhilJia en lo~ silios m:'is púlilicos, para, con 
esLO, ro1ltia1·se de uua cohorte dt• atlulat.lores, que siemp1·~ tenían algo nuévo 4ue elogiar 
á la elegante coqueta. 

Coo10 ei·a 1t?lur:il, este modo ite proce1ler, claba n1ocho qne hablar entre las perso­
nas sensatas; per·o llitarclo, qll'-:l era débil en eslremo y ~:;taha ~ubyugado por el in1oenso 
,unor <¡ue profesal¡a á su esposa, so lo loleraba 10Jn y se úf•jaun al'r:t,;Jrar, ~a de .buen 
ó mal grado, p.or u4uella corriente tle desaciertos que le dogratlaba!l á los ojos de todos 
sin que él se (.fiera cueoln de ello. 

Por lin, un dia, Magdalena 111vo el ca¡,ritllo tle 1leja 1· tos l>ailes, toalros y reunion.es, 
y concretan;e solo á las visitas t!e más cor.finn1/,H, entre las cua\1>~ iucluyó nl ~eñor de C ... 
y á su hija; y 1.:011 e,,La mudanza, llic¡11•t10, se <lió por rüuy sali;.f,~cho ere,endo de .hueon 
l'é que ~u e:-;posn 1lnjabn el uullicio de la sociedad para dcdlcar,;e á los ,h'IH• rr.:,; <le e:;posa 
y madl'e; puro muy léjos de e~to, ~lag-dr1l r. 11 :1 cn1pezó por tende1 lu reú al st1ñor de C ... 
ma,r 1>or den·ilHH' ,i aque l ca1npeon del deber, que- por ningau Ql ro 1111. El s.1:uor de C . .. 
¡¡_ c¡uieu tndo~ su:-; umi¡¡:os apellid.ill,1n el ju~lo por lo n1ncho qne C!:1.in1:d;a i-11 tlcl ►er, 
habiu senti•lo pret1ll1'r en su corazon 111111 chispa 1.lo amor h:'iri.t nquclln n1ng-er qnti á 
todas hor11¡; le desufh1ha (:on su gran a;.lt)('i;. bri11.J,i11dole ,·011 ri rp1ezas 411e podiau de­
volverle su pasada op.nleoch1; rna:;cra 1aulo el se11li1nibnlo de jui.;tii:i:1 .¡ue atc~oraha, que 
apa.gaurlo a1¡uel fuego ilí1;ito co11 el hii:lo de sn n~ílc;\io11, hizo que i1nµcrase en 
su cnncieu("ia el deber, rn11es que Lodo; y en \'Ci: de t:acr en 111 p~rn icit,sn Irania (JttC 
ltngd,~lena le prc¡1:iraba1 se do111i11{> á s1 rrii-11110, r,~convino inq,¡el la ínl',diz ¡,or s11 exLra­
vi~da condncta, corló rolu11da11Hi11tc su~ r1~lt1cioncs con ella, -y tl~~'prccinndo t11a11las ri­
quezas le of1!'f<:ier·1, prcnri1í vhir (IA su lr..:bajo, 1n1u.:ho 1nas houroso, que <le la ,opu­
lenuia á cosla do lá di¡.;uid<1tl pcrJirla. 

Y, dice nuestro amigo, íJIIO, ;iq11el ra~L!ri Lan digno sil·rió :i. ~l,1gd;¡\~11n ele tan 1ítil 
leccion, q1H! uesde en1ouces vi,~ió ron mi\:¡ sancili!!z y uo vuh io a (;(Jll)eler l;1~ irnp1·u­
t.lencias do ;inln~; y si 110 arnat,a il su e~poso, porque esto uunca le fué [.)O~tlJle, ni ménos 
eru mús lolernnle,' ~· cnLupliu 111t•jor con ~U:t< dpl)l'!res. 

Hó nqoí nna sooc1lla historia que nos de1n1.1c.~ trn clarn1neute qo.e, el debc1·1 es fl!lles 
que el a1nor; porque aquel lo ve todo 1.:00 los oJos de la razon, y, baJo e~le ¡¡u1110 <le y1s1a. 
no hay n1nlez;1s que iolereeplcn nu estros pai;os, sino qno todo es bello ¡111rq11e es JO~lo; 
tniéntt·as c¡110 ese amor cirgo, e~ngerallo y ridicnlo, r111brutece al :-ér h11111a110, le deja 
sin Jil.,erlad de accion, y lo conJuce á la rel.lucida esfera do la i1nperfct:l'ioo. Y no se crea 
que al decir C!;lO, oo seamos parlidurios del nmor; porque él procisarnenle constituye 
11ara noFolros el n1as l>ello i<lenl tle uu<·slra existeoria: pero 110 ese nmor r,,nútí.co que 
m11nch11 cuanto toe¡¡ confundiendo lo bueno con to rnalo solo porque dimaua del séL' 
querido, no; sino de e,;e umor bien unLendidó que en~rantlece y ~Gulitna al que lo posee, 
11or quti, en cil!l'll>S c:1so,,, snhe ut•~11 reoderse de él para dar pa.,o al deber, que es ono 
de los elementos n1ás iult~reutes á ht sana uioral. Por lo t1ln10, él es, ou !Ju.eua. lógica, 
el que <lebe imperar ~iem1n·e en la 1·1,u1:ie11cia hu1nana. 

Decin 1111 filósofo i1 sus discípulos en cierta ocn!'iou: r.<lil amor y el tlel:¡er, soo dos 
bellísimns ílorei:; del alroa: t.,1da un;i. de por si guar,la en '-U corola un oéclnr dulcísimo 
y emll riagatlur: lili:ullo con lr11icio11, an1igos n1ios, lJUÓ él o~ dn1•;~ momeuLos tle gr/In 
fuliciiln<l: prro os f1conse_jo seais cauto:- con el ninor. no u~já11tlons ccgnr 11uoca por él~ 
am~ullo LQdQ y á lodos, p~ro do un murlo ló¡.cico y sin quo os tlc~rnd..i, porque sj no lo 
haceis n,-í, t'(HlV~rtiréis en (·ie110 los rnás selecto de los sentimieulos: t111 can1bio, sed 
i,lempre los esclnvo!'. de vuestro deber, que o~te os condu(:il'il o.111 dOllUC el hombre se 
engl'í1ntlece por medio dt\ In re.:titnd de s11s actos., 

A-;i exl1orl,1ba aquel grau pensador a 81ts alurnnos, p:tra (¡ue rnarchasen rectos ln\ci-a 
el bien. 

~u1;hos hacen ca8o otuiso del deber, dejándose llevar Je un ,u.uor mal cnle1H.li<lo, y 
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IOl(!ranclo mil y mil impruclencin!; lJlle suelen reportar fatales con,ccuencias; ()ues, ries­
gn1cia,lan1e111e, la IJumanitla<l, rara vez ve los males basta quo los toca, sienJo muchas 
las familias que viven m:d por no saber cumplir extrictatucnle cou su deber. 

Hay pnc1res 4ue aman rnucho á sus hijos; pero que, regados por su omor, le.s toleran 
un siun(unero d~ defectos, que no son otra cosa que el fruto th, la mala educacion, pro­
ducitla por el dellcuido de aquellos en su princi1}al delier. 'l',lmhieh hay mutri111ot1ios que 
no viven bien, porque, sul>y11gai.lo el uno por el amor del otro, Lolera los defectos capi­
tales 1le sn compañero; y ni luu;er esto, se denigra, 10Ja vez que antepone su amor y se 
olvida de so proferente 1leber, que es el de corregir aq nellos defectos de un m-Oflo pru­
den_te y digno. Y es tanto~· tanto lo que esto, se descuit.la, q111:.ª muchos les l~emos oido 
<lecrr, que por el grande anror q,1e profesan a sus esposas ó b1Jos y por no 1hsgustarl lls, 
se lo tolerun totlo: resultc1ud·o ele ahí c¡ue, por tolerar un capricho, á. veces iosigoili­
caute, luego sigue otro n1ayor, y despues otro y otro¡ 1 lo que en un principio era ¡,a­
sable, má:; larJe..-se convierte eu un mal grnve que ya uo liene remedio. 

~lu~ bueno es amar ü ouestros -,eroejantes y toler!lr sus ciefectos; y, algunas veces 
hasta cubrirlos de un modo digno; pero esto no es óbi(;:e para que los padre$ cor-rljan á 
sus bijos las lÍlás peqnefla,, imperfeccione$; qne loq esposos Re aconsejen mútuaruente y 
con prutl.ancia; para Que sirvan 110 hennoso~ modelos :i la familia¡ y asi suc~si\·amente, 
que todos compréudan el ve:rdat.let·o amor sin confnnrli1·lo co11 una tolerancia 1nal entan­
llii.la, ¡íorqoe am11r y tolerar, es muy bello hasta c;Lei-to pnnlo, a1Jnque muy deg'rnc.h1n te 
cuanuo se exagera; ó 1nejor c.lichó, no se dcli::i pronuuclar la pal,1hra a,nor, cuaoilo este 
no ocupa un lu,l(ar comµetento; pues a donilo sul)sisLe el verdaLlcro amor siempre dd la 
fJl'eftlrenyja al deber. 

CÁ.-.OIDA S .\NZ OR CASTEI.LVÍ. 

LA OTRA. 

Con el título El otro acaba Lle e:11renarse en uno de los pri1nero, teatros de esta 
Corte-,, una corue<li;t tle D. ~l!guol E1:hegaruy. Propóuese el autor 1l<¼1oosLrllr1 que el ma­
riilo lp)e por correr en pos de mundanos placeres, abanJorJa y enLrega it la soledatl y 
al linslio á su espo.,a, ayuda ;il otro á l'ealizar los planee; 11ue proye1"t11 en eontra dé su 
l1011ra. El otro ya se sabe, es un jóven elegaole, apasionado, y a1e1110 )\iempre á apro­
vecharse (le la conlian:.-.a clel marido, peuetrauLlo en su ca~a y en el corazou <le la espo­
sa, a medida que el las abanclona. 

Sin dncla ,¡ne es un 11suu1o 'si no nuevo, de trascendencia, y llevadó coa gn111 a1;ier­
lo pr.1· el aulor hasta s11 de,enlace, consigue so;;tencr el interés del púl;lico, ~alisfucieod o 
á la moral y al bue11 gusto. Eila precio~a coroei.lia me ha sug,~ritlo la iden qué pienso • 
e•plauar en este ,1rtiüulo, ó lo q11e .,ea, sin ,nas prelen .. ,ion.c.~ c¡ue llevar el conven1:i -
1niento d1J. SllS pl'opi-as l'uerzas al á11i rao tle mis leGtoras, esptir,,utlo que eu gracia á la 
in le11i.:io11 me perdonen si i nr u rro en rni in velerado defecto, la l'rauq u~~a . 

Jla dicllo Serr,1: o.la fr,iuqu,:iza e:; un tlefeüto ~ientlo i1nµru.fonttJ . .v r ~o temo ser 
imprudente¡ pero si por halagar al bülLO se.x.o, ntenuo sns fallas, y paso ,le ligero so­
lu·e las causHs que creo origen tle n1uchos mates no potll'é cumplir mi objt'to, que es 
demostrar 1~11e la existencia de La otra se debe poi• re~la general ii la eBpo.~.t • 

. Salvo raras y dignas e~cepciones, la esposa oo 1etiende c.omo _debe el b:tlunrle d~ ~,~ 
dicha, la paz uésu hogar, el amor ti~ su espo~o! Si 110 fnera 1n11J~r no me alrever1a a 
acnsarla, poi•que seria cobardía, con,·eocida como esto_y de su valer, pero tambien lle 
!\U ligereza, y segura rlc que no ba sirio Ji:-ista aqui tlullñn ele sí, de su razon y de sus 
pasiones, por la iguorancia en que se h1 ha tenido. Pero hoy que la m11Jer aspira :i ocn­
par el puesto qut:, por ju~Licia le pertenece, tómoni.lo p<1rle eu las laclins de 111 i11Leli­
gencia, lloy que pretende üllan::ir In clioica y PI foro, conviene que se la recuerde el 
estudio 1¡ue debe hacer tle s1 misn1a, el desarrollo (Jue ~u ser moral reclama para evi-
1,1 r que el nuevo giro y atrevido vnelo de su inleHgoncia oslablezca en su sér un i.lese­
<111ílil1l'io qtte seria fatal á ella misma. 

La mujer aute~ que todo <lehe ser rnuier, y no es n1ujer s> no es b.uena esposa y 
hueua. madre. Error graodíi;im.o seria creer que ba$ta ser honrada pará ser e~posa J 
rurnpltr con los lrascenlientale~ Jeberes de e~Le estado. 

La esposa 110 es solo el vHso purí!-imo en que dcpo::.itó el trr.nclor la esencia de la 
vida Ofret:ida por ella á 1111 !11\lo hombre, si oo ¡¡u& es tamlJten h1 comp:iüera de e~e 
'i-ér, sier:upre eu lucha entre lo grande J lo pequeño, entre 111 tierra y el cielo, y como 
él, Jehe vivir avisada para e.vitar el 1nal y dis11uesla á la luuha por el bicu. 
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¡CuánLos ejemplos tenemos lle muje1·es virto-Osi\s que han heeho 1le:sgraciadt1s il los 

mi,mos a quienes adoraban con to,la su ulm:i, y ;i causa justamente de ~us niisn1os es­
lren1os! Cuantos han esclamado: Mi mujer es htH•ui!-;ima! peto ..... Ellos n1ismos á veces 
110 d iÍ!l ea el pero. Y si llegan á conocorlo, uo hay rcn1ellio, se perdió p:.ira siempre la 
felicitlad del hogar! 

Ya veis, mis queridas lectoras, si es ánlno el asunto, y sin 1lnda hay mucltns .entre 
vosotras que la tratarán con mas lucidez y con mayor co:1ocimiento tlr. Cí\USil. Supla 
pues il. mis pobres argumentos vuestro claro juicio; y <lejandu á un lado vagas doscríp­
c.;io.nes 1•arnos á conocerá la otra, á la eterna enemiga clel bogar, á la nue no pudiendo 
osLeutar la c,rudida confianza <.le la '3sposa tligoH, esgrime s1, irn ¡)1itlica malicia p11ra 
destruir una naz que envidia, y empañar la Lrasparente felicirl .nd de la familia, que 
acusa á su aislamiento de pernicioso é inn1oral. La otra es ma:: <) menos bell:.'11 pero 
siempre e$ 11fecluosísimal No es capar. del sacrilicio, pero sus medios rle sed uccion sou 
tales, qne, no ya para vencerla, para retarla no mas, 11ay trae apelnr :i la~ n1ism*1s ar­
ruas (le qua se valt, si desde el primer momento no se la quiere (]Pjnr duef1a ,tel CHmpo. 
Como la otra se encuentra en torlas partes, no es extraño que Uel-{11eis á encon trarla en­
tre vuestra$ conocidas y aun entre vuestras amigas, y os será mas fácil defenderos de 
ella. cuanto mas cerca la tengais. Vedla! su bellez.t es ue un género que nosotras no sa­
l)emos 1lpt'eciur, y de aquí que no nos agrade la que mas ardientes pasiones encientla, 
la que !-ea objeto de la admiracion de Lodos los hijos- de Adan! Su herrnosora provocati­
,·a _est:l siempl'e realzada por una inconscioote alegri,t que se rell~ja en todo su ~ér y 
trascientle á cuanto le rorlea; pero no por esLo deja de ser sensible y con frecuenri:t ta 
vereís afano~a en enjugar l;igrimas, v s.ocorrer al necesi tado, sin senLir remordimien­
tos por las q,1e ella hace llerl'amar á"la esposa, nece,i Lada del pan del alma, del amor 
Je su esposo! A sus naturales encantos une tan esquisi ta ternura y es ademús tan 1n.­
diilgente que si pone de relieve los defecros de la esposn, lo hace im~ulsaJa por c:il do­
lor que t.lespierta en su corazon la Jesgracia del rnejor de los lion1hres; que es, i.u vic­
tima del presente. El hombre, cree easi siempre lo r¡ue le halagn, le dá crédito, -y atl­
mile por hueua aquella sensibilidaJ tan burtla. 

Es ademús muy lista al decir tle éL y superior en travesura é inleligenei!1 á cuant.iS" 
esposas Ita conocíúo; por su facilidad en combinar planes y sus grandes recursos del 
momento; que ella tiene siempre prev,jslo¡¡. 

Y á te>d9s estos enc:into.s reune un cuidarlo especial de su persona. ¡Qné elegancia en 
el vestir! ¡qué pulcro aseo la distinguen! ¡Qué buen gusto denota en la elcc4ion de lra­
jei;, d~ prendidas, ha~la tle perfumes! ;Qué uiferencia entrA ella y la i,i;.~1,lsa sencillez 
de ~n esposa, que solo se ocupa del cuidado de la casa y le nbnrre con l;t rel-:icio.n de 
sus qneh¡1ceres y contrariedades caseras! ¡Detestable prosa dol hogar! Hé aquí lo t1ue 
esclama el marido y lo que debe evitar la mujer! Y á veces se queja él con tazon, aun­
fine siempre sea ella digna tle res11eto! ¡Cnántas r,~Jncen la villa del maLrimonio á una 
monoLonia quo uo se aviene con la vida actil·a, inleligento y ll13na de atractivos que Cue­
ra de Sl,l casa encuf'ntra el hombrel Y si la mnjer 110 ha tenido la prevision de evitar 
la pri rnera destt vencnr·ia, la primera frase mal so nao Le, la reyerta rcpP.liúa, sí loma por 
terna los c~,o~, la._ lágl'imas y el <ll1 ien me ,tecia rni mama», y 11reteode oppnerse nor· 
si~tema á cu:into el esposo proponga, f'jecale y quiera la otra, est:í segul'a de triunfar 
y la paz de la familia ya e~ imposible. Asi pues, no-solo hay que hair de tan gran peli­
gro, si no aperr.Jbirs~ a la lucha, y par:1 ello, si no b.ista el amor acenúraclo y la solici­
tud co11~tanlu como pre,o.er va1ivo higiénico, hay que atac:ar el mal tan pronto como se 
presenta, y con la con~tn ncia y fé que el caso refiere. 

Si el atractivo de lo nue\'o es gran<le, no es menos po<lerosa la intloencia de la mo­
ral y de la ley, lu~ qt;te aun_ arnoT'tiguat.la por el t1luvion de las pa~ioues está sie,npre 
utumbrando el fon·clo de ht concieoci,t. No liay que l)♦'r<let· da vist.a al liombl'e, mr>zcla del 
bien y del m;1I, y no i,eamos tao c1l11uil.las c¡ne esperemos á que se canse ó se arrepiente 
bien por el ilescncanLo de ~u!'. ilu~ione.~, bien por la mansedum-brc, si es la, dnica arma 
que se emt>loa par¡¡ sa lvarle. Ilay que li:ionjear sus gusloi- y esto puede hacerlo la espo$a 
con 1n11cha~ ventajas sobro la oira; porque su coc¡neteria, ernpleada en numentar sus 
encantos, hn de llevar un sepo de dignidad y delicadeza 1:tl, que pronlo denunciará s11 
claro origen. como denuncia al oro puro la mezquinlla<l urillaoLe del doublé Pero esio 
hay que hacel'lc;> con tacto, con mas babilidau que astucia emplon la orra. No porque la 
esposa teng-a derechos sofJre su esposo est:i i;egura de poseer siempre su corazon, y él 
coúici.a el a.lma de su r.sposa siempre pura, pero necesita larubíen qu_e !\U cuerpo con­
serve sus encantos y hé ar¡ui lo que vá. :i l.Juscar en [11, ot1·a. La muJer siendo espos:1 
debe holagar todo11 los, gustos del nombre ll quien s~ unió y s011 nocas las que cumplen 
cQn este tleuer; y á. esto princi¡1alrncnte se debe la existencia de la ot1·a. 

Si no convencen mis razo11es, hien ernplearlo me estt1rá, porqut! ¿'lnión me mete ú mi 
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il tratu· csl:ts cuestion~ curin1lo ni SIJ! ostlosa, 
valg:1 yo digo lo 1¡ue creo. 

~1rulrid . 

oj c¡uizá-. lo !<Oré nunca? \'ali:¡;\ por lo que 

o. }f. 

EL CORAZON . 

Oc el corazon nocen los rnas puros sentirnieulos, brotan las consoladoras pala­
bras qoe pronuncian nuestros láuios. Así, cuando sahe1no~ qu1? se lia ejecutado una 
occíon censurullle geoeralrneate dei:11nos: «esn pcrso11a no tic>ne corazon. » Si por el 
conLrario es but>nn, nos expresoa1os de este motlo: c<tiene- un corazon grc1nde~ noble, 
gener11s0. >) 

El c.orazon es lo quo nos Íllí'tifit:a. Muchos creP.n que el t1l1na y r.l corRzon ocupan 
un 1ni,un"1 lugí!-r y hnsla confundiéndolos los consideran una n1isn1a cosa. 

Si el cothzon llega á ser herido rs lo suficiente para que se deje <le exi,;tir: li el 
vnn a parar Lodas las sensaciones; los sufrí·oienLos, la~ alegrins. :\1 disfr11la r por cual• ' 
quiera acontcci1níento parace que no Liene espacio bastante parn conleu erso, se pono 
henchido d~ gozo; al cxperimeular augusti11s y penas a~elera sus latidos Je tal n1odo 
que parece quiere ahogarnos ó re,entar sus fiurars. 

¡Gorazon! He ahí lo quti encierra luJo lo bello, lo .suhli111e de o:uestro alrno. 
¿Quién será capoz tle adivinar los granda. poe1n11s <le an1or y abnP.gilcion que encier­
ra? Si la inLeligoncia no puede p,inclrar sus arcanos, 1nénos capaz es <le 1les1:ribirlo. El 
corazon es la uo~I} de nuestra cxistnncio, pues sin él ser1an1os una 111asa infor1ne; es 
el 6cl crunó1nelro do la vida que mnrca el tiempo poulati11a1noute. 

€1 que 110 tiene un coraznn scnsiblr. no puede darle irnpulso á ninguna idea, 
}>or eso cree1nos que el úe Cristób•1l Colon 1Jcl,ió ser 1nuy gran1le y de e-xquisila 
!lensibili<latl cuando ~e tleter1ninó á buscar un nuevo 1•1u11Jo eu las in111ensas olas del 
Océantl 110 tlescul>ierto enlónces por la inteligencia del hnrnbre. 

Ji); el corazoo quien nos ali'lntn para lanzarnos hácia risueños ideales; nos hace 
presr.nlir el triurifo de nueslr,1 iúeo; nos aconseja lo que deue,nos hacer en Lotlas las 
ocasio11es¡ nos i1npulsa á lo l,.ello, á lo imperitcedero. 

Nuestros senliu)ientos nacen <l~ él y de él broto la poesía de la vidu. 
Enn,utlete cuando nos inspira una obra buena; nos reunin1a al bien, nos intlica 

el camino que dehetnos recorrer. Es irnpenetrabie. Su bondad es la belleia <lel alina. 
ta si1npatía, 111 ternuro, la pureza, las ilusiones de nuestra mente, son bijas del 

.corazon, y nuestras aspiraciones y todas las ideas grandes ó pequeñ-ts á él las debe-
rnos. 

Delirios de la únaginaci.on es el rpígrafe que alguno ha ¡.,uesto al quPrer descri-
birlo, pt1ro la fanlasíu no tiene voces propias para expl icar lo que s1-: experi111l'nla 
cuando se babia 110 los seoti1nienlos que guarda ese arcano. El es nue;;tro 01as tier­
no amigo, uueslro guia n1oral, nue:-t..ro consejero. 

¿Quien st>ró el que no tenga sensibilidad en su corazon? ¿No <la calor y vida á 
uuel!lro sér? ¿No ilornin11 la n1110LI' cnn írastis lisongeras y coa los mas bello id6al es? 

Los poelas. ló pintan con l,1s gulas de su mui.a y r.l lanzar al públi co un escrito 
dicen: «gustará, porque ba brotado <le rni corazon. i> 

La tlulzura, la 11n1abilidad, la condesoeoJencia Lart1bien nacen dP.I corazon y son 
m"dios poderosos para poderse ganar y atraer otros cor¿zones desprov istos de esos 
sen ti rnieotos. 

El a,nor que nace de él es duradero y de una naturaleza tal que oos eleva, y 
nos inunda de una dicha suprema, pues LlOS hace desear el bien para la humanidad. 

Si cuando presenciamos una desgracia acaecida á un semejante, la compasion nos 
hace asomar una lágrima á nuestros ojos. ¿no es esta bija del corazon? 

A él le debemos la sensibilidad, la oobeza del alma, las simpatías y por último 
todo lo que hay <le bueno en nuestro sér, 

JOSEFA ESPABOLlNl y CARRtON. 

Ponre, Febrero 18 de J ssa. 1 , 
11 a 1 

SAN MARTIN DE 1'1\0VE'.'iSALS,-hnprenta !I!' Jn,in 1'orr(ln\1,,Tl'i11nfo, \. 
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Los ,;ifont,; hu,nanos.-A cada uno Sl'gun sus obras.-la bu~na madrr.-Snscriríon. 

LOS SIFONES HU~lANOS. 
Sun,os los bomhres unos sifon,es que ab~or\'emos 

las idtas parn trn~1nilif'l11s en t1I 01wrpo fOCial y que 
ron 1•11•~ se rec11111J~. llacPu,os las í11ocion1>s que bare 
l'I árbol ro PI carupo: absohe la humedad ele lus 
nubPs y la 1ra,.uiit~ ni ; uelo, y ó~le á las pla11111s pe­
<¡uenas que gcl'míoan l'n él. 

n!A.Nl'EL N.&.V.lllRO &lontLLO. 

Por lo original nos llam(I viv:imenle lo a1eucio11 el gnífico re11samifn!o lle uno de los 
mlÍs dt>citlidos campeones del renacimiento ñlos<ifi1•0, ó ~ea el nH·ioni1lisn10 rristi11no: 
Nav11rro M\11illo llarna á los homl,ressifo?ies, que ab,01be11 li!ll ideas. y no Lny defini­
cion rn :is apropinda; porqae el sifou lst'gun el Diccio1111rio) ~o~ un taho encor,udo gue 
sirve p11rn ~ac11r el agua ú 01r0 li,101· do 011¡1 , u,i.in: y t'11 z.oolc•gio e,, el cirnnl que alra­
vle~n el l,:bique de las conchus pc,lit.'1!.,mas y ei;1aLt1 ce ccn unicncit n enlre los diferonles 
celdillas.» 

Navarro 1i1urillo nplic:1 su Jlensamier.to á tocio!- los hombre!;, y nosolros lo singula­
rizamos, mejor dicho, lo circuni-cri bimos en los n1~diurt1:-, c¡ne ahsor!Jen las ic!ens de lo~ 
espíritus c:ons('ie11te é inconscie:111:mcutC', y las tra~111 i1eri al cuerpo .~ocial para que con 
ella~ se fecunde, lta,;icndo las /11nciones qne l111 t·e el dr/Jol en el carnpo: q·ue aúsor/Je 
la hu.lnedad de lns ·nubes y la lrasnl'ite al suelo, !J isie ci las plantas pequeñas que 
f]tl'Ttii11an en el. 

Do igunl manera los médioms lr,1sn1ile11 los pe11i;:1mi€11los que le-s inspiran tos e.~pi­
rit11s, y son iududHhlemente los si/011es hun1011os que 11hso1 hr-11 el 11gna de lo infinilo. 

iCaú11 hien hacen los n1édiu1ns ú la humanidad, y rui1Ll por.o se nprecian ~ns relevan­
tes ~ervicioi:l Si á uosolr·os nos fuera posible, ¡di; cua n dis1inta mouera se les considc­
ruria á los fi eles inlérprele:; de las generaciones qt1e pasaron! 

No vayan ,\ pensa1· nueslros adve!':.arios que les rlaría1110:¡ á los mé,linms preliencla.; 
6 ca11oujias, capelos tle cardco(ll, ó lllln silla narecidrt á ta de San Pedro, no; pero Lam­
pc;co les dejaria1nos linndi1los en ta miseria, lucbanilo con totlas las Ll'illutaoiones tle la 
,·it.la, falto;; de iuslrucrion, expuestos á las asecha11zr1s ele espíritus in[eriore~, no; lo [)ri­
mero r¡uu har iuruos sería educarle¡;, inslruirles todo cuanto su intcli~encia lo pe1·mi­
liera, porque 110 hay que olvidar que miéntrns n1ás instruido es el n1édian1, más fácil te 
es á un espíritu elevado trasmitirle sus peusumienLos. tl-J nchn,; veces hemos oido docir 
á diferentes espíritus: <-llucho más os •dil'ia, ~si el médium tle que llago lli\O fuese más 
instruido.» 

A esto diri\n que el métliuin t1ur,lmenle mecánico es un eco qne t"e[)ile ta voz del 
espirito que so comunica, J á esta ohjecion contestareoios que los mócJiums mera nico~ 
Fon rarisirno::, pues áu11 cuando hay (nn1:hos que ttl ser magnelizados por to:s e~piri111s 
cuando despiertan nada recuerdan, ~sto uo os un óbice par,1 ()11~ su espír itu no h,1y11 
estado vigilando su cuerpo, ndmiLiontlo ó rechazando la i11~pi rac1on, porque bay espi · 
ritu encarnado LHU dueño de si rois1na, que sion1pre está á la 1leíeusiva; de consiguient6 
la comunicacion rara vez es vertladerumento mccánicn, las más do ltlS veces so uueo 
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los dos e~píritu~, l'I ,le~e:nrnrnnuo y el encarn;1do, y traba.ian junto~, áun cnanllo el sf'r 
d•!_nltrilLt1~b¡1 irnprin!e rormn_ y color ~I relato, -y_ c11..1.11do el_ es¡1írit11 del mé<liu1n a:1-
ljllll'l'e conhan1.a, Pntonces deJa l1a1·er llbreme11le a su companero, y es cuani1o S'0 obt1e­
nén e,cas comu11icaciones t.u1 i11Lero~ante~, 1n11 instructivas, tan conrnovedoras, tan ad­
mirnhles, que como rocío bentlilo ca1•n sobre las alma'ti enfermas, sellicnLus de a1nor: y 
hamhrientas de justicia. 

¡r.uónto, c111i11to bien haci>n lot mé1li11ms! 
Alejandro, Gé,r1L' y ~apnlcon, para con 111is1ar ter,·itoriu~ regnron sn camino ron 

san~re y lágri,nft~¡ y lo:- huouO$ mé,li,nn,, pnrn hacer en los puehlos una ver,luilern ro­
volucion 1n0Pnl, no necesiLan más que una dirct~<;ion nccl'Lada, y prest.arst1 tle buena vo­
luntad á ser fieles intérpretes de los espírílus qne tleseeu inuutlar do luz la conciencia 
huma11a. 

El acto de lt1, comunicatioo es prorundamenl\~ 1n1scendentnl; ¡>cr(l, poi' de~gracio, la 
m.iyoríu de los <¡ue se llaman espirili~lns no lo dan Vfllor :1lguno, es decir, !;8 lo dan y 
no ~e lo dan: se lo rlun, en el mero hecho de qne todos quieren ser m·étliutn'-, y liaren 
JJroehas, con más rí menos arierto, ral'a ver si lo consiguen; y no se lo dnn, porque 
cunado se enl'ueutra u11 buen médium, 110 se le re:-petu, no se le considera como se le 
debia cou~idernr; se lo molc~ta co11ti11uame11le cou ¡ircgnntn:; insustanciales y enojosas, 
se ahu,.i ele sn cot1de!ic<·1tdenri.1, y un ntédinm ~ie111pre puesLO en accion para satisfacer 
curiosi<hnles y nei·cll~des, rle unos y otro, 1 pierde irre1oisibll•mflnte sn:s buenas condi­
ciones¡ podl'á no prrJer la mediun111Íllad, pero si pierde la com11nicacion de Pspíritus 
elevados, 11orq11e é~10s <·ua111Jo se comnniran C'S para instruir, par,t trazar un plan de uo. 
trabajo ütil (\ tic 1111a refOl'nln O{'f'C!\3l'i'a, ~· habla11 siempre eu plural, rora Yez en singu­
lar, y no dcsC'ien,!en ó rie1 las pequeñeces de la vid:1. porque ) n no están en relacion con 
ella$; 11nicamente los espíritu~ p•·otecLorc~, c11nnclo ven que sus protegidos están expues­
tos á. tHHJfragnr en el mar clo !ns pasionPs, suelen nconsejarles como 011 padre ca1 iñoso; 
pero e:; en u11 en~<' excepcionul, cuando IH de~grati;i, cunndo la 1rib11lncion cla margen 
f1 rrí:-is terribles, en la¡; cua~es el ho111Lre pi1:r<le hasta la couo.:ienciu de su,; a<:Lo¡;, -y se 
entrega en llrazo¡; dt•I cleslino r.on:o la l1oja seca á ir,erted del huracan; enlóoces si, en­
tóncc,; se suele oír la voz de los eRrli·ilus !-llperiorcs n,ny de cerra: pero en la vi(la nor­
n11111 creer que tslos vienen á salisfacer pregu11tn:; pueriles, es el nbsordo de los absurdo$, 
es el error de los errores. 

Y es tan u1 cc,aria la rom11oicncio11 íle lo~ but'nos e$pil'ilus pnrn sob,ellevur las con-
1rnl'i1'd,Hlc-, y pc·Ttalid: de:- de 111 vi1h1, qne cuando se eni:1iculra un bue11 n1tirlium tlebiil 
et111f.er,arse cornos.e co11ierva unn 1,i,d1·11 p1·1 ciofa, un te5oro i11r~tim111.!lr, un oujelo de 
a.l'l<~ 1,le inapret·iu!Jle valor. 

\'ol'olros, In¡; que conoreis el .R,¡1iiiti~rr.o, por V<'nlurn, sois :icaso 1nn 1lic1Josos que 
no ('u11ocei¡; e,11s horns df' 11D¡!t1i-ti:1 sup1 e1na, en que ha¡;t¡1 el nire parece que se conjunl 
,·ontra el que ~ufr<', y más dei-gr,1ci;1do qnt' lns fiera~, los rt'ptilf'S y l:1¡; a\'eS, 11í f'nt:ucn­
tra µu;1ri1ln, 11i hnlla escoudlijo, ni ré li1 IJol fro11doso que le ltrin1le hO$l)Ílalidnd hajo 
su rarni,je. -y, dc~nu1lo, hnru!JriPT\IO y Fedie11to, rnn1ina como el judío erl'ante s.in encon­
u·ar unu c·ru;i; donde nsirse Pª"ª (1t'd1r nllserit orrlia'? ... : 

¡.No sabcis f'omo se muel'o ~in llt'¡:!"111' ú rno1 í,? 
¿No sabeis romo se vive i-olo en medio de la mulliLud? 
¿.No ~nheis {'Omo el h<1n11.Jré libre vil'C e:;clnvo do la rniseria? 
¿.No stibeis como ¡:e llc¡ro á du1h1r dn todo'? 
¿No ,nhcls como se sucfla cu In nada cou 111ás frn1ci<1n c¡ue sueña el mahometano 

con liis hnrícs siempre vírgeues qne le pron,clió el Profeta"? 
1-lµnorais que exisleu todas torturas tlcl i11tier110? Anuque S"'ll un mito lo de los rep­

tiles sieilljl1'0 hambrientos que devoran al pecador, y los lagos de betuo llii·vienil<, donde 
nada el rulpable eter11arnent1~ si11 ll\'g;1r j31uás ;i la ori 1111: aunque t'~lls torturas maLeri:1-
les son delirios de imaginacioues rnlcnturicolns, en can1bio es rf'al y -po~itivo ese dolor 
intimo llel nlmn solita1'ia, que t11al OIYidi1<lo onacorela vire á veces en n1edio do una 
numerosa ramllia, y es esposa sin C'sposo, es m:idre sin hijoi;, es hcr11u111a sin hermanos, 
es amiga sin n1uigo~, e~ una tenouila del clC1lór que ve írradiar la villa en toruo suyo, 
¡;in nne uno de sus vívidns rellt>joi- ilumine y vigorice !\U corazon. 

Hay tamhic11 01ros sérn!l que, como las nlnnlas ma1tli1ns de In leyenda, sou higueras 
seca~ que nunca d íeron frulo, y toda su ternura, Lodo su sentimiento, todo sn amor, 
con10 bote de E'Rer.cia drsLapa,lo, se ha itlo ev:1porando sin que nadie ilayn disfrutado lle 
su ¡lelicado pPrfnmc: e~tos sére:- sin hognr y sin ¡ialrin1 extranjeros en el lugar donde 
dieron sus primeror; p:isoi;, !\Oíl proíunda1111inte desgraciados, son los que sin nlnrtle <le 
escepli~n10 píe11su11 rn la 1111da con ver<lauero placer, y esperan ent9ntrar en la tumba 
el té-rmi no de todos sus dolores . 

Pues para estos opl'imidos, pata eslos inforlunat.los, para estos espíritus humillados 
por el dolor, que les acoslumuran a la csclavi lutl ;lel suf!'imiento, y se creeu que dos-
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(,i~ntlen tic los 11.iria~ y do los ilot,1s (r,1z11s degradadas de la l 11lli.il, tanto abJ!cn las 
p•~ua;idades ni t:spiri Lo, que .:;i n1e en su e rgasl 11 la sin soñar si,ru iera con su u1a nu tn b:ion . 
Pues L,ion, pnra esLo, esclavus de la rniseria sirven l'SOs médiums at.lm irabfe;;, eso:- sifo­
nes h1t111auos que ::acando agua del ,nuuantiul du lo <ltJscouocidO, vi ertPn raudales de 
esperanr.a y de consuelo, prorneLeu 111101:a vida, tle~c11bre~1 horizontes íumen,o,, l1t1blan 
de ~•rogreso in•le!inido, Je Lrahnjo re101111erado, tle redencion ror medio oc 11110 n1isrno, 
y el µária t.le~prctiado, el ilota euvilt'Cido, mira ~11 1011.10 Sll)ó, se mira á si 1ni$lllO y no 
se 1·eco11oce, le parece quP I e1n1ce, i:ree qne ha soiiudo, y I or re afauo.,.o ni paraje tloude 
escuchó In comunirncion d~ ultrc1t11111ha. Yutlvt1 á oirá los eipírilus, y se dir.e: oPues es 
verJi1d; 110 me engailé,• y se auimn, y vuelve á de,-fal ecer, hasta que la conlinuaciou le 
convence que es due1)0 de su porve11ir. 

Y no se crea que ex:1geramos, no; d, cimossenrillan eute la verdad. Recordando nnes­
Lras impresiones, len,lría mos aFun lo ¡iara e,-c1 í hi r (·ien y cien ¡_¡ rlícu lo¡;, <lomostranuo en 
todos ello:; que los buenos médiu1ns son los misioneros llO la \'erdadcra religiou, los lla-
1nados á vulg,1rizar In buena n11eva. 

¡Qué aso1nuro ca1.1sa11 ni alma pensadora las prin1eras comunicaciooe.; c¡ue se escuchan 
si éstas ~on do e::-píritu~ elevados! 

¡ (J ué ilusorias parece,1 lns 11 n l(·ísi mas espera nzns de los verdaderos cspi ri t islas! Re­
cordamos q oe a I conocer el Espi t·i Lismo, los médi 1101,; no,; i 11s1)i ra bau pro fu ncla admira­
cion, y los escritores m.is ave11h1jaclos de tlicha e cuolit desperh11Jao en uo~otros un sen­
timiento rlescono.cido. eavitJiihalllos sn mision e11 la tierra. Eulrf'l lo, muchos es-piritis!as 
cnt,endi.los que nos rodeaban en ac1uelh1 época, s ·,10 dos comprendiero11 ra haLalla qoe 
sosteuian uuostrus ideas: uno de él los fné Aleja11dro Bc11isia, qne nos n1iraba mutilas 
,·eces con paternal rompasion, y apoya11do sn dedo i11dicé en nuc,,tra freute~ nos dei;ia 
sonrién<lo:ie con n1clnncolra: «:cuanto hay dentro de c~ta cahl'ci l,l!.t aQue Lodo suhJrá ª. su tiempo,» r~plicaba S!dvatfor Aer11a11dt•7.; y t>sle úlLirno, al,ua profundamenre- cris-
11ana, nos 1t11blal>a de la tierra promt}lld:r, rcg¡.ula con el sudor c.lu 1111efLra fr~ule; nos 
pintul,a con VÍ\'O~ colores la activa prop;igauda que haríamos con nuestros escritos¡ y 
tan sumergidos o~tál>Hrnos en la r~cli:vit 11tl lfcl d()lor, que tlet.:íamo,.: <.¡Esto hombre 
sueña! Nu(•stra voz se perder/! eu e,l varío, con1u se 11:i penlido IH1$ta allon1;0 y su acónlo 
verdatle rn1ncuLc evangélico resonn ha en n ue::.tro~ oitlo~ cor u o u nn u nn(111 ía d u lc1si rna; y 
cuando 11umentaLan nuestras péu¡1s, t:utindo las tribulat:io11e11 terl'eunles n-0s hal.liau 
dudar de tocio, ¡iareria qui, Uios gu1ah11 lo~ pa~os dtJ Salrador J-l(~rn.audi z, que siempre 
,011ia á vernos cuando el prso dt: aue~1ra cruz nos hacía c:a1,r: ahora compre11demos 
que aqnel hon1tJre era métlium in$piradn: ¡y 1:11:\nLo bic11 !l(l!i l1nei11 estucl.tarle! No lftil'aba 
la e.,;111:r,111za á llllt:~lr•a rncute, f1Clt'1Jllt> liemos sido y aun ~nmns nla) de,eonl1ados; pero 
con¡..eguia adormercr 1111et>lro dulol', que ya ci ·a ha~taute. l•'I re1:n1:11·d11 de S..dvt1dor Jler­
uaudez vi,irú e1cr11an11!ute en nue$lra memc ria; ruc el I rime,· c!:pir.iLbta 1¡ue 110s hizo 
eu Lrever la ren1ad. 

Algunos ailos 1lcspues con!'legui1110!-, por rouduclo de un mé1Uum pnrlantq, o~tenel' 
rornunic,H:iones Je un cspíri1u qne, ñ pes;ir de :.11 elcvacion, es pan1 uo~olros uú espí­
ritu farlliliar; de tal modo dPscieude al tl!rrenn p1':\c1ico ele In vit1a. 

Sus consejos, sus reflexione,-, sus palalJl'as (le co11guel<>, l1au llevado á nneslra mente 
lu ~ávia pnrísi111a <.l~ la C!'J1er11nza; ah oro rrccmos y esper a.rno:., y :1111H¡ue la dcscouüauza 
es muy nr raígada eu uo~otro::;, potlr~rnos desro1ifi111· de lo que nos r·otlca, µaro no del 
porreuir; Ó5C se uos presenta n1ng11íllco y c~plc1 oiur, pory11c co11(jamos en oue-,lro tra­
hajo y eo 11uesti·o aJel¡1uta: ya no no~ couce111uan1os oriunuos Je los pí•ria~; nos cree­
mos capaces de re<.limir u11 n11111ilo cuando nne-strns vir1ut10s lo pe1·n1i1an. 

En In vicia del alma lodo es cue~tioll de lierupo; l\o ltav privi!Pgios, preJestinacion 
ó ícol.alitlad¡ uo h:,y m:ls que volu11Lad y perseverauci11: y este ron,euclmie.uto lo hemos 
adquirido por la comuulcaciou raion,,da lle los es¡iíriLus. 

A un médiun1 pri11cipulmenLe le hen10s debido nuestro 1·enaci1niento moral é inla­
lectuul, y como sallemos por experiencia el hien inmenso que hacen los bu.euos métliums, 
por eso l.i meo tamos crne no se les in~ tro vn, que no se les a tieorln, que uo se procure 
conservar sus espech1les ro11<1irion<'-s; porr111e mediunJnidad todtis 1coe111os, pero conve­
uienlemenle desarrollada la li~ue11 n111y poco$, al rnerros en E:-paii:t. 

Perfeccionemos á e~os sifones lnonatios, oc111}émonos de. su liienesLar procurándoles 
un tr¡:¡bujo luC'ratil'O y 1lecoro:;o; rei-pe1~1nos á e~os intérpretes <le !ü verdad, uo utilizán­
dolos mó.!i que cu sesiones bien dirigidas, 6 para ins~ruccit>n y t.!ireccion de los lrabHjos ile 
propaganda; no busqnen10s _nunca á lo:; ~éd[ums 11ara su:Lisfnrer t·ur!osi1)a<.les,_y si ú~i­
cumeule cuando tas decepc1one-s y las 1nrscr1as que son 1nhrrc11tcs a c:x1,;tenc1as exp1u­
Lorias, hnceu rohosnr 111 1~opa ue la amargura t¡ue nuesLrns imprerneditacioues ue a~·er 
acercan hoy ñ. nuei1tro~ láhio,;. 

Se. debe consnlerar á los bllenos metliums como á los primeros elen1cntos de la pnci­
ficaciou ue los puel>los, ~- se deben couso1 var sin uclri,neuLo su~ especiales coDdiciones 
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parn lcner en el erial de la vida un ónsis don le reposar algunos rnornr.nlos. porque la 
ro1nuuit'acio11 <l,~ lo:; ltueuos c~píritns 13~ la proroc¡;a Lle11dilu de otra vicia tnr_jor. 

lusLruyanlos y moralicomo:; i1 lo~ 1nediun1~, qno por ellos conot:emos 10$ mislt•rios 
que gnarJa el infinito. 

M.E,C.O. 2016 

AMAI.I.\ DOM IN(;O y SOLEII • 
• 

A CADA UNO SEGU~J SUS OBRAS. 

Cuando alguna de esas contrarieJades Jo la Yida se acerca á 11osotros arreha1áudo­
nos la felicidad y rnostrándooos ol dolor real y po,iliv<\ morneutos supretno, en . los 
t:n,tles se niega lo lludoso y se duda lo cicrlo, las mus de las veces soll:rnO$ exclama r: 
<1¡No bay otro sér en la Creacion t 1n dosgrat iat.!o corno yo!, Y ú 11esar de rsla exclama­
ciou, s;11.)en10s positivameute que no deciroos \'erdud, pon¡ue sie111pre C:iisle uu alff'O 
n1ayo.r, ya sen en sentido bueno, y-11 en n1nlo 

Si ci1ctodo ltt llesgrncia nos aLr11ro<1 pndi~ramos aharcar de uua n1ir,1tla á to1los lo~ 
que sufren, sin duda alguna, en mas tle una ocasion, nos avergonza1"1amos t'll llan1ar­
nos desgraciador.; pero en el roundo en que vivimos. cada indívi(luo lle por sí tiene In 
íalal cos1u1nbre de rrf'cr que lodos í'OII mas :J fort11unilo:1 i¡u1' él; y peni:nndo ;1sí, el e:;­
piril.u decaf', se agoatah las fuerzas físicas y. din Iras dia, ~e picr,le un 1iea1po prer1oso 
el cual, ú reces, comprerH.le 110-:t exi:;leul·ia sin 11rovc1:ho nlg11110. 

Los que escribimo:; tenemos el ~ogrndo d1•ber 11e dnr 1íLiles rn"ei1anza~ ii los ignoran­
Les, y nunqne es ardua e1npresn para ¡tigmt•o~ romo 11o~n1ros el ir rleienihotan,1-o i111e­
Hge11tias1 procurnn•Tt101, hacer cuanlo esté fl\} nuc~tra pnrte roa e: !in tlo r11mplir lo n1c­
jor posible 11ues1ra n1isio11. 

Una exísleocia útil, es la obl':J m¡1$ acab.i,la Jel r;,pirilu; es el hellisi1no itlenl del 
!,ion y la anront so111 ieule r!el rnañHnn; es lur. 1,11ri:-imu ruvos 1.:lari::iruos n•~planclor<'s 
n1etan1orfosean la Lierra convir·tiéndola en IH'r n1oso Edf'll • 

Sin esos seres ~nfleriores qne ~ient•o á eut:aruar en 1111~;;-tro planeta t1,,1atlos Je oua 
té tr<'~ienle de 111111 caridad ev,1n)!élic;1 y de un :1n1or $in limi1e,-, 110 po,lriamos co1n­
¡,rt•nucr lu inliuiLa uonu11II de Dios pnr1a rún tcHlos ;;n;;; li ijn,; el dolor so har1a i11,o;)orta• 
he, 'i en1011ce::, con n1ayor 1nolivo, In tierra 110s p,1rcc~ria nn ,·olrau c¡ue: nos envolvie­
ra cou !>IIS abl'asadnrus llamns. 

¡La tierra!. .•. Segun 11110;;;, a~ la n1altli1·ion 1le Di:•,;; srgnn otro; c,1s,1 de lo.;os; y la 
n1nyorht 110 eoco11tn11rdo 1111n1l1rc pura clln, ,oto tlicn11 CHU terrihlo arnar,:¡nra, qno es 
,lt!lt'~l.tble acollando por suicidar~e y,1 qnA no pne,len $llfrir l,1,; 1nultiplr.~ v:ii,·<>nP.., ,i qno 
1·:.ta c~pul'sl.O ~I es¡iirilu t'llc111·n,11lo: pern (lal'a lo.-; verd:11lerns rrislianos rat·ionali;,;ta~, la 
1ier1·a solo e~ un campo inrul o destinado para el 1ra1J:1jo il<c-1 hnruhre, y c11~0 lrali,1jo 
es el rnotor 1ncesaule del progr1-so. • 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

l)Q;; nmigns 11u1•sttn-l, l~loina ) Arli>ln, ,l1•j;iro11 la tierr;i haco algnn liBm¡,o: ltloina 
~rn huona, dnll'e, carii1osu, y uoo do esos ~~re; c¡ne ~oh1 vi,·en p:1rn (o;; !11•111:\4 sin acor­
tlarse nnrlra de si pro11ios; era 110 i1 ngcl de pn1. ,¡11•' vino a la lit>rr,t p,,r;\ c,,usnelo tle 
l't11111t,1s tuvieron la dicha de con()c11rla: allr 11i1111lc habia una l;i>(rimn (JUO e11jllg,1r 1í un 
rlnlor crno 1nitigar, 11llí se \'eia :i la simpú1ie11 ~loinn corno nna 1ne11,agera de la Pro,·i­
rlencia. Rn c11mhio Adela era la antítesis d8 Elo111a: de:<af!r;ule t: itla con su;, fHlllre~. hi-
1' ·1crila con los csl.raño~. eg11islH 1·on s11s a rn il!.i;;, rltsnota ron lo:; rriatlos. í nd i fcren 1e 
1·on lo~ dí's~r:1eiadns y orgullosa r u den1a,ia. e.ru el furioso hurt11:n11 que n1oleslaba 11 
ru:in10;; es1uho11 ó su all""'~orlor: ;;us padres, qn•• á ¡,e~ar· ,}p lu\lo la a1nahnu 0<1n Jcliri?, 
la ano 1estah1tn Chll buenos c:011,-ojo:;, l'"l'll A.Jcla, qn ·· era uu e;;pirit11 rPhP.ltle, no hacia 
raso tle ~~,o y solo i-11 impe1'1111to vol11n 1a.,I ern la ~f'ñora de 111 ra;,a: 110 co11Lenla ro11 los 
~ai:rilirios q11e l111t·ian sns Jllltlres p11ra roinplarcrla rn cnanto ~e le .-1ott1jahll, les roL¡¡IJa 
1·1¡¡1010 porli,1 pHra n11rne11lar ~us \!ala;;, pasiou qne lr1 do101!111hn en a\10 gra,1o: al contraer 
111:itl'in1011io, lo ver11ltó cnu u11 jóven ti,~ hell .;,;1111os se11tin1iPlllO:-, :1I cual lli1.o deso;rn­
c111,lo 11or su escesil·o orgullo é iudol,•nt·n1 e11 •~I 1·11111pli1nirn1n de su dPlirr: ~u p11s,ion 
1111 r el lu,in, la redujo ñ l:1 n1ise1·il1; y 110 putliendu so¡,nrlar e:-L:l, ,f! suit.:i1lú ec!Jandose á 
la rolle ílesde el Lerl'ado ele su pronia cas,1. 

Cualro años 1le!lpue~ lle e;;le ~ure,-o, conn1·imos el E~¡dri:ismo: y t>nlonce_s quisimos 
~aber, llfl pfl.r curiosidad sino para ()Ull no,; ~irvi(•r:t rlt' rítil en~eñanza, el e~t:ulo en que 
so hall,rhan 11uesu·as do~ ilmiga,; y 1111ei1Lra s1·1¡,lii:a íné c~e11cl1ado, puesto c¡uo un c~p1-
1·ilu ,unigo uus dicló lo que 1:opia1uos a t·oulinuariou: 

' 

• 
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«Eloinn, e),pirilu un amor y de progreso, es nno ,le los ~érrs que mas trnbnjan en 

pr,i tll'l n(lr.lanto <le vnei;lro planci1a; por su elevntion, hahila en ('l(_\r<>as regione:; ilumi­
uadas poi' soil's purisjmos, nute los cuulcs, ,111e.slro sol, co1n¡,araliv,1n1enle, es 1111a l11z 
111icrosrrípica; µero su pott>nle \'Olu11H,rl hác:ia el hien, hace qtle uescienda ha,ta la l'ie­
rra, é inl.1Jilivan1cnte os ernpoje á la p!!rfeccion. toma parle en vuestros dolor·rs, os co n­
suela en los n1omrntos de vigi lia y os rt~ mo11la 1i. l11gares tlescon(lci1lo~, para q111\ im­
lll'esiona<los por sus n1ara,villas , al volver a la tierra, os sinlais forlilicados y t'brois con 
mas rectitud. 

»Eloina, es 11uo de los 111uchos esnírilu:; l:ineoos que encarnan entre vosoll'os para 
mor·alizaro,- y 1l;1c,•ros co1nprenllcl' que, solamen1e siondo rnu.v llneaos y lrnbajont!o IJas­
la el sacriu,·io, i;c rned'l pr11gre~ar; y que i;o ha de hacer n1ucho y bueno, p;lra obtener' 
nn algo que con!,ucle. Si piuí1é:ais vel' {~ Rloina cnaudo o:-lá enlrt: , oso Iros, os de,lum­
hraria con ,li luz, y, en alas <lo vui>slro de,eo, la seguiríais como al faro l11u1ino!-o de 
,·uestra exis101u·ia, 1;01uo al prin,:ip,il rnolor de \'tle~lra vida, 6 como ,il úngel protector 
que o, !\.tlvar I de 1111 pl'eripicio. 

»Vivid ron10 ella vh·id i,n l:t lit•1Ta i1l,~ntilicá11do;;e con lo~ dolores ageno,, calmá n­
dolos á tos1a de ~rondes sa ·rillrio,, y pracficaudo el 1,ien ¡,ar el bien n1i5010: 110 i111i~eis 
ú la pobre i\dt•la que, en rer. do ,·n~;11'$C las :,in1pntías de ~us ::-emejant•~s. solo supo fo­
monL:H· el ó li/J por s11 rn11I 1>rnceiler: hoy, Adela, llora ao1;11•g-atr11;i11Lr: sns fallas: eu ruo­
dío de nna soledad contiu11a, llaroa, y solo el eco dn ~u vo;: le ,·esp1111llc; quiere salir do 
su niarasrnn, y su ren101·di1nie11Lo parece s;njetHrlii :>. la Lor1ur.1; vaá ::in e~pirilu protec­
tor (JIIH la C'.1.hOrla á la caln1a y hn~1e 1le él, porque le crclj una de ::u:- v1rfi:11as ttue vá á 
re,·ord:u le i; ns clf• fec· tos; y, lnch;H1tlo ron su roncie1H;ia 1 soló lit~rin111s Li,·11e e11 rned io 
tlel inmcns() var:io que la rodcn: l:is orncioucs de ~ns p:itlres, la hacen rtai10, pncs no buy 
lormen to n1a )'Or pa r:1 e I vcrd 11~0 que el verse arüt·iciarlo por su, vi ,·ti ,nas. 

»Esl•J es hoy el e~latlo 1le 1;1 i11ftJ-li:r. Adtiln: es precil>O quo oLra vez vuolva ;¡ la tie­
rra, y á pe~:ir· <le qne lo tt.'me n1ur;i101 \'Olrerá, poro oo n1as triste:- r.ondi1;io11es: 011 vez 
de la 111ed ia11a po!iit·irtn lle a11 te~, 1e111lrá qua gariarsf-l con el sudor de ~u fre~tc el pan 
que ncce-síte para :-11 alin1e11to; sus p11drt>s ~cnín tao tiranos co n ella, c·on10 ella lo fué 
con sos p;icll'e~; se VE'rl de,préciatla de:i t11dos y oo hall41n nmor en la liérra, l1asfn que 
ee lo haya• gnnaclo poi· rnetlio dt·I sufrimiento: csla es la verdadera justicia. 

»Reflexiona :1n1iga mia ~ohr(: las disLiuLas existencias ele estos dos c~plri111~: t:oll)pa­
ra sus ohr;is e11 la lie1·ra y f,j:rte en sn ac1ual silua<'íon en el espacio: el uno es tollo 
luz, el otro ~onihra¡;; e•l uno sonríe tlo íclicidrvl, el otro vierte lúg,·i,;na~ tlti 1ute11::-o du-
101·; el uuo e,parce el co11s110!0 desde nrrilia, el otrn .... . ~nlo 11.! qnetln n111rllo que ,ufrir. 

»E,; necesr.rio q11() l11<'lie ii; ro11:>l:1n1eme1110 con vuestra~ pasiones y que vneflrn es­
pírilu se ~olu·aponga á Loolas ellas, pot•c¡ne, :le e,-lo 1norlo, \'Ueslros acll}s tt:Jnnr;ín ;;iem­
¡,re el SPllo de la p~1·fecrioo. 

»J~a re[!exion es la b11se de la íllosofía razonaJa, y la filosofía l'il'.l()llada. :;iemprc os 
cond11ci1 á i1 la renlitlurl de los hC'chos. 

»Eu 1¡1 lierrn, a1niga tnia, s•>lo se 1iene11 ,lolo,•e,;; y In que vo~otros llan1ai:; felicit.lad, 
no e~ otri\ cosa que un {llorno de pl.1cer; ú11i1:,11nc11Le exis1e una l'eli1:iuad rt:nl y poi;iLí­
va, y rs, l¡1 ~ali!' íarrion de obrar LJien, ¡Htt'~to qne co11 ella, n1ncha~ veces, se seca el 
llanto del nlligido; y la íoliri(!j'uf q11~ ~o sie111c en el rnonient•> de ejcrutar uu:1 bueua 
acciou , no ~ti borra jarnás do nue~tra alrnn, lo1la vez que nos anio1a en el resto úe 
nnc,tra exi:-lc1H:ia y uos signo a1as all;i ele ht t111nha, para remonta!' aJ esp•rilu lihrc allí 
<!ontle solo irupera ese l1crn1oso trino: A1nor, .lu~i icia y \'erdild, cré;Jtlo ¡,or el Sér Su­
¡,r¿mo ~ara faro clo la hu1nnnidnd.)) 

i-A cnn o tus con:;ideraciones se prestan las a n 1eriores li n~a, ! 
.::ii fnér:1mns mas pensadorc~, si nos l.ijásemos con tletcncion en la mayori,1 ele lus 

,o~ns, sin cl11tla 11lgünn rorrerinn10~ ve1·1 i~i11o~an1, 11t1e bácia t i progreso Lransfor1nanuo 
In tierra en 11n frondosbin10 oasí•, d0n1le, rn ve7, <le lágrirn,1s y quejidos, solo viérnmos 
i;onri~Rs y e~c·ucltára111os notas tlnlrii-ima~. forn1u11do con 1; lla~ Í111 estrur l¡o l,1zo de amor. 

Todos 1naltliccn á. la Tierra y la repr.le11 , cuaudo solo debieran arnarla; pues lo que 
á la titrr·a le falla, !'()U buenos obreros qne c:ullivcn el vasto 1·a111po ele la ig11or:1ncía, 
qne eslieu1lan la civiliintion pnr I ◊" pueblos y moralicen In~ masas; obreros moJclos 
qua s.epn o e111rc~ncar lo~ nbrojos 111' 111, nHila~ pasio11(:,, ¡i11ra dn1· pa~o á lt1s gvandes 
idr.a~; obrero;; fuertes que jamás dt>t:rii~;no y que c:o n ~u \'olunlad de hierro, n1T•Jstreu 
cunotos péli~ro; so r,1·et:c111en; y Qhrero~, en li11, q111, 1>e11e1ra11\I(> por 1odus parle~ .Y es­
cud ri ñn r11l o los mus recóndi I os Inga r c,s, txlrüiga n do la 1ierra cu a 11 los le~oros encierra, 
para con el lo~ rlar impulso al progre~o rnorál é iufelec;t u.ti de lo<, puchlos. E~Lo le l'ullu á 
la lierra, hnenos ad1nini5tr:iflores dejusticiu, que Jnnde hay justi~ia , l1ay verdad; y don~ 
de la ,·enlad mor,1, 110 C'ahe impcrfeccion, 

Hl'íl ex iouemos, pen~en10.4, nu¡ll icemos y rno rigcron1os o ue;;tras cos tu n1 bres; Q\IC si 
<lel vicio nos ulimculamo;:, lu Uerra solo recillirCt uucsln1s uralas ollra:5, como un lo~1go 
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falal c¡ue enrouenará su atmtisfcra; n1ns si obromos con reclilud, las llores del hlPn 
hi·otarán unte nosolros; y, env11eltos c_on su esencia nuestros ,)~píri tus, al dejar hl tie­
rra no la 1endr~mos ódio, porque ella IHtbrá sido uue:;tro pt·inripol progreso p,1ra ir en 
busca lle otras dichas ruejores. 

CÁNDIDA SANZ or,: CAs·r~:1.Lvi. 

• 
LA BUENA MADRE-

1. 
J~o todos los estados tle lá vit.la 1le la n1ujer, no puede menos Lle con,·eoirsc en que 

es ver<lnderamenle sublin1e la rnision que está lla1na1la a desem¡,eüar, no s olnn1eote 
cP.rca clel hombre si110 deutro de la sociedad en 11ue vive. 

'f al vez por eferlo de la n1i~nHL graodezá de- ost,.L mision, sea por lo que la n1UJCI' 
1iena de:,graciadan1enle tantos detractores entre los hon1bre:-. 

<Juizás el exngeraúo a1nor propio rna!eculiuo para evitar$e el confesar 6 el reconocer 
lo qa'e d1:he á nt1estro sexo, nos ce11s11l'a, uns juzga. ~nferiorcs á 61, niega nue:-tra~ nrt1tu­
<lés para determinados cargos ,. se en1peñ,1 en hucernos respon~at.iles de rnnc.ltos tle sus 
vicios, de la 1nayoría de sus faltfls 'j ano á veces hasta de sus 111i:;rnos (:rí1nu11e::.. 

No trato de hacer una <lefe11sa apasiouatla <le.l sexo a t111e pertenezco, tarea por otra 
p,1rte que fuera su µerior á 1nis fuerzas 'j que~ n1uchas de las tlig11as co111 pu11eras cuyos 
nombres 11onrau esta. puhlicaciou, lH1n e1upr<!ndidu y lleYndo :i cabo con gran copia de 
rclzones. Lo qu-e úoica111ente trato da b,1cer antes de entrar de lleno eu el objetivo del 
presente artículo, es den1oslrar lo inillslo de la 111ayoi-ia del; s inrnlpaeíonrs tle que se 
nos haee. 

Cuéntase de cierto magislrado que al halJlarle ele una falla de un delito 6 tle un crí-
mon, lo primero que pregu111aba era ¿qnién es elltt? con lo oual quería derir que en ouul­
llUiera ele oquellos sucesos la causa llal}ia tlt: ser sicnlpn~ la n111jcr. 

Esta especie de m ulctilla se ha glosndo en toao~ tie1npos y hajo ror1nus tlivcrsas, y 
la pobre u1ujcr ha sido y sigue ~ie11do la vícli1ua á la ,:ual se cuelgan los milagro,; lle la 
111ayoría tia 10s sucesos que ocurren co nu~slra sociedad. 

No neg~\ré yo, que el ucgnrlo nrguyera ~obra de pre:-t1ncio11 y fnlta- de in1parcialidad, 
que 110 hayan c:-..istido y existuu 111ujeres que j11stiílq11e11 la prcs_unci\>11 del alcalde de 
niarras; pero de e~lo á cou~lituirlo "ll regla general, exi~to una diferencht muy notable. 

¿Por qoé no le pregu111.1t,an al buen alcalde to mis1no que á tocio,; los que h·1jo de 
hajo de aqticlla ó esta for1na siguien su escuela, quién les ha c11itlatlo sulieita .du1·anlc 
su oii1e1,; quién con lúgrin1as du dcsesperacio11 les bn ttsi~tulo en sus c111'err11edades, 
quién con u ua i11efa ble sonri ,a ue u un l\iliciditd su prenia h11 aspi ra1lo los pri a1eros ~0111-
j.Jres 4ue hrolahan d11 sus ball)u1·icnh:s lóhios; quii~n les li;t enst!ña<lo ,i pens:ir; q111én á 
scutir; cp1ién a or.1r·? • 

A<tllel i!ll'aldc lo n1is1t10 que los dc1nás h<u11brcs, tuvo 1111a n1adrc, quiz(l:; tuvo ta1~1hien 
un_a hénnana! una espo~a y tal vez una bi,ja, y sin du<l¡¡ de su n¡¡1dre dchi.í rectlHr las 
pr11neras no,101¡e:; del bien, <le su e~posa lü i11tin1ta Lcruura qnc 111 co 1, pe11saha de las 
aruargunLs y ue las asperezas que lle,0aln~ el t~argo que estaba (lescn1pcuando,. y final­
mente de ~u hija en la ru¡il se ,cia teproducido, e!:¡,ejo en el cual se rcllejuba l.t rectitud 
de sus principios, In ,noral de sus acciones rc1111id,1s a la Ler•1ura y cncanlns de stl 1na­
dre, la salisfarcíou delia her dado á la sociedad un ser que pudiera llonrarla y contribuir 
a su u t.ilidatl y beuclicio. 

_¿Po: q~é, pue~, ha~i~ este alcalJ_c y porqué pues hacen lo, que de sus itle,ts partil;ipan 
solidarias a todas las niuJercs de la idea qué tal vez le sug(•rió u tul? 

¿i.:_;e olvidan ac11~0 que ese anatecna que lanzan sohrc nosotnt,; envnel ven á las que tes 
han consagraJo su existencia':/ á ~as 11ue á su vrz han reci hhlo 1to ellos la vid,1 ó tis que 
reni~an lle lus vínculos 1110.s !>untos, <le las afcccionc!l mas ti e-rnas y de los curiiios 1nas 
des in leresados·? 

¡Ah! 5eñores bo1nhres, quiero creer que cuando utlcsacu~aciones Janzai,; sobre nosolras , 
cnauuo hitCeis tan lalo ese plnrn! feme u ino, obedeceis á la irritacion del u1on1eulo, al dc­
sengnno que quizá recibistci!l el dia auleríor; pero 111111c·a que obre is ron en lera concien­
cia de to c¡nc decís, nuoca que sea Yueslro corazon cinien así hahla; porque sí tnl crc~•erª 
hnhríais de ser muy i:1~rntns y µor mas que vusolr1is cu t11tlos los tono!! no~ califiquei5 

de esa 111auera, quiero hateros !ajusticia de quú sois nH•,jorcsdc lo c¡uc qnerf'isnparcular. 
l'orque el hornhre que ha ltiniJo una m,1dre :11uante ~ carii1osa, una e&po:;a a111t1ute 

y li_el y una hija tierna y ~heuiente uo_es posilile, repito, que <le hueuu lé luncc sobre las 
1nuJeres l!ll general ltln 111Jush\!:'- acusac1oucs. 
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Que ltay rnujer~s malas, ¿quién seria capaz de negarlo? pero ¿acaso Lodos los 1ion1hres 

son buenos? 
¡Quién sahc si alguna de esas rnisroas n1ugeres n1as 1lei::graciadas que criminales h.a­

br,in sido la11zadas ti _la senda de su perdiciou por el mismo lrombre que despues las IJa 
ccnsurailo v esrarnec1do! 

Pero b11'sta do exordio y en trcmos de lleno en el asunto objeto de este artículo. 
,. • • 

La mision mas dificil que eslá. llamada la n1ujer tt deseu1peflar sobre la tierra, es la 
ele mud ro. 
. Y sin ernba!·go toda~ se creen que la_desen1peñno_ á la perf~ccion lo .n1is1no Jaque dc­
.lª que otrtt 1nuJer estrana uulra con el Jugo de la vida al IIIJO de sus entranas ya sea 
por no ajar sus eucantos ya por evitarse las 1110IC!itias co1ísiguieoles á los prin1eros ailos 
riel tier110 i11fn11le que aqttella que ro1Je;1 e.Je cuidatlos á ~u hijo que durante la lc1cl11n­
cia 110 sosieg¡1 nn momento, que er1 la infancia le rnimn, f1ue en la uiñez le disculpa y 
qua en la juve11t11d se muestra con ol indulgente y tolerante. 

Todas creen ser l.Jueuas madres, ló1l,1~ como he dicllo creen desempeíuir cumplida­
mcole su misinn y es porque Lod,tt- comprenden la grandeza de ella aun c_u¡1ndo equi­
vocan c·oo frecueucia los meilios de realizarla. 

IJe dicho que lodas lit-, mujere~ creen desetnpeñnr cumplidamente su mision d:e 
maures; pero sin embargo e111re la madre eu geJ1erul, si así puedo espresarme, y la bue­
na 1n11tlre, hay una diferencia muy 11otable. 

Veamos si ncierlu ,í Je5crihir el tipo que me lle propuesto pero lo diflcullo bastante: 
porq11e, aunque tengo n1uy presente a la mía, es difícil trasladar al papel esos rasgos 
especiales 11ue caraclerizan et \IOrda(lero senlimieolo. 

Petlazo de sns e11traf1as es el hijo para todas las 1nadrcs, pero para la buena madre 
este pedazo de sí mis1na es más que un sér ,naterial formado á i1nágen y se,nejaoza su­
ya; co aquel pedazo <le si propia hay una cabeza que es necesario nutrir de ideas sanas 
y morales, hay un co1·azon cuyas pasiones es necesario encauzar prudentemente y bay 
un atn,a cll~os senliLnienl.os en e111hrioo en los primeros momentos es preciso ir purifi­
cnn1'o robll~Lecienclo y arraigando l'uerten1enle para que puedan resisti1· mas tarde las 
violentas ternpestatles de la vida. 

Todo esto se halla encerrado en nqnel pe(]neño perluzo de carne r¡ue la buena m~­
clre estrecha amorosa conLra su seno, dándole á beber el snbrosísimo néctar de la vida 
que d~ja cncr su tierua callecita en él regazo blando cuyas lágrimas enjuga con cariño­
sa solici1u,1 y al cual at;aricia y uesa y sonríe lleua de inefable venLüra. 

Sin C:n1ba1•go, la buena madre sabe p~rl'eclamenle que aquel pedazo de sus eJ1Lrañas 
no es mas que la lierna planta colocaua en el invernadero <.le su regazo y á la cual el 
exceso de cuidado lo mi~mo c¡ue el elceso de abandono pc>·lria ocasionar lu muerte. 

Por lo Lanto ni le confia a manos mercenarias ni lo propo1•ciona un tllimenlo alqui­
lado ni le envuelve en una atmósfera de cuidados que le haga criarse raq-nitico y en­
clenque. 

l\'Ias tarde son sus lábios los qne le enseñ11n ú pronunciar las primeras palabras, los 
que la!i ensef1an In primen\ oracion, himno primero que el nii10 eleva á la divinidad, a 
quien toJavia no con1pren1lo poro ñ la cual sin e,ubargo ap1 entle tí 1·espetar. 

Desde esle n1omenlo los cui,lados de ta buena madre v11rían de forma, y conforme 
los años van pasando ,·á aquilatándose 1nus In prudencia y el talento de aquella á 
quien ltt provit.lencin ha cotocatlo á nuestro lado en Las primeras mañanas ele la vida, 
para qae dirija y enramioe nuestros pasos por la senda que ha de conducirnos it la hon­
radez, al Lrabajo, al estudio y lfl glorio. 

Hny madres que por erecto de un cariño mal enlendido ni se atreven á contrariar 
el gn~to del nifao ui dejar r¡ue nadie le reprenda ya q11e ellas $011 incapi\<·es de hacerlo. 

llay otras qoe bariendo alarde de una soveritlad incouvaniente del mismo 1nodo cas­
tigan con s111na 1lu rezn la m(l3 le,·e í,i.tla, exigen en el niño u11a tordura iocompr:lible 
con su euad, cohiben su espani;ion tnn natural y tan encantatlorit clur,,nle esa prima­
vera tle la vitln y le en$eflan á ser hipócl'ita ciraudo debla se1· ingénuo, disi1uulado 
cnaudo deuia ser franco y lemero,-o del cnsligo)natornnl, cuando ctebia nproximarse t1 su 
mallre con la couíianza y el cariúo de quien totlo se lo debe á. ella. 

Pero la buena madre no p1·ocede de se,nejanle modo. 
Snhe n1uy bien que ~I hijo de sus entrañas es la tierna pJánLn. que debe cultivar en 

el jardín de su :i,mor, que las pll1nlas necesitan luz, aire y calor porn tlesarrollarse, qne 
encert·ntln e11 retl11citlo espacio In. planta ge cria enrcrcnlza, qué si !'e la comprime no lle­
gará .iarnás á la plenitud do su desarrollo al mi~mo tiempo que si se In ,teju érecAr á !'U 
auto.in crecerá viciada har,ieutlo ,nas diíí1·il desp11es el querer ~nderezarlil, y nplicnudo 
por lo tanto todos estos conocimientos á la existencia de su hiJO, oi le cohibe ni le deja 
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amplia lillt1rtatl ni le colm,l lle carícia~ ni le abritma con su escesivn severidntl, ni sujeta 
su 111l\!lii-:eoci:i :i un 1r:1ba,10 ioteleclual quo le fatigue, ni le deja por esto entregaJo a la 
ignorancias soliciLa sie1nvria ~in perderle lle vista un in,;LanLe, en susjnegos, en sus ac1os 
O:lpon taueol,, en sus 1n ismos i n3li a tns, eslu:l ia las i nclioacione:i Llel ui iio pa r11 di rigi l'las 
por la ~••1H.ln mas conveniente á lo:; altos fines á que est{\ llamado el indi\'iiluo tlc~Lle el 
momcu to en que apnrece sohre la tierra. 

Unn tle las cosas ñ que priruero tiende la h11i:ina n1aclr~., os á cn1)lari;e la confianza 
de ,:u hijo, y r1eco~ario es convenir 4ue mucho tiene at111h111la1lo IHH'a desempeñar cnm­
plit!arnente su n1ision tle madre la quo ha conseguido llegar ú ser buena amiga de sn 
hijo. 

La!- con~ecuencias de esla amistad y de osla confianza llo).!a á tocarlns t:uaudo u·as-
pnsn11clo el hijo til umbral de la ju\'cotuLl oncuéoLr¡ise deslumbrado 1111111 los amenos 
borizoutes qne á su vista so tlesplegno. 

Colocada la 111a1lre como pnnlo 1nler1nedio eolre la severiclnll paternal y lns exigen· 
rias üliule~. preciso es qu_e á cada momento esté dando pruebas de sn pru(loncia y t.le su 
esqttisi 10 tae\o para d ulci ficnr las es¡..erez11:; ó las negativas del pacl re haciendo compren­
der al h i,io las razones en qno se fttodan y mau ton ieudo á su hijo en el res pe Lo y on el 
cariño que debe ni padre autor de sus días. 

Pero verdaderamente donde se pone á prueba el talento, los senlimientos y la pr11· 
dencia de ht buena rnadro es cuan1lo romo sucede algunas veces el 0$,!)0.;o <pie la suerte 
lo l.Ja tleslinal.lo ó bien esos hombres que miran con cierlo de.;i:uido la cilucacion 
de sus hijos ó son de carácter duro é irascible ó por el contrario prosiguiendo en el 
estado malri1nonial los tlesvnneos y locuras de la vit.la Lle soltero ajan y hi11r110 iucesan­
lemente u,nto el an1or propio rle la mujer como el cnriño y la teruuru rle la espoi,a. 

En esta siluacion la buen.a ma.dre que necesita ahogar sui:; lágrimas, sofocar sos 
dolores, disimular !'.Us ofensas para que el hijo no se aperciba ele ~!las, para que no pierda 
el respeto y In estimacion á su píldre; en esta situacion, repetimos, 8$ cuando la mujer 
tiene que mos11·ar todo lo q:1e es y toJo lo que verJatleramente vale. 

Y de,graci,ulamente hay que convenir t¡ue t.le eslos casos hay bas1a11tPs en nuestra 
sC1riedad actual; y si las bucrins madres escasearu n ¿qui rren rlol' ir nos e~os eteruo.s de-
1,·aGtores de nue.,Lro $CX-O que seria Je la fan1ilin, qué del re~peto y r¡né do l11 dignidad 
<lel hogar do1né1:,líco·? 

Pero la liuena n1adre que eR"Li1na en mucho la dign),lad llcJesposo, que es el pn,lro 
ele su hijo y que qniere cou llelirio ú e,te mis1no hijo dosns eritn1ñas para que le ngratle 
ver que menosprecia ó que CCD$Ul'll al misrno <pie le ba dauo el ser, ni dRja de exalar 
de sus \áliio:o una sola queja ui hace coufiJente al hij11 de lo, martirios la lenta y pro­
lóng;Hla .i~ouia t\ ~ue se halla sujeta. 

Es 1n:i~: ll;1sl:t en el mismo cariño (le su hijo encncnlra la compensncion 11etlos dolo-
res ti.e que sufre y al rompel', si esla frase ~e nos permite, con el esposo qDe In ,·ilipen­
'1ia y ultraja, vá a refugiarse eu el cariño t.113 su híJo, urca santa llena llo pureia y de ine-
faples placeres. 

Ln lJuená madre no cree terminada jamás su mision respecto al híjo de sns 
~nlrnña~. 

En lo infancia le ha cuidado con au1anle solicitud; en h1 j11ventntl le ha sostenido 
con sus consejos y le ha alent::ulo con !\IIS palabras: llora, con él los primero:; Ll~seogaños 
que 1·eci1Je, le contiuela on su ahatimienlo y le presta valor para que no so deje vencer 
por el i11íort11nio. 

~las tarde le H)'nda á buscar la que ha de sel' In co1npañert. de sn vida; tingel que 
vela constanlen1ente por la ventura y el llienei-tar dcsu hijo: aun cuando c,; te 1:onlraiga 
nuevos vínc¡¡\ns que ele ella le alejeri, siempre vela por él y !\U inlluencia i>C deja senlir 
en lo ot1eva familia forrnada al lado de su hijo lo mismo que antes se haliía percibido 
1ambie11 deu tro de su propio hoiar. 

"El amor materno un dicho un e:-crilor uo nuestro~ días, e,; el mas puro y el mas 
sublitue ele tOLlos oue:-Lros amores; pero el an1or de la buena madre es mas grande loda­
vía porque es indudablemente el que mas nos engrandece y el que mas nos aproxima il 
la divin1t.1ad. LUl S! CUEl,1,0, 
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La roi.l lell'fónicJ.- Lo3 ocio~ -f.11 ruú;;i(•,1.-1'r,tgn1cnlos c\el S ,ili110 de l11 ri,/,11 poc,;h\ -Nof11,:1, é im• 
111·cs\oncs.-Amoros;1, pr,e~ía.-lHc tu,to ele 1.1,•cq11t•r, ppes.ht,-l'~HiHtnúcn tos. 

Leyendo , la Gaceta. de Catali,ña, no:; llamó vi vamcnto l.1 atenciou el :;u.el to 4t1C!, 
bajo el epígrafe de un, adela,ito envidiable, <:opi;1mos á co11tinuuciou: 

<tEI Ministerio de Correos y 'l'el~rafos de Francia va. á e11¡,uy:ir nna innov:11·io11, 
qne ofrece grandes ventajas ni µúblico. 

»Tratase tle unir las estaciones Lelegráfic3s do París á vária,; ch, provincia::; )' á [¡\1t 
principales e;;ta.cioucs lle ferro-carriles por hilos telehioicos, servirlos; por la A1l1ui11i~­
tra<;ion púl;lic.1. Mediante un abono de 25 cérltimos por Craccion 1le cinro 1ninulos, to­
do el mundo tendrá. acceso en un gahinetQ telel'ónico del E,tatlo, y poJrá poncrtst1 en 
comunicacion con la estaciou telegráfica el abona<lo á la estacion lle ferro-carl'i l qu ;1 
quiera 

i~Iediantc nua cuota ánlral da' 170 francos para Pni-ís -y 200 t)ara Jo:; derár1a1nantof-, 
so podrá establecer e1) el etlificio del abunat.lo nn aparato t1l! recepcion y de tl'asn1ision. 

»De esLa suerte po<lrii. el anonado corre~pontler tlesLle su 11ropio Jomit:i l_io con rodo~~ 
los parles tclofóni~os, a~í como Lras1nitir grnt11iLamente por el L1:1l t'1fono hasta la ostac;ion 
central lelégran1as para cualquier t.lestíoo. Estos telégrarna:; :;ori10 reoxpedit.los en !'l<'­
guiun [1 su direccíon por la estacion telegrúllt:~, y desde ese n1om,Jnlo QtltH.larÍln sotoe­
(idos á la Lurifa corriente. 

»Olra vent.aja o[rece el proyecto. 
»Los abonados podrán solicitar que todos los telégrama:, quo lleguen á su rtomu1 e á 

la estncion central les sean comuoicat.los por teléfono eu cuanto seuu recíhidos. En eslo 
caso, la cópía que so les debía entregar les sera remitiJa por correo, á LíLnlo <le co11fir ­
macio11 del tlespacho, Esta doble tcastnision será gralui Ln. 

»Los--'Lrabajos que se esta.u praclican(lo eu el }Iiuisterio tienden a quu se pueda plan­
tear esto primer ensayo desde t .0 de Ju lió. 

» El personal s() cornponcl rá cn!!i exclusivamente de rnujeres, bajo ltt vi gílnnc ia de lo~ 
jel'es !lo las acl na les estaciones telegráfic,ls.1> 

Esta re1l telefónica q 11e la ciencía moderna va á e;..teotler en la ca pi l,tl 1le Francia y 
en algunas de sus provincias, nos hizo pensar eu ese gran moYimiento qne se vú opo­
ran,lo en los pueblos mas civilizados, siendo su móvil principal La comuuicacion de los 
individuos, la trasmision inslantánea ,le las idéás. 

Se va hai:ientlo cada vez más necesario el relacionarse los unos con los otros. La 1Ju­
n1anidatl, fraccionada en castas, tlividida en sectas, ha comprendido qne la Liesunioo es 
el priuci pio ele la. l'uiua 1le los imperios, y la un ion símholo y l.laso t!t1 la , , itla n n I versal; 
y conociéntlolo así, trola de ganar el tiempo periliuo inventando :i poríia mil medios 
trasmisores para que todos los hechos pueuan roporculir en la me1ite <le aquellos IJ11 1'1 
están llamados á formar la gran familin, la gran 11sociaeion universal; pero sobre todas 
las iovenc:iones hnmanas p:ira la trasmisiou del pensamiento, nvc11Laja á todos los si~­
temas Loli:grúfiC'os y telefóuicos un me(]io Je comuni('ncion cuyo autor no ha pedido 
privilegio de invencion, ni un. necesitado conocimientos esperinlPs en los in1li-virlaoll 
para LacArles partícipes de ese tloo que puede prodncir 1111a vordauora rcvolncion ruo~ 
r al, cientllica, política y religiosa . 
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8obre nnestra cabeza y bajo nnc-stros piés l1ay exlen11itla 11na re,1 teleftíoica tlc~¡le 

(p1e el 11rincipio i-1¡/tligenle so individualizó v formó un sér llamado Jis¡iíriLn. E~a red 
es la mcdíun1niclad: n1édiums somos Lodo~, Ínás 6 menos desarrol h1dos; l1ay tlive1·!laS 
mediumniJadeo:;, médium suele Stlr el niño qae :lnn no sabe balbuce:1r el dulcisiino 
non1bre de 1nadre, pero (IUC mirando ;1 un punlo lijo ~e conipréµde pel'fectanienle que 
ve ulqo exlraonlinario, porque crt ~u ros.ira rcllejn el temor, el nsomliro ó la alegría; 
n1ót.liu1n es el anciano quo pide ft sus nict/\s le sirvan <.le bácu lo, y puede serlo indisli1l-
1amen te el rndo (·a1n ¡icsi uo, el pro fu ntlo sábio, el peo i ten Le ci ue co 11s u n1 e su vi dn on el 
desierto, el lioert.ino que agol,t su vida en un lup"flnor; todos poseernos nn destello dti 
ese ul~~o llarnado gracia pot· los toólngos, y que no os otra cosa que mediurnnidad, ele 
lrt cnal han abusado los grandl's sarerdoles de todas las religione~; la revelacion ,illrii­
terrena es la red lelefúuica que póne en comunicacion el mnndo visible con el invisi­
ble, con una rapidez tau maravillosa, que no hay telé¡Jrafo que funcione con mas velo­
ciclo.,1. 

¡ Qué bot·izon les lan esplónd irlos con ten1 plá el liom hre pen sndot· a I estud i □ l' los por -
te11tos que produce lu medi.omniJad! Vamos a citar dos ó Lres casos sohr-e los muchos 
que se han referido. 

llaca pocos dias que i;ioi:. presenlaron una. niña que cuenta ocho prjn1averas; es blan­
ca y rubia; se llnnia l fertec.les; ni es bonita ni es fea, y si so In mira fi,iumPnle parece 
t¡ue ~ns ojos 1niran a olijPlos que se enruenLrnu (1 lílr~i\s Jislaacias; de cart,cler muy so­
segado, la lieutos vii:lo ~ell Lad11 dos y tres hora-; segni<li1s sin querer· tomar parle en los 
juego,- t.le otras niüas de su etlaif. 

J\llercetles es bija de una fnroilia pohre: sus padres y hermanas mayores se vao á Lrn.­
bajar. y cita se q u~tla con dos 11ermanos pcq 11 eños enct: l'l'ada en sn c,1si in h:tsla la si e­
le )' la~ ocho <le la noclJe: su pebre madre, lemiendo nnn desgracia, prefiere que eslfl n 
á oscuras á que se quemen con l,1 luz, y se aruna totlo cuanto puede por llcgnr tem-
11r-11uo á su casa, pero no siempre lo consigue, y m!ts de una vez los Lres niiios han es­
tatlo II u largo ralo entre tinieblas. 

Un,,'l. noche llegó In pohre mujer más lnrJe que de costumbre, y llamó le In atencion 
que ni ngnuo ele los niños llorara ni se quejára de haber 1enido miedo eu la oscurirlrid, 
y le dijo á fU hij11: 

-p\yf ~Jercedcs, he pasado unn ngouía .... . he corritlo co1no una desesperada vien­
do que era l;Hl larde y pen&autlo que e~tahais 1;in luz. 

-¿Sin lutl-rcplieó la niñn:-no por cierto, desde ánles de oscure,;01· que er:.tá a<¡ui 
Andrés, y como va cnTuolto en nna capa de re~plaudores ..... yo no s~ cómo expllcar­
mu, pero cuando 61 viene lOtlo el ruArlo se il11n1ina; que digan los uiños, parece de día. 

A11L"s do sen-uir adelante <lnre1nos una cxplicacion. ~rercedes tuvo un llerrnano lla-
111ado A11drés, fe locó en ~ue1·te ser s.ólllnllo, J' m11rchá á defencle1· su riAtria y su róy; 
cayó gr11vernenle cufermo lé,jos de sn fttmilin; en sus üllirnos rlias ll11mJ.i á su patlre, éste 
corricí desolado, y c11:1ndo llegó al hospital donde estaba su hijo, éste habia dejado lle 
cx_istir; s1íla encontró su cadáver 111·01,i~imarnente a1nor1aj¡l'Jo, pu13s loJo sn traje con­
sig( ja en un pantaloo cncar11a(lo lletho jil·onet,; y 1111a chaqueta azul, ~in i¡ue una mttno 
pia1lo~a la llubh'~e ct·uzndo sohre sn pecbo, complelarneot9 desnudu. El <lesconsohulo 
padre quedó 1an ntnrdido, r¡ue no ¡;e cuidó de p1·aguntar porqué so hijo estaba tan mal 
vHstido, que ni cumis¡¡ llevaha puosta; lo nrompar1Cí al cemenlcl'io, le dejó en la ro~a, y 
se vol viü /¡ su (lllÍS Lt'it:il(:llHllllC p1·eocupado. 

Lo pl'imero que le pregnnló ~u espo~a al enterarse ele In Ullter·te ele su hijo, fuó !IÍ á 
Ancll'és le lu1bi 0tu enLcrnu.lo hier\ ve¡;li(lo, á lo cnal el pol,re liocnhre, para evitar expli­
cacion\.\s doloro&as, líl 1•nntostó: .. Sí, mnjer, si; le pusieron lo m@,ior que tenia;)) nsi es 
,iur, la fan1ilia cre)<Í hnorHnnenLe lo c¡ue su paclre dijo; y C11Hudo MerceJes le canlcí á su 
m.adro que hab1a vista á. Andrés; csla se alarmó, pcnso que su hija estaba enferma ó 
1¡11C el niie<lo 1(: hahia lie<·fl(l ver visiones. 

11.11 at¡uellos n1omcn1os ll egó su marido, y ella le dijo: 
-Me ulegro qu~ haya.~ veuido, 'porque l\'Ierccdes 010 eslá dicienLIO unas cosns qne 

no se qué pcns:ir; cslá 1nala ..... ci qué sé ya. 
~¿Pues que lione?-pregu•1tci el pa.ilro. 
-~1gúrt1Le que al llegar, qlle hace poco r¡ue he venido, le elije que n1c venia deslla­

cienno porque era 1nuy ttu·de, y s~bin que cstabnn á oscuras, y mo. ha contestada_ que 
no lo cstal1no, porqt1<' lral,iu ven11lo mi pobrel'ito Antlréi, y c¡ne siempre r¡ue ·v1e11e, 
auu,]116 se11 de noche, parece de din. 

-Y sí, se.iloru, quri fl~·verdad-T'eplicó ~leTeedes;-lla venido muchas veces, y lo 
que á mí miís rue llarnn la afc11cion es el trajo que llevu; tiene unos calzones encnrnn­
dos muv viejos, todos esti1n t'OLos, "Y nna chuquela azul sin abrocllar, se lo vé lodo el pe­
cho, y iio llera camisn. 
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El parlre, ni 01r la exacta e:x plicacion que (laha su liija del ,, ,1je r¡ue hahin lle,'nllo­

Antlrés á la fosa, se sin Lió tan conmovido cine corneuzó á llorar ucongojarlnmenLe, di­
cieJJdo eutl'e sollozo~: 

-No os quepa dutla que ~fercedes vé ¡l su hermano, yo os lo aseguro;-y entónces 
contó á Sll familia los Lrisles delnl les del cntíerro ele i-\udl'és. La niña al oir la aíirma­
ciou de su paor1-1 diú más explicaciones, y resultó ser exacto, e,act1simo, cuanto dijo 
sobre el traje de su llernllHlO. 

Mercedes insi:;tió en ciar detalles, porque se c·onocc que, á pesar do su corla edad, 
oucontrauü extraño qoe Andres, llevanc:o tantn luz y reralando su roftro el mayor con­
tonlo, llevara aquC'llos harapos. La iuoceute niü;;. n? romprentlia que :i. no ser· por ellos 
no hubiera ~ido creída por sus padres, pues éi,tos no tenían la menor itlea del espiriLis­
mo, y hubiesen creHlo que meutia ó que veia vi.,ioues, dominuua por el miedo; pero 
11ote la vertlntl el patlr~ dobló la t11beza, sin po1lt1t·~e explicar có1u,, ¡;u hijo estaba vivo 
y muerto á la \'ez: lu 1nadre camenz.ó ;i pregu11tn.1• por otros pariente.:¡; que habinn muer­
to ánLes de nacer Aiei-cede:;s, y ésta los uesc1 ibió tttlmirablemeute. 

~Iaravillada luda la r:imilia de lo ocurrido, hab'aron coa vá.rins person.as de tal 
tlesuu bri micn to, hasta ()ne por fortuna en ron 1r11 ron n uos cspi ri li:;ta,, á quienes conlu ron 
lo que ve,a su hija, y éstn acLualmcnLe asiste á lus ~esioues espiriti,stas, y se cree que 
serit 1111a buena n1étli11m vidente y auditiva. 

Otro cuso bastante notable de la comunicacion ullratcrreua es el siguiente: Un amigo 
nueslro, ingeniero de monte!', lc1ondo un dia un pel irldit·o, se eu1eró que junto á un 
molino habinn ascsinudo a un gunrdin civil,)' sin ¡ioder&l' e>.plirar el por qué, se <Jjjo 
in Leriorroen te: «¿.Si le hanrá 1nntado Fulano·?»' Y recordó iÍ 1111 liorn Jire ho11 rnd i$imo que 
habia tenido á $11s órdenes mucho tiempo, del cua l todos los jefes: estaban contentos, 
lo mi!l1no que los empleados suJJ¡ilLernos. 

Al nnir sus idoc1s y formnr tal pcnsamicnlo, él mis1no so reconvino diciendo: «¡Que 
locura! flaber peusttdo 1nal ue un llombre que nos puede $c1·vjr 1le ejerílplo poi' su hon­
radez y su humildad. ¡Vamos, no me explico el linher creido por un segtlDdo que aquel 
trab¡¡jador modelo fuese nn ¡J!esino!» 

1'rascurrió un mes. cuando nuestro nmigo, leyendo los perir\1licos, lanzó un grito de 
tloloro~o fi,;omhro, por,nie leyú en una co rrespontl<.1111:ia que de,rues .tle muchas pei:iq11is~1s 
se llauia consep;11iuo capturílr al asesino tlel i:{na, din cil il: el ,1gresor se llama La F1,1,/r,no 
1lP 1'fll, y era hotnbre tle IJneno~ antecetlcnlei:, siendo el 1ru,;n111 úe qnien nuPstro an1igo 
balJia sospccl,atlo. 

No hace 1nuchos dias que (lij imos it una an1ign nue~lrn que escribiera un articulo 
sohre la caridad ó lús ventajas <.lo la filantropía, para. leerlo en uua velada dedicuua á 
un ¡(ran filántropo. 

Ell,i nos pidió m:is dato~, pPro no paclimo~ <:omplac:erln porl}ue nue,·as visitas inler­
run1pieron nucst1 o diálogo; la vi1nos algunos dins despues, y la lliji,nos: 

-¿líaii hecho lo qne le ent·argué? 
-!\o, porque he comenzado á e~cribir, y creo que voy escrihiendo una caterva de 

desatinos; no to diré más sino que me ocupo tl!ll capitnl y el trahajo, y qu& el hermano 
a quréJl se dedica la V!' lu,ln hacia t1·,1bojar las n1áquin11s on sus fabricas á ménos fuerza 
tle la que en realitlad L11 nian, para e.vit11r una cati1strore a sus Lr,1b,1jatlores, y con10 yo 
no sé si e~o es verdad, no he queritlo seguir. 

-Estás bieo inspiradR, sigue escribiendo;-Y 1n1rn tlcmosll'ill' ~¡ lo e~tahn, <lirémos 
que le velada se dedicaba ú u11 fabricante que durante Sll estancitt en la tierra hacia 
fuaciouar las máqui1f<1s de sus lábricas bojo la potencia de se.s,euta caballos, cua.nuo te­
nían la f11orz.a de oclJenta. 

t.;oa vez notó qno se ga~taba un quintal mus de carhon <.lo lo ricostumbrado, y sus­
penuió los trabajos (iu raute Lres semanas; tlesmonló toda la maquinaria, la reconoció 
miuuciosamente e·nconLrHndo uo peq uoñó desperfecto que JJa'l'a la geuerulid'ad hubiera 
pasado completamente desopel'cihido. Esto prueba, como hcn1os ti icho antes, que la me·­
diumnidad es la red te-lefcínicn que Uios ha ex1endido sobro csle n1untlo. 

¡CLJántos avisos se snelen tener en In vida (le loi:, cuult->s solemos 110 hacer caso! Eso 
que el vulgo llama cora.::onadas, y la gente más culta p1·ese111in1ie1ttos, uo son stra 
cosa que las advor tencias y consejos de los espíritus que se afanan y se el'fuerzau en 
ponernos en cornuuic,,cion con el mondo invisit,le. ¡CuáaLo vale la meuiutunidad y qué 
mal comprenrlida es nún! ¡Cuánto dehiu e~Ludiarso ol espiritismo para encontrar uua 
explic11cion lógica á las anomalías que nos rodean, á los coulra,;e11tidos c111e mas de uua 
vez nos suuleyn.n! 

El insti11to de ngrupacion cada vez se maoinesln ron más -energía, los medios t.le co­
municacion se mult.iplican, y el mismo atau debe a11imar11os para estudiar la cieueia 
espíritu, que nos IJa de l'elucionaT con nuestra dilalada faroiliu, qui) nos ha de rcvch1r 
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·n l.~o (io nuestro pnsaclo para que comprenaamos el presente y dednicamos por las con­
i;ccuenc1as nalur·nles lo que puede ser nuestro no1 vonir. 

¡Cuúuto amnrnos lo r.oru11nciacion ullratcrre11a! r;rat:ias á., ella, dului~ima ei.:pen1n1,n 
nos soorie, esper¡11nos uua nueva encar-n:tcion, rná:. tranquila, má:; diehosa, en la cual 
iiuostro espirito, hambrien to de a,nor y serJienLo de felicirla.J, enconLrará séres a1nigos 
r¡ue acogerá-u su ternura y correspoo<lerán á su afecto. 

La comunicacion cie los muertos es el re11ai:in1ientC\, es la voz de la Providencia que 
viene a despertará la bumaoidnJ de su profundo sueño, es el teleíono rliviuo que 'pone 
tln relacion ambos mundos. 

Pcrícccionen1os lo!'! uparaLos telefónir.o~, ,·nlgo méuiums, y rlias Je paz, días 110 glo­
ria derraniarán sobre la tierra suave:- ule~ria~, dulces e~pernnzns, coosolatlo1:as certi­
tlumures, resignacion profunda en todos los inlol'tunios. 

¡Se Ylre de tan distinta manera conociendo la supervivencia tlel <1lmal Ln ma-yor 
rlesgracia, la enfermedil<l más dolorosa, la pértUua más seo<.il.lle de séres queridos, la 
total ruina por uefraudacion de bienes, el e11orme peso lle la tulumnin, lodo, en íin, se 
i;opo1·ta con nna ful:'rza y i;erenidn,I ;Hlmirahl~, porque ,;e sahl:' perfectamente que la 
per:.ona querida cuya ausencia so llora se eocontrnr:í 1nañnna eu el espacio, ó áotos nos 
t1irá sus cuitas; sabemos que la enferrnetlatl más terril.Jle no afecla 1nás que á r111estro 
cuerpo; comprendemos que los 1Jie.11es de 11-t tierra no es lo n1ás necesario pura el nde­
lnnto rlel ei,píritu; no oos inquietamos por la calumnia, porqne conocemos que no man­
tJ1a nuestro elerno vesLido, y si únic,1mcnte nnestra frágil y queurauiza euvolturll; y 
iinte La vida del infinito, ¡,qué son las miseriils h11mnnas? lrnperceptil>\es átomos que no 
dcuernos fijarnos en ellos, porque no tiene-n importancia capital para <lecillir lle nueslro 
tlcstino. 

l'rahnjemos en rerfeccionnr y desarrollar los mélliums, pongá1nonos en relaciou 
con los iuvisibles, aprecieOlúS en su inmenso vnlor la 1·od telef,inica que rel:iciona á las 
hunJnnidades des<le r¡ue el J)l'incipio inteligcnle se indil'idualizó y el yo pensante tu­
vo conciencia de ~¡ mismo. 

La cootemplarion tlel infiuilo nos hace orar, no,, hace decir: ¡cttan graode es Dios! 
¡La ritl11 en la tien·a! 
¡ La vida en el espacio! 
¡ L:l vitla en los mundos! 
¡L,1 v1tltt rleshorrifl.udose á torreutes de In fuente cierna <lo la vi(lul 
¡'rudo habla ()Jl el universo! 
¡Cuü.u t:,rande es Dios! 

AlllAI.L\ DOMlNUO y SOLER . 

• LOS CELOS_ 
, 

Es fnn(lsta eso ter r-ihle pasion; ella conduce ti las accio11es n1as torpe~, á los crímenes 
ma~ hnlTt)lldo~. 

1.1 ho1nhro don1itJndo por· los celos destruye C\HII el 1iolento huracan cuanto eneuon­
t,·a t1 ~u p11$0, y .1rnt>u111Jo sale vé caer en el rieno. Los in,1s educados no están exe11los 
de 1lBja1',e arrH:;lrar por su malélícct iulluoncin, lo que nos prueha que esa malhndarln 
pa,ion no se d0struyr> con l11s cientias sin() ron lns RilOHs máxin1as q110 Sf) itl.c¡¡lqaco, lns 
ruales IPs liarán huir siernpre de esos cnla1:es originados por el interés ya sen clfl ~loria, 
da oro ó 1le 01rns ttlil l'Osas que no cnnrn<'rnmos. 

A ün 1le rP-1nc1liar e~os rnales clehen1os armonizar In instrucciou con el traJn1jo; la 
pl'iH,cra hace comprender lo insoportahle qn<' es unir el cte~tino á uu .~'ér que no se urna 
y ~;1,\ lamenlalJles coni;ecuencins que eslo ararre11; y el se;.!undo 1\)\Hl11 á snslenlar laR 
"onv1cciones, pues ron su fltlsilio jamñs se VPní nndie obligado :í hacer dt>l n1aLrimonio, 
qne tlcheser la 1111ion espontanea t.lo dos alma~, un motivo de especulncion ó u1l medio 
para ~sPgu rárs~ una posicion social. 

r:uando l1-1 humnuiuatl, bastan te adclanl,'lcl:i , pn1itl,'L dc~11rcnllnr:;r dol in1erés, no l(ln­
tlrérn\l, que lnmonlar los males naritlos rla los rf'los, porq111;1 Jos alnHJ;: unidas ror ~im­
¡n\lia, ,un alrr1ida, corno por onn co1•rie11te invisiblu qne, r11ntl1ondo e11 11nt1 sola sus as­
piracio.ne~, uo lu~ prrn1 ite engañarse. 

Al (·al,)r i;11ave del amor pnro se corrigen lo.s mas grave~ 1lefec1os; nunca se prlJgresa 
í'Ort ma~ ve!oci,lau que cuando srntimos en 110:;utros la. vicia do otro aér que rivific;1 el 
uilt'Slro. 

LPa. 11<irn~re.~ m~s e tui nen les han sido ¡;jem pre i ni-pi nidos poi' lu ch isl)n cléctl'ic.a que 
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l>roló de un alma. Pues~¡ la antítesis de los celos es el umor, si no es µos1hle quo don­
de e~re e:(isla na1.ca l¡t dcsconílanza, no deben10s contribuir Íl 1~ 1·eal1zacion de matri­
monios quó so1v se verifican por coovonicncia. 

f-rrav1si1na es la falla 1Jue comelen los padres de fami:ia que comercinn con el ,:;ora­
razon de sus hijo;;. ¡t:u:íntos ejemplos tenemos á la visla de iuc.lividuús que no pudien­
do 1·eb n~ar un enlace, lo nreptao, y al poco tiempo son_ objeto de los episorlios ma¡;¡ tristes! 
Pi:tra cvilarlos, debe acoslumbral'se á la juventud á trabajar material é intelectualmeute, 
de man1:1n1, r¡ue desarrollada su inteligencia, sepa bacer buen uso Lle s11 libre albetlrio, 
sin dl''jarse guÍ'ar para sns enlaces ele la voluntad ó el capricho de individuos que no 
conocen el valol' de los sentiroienLos. del almc1. De ese modo ba ele llegar el dia en que, lé­
jos de ver en el maLrimonio los goceo; de un dia ó <le un afio, se miren 011 él lo:; sagrados 
deberes qne envuelve y ~e ofauen por cumplirlos comprentlient)o los d11lces pl;tceros 
qne <le ellos emnnan. Entónces, la vida nos brindara dulces lloras en la sociedad inti­
ma tle la familia, pues el hombt·e. enconLrnnuo en ella la calrna apf'teridil, no tendrá 
que lanzarse en bu:;ca de plac.crcs con10 hov snceile, y no siendo atormentado por la 
horrible duda que engendran los celos, no se dejará arrastraT por la corrie.ute del vicio, 
sino r¡ne experirnoctará. el bieno~tar que hrindn la virtud. 

S1Mt>1.1c1A An~rsTI\ONG DE ClA\\lÓ. 
Ponte, Junio 13 d~ 1883. 

•=+=• 

¿Ilahrá 11lgo que influya con n1as placer en nueslro ánimo? ¡l\.lúsícol H!:!- ahí una 
de los cosas qoe extasian nucslr.1 alrna con cnlusias1no, pues si oírnos una melodía 
nos somerjin10s en un éxtasis profundo y nos parral) qu1-1 nos elevamos al tlielo ayuda­
dos con la armonía de ton grata produccion. Una nota perdida en la quietud de lo no­
che arrancada del leclado de un piano ó de cualquiera otro instruniento nos trasporta 
á un n1u11do ideal. 

Si el canto del ruiseñor, Jel siusoute, da la alondra y el lurhial es un bimuo sa­
ludando el día, ta1111Jien es una serenata matinal dirigida ni Allisiruo que ,·ibra im­
pulsada pc,r el auro . 

La música es el lenguaje del alma, de las Oores, de las aves, de la nalu raleza; 
es el belfo idiorna que touos compro11de1nos de una 1naoera clara y esprcsiva, La 
repite el eco1 el bosque, la briso de lo selva suena eu el continuo 111t1í111ullo dol rio, 
en el céfiro apa.cible; ruge en el e-sl111npido del caroo y eP 111 embrabecida tempes~ 
lad. Hay música en cada frase d,e alegria, de compasioo, de dolor; en el 01ar, en la 
tierra y en todas los minuciosid,uJP.s de hi creacion. 

Si no exisliera ese lenitivo para las penas, nos figuraríarnos estar como en un 
nbismo lloude no penetran los rayos Jel sol. ¿rJue seria del pobre 1naríno si en la 
in1nensiclad del Oco~no no entonaran st1s hurndtles cant:ion~s? ¿Qué del valiente guer­
rero si en n1edio del l"urioso comhale los aires 111arciales no animaran su bélico ar­
<lor? Y del tierno niño, si al nuoer no Luvio,•a uno 1nadro cariñosa que lo recibiese 
con los cánticos n)clódicos de la infancia? 

Aun,¡ue esos sonidos y niodulacioncs son tan pasageras como todo lo bueno, de­
jan en nosotros impresiones risueños y dulcísirnos recuerdos que ol oirlos por se­
sonda ver. nos causan una indecible 11legría. Así r~, que no hoy nada que agrade 
tanlo co,no la música con sus armouio~os ocorde.<. 

Si en el Losque oimos el Lrinar de l;is a vccillas y el arrullo de los palomas, nos 
parece una :núsica di, ina y al ofrecernos al mis1no tiempo pena y alesria concluye 
por ernbargorno~ y disírulamos de un sozo indefinible. 

Ln música es ber1nan11 gemela de la poesía. No hay poeta que ll() sea músico, 
ya ti<.' hecho, yo por íntuicion. Una composicion poética que corcce de esa armonía 
que pue<lo llamarse musical no tiene encanto alguno. 

La u1úsica Jala de la n,as remola anligüedod, aunque no se r,ooocia 5Íoo la del 
géenro 1níslico; con el progreso ba adquirido elevacíoo pre<lumiuau<lo hoy I¡, cl~sica, 
prrn es indudable que auda dia irá lomando n1ayoros proporciones y seguirá exlen• 
diendo su in1perio poderoso en las futuras generaciones. 

Para que el corazon disfrute momentos <le alegría acudi1nos presurosos á solici-

• 

M.EC 0.2016 

• 

( 

• 

' 



• 

• 

- 238 -
tarla, pues con ella no existe la monotonía qae produce el silencio; por el contrario, 
al oil' una pieza de tnúsica, cuunlo mas señlin1ental sea, irnpera con 111ayor vehemen­
cia en nuestra alu1a. Su lenguaje es 1,100 de los rnas helios eolreleni1nie11tos Je la 
vida. 

A veces nos produce un ¡>lacer inmenso causando lol seosacion en n..iestro sér, 
que puede servir ul observador de ,nucha utiliJad. Cuenta un célebre ma '3slro de 
música que tenia un Jiscipulo á quien tod1)s los dias daba leccion en su .;asa; ,nas lo 
causó extrañeza que interrurnpiera aquel por olgun tiempo suii lt1cciones. 
Cuando n1enos lo esperaba, se le presentó el discípulo algo Horoso ¡)artici • 
pándole que 3U falta proveo ia de la muerte de su madre de quian no pudo sepa­
rarse Jurante su col'la enfermedad. ltl maestro vién,lolo l.un Lrislo, con el fin de dis­
traerlo le hizo tomar el violín, instrumen to que Looaba, y su ad111iracion no tuvo 
límites ~¡ ver que la inspiracion 1,rotaha á raudales Je uquella aln1a J olorída, il 
otro la1lC> del cuarto que habitaba, vivia un pol,re loco quo bacia años sufria 
esa enrermedad y estabo acoslurnbrado á oír el violín, pero fué tanto el efecto 
que hizo en su oscurecido cerebro aquella tocata tan inspirada, qu e de súbito vol­
vió á la razon. 

He aquí pro hado el poder Je la música. Si el inundo estu,·iera tleslit u ido <le esas 
voces sonoras, magestuosas y solemnes, ,Je ese idioma divino, aún cunutlo esluvié­
ra,nos cmuargad,)s por el dolor ó la alegría, viviríarnos en una 1nonolonía completa. 
La n1úsica tiene impresiones tan halag1tdoras y nos conmueve de una n1anera tan clul­
ce, que co es po~ibl~ esplicarla . 

JOSEFA ESPAROLlNl ~ CABBION, 

Pon ce (Puerto n ico) 14. de Agosto de s 883. 

Fragmentos del Salnio de la ,:;ida, por H. W. Longfclow, traclu.cido do 
M. P. Lira. 

• 

No en verso dolorido 
Me digas que es la muerte un sueño va.no, 
Porque el sueño es la 1nuerte de las almas; 
¿ Y puede el alma sucumbir aeasol' 

No. La vida es verclau; In sepultura 
No es el término al hombre sel).alndo; 
Del polvo que su cuerpo cubra un <lia 
No caerá sobro su alrna leve .átomo. 

No son el fin de nuestra humana vid.a 
Ni goce ni pesar, risa ni I lanto, 
Si uo la accioa, para que cada aurora 
Nos halle n1ás allo, siempre avanzando. 
• • • • • • • • • • • • • • • 

En la penosa lucha de la vitla 
No imilea10s al tímido ganado 
Que conduce el pastor: de nuestra aln1a 
El noble ejemplo de adalid bizarro. 
. . . ' . . . . . . . . . . 

Levantémonos, pues, y la desgracia 
No detenga invencible nuestros pnsos: 
l\1archcmos sin temor, siempre adclru1te, 
Trnbajau<lo sin fin, siempre esperando! 

NOTAS É Il\1PRESIONES. 

Las costu1nbrcs _pueden 1nouiflcar las leyes; pero las leyes nunca modiíicao las cos-
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tun1hrcs. Ec;tas son las eternas reinas, -y aquellas las eternas servidoras. Sin etnbargo, l3s 
lt~jt's tienen la preteusion de doniioar y las costumbres tienen la nparioncia 111ás modesta 
y 1uás huu1ilde que p11eJe in1aginarse. 

La muerte es el ren1edio de la vida. . \ 

••• 
~Tas conquista-; ha producido la tinta que la sangre; porque con esta escrihe la fuerza, 

' y con aquella la inteligencia. 

, 

•• 
Cr-e-er quo ~e llegará al ide-al en el progre~o es como creer que se puede encontrar un 

lím ile en el espacio. 

NOMl,N, 
----=--¡¡¡¡¡~.~g.,;¡¡¡¡¡;¡¡;¡¡., -----

Recomendamos .í nuestras. lectoras la preciosa poesía que copianios á continuacion, 
en la cual la inspirada poetisa, ha pintado con l>elLísim,os colores el cuadro del amor. 

Al\1.0ROSA <*) 

BALADA. 

-~Mira ese cielo azul; la prin1avera 
cual hada ni isteriosa, 

es la ('J ue viste do záli r la esfera 
y bace abrir los capullos á la rosa. 

l\li ra cnaT la nalu ra se engalana, 
y al valle y la colina 

en l?usoa de su nielo llega ufana 
del Africa la negra golondrina. 

Escucha de la tórtola el arrullo; 
del aura los rumores, 

De la fuente gentil blando murmullo, 
el cantar de los tiernos ruiseñores, 

y dime por piedad, hermosa niño, 
¿por qué triste J callada 

CJ'Uzas indilerente la campiña? 
¿Estás por mi desdicha enamorada? 

-De la tristeza el enlutado velo 
envuelve rni alnia entera; 

no me alegra el color del paro cielo 
ni contemplar la gaya primavera. 

Enojos 01e protluce la maüana; 
y cuando llega el ave 

al nido .suspendido en mi ventana, 
que aumenta mi pesar ella no sabe. 

El rumor no me place de la fuente 
ni adrn i ro de las llores 

los matices varindos, ni n1í mente 
besan los ccfi ril los voladores ... 

Solo sé que un pesar aesco11ocído 
me atormenta incesante .... 

¿Sabeis cuál es, señor? 
- ¿,Se 1ll).n1a olvido? 

-Olvido? Nó, señor .. No tengo amante. 

¿Sabes lo que es amor'? 
-Aun lo ignoro. 

-No escuchaste, doncella, 
tu pecho p_alpitar con nu te ({doro'/ 
-Es la pruuer.1 vez. 

-¡Siendo tan bella! 
-Poes, g ué es amor? 

-Natura, 
que cuando llega Mayo 

revive con espléndida herntosar.a 
del benéfico sol al lil>io rayo; "\ 

es la tDrde serena del estio; 
la llor que aure sn broche 

donde tiembla In gola del rocío; 
el astro plateado de la noche 

rielanJo de los 01ares blanca espuma; 
el aromado anibiente; 

los n1atices rosados de la bruma 
cua11<lo asoma la aurora por oriente. 

Del pecho juvenil es el suspiro, 
el afanar intenso 

que en ln pupila c-andorosa miro; 
es de la vida el horizonte innienso 
que la mente lraspone en un segundo: 

la I az del claro dia 
del antro iluminando lo profundo ... 
Eso se llamó amor, hermosa mía! 

-No os comprendo, señor ... 
-Pues siu enojos 

levanta la mirada, 
y si el alma traduces en niís ojos 
será, 1nas que 01 i lábio, afortunada, , 

¿Por qué tan pronto apartas el soLuhlantc 
que inunda dulce lloro? 

-1 V nestros ojos me úan dicho lo bastante! 
-¿.Sabes lo que es amor'? 

-¡Sé que os adoro! 
-Lo que es an1or no sabes? ÜAMIU,1.\ CocmA DE LLANSÓ. 

(*) Poesía pl'emin.da con la l~lo,• natural en Barcelona. 1882. 
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DICTADO DE BECQUER. ( 

Escúchase en redor ligero ruido, 
llsóma.,;e el ambiente; 
~s el IJe:;o que el alba deposita 
Sollro la tlcr u.ttien Le! 

Su lnz 1·ecoje cauleloso el 11ia, 
PercíheE>e el rumor 
De otro beso, que deja eutre la;; s01nhrrt3 
Al espirar, ht llor . 

9 • • 
!lonco gorriir oue zumha en In nlta noche; 

El!o~ quo en :;001bras a penlerse van, 
Lágrimas q11e eYaporn h1io1cda bris,\ 

Azotando 1n i laz. 

On<las de lnz r¡ue llenan lo infiuito, 
C,'ldenciosos susp1 ros del c1 mor, 
Auras que aro1nan el súli! a1nhieote 

l)ue cmurit1ga el COTttzou. 

go la penumbra de la muerLe escnc.ho 
Do la vida el c11ntir1uo llatallar; 
Y una aurora de lu;,. y de eRperanzas 

Me IJrintla el mas allá. 

Contemplo con pesar, ol pavoroso 
Recinto '}Ue mi espirilu ha~itó; 
Y anhelo llegar ~ro11to á las regiones 

Del uien que ambicionó. 
D.M. 

• 

PEN SAM I EN TOS. 

La l1eligion Lái.ci1, es la roligion si11 sacerdotes, sin misteri<>s, sin riLos, sin dogmns, 
sin tnilagros: Oirigírso á sí mismo, murchantlo hácia la perfeccion: AJi1•1n;u• el Derecho~, 
el Dcbnr, la Juslici11, la F1aternitlaJ ltumana, la SolidnriLlatl u11iversal, la ,lspi1·t1cion á 

la Perreccion. _ Fattvety. 

El catolicisuio se ha inlerpuesto ourante siglos, entre la ltumanh1aLI :1 la civiliz:.ttion; 
y cuando llQy recurre :i. medios 1allumanos para restaurar sn poderío, tlemueslra que 
eslá cercann su 1.íllima hora. Fer11iin Salvoc!tea. 

El f11nntisroo calólico, es el virus ponzoiloso qu~ pudre los afect-0s J pervierte las 
manifestaciones mas ¡)uras y expontáneas de la conciencia. R. de Cala. 

No hay hombre en In tierra, que no tenga ante sus ojos la luz d.e la esperanza y la 
sombra del dolor: la luz de una virtud y la densa sombra de cien deieclos. A. l). 

La fe ciega embota la inteligcnc1a y la fé basada en la razon la vivilira. 
-Cuantlo mas el hombre vá. adelantando en la sent.la del progre5o, nias compren-

sible es para él este Todo llamado Dios. 
-Dios uo se puede comprender, con1prendién,lole se mis1írt1·a el significado de la 

palabra Dios, quitándole el prineipal aLrihuto que forma la esencia ae su sel': Infinito. 
-Segun Lo que hemos adelantado colocamos á Dios ó bien sentado en un trono pre­

senciando las ualallas ó rigiendo fo&. mun<los con su rígioa voluntad. 
Las humanitlarles pasadas concebiao á un Dios guerrero y cl'uel porque era su dis-

lintivo, su modo de ser. flo-y para unos es el Dios lleno ele- jusLicia qne ca'ltiga y para otros lleno lle bondad 
que perdona. Sin duda para las bumanidades venideras será un Todo armónico que todo lo regu-
la con !IUS eternas leyes, que todo lo nivela y que todo lo alc,1oza, en una palabra, el 
progreso en tocias las ramilicaciones del sauer humano y tlivino. 

-El que está. adelantado en relígion poco le falla mny poco para llegar á la meta tle 
la per(eccion !.rumana. Sebaslian Roque!. 

e = • 
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SEMANARIO l~SPlíilT[STA . 

rREClOS OE SUSCI\IC101'1 

B11telou: ~n 1rir,!c!lr& 1dobnl1Jo. l pb1. 
Jur, il ll11~1 .. ., ,. 1i&,. id. , ~ plH. 
l1trnju, ! Ul11,mu, •• d•, ii. & 9ln. 

1 

1 Triunfo, 4.-bajos, 

\ Se publica los Jue':eo 

llay quien estudia_¡ no 11.prende-E! 

PUNTO,; IJE ,-,u:,c111c10N. 
&u !.,\rld", .1.,\ini11111ta ·iau ,~<'I 

El lluen Seolbl~, M,,yur, s1, 1.0 
Ma,lr[d: \l~rq.,\Uo, ¡;, ptH\., !DL 
-A\\cl<nL": S. l'raii<'l!ci,.28, dll\l, 
-L!arcelonB: Trara 1 ¡.,ar. 66.-bajc&, 

HAY QUIEN ESTUDIA Y NO APRENDE . 
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Dicen que el estilo es el bo,nbre; y si esta alirmacion es \'e1·ídic11, ¡qué pobre idea 
se f,irma de algunos bomlires al e1:11111inar sus escritos! 

Hace pocos dios que nos es1•.riUió un a,nigo y her,nano en creenc ios, desde un 
puelilo Jo la provincia Je Alicante, Jiciénllonos entre otras <:osas lo siguir11le: 

~En Orihue!a se publica un pe1•iódico titulado La Lect1ira Popala1·, publi,iacian católica 
quincenfll, con censura de la. Autoridad eclesi/1.stica, cuyo directo1· y propietario es D. Adol· 
fo Clavnrana,)Abogado. 

"Nunca se habia. ocupado ni de nosc,tros ui de ninguna otra creencia, pero en el nUme• 
ro 1;, correspoudiento al 1.0 do Dicio1nbt-e, déSpues do trainr una mal flgu1•ada. viñeta re­
presentando á un caballero snludando ,á un asno, escribe la siguiente poos¡a: 

• 

11LOS DOS PAl-tlENTES. 

•Con el sornbrero hasta. el suelo 
11Saludo il. usted, don Pollino, 
uPorque lleva u'sted opino 
»El án!n1a de mi abuelo. 

JI- Espiritista de brlo 
•Debe usted ser. 

n-No lo niego, 
•-Pues entonces ...... desde luego 
»Es usted pai·!l3nte mi©.n 

nSemeJnntes frases, oomo usted comprenderfi., hieren la suscoptil!ilidnd de todo el que 
defiendo iloclrina. tan pul'a como la que ambos defendemos.)) 

Hnst11 aquí nuestro arnip,o, al qu.e agr3decen1oi la noticia que nos dá; pero . no 
estan10s coofornies cuando dice, que semejantes frase5 hieren la susceptil.ii!idad Je lodu 
bueu eipiriata. , , 

¿Y por qui!? ¿cuéndo lo infinitameo_le pequeiío1 puede hacer son1bra 6 lo infini-
tamente grande? 

¿Qué es un grano Je .areoa ante el u9iverso? 
¿Q_uó es uua golo Je agua ante el océano.? 
¿Qué es la p111ida luz Jel ruego íátuo ante los soles que iluminan el espacio? ' 
Pues menos, mocho 1nenos, es er1t\l el espirilismo la íáliu1a Los dos purientes. 
¿Qué Son los espiritistas ante el mundo sensato? Veo n10§. Son hombres que van 

buscando un mas allá, que oo estando conform,es con las fábulas de las religiune~, ui 
con la impía negaci.on i.le los ateos,. considerando igunlcs absurdos, el i11li c1'110 Ue los 
católicos,..y, la nada de los rnalorialistas: quieren ver si, cstu~i~ndo, inquiriendo, 011a­
lizando,~eaeuentran la solucio,n del_ p'oblerna qae·nin¡¡uno rehg1on ba re8uelto toi.le~ia; 
porqúe todas sou ex.clusivistas, toJas enoierra'n la salvacion dentro Je ~u credo, fue­
ra de él, justos y pecadores son excluidos de las lj)elesles moradas¡ y corno eslo es 
corit~let111ne11Le inadmi~ible, porque Dios no puede crear por& destruir, ni condenar 

' 
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á JICrpétuos tormcutos á 8ért1s que son esencia i.uya, quP. l!evan on su organis,no y t1n 
,!IU inleligcncio parliculas lle su sér: ni,,guna religion di>nne In ve.nlod, niuguna. No 
sic>n,lo tan1poco n1as oforlunli<lo el nialHria!isn¡o en ~us <lcfiniciunes, porque ní.:¡,a la 
causa creadora, siendo él efeclt1 1le esa n1isma causa, puesto que el n•lllllrialisla,sienle, 
pien~a y quiere, por estar 11ni111ado 1le ese su¡ilo 1livi110 llarnntlo r~pirilu; y fOl fe erro• 
res uiislico!I y ncg:1cionrs lltens, el bo,nbrtJ ¡,eus111lur no pnetle 1iYir. l:'or rso en to~ 
das las épocas ha bahi,ln esos gran¡Jes locos q11t1 han agostado !11 exi5l~ncia hu~can­
do un átomo tlo vti ril ¡ul, y que muchas veces han sucu111hi,to Violenla1ne11te por 
a'llannr el catninl'I .i las íutur11s generaciones. 

En nuestro siglo, gracias ii la eiviliz~cion, se han suavizado 111ucho las costumhres, 
han cesado tas pt!rsecuciones por el delito de vensor: y ahuntlnn los libre pensarlore11 
l'IÍendo los espiritistas los reíortnaJores universales; snu, se pue,le decir, el retoño de 
las proíuntlas raices que Jejaron en la li11rra lo1las las victi1n,1s del oscur¡¡nli~rno; son, 
la luz ele la r,1íorrna clivi,lida y subdividida. Por eso en toil 11 el 111u11do civilizado hay 
esµiritislas, y en las naciones que se 1listinguen por sus ndtil~nlos cieulilicos, hay 
niayor 11úroer1)1 001110 sucetle en los Esl111Jos Unidos, tlunJ¡i 1111 espiriLi~tus se CUP-lllau 
por millones . 

Francia que á sen,t•janza clel f1\nix, reuació Je sus oeniza5 en su célehre 93, y 
quo boy es una nacion llorccienle, que va ó la c!ihez~ de la civili1acion europe11, cuco · 
ta gran uúrnero de espirilislaíi, y fué la que en 1857, co n1en2ó 8 pulilicnr las ohra~ 
funtla1neutalcs de-] espirilis,110, c11111enta<las y anotadas por lll inolvidahle Alleu 
Kard ec, por ,1quel que dijo: No hay ftl inquebrQnlt1f1le sinri la q1te puede 1nirar á la 
razon cara á cara en todas las edades 1le la /111manidad; asegu ra1ulo con profundo cri• 
terio que, aCttanlo mas gra,idc y tra,cenderilíll es una idea ,nas adverJarios e11c11en• 
Ira, y se puede ju.:gar de su i1nportancia por la t·iolencia de los 01aq11es que se {a 
dirijan.» 

Cuan bien comprendió Allau Kartlec 111 revolucion que operaria el espiritis1110 y 
la guerra itnploGallle que le barian !odas la.s reliqiunes! lio1nhre lan eminente consiguió 
l1acer nu111er0Sos prosélitos, algunos tan 11oh1hl1•s que son los prio1eros lilóínÍos de 
nu es tra épncn. Aunq•ie no huliiera en el liiundo 11111s espir itislo que Vi clor Hu¡tn, con 
él solo ha~lnria para d11r vida á 111 escuela raeionalisl11 filosófi ca, que cual l\tesios. 
univ t·rsn! l1a venido á l.lrcir en lod os los i,lioruns estas palahr11s;-¡Ho1ulire! ¡le~ón · 
tate <le! polvo! ¡has vivido, ~ives y vivir:is c,ter110111e11le! en lo~ rt>;loges de agua y de 

f arena 1¡ue rrgulan los horas <le lu vitla, ¡nunca caerá h1 ú!tin111 gola! ¡nunca caerá el 
úlli111n ¡;rano! ¡nunca tu olina p,,rderñ su rnléntlirnienlro, su 1ne111oria y su ,ulu11lllcl! 

No es 1111 c$ lro ánirno enumerar lus sabit)S iluslres que han encontrado en el es­
pirilis1no el por qué del por qué cuino decia l~eihniil, nucslra relncinn se bnria in­
lerrninahle, pern li gurn n eu la tisla 1111rnhriis Ion re~pctahlf•s en 11strono111Ío 1·01110 el 
de ·can1ilo flo1ntnnrion (llle se le pu ede ll8rnar el cantor tli!I cielo; co1no bi~loriador 
nrientali~l.ll, se entUP.!l ll'a ¡j Jac,,llinl: co1110 r~prcsentn.nle de e1peri1ne11tos científicos 
se hall11 \Vil liarn Cro,,kes qu~ d!lbcubrió cstuJia11do lós f,•n6n1enos espiritistas el cu11r­
to ~stndo Ue la 1nolc ria, ó sen la niateriH rodi·onlc. 

M.E.C.O. 2016 

[u Espuna, figun1ron co,no i11i ~i11dnres tlol ~s11iri1is111n, el tono,:i"do y nolllhle 
ah,,gntlo D. Uofa el Ue~ollatla, oroJnr elocuente !!Ut' en el 12 Fehreru de 1855, ~ro­
nuoci ó 111: el C1111greso su nol~liilísiino discurso sobre la lilicrtad de cultos, diciendu 
en vario~ Je sus 118rrofos: 

«A los que no podomos atraer con !a polnbra, 1,e !e dobcr:i. atraer coo lai'! obras, con 
el cJemf)lO tio11 :n pr:i.ctic.1 do las viruiiles evangólir:n!'!. El ejo1nplo es el irnan m;is.¡)(lderoso 
paro. atraer ir. los ,corazones ,le nuest1•us semejantes; e:i ni puente n1as_ scgui·o y _sólido 
para sri l ra r el o.\J1::11no ,, ue ¡)aret'3 $O para t' uun. lireenc10. de c,tro. cree nc1:t, una 1·ellg1on de 
otra reti.;:::ion. 

»OLro druio. sofiorcs1 causa el c~clllsivis1no y la intoternncia, dníio r¡ue estarnos deplo­
rando. Esa i11tolerancía, ese esclusi,·isn10 religioso conducen pqt• p::uios conb1do,;r á la in• 
cr-adulid.:i.d, i;r. ln itJrnoralillarl,á lll hipocresia, al ci nisino. cuando el ho1nbrc llega á. perder 
la. fé en la religlon quo ~e lhuna del Estado ó del pais, y ilO le es pcr1nititlo no solo practi · 
ca.r, pero ni ai,11 conoca1• la.1; demás, necosarian1eu~e se perdcJ"á en mil conjetur'as, cuyo 
tei•n1inr> ~cri la ii1cl•edulidad, la negncio11 . se hará ateo, fntulistn ó materialistn.1 y puesto 
en la du1•a na>!usida.r! de'ot:ult:1.r el tl"istc estado en que ~o halla y que repugna ú la socie­
dad, se h:irá. hlpócrita. No creorá nada y llp::11·eutará creerlo ~odo: una vez fumilio.rizo.do con 
lo. hipocrcs!a,caerá en el mas de-;caru.<lp cinismo, que es el últin10 té1·mino do la dogradacion. 
y 'ho a.qul como riucriendo obligo.1• á. los hombres á permanecer en una rcligion que no creen, 
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los oblign1no$ A entregarse á la negncion, ti la incredulidnd y ó. la hipocresía. f'I' es mas. 
Uti!, !'nas conveniente :i. e.~e pueblo ó n:icíon, r¡ue una parte de sus ha\Jltante1;1, sea peq uoña ó 
grá1)tle, viva en la hipocresía, en e! cinh,;nio, en la negacion de toda verdad ó de todo dog-
1na., hasta de las dos grandes verdadss que 1-011 origen, hase y fundamento do toda reli­
giou, de todo culto: la existencia de un ü _io,; criador .Y la ir11no1·ta!idad del ri.lmn,? El hom­
bre que COn$erva gravadas en su ébrazon estas doS grande.,; verdades, d(IJi\ndo apartci la 
f.)rma u·e la relig:iou, podrá set• u1t lluen ciudadano, uu buen a1nigo, u11 buen esposo y patlre 
de fa:nilia y estará sicn1pi-e mas próxhno y dispue:;to á. eutrar en el seno de la ve,·datleru. 
rcligion. Pero¡,qué pQdo1nos esperaL" del hombre que Je ncgacion en negacion ba llegado 
ha negarlo todo ha~ta esas imp:Jrta.lltes verdades? No po<lcino,:¡, no tenemos devecho á 
esperar otra co.sa que la inn1o~alidacl, el egoisino y 1:i: hípocre,;ia. T1·as la negacion tle es. 
tas ve1·dad~s, viene el matc1·ü1.li>nno, ,,!ene la nad'ri. Y entonces Cl inmcn~o vacio r¡ue se ha 
filrma:do al rededor Je! hombre vieoo a llouarlo el frio y disolvente og:oismo; el hombre no 
ve tna.s que SLI persoua y todo lo refiero !J. ello.; no ve m¡ts que su i11tcrós, y no consulta mas. 
que el interés; el interiis indíviU.ual es el solo y único móvil do sus acciones; su Dios, su 
rtl!igio11, el eg-oismo; su Biblla, su Evangélio, el ut\litar•ismo de Bentha1n. Triste modelo de­
los pl'l~Suntuosofi jLI1'i8consultos de nuestros dias, pero imitgen viva de la triste y melancó~ 
Hca época que atravesa,no8,n 

¡Cuán hien co111pre1ulia lJ. Rní11el Deqollntla el estndo de su pátrial Por eao su 
(lspírilu oliservador, íué uno de los prin1(\ros que en E~paña estudió el Espiritismo. 
l\Jucbos ho1nl,res uotahles lt.! si¡.:uieruri, enlre t•!los el general D. Joaquin Dassols, el 
c1ui11enle oratltJr O. Aulonio Ili,1 Rosos, el vize(lnde tle Torres Snlanol, r¡ue ha u11i­
Jo á sus litu!os ile uobloza !os de su itu.lispuloblo talento; D. Anustacio García Lo­
pcz, que ha enlazado á su ciencia 11,óJic:11, sus pruíundos estudios cspírilo~, y 111illo­
nes y rnillour.s ile iru.Jividuos 1 qu.e han encontrado e11 la escu.ela espiritistn 1 illgo rlb 
la WllrdaJ supre111a por fa cual suspiran loJos los bornh.res pensadores. 

Ahora bien; colócaJo el Espirislis1no en liU werdadero lugar, con~iderado filosó­
Üco111entfl, se encucnlra á lanl!i, á l1111 inm~n~a altor&, que por n)ucho que se ~,n­
peñen su~ detractores ro ridiculiz; ,rlr, les aen11lece á e&los lu que tlice uu c1nJiBuo 
aJagio: e que el que al cielt1 r.sc:upe á la car1:1 iHi le vuelte,; y eso le ha sucedido al 
Sr. L), Adolfo Cta\'nrana qoe con su tilulo Je aho¡;ado, b11 denloslrntlu, sin d1•jar lu• 
gar á la duda, que h.ay q"ierJ estudia ynoaprende. Y nosolros, no j)Or drfenJt:r el 
Espiritis1110, porque e11t1u1igos co1no el :ir. Clavarana no hac1J11 Jnño 3 ningu1111 Q~­

cuela. El que desciende co1110 CI desciende: cu111¡iliéo1los1J en toJo la ley de gra wrJad, 
ruériil en virtud de la cual Lo1la~ las moléculas de la 11111te1ia propenden, a dirigirse 
b;icia el cllt1lro Je la ti~rra: escritores cuino el Sr. Clavarana, caen tan bajo, tao llajo, 
que desaparecen de la superficie, y por consiguiente no proyectan son1bra . 

. Pero con10 u1111 de IHs obras Je 111is<Jricordia, es enseñar al que no s1d1e, nos per ­
rniliretnos Jecirle al Sr. Clavnraua que si ha creiilo serwir á su escuela t1scriliien,lo, 
ó autorizando !a iusercion Je la íáltuln LOS OUS l1ABIH.N1'1:i.S en un perillt!ico c11IÓ• 
Jico apostólico ro111ano. no ha vue~lt> el detlo rn la llaga, ha JejaJo to pif! la dii'l• 
cultad, hu querido ir 11or lana y h11 salido tr11squ1h,du. La esi:uela católica eslii Íl 11i115 
ahura, no se ucupa de los irracionales, no les Já vo.; ní voto en sua réplicas t uando­
se oCU(la del Espiritisrno hecha 1nano Jel dial.ilo, que intluJ11ble1nenle es u,na figura 
h'lll5 oce1italile para la discusion, puesto qus 111 tradicion la ha concedido lan io1nenso 
poder, que ni revtdarse contr~ el (rendor, ha soste11iJo for111idalile lucha y aun esl8n 
fre1,lti 3 freute dispueslos a continuar su eterna b,1lalta, el Dios padre y el hijo rebelde. 

Este asunlo nuuque es inaihnisible en s1111a lógica, porqué si Dios tuviern un ene-
1nigos tan pol<Jnle conio pintan á Satané.s, hal,ria que echarse en brazos Ue la teoria 
1naterialista1 porque l)io.- ,les&pareceria de la escena en el 1nor11eoto que huhierfl eu 
el ,nunJo olra fuerza igual á la suy~; epesar ele ser Salan un. ,nilo, es u11a figura 
grandioso qu~ han poetizatlo los 111t'j11res poetas, eligiendu hl diablo para protagonista 
Je sus poemas; pero recurrirá los irraci'ounles para zaherir una escoria lilosófica como• 
el Espirilistno, créanos el Sr. C!avarana, es rlen1oslrar uu criltirio 1an ¡iobre, tan ex­
hausto de recursos intelectunlrs, que 'porece hHsla imposible que todo un seiiur a hoga1l0c­
no encuentre otros nrgu1nenloA paro rel,atir las verJudt•s del espiritismo que hacer 
hablor á los asnos. 

Y h~brá de enle11iler el Sr. C!avurana, que el verdadero ere.yente, el que cree 
que Dios h11 creJllo cuan lo exisle, 110 Liene derecho 9 1uoí11r,;e de h1s irracionales co­
mo .;1 hac'l d1:I jumen lo; porque todas las especies, en prueba de que existen, demues .. 
lran su utili<lad; si no fueran necesarias no e1istiriau 1 porque en la Creuciou ni sa-

1 
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bra una coma ni falta un punto; luego no bay ningun sér i1risorio, pnrquo LoJo lle­
va el sello da la perft!ccion relali,a á su e~peeie . 

¿Qué !e ria del hombre sin lodos los irracionales que le ayudan rn i-u trahajo? 
¿quién le ha eYitatlo durante siglos y siglos el cansancio dt! las lnrgns jornadas? 
¿quién le (in ,~ita do la resada. cargad: ~us bon1Liro.s? ¿quién le alin,ent_a? ¿quién le 
ofrece vanarhsimos manJares sino lasd1sl1nlas especies qt.,e purhlan la l1erra? 

f.l hombre, desde sus lrahajos mas i11fiu1os, basta sus es1udios 1nás profundos en 
historia natural, en sHs YiRjes mas peligro~os, en sus eue rras 1nas dl'saslrosas, ha 
nec-esi!ado y áun n1,1cesila de distintos irracionales para su d~scnnso. tl~fensa }' 11li1nen­
t11ciun. Pues si los uniis necesilamos de los otros, ningun hon1hre de huen sentido 
puede mofarse da níngun irreclonal, puesto que se mofa. Je Ull!J ohra de llios. Cu11nlo 
existo ha recihido vitáliJaJ por aquel que Jijo: ¡Hágase h, luz! J la luz íué hecha: 
1le consiguienle en cualquier sentido que se consiJere, el Sr. Clnvara.na ha demos­
trado escasisimris conoci,nieutos. 

Si ha querido ridicüfii11r el espidlismo refiriéndose á 111 antigua creencia. de la 
l(eternpsicosis, est11 n,1 tiene ninguo punln de conl11clo con las rccocarnaciones del 
espiritu, pueslu que éste, ~egun la lógica y las s.ibias esplicaciones que da All1a 
R.ardec ea su Filosofía, se cornprende perfeclamenle que el alina humana no puede 
ani111or et organismo do un irracional, pues como dice rnuy l1ien K11rJec: 

«Eso equiYaldrla á retrogradar, r el Esplrltu no retrograda. E! rio no remonta hácia 
su curso. 

~r.a Metempsicosis seria vordadéra, si se entendiese por ella el progreso del alma de 
un estado inferior a otro 5uperiar, an el que hallarla desa1•rollos que t1·ansformarian su 
patu1·ateza; pero es falsa en el scr.t!do de trasmigracion liirecta del an"imal en el hombro 
y vi.ce-oer-3a, lo que implicaria idea de retroceso ó fusion; y no pudiendo verificarse semc­
janté rusi(Hl entre los ~r¡;is cor_pora\es de las dos especies, es indicio de que est.in en gra­
dos i!lasimi!aliles, y que lo mhiriio debe suceder éon los E~pirilus que los an1111an. 5i el 
ro!smo Espir1tu pudiese animar!oi; alte1•nativruncntc, so seguiría de ello una id l;ínlidad tle 
iialuraleza que se traducirla en !a posibilidad de la re,produccion materlal. La re(lncarna­
cioi;t enseüada por lo¡:; Esplrit.us está ft1ndadn, por el c,ontrario, en la. 1narc!Hl. ttscendcnte de 
la n:iturn!eza y en el progre¡o del hoinbrc en su propia espec1e, lo que en nada a,nougua. 
6U dig-Qidad.,. 

Ya vé el Sr. CloYarana que queriendo ridiculizar el ,:,spirl1i,mo. ha sitio él el que 
~e ha ridiculizado. Si su fábula Los do, pnrientes In hubies·e escrilo uh monaguillo 
ó un sacrislan, no huhié1emos l1echo caso de ella, porq111• 111& co~as se lornan como 
11!; quién vienbn, pero rscriln ó ¡1a\rocin11da po r un homl1re que P"r sus rslutlios tlc• 
he ~er inteligenle, al ver el resullatlo nr¡;aliro que hn dedo ~u ~taque á la escuelo 
espiritista, un Jelier 1le hu1nanid11d 110, obliga :i Jecirl~ al Sr. Cl11varana. que wa por 
111uy 01111 con1ino. qufl el bnmhre no drLe de!cend¡,r 11unra dt' la elevada f'~fera en que 
Dio! ,Je colocó, que no hay nada mas ahsurdo que h11J,lar <le lo que no se cnlil'nde 
~ea en pró, sea en contrn. 

A los grandes causas hay que placarla~ con granllt>, razone5, ·con argumenloi. 
jrreft1t11blrs, y no con caricotura5 y pala liras vacias de sentido. 

Lo igle~io ratóllca apos~ólirt1 ron1nnft, 1lche eaer r,on 111ns dignidad, ln que un dia 
fué srííorll del mundo, no Jehe arrastrar la púrpura df' sus ~oeerdo1es pur el loJ0; 
la rosePJora del misterih Je la Sanlisiin11 TriniJad, la que rslá h1spirada. por el Espí­
ritu Santo, lo que ha hert'dAdn la inf~liLilidiul del Altisin10, (hihe tener defensores 
1le 1nas valío que el Sr. Clavarana; al que aconsejamos para lrrrninnr, quo si a1na á 
~u rel1¡;ion, se ponga á la altura Jo ello, que aun Lit!nc su lcologin argumentos mas 
¡ivn1·inecntcs que la voz tlo los a~nos, 

¡<:uáu cierto e.; que e11 e,1e mundo hay quien e,1111lio y"ª aprende! 
AMAL!,\ DOMINGO Y SoLEB, 

-----· m_,,__ __ 

EL . LUJO. 

Unn vCJ. mn~ vamos :1 1on1ar In ¡1l11mc1 pnra roml)nlir ese enemigo irrocqnciliablc del 
!1Len~s1ar ti c lps fr1rni!in~, di! la iran1¡uilid11d doméstir;u. 

M.E.C.O. 2016 

1 

j 



1 

~ 240 -
No vamos á fijnr la mirada en ln sociedad en general, nos limitaremos á las. círculos 

.,. que mis frecuentámos, porque allí envuellos H1mhien en el oleaje del lujo hny séres que 
nos 'son cilros y que r¡uisiérnm0s arrebata1· de su seno; y porque ¡a que no podemos re­
organizffr la sociedad con nueslras pobres ideas, deseamos arraigarlas en el corazon do 
los individuos que mág cerca tenemos. 

Toman1os pues, por tenia, el lujo en In clase obrera. 
Todos m:is ó mé110~ conocemos la vida azarosa del obrero, los mil sinsabores que 

sufre para ganar un ¡Kin. No~oLros liemos vivido siempre entre ellos, y Sflbernos por es­
perlencin que, la ge11eralitlad de esos infatigables hijos del trab11jo, pas;in la vida en con­
Unua lucha, de 1110\lo que parece imposible puedan lener fuerzas para tral;aj<1r, aún en 
edad avanr.nda. 

Constantemente se hallan expue5tos !\ los urdores del sot; á pro!ongntlns ,·igili::is y 
olrns mnchas con[r¡¡ric,larles. (.:ornparando esos cunr1ros t<1n repetidos con el lujo que 
desplegan In genera!idild de !ns íamilias obreras, tanto en su µorle como en totlo lo que 
[¡¡s concierne, uo podemos 1lejar de hacernos sérias reílexiones. 

(:ienen.ilmente las f;1miliRs 01.Jreras conslnn r!o mu~ho~ individuo~, porque tomo dice 
el ndagio, ,!:1 riqu~1,a Qel l)ohre ~on los 11iJOS• r 11tenrliend9 á eslo (lOS p~eg1.1n1u1nos: 
¿Puede el obrero, solo con el producto ¡le sn trabtlJO, nlender a la Sulls1s1enc1a, a lu edn­
cacion de tres ó cunlro niflns y snhrurle pnra e,nple;:lr tln snr,1os, en trajes, etc., etc:l 

C1·ee1noi; que nó. ¿Puede lt1 esposa hncer bai;t11nles economías, para vestír ,;u,; pe­
queñuelos como los ele l.1 Sra. N. q11e posetl un grnn cnpilal, y [}resentarse ella en bailes, 
en Lertnlia$ HILernando con e11copetaaas damas, asi como leuer en sn morada rico.~ mue• 
hl es, encajos y colg-,1durns, Asegnl'nmos q\le no: y si11 embargo, estns escenas se rerro­
Hucen conslnntemcnte. ;.Qué solucion d<11'emos á e~e enigma·! Marchemo~ en su busca. 

Bosqueje1nos á la tijera un cuadl'O, y quizá él nos dé :1 conocér lo r¡ue rleseamos. 
En una hubltrrcion bastante bien ¡tecorad:i, vemos tendido en el lechQ del ilolor un 

hombre que, j¡h•cn nl pol'ecer, deja ver un seml.Jlanle hnstnnte {lemacra,lo: á su Indo 
una m:ijer cu~o ro~tro guar(!a semejunzn co n e! rle su comrni1en'l; mas ali~ algunos niflos 
que j11egan dislr11idos y'quo de ,·ez en Cuando interrompen el:di(i!ago que so3ticnen sus 
¡)adres. vignmos a eslos. 

«iCU;i ndo me levantaré de este lecho
1 

Dios miol si tnrdo nlgnnos tli~s más, vamos á 
serarosarlos por la misel'ia! Yo no sinnto e! Uo\ot· mntcrinl, pero la suerte de lo.~ sér05 
que amo me enll'islece. ,¡Ay! es11o~n mia cJanta fa!lt1 nos hace tanto dinero g;ist.aJo en 
cosas iotltilcs! Diei nüos hit que yivimos cohijados11or un mismo tcchp, de, nuesu·a uni01l 
l1an. nacillo cualro hijo~, y eso11 pohre$ sére3 1nafiana quizá. que,!en sin padl'e, y s11 por­
venir será la mtlS trisLe miseria.1-111<:s cierto, nnii¡¡ó mio, ,nce la ~sposa; mas si en me­
dio de aueslro triste estado luviérnmos algUn ami!!O leal que nos prestase consuelo, seria 
mas llevadera nuestra tlei:gracia.,-«¡Cá! ¡Ji qné l1an (le venir, si ya n;,da tenemos con 
que obsequiarlos, si aqui solo han de !rallar pintada en lossemUl11nlcs !a tristeza·, ¡Culln­
tos rlesenA"af1os, qué de decepcione~ ne~esitn el ho1nbre para ndquirir espericncia!, 

Asi habluban los esposos¡ )' nosotros siguiendo sus pusos, volvemos ha hallarllos pasa­
do a!gun 1iempo. 

Lo enfermedad del marido se prolonga, los adornos de lns habitaciones van poco á 
poco üesaprrrecie ndo ; las prendas y los ves1idos sirven para acallur á los acreedores, has­
ta que concluidos Lodos los recursos, ugotnilos todos los medios, nuestro~ ·11ohres amigos 
van á refugiarse en una hohardilla en CUl'O rincon esconden In miseria. A las sonri~a.s 
!liguen las lágrimas~ il. estas el remnr<li1nient i,1 dchuber Jerrochrido el produclo de sus 
;1f¡¡nes, de haber vivido como cnpitalislas los quo solo eran simples obreros. 

Los pudres (le f:1mili,\ que piensan con cordura, s:tl.Jemd~ que jamás omplenn un ma• 
ravedi en cosas inútiles, pnes tienen siempre presenLc que un ochavo ma\ e1nple11do, 
puede IIPgnr Uia en qne haza (alta á su fn1nilia. Mas dejemos ;i. un lado el hombre Y ha­
lilemos ele la rnujer. ¡.Q11tl niudre dr, fainil ia qne lOfíra hac:cr nl~unns economííls, 1'ª seíl 
con llll tralinjo hecho con 1nil níunes en los breves instantes qne la dejan libre sus faenas 
don1é~tic;is, ó ya á rosta de privaciones, los emr,lea en trnjes de !cda prrra lrr~ fiestas ó en 
cintas y flor~fi para el hailc'i' S.olo e~as que se ~icen mnrlrcs cl'tando 1nuy lújos .. de sc.r!o: 
solo esa~ mujeres que con nn rostro cncaritador, a,eméjan~e á la inod,1ra dalia ~bella 
pero sin alma.• La !Uujer del obrero cunnrlo por suerte puede hacer al~·unosaherros, fin­
tes de eniµlearlos fiJa en torno de si la mirada, y, viendo que a su e¡:.poso faltan algunas 
prendns necesarias, que sus hijos no tienen calzado ni otras mil cosas prccísas, con lo 
que la gran señora apenris Lendria para un traje, ella remedia la~ n•!Ce~idades mns peren­
torins de sn ra.1nilia quedando mas Sfllisíecha que aquella. Para ella la~ tiestas no exis­
ten, porque conoce que el dinero gast;ido en ellas, le hace folla par;i los lillroa de sus hi• 
jos, para cuadernos, p:.tra socorl'er ,11 menesteroso, y otras mutilas cosns r¡ue no pasan 
pot· la n1ente de lu mujer del gran mundo. 
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La ex.pericaci11 nos ilcn1uestra 1¡ue, es mucho mas feliz la 11n1jer que cun1ple sus de­

hflres en su tranquilo hogor, rodeada de ohjetos que revelan la modestia de sus senti­
mientos, que la que se di\'ierlegozandoen el gran mundo . .!<:!la nos hace con1pre11derque 
la mujer pobre que de~eu conservar el bienestar en su mor.ida, tiene que c,imbiar la 
seda por lann, por algodon los finas telas, Tiene que abanrlonar las largus horas de lcr­
l~lia, los oumerosos días de flest11, y someter los acto.\ de su \'ida á un regulador inva­
nable, pues ele otro mo(lo sus tareas no la dejan un instante libre. 

La que así procede, atin cuando su mente y sus mano,; traluijen consL1111temente, go­
za su ellpírilu, pues en esas co1·tas horas que le qued11n libres, se h:ilta rodeada de Sil 
familia. Su esposo, no siendo asetliado por importunas quejns, 1)0 tiene para que salir 
fuer? del bogar doméstico en busca de dislracc.iones, sino que se complace e11 t.lisfrulill' 
el bienestar que existe en sn derredor, se1nbrado por Sil virtuosa con1pallera. 

Busquemos con detencion la causa, de que familias que ayer se hallahan ocupando 
los prin1eros pue~tos, se encuentren hr,y sumidos en la desgrilcia, y ta hallarernos gene­
ralmente en e! lujo. Así es que, no nos cansamos de repetíf a la 1nujcr, y particular­
mente á la mujer obrero, que para llevar el lilulo de dig;,ase~posas, deverd,1dPrns ma­
dres de Iami!ia, debemos dejar ru111bosas costumbre~· y ser llnicamenle hijas del ¡1ueblo, 
pues nuestra populdri~ad atraerá, á nuestro hogar al pobre, al huérf,1no, al enfern10, ó. 
lodos los qua sufren, y 6sas l,íp;ri1nas enjugadas y esas rniserit1s socorridas por uueslra 
rn.ano, valen niíis que el mas delicioso 11éctar que pudiera brindarnos el mu11<lo. Ellas 
son el goce mas puro, la mas dulce é imperecedera im¡1rcsio11 que pode1no~ grahar en 
el alma de :iue~ll'OS hijos. 

La mujer que olvidando esto, corre Iras erímeros goces., despues d1; ver uno ú otro 
dia enfriarse el amor COO)'Ugal, tardeó lemprano se halla envuelta en lus punz;inles 
zarzas de la calnmnia, y esta es como el aceite al caer, que una gola basta r.ira manchar 
el mas fino pallo. Es t:ierto que con razon dice el 11dagio: •No la hagas uo ta lenias.• 
Pero mucho del.ie temer la esposa, que aun cuando 110 falla a sus debere~ con relacion á 
su honra, deja de ser la antorcha del hogar doméstico para convertírse en jaguete <le 
una viciada sociedad, de una exigen le y caprichosa moda. 

Deje,nos á los ricos gozar con su1s pompas y las clnses pobres concretémonos en nues­
lro círculo, que si proce<lemo~ bien, él se ensanchará obedeciendo ñ la ley del progreso; 
mas enll'e tanto, mujeres de la clase obrera, nunca tror¡uemos el percal por la seda, In 
aguja por el Locador. 

. S!MPLICI,\ AalrilSTIIONG DE llAMll. 
(Puo,•to Rico) Gua·yam:a.. OOtubr(), 1883. ·_:__.,~-~ 

Unos cuantos espiritistas de buena voluntad, se reunen hace algunos años, y 
ol,lienen excelentes c1Jtuunicaciones de un espirilo que se d.l, á conocer bajo c.1 
nornl,re 1le Luis. 

Esle Grupo fa,niliar, bn decidido celchrar una vel11da a11ualmeule, <l11dicada al 
elevado espfritu que con tan buen éxito les instruye. 

En la primera \'llla<la que han celeOra!lo, si;i /eyO al 11nel la inspirq,da pQesia 
·qut: copiamos li. cootinuocioo, cuando todos estah1111 exaltados con la i<li,!l dti ,nor• 
thar al infiuito de- tai perfecciones, Fué co1no el hriodis, digamos1o asi, que 
acahó de unir á aquellos espíritus generosos ávidos <le progreso, s~Jie11los de luz y 
y dt1 ,·f!rdad. 

Eu las composiciones de S11lvador Sellés, ~e encuentra un algo especialísirno, no 
son el canto a1nargo del vate de la tierra, no; él cuundo escribe, thibe~tener anle 
sus ojos un panoran111 <l1Yino: solo mirando al infinito, se pueden ver golfos de soles, 
y polvo de eslrello1! ¡Qué grando es el espíritu cuando se quiere engra11Jecer! 

Poesin leida en una reunion espiritista, y destinada al álbum de JJ. Bernardo 
Alarcon. 

Desdo las asperas brcf1as 
hoy comienza. la jornada; 
el horl1.0J1to fulgul'a; 
al loftnito es la marcha! 
Venid, horma nos queridos; 
venzamos llanos, montai'ias, 
que i.lesvanecidas qu.eden 
tras las anhelosas plantas. • 

Empuña(:! el chuzo herrado, 
calzá.d las fuertes abnrca!:i, 
que hoy alzarán polvo O!'icuro: 
¡polvo de estrellas inañana! 

-
Vamos! hoy su ru.mbo toma 

la navcgacion .sagrada, 
bácia las costas excelsas, 

1 
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hácia las cólicas playas, 
do la Perfeccion divina 
sus Paraisos leva¡¡.ta. 
Ved en las ondas serenas 
co!umpiánd~¡,¡e la. barca; 
hoy con vacilante r¡uí\la 
surcarás mlscrn. tabla, 
golfos de Jlf.lnt-os y son1bras: 
¡golfos de soles m111iana! 

·vamos! que ya cual la nave 
tiende sus velas el alma, 
á las bulliciosas brisas 
de 1a risuena esperania. 
De soberanos esp\ritus 
bajo las nobles miradas; 
ébrios de re y entusiasmo, 
rébosando vivas ansias, 
haciendo en ¡3ant.os y vitares 
rcsonar,Jemb!ar In playa, 
saltemos ni curvo bordo 
J piquemos las amarras! -

En tnnto Jquién en vosotras, 
pobres mujeres, reparaf 
i/¡uién de \'OsoLi,a~ se acuerUa, 
$0tllbl'3.S dt}l hogar calladas, 
\'!climas de ouestras hondas 
tornpcstade.~ y borrascas? 
ir¡ulén de vosotrn~ se acuerda, 
tllllces ~ioletas con alma, 
q1.1e si con ira-0s pisa,nos 
embnlsnmais nuestra plant.'\ 
diciendo tiernas:-iPor qué, 
cuando te quiero, mo matasl 

-
Y ah! vosotras :;oiJt la aurora; 

sois la belleza, y la g1·acia; 
la santidad de la ,·idri., 
la fé , el amor, la plegaria. · 
Llevais el 1nágico tlt11lo 
dé hijas, B$pOsa1>, hermanas ... 
¡nombres que no pronunciamos 
sin que nos rctie1nble el alma! 
Sois la luz; sois las sonrisas 
ue Dios vivientes y aladas ... 
¡Las bendiciones del Cia!o 
ánidnndo en nuestra casa! -Ah! dejad que reposemos 
6. sombra de esas pestaD.as; 
dejad que en ellas bebamos 
,·uestra.s dulcísimas Jfl.11rimllS, 
d1¡,jad que en vuestras pupilas 
que nos contemplan extática~, 
ttotcn en golfos de lumbre 
quemlindoso nuestras nlmas; 
que on esos lábios libemos 
con los consuelos que manan, 
los perfumados suspiros, 
las melodiosas palab1;as! 

Dejad r¡uo nos encantemos 
si ,·uestras manos nacUreas 
hieren las dormidas tecla.'5 ' 
que extremeciéndosc c.a.ntan. 
Abl reco1·red luminosas 
nuestras oscuras moradas; 
que oigamos el suave roce 
de vuestra crugiente falda; 

Ma!lrl!l y Noviembre de t883. 
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de vuestros piC:s diminutos 
las cadcnciosai, pisadas ... 
¡el serafl neo aleteo 
do vl!estras célicas almas! 

-
¿Quiéil sabe desde qu6 siglo, 

desde qué estrella lejana, 
lt través de quO so1nbrio.s 
aterradorns Uistancias, 
venis volando, palon1as, 
ú. la par de 11uestr11s almas? 
Pues hoy que embalsamadores 
Paraisos nos a~uardan, 
reclinad cu nuestro pecho 
la sien puri~lma y santa, 
y venid, mártires bellas 
á recibir vuestra palma! 

-
Venid.-tDónde, sin vosotras 

nuestra soberbia llegaral 
¡:No hay iníl11itos en donde 
no fulguran vuestras gracias! 
Por su Leonor llegó el Tasso 
ni Olimpo de la rama; 
por Laura vuelá glorioso 
hasta los cielos Peh•nrca; 
.sin Deatriz el mis1no Dante 
en el fnf\erno l¡uodnra ... 
¡el Iuflerrio es donde quiera 
que no está vuestra 1nirada! 

Vcnid.-Atravesnremos 
mares de sombras s\n pl:lJ,'U.s, 
01.er !impido, bullentes 
globos de oro y escarlnla; 
floreci1nientos de solos, 
destrucciones do vias lli.ctens, 
Génesis y Apocalípsis. 
de Creo.cionei. ignorni:las; 
y en el eterilo enmino 
¡eufil eroccrán vuestras gracia~ 
l:liempre })e!\as mariposas 
y siempre, siempre crisálidas! -

~Sois flores? serels estrellas. 
¡Sois mujeres? Sereis hadas. 
,sois bndasl Sereis divinos 
!ieraflnes de seis alas. 
Batireís la rica pompa 
de ,·ucstras plumas rizadas, 
y al diíundit· resplandores 
por las celestiales !lui'as, 
los habitantes de un mundo 
perdido en wmbrns lejanas, 
dirán á tantos rcílejos; 
-¡,Qué es esta aurora que irradia? -

Vamos!-La nave se mece 
sobre espumas y esmeraldas, 
á los rosados fulgores 
de la naciente mañana. 
Luis y sus fieles amigos 
en sus efhí vios nos baiian, 
y ol Infinito en el cénit 
resplandeciendo nos llam11.. 
iQué esper~mos puesf A bordo 
Cortad poi· fin las amarras· · 
tended cru~icntes las lona;; 
vamos, nmi.gos.-En marcha! 

SALVADOR SEtl.ÉS. 
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PENSAMIENTOS. 

Pn\ahras ha~· que muchos 11ronuncian, que pocos entienden y menos proíundizan. 
Baluies, 

La gloria de la humanitlad 110 esta en la r¡uieta posesion de ta ver<lad; está en los 
cornbales, en las pena:. que la verJud tia cos tado. 

Lessi,,g. 
La política, ciencia que goi}ier11a las cosas liumanas, es idén1ica a la morál. 

(;ra1ry 
Por la digniJa,I de su objeto, y por lo perfecciou de sus leorias, es la Aslro1101nia el 

mas L,.lllo montunenlO Jel ingenio humuuo. 

i::l verdaUero enteu<limtenLo consiste en dar valor al de los dem~s. 
Laplace . 

La Br1tyer. 
El cuerpo humano dtlbe e~Lar agradeci<lo á la ciencia de Galmio, pero el ahna no le 

debe nada, por ignorar el modo de curar sus pusiones que son su~ eníe1·n1e1h1de~. 
E~cric/1. 

L¡¡, envidia es ciega como las vivoras; unt!a la tleLiene; ,;igue su marcha y no retroce­
de hn~ta que mancha con su o.s!rue1os11 baba aquello que brilla, quo.resplllndece. 

Jde1n. 
Cnandri la sangre hierve en las venas, cn.1ndo el fuego de la juveu1ud iollnma el 

cerebro, cuando los sueños predo1uinan !!Obre la realidad, la vida so gastn y el Lie,npo 
trascurt·e sin que nos ocupemo~ de él. 

Ide,n. 
Los lozos que se estrechan en la desgracia no se rompen jamás. 
El sé1· miseralile no es la rnayor desgracia como 110~ ima~in:unos, la mas horr11Jle 

desgracia, consiste en ser a\·aro <le miseria, gozar en el aeu1uula1nieoto de cosas nii­
sel'aliles, de sen1imientosme1.quinos. 

~lorir no es niasque dejar la tierra á la curil no pertenece el alma: e!alma queda lo 
mismo que ánles ele la vida, es decir, queda mas libre, JH1esto que ron1pe esta traba mi­
ser<1h\e que Ja amarra y la 'sugeta; el almn quiere lo infinito como el rio quiere el mar, 
como el soplo quiere el espacio, como la arena quiere el de~ierlo, como la ola. dol m::ir 
hosca el vasto hol'izoute. 

, Ladevese. 
Asi como el sol cuando oculta su disco luminoso en los mares, no se estinge, sino 

que va á alumbra!' otros 1>aises, tampoco el sér humauo se pierde por completo, cuan­
do se hunde bajo el horizonte sensible de la fosa: lo que alli queda es su parte material; 
pero el alma, sufriendo metamórfosis, gloriosa vuelva á otros regiones veladas hoy á. 
nuestra vista. 

A.. Moreno Espinosa. 
España es la ti erra clásica de la intransigencia cu asuntos de fé. ~ 

ldem. 
La liber!ad de conciencia, es la gran conquista de los tiempos modernos. 

Jden~. 
El ranaLismo religioso es el rescoldo de los autos de fé, que pone en el corazon de 

los ho1nbres los insLíntos de la fiera, relajando !os dulces '1inculos de la familia. 
Jdern. 

Quien dice fanatismo dice ignorancia, error, intolerancia, y oscurantismo. 
Y. P. 

Fnnatisn10 y barbárie son sinónimos. 
ldeni. 

SUSCRICION A FAVOR DE LOS SÉUES MAS DESGRACIADOS DE LA TIERRA • 

Su1na anterior, 425'62 pesctas.-De Caridad, 0'50 id.-De Dolores, 2'50 id.-Dc Elvira, 
0'50 id.-De B., 2 id.-Suma total, 431 '12 pesetas. 

SAN MAllTIN Dli l'tlOVENSALS. -Imprenta de Juan 'forrel\t'i','l'rl11nfo, 4. 
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l!lareel11t1: rob tritlO~lre , dolanlad~. f pl11. 
í';era d~ Bar~,leoa; crn aii1, id • . J p!as. 

1 
t I tr~•Jer• y Oltr~mu: na aoo, id. S r'u. 

Triunfo, 4.-.bajos. 

Se oublica los Jue 11e.::: 
• 

PONTOS rn, -r:-iGl\ll:lúl'-. 
~u 1,lf,,-Ma, Ad1111nl,t1a ·cnu toe 

El B~,i,n Se11ti•l••, \1ayor, ~; ~ f 
Mn,lriu: llarquil\()1 i;."µrnt, 1n,. 
-All~,,nl•·: s. l•'roui,i~c<>. "S. ,1 ,11" 

1 -Uurcelone: '1'e¡ir1,1t1;11r, 55.-bil!os . 

SUMART-0. 

1Lo.~ h11Pnni; qnr pront') se van!-!,11 E'1l 11 c/lcion Pn l~ Esruela.-EI naoinü,inio 
¡llellgionl ¡roésia.-Rl 1i110 y el libro, poPsla.-Suellns.-l\nuncio . 

tie tesús.-Un suerír).-

.. 
llOS. BUENOS OUE P,RONIO SE VANt . , .. ----,--

El 19 dol corriente recibió ta d-irectora de L.4 Luz uoa p:apelela n1orluorin. r¡ufl decia 
• ~SI: 

D, ANTONIO RAS Y PONS. 
HA PASADO A MEJOR VI DA. 

Debientlo inhumarse su cadável' el dia 2ü del corri (}nte á las 8 de la mañana, la 
esposa, 111adr~, polític11 y amigos del finado, que suscriben, suplican á V'. sufragio~ 
para su ~espíritu y la nsisl~ncia ni Mercado de 'r,1co1~, núm. 24, prnl. con el Un de 
acompaaaTlc al Cemeuter10 general , donde se despide el duelo. 

llabana 24 de Noviembre de 1883. 
Matilde Fernandez de ,Ras, Manuela Cas~nova, Mar(?OS Ai~atI Adolfo Saenz 

Yanez, Baldomero F1ohardo, Juan Rov1sco, Antonio Espina , Ei;téhan ~s­
cobar y Pichardo, J.,sé Maria y Francisco Sardá, Simon Mendoza y de la 

1

•

1 
Torre, José J.Troncoso, Francisco J. Casas, José Mauri, José Salas t:alongu ~ 

El 15 de Noviembre de 1880 asistimos al casamiento de Matilde Fernondoz y 
Antonio Ras. ¡Cuán breve es la felicidad terrena! Una niña y un niño, quedan para con­
solar ú. la jóven11viuda --y recordarle su union con un llombre de bien. ¡Qué 11ronto se ha 
ido Antonio Ras! .. . . .. , . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . • . . .. . . . .. ~ . 

-----~·OH9~0~G•zoiilil ____ _ 
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LA EDUCAC10l'l EN L~ ESGUEt,~. 

Cortfe,·ancia dada an la Socie.tad de estttdios psieológieos (ParísJ) 
poi· Softa Rosen, el 20 dej febrero de 1883. 

SEÑORAS Y SEÑOR.ES: 

Al comenza1· esta confcrenci:i., r¡uizl>. debia exc:usarme ante vosotros por no saber dar 
variedad á mi nota en el concie1'to dé- nuéstros trabajos. En efecto, esta plAtica. versará 
tan1bien sobre la euuoacion; y si esporo intere;.aros con ella, á pesar del abuso que me pa­
rece hago de la materia, es por,¡ue el a::,nnto ,;e iinpone hoy en toila la esca! a social y de 
uno á. otro coufin del mundo intelig-ente. 

Desde hace 1nneho tiu1opo se habrá dicho: «El porvenir está en la escuela.» Pero esta 
nfl.1•1nacioo permn1tt:cia en el estado platónico La escuela seguía siempre su rutinaria m·a.r­
c'.1n, y :i pesar de baber ido sobl'ecnrgando, íi capricho, el pro'fl·amn. de los estudios, llegó 
u1t !Ha, mucho antes ele lo 41ue se habia peasado, en que nnt~ las naciones se pt-esentó la 
1nox-orable necositl·ttl de una. renovncion c.01npl.eta hasta on e.l e'splMlu d:e nuestras institu­
ciono:. escolares . .Eu Francia, pues, con10 eri otras partés, se prepara el laborioso alui;obrn­
ulie11to ele uoa e<lucacion on.i;íQnal; y donde ')uiern <¡uo esta :uestion se agita para !'esol­
verla, intéotanse con más ó n1énos éxitn nobles esfuerzos¡ pero ¡qué divergoocia reina. en 
las miras, y por lo tanto en los medios de acriion! 

,\l lado ele !ns instituciones ch:rk:a les, en <J ue florecen las doctrinas de la. Eilarl Mellin
1 

el 
Lib1·e Pensa.n1ienio materiali11ta sustione la escuela de la nada; mas allá, se ofrece la ense­
ñanza láica; el f.>:,ciern<:ülo pr9tcsto.nte. rec.lama igualmente sll porte de influencia; la edu­
cacion integral se elabora bajo autorizados n.uspicios; en fto, en este mismo recinto se le­
vanta el estandarte de una crlucacion espiritualista que del ca1•ácter de nacionnl se elevará 
al de humana, es decir, universo.l. Too.as estas teorias, tot.los estos ensayos prácLicós apa­
recen su~esiva 6 sirnultáneamente; se cornbnten, se entrechocan 6 se a.ri.nonizan segun la 
fuerza de las cosas ó los caprichos de la. opi11ion, pero se hallan aun en el periodo caótico; 
por1¡ue, ea el estado de principio, el liecho :,iufre una fasú lle incubacion re-presentada por 
las tontntivns y las luchas de las cuales br.:ita al fin la verdad r1ue le da su verdadera for­
ma ,v lo dil'ize hilcia su tlestino pro,·idenr;inl. 

No os a!;ombreis pues, seiíoras y¡se11orell, a1 ver que los quo han hecho de la l nstitu. 
oioo pública su proocupacioo dominante, vuelven uo:i.l y otra vez sobre ese importante 
asunto para exatninarlo en lodos sus a:specl.os. Puesto ,1ue no se há dado aún la mejor so­
luc.i'on del prol>lem~, es que no :,;e ha hallad~\ y por lo tanto tenemos el de1•echo y el deber 
de busca.,·la. Per1njti,dme r¡ue antes do entrar eu el tondo de ese. estudio, of.rezca á vuestras 
meúitaciones una observacion inciden ta l. 

El sindioato de los lnstitutoros y do lnc; lnstitutricesJha abierto en este mismo local, como 
sab1.:is, confcrenciu ui1•ígitlas -p,)r cli¡)utnrl-os y por consejeros municipale$. En esas sesiones 
i¡uíncoua.lcs, públicas y grat.uita~, iio trnta esr,ecíalmente de la educacion integral. Yo las 
sigo con un interés tanto mas vivo, euru1to parece que los señores oradores hacen profe­
siou de querer paca la mujer ignal sumn de luces que para el hombre; es decir, toda la 
ciencia de r¡uo la sociedad dispone part>. el Je,-arrolJo del sór l1umano en su constitucion 
compleja. No difle1·en ent1·e st más l'jUO respecto fl. la ,marcha que ha de seguirse para 
n.lcanzai- ese .fin. Hasta aqul todo está bicu . .Pero so dcsprortile uoa L"eilexion lógica do 
aq uol In te orí.a.. 

Al'irmas.e, con hastnnte cantl-rdez, que·so quiere elevará la mujer conforme á $U mcclio 
social, y n.l papel que dobe llenn.r ..... 

Aho1•a bien, ¿podreís decirme, sei'i()1•ns y sei1ores, lo r¡uc es el medio social de la. mu­
Jer? En c11antQ á 1"111, no lo conozco, y tOO!tO parn asegurarlo ac"Si una. buena. razon: que la 
sociect::i,d nos hn colocado fuera do su serio. A la mujer no se le cuenta corno parte inte­
grante de la humanidad; observadlo bion: el público, es el hombre; la. industria, el comer­
cio el gobierno, la fatnilin, os el h1)mbre y solo él, pues la. mujer, eo pode1· de marido, 
nada. puede emprender, vender, comp1·:1 r ni viajar, etc., etc., mas que medjante la. expresa 
a.utorizacion <le su espO$O. 

Si á eslo se llama posec1· un mrrlio :jOciiil, hay verdadera. necesidad de rectificar las 
nociones del lenguaje; en realidad, ese ,ne<lio parece más bien el exterior de una circunfe­
rencia. Vale tanto como decir q_ue vivimos en l.'!. ca.lle!. ... 

Y á.un somos tnuy arortuoa<la~ de r¡ile In mayor parte do los hombres valen más que 
nuestras leyes; porque un mn.rldo sencillame.nte decoroso, se avergonzarja de u.sal' los es• 
candalosos pr1\•ilegío:;; qui:i Jns {i!yes le conceden, ¿No indica este hecho que aqui hay ne­
cesidad de carnbiar a lgo? 

Pues bien, seí'ioro~, si orgartízais para nuestro sexo una instruccion tan extensa con la 
intencion. Je mantenernos en servidumbre, no vale •a pena de tomnr~o ese trabajo; sabe­
mos bn.stante, os. lo o.seguro, para sor y permanecer V\Jestrcs inferiores anle la ley; el libre 
desen\·olvimionto intelectual y u1oral t¡11iero y supone la Jibert.'l.d del s ·•r, so pena lle trnn.s-
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formarse en suli·in1ieato y este i;ufrimiento en p0i-turl,a(;i01t general. La luz r¡uo os n¡11•e:s­
tnis á l}Xtender sobre nosotras va á. cnseiiarnn:; lo que so,nos, y la fnerza de las cosas 
traerá, con gt-an cúu1uJo do luchas, la reíorm¡i, (,lel código ciiit¿ sin la cual no hareis n1ás 
que aumentar el uúmero ele los desherctlatlos . 1· habreis sacrificado generacio1ies e11tc1·aa 
por 110 llevará calJo oa tien1po oportuno l'l olJ1•0, de 11uestra emancipacion. 

-¿(~ul,'lr~is, segun decls, instruirnos antesI ;AIJf sf nuestros padres hubiesen espera,io 
osa instrucciou para. sacudir el yugo de lo:1 reyt>s, icuúntos siglos pasurian aun sin que,se 
proela1n:isen los d!!rechos del hom bre't 

Asi, pu·es, seiiol'es, antes de ser generosos, sed justos; coloca<lnos eu uu r>crdadero ,ne­
dio socü,il, y entonces podreis educar vuestrai, llija,; p 111~¿ lá socíeda!l. lla_sta aqui habeis 
hec!Jo la ctlucacion de la mujet• en ouestro· ex,~lusi Vú jull:!l'Ós; dejad ahora cutr:u· el suyo 
en cuenta; uo pod.eis menos de ganar vn est11 acto d,) equidad; ~Y no os ha domostradó la 
ciencia actual que l:i humanitl-ad es un todo eu el 11uc la 1nujer representa uua. de las euni~­
ci·oues? C_rccis poder hacerlo daiiu siu sufrirlo vosott•os mi:1mo,;, ~• no veis que si vuc:;t1•;, 
sociedad adelanta tan poco que i veces p1treco hallar1'C cst:u;ionada,:consiste en que la 
bab~is alt·oflado oprimiendo á la mujer coulltituída por 1iaturaleza para co,np[etar y no !JUra 
obedecer servilmente al hombre. 

lioy debeís optar por una de dos co!'!as; ó ,nanleuels vuestro código irracioilal y c ruel 
dejandon-os bajo, la dominacion del sacerdote que nos declara caidas por un pecado origi­
nal que para. vosotros rechnzaí$; ó reconocie11t10 á La faz de:¡! mundo nuestra condicion de 
persona hun?ana, volveis al 1~1•i1:,óJ esas anticual1as leyes que puuen todos los deberés á 
nuestt·o cargo .)' los dei·echos en vuestro beneficio, y arrojais á las ruinas del pasado esos 
prh·ilcgios contra naturaleza, que debieron ba bcr desap:,.recido el 89 con los de los sefiores 
y de los reyes. 

Vuestra gran falta es ltaber n1antenido e:sos privilegios del anUguo inundo; asi es que, 
en Ja si~uacion ac~ual, no hay para nosotras mas que dos soluciones lógicas: la oscu1·idad 
del confesionario, ó el gran sol del dereclro bun,auo. 

Dicho :;ea esto á manera de digre~ion .Y solo para estableoer bien que la educacion iu­
tegral,-que por lo demás aplaudimos,-tlclJe. rli!·igi1·se ó. seres libr-es_, si ha de conseguir 
su olJje.to. 

Otra;, mil consideraciones vendrían á apH,Vnr esta opinion, pero no es el momnnto do 
exponerlas; <tuizá ya es dcmnsü1do lo dicho soLi·e uua cuesliou que uo p-l'etendo tratar 
aqui. Perdonad1ne este largo paréntesis y ,·0J1--tn:}os,á nuestl'o verdadero asunto. 

No po<lreis elevará los hotnbres mas q_ue olo.YanJo al ho'n&re, ha dicho un pensadQr 
ilustre (J.) 

To'da la educacion estriba en esto: elevar, a I ho,nbrc p-a.r:-t quo la h,umaoidad' progrese.. 
1-Iacor á la inteligencia, apttt para tli.s.corni1• el ble11; ejcrcitru· el corazon rara. amat'lo y la 
conciencia para pra,ctiea,,,lo, tal es "l ideal 11ue deberá realizar· 1n~•,: tardo la a.ccion del 
maestro de c1>cucla combinada con la de la frunllia.. 

lloy pertenece la. iuiciativa á la b:St!uela, de la cual las genei·aciones próxlmair e::¡peran 
¡J11d1•es y madres mejor preparados para curnplir· su n1islo11 eu la t'amilin. Ln Escuela, ücbe 
inaugurar la doble cultura llu1nnna: la, ins.tl'u,c.c,011, eilucacion del espíritu; 1-u cducacion, 
ins(ruccion de la concien1:ia y del corozon. 

Descuidar uno de esos aspectos ele nucst1·0 coustiLucion 1uoral, soria falLa1• á la mitad 
del deber respecto ú la juventud, y por consii,,11Jicutn respecto á la pátria que reclan1a. uo 
solo hombres instruidos sino ciutladanos integ1·us y r..,l>-:isiona.dos por etla . 

• A. !:il pues, la Escuela dobe sati::;facer necesarian1eute esa doble exigencia. 
Eu nuestros días, pai·a los niños aumenta el prestigio del 1oacst1'0 cuanto dismin1.1ye ol 

del cul.'a; es que el sacerdocio camhia de <lumín!o y 1Je carácter, 1,ero no se ha suprimirlo. 
El maestro de escuela no lia llenado tollos lo:s deberes 1·cspectu á los discípulos de::.pues 
que les ha dado sus lecciones de gl'D.mátiea, a.1·i Lmética, hi:;tori!I, etc., pues que por la 
fuerza n1isma do las- cosas el aula es para el nii}o una fase de iniciacion 011 la vida, social. 
Allí, en la Escuela, os donde, bajo una dircccion ilustruuo, <leuc aprenderá conoce1• á lo::; 
de1nás y :í. cooocerse á si mismo; á luchar contra tod,~ e:,pecie de dificultado~; á l.Jaecr ju.,;­
ticia aL verdadero mérito~ á <listing-ui1• e l bien i.lel wal. AUí tambien se le pl'esentará. dia­
ria1nente oeasion de ver l·a solidaridad que le une á todos y a todo; de p1~acticar el agrade­
cimiento y -el ¡¡erdon; ele. eje•rcitar su juicio; de extender y rectificar sus ideas; alll, en fin, 
está el mundo .social del discipulo, el medio 1londe se elabora el lw1nb1·e futuro (2.) 

Si en toda!i lb.s csc.uélas de Francia se comprendiese esto hecho; si la eusoñanZ& inte• 
lectual diera la mano á la APL1cA-c10N consll.U'tte y uiscretit de una 1nornl sencilla, trater­
nal, fuera de toda nocion dogmática y funda<la en la ley de ete1·na solid1iridad que de lo. 
sup,•oma concieiicia. it1•adia en la nuestra, hn plicando el respeto de si mismo y el de los 
demás, no cabe du<l11 que el espf1·it11 público se regeneraría en un espacio de tle111po rela­
tivnmente corto. Tal ti-ans(ormacion dol niyel nloral dnria ú Francia un prestigio y una. 
fuerza et"ectiva ante los cuales el cailon Iú ·npp y los fusiles perfl!ccioillld-o.s pareceri:m 
mezquinos inslrumentos ofensivos. 

(1) Mazzini. 
12¡ 'Esu1 p11nlo ele vista eleva ~n _laJ 1nnnera l.u; atrib_ucioncs y_ l;i rcs¡Jllr('la bilirlnd efe! ma~5l_ro, 

que s11pone (orzo;;n111e11ll' on e:;te ulluno: 1 ° 11111 ~11 peno1•ich1rl b11?11 a!'re11Jtarli1; 2'º una pos1c1on 
moral y m1tcrial digna ele su tnllnilato y tao ioJ.•pt•n.ti~nte ct ,• t cn¡inrho (10 un a:l!'allle como de las 
anLiJi11lias del stiiior cura párroco. 
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Cun totfa.s las fucrza:s tle tni alrna tlci;eo r¡ue en uo porvenil' pl•óxi1110 se alcance fa glo­
ria ilo uuo. ve1•dacleri:. renovn.cion escolar; sePá el- lllllltnoso coronarnieoto de las investiga­
ci,111as acluales sobre los 1nedios de 1™3jornr la humanidad. Entonces pod1•emos estar tra.n-­
r¡uilos resl)ect0 (1 loi; dcsUaos de la pittri-0.. Cic,•to os que surge uno. grave cuestion de lo~ 
tnismos p1·incipios en <iuo nos insprrarnos: la Escuela nueva quiere maestros nuevos. «Es 
¡11·eciso formai· 1naestros,» ho. dicho opol'tunamente el sef101· Barodet. Pero esto. gran fa• 
lange ,Je In. enseii:'.1.11:6-..<t, c1iyos moües~os servicioij l'ne1·00 i¡;.1,1to tiempo d-e8'}onocidos y 1nise• 
rable1ne11Le l'C!TIU!1e1·:ulos: esta legion ú. l o. r¡ue las naciones saludan hoy con tat·dia justi· 
eia., se reclutn1·á cutre todos aquellos r¡uo tienen concieucio. rle su deber hácia los peque· 
ñuclús, los ho1nl>1·es y las mujeres del 1)1undo futuro. 

Y cuao<lo la es~uela ha,ya forn1ar.lo pad res1 Cllau res, ciudadarH)S de u'lln y de otro soxO", 
ellos (1 ln ve7. $qsten'1rán al maestro ayudánrTC'l.} con su influencia y sus ésfu-erzos. Asl se 
elevni·a g1·a,lualrnentc sobre la ~.ierl'a el nivel tnoro.1 é intelectual. 1\sl se producirán la ar­
n1onla en el p1·ogreso, y el p1·ogreso e11 la u1•n1ooia. Así ciirninará la Humanidad con pas<> 
;gual, y segu1·0 '.1ácia la.;s cumbres etero.."l,s-4ue 1Jntrevé pQP los 1·asgones de las nubes! 

SoFtA RosttN (DOFAORE.) 

T,un lJ ien nosolros dei-entnos ¡)ara fi:spnña la rPnovRcion escok1 r, -pc1•0 desgr.lciada­
ffi('Dll: 110 podeniris ci;perarlo en 1111 por\'e11ir próximo; porqoA aqní al parecer solo sobra 
tliucro en el 111ihli1i:o para los loto~ y la loteria, y en el presupuesto de la n(l.cion solo se 
a'-ignar, ,:;1ntitlades insigoincanlrs para iostruccion pühlica, mientras se destinan, por 
e¡c1n¡olo, enorrncs i11111111s p¡1ra culto y clero, para sostener una religion que anaternaLiza 
el pro:;i,:.1, o y la ci vili.zacion niorlerna 

En rnnt:,io Francia, dc::tle r¡ue i1npera la íleµ1ihlica, v á pesar <le los inmeuc;os gra­
v;i 1nenes que pro·dujo ~ª gu1:rra, ha aun1e11tado e~ pres-nriut'slo rle iBstru€cion pünlica en 
400 01illur1t~s 1le rente~, se Ita co11ceJido un créJiLo ei;lraon.linario tle dos mil n1illones ue 
rcale:i á los mnnirrpio.; p:1ra mnterral ele e1~seti,1nza priru,,ria y serundarra, se ha estable­
l·ido J.1 granaidad ahsuJo la rn las c~ettela~, se ha hecho la eusrñanr.a pri1naria obligato-
1 in y láica, se ha orúcna-ilo kt rrracion un cacln <lrparturuento de ilos csruela:. nonnales 
prin1nrias para- niiio!l y uii1a~, y ia de e;:::uelas de nltlea, se lrnn rcor~aniz.auo· las esc11elas 
normales superiore;; , las maternales, Re han or~nuizado las cajns ue a-horro en las e~ 
enelat-; en cinco año,. t8i8-82, el Eitado ha suhvenúionndo nu't-s ,Je 20000 mnnicipios 
}la ra conslrnccion <Í n'. p:11:aciou de cs,·u e\:1~: el 11útner11 oc m11r.slros é i nsl i LIJ lri~es que 
srgu u la últimn e-¡¡Lad15tii:a ,let impcno a:,;cendia á 70,441, se h-a elevado á 98000; 'J por 
úllimo, el uúrr1ero de 11i1i1;s qno frei·uentan l,1-. e,cuelns de todo órdeu en Frantia lla 
u11me11la1lo en dos n11llnn,,i, 1lc1:1:le qtHl i1npera la nep(•blicn. 

Felices los pueblos} IH')l1litas ~::s ioslitucionf•S que es10 ha1:en. Allí podrá ser pronto 
nn hecho tu renüvacion esrolnr porque ahaga la .lu:-lrad,\ seiiota Sofl:i [tosen. 

• 

EL NACIMIENTO DE JESUS. 
¡ 

No es nne,;1ro ánimo hacer con,irlcrttriones filo~óficn!I ~obre ei nacinliento rle an 
hn11iln e, que l)rodujo má, LarJe una vo::ru:11lern n\1-f1ltu;ion u1oral, religiQ:;:i, politira, y 
~nrial; revol11cio11 ti1n ~rnnd1', c¡ne rnmlJ¡ó ~e puede uerir el bnlcn do los pueblos civi­
lizado;; y lle\'Ó la luz d,• la ,erdH~l :\ 1nurhn¡; llaCiflnes ) á praises incultos, cuyos habi­
ta11t1 s viviao sin ('onoccr 1:l granu1'za y on1nipoli'11ri.1 tle su Crcat,lor. 

l ra rC'li;don ~risliaJl¡\ <lerran1(1 l'l roul'-Jtclo y la cspcranz,t cnlre lns nlligitlos durl\nte 
los prir11rro, ¡;jg1os de su aparicion; 111ás titrd1•, uu 1>1?tlo sal\arsc ele la cxplotacion de 
!:i• 1111-1\"lhrc~. Por eRto 110:,; li1nitarén1os ó n:corda1· el nat'in1iento de Cristo piulando tlo:. 
ll 1•:'l:1" ~·erda<lenuncnlo pot'lic:is: La una l'S el dr/Jol ele Nar1d({r/: y In 11tr:1, la oiudcul de 
rrn·rfio que l,,va11ta11 ln!-i 1dños aliliaclns a la i¡rlesia 1:alólil'a r1pnstólica rnn,anri . 

. ~_, no~ 1li1cra;1 cu;ll prcfcría1noi., 110 ::.;ahrian1os 1tt•ridi r11os por uun á por otra, porqne 
¡ .. !:\ ctos enrit•tT.111 g1·au slgnili11ado, i-i l•icn n1ny 1li,li111n el uno ,le\ olro. El drb1>l de Na· 
-riJa1l, C$ i¡1 rccomp<•usa para los nlon~ h11en•1~; rr1iéotr.1i:. <¡ne el naci,nienro, rcprouu­
• it!11U1: los lu/!al't'!- dóndt' \i,,s,1r1111 la~ prin1cras e:H:cnas de a vid,1 de ,J c~ús, uos viene t\ 
l'CC('lruar ~u,•u.;o:,; ole los t·11:, e-. ~e lt·1 npodt'r111lo la lc)e1ultt, la lrntlicion, la 1naravillo~i-
1t:ul r,:la¡;io5a; 1H•rn ,¡n1\, de LC11h1$ 111oolo:;, cncnuta -ver el portal ,le 111•/f'n, los riachuelos 
íorniallos c-011 pe(lacit11s <Jq r,·it-tal, las nHHtl;tña:1 ele 1·0rcho, In~ colin11:; <la verde ramnje, 
lt,$ p,,~lon:í10" tr,1yl'11do i:-11~ pn' S\\lll":'1 ;i l uii10 Dio,, el indi~pensuule pozo rodeatlo du 
t,ut•11;is nJ1,j1•n·s ~aean<lo agua, lo~ lrts R1:~cs ele ()l'ij•ulr, rnballeros en caballos de barro, 
t511i11tlos ¡1or nua cst,·ell,1 de ol'opel; c.aud,.lcro, rnirrcscópirn~ so:;Lcuieodo ve li tas cuya 
11~)qu1iñ,1 luz ilu1n111a il ¡ut-1 pui~ajt!, l\\lC COtll!'llll'lan con iilOC•'nle rll'l'OhilOliento 'Jllil-\tC 

ó )'l'i11L1' niirus. 

' 
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t:ste cuadrG es encílntador: hay en él tanta poe~/,1 -y tan doliendo i:entimiento, qu~ el 

bom hrc más i nd ili.}rl3"n te se co11n1 uc 11e al con len1 piar los peq ueñue)os, que lanza II gn tos 
de sorprt:sa cada ve;z; 1¡11e u1'scubre11 una uueva hgura entre los 1·iscos, las 1natas y las 
to.rluosus vere-<las que conducen á las chocitas de los pastores. 

El ti11cinite•1,lo de Jesi,-s es iodl1dablemente el cuadro mas poético de la rcligion cris­
tiana, y si bien se considera, la mejor alegorht de la gran refonn:t que realizó Cristo. 

La !áhula religios'il represe11ta que el O_rbe se con111ovió cuando Jesús vino a este 
_pl.aneta; que desde el pas.tor humilde -y sencillo. llasta el monarca potleroso, todos ncu­
ditH'Otl guia<los por la misteriosa C'Strella, á rendirle adoracion al niño, a quien los ho1n­
bres más tatde coronaron de espina$; pero que dejó creoda una religion, una escuela 
fllo&ófica, una mol'al universal. 

Los graodes cambios sociales no se verifican bruscamente, vienen precedi1los, como 
las tero pestades, de 0111Jes, de lluvias y ráfagas ele viento: de igual manera los reforn1a­
dores dcl.,eu despcr1ar en las 1nullilo,ies esa vaga c;ul'iosidad, ese presenti111ienlo, ese 
algo inexplicable, indetiniule que nos-anuncia sien1pre los acontecin1ientos ,nemorables 
<1ue forman época en la vida de los pueblos. 

Jesús ir1duJablomente dabió de~pertar en sus conteniporáneos un sentimiento 1lcsco-
norido. Los siervo", los oprinlidos, debieron soñar con la liberlad,. y los reses debieron 
sentir que su corona oscilaba sobre i¡u cabeza. El resplandor ele la verdad, la luz de la 
rawu y la justicia debió ilunlinar el lir1namento, y gtúados por la estrella del progreso 
los hon1ores ,1.doraron la aurora de un nuevo Llia. 

El 11aci111iento de.Jesiís, esa ciudad 1nicro¡;cópica de carLon, ,Je vidrio y de oorcl10 que 
levantan todos los años los p.equeiiuelos con iuocenle alegria, parece que viene a dec1r­
nos: «No olvideis á ono de los libertadores de la lturnanitlad, y en i;u non1bre, -vestid al 
desnudo y liad hospitalidad al peregrino; no le. adoreis co1no á Dios, pero imitad su 
ejemplo, y seréis con él en el reino uo to·s cielos,>> 

Esto nos die~ á uosolros la multitud ,le figuras agrupadas entl'e cerrilos lle arena -Y 
ovejilas de harl'O colocadas con artisticó d1}s6rden por nu padre bondadoso que se vuel­
ve niño por conJ placer á sus hijos. Esta fiesta creen1os que n 11 uca n1orirá, rii debe roo­
ril': ~s la 1nejor alogorht de la influencia nioral q1te tuvo Jesós, del cambio radical que 
opero en las co!'.turnbres sociales procl1uuanclo la unidad de Dios. 

Otra fiesta tienen los adeptos de Latero, que. lamhien babia elocuenten1ente al co­
razon. El ái·bol de 1Va.vidad se asen1eja al 1iaoimienf.o qae celebran los católicos roma­
nos ('On1nemorando el natalicio de Jesús. ,\. un· pe,¡ueilo pino ó un abeto le adornan con 
flores, dulces, l't·u tns, juguetes y mnltitu tl de lucecitns, que contemplan los nin.os con 
inocente arroua1niento, crcyenrlo •1 nc el niño Dio.s IPs ha envindo aqnal árbol c,1rgatlo 
lle tan varind:1s frutas para rren,iar su apliC<1cion y sus buenas cualidades. 

Los J)i;!{(lH.liluclos dan vuellns en torno <l~I árhol encantado, enlonnnllo himnos de 
alabanza al .Jnsto entre los j11stos 'i relatando la peregrina hi$toria de su veniJn al rnun-
du. 

N.ida nHís dnlce, más poético ni mas coomovcdor, que cuando repiteR en coro: 
l'\oelic de paz, 

No.t·he ele :in1or, 
<~uc to !o d11ern1e 
Eu I lerrcdor. 

Aqnellns _V?CC:',itas at ip ladás y agn,las nl decir r¡u,) Lodo 1lacrnic1 toman unn inflcxion 
~ua~'e } nt:.lnc1.1dora, y pal'ece que ~e ve á los géuios del suefio tetHl<'r sus negras ah1s 
sol11 e loii valles d1J '1ulilea . 
. En una _ti~ cs:1s y~la.tlas infant_iles, reford,!n~o;; íJUe ,~! pa3to1· 1le 1:) e1nhajatla de Pr11-

~1a preseulr) a l¡J~ n111os 1111a !to .1lr1 hu-:-há tl1c1eo~lo: Qoe era un recuerdo IJ\lij lns cn­
v,aha u11 ,t niña americana, l;1 r¡¡1r, il pe¿a,· <le or1 co nl;\r 111 'is que cual ro año,, hal1ia 
Hin gnarJanL!o eu _l.1 (;;ija de las fan1ilias pohrús lo,; l'eg.do~ <le sus padres Y h~rn1ano'I, 
rr,...:ervanrlo u,no 1l 111ero, que llegó á la su111a de c11 ,1 1·e 11t:1 re,tles, 11an1 entregal'seto ni 
11::,tor nlnmnn, con la,co11di1·iou q11_0 rornpru ra jugu<;t•.!S pnra los nii1os e~pailoles ~!'lelos 
tlrcra co la fil'sta d.el arúot de J\'avrdad. 

E, verídien la uistoriu de la nifla americana que ú peilar de i;ns ¡io~os años pone en 
pra1:l.ica la IPY del a1no 1· u11ivcrsal. ' 

:A I árbol l)O le tl,:spojan de ~11s jng1:t• lo~; pero los nif1os cncnc11lran en larg:is ~e,;ns, 
c,uh1er1,1i- de l,lancos n1:intele!':, multitud tle plHtO,; lle110~ ,le tlu\ces 'S frotas, munccns, 
ld1l'Os de cuentos, y lodo cunnto p11t.,de ~cr grato a lu infancia. 

1ri-lom,~u1n~ ele Lranquiln expan~ion!. .. ¡Fiestas de la niñez! ¡Ocnltitas horc1s ~iu ro­
pelicion en el reloj de unit oxisiencial 

¡Qoé Íl'l's:·ur:i y qno lo7.ania cu ar¡uelhl!- sembl.1nte~! 
¡IJné alegria irradiaba en los ojos de lo~ uiños! 

M.E.C.O. 2016 
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¡Es el mejor culto que se le puede ofrecer á Jesús! . 
Una idea se nos ocurre: los espiritistas podríamos celebn,r la t-.roche-buqna del mo­

do siguiente: en cada centro podrian reunirse todos los hijos pequeños de los espirítilf­
tas que formasen la asociacion, y el Presidente del centro decirles así: 

-Hijos mios, ya que el mundo cristiano conmemora esl:\ 110-:hu el n3'cimiento de un 
hombre, que en comparacion de nosotros se le puede con~iderar como el e~plritu mag 
elevado que ha encarnado en la tierra, justo es que en su nombre lleveis n los oiiH)S 
que gimen en la miseria 011 vestidito para que se abriguen; pan, dulces y frutas para 
que celebren la Nocbe-'Bueoa, y juguetes para que se diviertan el dia de Pascu11: ¡id, 
hijos mios, en nombre de Jesús! 

Y segun los fondos que se puedan reunir, em-ptearlos en hicn de los oiliOS pobres; y, 
despues de haber hecho tan h11manitriria visita, volver todos los uiños al ceotrq, y en él 
cel,ebrar la Noche Buel)n, con una invocacioo á los buenos espiritus famil it1res, que la No­
cbc-Duena es íodudablemente noche de grandes recuerdc,s; y despues de hal>er r·ecihido 
su cariñoso saludo, per1nilir á los pequeñuelos esa distraccion sc·ncilla c1e las fiesta$ ler­
reoales, que el espíritu necesila sus horas de recreo y esparcimiento. 

Si con10 Noche-Buena se cousjdera la nocbe que conmemor;l el naci m i~nto de J esos, 
el mejor 1nodo de celebrarla e!! despertando en los ¡,eq:.ieñitos el sentiu1ienlo pucísimo 
de la caridad. 

Jesús fue el primer horubre que en los tien1pos modernos proclamó como loy el gran 
~ran principio de la fraternidad universal. 

¡Su religion es amor! 
¡Su credo es arnor! 
¡Su re es amorl 
¡Sigamos, pues, los divinos preceptos de Jesús! 

AMALIA Doas1NGO Y SoLIU,. 

UN SUEÑO. 

En uno larde del 1nes d~ Mayo, nfe bailaba conle1nplando la puesta del sol. .Mr 
imaginocion eslabn impresionada por lan n1aguilico especláoulo. llacia un fresco 
agradable perruinado con ol aroma de las flores~ y halag111Ja con lao poética vista, 
rna quedé pensativa. Al caho de un momento perdiendo el hilo Je mis relle1iones 
fJUfldéme dorrniJa. 

Soñé que una i11finidad de voces repelían mi nomLre de una manera armoniosa; 
que 1nullilud de aves P.nlonaban SU'4 tiernos jorgP-os para saludarrne, y que las llo­
res_ despedian un aroma e,nbriagador, Tambieo oia olra voi dulcisirna que murmu­
raba esta palal,ra: «Felicidad., 

MP. figuraba cs\nr en un palacio paseándome de un extren10 á olro, 11dn1irariJ~ 
con placer lodos l<1s ,naravillas que me rod eal,an pnreciéndon,e nioy naturales. Do 
repente se presentó ante mí una figura ongclical en ror,na de 1nujer, ,ci;tida con 
la11 ta sencill•iz que rcolzabo naos su hellczo Su traje corno 110 gasa l,J3nca parecia 
t!spu111a; su ro5lro tenía tal tlulzura á inspiraua lantá confianza, que al verlo, 1ni e&• 
razon rebozó de alegría y experi,nenlé una en1ocio11 tan grata que e~clarnó: 

-¿Quién ert.>s, l.).ello querube, 9ue haces palpitar 1ni <.oraz()n de un dulce sen­
lÍJniento que ,ne parer.e haher sufr11lo al¡;1111a lransforn,aciou y que en 111i 1neute se 
ha rasgado 1.1n velo? Dime quien eres y explíca1ne eso inlluencio ,nagnélica (tUC bai 
ejercido cu 1ní. 

Y con voz lenta, sonora y grata me respondió de e5te rnodo~ 
-Yo velo por todos los mortales. En 01í consiste la paz de su concit.>ncrn; n,r 

poder lo tengo en su corazun y en todos sus senlimieulos. Velo tanto al rico corno 
al pobre; en sus corlas oraciones me rinden homenaje. Cuando n1e alejo de ellos 
las pasiones se marchilJ1n corno las flores, las ilusiones huyrn y <iuusa la rouerte. 
Al acompañarlos v•:londo sus acciones, le& inspiro; trasforn,o el ódio lln cariño, la 
indiferencia en amor: soy el ángel de '" g1tarda. 

Al concluir de hablnr salí del dul_ce orrobamiento que sus palubras me coosnron 
La mirJ lijando rnis ojos on lo5 suyos y le r"petí: 

• 
, 
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-Si velas por la existencia de la bun1a11idad, yo quiero quP. la mia esté atada 

o lÍ corno una rinta á un ramo de flores; qoe la guarden como el pecho al corazon; 
~ue tu rostro, bello cual ninguno, me permitas verlo en la hora en que el dia 
tiende su~ lihios resplandores por el vasto horizonte, y á la poetica y solen1ne en 
que el crepúsculo de la noche r.xliende su ,elo por los an churosos_ espacios. No le 
olt>jes nunca de mí; báblarno y que oiga el eco dulcísimo de tu voz. Aconséjame é 
inspiran,e porque creo que si 1ne ab11odonas la tristeza y la monotonía me dorr1ioa­
ráo. La vida sin tí seria como un dio sin sol, como una noche sin luna. Ámame co­
rno Dios an,a á lvs ángtiles porque su arnor calma á los lironos y guia á los bue­
nos. 'l'u pasas por medio de las lucbas de la vida con magesluosii serenidad; tus pa­
ia!Jras hao llenado de coosuelo rui alrna y aun resuenan en n1i corazon. Jlumíname 
para que las ilu§iones no so marchiten en mi edad juvenil. Déja1ne verte lodos los 
di~s y dirne tu no1nure. 

l\fe cxlen,lió su mano y al quererla estrechar no encuentro nada, pero me dijo: 
-No le abandonaré; algun dia oirás mi voz con mas detencion. 
Y tiesa po reció. 
Sit·nlo una ráfaga de aire y despierto. Busco algo en torno mio; abro bien los 

ojos creyendo soñar todavía y no •e-0 sioó un rayo de la luna que daba á mis piés. 
Gocé tanto eu aquel éxtasis que hubiera de-seal!lo oo despertar. Dudé si seria &al 
sueño ó l'ealidad, ó ilusion de 01i loca fantasía, pero aislando n1i pensaa1iento pude 
recordar que al desa parecer aquella figura ideal me añadió: «Mi nombre te lo reve­
laré á ,u li eo1po; es un sccrelo que no puedo decirl~ abor11 porque la humanidatl 
se burla de las nJ rnils tiernas y sen5il,les,) 

.Pon ce (Puerto Rico) !7 de Agosto de 1883. 
JoSSFA ESPAllOLINl Y CAllBION • 

----.~~ ..... --
¡RELIGION! 

Era solemne el oc:iso, 
Triste ava117.abn la sombra: 
Ilerman me miró, y me dijo: 
atAnt.e qué altares te postras? 
¿Cuál es tu Dios? ¿Cuál tu Biblia'? 
¿A tu propio orgullo a.dot•as1 

«Si riz.os no son de espuma 
Los éxtasis de tus odas, 
Si á.scuas no sot1 a.pagal.las 
Que humean y que se ahogan 
De la natla. en !as cenizas 
•rus inflamadas estroins, 
¿Cuál es tu pan y tu cálizf 
¡,Cuál es el Dios que tú imploras'r» 

Yo callaba, y él repuso: 
~Di: tpor qué sobre las losas 
De las sombrías iglesias 
No te arrodillas y oras?» 

• 

Y nuestra senda se.guiamos 
A través de selvas lóbregas. 
-.Ta1n bien Tezo yo,» 'le dije. 
,«¿Dóndef ¡Cen ctué cel'emonias 
Dan tus sacerdot1:ls culto 
A ese Dios, que jamts nombrasf» 
-«El cielo inmenso -es mi iglesia, 
Y el sa,cerdote ... la bóveda.i> 
Entónces el firrnamento 
De I uz se vistió cl udosa. 
La. luna subia: todo 
Se estremecía •en las sombl'as: 
El pino, e l cedrn y e l álamo, 
El lobo, e l buitre y la alondra; 
Y le dije, el astro de oro 
i\.Jostrándole: «Dobla, dobla 
Las rodillas; Dios oficia 
Y ahora está.;eievando la. hostia.» 

VícTon Uoco. 

EL VINO Y~EL LIBRO . 

Díjole el vino al libro: 
-Poco vales, hermano; 
A I hombre proporcionas 
Solo aran y trabajo. 
Incomparablemente 
JI..Jucho rru\s que tú valgo, 
Pugs le alivio sus penas, 

• FABULA. -
Le alegro y le entusiasmo. 

El libro con testó le: 
-Verdad que eres muy grato· 
Mas júzguese del mérito ' 
Vlentlo los i'esultados: 
Tú ba.ces al hombre bcstía, 
Yo hasta Dios le levanto. 

~~l'Gi>~,. 

M.E e.o. 2016 
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r.a !'.eiiora F.llsii ,,a,1-Calknr c.lirectorn do! perió<lico Op-1la-Gren:c11, ha fun,lnc.lo en T.a 

fl:ty!l. (l l c,lantlu), con ol concurso Je )ll•. rtngazzi, anti;;uo presic.lonl3 do lu. ~ocietla,t !\íag­

uética e.lo Ginebra, un,1, ::iocieJatl 1nagnético-ospi ritist.a. 

Lll ~ciiora Fropo ha recibitlo fl'licitacioncs de gran nú1nero de ospiriUstas t.lc América, 

poi· el 1.1.rtlcul > 11 uo publicó t·ospecto á ,\llan Knrdec en Le Epiritisnie, de P.11·ís. 

Con profundo sentin1ienlo tenernos qne a!!u11ciar á nuestros lrclore!;, quo la sor.ie­

dacl «Protercion Filarn]/inicall ha tenido que disolverse por serle del Lodo in1posi1Jlo so­

fra~ar lo); g:1stns para n1noten1mieoto de las comisiones que lrabajahau en huccr .,,u:11·ri­

ciooes y allegar recur:sos. Los pobre-; ciegos, han luchaJo cua11lo han po1lido lnrhar, 

para huir t.le la vida mendicante. L\ Luz oP.i.. Ponvv.N1n, ha hecho por tlicha a5ociarion, 

cuanto fe hn llido humanamente pos1hle: enlregá1ulol,, Qnlre los ca11lid,1t.lei; recogidas, 

y producto de la venta de los libros El huérfano, quinientas sesenfa y siete ¡,esetas 

con cincuenta ce11tinios, c¡uedaodo la •í' rotcccion Filarn1ónica» profondamPnle agr~dcci­

da. Su digno Prc,idcnte D. Francisco Armadas, ni darnos enrola de la .Jisolueion ue la 

sociedad, nos su pi icó, que así lo h ic1érnmo➔ presea te á su, f¡¡ vorecr.ilores. 

Posleriol'mente, he1nos rec1bi1lo entre clouolivos y veula de llurrfa11Qs, doce pesetas 

con sete11ta y ci11co cénti,nos yun dé1·io10 de billete 1narca1lo con el númtiro 01,19a qne 

so sorlcará en ~Iadr1d el <lia :11 de di1:iemhrc de 188:J. 

~I hillt!le c<1 don,11i,o de 011 g1¿obis y de Rafaelito y le rué entre~nilo á la directora 

do In L.\ Luz el 2:; dr, rlirij>rnlire n:ira ,¡ne lo r1•partiern enlre los pobres, caso tie sali1· 

pron11atlo. Ue las d01'.C pe.setas, sei~ han si1)1) cntre,.n1tlas ,i una 11ohre, víudJ, con tres 

hijos, el n1a)Or de cuatro ailO$ y ,netlio, dos á nnn ciega ) el dinero re5tanlo servirá ¡)a­

ra el ,inje de un pobre cicjo, quo 1·egresn á Alicante. 

'folio cníHIIO recojamos do la venta Jel Huérfano será para los pobres. 

Gracia !!3 Otrieu1 hni ssss . 

ESTAN EN VENTA EN ESTA LIBREllÍ,t: 

I , 
Novela meclianímica por D. A. L. • 

LA MlSION CUMPLIDA, 
Novela medianimica. 

A 2 r eales e j e mplar. 

SAN blAllTIN DE PllOVE:\SALS. - ltnoreota de Ju.in Torreuts,TriunCo, 4. 

• 
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